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De  1824  á  1825. 


CoDflicto  monetario.— Indastria  minera  on  Mendota.— Indastria  minera  en  San  Juan. — 
Industria  minora  en  San  Luis. — Trabajos  para  la  reinstalación  del  Congreso  Ge- 
neral Constituyente. — Movimiento  revolucionario  en  contra  del  Gobernador  Mo- 
lina.— £1  Triunvirato.— Oposición  al  gobierno  del  Coronel  José  Albino  Gutierres. 
— Derrocamiento  do  Gutiérrez. — Primeras  disposiciones  del  Gobernador  provisorio 
Coronel  Juan  Lavalle. — Gobierno  de  don  Juan  de  Dios  Correas. — Alarmas  ante 
las  pretensiones  de  la  España  de  reconquistar  sus  colonias.— Oficios  cambiados 
con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  con  motivo  de  la  delegación  al  Congreso  Gene- 
ral Constituyente.—  Instalación  del  Congreso;  sus  primeras  disposiciones.— Ma- 
nifestaciones del  Gobierno  de  San  Jnan  al  respecto.— Declaraciones  del  Congreso 
General  Constituyente. — Atribuciones  de  los  Gobiernos  de  San  Juan  y  Mendcza. 
— Compañías  de  minas — Apertura  del  Colegio  de  Mendoza.— Otras  medidas  úti- 
les adoptadas  por  la  Administración  Correas. —  Tentativa  revolucionaría  por  el 
partido  de  los  peluconea. — Llegada  de  los  hermanos  Aldao  á  Mendoza. — Tentativa 
de  explotación  de  minas. —  Consulta  del  Congreso  General  Constituyente  á  las 
Provineias  sobre  la  forma  do  gobierno  que  ha  de  adoptar  la  Nación.  —  Guerra 
con  el  Brasil.— Rivadavia,  Del  Carril  y  Delgado.—  Segunda  administración  del 
Gobernador  Del  Carril. — Oposición  del  cleío. — Motín  en  contra  del  Gobernador. 
— Reunión  de  los  partidarios  de  Del  Carril  en  Angaco.— Trabajos  del  Gobernador 
Maradona  para  disolverlos.— Del  Carrillo  pide  su  apoyo  á  Quiroga. — Proi>ogicióa 
de  Del  Carril  á  M'aradona.— Renuncia  de  Del  Carril  ante  el  pueblo  reunido.— 
Su  reelección.— Las  tropas  disuelven  la  Asamblea  popular.— Maradona  invita  á 
Del  Carríl  á  una  reunión  en  su  casa.- Secuestro  de  Del  Carril.- Su  salida  de 
San  Juan.— Trabajos  en  Mendoza  para  reponer  en  Son  Juan  al  gobernador  de- 
puesto.— Informe  at  Poder  Bjccutivo  Nacional  del  estado  en  que  se  encontraban 
las  Provincias  de  San  Juan  y  Mendoza.—  La  Legislatura  do  Mendoza  autoriza 
al  Poder  Ejecutivo  para  apoyar  la  reposición  de  Del  Carril.  —  Aprestos  para  la 
lucha  de  las  fuerzas  mendocinas  y  sanjuaninas.  — Jornada  de  Las  Leñas. — Re- 
nuncia indeclinable  de  Del  Carril.— Elección  de  Gobernador  do  don  José  Nava- 
rro.—Rompimiento  do  relaciones  que  ligaban  á  Del  Carril  y  Quiroga.— Solicitud 
de  recarsos  del  Gobierno  de  Mendoza  al  Poder  Ejecutivo  Nacional  para  cubrir 
los  gastos  de  la  campaña  li  Las  Leñas.— Contestación  del  Gobierno  de  Mendoza 
al  Congrego  General  Constituyente  por  la  foiroade  gobierno  que  se  decide. —Si- 
tuación de  San  Joan  después  de  la  jornada  de  Las  Leñas. — Primeras  disposicio- 
nes de  la  administración  Navarro. —  El  Gobierno  de  San  Juan  contesta  al  Con- 
greso General  Constituyente  por  la  forma  de  gobierno  que  so  decide. 

I. 

El  conflicto  monetario  en  Mendoza,  de  día  en  día,  acre- 
cía, conduciendo  al  pueblo,  como  antes  lo  hemos  expre- 
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sado,  á  un  alzamiento  contra  el  Gobernador  Molina,  que  al 
principio  de  su  administración  estableció  aquel  cuño  sin 
ninguna  garantía  contra  la  falsificación. 

Después  de  todas  las  ineficaces  providencias  que  la  Le- 
gislatura y  el  mismo  Gobierno  tomaron  para  contener  ese 
crimen,  tentaron  el  recurso  de  dirigirse  el  2  de  Enero  del 
año  en  que  entramos,  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  pidién- 
dole, si  á  ello  no  se  oponía  alguna  disposición  legal,  le  fa- 
cilitai'a  un  mil  pesos  en  la  moneda  de  cobre,  corriente  en 
la  dicha  provincia,  para  ponerla  asimismo,  en  circulación 
en  Mendoza,  reemplazando  con  ella  y  con  billetes  de  valor 
de  un  peso  hasta  cincuenta  en  sustitución  á  la  moneda 
feble,  extinguida  con  arreglo  á  la  ley  que  acababa  de  san- 
cionar al  respecto  la  H.  Legislatura.  Agregaba  el  gobierno 
de  Mendoza  en  esa  su  nota,  que  quedaba  obligado  á  pagar 
en  buena  moneda  de  plata  ú  oro,  el  valor  correspondiente 
á  la  de  cobre  que  se  le  franquease,  tan  luego  que  esta  se 
le  remitiese. 

El  Ministro  de  Hacienda  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
que  lo  era  entonces  don  Manuel  José  García,  contestó  á 
los  pocos  días,  que:  «  no  tenía  el  Poder  Ejecutivo  de  aque- 
« lia  provincia  embarazo  alguno  de  vender  moneda  de  co- 
«  bre,  bajo  los  términos  que  lo  indicaba  el  Gobierno  de 
«  Mendoza,  y  según  su  responsabilidad  se  lo  permita. » 

Lo  precedente  no  llegó  á  tener  efecto,  puesto  que  se  obró 
muy  luego  la  caída  del  Gobernador  Molina,  de  que  dare- 
mos conocimiento  al  lector  más  adelante,  y  se  efectuó  la 
sustitución  de  la  mala  moneda,  con  las  de  oro  y  plata,  de 
buena  ley  y  tipo,  como  lo  digimos  ya  al  final  del  capítulo 
anterior. 
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Había  corrido  como  un  tercio  de  siglo  á  que  se  encon- 
traba enteramente  paralizada  la  industria  minera  en  Cuyo, 
rica  toda  ella  de  los  más  preciosos  metales  en  los  Andes 
orientales  que  dan  frente  á  los  pueblos  de  Mendoza  y  San 
Juan,  y  en  los  cerros  que  encierra  el  territorio  de  San 
Luís. 

Durante  el  coloniaje  se  trabajaron  las  mas  abundantes  y 
de  más  subida  ley  que  se  descubrieron  de  esas  regiones, 
|)ero  sin  inteligencias,  ni  capital  suficiente  en  el  laboreo  y 
beneficio  de  dichos  metales,  sin  sujeción  á  las  Ordenanzas 
del  ramo,  dadas  por  el  Rey  de  España  para  México.  El 
laboreo  lo  hacían  puramente  en  disfrute,  es  decir,  aprove- 
chando todo  el  buen  metal  que  encontraban,  sin  llevar  la 
escavación  de  la  mina  con  seguros  pilares  del  propio  mi- 
neral, como  lo  prescriben  aquellas  ordenanzas,  á  fin  de  no 
exponer  por  falta  de  ese  sólido  sosten,  á  que  la  mina  se 
aterre  derrumbándose  la  parte  superior  ó  las  laterales  de 
la  escavación  que  se  sigue  en  laboreo  de  la  veta  metálifera. 
Así  que,  por  esa  mala  y  abusiva  manera  de  explotar  los 
minerales  más  ricos,  se  han  encontrado  en  época  poste- 
rior, infinidad  de  minas  aterradas,  sin  que  se  hayan  vuelto 
á  habilitar,  por  los  inmensos  costos  que  demanda  un  tal 
trabajo.  Esto  solo  las  de  oro  y  plata.  El  cobre  no  se  bus- 
caba. 

La  guerra  de  independencia,  la  falta  de  brazos  útiles 
y  prácticos  en  esa  industria,  hizo  abandonarla.  Se  redujo 
entonces  á  la  busca  de  oro,  á  poca  costa,  por  hombres 
de  las  campañas,  llamados  por  ese  su  oficio,  pirquineros, 
significado  del  que  se  ocupa  en  recoger  con  poco  trabajo, 
lo  desperdiciado  en  las  labores  abandonadas.  Y,  sin  em- 
bargo, afamada  y  probada  era  la  riqueza  de  las  minas 
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de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís.  Citaremos  de  paso  las 
principales,  por  haber  dado  gran  fortuna  á  mnciios  de 
sus  explotadores.  En  la  primera  Provincia,  las  deHuspa- 
llata  y  Hornillos,  en  plata  j  oro,  en  la  segunda  las  de 
Hualilan  y  Huachi,  en  oro,  las  de  la  Huerta  en  plata,  y 
en  la  tercera,  los  placeres  de  oro  de  la  Carolina. 

Pero  había  ocupado,  de  regreso  de  Inglaterra,  uno  de 
los  Ministerios  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  el  ilustrado 
y  laborioso  estadista  don  Bernardino  Rivadavia,  con  el 
pensamiento  de  reorganizar  su  patria  y  de  impulsarla  en 
una  ancha  vía  de  mejoras,  de  prosperidad  y  riqueza  pro- 
moviendo toda  clase  de  empresas  industriales.  En  la 
metrópoli  opulenta,  industrial  y  de  animosos  especulado- 
res de  aquella  gran  nación,  encontró  gruesos  capitalistas 
que,  al  oirle  la  descripción  que  les  hizo  de  estas  privile- 
giadas comarcas,  exuberantes  en  productos  naturales,  en 
las  más  preciosas  y  abundantes  materias  primas  de  toda 
especie,  de  un  clima  dulce  y  salubre,  manifestáronle,  des- 
de luego,  el  deseo  de  emplear  un  considerable  capital  en 
asociación  para  aplicarlo  á  una  y  más  empresas  sobre 
estos  países,  explotando  esos  mismos  productos  de  nues- 
tro suelo,  si  el  señor  Rivadavia,  á  su  vuelta  al  Río  de  la 
Plata,  les  favorecía  con  informes  detallados  y  exactos 
sobre  los  mejores  ramos  de  industria  y  comercio  que  [)0- 
drían  emprenderse  en  el  territorio  de  la  República  Argen- 
tina. El  se  los  prometió  y  persuadido,  durante  su  Minis- 
terio en  Buenos  Aires,  después  de  los  trabajos  que  promo- 
vió con  feliz  suceso  para  arribar  á  la  nueva  Unión  de 
los  pueblos  argentinos,  para  asegurar  por  ese  medio  la 
paz,  el  orden  y  garantías  por  tratados  liberales,  de  efecti- 
vas franquicias  comerciales  con  las  potencias  extrangeras 
para  garantía,  decíamos,  de  sus  respectivos  nacionales,  se 
dirigió,  entre  otros,  para  llenar  aquel  compromiso  con  al- 
gunos capitalistas  de  Londres,  á  los  gobiernos  de  los  tres 
pueblos  de  Cuyo,  pidiéndoles  completos  datos  sobre  el  es- 
tado en  que  se  encontraba  cada  uno  de  esos  pueblos  res- 
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pecto  á  la  industria  minera,  y  muy  especialmente  de  la  ri- 
queza que  en  metales  encerraba  su  suelo. 

Juzgando  nosotros  que  tales  datos,  dados  efectivamente 
por  aquellos  Gobiernos  al  Ministro  Rivadavia,  son  del  más 
alto  interés,  tanto  en  la  actualidad,  como  paralas  futuras 
edades,  nos  atravemos  á  confiar  que  nos  excusará  el  bon- 
dadoso lector,  si  los  insertamos  en  el  texto  mismo  de 
nuestros  Recuerdos  Históricos.    Helos  aquí: 

€  Mendoza,  Enero  16  de  1824.  —  c  El  Gobernador  de 
Mendoza  tiene  la  honra  de  contestar  la  respetable  nota  del 
sefior  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  le 
dirigió  con  copia  legalizada  de  su  dereto  de  24  del  mis- 
mo, y  en  que  se  le  avisa  hallarse  autorizado  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  y  Gobierno  para  solicitar  y 
promover  en  Inglaterra,  el  establecimiento  de  una  socie- 
dad de  capitalistas  para  la  explotación  de  metales  de  oro 
y  plata,  de  que  abunda  el  territorio  de  las  Provincias  Uni- 
das. Si  el  Gobierno  de  Mendoza  ha  demorado  algún  tanto 
la  contestación  ala  indicada  nota,  lo  ha  hecho  con  adver- 
tencia y  reflexión  para  verificarlo  en  esta  vez  con  los  co- 
nocimientos que  ha  podido  adquirir  de  los  minerales  de 
esta  Provincia,  de  los  únicos  inteligentes  de  este  ramo  que 
existen  en  ella.  El  informe  que  acompaña  bajo  el  núme- 
ro 1,  es  dado  por  un  hijo  de  Buenos  Aires,  que  hace 
muchos  af^os  se  dirigió  á  ésta,  con  sólo  el  objeto  de  la  ela- 
boración de  minas,  en  cuyo  trabajo  ha  adquirido  unos 
conocimientos  nada  comunes  en  todas  las  vetas  de  uno  y 
otro  metal  de  que  abunda  este  rico  suelo,  y  si,  contra  sus 
sentimientos,  se  vio  precisado  á  abandonar  sus  trabajos, 
fué  sólo  por  la  falta  de  brazos,  cuya  deficiencia  hace  que 
los  minerales  que  de  Jujuy  á  esta  parte  se  hallan,  no  pue- 
dan elaborarse  ni  arreglar  los  pocos  que  se  trabajan.  Por 
lo  demás,  nunca  habría  desistido  de  unos  empeños  que 
le  prometían  extraordinarias  utilidades.  Como  en  estos 
últimos  años  las  producciones  de  este  suelo  han  decaído 
hasta  el  extremo  y  sufrido  los  propietarios  un  quebranto 
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de  suma  consideración,  que  acaso  les  obligue  al  abandono 
de  la  agricultura  y  demás  trabajos  en  que  se  habían  edu- 
cado, el  Gobernador  actual  de  esta  Provincia,  ha  empe 
nado  todos  sus  esfuerzos  para  hacer  revivir  el  ramo  de 
minería,  por  mucho  tiempo  abandonado. 

Al  efecto,  ha  invitado  á  algunos  vecinos  para  formali- 
zar un  trabajo  que,  proporcionando  las  ventajas  que  se 
prometen,  sea  aliciente  para  llamar  el  resto  de  los  hombres 
á  esta  clase  de  labor,  que  con  usura  debe  recompensar  los 
quebrantos  que  han  sufrido  en  el  tiempo   déla  i^evolución- 
Los  ventajosos  conocimientos  sobre  mineralogía  y  maqui- 
naria del  Teniente  Coronel  don  José  Arroyo,  natural  de  la 
ciudad  de  la  Paz,  les  han  animado  á  empresa  de  tanto 
interés.  Este  individuo,  que  hace  algunos  meses  que  se 
halla  examinando  los  cerros,  practicando  ensayos  proli- 
jos de  sus  metales,  trabajando  hornos  de  fundición  y  un 
ingenio  para  moler  aquellos,  es  el  mismo  que  dá  el  infor- 
me que  el  Gobernador  de  Mendoza  tiene  el  honor  de  acom- 
pañar al  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  bajo  el  nú- 
mero 2.    Cree  también  este  Gobierno,   que  entre  uno  y 
otro  informe  puede  advertirse  alguna  pequeña  diferencia, 
proveniente  de  los  nuevos  descubrimientos  de  metales  que 
se  han  encontrado  y   de  los  conocimientos  que  se  han  ad- 
quirido en  estos  tiempos,  que  no  los  hubieron  en  años  an- 
teriores, sin  que  esto  influya  en  lo  sustancial  de  ambos. 
Cualquiera  adelantamiento  que  en  lo  sucesivo  se  advier- 
ta por  el  Gobierno  de  Mendoza  en  el  actual  trabajo,  tendrá 
el  placer,  como  tan  interesado  en  el  benéfico  proyecto  del 
señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  de  ponerlo  en  su  no- 
ticia, como  también  de  repetirle  las  protestif\s  más  sinceras 
de  su  particular  amistad  y  alta  consideración.— Perfro  Mo- 
lina.— Br^  2).  José  Andrés  Pacheco  de  Meló,  Secretario  inte- 
rino.—Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  Bue- 
nos Aires.» 

Numero  1. —  «Siento  no  tenor  la  instrucción  conducente 
para  hacer  el  informe  que  V.  S.  me  previene  en  su  oficio 
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de  3  del  corriente,  indicando  con  especialidad  el  grande 
objeto  á  que  aspira  el  sabio  y  benéfico  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  promoviendo  en  Inglaterra  una  sociedad  de  ca- 
pitalistas que  facilite  la  explotación  de  los  minerales  que 
ubican  en  la  compresión  de  las  Provincias  Unidas.  Desde 
Buenos  Aires,  patria  de  m\  naturaleza,  vine  áesta  ciudad 
más  ha  de  veinte  años,  con  el  objeto  de  habilitar  algunas 
labores  de  minas  en  las  nombradas  de  Huspallata,  que 
existían  desiertas  por  muerte  de  sus  antiguos  trabajadores, 
y  habiendo  fallecido  don  Francisco  Serra  Canal,  práctico 
que  me  indujo  á  semejante  explotación,  me  consideré  in- 
capaz de  continuar  en  ella.  Sin  embargo,  como  yo  había 
adquirido  en  los  días  que  observé  sus  operaciones,  alguna 
idea  sobre  el  beneficio  simple  de  los  metales,  que  se  llaman 
en  dicho  mineral,  pacos,  y  que  se  trabajaban  por  las  sim- 
ple trituración  del  azogue,  traté  de  colocar  ha  extramuros  de 
la  ciudad,  20  leguas  distante  del  mineral,  una  máquina  de 
moler  por  sutil  los  metales  que  en  ella  aproveché  moler  y 
beneficiar  porción  considerable  de  los  desmontes,  metales 
de  cinco  y  seis  marcos  por  cajón  de  doscientas  arrobas» 
que  habían  abandonado  los  antiguos  mineros,  habiendo  yo 
deducido  de  ellos,  inclusos  algunos  otros  metales  que  es- 
cabe  de  las  minas,  cerca  de  ti'es  mil  marcos  de  plata  de  11 
dineros,  22  granos,  que  es  la  ley  corriente  en  dicho  mineral. 
De  esto  me  retiré  más  ha  de  quince  años,  aburrido  por  la 
falta  de  brazos  y  conocimientos  que  eran  indispensables, 
así  para  continuar  en  las  labores,  como  para  simplificar  y 
bonificar  los  beneficios,  pero  fué  en  la  firme  persuación  de 
que  el  mineral  de  San  Lorenzo,  debe  por  la  naturaleza  y 
calidad  de  sus  vetas,  no  menos  que  por  la  riqueza  extraor- 
dinaria de  sus  superficies,  comprender  una  riqueza  extraor 
diñaría  en  sus  planes,  que  han  escorado  porción  de  labores 
hechas  en  él  por  los  antiguos  sobre  la  considerable  ramifi- 
cación de  sus  vetas  que  penetradas  por  capas  firmes,  con 
poco  recuesto  hasta  la  hondura  de  45  y  aún  50  estados,  se- 
gún lo  más  alto  6  bajo  del  cerro,  han  rendido  desde  allí 
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pai*a  arriba,  metales  hasta  32  onzas  de  plata  por  arroba  de 
mineral  y  un  común  de  12  y  15  marcos  por  cajón.  (*)  Nadie 
ha  avanzado,  penetrando  la  excavación  sobre  el  broseo,ni 
podrá  tampoco  hacerlo  nadie  de  nosotros  en  el  día,  por 
que,  acabado  el  broseo,  corto  ó  largo,  según  sea  y  siendo 
consiguiente  que  resulten  metales  negrillos  que  son  en  los 
que,  generalmente,  diversifican  los  pacos  déla  superficie, 
carecemos  de  prácticos  que  reglen  el  beneficio  de  ellos,  co 
nociendo  las  distinciones  y  clases  particulares  que  se  com- 
prenden bajo  la  generalidad  de  negrillos,  eso  que  se  sabe 
por  la  experiencia  general,  que  diversifican  en  hondura  to- 
dos los  minerales  de  metales  pacos  en  superficie,  aumen- 
tándose siempre  la  riqueza  de  los  negrillos,  en  proporción 
á  la  de  los  pacos.  A  este  gran  cerro  de  San  Lorenzo,  mi- 
neral cuyo  laboreo  jamás  puede  dar  pérdida  á  ninguno  qne 
lo  trabaje,  y  que  tiene  por  su  naturaleza  descensos  para 
socabarlo,  se  une  por  medio  de  una  quebrada  estrecha,  otro 
no  menos  corpulento  cerro,  nombrado  San  Pedro,  al  que 
pasan  por  superficie  á  la  vista,  la  porción  de  vetas  ricas  de 
plata  que,  cuasi  unidas,  ó  apartadas  á  corta  distancia,  cu- 
bren el  de  San  Lorenzo,  con  la  diferencia,  que  identificán- 
dose en  ambos  cerros  la  formación  y  calidad  de  vetas,  se 
diversifican  los  metales;  porque,  acobrizando  los  de  San 
Pedro,  encubren  á  los  simples  ensayos  por  el  azogue,  la 
abundante  ley  de  plata  que  descubrieron  desde  su  superfi- 
cie los  metales  menos  acobrizados  de  San  Lorenzo,  siendo 
esta  la  causa  por  qne  se  halla  en  virgen  dicho  cerro  de  San 
Pedro,  al  que  lo  están  porción  de  gruesas  vetas  de  identi- 


(  •)  f  El  mineral  de  San  Lorenzo  en  tiempo  del  rey  Carlos  III  de  Es- 
paña, tavo  cuab'o  mil  quinientos  mineros  matriculados  y  trecientas  sesenta 
y  tantas  minasen  trabajo^  es  extenso,  como  de  más  de  diez  leguas.»  (Esto 
se  lo  decía  el  iuteiigente  minero  don  José  Correa,  mendocino  antes  de 
su  muerte,  hace  poco  tiempo,  en  carta  particular,  á  un  amigo  suyo  de  San 
Juan,  don  Ruperto  Godoy  encontrándose  á  la  sazón  trabajando  en  dicho 
mineral  de  San  Lorenzo). — N,  del  A, 
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dad  de  metales  que  se  reconocen  en  toda  la  cerranía  que 
coiTe  al  occidente  de  esta  ciudad  á  tres  y  cuatro  leguas  de 
ella  y  hasta  cuarenta,  cincuenta  y  más  leguas  al  sud  en  cua- 
si toda  la  extensión  de  latitud  que  giran  estos  montes,  todos 
habilitados  en  sus  faldeos  y  planes  en  pastos,  bosques  de 
lefia,  aguas  y  proporciones  ventajosas  para  todo  ejercicio 
industrial,  incluso  el  de  sementera  y  crianza  de  ganados^ 
que  los  hay  en  estancias  formalizadas.  Debo  reproducir, 
que  la  abundancia  de  vetas  y  metales  que  contiene  el  gran" 
de  cerro  de  San  Pedro,  así  como  las  infinitas  de  que  he 
hablado,  existen  en  toda  la  cerranía,  siendo  iguales  ó  seme- 
jantes á  los  de  San  Lorenzo,  que  contienen  mucha  minera" 
lización  cobriza,  la  que  impide  que  á  la  simple  trituración 
del  azogue,  descubran  la  ley  de  plata,  que  sencillamente 
manifiestan  los  metales  menos  acobrizados  de  San  Lorenzo, 
y  como  jamás  han  habido  en  esta  prácticos  que,  entendien- 
do la  diferencia  de  raineralización,  adapten  á  los  cobrizos 
el  beneficio  que  les  convenga,  resulta  de  esto,  que  todos  los 
trabajadores  de  la  comprensión,  se  limitaron  únicamente 
así  á  los  metales  pacos  de  San  Lorenzo  que  beneficiaban 
fácilmente  por  el  azogue,  como  á  los  metales  sorocJiesy  bas. 
tante  ricos  que  rinden  en  varias,  aunque  los  había  en  partes 
occidentales  del  mismo  cerro,  y  otras  diferentes  vetas  de  la 
cerranía  en  tan  ventajosa  ley  como  las  de  San  Lorenzo. 
Tampoco  han  habido  en  este  país  inteligentes  que,  practi- 
cando por  copelación  ensayos  por  menor,  indaguen  la  cali" 
dad  inmensa  de  metales  acobrizados  que  se  demuestran 
bajo  la  naturaleza  y  signos  de  los  de  plata,  siendo  estos  los 
que,  por  la  inconcusa  experiencia  del  Perú,  afirman  grata- 
mente en  mayor  riqueza;  y  así  es  que  por  estos  accidentes, 
como  porque  no  han  habido  jamás  en  esta  comprensión  for- 
malizados trabajos  de  minería,  ni  otros  explotadores  que 
los  que  han  girado  en  poca  ó  mayor  consideración  sobre 
los  sencillos  y  riquísimos  pacos  y  soroches  de  San  Lorenzo» 
beneficiados  con  cortísima  inteligencia,  unos  y  otros  existen 
en  virgen  y  sin  reconocerse  la  porción  de  vetas  y  metales 
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que  comprende  toda  la  sierra,  donde  también  se  hallan 
abundantes  vetas  de  cobre  y  conocidos  soroches  de  plata, 
ya  solos  ya  mezclados  con  metales  que  llaman  secos,  y  esto 
además  de  varias  venas  de  metal  de  oro  que  se  registran  en 
las  cerranías  de  Huspallata.  Últimamente,  puedo  asegurar 
á  V.  S.,  que  se  halla  inculta  é  incógnita  toda  esta  frondosa 
cerranía  y  que  existe  así  á  pesar  de  los  muchos  que  desean 
su  explotación;  porque  careciendo  al  todo  de  mineralogistas 
que  reconozcan  los  metales,  y  que,  descubriendo  su  ley  de- 
muestre la  clase  de  beneficio  adaptable,  nadie  puede  arros- 
trarse á  la  indiscreción  de  aventurarse  en  el  peligro  de  la 
incertidumbre.  Obrando  de  concierto  las  causas  segundas 
de  la  naturaleza  para  que  resulten  conformes  á  los  decretos 
de  la  suma  Providencia  los  sucesos  acordados  según  los  so- 
beranos designios,  no  sería  de  admirai'se  que,  llegada  la 
época  de  descubrirse  los  ocultos  tesoros  de  nuestras  cerra- 
nías,  sea  el  generoso  gobierno  de  nuestra  amada,  antigua 
capital,  el  instrumento  de  la  futura  feliz  suerte  en  que,  sin 
afianzados  antecedentes,  debe  esperar  esta  abatida  y  cons- 
ternada provincia.  Juzgo  que  V.  S.  hará  un  bien,  esfor- 
zando en  beneficio  del  país  y  aún  en  general  en  esta  bene- 
mérita parte  de  América,  al  noble  gobierno  que  le  invita 
para  que  avanzando  contra  las  contrariedades  de  retardo, 
rea^lice  los  nobles  designios  que  reaniman;  y  aún  más,  por 
que  dilatando  la  feraz  naturaleza  de  este  clima,  suelo  y 
montañas  en  producciones  respectivas  á  los  reinos  vegetal 
y  mineral,  nada  más  falta  para  desplegar  sus  grandezas^ 
que  el  vencer  la  ignorancia  en  que  nos  educó  la  desgi^acia- 
da  condición  de  nuestra  esclavitud.  Este  es  mi  juicio  que 
someto  al  mejor  concepto  de  V.  S.  cuya  prosperidad  desea 
un  atento  subdito  y  servidor. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años.— Mendoza,  Enero  \iáe\9^2A:,—MiguelJosé  Galignia- 
na.—  Señor  Gobernador  Intendente,  General  don  Pedro 
Molina.» 

Numero  2.^—Belación  geográfica  del  mineral  de  San  Lo- 
renzo, perteneciente  al  valle  de  Huspallata,  en  el  primer  cor- 
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don  de  la  cordillera  de  los  Andes.— A  saber:  Este  mineral 
es  trabajado  desde  los  antiguos,  pues  tiene  sobre  cincuen- 
ta boca-minas  abierteis,  todas  de  plata;  su  profundidad  es 
cuasi  ninguna,  pues  algunas  no  pasan  de  cincuenta  esta- 
dos con  el  privilegio  de  que  todo  el  c<?rro  es  de  cajas  sóli- 
das de  quijo  blanco,  que  según  mi  inteligencia,  los  antiguos 
no  siguieron  por  liaber  dado  el  metal  en  algunas  marga- 
flUas  y  copajiras  antimonios  y  es  preciso  disiparlos  con 
fuego,  según  los  experimentos  que  tengo  hechos  en  ellos^ 
pues  el  metal  que  menos  dá,  dá  más  de  20  marcos  por 
cajón;  los  superiores  que  llaman  guía,  son  de  300  marcos» 
los  plomisos  ó  soroches  son  de  100  marcos,  más  que  me- 
nos. Aunque  estos  metales  no  son  muy  abundantes,  por 
motivo  de  estar  las  minas  muy  á  la  superficie,  que,  inter- 
nando al  centro  de  la  sierra,  se  sacaba  mucha  riqueza,  se- 
gún la  señales  que  tenemos  los  mineros.  Este  cerro  corre  de 
norte  ásud,  mirando  sus  vetas  de  este  á  oeste  y  todo  el 
cordón  que  tendrá  sobre  tres  leguas  de  largo,  van  encade- 
nadas sobre  300  vetas,  que  no  hay  una  que  no  manifieste 
al  haz  de  la  tierra,  plata.  A  las  faldas  que  caen  al  este, 
se  encuentran  muchas  vetas  de  oro  y  muchas  de  cobre. 
Por  el  lado  del  sud  del  cordón  del  mismo  San  Lorenzo,  se 
han  descubierto  porción  de  vetas  de  metal  paco,  metal  de 
platel,  que  dá  más  de  diez  marcos  por  cajón,  minas  tan 
fáciles,  por  motivo  de  su  blandura  que,  aunque  las  cajas 
son  algo  flexibles,  tienen  la  proporción  de  bastantes  cajas 
en  sus  faldas  que  se  aseguran  con  potoe,  ó  siembras  para 
sostener  la  labor.  Y  á  este  tenor  son  tantas  las  vetas  que 
manifiestan  los  dichos  cerros,  que  en  habiendo  trabajado- 
res, se  puede  hacer  una  Rivera  que  con  el  tiempo  iguale  á 
Potosí;  porque  sus  proporciones  son  infinitas,  que  creo  la 
naturaleza  proporcionó  á  este  mineral  todas  las  cualida- 
des de  comodidad  para  su  trabajo  y  establecimiento,  por 
que  el  cerro  es  andable  todo  él.  Su  altura  desde  el  valle  de 
Huspallata  hasta  dicho  cerro,  hay  seis  leguas  algo  escasas^ 
todo  su  camino,  hasta  la  misma  falda,  se  puede  andar  en 
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coche,  con  varias  aguadas  en  su  distrito;  mucho  carbón  de 
piedra  en  sus  faldas,  tierras  excelentes  para  hornos  de 
fundición,  porción  de  pastos  en  sus  quebradas,  niuclia 
leña  de  varias  especies,  que  todas  son  buenas  para  los 
mismos  hornos  de  fundición.  Tienen  la  proporción  de  es 
tar  inmediatas  las  dichas  minas  al  valle  de  Huspallata,  pues 
como  he  dicho,  son  seis  leguas,  que  en  el  día  van  y  vuel- 
ven. Este  valle  tiene  varios  arroyos,  que  desde  la  prima- 
vera hasta  mediados  de  invierno  corren  en  el  arroyo  refe- 
rido más  de  veinte  molinos  de  agua,  esto  es  por  la  parte 
superior  que  gira  al  norte,  que  todo  lo  que  toca  para  el 
sud,  se  le  agregan  muchos  manantiales  que  llegan  hasta 
el  rio  de  Mendoza,  corre  el  arroyo  con  una  pendiente  que 
se  puede  hacer  más  de  mil  ingenios,  unos  tras  otros.  La 
localidad  del  terreno,  sus  planes  para  potreros  de  alfalfa, 
son  de  una  extensión  como  de  ocho  leguas,  sus  pastos 
abundantes,  y  de  buena  calidad,  pues  según  la  experiencia 
que  tengo,  engorda  el  ganado  con  mucha  prontitud;  tiene 
el  privilegio  de  poseer  unas  salinas  en  el  mismo  valle,  ca- 
torce leguas  al  norte  y  todo  abundante  de  pastos  y  leña. 
Por  lo  que  toca  á  las  maderas  para  sus  máquinas  se  con- 
ducen con  la  mayor  facilidad  de  los  planos  de  Mendoza, 
<le  algarrobos  excelentes;  esto  es  lo  que  me  consta  en  el 
conocimiento  y  práctica  que  he  adquirido  en  el  tiempo  que 
estoy  trabajando.  Es  cuanto  debo  decir  á  V.  S.  según  mis 
conocimientos.— Huspallata,  26  de  Diciembre  de  1823. — 
José  Arroyo,  » 

Pasemos  ahora  á  la  Provincia   de  San  Juan,  sobre  el 
mismo  interesante  asunto. 


III. 


«  San  Juan  18  de  Febrero  de  1824  »— t  El  gobierno  de 
San  Juan  se  halla  en  la  actualidad  en  aptitud  de  satisfa- 
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cer  á  los  encargos  que  se  le  hicieron  por  la  importante  co- 
municación de  26  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado 
del  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires,  á  virtud  de  su  de- 
creto de  24  del  mismo  año,  en  que  está  inserto  el  proyecta 
deformar  una  compañía  de  capitalistas  para  la  explota- 
ción de  los  minerales  de  las  Provincias  Unidas.  Con 
este  objeto  el  gobierno  de  San  Juan  tiene  el  gusto  de 
acompañar  al  Exmo  Gobierno  de  Buenos  Aires  copia  ín- 
tegra del  expediente  de  visita  que  anticipadamente,  y  con 
el  fin  de  alentar  los  trabajos  de  esta  clase  de  industria  ha- 
bía acordado  en  el  territorio  mineral  de  su  provincia  y 
juntamente  mapa  topogi'áfico  de  dichos  lugares  que,  aun- 
que con  algunas  imperfecciones  por  defecto  de  medios 
adecuados  y  de  extensos  conocimientos  teóricos,  marca  y 
denota  con  alguna  exactitud  la  ix)rción  de  cerros  y  sus 
distancias,  de  las  aguadas,  pastos,  montes  y  poblaciones 
que  los  rodean.  Con  esta  ocasión  el  Gobierno  de  San 
Juan  aventurad  significar  al  Exmo.  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  que  el  proyecto  enimciado  es  digno  de  ocupar  su 
atención,  aún  en  medio  de  la  multitud  y  gravedad  de  ne- 
gocios, que  actualmente  se  la  requieren;  porque,  aun  que 
está  de  acuerdo  en  los  principios  económicos  que  demues- 
tran que  el  trabajo  de  las  minas,  ni  es  la  mejor  riqueza  de 
los  pueblos,  ni  la  industria  más  conveniente  para  el  hom- 
bre, con  todo  cree  que  hasta  cierto  punto  estos  principios 
pueden  sufrir  una  excepción  á  la  América,  en  donde  las 
minas  son  la  primera  y  principal  riqueza  regional  y  mu- 
cho más  en  su  estado  actual  y  en  el  que  probablemente 
estará  por  mucho  tiempo  reducida  á  una  absoluta  nu- 
lidad de  otras  industrias,  á  ser  labradora  con  poco  pro- 
vecho, pastora  y  minera  sin  competencia.  En  San  Juan 
las  esperanzas  de  beneficencia  general  que  ha  hecho  na- 
cer el  proyecto,  son  sin  objeción;  por  que,  en  el  sentir  de 
este  gobierno,  en  una  provincia  labradora,  la  explotación 
(lelas  minas  auxiliará  la  industria  agrícola,  y  recíproca- 
mente á  aquella,  como  asi  ha  sucedido  en  algún  tiempo  y 
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hubiera  de  experimentarse  ahora,  si  el  Gobierno  de  San 
Juan  pudiera  disponer  de  los  pocos  elementos  que  se  re- 
quieren, como  se  manifiesta  de  los  conocimientos  adqui- 
ridos para  alentar  á  los  pobrísimos  é  ignorantes  mineros 
de  su  provincia.  Dominado  pues  el  Gobierno  de  San  Juan, 
del  sentimiento  profundo  de  que  la  ignorancia  y  la  inmo- 
ralidad de  nuestros  pueblos,  aleja  de  ellos  mismos,  aún 
más  que  los  inconvenientes  naturales,  los  medios  de  ri- 
queza y  producción,  es,  que  súplica  al  Exmo.  de  Buenos 
Aires,  que  cuando  se  haya  de  realizar  su  extenso  y  bené- 
fico plan  sobre  estos  objetos,  no  olvide  á  la  provincia  de 
vSan  Juan,  poseedora  de  ricos  y  muchos  minerales.  El 
Gobierno  de  San  Juan,  con  este  motivo,  tiene  el  placer  de 
saludar  distinguidamente  al  Exmo.  de  Buenos  Aires  — 
Salvador  María  del  Carril, — Exmo  señor  gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. » 

« En  la  Villa  de  Jachal  en  24  del  mes  de  Septiembre  de 
1823,  yo  don  José  Navarro,  ejercitando  la  comisión  que 
acepté  del  gobierno  de  la  provincia  de  San  Juan,  fecha  13 
de  Agosto  para  visitfir  los  minerales  y  proponer  los  nie- 
ditis  de  restablecerlos  á  un  estado  productivo,  he  visto  al 
pasar  los  de  HualiJan  y  considerando  paralizados  todos 
los  trabajos,  por  la  escacez  de  recursos  y  por  los  pocos 
operarios  que  han  quedado,  advierto  que  aunque  j)ara 
examinar  el  mérito  de  algunos  metales  que  existen  en 
algunos  puntos  de  la  jurisdicción,  hace  falta  algún  trai)iche 
de  los  que  en  otro  tiempo  han  servido  y  actualmente  están 
sin  ejercicio  por  falta  de  alguna  recomposición  á  que  no 
pueden  ocurrir  sus  dueños  por  falta  de  fondos,  resolví  en- 
cargarme del  que  pareció  menos  costoso  en  su  refacción, 
al  mismo  tiempo  que  de  formar  un  horno  al  objeto  de  fun- 
dir metales  de  plata  para  ensayar  algunos  que  parecen  de 
este  beneficio,  como  para  hacer  magistrales  para  la  de  azo- 
gue, ó  por  crudo,  á  consecuencia  se  entabló  una  que  otra 
obra  y  para  dar  el  impulso  necesario  al  ramo  de  mi  cargo, 
Abrí  la  visita  anunciándola  al  público,  á  quién  proclamé 
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del  modo  siguiente :  Amados  mineros  y  habitantes  de  Ja- 
chai.  El  gobierno  de  la  provincia,  desplegando  el  celo  que 
le  anima  por  el  bienestar  general  del  territorio  de  su  man- 
do, ha  tomado  el  interés  más  decidido  en  reparar  el  atrazo 
que  padece  el  importante  ramo  de  minería,  y  de  semejante 
providencia,  reflexionad  que  seréis  los  primeros  benefi- 
ciados. Un  banco  para  el  rescate  de  pastas  y  habilitación 
de  mineros,  se  está  formando  en  San  Juan.  Aunque  las 
minas  hayan  sucumbido  al  poder  de  las  malas  costumbres 
y  preocupaciones,  no  por  eso  carecen  de  remedio.  Con 
vuestra  dedicación  á  este  noble  jiro  y  bajo  el  mejor  orden 
que  se  promete  establecer,  veremos  cambiada  en  breve  la 
escacéz  presente,  en  la  abundancia  de  los  primeros  tierti- 
pos  del  descubrimiento  de  los  minerales.  Contribuid  pues 
con  lo  que  esté  de  vuestra  parte  á  la  realización  de  tan 
seguro  proyecto.  Yo  por  la  mía  no  perdonaré  medio  que 
nos  acerque  á  este  fin  de  prosperidad.  Usando  de  la  ple- 
nitud de  facultades,  que  me  ha  delegado  el  mismo  gobier- 
no empezará  mi  visita  el  día  1*  del  mes  entrante  y  durará 
por  todo  el  tiempo  de  mi  residencia  en  la  jurisdicción. 
En  ella  os  daré  pruebas  de  lo  mucho  que  deseo  incremen- 
tar á  Jachal,  y  aunen  las  horas  de  descanso  estaré  pronto 
á  oiros  vuestros  informes  y  cuantas  pretenciones  tuviereis 
que  entablar.  Sólo  os  pido  que,  entre  tanto,  no  perdáis  de 
vista  el  registro  de  los  cerros  con  el  objeto  de  nuevos  des 
cubrimientos,  que  declararé  á  favor  de  quién  los  presen 
tare.  Aprovechaos  de  la  oportuna  ocasión  que  tenéis  á  la 
mano,  aspirando  á  disfrutar  de  vuestras  prerorogati vas  y 
excepciones,  no  menos  que  de  las  ricas  producciones  que 
debe  reportarles  vuestra  industria  y  vuestros  trabajos. — 
Jachal,  y  Septiembre  27  de  1823.* 

«  Concluidos  en  Jachal  los  trabajos  que  establecí,  de  que 
daré  cuenta  por  separado,  me  dirigí  á  la  cordillera  á  reco- 
nocer algunas  vetas  y  metales  que  se  me  presentaron  y  el 
21  de  Noviembre  llegué  al  cerro  nombrado  Ante-Cristo, 
acompañado  de  algunos   mineros,  en  que  se  reconoció  lo 
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siguiente:  Dista  este  cerro  como  25  leguas  déla  Villa  de 
Jaehal  hacia  el  poniente,  y  en  ubicación  á  las  faldas  de  la 
Cordillera  de  los  Andes.  Por  algunos  informes  que  se 
tomaron  y  por  un  documento  de  amparo  librado  por  un 
Juez  Pedáneo  del  Rodeo,  resulta,  que  el  finado  don  Anto- 
nio de  San  Román,  entabló  trabajo  con  el  objeto  de  reco- 
nocer una  mina  de  plata  que  encontró  y  que  efectivamente 
dio  sus  picadas  al  hilo  de  la  misma  veta.  Que  de  ellos 
benefició  un  cajón  de  ley  de  25  marcos;  pero  que  habien- 
do muerto  á  ese  mismo  tiempo,  se  suspendió  la  continua- 
ción del  trabajo,  quedando  en  la  mina  encanchado  algún 
resto  de  metal  y  hasta  ahora  existe  de  los  cuales  llevo 
conmigo  alguna  parte  para  ensayar  y  se  anotará  el  resul- 
tado. La  referida  veta  parece  de  una  formación  interesan- 
te. El  metal  continúa  si  decadencia  en  las  tres  picadas  y 
según  el  sentir  del  Perito  don  Juan  de  la  Zota,  de  ponér- 
sele trabajo,  por  las  fundadas  esperanzas  que  promete. 
Descendiendo  de  esta  veta  en  el  mismo  faldeo  del  cerro,  á 
la  parte  del  poniente,  como  distancia  de  dos  cuadras,  se 
encuentra  otra  veta,  con  algo  más  de  trabajo,  que  bene- 
fició Asencio  Aliste  el  año  pasado  de  1816  y  la  desampa- 
ró trasladándose  al  Estado  de  Chile,  no  por  que  le  fuera 
inútil  el  trabajo,  sino  por  haber  fugado  por  causas  que 
ignoro.  Todo  este  trabajo  y  labores,  se  ha  registrado  con 
la  proligidad  que  se  requiere,  y  resulla  ser  más  intere 
san  te  que  el  primero,  tal  vez  por  que  sus  labores  han  pro- 
fundizado más.  En  ella  se  encuentran  tres  en  beficio  para 
entrar  sacando  metal  desde  el  primer  día  que  se  quiera 
trabajar  en  beneficio  de  cobre  y  plata.  En  la  distancia 
intermedia  de  uno  y  otro  trabajo,  se  encontró  otra  veta  de 
la  misma  clase  y  forma  de  metal  que  los  anteriores  de  cu- 
ya ley  se  hablará  cuando  se  ensaye,  así  como  deberán 
también  hablar  de  otras  vetas  que  se  descubran  en  los  ce- 
rros vecinos.» 

«  El  temperamento  de  este  dicho  mineral,  es  benigno 
para  que  se  pueda  trabajar  en  toda  estación  del  año.    El 
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agua,  la  leña  y  el  pasto  para  ganados  están  en  la  propia 
mina,  j  creo  que  en  pocos  minerales  se  encontrarán  pro- 
porciones más  cómodas  y  provechosas  al  minero.  No  he- 
mos podido  arribar  al  cerro  de  Mondaca,  distante  4  leguas 
de  Ante-Cristo,  más  adentro  de  la  Cordillera,  á  causa  de 
una  destemplanza  del  tiempo  y  escasez  de  auxilios  para  la 
mantención  de  más  tiempo;  pero  estoy  bien  informado,  y 
muy  pailicularmente  del  barretero  Julián  Metra,  que  es  de 
los  más  acreditados  y  de  mi  confianza,  que  en  el  referido 
Mortdaca,  ha  picado  dos  vetas  de  bastante  cuerpo  y  forma- 
lidad, que,  en  su  sentir,  son  mejores  que  las  de  Ante-Cris- 
to, con  manifestación  de  plata  á  la  vista  y  con  mucha  tam- 
bién de  cobre.  Concluido  así  el  reconocimiento  de  este 
cerro,  dimos  la  vuelta  con  dirección  al  mineral  de  Huachi 
por  la  población  del  Bodeo,  y  habiendo  arribado  á  la  de 
Aftgualasto.  tuve  noticia  de  una  veta  de  plata  cerca  del  /Sa- 
/ae/o,  de  cuya  veta  mandé  traer  metales,  los  que  examina- 
dos, se  les  encontró  ley  de  16  marcos  por  cajón,  su  benefi- 
ciador, don  Juan  La  Zota.  Continuamos  la  marcha  al 
referido  cerro  de  Huachi,  á  donde  arribamos  el  25  de  Se- 
tiembre y  se  examinaron  en  los  siguientes  los  laboreos 
antiguos  y  cuanto  más  convino  en  la  materia.» 

«  Mineral  de  Huachi.  Consta  pues,  que  este  mineral  tie- 
ne 31  años  de  descubrimiento.  Su  principio  fué  por  un 
lavadero  que  encontró  el  finado  don  Bartolomé  Arias  Ran- 
jel,  originado  de  una  parte  de  cerro  que  se  desplomó  y 
bañó  en  la  falda  de  la  Quebrada  Honda  d^I  agua  amarga. 
Su  riqueza  es  incalculable;  porque,  á  lo  menos,  el  primer 
año  produjo  muchos  quintales  de  oro  y  fué  tan  abundante, 
que  un  capacho  (*)  de  aquella  tierra  de  los  que  prodigaba 
el  descubridor  á  los  peones  y  á  cuantos  más  le  pedían,  . 
excedía  de  seis  á  siete  onzas  de  oro  limpio  en  pepas  y  gra- 


(•)  Capacho,    ün  pedazo  de  cuero  de  buey  de  ^/^  varas  de  largo  y 
Vs  de  ancho. — N.  del  A. 
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nos.  El  beneficio  se  hizo  siempre  con  mucho  desperdicio 
por  falta  de  inteligencia,  y  así  es,  que  hasta  la  fecha  siem- 
pre hacen  trabajo  en  él  algunos  v  sacan  lo  sutíciente  para 
mantenerse.  Agotada  la  riqueza,  encontró  el  descubridor 
la  veta  ó  vetas  de  donde  emanó  el  metal  y  se  presentó  pi* 
diendo  tres  e^toco^  (*  por  merced,  que,  como  á  tal  des- 
cubridor, se  le  concedieron  y  se  le  puso  en  posesión,  cuyo 
derecho  vendió  luego  en  1500  pesos  fuertes  á  don  Antonio 
San  Román,  quien  trabajó  estas  pertenencias  hasta  el  año 
de  1810.  A  consecuencia,  se  fueron  estacando  otros  mu- 
chos j  todos  trabajaron  con  provecho,  según  informes  bien 
comprobados  y  según  se  deduce  del  mérito  de  las  vetas; 
pero  al  presente  hallamos  las  labores  aterradas  unas,  dis- 
frutadas otras,  y  casi  todas  abandonadas;  siendo  la  causa 
de  este  mal,  el  ningún  orden  que  se  ha  guardado  en  los  tra- 
bajos. No  ha  habido  jamás  un  juez  inteligente  que  gobier- 
ne en  el  mineral.  Menos  ha  habido,  ni  se  ha  procurado  po- 
ner un  perito  facultativo  que  dirija  en  general  y  imrticular 
el  orden  en  las  labores,  y  de  aquí  es  el  destrozo  en  que  to- 
dos se  hallan.  Sin  embargo,  como  es  do  necesidad  habi- 
litar un  mineral  de  tan  conocido  mérito,  entré  con  los 
prácticos  La  Zota  y  Nonato  González  á  las  tres  principa- 
les estacas  que  han  trabajado  San  Román  en  la  veta  prin- 
cipal, don  Anselmo  Uribe  á  la  \M\vie  del  sud  y  don  Valentín 
García,  á  la  del  norte,  tomando  el  nunlio  la  primera.  To- 
dos los  tres  trabajos  están  incapaces  de  seguir  por  ellos  el 
laboreo,  no  solo  por  el  |>el¡gro  que  amenaza  á  los  trabaja- 
dores, sino  porque  es  obra  muy  dilatada  y  costosa  el  bus- 
car por  ellos  los  planes  firmes:  pero  encontramos  remedio 
á  la  habilitación  de  las  tres  pertenencias.» 

€  San  Román,  por  los  años  de  1308  ó  l>,  hizo  un  alcance 
rico  en  su  labor,  de  bronces.     El  cerro  no  fué  muy  firme  en 


(*;  Una  extención  de  terreno  que  se  da  para  el  laboreo  de  una  veta  de 
metal. — N.  del  A. 
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aquel  punto,  ó  la  excavación  fué  demasiada,  y  con  las  pri- 
meras lluvias  se  le  sentó  el  cerro  j  quedó  allí  todo  el  bene- 
ficio que  había  encontrado  en  los  placeres  de  la  mina.    Ira- 
posibilitada  la  entrada  de  las  labores  del  beneficio  en  esta 
mina,  pensó,  sin  duda,  San  Román,  introducirse  en  mayor 
profundidad  á  buscar  el  oro  que  había  perdido,  porque  el 
Año  10  (el  de  su  muerte)  entabló  un  trabajo  en  forma  de  so- 
cabón,con  una  dirección  recta  hacia  las  expresadas  labo 
res,  desde  las  faldas  de  la  Quebrada  del  Agua  amarga 
para  dejarlas  en  su  elevación;  pero  su  fallecimiento  para- 
lizó también  esta  obra.    Yo  la  he  reconocido  toda  con  los 
prácticos  y  medido  por  las  partes  interior  y  exterior  del  cerro 
y  el  resultado  es,  que  no  faltan  arriba  de  diez  varas  para 
llegar  á  las  labores  del  beneficio  con  invención  infalible  de 
metales  y  con  aproximación  al  alcance  que  hemos  dicho.» 
« Por  virtud  pues  de  una  corta  faena,  resultará  habilitada 
la  principal  mina  del  cerro  de  Huachi  para  registrar  con 
satisfacción  todos  sus  planes,  en  que  debemos  esperar  ha 
Uazgos  de  riquezas.     Por  ellas  también  se  pueden  habili- 
tar las  dos  minas  antiguas  de  sud  y  norte,  pertenecientes 
hoy  á  don  Marcos  Ruíino  y  á  don  Bartolomé  Astargo,  de 
manera  que  conviniéndosele  los  tres  interesados  á  este 
gasto  común  en  labor  empezada  para  llegar  á  las  del  bene- 
ficio de  San  Román,  pueden  repararse  entonces  los  dos 
interesados  á  sus  pertenencias,  laboreando  con  beneficio 
por  esta  mina,  en  virtud  del  pacto  que  deben   hacer  r  á 
que  el  gobierno  debe  invitarlos  por  la  utilidad  pública  que 
resulta.    Así  diremos  que  convalecerá  el  mineral  de  Him- 
chi.»     <  En  el  propio  estado  de  destrucción  aparecen  las 
demás  labores  de  este  mineral,  que  por  lo  mismo  las  han 
abandonado  sus  dueños.     En  esta  visita  he  reconocido  el 
número  de  doce  y  todas  están  disfrutadas;  délas  cuales, 
se   pone  una  en  lista  separada.    La    que    es   digna  de 
atención  es  la  de  plata,  nombrada  el  oro  blanco,  cita  en  el 
mismo  cerro  de  Huachi  cerca  de  la  Quebrada  del  Agua 
dulce.    Esta  mina  se  halla  sin  trabajarse,  por  falta  de  be- 
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iieficiador,  pero  tiene  metales  en  cancha  y  algunos  cajo- 
nes conducidos  á  un  ti'apiche  de  Jachal.    La  veta  es  de 
las  mejores  y  en  ley  la  acreditarán  los  ensayos  que  se  es- 
tán haciendo. »     «  No  se  ha  laboreado  arriba  de  siete  esta- 
dos, y  como  en  los  años  pasados  ha  estado  el  mineral  sin 
Juez  ni  otro  reparo  alguno,  también  ha  padecido  algún 
peijnicio,  hoy  que  como  ella  dio  oro  en  la  superficie  de  la 
tierra  la  ha  disfrutado  y  despilarado  sus  primeras  labores; 
pero  muy  fácil  de  remediarse  á  poca  costa. »     « Esto  es 
en  sustancia  cuanto  hay  que  ver  y  examinar  en  el  mineral 
deHuachi,  con  respecto  alo  que  se  ha  trabajado  pororó 
en  tantos  años.     Por  plata  dá  las  mejores  esperanzas,  por 
los  cáteos  que  se  han  hecho,  si  correspondiesen  los  ensa- 
yos á  la  abundancia  de  vetas  que  rodean  á  este  cerro.    En 
la  Quebrada  qyie  llaman  de  los  caballos,  es  muy  abundan- 
te de  vetería  y  examinados  por  oro,  se  les  encuentra  poca 
ley;  pero  la  calidad  del  metal  manifiesta  tener  plata.     Fue- 
ra de  esto  ha  registrado  don   Juan  de  la  Zota  dos  vetas 
que  tiene  ensayadas  en   el  lugar  de  los  Cajoncillos  y  el 
del  Agua  de  las  Toscas,  ambas  pertenencias   del  cerro  de 
Huachi,  don  Bartolo  Astargo,  otra  veta  que  encontró  pi- 
cada como  cinco  estados  y  tapada  desde  tiempo  inme- 
morial.    Don  José  María  Hogaz,  también  ha  descubierto 
otra  veta  de  plata  en  el  mismo  Huachi  y  otras  muchas  que 
se  omiten  por  innecesaria  su  relación. »     «Es  igualmen- 
te de  nuevo  descubrimiento  por  el  minero  don  Manuel 
Quiero,  otra  veta  en  la  falda  de  la  del  oro  blanco;  y   re- 
conocida, se  le  encuentran  las  calidades  que  recomienda 
la  práctica,  y  según  la  buena  idea  que  dan  los  metales  que 
sé  sacaron  á  ensayo,  dio  este    metal  una  ley  de  treinta 
marcos»     «  A  más  de  los  laboreos  que  aún  se  amparan 
por  los  interesados,  se  hallan  en  el  mismo  Huachi,  en  to- 
tal abandono   para  poderse  dar  al  primero  que  los  pida, 
los  siguientes:  el  Manto  de  Santander,  el  trabajo  de  Pe- 
dro José  Cabrera,  el  de  Crisóstomo  Pérez,  El  de  Juan  Ma- 
nuel Quiero,  el  Socavón  de  Santiago  Ramírez,  el  de  don 
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Luís  Espinosa,  el  oro,  rico,  El  de  la  finada  Paredes,  el 
manto  de  don  Gerónimo  Illanes,  el  de  don  Manuel  Larra- 
guibel,  el  de  don  José  María  Hogaz,  el  de  don  Bartolo 
Astargo,  en  los  Berros  »  «  Concluido  cuanto  pareció  con- 
veniente hacer  en  Huaclii,  regresamos  á  la  Villa  de  Ja 
chai  el  30  de  Noviembre.  En  seguida  se  pusieron  en  be- 
neficio dos  cargas  de  metal  de  la  mina  de  Ante  Cristo,  de 
cujo  resultado  se  dio  cuenta  al  gobierno,  (produjeron 
19  onzas  de  plata  de  superior  calidad),  habiendo  antes  de 
este,  beneficiado  otra  carga  de  la  misma  veta,  pero  de 
distinta  labor  (la  que  dio  12  onzas  de  plata).  Entretanto, 
hice  un  expreso  á  Famatina,  en  solicitud  del  beneficiador 
don  José  Manuel  de  la  Fuente  y  Laredo,  por  anteceden- 
tes probables  de  conseguir  su  venida,  y  no  se  consiguió 
el  efecto  por  las  razones  que  expresa  su  carta  de  9  de  Di- 
ciembre.» «  El  19  de  Diciembre  me  puse  en  marcha  para 
el  mineral  de  Hualilan,  á  donde  arribé  el  20,  y  sin  embar- 
go de  haber  anticipado  orden  al  juez  Vedor  don  Manuel 
Hipólito  de  la  Roza,  para  que  apercibiese  á  los  mineros 
para  que  aprontasen  sus  documentos  de  posesión,  etc,  para 
la  visita  de  las  minas,  nadie  ha  comparecido  con  ellos,  ni 
parece  tenerlos  ningún  minero.  A  pesar  de  esto,  pasé  á 
reconocer  los  laboreos,  acompañado  de  los  prácticos  don 
Juan  La  Zota,  don  Juan  José  López,  don  José  Honorato 
y  varios  otros  mineros. » 

« Mineral  de  HuálUan.  —  Estaca,  —  Mina  de  Domingo 
Pardo. — «  En  esta  pertenencia  se  encontró  al  peón  Modesto 
Ordenes,  encargado,  según  dijo,  por  don  Juan  Escudero, 
de  cuidar  y  reparar  la  mina  de  Pardo,  porque  le  era  deu- 
dor de  alguna  cantidad  de  pesos,  con  orden  de  dar  trabajo 
á  los  que  quisiesen  poner  faena  en  ella  y  recoger  la  contri- 
bución de  la  tercera  ó  cuarta  parte  de  los  metales  que  ex- 
trajesen, según  el  ajuste  para  que  lo  había  facultado.  Por 
este  manejo  resulta,  que  las  labores  de  esta  mina  aparecen 
unas  aterradas  y  todas  generalmente  disfrutadas,  en  tal 
estado,  que  no  se  han  podido  reconocer  sus  planes;  siendo 
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yrjAo  jo  óe9Bá£,  eo  \k  pane  soperfcia]  de  la  estaca^  un  coo- 
;i]%K«  4^  e«<taTark*De5,  qise  do  £»ciliiaii  finDesa  para  un 
jal«r«r  CC43  qoe  pender  peoctrar  á  las  oemás  j^nes  del  cetro 
rirwiL  Eo  ««ueroeDcia.  «e  Je  maiid<»  á  Chtitiies  que  no 
iral<gaf«e.  ni  {«ermitkse  ira]:» jar  es  las  labc«re<  Tiejas  si  no 
es  de<^rrai>dc«laf .  asi  él  como  enasKrs  qnieran  esuprender 
tf^.m  ^m  penciso,  apnneehándoíe  de  i«.«s  UümjMig^  pero  sa* 
tükSiáfp  foera  los  rffjMwfe»  sin  peali»  ni  ei«niriNQCÍón  algn- 
sac  j  qine  asi  ws^do.  poe^ian  también  él  iraí^ajar  en  otra 
la.V*r  n^aera  que  eneuenire  en  la  misma  ^^tenenencüu  sien- 
d->  r5««c«!ifía,Me  dei  iat«c»re*o  qne  ha  va  en  las  >isaias  soce- 
fá^ats  s:  anies  n<>  la  recibiera  er^n^oeiariv»  de  la  minaL» 

<  Dcm  Ifm^Qck"  Efpmalc. — «  Esa  esuira  mina,  aparece 
lamr^én  en  los  pff^*pic«s  Términos  qne  ]?&  ani«x«n  ba^ésaiido 
ea  ella  x*s  j^K^nes  Lc»renio  Ájala  t  Ja\  Ser  Bñonel,  oncar- 
sacos  de  rej^iaj-la.  ^ecTin  dieen,  pc«r  d^n  Grwono  Espejo, 
3EiaT»>¿i:«rHo«>  Cje  fué  de]  j^rv»p}eiai^o  Es}»íni^  p{«-el  inte, 
reír  «¿e  q-ae  se  Jr  e^.^ntribuTa  <x*n  la  S,'  ó  4.*  j-iane  de  los 
js»rtaies  CT>r  enraizan  euánios  pty>?>es  qnie7<»a  tr&ítajar, 
e^ja  frtzrq-oeMí  j  e«:«sn25nbie  pernici»:*?».  es  la  del  destrono 
X  r'jzzsít  de  esia  mina  t  de  las  demás  de  Hnalilan.  En  ecMi- 
Sier:jeDe¿aL  se  les  deje*  en  es»  pc«sie:ón  j^neCaMia  qne  les  esk 
e^'^siea-ió  Espex*  j  «e  le?  ofdenó  qi^e  no  locAsen  las  labo- 
res -rifyzs  CTJe  amenazan  ruina  t  q\>e  par^  arntój-  oir»s  át: 
f^z  '-TjíwiaiL  X»  h>de<en  en  cenv*  firme,  5a  en<\'nuaJ:*a3j  pn>- 
pC'Tíí'óa  de  tr&^^ajar  e>c»n  arrerio  á  oráenxniA.  siendo  eJüos 
res:<<*s?»aií»je?  de?»3e  esia  feeitfL  As¿m:sn>i>  ?ir  les  dieron  li 
bíre?  v.-octs  k«s  Lampeas  áe  las  lahoivs  aiernuojis  pam  elks. 
j  l^bir^  car  ¿  v*iry:*s  q^se  qriieran  be»e3c;arii>s  Oi>ti  oarpí»  de 
ti^iüíiT  í^esa  jC*s  desmc*nies.  ce;AadA>  j:32:¡<t>>  jois  ^-aanisios 
fitfxfa  f<ní  visJia-  sin  e\*niKÍ>nir  c»sa  a."r::Tiav  enirrouno  e] 
¿rxzjO  de  ella  ¿i55«>ne  ampararla  ?eíri:n  1;%  >t  o  el  lV»biei^ 
no  v.-TEA.  en  sm  oeá«u>,  la  piv>\  ideiií'ij^  qjíe  oc*n>e»pi>  > 

<  Ikm  Jmmm  J^  l^epfjL—fjBí  esca  ::v«ruii  5)e  eaM^^enua  «a 
laborbo  ttti  j  qsie  íe  s^ne  ae2aidL!aie?^:e  t,>i>n  p«\^in(ciK>  y 
fcraesta  lej^  j  podía  airif^Tirge  la  saena^  sa  e*  iaieivsa^ 
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estuviera  en  situación  de  poderla  costear.  Ella  es  la  raina 
más  trabajada  que  hay  en  Hualilan,  y  ha  dado  al  público 
raás  oro  que  todo  el  mineral  junto;  pero  también  padece 
del  mismo  mal  que  las  demás,  por  los  disfrutes  y  atieiTos 
de  la  mayor  parte  del  laboreo,  de  resultas  de  la  costumbre 
de  franquear  á  los  peones  trabajos  arbitrarios,  sin  regla 
y  sin  límites,  con  tal  que  contribuyan  al  dueño  la  3.*  ó  4.* 
parte  de  metales.  Los  planes  de  esta  mina  están  en  agua, 
que  impide  la  extracción  de  metales  ricos  en  que  han  que- 
dado cinco  labores,  cuando  menos.  La  empresa  de  un 
pique-tomo  para  desaguarla,  parece  muy  aceptada  y  la 
única  medida  en  el  caso  de  no  proporcionar  el  cerro  la 
de  socabon;  pero  López  no  puede  hacer  esta,  sin  qne  se 
le  habilite.» 

<  Don  Domingo  Almeida. — Este  minero  trabaja  la  mina 
llamada  del  Deprofundis,  adquirida  recientemente,  hallán- 
dose despoblada  muchos  años.  El  nuevo  trabajo  que  ha 
emprendido  lo  lleva  bien  ordenado  y  el  aiTCglo  de  la  fae- 
na dá  esperanzas  de  utilidad.  El  es  descubierto  después 
de  haber  desaterrado  esta  labor,  en  que  ha  encontrado  dis- 
tintas armadas  y  sigue  desaterrando  otras  con  probables 
esperanzas;  porque  este  laboreo  en  su  principio  fué  muy 
rico  y  solo  el  poder  de  las  malas  costumbres,  impidió  su 
progreso.  » 

ií  Don  Cruz  Hidalgo.-- ^^sta.  mina,  nombrada  del  Car- 
men, tiene  igualmente  labores  disfrutados  y  ateiTados 
como  todas  las  demás,  y  en  una  de  ella  pereció  un  peón, 
por  el  atrevimiento  de  picaí*  un  pilar,  que  desplomó  y'  lo 
cubrió  con  su  ruina;  pero  tiene  planes  firmes  y  de  mucha 
esperanza  con  laboi'es  bien  trabajadas  y  seguras  en  metal 
de  bronce,  en  veta  de  mucho  cuerpo.  Con  la  esperanza  de 
mejorar  las  labores  del  disfinite,  se  le  ordenó  que  fran- 
quease al  público  los  llampos  que  quieran  sacar,  sin  inte- 
rés, dejándole  el  provecho  de  desaterrar  para  poder  girar 
otros  trabajos,  descubiei-tas  que  sean  las  vetas  y  guias 
dcd  interior.  >* 
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« Don  Manuel  Hipólito  de  la  Boza.—^ie  minero  moder- 
no ha  pedido,  según  dice,  la  pertenencia  en  que  está  al  Go- 
bierno de  la  Provincia,  cuyos  documentos  ofrece  manifes- 
tar después.  No  tiene  linderos  fijos  que  eviten  pleitos,  en 
lo  sucesivo,  pues  á  pesar  que  se  le  mandó  dar  posesión,  la 
ha  tomado  sin  las  formalidades  que  se  requieren,  esto  es, 
sin  citación  de  partes,  sin  medir  la  pertenencia,  sin  poner 
linderos  en  la  cuadra,  j  lo  que  es  más,  sin  haber  dado  el 
pozo  de  Ordenanza.  Desde  su  casa,  que  dista  4  leguas  á  la 
mina,  tomó  la  posesión  y  la  asentó  el  comisionado  don 
José  Honorato,  según  el  mismo  lo  informa.  El  trabajo  que 
ha  empezado,  es  fuera  de  toda  regla,  disfrutando  la  veta 
desde  el  primer  barrotazo,  sin  formar  laboreo.  Para  aho- 
rrar el  gasto  de  velas,  ha  hecho  tantos  picados  que,  en  dis- 
tancia de  ocho  varas  se  encuentran  cuatro  comunicables 
unos  con  otros,  y  así  en  estos,  como  en  los  demás,  se  ha 
rasgado  la  veta  á  tajo  abierto;  de  modo  que,  en  los  principios 
del  laboreo,  ya  esta  la  mina  poco  menos  que  inutilizada 
de  poderla  trabajar  con  provecho.  Para  reparar  esto,  se  le 
ordenó  que  señale  la  boca-mina  principal  en  la  parte  más 
cómoda  de  la  veta;  que  dé  el  pozo  de  Ordenanza,  de  diez 
vai*as  de  profundidad  y  diámetro  cori'espondiente  en  la 
boca;  y  que  verificado  esto,  tome  entonces  formal  posesión, 
nueva  y  corporal,  con  previa  citación  de  convecinos  ó  co- 
lindantes, midiéndole  200  varas  de  largo  y  100  de  ancho  y 
amojonamiento  firme  de  la  pertenencia,  que  evite  disputas 
en  lo  sucesivo.  > 

Don  Juan  José  Fonceca. —  ^EsiaLimna  se  halla  al  caigo 
del  barretero  Isidoro  Bravo;  ella  está,  como  todas,  disfruta- 
da y  aterrada,  pero  en  proporción  de  mejorarla.  En  estos 
últimos  tiempos  se  han  desaterrado  algunos  caminos  y  re- 
sultan ya  tres  armadas  para  cerro  firme,  que  continuadas 
según  las  órdenes  que  se  le  intiman  á  Bravo  y  la  de  ser 
responsable  del  mal  trabajo,  se  habilitará  esta  mina  y  será 
útil  y  productiva,  como  lo  fué  en  su  principio».  «Se  le  or- 
dena también  á  Bravo,  que  continúe  desaterrando  hasta 
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dejar  limpia  toda  la  estaca-mina,  bien  por  sí  ó  por  otros, 
dándolos  llampos  sin  reato,  ni  más  contribución  que  la  de 
limpiar  los  labores>.  «Reconocidas  las  labores  que  se  ha- 
llan en  corriente  trabajo,  se  vieron  otras  absolutamente 
desamparadas  para  poderse  adjudicar  á  los  primeros  i)re- 
tendientes,  y  son,  á  saber:  don  Manuel  de  la  Roza,  don 
Nicolás  Sánchez,  don  Domingo  Pardo,  don  Borja  Garro 
te,  del  mismo  modo  la  Leonora,  don  Pedro  Pizarro,  don 
Prudencio  Quiroga,  don  José  Ignacio  Masnata  y  Santiago 
Toro>.  De  estas  minas  abandonadas,  se  pidieron  tres  y  se 
concedieron  á  don  José  María  Santa  Ana,  á  don  José  Ho- 
norato y  á  Bartolo  Pereira,  con  calidad  de  que  antes  de 
tomar  la  posesión,  han  de  desaterrar  y  habilitar  una 
labor  de  considerable  profundidad,  para  el  previo  reco- 
nocimiento que  encarga  la  Ordenanza,  y  con  la  de  re- 
gistrar la  merced  que  se  les  hace  en  el  libro  á  este  efecto 
en  el  Juzgado  que  disponga  el  Gobierno,  á  quien  se  dará 
cuenta.  Evacuado  cuanto  hubo  que  hacer  en  el  reconoci- 
miento de  las  minas,  se  citaron  á  todos  los  interesados  en 
el  giro,  á  mi  habilitación  para  oirles  cuanto  tuviesen  que 
exponer  en  bien  de  sus  particulares  intereses  y  del  público. 
Se  decidieron  algunas  demandas  de  peones,  de  corta  con- 
sideración, y  los  dueños  de  faenas  propusieron  algunos  re- 
medios para  la  escasez  de  abastos,  informando  que  en  el 
presente  tiempo  se  hacía  más  exigente  la  necesidad,  desde 
que  se  prohibía  la  internación  al  mineral  de  los  abastece- 
dores, porque  se  les  había  señalado  un  punto  como  de 
5  leguas  á  donde  se  podían  conducir  á  pié  los  mineros.  Se 
examinó  la  materia  cuanto  pareció  bastante  y  resultó 
algún  monopolio  perjudicial  al  público.  En  consecuencia, 
se  dispuso  que  sin  impedimento  alguno  se  les  permita 
acercarse  á  los  abastecedores  hasta  las  mismas  faenas 
celando  si,  con  mucha  eficacia,  la  introducción  de  bebidas 
por  los  conocidos  perjuicios  que  se  han  experimentado  y 
se  sienten  á  cada  paso,  por  los  efectos  de  la  embriaguez. 
En  esta  parte  ha  sido  incesante   el  clamor  do  los  dueños 
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de  faena  probando  con  hechos  desgraciadas,  los  trabajos 
que  han  sufrido,  informando  por  ejemplo,  la  muerte,  poco 
antes  sucedida,  del  único  hombre  que  había  quedado,  in- 
teligente en  el  ejercicio  de  picar  piedras  para  las  máquinas 
de  moler,  de  resullas  de  la  embriaíniei,  v  como  sucedida 
en  casa  del  mismo  Juex  Vedor,  debe  haberse  dado  parte 
al  Gobiemo>.>  «Como  entre  los  abusos  que  deben  reparar- 
se, es  el  principal  t  más  urgente  de  llevar  las  labores  con 
el  arreglo  debido,  impidiendo  los  disfrutes,  atierres  y  des- 
pilaramientos  del  cerro,  jutgué  de  necesidad  nombrar 
prácticos  que  se  encargasen  de  este  celo  é  informasen  al 
Juez  para  la  decisión  de  las  disientas  ocurrentes.  Al  efecto, 
lo  anuncié  al  Juez  Vedor  don  Manuel  Hipólito  de  la  Roza 
por  el  siguiente  oficio:»  *  El  principal  interés  qne  ha  tenido 
el  Gobierno  en  proveer  la  \  isita  que  ha  puesto  á  mi  cargo, 
es  el  de  impedir  el  destn»zo  con  que  se  han  inutilizado 
los  trabajos  de  minas,  por  no  guardarse  el  orden  estable- 
cido por  Ordenanza.  En  Hualilan  hay  mucho  de  esto, 
como  Td.  lo  sabe,  y  siendo  uraente  el  remedio,  le  pre 
vengo:  que,  si  entretanto  se  practica  la  visita,  ocurriese 
ante  Vd,  alguna  demanda  ó  pretensión,  no  la  resuelva 
usted  sin  dictamen  de  prácticos  facultativos,  que  por  tales 
nombro  por  esta  fecha  á  don  Juan  José  Lójvez  y  á  don 
José  Honorato  para  el  distrito  de  ese  mineral,  quienes  se 
los  darán  con  previo  reconocimiento  de  la  labor  ó  tér- 
minos de  la  disputa. »  «  Elsta  medida  es  análoga  á  las 
facultades  de  un  Juez  Vedor,  es  dictada  por  la  Orde 
nanza  que  nos  rige,  y  e^  sobre  to<io  urgente  á  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  el  mineral:  en  esta  virtud, 
espero  su  cumplimiento.  Previnit^ndole,  igualmente,  por 
qne  así  conviene  al  mejor  onleu,  qne  nadie  establezca 
faena,  ni  trabajo  alguno  de  minas,  sin  que  antes  mani- 
fieste ante  mí  los  títulos  de  pn>piedad,  ó  merced  que  les 
facilite,  > — f  Dios  giiarde  á  Vd.  muchos  ajñosj^—c  Par- 
tido del  Rodeo,  v  Noviembre  25  do  18ÍS  >  — «  Del  mismo' 
modo  lo  hice  con  los  prácticos  don  Juan  José  Lopes  y 
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■i  don  José  Honorato,  como  aparece  del  suyo  en  esta  for- 
€  nía  ».  <  Debiendo  sujetarse  á  la  regla  de  Ordenanza 
«  todos  los  trabajos  y  labores  de  ese  mineral  de  Hualilan, 
«  con  el  objeto  de  remediar  en  la  parte  que  se  pueda  el 
€  destrozo  que  se  padece,  por  el  mal  régimen  que  se  ha 
€  guardado  hasta  ahora,  prevengo  con  esta  fecha  al  Juez 
c  Vedor  don  Manuel  Hipólito  de  la  Roza,  que  no  resuelva 

<  demanda,  ni  pretensión  alguna  sobre  trabajos  de  minas, 

<  sin  pedir  antes  informes  á  ustedes,  que  se  los  darán  con- 
c  forme  á  Ordenanza  y  á  la  práctica  que  han  adquirido;  á 
€  cuyo  efecto,  les  nombro  por  peritos  facultativos  en  ese 
€  mineral;  encargándoles,  asimismo,  y  muy  particular- 
«  mente,  el  celo  y  vigilancia  posibles  para  que  nadie  siga 
« labor  sin  el  parecer  de  ustedes,  y  sin  guardar  el  orden 
«  que  se  requiere  para  la  seguridad  de  la  mina  y  demás 
« efectos  que  son  consiguientes. »  «  Esta  medida  he  toma- 
€  do  por  pronto  remedio  entretanto  que  la  visita  que  haré 
€  luego,  les  dictaré  las  instrucciones  que  deben  guardar 
€  en  el  régimen  y  asegurarse  la  estabilidad  de  las  minas  » — 
t  Dios  guarde  á  ustedes  muchos  años  >  — «  Partido  del  Ro- 
€  deo,  y  Noviembre  25  de  1823. » — «  Señores  mineros  don 
€  Juan  José  López  y  don  José  Honorato »  «  Documentado 
el  Vedor  con  esta  determinación,  cuya  ejecución  es  urgen- 
te para  impedir  la  continuación  del  destrozo  que  hacen 
los  mineros  en  los  principales  puntos  de  la  labor,  renun- 
ció su  ejercicio,  como  se  vé  en  el  oficio  original  que  se 
incluye,  y  á  consecuencia  se  nombró  interinamente  á  don 
Bartolo  Valdez,  minero  que  en  otros  tiempos  ha  dado  las 
mejores  pruebas  de  su  conducta  en  este  propio  ejercicio, 
entretanto  que  el  Oobierno  informado,  dispone  lo  que  sea 
de  su  agrado;  así  como  de  los  particulares  que  contiene 
la  presente  visita  »— «  Mineral  de  Hualilan,  Diciembre  31 
de  1823.  *—Jo8é  de  Navarro  ». 
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IV. 


Últimamente,  concluyamos  los  informes  sobre  minas  de 
la  antigua  Provincia  de  Cuyo,  con  el  que  pasa  el  Gobier- 
no de  San  Luís. 

«San  Luís,  Enero  20  de  1824. »— «El  Gobernador  de 
San  Luís  tiene  la  satisfacción  de  incluir  al  señor  Goberna- 
dor de  Buenos  Aires  una  Descripción  dd  Mineral  de  Ja 
Carolina,  situado  en  la  Provincia  para  los  fines  que  dicho 
señor  Gobernador  le  ha  indicado  en  sus  comunicaciones 
anteriores  >  El  Gobernador  de  San  Luís  reitera  al  señor 
Gobernador  de  Buenos  Aires  las  protestas  de  su  respeto 
y  cordial  amistad»  José  Santos  Ortiz. —  Manuel  de  la 
Presilla,  Secretario » — «  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. » 

«  Descripción  del  Mineral  de  la  Carolina  de  la  Provincia 
de  San  Luís.  ^  —El  está  situado  20  leguas  al  norte  de  esta 
ciudad.  La  mitad  del  camino  es  llano  y  el  resto  de  lo- 
madas bajas,  que  se  andan  al  trote  largo,  por  lo  regular, 
todo  en  un  día  y  en  un  solo  caballo.  Al  medio  de  este  ca- 
mino  corre  el  río  de  Las  tapias,  con  cuya  ao:ua  muele  me- 
tales un  trapiche  y  un  c  molino  para  trigo. »  El  cerro 
donde  hasta  ahora  se  ha  elaborado,  tiene  en  distancia  de 
6  cuadras,  más  ó  menos,  una  guía  de  sud  á  norte,  sobre 
la  cual  se  han  trabajado  hasta  el  año  1804,  hasta  diez  la- 
bores útiles  y  deterioradas,  otras  aterradas  y  otras  inun- 
dadas, que  solo  por  socavón  podrán  desaguárselas:  la  que 
tiene  más  hondura,  no  pasa  de  60  varas  y  en  la  corrida, 
se  ha  sacado  oro  de  tres  clases,  á  saber:  de  20,  de  18  1/2  y 
menos  quilates. » 

«  En  el  año  97  trabajaron  algunos  mineros  con  bastan- 
te eficacia,  y  de  18  quilates  de  metal,  sacaron  varias  veces 
hasta  24  libras  de  oro.     Así,  en  la  corrida  del  cerro,  como 
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en  Jos  lavaderos,  se  encuentran  pepas,  la  de  mayor  peso  de 
6  onzas  de  oro  macizo  y  de  tres  hasta  onza  y  adarmes, 
muchas.  Segiín  consta  de  las  guías  que  dio  la  aduana  pa- 
ra la  extracción  de  oro,  salieron  en  el  referido  año,  150 
libras. »  «Todas  las  faldas  del  cerro  y  aún  las  de  otros 
inmediatos,  crean  oro  en  su  superficie,  por  que  hace  trein- 
ta años  que  un  número  considerable  de  vecinos  se  mantie- 
ne con  el  ejercicio  de  juntar  tierra,  arenas  ó  llampos,  que 
á  muy  pequeña  hondura  sacan  y  ensayan  en  platos  de 
madera;  en  el  día  pasan  de  cien  personas. »  «El  cerro 
está  situado  en  el  extremo  de  una  quebrada  llana  y  espa* 
ciosay  desde  su  falda  sigue  la  población  á  la  vega  de  un 
arroyo  de  rica  agua,  tiene  un  templo  de  muy  buena  cons- 
trucción. El  temperamento  es  benigno,  pues  reproduce 
el  durazno,  el  manzano  y  toda  clase  de  berza,  hasta  el  to- 
mate, trayendo  su  planta.  El  campo  es  ameno  y  á  peque- 
ña distancia  se  encuentran  en  las  quebradas  arbustos  que 
sirven  de  leña  y  suplen  la  de  algarrobo,  que  se  trae  de 
ocho  leguas  de  distancia,  donde  la  hay  abundante,  su  pre- 
cio supremo  es  de  tres  reales  plata  por  carga  de  muía.  El 
pasto  es  abundante  y  se  mantienen  en  el  mismo  lugar  va- 
cas lecheras,  cabras  y  ovejas.  El  lugar  está  casi  al  cen- 
tro de  la  campaña  que  compone  la  provincia  de  San 
Luís  y  en  todas  direcciones  se  encuentran  estancias  pobla- 
das de  toda  hacienda,  por  lo  que,  la  provisión  de  carnes 
es  abundante  y  su  precio  equitativo.  Entiéndase  lo  mismo 
en  cuanto  á  granos,  harinas,  etc.  Desde  el  Morro  que  es- 
tá situado  en  el  carril  por  donde  se  trafica  á  Buenos  Aires 
hay  ai  mineral  30  leguas  de  distancia  y  desde  el  dicho 
punto  á  él  pueden  entrar  carretas.  »— « San  Luís  Enero  24 
de  1824.  *  — Ortiz .— Manuel  de  la  Presilla,  Secretario. 

La  historia,  en  parte  de  la  industria  minera  en  Cuyo,  á 
datar  principalmente  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista  de  su  suelo^  hasta  la  época  de  que  estamos  ocu- 
pándonos, no  deja  de  tener  interés.  La  tradición,  los  vesti- 
gios y  ruinas  de  las  labores  emprendidas  desde  muy  an- 
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tiguo   en   esos   ricos  veneros,   nos  enseñan  que   fueron 
prósperas  y  provechosas. 

No  estó,  pues,  de  más  que  en  las  crónicas  y  memorias 
de  países,  todavía  desconocidos,  traigamos  á  cuenta  sus 
i^lenientos  naturales  é  industriales  de  opulencia,  que  haga- 
mos al  mismo  tiempo  que  la  historia  civil,  política  y  admi- 
nistrativa de  estos  países,  la  descripción  de  sus  medios  de 
explotación  para  el  aumento  del  trabajo,  de  los  consumos 
y  el  comercio  exterior,  que  tanto  engrandece  los  pueblos, 
morigera  sus  costumbres  y  hacen  amar  la  paz  y  las  útiles 
instituciones. 

Llegábamos  en  el  año  de  1824  á  ensanchar  nuestras  re- 
laciones con  las  naciones  mas  industriosas  y  ricas  del  vie- 
jo mundo  y  era  de  necesidad  llamar  la  inteligencia  de  sus 
hijos,  sus  brazos  y  capitales  y  ofrecerles  la  exploración  y 
l>eneficio  de  los  abundantes  y  preciosos  metales  que  encie- 
rran los  Andes  y  sus  ramales,  aquellos  otros  en  fósiles,  en 
primeras  materias  para  las  artes  y  para  tantas  y  diversas 
aplicaciones. 

El  ministro  Rivadavia,  incitando  á  los  capitalistas  de 
Londres,  abrió  la  puerta  de  nuestra  patria  para  que  ellos, 
y  cuantos  quisieran,  viniesen  á  |)oner  en  actividad  los  re- 
cursos con  que  la  naturaleza  nos  había  favorecido.  Muy 
luego  organizada  ja  aquella  compañía,  enviaron  á  Cuyo 
un  comisionado  con  las  necesarias  instrucciones,  con  inte- 
ligencia especial  en  el  ramo,  que  recorriese  y  explorase 
los  minerales  mas  principales,  ensayase  y  llevase  muestras 
Desgraciadamente,  el  tal  comisionado  no  se  detuvo  en  los 
lugares  á  que  fué  destinado,  el  tiempo  indispensable  para 
llenar  debidamente  su  cometido.  Vino  y  volvió  con 
rapidez. 

En  ose  entretanto,  organizada  otra  sociedad  al  objeto,  de 
los  Hiásgruesos  capitalistas  de  Buenos  A¡res,se  apresuraron 
á  cruzar  la  especulación  de  aquellas  otras,  y  mandaron  al 
Coronel  don  Manuel  Escalada  á  Mendoza,  á  comprar  la 
estancia  de  Huspallata,  á  su  dueño  don  Pedro  Molina,  don- 
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de  se  encuenti'an  las  miñas  más  ricas  de  esta  provincia, 
que  la  vendió  en  efecto  en  cincuenta  mU  pesos  fuertes. 

También  propusieron  en  San  Juan  á  don  Manuel  de  la 
Roza,  comprarle  su  estancia  de  Hualilan,  por  veinte  j  cinco 
nul  pesos  fuertes,  2o  leguas  al  oeste  de  la  ciudad,  ubican 
do  en  ella  las  famosas  minas  de  oro,  de  que  nos  dá  noticia 
don  José  Navarro.  No  admitió  á  la  sociedad  tal  propuesta 
el  señor  De  la  Roza;  porque  siendo  en  efecto,  más  grande 
su  estancia  que  la  de  Huspallata,  de  mayor  número  de 
aguadas,  muy  favorecida  en  buenos  y  abundantes  pastos 
en  el  camino  mismo  de  San  Juan  á  las  provincias  del  Nor- 
te de  Chile,  con  las  que  se  hace  un  crecido  comercio  de 
los  productos  naturales  y  elaborados  de  Cuyo,  no  le  con- 
venia bajar  su  precio  de  cincuenta  mil  pesos  fuertes.  Su 
extensión  es  de  22  leguas  de  Sud  á  Norte  y  20  de  poniente 
á  naciente,  conteniendo  hermosos  y  cómodos  valles,  lo- 
madas altas,  cerranías  para  la  crianza  de  vacunos,  caba- 
llos, muías,  ovejas  y  cabras. 

La  misma  compañía  se  extendió  en  solicitud  de  terrenos 
y  minas  hasta  la  Rioja,  en  donde  encontró  apoyo  en  la 
despótica  inQuencia  ya  del  Comandante  del  departamento 
de  los  Llanos  don  Juan  Facundo  Quiroga. 

Apenas  se  daban,  como  se  vé,  los  primeros  pasos  en  el 
desarrollo  de  la  riqueza  del  país  por  el  ilustre  Rivadavia 
y  en  especial  de  la  industria  minera  trayendo  capit¿iles  pa- 
ra su  explotación,  para  promover  todas  las  demás  que 
pudieran  fomentar  la  agricultura,  el  pastoreo  y  otras,  el 
genio  del  mal,  existente  bajo  las  cenizas  del  antiguo  incen- 
dio del  año  20  y  21,  principió  de  nuevo  á  cernirse  con  la 
voraz  tea  de  la  anarquía  en  la  mano,  pronta  á  propagar 
con  más  furor  las  llamas  de  la  discordia  y  de  la  guerra 
civil.  Esto  espanta,  el  imaginarlo  no  más,  y  nada  es  más 
cierto,  en  verdad  1 —cuando  el  Congreso  aún  no  se  *liabía 
reunido. 

Lo  que  el  ministro  Rivadavia  pensó  y  llevó  á  efecto  por 
puro  patriotismo,  por  virtud,  por  el  progreso  de  su  patria. 
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IV. 


Últimamente,  concluyamos  los  infonues  sobre  minas  de 
la  antigua  Provincia  de  Cuyo,  con  el  que  pasa  el  Gobier- 
no de  San  Luís. 

«  San  Luís,  Enero  20  de  1824. »— c  El  Gobernador  de 
San  Luís  tiene  la  satisfacción  de  incluir  al  señor  Goberna- 
dor de  Buenos  Aires  una  Descripción  dé  Mineral  de  la 
Carolina^  situado  en  la  Provincia  para  los  fines  que  dicho 
señor  Gobernador  le  ha  indicado  en  sus  comunicaciones 
anteriores  El  Gobernador  de  San  Luís  reitera  al  señor 
Gobernador  de  Buenos  Aires  las  protestas  de  su  respeto 
V  cordial  amistad  >  José  Santos  Ortiz. —  Manuel  de  la 
Presilla,  Secretario  * — « Exmo,  Señor  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. » 

«  Descripción  del  Mineral  de  la  Carolina  de  In  Provincia 
de  San  Luis.  ^— El  está  situado  20  leguas  al  norte  de  esta 
ciudad.  La  mitad  del  camino  es  llano  y  el  re^to  de  lo- 
madas  bajas,  que  se  andan  al  trote  largo,  por  lo  regular, 
todo  en  un  día  y  en  un  solo  caballo.  Al  medio  de  este  c^- 
mino  corre  el  río  de  Las  tapias,  con  cuya  ao:ua  muele  me- 
tales un  trapiclie  y  un  c  molino  para  trigo.  >  El  ceri-o 
donde  hasta  ahora  se  ha  elaborado,  tiene  en  distancia  de 
6  cuadras,  más  ó  menos,  una  guía  de  sud  á  norte,  sobre 
la  cual  se  han  trabajado  hasta  el  año  1804,  hasta  diez  la- 
bores útiles  y  deterioradas,  otras  aterradas  y  otras  inun- 
dadas, que  solo  por  socavón  podrán  desaguárselas:  la  que 
tiene  más  hondura,  no  pasa  de  (>0  varas  y  en  la  corrida, 
se  ha  sacado  oro  de  tres  clases,  á  saber:  de  20,  de  18  1/2  y 
menos  quilates. » 

«En  el  año 97  trabajaron  algunos  mineros  con  bastan- 
te eficacia,  y  de  18  quilates  de  metal,  sacaron  varias  veces 
hasta  24  libras  de  oro.     Así,  en  la  corrida  del  cerro,  como 
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en  los  lavaderos,  se  encuentran  pepas,  la  de  mayor  peso  de 
6  onzas  de  oro  macizo  y  de  tres  hasta  onza  y  adarmes, 
muchas.  Segiin  consta  de  las  guías  que  dio  la  aduana  pa- 
ra la  extracción  de  oro,  salieron  en  el  referido  año,  150 
libras. »  «Todas  las  faldas  del  cerro  y  aún  las  de  otros 
inmediatos,  crean  oro  en  su  superficie,  por  que  hace  trein- 
ta años  que  un  número  considerable  de  vecinos  se  mantie- 
ne con  el  ejercicio  de  juntar  tierra,  arenas  ó  llampos,  que 
á  muy  pequeña  hondura  sacan  y  ensayan  en  platos  de 
madera;  en  el  día  pasan  de  cien  personas. »  «El  cerro 
está  situado  en  el  extremo  de  una  quebrada  llana  y  espa- 
ciosa y  desde  su  falda  sigue  la  población  á  la  vega  de  un 
arroyo  de  rica  agua,  tiene  un  templo  de  muy  buena  cons- 
ti-ucción.  El  temperamento  es  benigno,  pues  reproduce 
el  durazno,  el  manzano  y  toda  clase  de  berza,  hasta  el  to- 
mate, trayendo  su  planta.  El  campo  es  ameno  y  á  peque- 
ña distancia  se  encuentran  en  las  quebradas  arbustos  que 
sirven  de  leña  y  suplen  la  de  algarrobo,  que  se  trae  de 
ocho  leguas  de  distancia,  donde  la  hay  abundante,  su  pre- 
cio supremo  es  de  tres  reales  plata  por  carga  de  muía.  El 
pasto  es  abundante  y  se  mantienen  en  el  mismo  lugar  va- 
cas lecheras,  cabras  y  ovejas.  El  lugar  está  casi  al  cen- 
tro de  la  campaña  que  compone  la  provincia  de  San 
Luís  y  en  todas  direcciones  se  encuentran  estancias  pobla- 
das de  toda  hacienda,  por  lo  que,  la  provisión  de  carnes 
es  abundante  y  su  precio  equitativo.  Entiéndase  lo  mismo 
en  cuanto  á  granos,  harinas,  etc.  Desde  el  Morro  que  es- 
tá situado  en  el  carril  por  donde  se  trafica  á  Buenos  Aires 
hay  al  mineral  30  leguas  de  distancia  y  desde  el  dicho 
punto  á  él  pueden  entrar  carretas. »— « San  Luís  Enero  24 
de  1824.  ^  —  Ortiz.— Manuel  de  la  Presilla,  Secretaino. 

La  historia,  en  parte  de  la  industria  minera  en  Cuyo,  á 
datar  principalmente  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista  de  su  suelo^  hasta  la  época  de  que  estamos  ocu- 
pándonos, no  deja  de  tener  interés.  La  tradición,  los  vesti- 
gios y  ruinas  de  las  labores  emprendidas  desde  muy  an- 
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tiguo   en  esos    ricos  veoeros.   nos  enseí&an  que   fueron 
prósperas  y  provechosas. 

No  está,  pues,  de  más  que  en  las  crónicas  j  memorias 
^e  países,  todavía  desconocidos,  traigamos  á  cuenta  sus 
elementos  naturales  é  industriales  de  opulencia,  que  haga- 
mos al  mismo  tiempo  que  la  historia  civil,  política  y  admi- 
nistrativa de  estos  países,  la  descripción  de  sus  medios  de 
explotación  para  el  aumento  del  trabajo,  de  los  consumos 
y  el  comercio  exterior,  que  tanto  engrandece  los  pueblos, 
morigera  sus  costumbres  y  hacen  amar  la  paz  y  las  útiles 
instituciones. 

Llegábamos  en  el  año  de  1í^24  á  ensanchar  nuestras  re- 
laciones con  las  naciones  mas  industriosas  v  ricas  del  vie- 
jo  mundo  y  era  de  necesidad  llamar  la  inteligencia  de  sus 
liijos,  sus  brazos  y  capitales  y  ofrecerles  la  exploración  y 
beneficio  de  los  abundantes  y  preciosos  metales  que  encie- 
rran los  Andes  y  sus  ramales,  aquellos  otros  en  fósiles,  en 
primeras  materias  i>an\  las  artes  y  para  tantas  y  diversas 
aplicaciones. 

El  ministro  Rivadavia,  incitando  á  los  capitalistas  de 
Londres,  abrió  la  puerta  de  nuestra  patria  para  que  ellos, 
y  cuantos  quisieran,  viniesen  á  poner  en  actividad  los  re- 
cursos ctin  que  la  naturaleza  nos  había  favorecido.  Muy 
luego  organizada  va  aquella  compañía,  enviartm  á  Cuyo 
un  comisionado  con  las  necesarias  instrucciones,  con  inte- 
ligencia especial  en  el  ramo,  que  recorriese  y  explorase 
los  minerales  mas  principales,  ensayase  y  llevase  muestras 
Desgraciadamente,  el  tal  comisionado  no  se  detuvo  en  los 
luirares  a  que  fnó  destinado,  ol  tiempo  indispensable  para 
llenar  debidamente  su  comoiido.  Vino  v  volvió  con 
rajtidez. 

En  ese  entretanto,  orgaui/.ada  otra  sociedad  al  objeto,  de 
los  inásirruesos  capitalistas  de  Buenos  .\¡res,se  apresuraron 
á  cruzarla  especulación  de  aquellas  otras,  y  mandaron  al 
Coronel  don  Manuel  Escalada  á  Mendoza,  á  comprar  la 
estancia  de  Huspallata,  á  su  dueño  don  Pedro  Molina,  don- 
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de  se  encuenti'an  las  miñas  más  ricas  de  esta  provincia, 
que  la  vendió  en  efecto  en  cincuenta  mil  pesos  fuertes. 

También  propusieron  en  San  Juan  á  don  Manuel  de  la 
Roza,  comprarle  su  estancia  de  Hualilan,  por  veinte  j  cinco 
mü  pesos  fuertes,  25  leguas  al  oeste  de  la  ciudad,  ubican 
do  en  ella  las  famosas  minas  de  oro,  de  que  nos  dá  noticia 
don  José  Navarro.  No  admitió  á  la  sociedad  tal  propuesta 
el  señor  De  la  Roza;  porque  siendo  en  efecto,  más  grande 
su  estancia  que  la  de  Huspallata,  de  mayor  número  de 
aguadas,  muy  favorecida  en  buenos  y  abundantes  pastos 
en  el  camino  mismo  de  San  Juan  á  las  provincias  del  Nor- 
te de  Chile,  con  las  que  se  hace  un  crecido  comercio  de 
los  productos  naturales  y  elaborados  de  Cuyo,  no  le  con- 
venia bajar  su  precio  de  cincuenta  mil  pesos  fuertes.  Su 
extensión  es  de  22  leguas  deSud  á Norte  y  20  deponiente 
á  naciente,  conteniendo  hermosos  y  cómodos  valles,  lo- 
madas altas,  cerranías  para  la  crianza  de  vacunos,  caba- 
llos, muías,  ovejas  y  cabras. 

La  misma  compañía  se  extendió  en  solicitud  de  terrenos 
y  minas  hasta  la  Rioja,  en  donde  encontró  apoyo  en  la 
despótica  inQuencia  ya  del  Comandante  del  departamento 
de  los  Llanos  don  Juan  Facundo  Quiroga. 

Apenas  se  daban,  como  se  vé,  los  primeros  pasos  en  el 
desarrollo  de  la  riqueza  del  país  por  el  ilustre  Rivadavia 
y  en  especial  de  la  industria  minera  trayendo  capitales  pa- 
ra su  explotación,  para  promover  todas  las  demás  que 
pudieran  fomentar  la  agricultura,  el  pastoreo  y  otras,  el 
genio  del  mal,  existente  bajo  las  cenizas  del  antiguo  incen- 
dio del  año  20  y  21,  principió  de  nuevo  á  cernirse  con  la 
voraz  tea  de  la  anarquía  en  la  mano,  pronta  á  propagar 
con  más  furor  las  llamas  de  la  discordia  y  de  la  guerra 
civil.  Esto  espanta,  el  imaginarlo  no  más,  y  nada  es  más 
cierto,  en  verdad!— cuando  el  Congreso  aún  no  se*había 
reunido. 

Lo  que  el  ministro  Rivadavia  pensó  y  llevó  á  efecto  por 
puro  patriotismo,  por  virtud,  por  el  progreso  de  su  patria. 
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alrarendo  capitales,  brazos  útiles,  morales,  hombres  inteli- 
gentes en  las  ciencias  t  en  las  artes,  aquellos  genios,  cayo 
elemento  es  la  discordia,  la  en\idia  v  el  exclusivismo,  en 
indebidos  t  perjudiciales  privilegios  para  la  riqueza  pú- 
blica y  particular.  con\irtieron  aquellos  fecundos  bienes 
como  debían  ser.  en  concitar  la  disolución  de  la  unión 
nacional  otra  vez,  en  encender  la  anarquía,  en  crear  re- 
sistencias á  la  noble  marcha  de  su  sobiemo.  sir\iéndoles 
de  instrumentos,  nuevos  y  más  feroces,  y  caudillos  que  los 
anteriores. 

Por  manera  pues — ¿  quién  lo  creyera  ? — que  los  desve- 
los, las  fatisas  y  el  extraordinario  celo  y  consagración  de- 
dicados e3(chisivamente  por  Rivadavia  á  la  prosperidad 
de  su  patria,  sirvióles  á  los  ingratos,  á  los  malos  ciuda- 
danías, para  precipitarlo  más  á  prisa  de  su  puerto,  para 
condenarlo  al  más  atroz  ostracismo,  hasta  verse  obliga- 
do á  que  sus   venerandas  cenizas  fueran  depositadas  en 

tierra  extranjera  1 ¡  Cuánto  odio,  cuánto  encono 

con  el  varón  virtuoso,  con  el  hombre  benefactor  de  sus 
compatriotas,  de  la  humanidad  ! 

Hechos  los  ajustes  con  la  compañía  inglesa  para  la  ex- 
plotación de  minas  de  la  República,  surgió  esa  otra  socie- 
dad de  capitalistas  en  Buenos  Aires,  que  solicitaba,  nada 
menos,  que  se  le  diese  á  ella  la  misma  empresa,  como  á  hi- 
jos del  país,  con  privilegio  exclusivo,  y  no  se  consintiese 
en  que  extransertis  viniesen  á  arrebc\tarnos  nuestra  riqueza. 
Ocurrierfm  con  sus  peticiones  á  los  gi^biernos  de  Cuyo  á 
ese  propósito;  pero  estos  no  se  encontraban  tan  atrasados, 
no  eran  tan  poco  avisí^dos.  que  se  dejamn  sorj^render  con 
tan  desmedidas  y  estrafalarias  pretensiones:  fueron  ellas 
desechadas  como  lo  habían  sido  por  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  ya  comprometido  con  la  conq^mñía  inglesa  más  ven- 
tajosa y  generosa  en  sus  especulaciones  sobre  estos  países. 
Entonces,  aquellos  concitaron  la  desconfianza  contra  esta 
sociedad,  contra  el  extranjero  en  eeneral.  haciendo  creer 
á  la  gente  vulgar  é  ignorante,  que  ellos  iban  á  apoderarse 
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de  las  minas,  de  nuestras  industrias,  de  nuestro  comercio  y 
de  nuestra  tierra.  Pero  á  quien  cortejaron  é  interesaron 
más  en  sus  manejos  para  trastornar  el  orden,  para  echar 
abajo  la  presidencia  de  Rivadavia  después  y  llegar  á  sus 
fines,  fué  el  naciente  caudillo  Quiroga,  aún  escondido  en 
su  salvaje  distrito  de  la  Rioja;  lo  consiguieron  todo.  Pero, 
no  nos  adelantemos  álos  sucesos,  volvamos  á  la  relación 
de  otros  acontecimientos  que  veníamos  siguiendo,  antes 
de  ocuparnos  de  las  minas. 


V. 


En  los  principios  del  año  de  1824,  cambiábanse  vistas 
sobre  las  bases  de  la  reorganización  nacional  entre  el  Mi- 
nistro de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno 
(le  Buenos  Aires  don  Bernardino  Rivadavia  y  los  Gobier- 
nos de  los  pueblos  de  Cuyo,  á  objeto  de  acelerar  ese  mo- 
mento deseado.  El  Diputado  Zabaleta,  al  entenderse  con 
estos  en  materia  tan  grave,  había  extensamente  conferen- 
ciado con  cada  uno  de  ellos,  llenando  los  objetos  de  su  mi- 
sión, y  conseguido  ponerse  perfectamente  de  acuerdo  para 
no  malograr  la  reorganización  nacional. 

Muy  del  caso  es  instruir  al  lector  de  la  manera  con  que 
cada  una  de  esas  Provincias  procedió  al  pronunciarse  sobre 
materia  de  tanta  trascendencia.    He  aquí,  San  Juan :  (*) 


(•)  tSan  Joan,  Febrero  28  de  1824. — El  Gobierno  de  San  Juan  ha 
recibido  la  circalar  qae  con  data  de  10  de  Enero  dirigió  el  Gobierno  de 
Baenos  Aires  á  las  Provincias  Unidas  y  le  fué  trasmitida  por  el  conducto 
del  sefior  Diputado  cerca  de  las  mismas  Provincias,  igualmente  por  el 
correo  de  ayer  ha  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  comunicación  de  7  de 
Febrero  á  que  principalmente  contesta.  Ambas  piezas  oficiales,  dirigidas 
á  un  mismo  objeto,  han  reagravado  la  fuerza  al  convencimiento  en  que 

—  3 
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£ii  igual  sentido  contestó  el  6  del  mismo  mes  de  Febrero 
el  Gobierno  de  San  Luis,  á  la  circular  del  de  Buenos  Aires, 
que  aquel  de  San  Juan.  La  alarma  que  podía  infundirles 
las  miras  de  conquista  sobre  la  América,  veíanlas  disipadas, 
como  el  humo,  á  la  simple  consideración  de  ver  organiza- 
das inieríoriuente  cada  una  de  las  Secciones  de  que  se 
componen  v  formando  un  todo  sólido  y  poderoso  para  re- 
sistir á  toda  invasión  que  cualquiera  de  esas  viejas  monar- 
quías intentase  contra  su  libertad  é  independencia.    Por 


e^á  el  G^^iemo  de  S&n  Jism  d*  qa*  Ijls  Pr^ria Has  Faldas  t  los  demás 
Eftcsdos  Americmaos  eirt:in  lUm^ioi*  en  estos  zxis.  mentas  á  ocapsr  ona  po- 
sioioa  qae  corresponda  a  U  fní-:e  qae  han  desple^^sdo  los  Estsdos  ene- 
mi^-;»  le  E'^rops,  j  calculan io  las  posiciones  físicas  qse  ocapsn  en  el 
glcbc.  Jiz^^  T  o:ras  naoioses  j  $;is  propÑ.^  r  respecÜTos  recoisos»  uo  es  la 
fierxi.  el  elemento  pñnciril  q:ie  se  ha  de  emplear  en  !a  goeirm  á  qae 
barra  lüzar.  ni  a:  q::e  debe  temerse  mas^  r  qae«  pior  los  qae  pondrán  en 
acc.oz  los  Estai«.>s  ie  Eiropa«  tamilmente  se  pae^ie  ca?calar  qoe  qoedarán 
eia-i.  ios  lan  prxito  como  .a  America  se  presente  en  on  cnerpo  de  Xaeio- 
lies  :rgar:i.iiaSk  aiher.ias  entre  ai  por  *a  nnifocmidad  de  sos  princaiáos 
T  rer::].r:oi3:en:e  respeía  ias^  poi  la  v:ircnnsr^vi.>n,  saber  y  orden  de  lo  a 
p^-i'rl:*  j  ¿rriemcs^  Consiiennio  r.es  el  G:b:emo  de  San  Joan,  qae 
esti  irnriirí  e,  rnrrcipi  n:*'.:^  .:e  defensa  v^ie  ^neda  alas  Pronncias 
t"=:  1X5.  ha  res  I  el  V  zo  rerier  insiantes  en  a.:.*p:ar  rodas  ias  medidas  qae 
e:**c:tcn  la  re^rrjjn.iairi.'^n  nicicna".  Coc  es;e  atxirí>  tiene  la  natiafac- 
cioa  ie  ha>;r  ±n:::irado  per  sn  pdLr:e  en  e.  ocnrenu^  ceCsbcndo  con  el 
señ-r  Dir^tai:  i-  O/riem.-'  a  ^-ien  se  ürl¿?f.  a^n:es  ^-e  n^maeranlas 
.Lr.=.fris  ::í:-1i:t*  y  ;iei?  tí  oriínjiio  o  vvn veniente  para  que  se 
7  ri  *  - . :  le  la  í  le-: :: :  -    i  f  1  .\*  r*  p  u : a :  xs^  ?Ar.*  í  1  O ," = crif*.^   ^ ^e,  en  opinión 

fe  -:c:em:  t  r  lí":  .-  ií  >jl=  J-A-\ieN?  re-n:r?e  en  la  ctiiiad  de  Baenos 
Ai-w-  j  ::«i.^  i?::  *f<-r.  v  .vr  is  :\^r.ni5  .vnven  ii*  en  el  precitado  com. 
;-r-_sc  1  .>  z; ::..-*  .:í  ::::ír\í  í-.  ::íra  -^e  i,n.r±-  acr^almente  en 
e  -  i-rm:  I:  >--  .'ia2-  e  Ji-i^r.it-  ¿Mr*  :-:>:jLr  il  Ei^,^.  de  Baenos 
A __-=■§.  :f:s-:i-ií  i  y  V'-  V^  --  i::. .^-1  :.v::s  *:*  rfci:^'*.  a  ña  ie  apre> 
sir^-  fl  Li  íz  ;:f  ..■*  y.:*r  .^  -í  It  a:*:  ,:;*  v'.-  ,*i  «  ¿ilen  juntos  por 
e.  :r  -rr:  y  *r  T;5^:¿r.pin  i  ii:*  r>:  a  ^  vi  y  *  yr.*^*7>H:iiad.  E»  Go- 
":Tr::.*i-r  :■?  Sin  .'un  c:-tx>:  :.•.■.-*  s;::*  :vst-e:,*  a.  F:s.isc.  de  Eoeiios 
i_-T'  — SíIt  .  :\  -  Jkí  i -. ;  i í    /  -^  ■ .  .  —  5  s.  n  .\  >•;.'...-.•  .•  :•,- riAÍ.:c  y  C 

jriziri.   Lri  -k  Fr:T_r.:a  ie  ?JLín.^  A.rv*. —    A    t^ 
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ello  es,  que  sin  pérdida  de  momentos,  los  pueblos  de  la 
antigua  Unión  del  Río  de  la  Plata,  debían  enviar  sus  Dipu- 
tados al  nuevo  Congreso  que  iba  á  reunirse  para  sancionar 
la  Carta  Constituyente,  presentándose  al  mundo  gloriosa 
por  sus  antecedentes,  organizada,  fuerte  por  sus  institucio" 
nes,  próspera  y  rica  por  los  elementos  que  supo  prodigarle 
la  Providencia. 

No  podemos  dejar  de  registrar  en  lo  bajo  de  estas  líneas 
el  pronunciamiento  de  la  Legislatura  y  Gobierno  de  Men- 
doza respecto  al  mismo  importante  asunto  á  que  contesta* 
ron  al  de  Buenos  Aires,  los  de  San  Luís  y  San  Juan,  según 
acabamos  de  verlo.  Una  de  las  cuestiones  previas  que  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  sometió  á  la  i'esolución  de  las 
mismas  Provincias,  fué  la  de  designar  la  localidad  en 
que  debía  mnstalarse  el  Congreso  General  Constituyen- 
te. Siempre  fué  en  nuestros  ensayos  de  organización  na- 
cional, la  cuestión  capital,  la  más  grave  y  delicada,  sus- 
citando los  celos,  rencores  y  los  odios,  en  la  pretensión 
cada  pueblo  de  ponerla  en  su  seno,  sin  atender  á  las 
ventajas  que  para  el  objeto  ofrece  una  localidad  respec- 
to de  otra,  ya  para  la  mayor  facilidad  de  nuestras  re- 
laciones con  el  extranjero,  ora  para  en  caso  necesario, 
atender  con  prontitud  y  eficacia  á  la  seguridad  del  Estado, 
bien  por  el  gran  cúmulo  de  recursos  con  que  una  Provin- 
cia cuenta  sobre  otras,  y  últimamente,  por  el  mayor  nú- 
mero de  luces,  de  ilustración  que  esa  misma  Provincia 
cuenta,  de  gran  conveniencia  para  que  los  delegados  del 
pueblo,  los  miembros  del  Gobierno,  tengan  á  la  mano 
fuente  de  instrucción  en  que  inspirarse  para  el  mayor 
acierto  de  sus  deliberaciones.  ( * ) 


(•)  Mendoza,  Marzo  !.•  de  1824.  —  Contestando  el  Gobernador  de 
Mendoza  á  la  respetable  nota  del  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  de 
fecha?  del  pasado,  tiene  la  satisfacción  de  repetirle,  que  los  sentimien- 
tos de  esta  Provincia,  son  en  todo  conformes  y  anivelados  á  los  de  la 
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Sobre  el  mismo  punto  de  la  designación  de  la  capital  de 
la  República,  ó  más  bien,  para  la  reunión  del  nuevo  Con- 
greso Constituyente,  encontramos  bastante  interés,  por  las 
ideas  que  desenvuelve  al  respecto,  insertar  aquí  la  carta 
confidencial  que  el  Gobernador  Del  Carril  dirijo  en  !.•  de 
ilarzo  de  este  año  al  señor  Rivadavia. 

«San Juan  l.^deMai-zo  de  1824.— Señor  don  Bernar- 
(lino  Rivadavia. — Señor  de  mi  mayor  consideración  y  res- 
j>eto: — Seguramente  insta  ya  la  necesidad  de  reinstalar  el 
gobierno  general  de  nuestra  nación  y  de  pi-eparar  para  la 
alianza  y  adopción  de  unos  mismos  principios  una  respe- 
table oposición  en  todos  los  Estados  Americanos  á  la  Es- 
paña y  sus  aliados.  Considerando  el  asunto  por  este  lado, 
es  sensible  que  este  paso  no  esté  dado;  pero,  por  otro  res- 
pecto, no  me  disgusta  que  algunas  desgracias  más  confir- 
men á  los  pueblos  la  lección  que  han  adquirido.  Ellos 
saben  ya  que  no  debian  quejarse  de  tal  pueblo,  ni  de  tal 
gobierno,  que  era  general  y  que  no   había  sino  empíricos 


inmortal  Buenos  Aires,  especialmente  en  lo  conducente  á  la  libertad  é 
independencia  <lel  país.  Mendoza  no  ahorra  sacrificios  y  sabe  á  la  ve» 
sobreponerse  á  todas  las  diticuttndes  que  pueiian  embargar  el  glorioso 
curso  de  nuestra  carrera  política,  t  Elevada  por  este  gobierna  á  la  H.  S. 
de  R.  R.  la  precitada  nota  del  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  no  ha 
trepidado  esta  en  convenir,  después  de  varias  y  reflexivas  discusiones, 
en  facultar  á  este  gobierno  para  que  por  si  solo  designe  el  lugar  donde 
debe  reunirse  el  Congreso  Nacional,  según  lo  demuestra  la  copia  lega 
lizada  de  la  nota  de  la  H.  Sala  que  tiene  el  honor  de  acompañar.  En  su 
virtud,  y  por  la  autorización  expresada,  e!  Gobierno  de  Mendoza  elige  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  por  punto  donde  debe  reinstalarse  el  Ck>ngre80, 
atendiendo  á  las  innumeiab!es  ventajas  que  proporciona  tn  localidad  y 
recursos  de  toda  clase  para  expedirse  en  sus  importantísimas  delibera- 
ciones. Pero,  si  contra  las  esperanzas  de  este  gobierno,  se  proenta? e 
alguna  notable  diticultad  en  el  voto  de  los  demás  pueblo?,  el  de  Men- 
doza), defiere  á  la  pluralidad,  sin  otro  motivo  que  el  de  ver  cuánto  antes 
establecida  la  magestad  de  la  nación.  El  iiobernador  de  Mendosa  es- 
pera con  ansia  que  el  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  le  avise  con 
anticipación  posible  el  resultado  de  este  negoc.o  pH:a  saber  el  lugar  á 
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en  todas  partes;  por  consiguiente,  están  muy  dispuestos  á 
dejai-se  dominai*  por  ese  sentimiento  de  moderación  que 
llevad  la  justicia  y  á  ¡aprudencia.  Ellos  saben  ya  que  en 
pueblos  inmorales  é  ignorantes,  no  se  desea  lo  mejor,  sino 
para  desti'uir  lo  que  hay,  y  que  es  im  don  del  cielo  encon- 
trar con  un  hombre  qne  tenga  saber  y  virtud  para  formarles 
costumbres  é  instituciones,  y  finalmente  que  deben  empezar 
con  filguna  docilidad,  que  estas  y  aquellas  estén  hechas 
para  que  ellas  en  seguida  formen  naturalmente  los  hom- 
bres, á  quienes  les  será  permitido  ser  más  independientes  y 
menos  adheridos  á  sus  conductores  que  á  sus  instituciones. 
Así  que,  con  estas  disposiciones  y  buena  forma  en  la  elec- 
ción, se  debe  esperar  mucho  del  gobierno  general:  si  cayé- 
remos en  manos  inhábiles  é  inmorales,  somos  perdidos,  en 
mi  concepto,  pai*a  no  ser  más.  Tenga  usted,  pues,  la  indul- 
gencia de  pasai*me  la  súplica  que  le  hago  con  el  más  vivo 
interés  de  desplegar  todos  sus  recui*sos  para  que  sea  en  su 
formación  el  Congreso  y  Gobierno  lo  mejor  que  se  pueda. 
A  este  fin,  cuanto  yo  pueda  emplear  por  mi  parte  y  por 


donde  con  la  brevedad  posible  deba  remitir  8U8  Diputados  esta  proyin- 
cía,  quedando  á  cargo  de  este  Gobierno  publicar  en  el  «Registro  Minis- 
terial el  lugar  que  ha  elegido  para  la  reconcentración  del  Poder,  en  los 
mismos  términos  que  lo  indica  su  relacionada  nota.  Digne  e  el  Gober- 
nador de  Buenos  Aires  recibir  nuevamente  las  protestas  do  amii^lad 
y  particular  estimación  que  le  profesa  el  Gobernador  de  Mendc  za. — 
Ftdro  Molina. — Doctor  José  Andrés  Pacheco  de  Meló,  Secretario  interino. 
—  Ezmo.  Sefior  Gobernador  de  Buenos  Aires. 

«Consiguiente  la  H.  Sala  de  R.  R.  á  su  accepión  á  la  reorganización  de 
un  gobierno  general  de  las  provincias  de  la  antigua  Unión,  en  sesión  ex- 
traordinaria de  anoche,  ha  acordado  y  det  retado  lo  siguiente:  «Se  autc- 
riza  al  gobierno  para  que  resuelva  el  punto  en  que  ha  de  reuniíse  la 
Representación  19a<'ional  y  lo  indique  al  de  Buenos  Aires  con  la  celeridad 
que  lo  solicita. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Sala  de  sesiones 
en  Mendoza,  Febrero  29  de  18i4. — FrandBCo  Retnigio  Castellanos,  Pre- 
sidente. —  José  Cabero^  Secretario.  —  Es  copia.  —  Doctor  Pacheco,  Se- 
cretario Interino.— CA.  G.) 


\ 
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mis  relaciones,  todo  se  le  subordina,  por  una  confianza 
que  es  movida  de  estímulos  nobles  que  corresponden  á  mi 
carácter.  ¡Ojalá  que  el  25  de  Mayo  vea  unirse  bajo  de  su 
influencia  para  siempre  á  los  mismos  pueblos  que  juraron 
el  mismo  día,  ser  libres  é  independientes !  Supongo  que, 
como  la  nota  oficial  ba  sido  circular,  ha  habido  el  defecto 
de  no  advertir  que  para  este  gobierno  no  tenía  objeto  en  lo 
que  respecta  á  exigir  la  designación  del  lugar  de  la  reu- 
nión; con  todo,  se  repite  en  la  contestación.  He  leído  con 
interés  el  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 
Este  documento  es  lo  más  importante  que  yo  he  visto  en 
su  género,  y  sin  duda  la  nación  á  quién  se  dirige  tiene  la 
primera  importancia  moral  en  el  mundo.  Contestando  así 
á  su  apreciable  carta  del  7  de  Febrero,  tengo  el  honor  de 
repetirme  su  afectísimo  compatriota. — Salvador  María  del 
Carril. » 

Comentar  esta  carta,  estaría  por  demás,  atendida  la  cía* 
ridad  y  precisión  de  sus  conceptos.  Son  dos  patriotas 
honrados,  empeñados  por  abnegación  y  virtud  en  guiar  la 
política  de  su  país,  en  la  nueva  época  del  progreso  y  de 
la  democracia  hacia  la  consolidación  de  sus  instituciones 
y  bienestar.  El  lenguaje  de  la  verdad  y  buena  fé  guía  sus 
miras  en  esa  sagrada  misión,  colocados  ambos  en  posi- 
ción de  hacer  bien  á  sus  conciudadanos,  sin  omitir  sa- 
crificios. 

Cambian  sus  ideas  y  sus  vistas  en  la  intimidad,  sin 
que  los  anime  el  mezquino  interés  ni  los  domine  una  ex- 
traviada ambición.  La  conducta  pura,  la  vida  sin  mancha 
que  cada  uno  ha  atravesado  después,  en  el  destierro,  en 
medio  de  las  persecuciones  y  de  los  más  amargos  sinsa- 
bores, son  la  comprobación  más  incontestable  de  ese  su 
elevado  civismo.  Almas  vaciadas  en  el  molde  antiguo, 
acompañando  con  su  acción,  con  sus  luces,  los  primeros 
pasos  de  nuestra  revolución,  se  mantuvieron  siempre 
inconmovibles  en  la  firmeza  de  sus  principios  y  de  su  dig- 
nidad personal.  Ya  han  dicho  mucho  los  biógrafos  del  une; 
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del  otro,  lo  dirán  los  snyos,  que  también  los  tendrá,  y 
la  historia,  en  justicia,  sabrá  consagrarles  la  que  merecen 
en  sus  páginas. 

El  Gobierno  de  San  Luís,  en  la  consulta  que  el  de  Bue- 
nos Aires  hizo  á  las  Provincias  para  que  cada  una  desig- 
nase el  lugar  de  la  reunión  del  Congreso  Constituyente, 
se  decidió  por  la  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucumán. 

Por  ese  mismo  tiempo,  avisa  dicho  GobieiTio  á  sus  veci- 
nos y  al  de  Buenos  Aires,  de  una  crecida  invasión  de  indios 
que  amagan  su  frontera,  según  se  lo  informan  sus  propios 
bomberos  en  observación. 

En  el  promedio  del  mes  de  Marzo — 19— el  Gobernador 
de  SanJuan,  señor  Del  Carril,  se  dirige  al  de  Buenos  Aires, 
para  que  mande  entregar  á  su  apoderado  oficial  don  José 
María  del  Carril,  alli,la  cantidad  de  4  á  6000  pesos  en  mo- 
neda de  cobre  del  cuño  corriente  en  dicha  Provincia,  á  íin 
de  adoptarla  en  San  Juan  y  aumentar  así  el  medio  circu- 
lante. En  contestacióUi  aquél  Gobierno  ordenó,  que  se 
enti-egase  al  referido  agente,  la  cantidad  que  el  Ministro  de 
Hacienda  encontrase  posible  y  en  la  misma  que  fué  acor- 
dado respecto  á  Mendoza. 

También  el  Gobierno  de  San  Juan  dá  su  aquiescencia  al 
de  Buenos  Aires  para  que  en  la  Provincia  de  su  mando, 
levante  bandera  de  en  gauche  para  cierto  número  de  hom- 
bres, que  han  de  servir  al  ejército  Nacional  que  princi- 
piaba á  organizar.  La  misma  solicitud  hizo  cerca  de  las 
demás  Provincias,  por  consiguiente,  en  cuanto  á  Cuyo,  las 
de  Mendoza  y  San  Luís. 

Vamos  á  entrar  á  una  serie  de  acontecimientos  en  Men- 
doza, y  al  año  siguiente  en  San  Juan,  que  desde  tiempo 
venían  elaborándose  paulatinamente  en  ambos  pueblos; 
iicontecimientos  que  el  orden  natural  de  las  cosas  en  el 
orden  político  y  en  el  social  mismo,  debían  forzosamente 
producirse  violenta  como  era,  en  efecto,  la  situación  allí 
asumida  por  la  lucha  y  antagonismo  que  se  mantenía  efitre 
las  ideas,  hábitos  y  forma  de  una  sociedad  vetusta,  atrasa- 
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da  7  opuesta  á  toda  mejora,  y  las  tendencias  irresistibles 
á  que  nos  empujaba  el  nuevo  siglo  en  la  vía  del  progreso, 
(le  la  propagación  de  las  luces,  y  de  la  planteación  de 
útiles  instituciones  en  todo.  Exijente  era  ya  un  cambio 
radical  del  régimen  político  y  administi-ativo,  antes  que, 
como  sucedió  después  de  una  manera  tan  funesta  y  desas- 
trosa, exaltados,  enconados  más  los  ánimos  entre  los  par- 
tidos, viniese  á  verterse  sangi*e  de  hermanos. 


VI. 


Si  bien  el  lector  lo  tiene  pi-esente,  habrá  observado  en 
el  curso  de  nuestra  relación,  refiriéndonos  al  período  corri- 
do, muy  particularmente  de  1820  al  presente  de  1824,  es- 
tablecida en  los  pueblos  de  Cuyo  una  división  profunda, 
en  su  respectivo  orden  interno,  pero  en  cada  una  con  las 
mismas  tendencias  cada  fracción  de  las  que  los  tenían  en 
lucha.  Esa  lucha  se  sostenía  aún  pacífica  á  los  principios, 
se  reducía  álos  comicios  públicos,  á  los  debates  en  el  seno 
de  sus  Legislaturas,  á  la  prensa  y  á  los  corrillos. 

Pero  el  partido  retrógrado,  pelucones,  teniendo  á  la  ca- 
beza el  Cabildo,  revestido  de  alta  autoridad,  representan- 
do por  su  origen  electivo,  aunque  indirectamente,  el  pue- 
blo, democracia  de  los  romanos  dada  á  sus  pueblos  con- 
quistados, traída  á  las  colonias  de  América  pegada  á  la 
monarquía,  con  la  facultad  también  de  administrar  justi- 
cia en  primera  instancia,  de  la  policía  en  sus  divei'sos  ra- 
mos, etc.,  etc.,  ese  partido  estaba  en  posesión  de  los  me- 
dios de  subir  al  poder,  de  mantener  en  sus  solas  manos  la 
administración  pública. 

El  partido  liberal,  la  juventud  que  se  iniciaba  en  las  nue- 
vas ideas,  marcha  poco  á  poco  y  con  cautela,  conquistan- 
do terreno  en  la  vía  del  progreso  y  de  las  mejoras,  sobre 
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lo  que  sus  antagonistas  estaban  siempre  con  el  ojo  abier- 
to para  no  consentir  en  gus  avances.  Ya  en  1824  se  había 
ido  lejos  en  adelantos  de  todo  género.  La  instrucción 
primaria  había  adelantado  mucho  en  el  sistema  de  pro- 
pagarla; la  superior  se  encontraba  desnuda  de  las  trabas 
del  escolasticismo  y  desprendida  de  la  dirección  sacerdo- 
tal. El  régimen  administrativo,  había  conseguido  útiles 
y  saludables  reformas.  El  sistema  democrático  se  encon- 
traba afirmado,  ejerciéndose  el  poder  en  sus  tres  distintos 
ramos:  el  Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial.  La  pren- 
sa, la  tribuna  parlamentaria,  gozaban  de  una  libertad  ra 
cional,  respetándose  la  moral  y  las  conveniencias  socia 
les.  La  nueva  generación,  en  una  palabra,  sacudiendo 
sus  ataduras  de  años  atrás,  se  ocupaba  con  interés  y  avi- 
dez de  la  cosa  pública  y  recibía  la  confianza  de  sus  con- 
ciudanos  en  los  comicios  para  ir  á  representarlos  en  la 
Legislatura.  No  faltaba  más  que  echar  abajo  el  último 
baluaile  del  obscurantismo  y  de  la  oligarquía  colonial,  la 
vetusta  institución  de  los  Cabildos. 

Dejamos  antes  expuesto,  que  la  administración  Molina, 
con  el  cambio  d«  Ministerio,  había  extraviádose  en  su 
marcha  liberal  y  progresista,  iniciada  con  tan  feliz  su- 
ceso y  aplauso  de  los  buenos  ciudadanos  al  principio. 
Hoy  no  le  quedaba  más  apoyo  que  el  agonizante  partido 
pelucónj  el  Cabildo,  gastada  palanca  de  que  este  usaba. 

Desde  principios  de  este  año,  un  rumor  sordo  general 
principiaba  á  dejarse  sentir  en  los  altos  círculos;  en  las 
masas,  anunciando  la  tempestad  social  que  ya  todos  pre- 
sentían sobre  sus  cabezas.  La  adulteración  de  la  mone- 
da del  país,  había  llegado  al  colmo  del  abuso  más  crimi- 
nal. El  gobierno,  autor  de  ese  cuño,  no  había  tomado  nin 
guna  eficaz  medida  para  reprimir  tales  desafueros,  que 
precipitadamente  traían  la  total  ruina  de  la  fortuna  públi- 
ca y  particular.  La  exasperación  del  pueblo  desbordó  y 
se  lanzó  á  la  revolución. 

El  29  de  Abril,  alastres  de  la  tarde,  comenzó  áconcu- 
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rrír  á  la  plaza  principal,  en  donde  ubicaban  las  casas  con- 
sistoriales V  la  del  Gobernador  Molina,  mnltítud  de  cin- 
dadanos  en  actitud  tumultuaría,  promiropiendo  en  im- 
properíos  contra  este  magistrado,  acusándole  en  alta  voz 
de  la  falsificación  de  la  moneda,  t  pidiendo  bajase  del  pues* 
to.  Unos  cuantos  subieron  á  la  galería  del  Cabildo  y 
apoderándose  de  la  campana  que  servia  para  convocar  á 
ese  cuerpo,  la  echaron  á  vuelo.  Muy  luego  los  munici- 
pales estuvieron  reunidos  en  su  sala  capitular.  El  pueblo 
pidió  á  grandes  voces,  desde  la  plaza,  un  CábUdo  abierto, 
para  que  los  ciudadanos  deliberasen  en  él,  sobre  las  me- 
didas que  debían  adoptarse  en  aquella  grave  emergencia. 

En  efecto,  invitado  el  pueblo  á  una  junta  popular,  pene- 
tró en  los  salones  de  la  Municipalidad,  en  la  galería  alta, 
hasta  no  poder  contener  más  gente;  el  Alcalde  de  primer 
voto  tomó  la  i>alabra,  exponiendo  la  situación  en  que  se 
encontraba  el  país,  que  no  reconocía  ya  el  Gobierno  de  don 
Pedro  Molina,  y  quería  proceder  á  nombrar  en  su  lugar  á 
otro  ciudadano.  Tomáronla  sucesivamente:  el  Procura- 
dor de  ciudad  y  algunos  otros  vecinos  notables  por  su  saber 
y  posición  social,  entre  ellos  el  Dr.  don  Juan  Agustín  Maza, 
antiguo  Diputado  por  Mendoza  al  Congreso  de  S»n  Miguel 
del  Tucumán,  que  declaró  nuestra  Independencia  el  9  de 
Julio  de  1816.  orador  distinguido,  acreditado  jurisconsulto» 
profesor  en  jurisprudencia  del  colegio  nacional  en  Men- 
doza. 

Se  nombró  una  comisión  del  seno  mismo  de  la  Munici- 
palidad, para  que  se  personase  al  Gobernador  Molina  y 
le  invitase  á  comparecer  al  Cabildo  abierto  para  oír  sus 
descargos  contra  la  acusación  que  el  pueblo  le  hada  de 
aisrunos  de  sus  actos  cubernativos.  Esa  comisión  fué  com* 
puesta  de  dos  Regidores,  cuyos  nombres  no  recordamos. 
El  Gobernador  se  resistió  á  concurrir  á  la  Sala  Capitular, 
con  cuyo  motivo  promovióse  una  acalorada  discusión  en 
el  patio  de  la  casa  entibe  él  y  uno  de  los  expresados  Regi- 
dores, cruzándose  entre  ambos  amargos  insultos.    La  comi- 
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sión,  no  pudiendo  conseguir  los  objetos  de  su  encargo,  se 
retiró  j  dio  de  ello  cuenta. 

El  pueblo  entonces,  continuando  la  discusión  del  impor- 
tante asunto  que  allí  lo  reunía,  resolvió  á  pluralidad  de  vo- 
tos, separar  del  mando  de  la  Provincia  á  don  Pedro  Molina 
y  proceder  inmediatamente  á  nombrar  un  Gobernador  in- 
terino. El  Dr.  Maza,  en  un  elocuente  discurso,  demostró 
la  conveniencia  de  organizar  el  poder  ejecutivo  bajo  la 
forma  de  un  triunvirato,  turnándose  cada  mes,  las  perso- 
nas que  lo  compusieren,  en  el  ejercicio  de  la  gobemación. 
Entusiasmó  tanto  al  pueblo  la  palabra  de  este  tribuno,  apa- 
sionado él  mismo  á  los  hechos  de  antiguos  republicanos, 
qtse  proclamaron  uniformes  todos  los  concurrentes  la  nue- 
va forma  de  gobierno,  desenterrándola  de  la  historia  ro- 
mana. Procedióse  inmediatamente  á  la  elección  de  los 
triunviros  y  recAyó  ella  en  los  ciudadanos  siguientes  en  el 
orden  que  se  les  nombra:  I)r.  don  Juan  Agustín  Maza,  don 
Buenaventura  Aragón  y  don  Juan  Agustín  Videla.  Presta- 
ron juramento  ante  el  Cabildo,  tomando  posesión  del  man- 
do el  primero.  Este  salió  á  la  galería  alta  y  desde  allí, 
cual  si  fuera  un  antiguo  romano,  colocado  en  la  tribuna  de 
las  ai*engas  en  el  Forum,  dirigió  al  numeroso  pueblo  que 
llenaba  la  plaza  una  brillante  proclamación,  en  que  las 
ideas  de  libertad,  de  igualdad  y  progreso,  hicieron  conmo- 
ver las  fibras  de  los  ciudadanos.  Ari-ebatados  de  entusias- 
mo, bajáronlo  en  hombros,  y  así  lo  condujeron  hasta  sn 
casa,  cinco  cuadras  de  allí,  vivándolo  con  música  militar  y 
cohetes  voladores.  No  ha  rendido  el  pueblo  de  Mendoza, 
después  de  aquellas  que  consagró  al  General  San  Martín, 
ovación  más  explendente  y  espontánea. 

Este  acto  cerró,  en  medio  del  más  perfecto  orden  y  tran- 
quilidad, la  revolución  de  un  día,  abriendo  al  siguiente  el 
nuevo  gobierno  sus  tareas  administrativas. 
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Pero  el  triunvirato  no  tuvo  más  existencia  que  la  de  cua- 
renta y  ocho  horas.  El  Gobernador  Molina,  sostenido  en 
la  mayoría  de  su  partido,  en  la  Legislatura  y  en  la  del  Ca- 
bildo, al  día  siguiente  de  su  deposición  por  el  pueblo  en  Ca- 
hüdo  abierto,  elevó  su  renuncia  á  aquella,  que  se  negó  á  ad- 
mitírsela. Los  ciudadanos  que  habían  declarado  en  un  acto 
público  su  cesasión  en  el  mando  y  proclamado  un  nuevo 
gobierno,  no  podían  sostener  la  revolución  desarmada,  pa- 
cífica, que  habían  operado,  sin  precipitar  al  país  á  la  anar- 
quía. La  Repi-esentación  ProTinciaL  tenía  el  mandato  del 
pueblo  para  ejercer  la  soberanía  y  era  ilegalmente  que  el 
pueblo  en  tumulto  se  había  abrogado  las  facultades  del  po- 
der legislativo  de  deponer  al  Gobernador,  de  admitir  ó  no 
su  renuncia,  formalizada  con  arreglo  á  las  leyes. 

Molina  reiteró  hasta  tercera  vez  esa  renuncia,  v  entonces 
le  fué  admitida.  Se  le  dio  \m)y  sucesor,  en  los  primeros 
días  de  Mavo  al  Coronel  don  José  Albino  Gutiérrez,  Alcal- 
de  en  ese  año,  de  segundo  voto,  amigo  íntimo  del  saliente  y 
uno  de  los  más  tenaces  pehicones  de  entonces.  La  generali- 
dad de  la  Pix>v¡ncia,  i-ecibió  con  marcado  desagrado  tal  go- 
bernante, y  desde  el  momento,  principió  sus  trabajos  para 
hacerlo  descender  teniendo  va  entonces  vistas  más  trascen- 
dentales  y  un  programa  de  reformas  más  extenso,  más 
radical.  Contaba  el  partido  liberal  para  llegar  pronto  á 
ese  i-esultado,  con  sobrados  elementos  morales  y  de  fuerza 
armada  que  le  era  adicta.  Agi-egóse  al  descontento  por  la 
I>ersona  del  nuevo  gobernador,  la  continuación  en  el  Mi- 
nisterio del  clérigo  Pacheco. 

Fué  en  esas  circunstancias  que  tuvo  lugar  la  extinción 
completa  de  la  moneda  feble,  que  tantos  i>erjuicios  y  con- 
flictos produjo  al  país,  como  antes  lo  hemos  mencionado. 
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y  cuya  operación,  de  cambiar  por  el  tesoro  la  mala  por  la 
buena  moneda,  causó  á  los  particulares  que  tenían  la  pri- 
mera la  pérdida  efectiva  de  dos  tercios  de  capital  real  y 
al  erario  público  un  otro  tercio  de  plata  sellada  de  buena 

lev. 

El  nuevo  gobierno  abrió  su  marcha,  desterrando  á  San 
Juan  á  ocho  ciudadanos  respetables,  tales  entre  otros:  el 
licenciado  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas,  Asesor  de  Cabildo, 
opositor  del  nuevo  estado  de  cosas,  á  don  Juan  de  Rosas 
y  á  don  Gabino  García,  por  las  mismas  causas. 

A  la  sazón,  arribaba  á  Mendoza,  de  paso  á  Buenos  Ai- 
res, el  héroe  de  Río  Bamba,  coronel  don  Juan  Lavalle,  á 
quien  entre  otros  beneméritos  gefes  argentinos  había  man- 
dado salir  del  Perú  el  Libertador  Bolívar,  á  causa  de  odios 
y  pi-evenciones  que  ya  la  historia  ha  revelado.  En  tal 
ocasión  coincidía  la  determinación  del  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  de  llamar  á  los  gefes  y  oíiciales  que  habían  per- 
tenecido al  Ejército  de  los  Andes  para  darles  colocación 
en  la  organización  de  un  ejército  nacional  al  restablecer- 
se la  unión  de  las  Provincias,  y  ajustarles  también  sus 
sueldos  atrasados.  El  coronel  Lavalle,  desde  que  salió  el 
ejército  de  los  Andes  de  Mendoza  á  libertar  á  Chile,  te- 
nía el  compromiso  de  unirse  en  matrimonio  con*  la  seño- 
rita Dolores  Correa,  de  las  primeras  familias  de  esa  Pro- 
vincia, una  de  las  más  virtuosas,  más  discretas  y  bellas 
mujeres  de  su  tiempo.  En  efecto,  esa  unión  se  efectuó  á 
su  vuelta  al  país,  á  los  ocho  años. 

A  medida  que  los  días  pasaban,'  la  situación  política  de 
Mendoza  se  ponía  cada  vez  más  tirante.  La  mayoría  del 
país  subía  de  punto  en  su  descontento  y  censuraba  sin 
respeto  ya  los  actos  de  opresión,  que  el  gobierno  se  veía 
obligado  á  emplear  para  reprimir  los  avances  de  los  go- 
bernados, viniendo  de  ello  mayor  efervescencia  y  exalta- 
ción en  la  opinión,  más  precipitación  en  aproximar  el 
empleo  de  la  fuerza,  y  de  la  violencia  para  echar  abajo 
ese  gobierno. 
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En  los  dos  batallones  de  guardias  nacionales  que  tenía  la 
Provincia,  caeadürea  y  granaderos,  este  de  hombres  de 
color,  como  también  en  el  escuadrón  de  artillería,  el  par* 
tido  liberal  contaba  un  fuerte  sostén,  hombres  decididos  3' 
afectos  con  sus  gefes  y  oficiales  y  tropas.  El  primer  gete 
de  granaderos  con  algunos  oficiales,  pocos,  eran  de  la  de* 
voción  del  gobernador,  pero  el  2»  gefe  Sargento  Mayor 
Barcala,  contaba  con  todo  su  batallón  para  la  revolución 
que  se  preparaba.  En  cazadores,  su  I*'  gefe  don  José  Ca- 
bero y  toda  la  oficialidad,  con  excepción  del  Sargento  Ma- 
yor, estaban  con  el  pueblo,  pues  sus  soldados  eran  todos 
ciudadanos,  pertenecientes  á  buenas  familias,  jóvenes  edu- 
cados y  de  ideas  aventajadas  en  la  época. 

El  plan  de  la  revolución  combinado,  se  fijó  el  día  28  de 
Junio,  al  mes  justo,  precisamente,  de  haberse  recibido  del 
mando  el  coronel  Gutiérrez.  Llegado  ese  día,  á  las  dos  de 
la  larde,  los  cuarteles  de  cazadores  y  granaderos,  uno  en 
frente  del  otro,  estaban  en  armas,  formados  en  el  interior 
su  respectivo  batallón,  agregadas  á  cada  uno  4  piezas  de 
artillería  y  á  la  puerta  una  compañía  de  guardias,  sus  ge- 
fes  en  sus  puestos. 

Recibió  a  esa  hora  el  Gobernador  aviso  de  la  actitud  de 
alarma  é  insurrección  en  que  estaban  los  dos  batallones  y 
eu  el  acto  montó  un  hermoso  caballo  negro  de  bi*azos  y 
solo,  al  gran  galope,  con  su  espada  al  cinto  y  un  par  de 
pistolas  en  el  arzón,  atravesó  por  el  centro  de  la  ciudad  las 
seis  cuadras  ([ue  había  de  su  casa  á  los  cuarteles.  Hemos 
dicho,  hablando  del  Cor(5nel  Gutiérrez,  vencedor  de  Cance- 
ra en  la  Punta  del  Médano,  que  poseía  valor  personal. 
Pruébalo  una  vez  más  este  acto  de  arrojo  á  que,  sin  un 
simple  ordenanza,  se  lanzó  este  hombre  al  frente  de  dos 
cuarteles  en  armas  conti'a  él,  dispuestos  á  tonmrlo  preso. 
Dirigió  la  palabra  en  términos  enérgicos  á  los  gefes  de 
esos  cuarteles,  intimándoles  se  rindiesen  y  depusieran  las 
armas.  Ellos  á  su  vez  le  impusieron  la  orden  de  bajarse 
del  caballo  y  darse  á  prisión.  Viendo  el  Gobernador  que 
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le  sería  imposible  con  su  sola  voz  obrar  en  esa  tropa  una 
reacción,  descargó  una  de  sus  pistolas  á  la  puerta  del 
cuartel  de  Granaderos,  el  que  fué  contestado  por  algunos 
tiros  de  fusil  de  los  soldados  de  las  guardias  lanzados  por 
elevación  sin  ánimo  de  herirle,  que  tal  era  la  orden  que 
tenían.  Entonces  volvió  su  caballo  y,  á  rienda  suelta,  con 
la  otra  pistola  cargada  en  una  mano,  se  lanzó  por  las  mis- 
mas calles  por  donde  había  venido,  en  presencia  del  pue- 
blo aglomerado  en  ellas.  A  las  dos  cuadras  de  los  cuar- 
teles, en  donde  tenía  en  la  misma  boca  calle  su  casa  de 
comercio  el  joven  don  José  Correa,  salióle  este  al  encuentro 
con  pistola  en  mano,  y  descargó  sobre  el  Gobernador  un 
tiro  á  bala,  á  quema  ropa,  causándole  una  herida  en  el 
brazo  izquierdo,  descargando  al  mismo  tiempo  su  arma 
sobre  el  agresor,  sin  lograr  ofenderle.  Sujetó  entonces  su 
caballo  al  paso,  y  desangrándose,  llegó  á  su  casa,  en  donde 
inmediatamente  se  puso  en  cama,  procediéndose  á  hacerle 
la  primera  cura. 

Del  caso  es  entrar  en  algunas  consideraciones  sobre  este 
hecho  histórico  que  es  necesario  aclai'ar  ya  bajo  el  aspecto 
político  y  social  de  aquel  pueblo  en  esa  época,  ora  con 
relación  al  carácter  pei*sonal  del  Coronel  Gutiérrez.  El 
acto  cometido  por  el  joven  Correa,  fué  altamente  repro- 
bado por  sus  mismos  correligionarios,  aún  los  más  exalta- 
dos y  enconados  conti*a  el  Gobernador,  y  salvó  de  un  pro- 
ceso, por  la  consideración  de  haber  tenido  lugar  estándose 
en  plena  revolución,  en  el  primer  acto  del  alzamiento, 
siendo  el  agresor  de  un  genio  violento  y  arrebatado.  El 
plan  de  esa  revolución,  no  envolvía  propósito  de  derramar 
sangre,  sino  se  oponía  por  parte  del  gobierno  la  fuerza  ar- 
mada, con  que  contaba  de  seguro  en  los  regimientos  de 
caballería  de  los  suburbios  y  de  la  campaña.  Tiénese  la 
evidencia  del  propósito  de  los  autores  de  la  revolución  de 
no  mancharla  con  la  sangre,  en  no  haber  los  soldados  de 
los  cuarteles  causádole  al  Gobernador  el  menor  daño,  te- 
niéndolo enti*e  dos  fuegos  y   habiéndolos  provocado  este 
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con  un  tiro  de  sus  pistolas*  Queríase  con  solo  el  aparato 
(le  esa  fuerza  armada,  con  el  pronunciamiento  entusiasta 
y  decidido  de  la  gi^an  mayoría  de  los  ciudadanos,  obrar 
una  reacción  favorable  al  progreso,  á  saludables  refonnas 
en  el  orden  político  y  administrativo,  para  cuyo  logro  ha- 
bíanse tomado  con  anticipación  y  mucha  reserva  medidas 
tales,  que  el  gobierno  se  encontrase  sorpi-endido,  sin  los 
medios  de  poder  disponer  de  pronto  de  los  elementos  in- 
dispensables para  armar  y  montar  las  caballerías  y  lan- 
zarse en  la  guerra  civil.  El  parque  estaba  en  uno  de  los 
cuarteles,  en  poder  délos  revolucionarios  y  el  Gobernador 
no  tenía  una  sola  arma  de  que  disponer,  no  tenía  muni- 
ciones. 

Por  otra  parte,  el  carácter  caballeresco  y  generoso  del 
Coronel  Gutiérrez,  sus  reconocidas  virtudes  cívicas,  su 
amor  á  la  paz  y  al  trabajo,  le  hacían  inhábil  para  la  ca- 
rrera de  caudillo.  Con  muj^  cimentado  prestigio  en  mucha 
parte  de  la  sociedad  culta  y  en  lo  general  de  la  gente  de  la 
campaña,  poseyendo  una  considerable  fortuna,  teniendo 
valor  personal  y  un  puesto  elevado  en  la  milicia,  fácil  le 
habría  sido  sostenerse  en  su  puesto  al  que  había  ascendido 
legalinente,  vencer  también  á  sus  opositores.  Empero, 
repugnóle  derramar  la  sangre  de  sus  compatriotas.  Cura- 
do de  su  herida,  marchó  á  Buenos  Aires,  á  donde  fué  des- 
terrado por  la  nueva  administración. 


VIH. 


Ese  mismo  día,  28  de  Junio,  los  gefes  que  encabeza- 
ron la  revolución,  pasaron  al  Coronel  Lavalle  la  nota 
siguiente  : 

«  Los  comandantes  de  los  cuerpos  cívicos  de  esta  guar- 
nición, persuadidos  íntimamente  de  la  arbitrariedad  con 
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que  se  conduce  la  presente  administración  pública,  y  del 
clamor  popular  que  reclama  la  institución  de  los  derechos 
hollados  escandalosamente,  se  han  resuelto  al  fín  á  dis 
pensar  toda  su  protección,  y  para  verificarlo  con  acierto, 
solicitan  de  V.  S.  del  modo  más  eficaz,  quiera  ponerse  en 
el  momento  á  la  cabeza  de  dichos  cuerpos  y  dirigirlos  en 
sus  operaciones.  V.  S.  debe  estar  seguro  de  las  mejores 
intenciones  que  han  dictado  esta  resolución.  Se  espera  con 
ansia  su  accésit  j  suplica  al  mismo  tiempo  se  sirva  disimu- 
lar la  franqueza  con  que  protestamos  el  uso  de  la  fuerza, 
en  caso  de  quererse  esciisar  con  cualquier  pretexto. — Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Cuarteles  de  la  guarnición, 
Junio  28  de  1824.— José  Cabero.— Lorenzo  Barcala. — Señor 
Coronel  de  Ejército,  D.  Juan  Lavalle.» 

El  Coronel  La  valle  púsose  al  frente  de  las  tropas  y  mar- 
chó con  ella?  á  establecer  su  campo  á  media  legua  al 
sud  de  la  ciudad,  á  fin  de  alejar  en  lo  posible,  toda 
presión  sobre  la  libertad  del  sufragio  de  los  ciudadanos 
que  iban  muy  luego  á  proceder  ala  eleción  de  Goberna- 
dor propietario  y  de  diputados  á  la  Legislatura  de  la  pro- 
vincia. Él  fué  proclamado  gobernador  provisorio,  ínterin 
aquel  acto  tenía  lugar. 

Con  fecha  29  de  Julio,  el  nuevo  Gobernador  provisorio 
dirigió  un  despacho  al  Gobernador  de  San  Juan,  doctor 
Del  Carril,  participándole  del  cambio  de  gobierno  que  había 
tenido  lugar  en  Mendoza,  y  pidiéndole  avisase  á  los  des- 
terrados mendocinos  en  aquella  prgvincia,  que  podían  vol- 
ver á  sus  hogares.  Al  día  siguiente  fué  contestada  ese  no- 
ta, felicitando  el  gobierno  vecino  al  provisorio  de  Men- 
doza, por  el  favorable  cambio  operado  en  Mendoza,  en 
sentido  de  las  ideas  liberales,  de  ilustración  y  progreso. 
Los  desterrados  volvieron  á  su  país. 

Hé  aquí  el  oficio  que  el  mismo  gobernador  provisorio  de 
Mendoza,  coronel  D.  Juan  Lavalle,  dirigió  al  Exnio.  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  i)articipándole  del 
movimiento  que  acababa  de  tener  lugar  en  aquél  pueblo. 

-  4 
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«  Mendoza  Julio  6  de  1824.  —Exmo.  señor.— -Tengo  el 
honor  de  elevar  al  conocimiento  de  V.  E.,  que  el  28  de  Ju- 
nio,  cerca  de  las  dos  de  la  tarde,  los  batallones  cívicos  de 
esta  ciudad,  reunidos  para  el  servicio  doctrinal,  levanta- 
ron el  grito  de  /viva  la  libertad!,...  el  gobernador  se  pre- 
sentó á  ellos  á  caballo  y  tuvo  que  huir  al  alborozo  de 
¡muera  el  tirano!....  más  antes  de  tres  cuadras  fué  apre- 
hendido por  los  vecinos  y  el  pueblo  entero,  que  salió  al 
encuentro.  Recibió  una  herida  de  bala  en  el  brazo,  de  los 
tiros  que  le  dirigían  por  los  que  le  perseguían,  y  después 
que  le  rindieron,  fué  tratado  con  toda  consideración.  Es- 
ta escena  apenas  duró  un  cuarto  de  hora  y  en  este  inter- 
valo, se  agrupaban  todos  los  vecinos  á  felicitar  á  los  cuar- 
teles en  donde  se  había  oido  el  primer  grito  de  libertad; 
las  milicias  de  caballería,  al  primer  rumor,  comenzaron 
á  reunirse  en  consonancia  del  éxito  del  pueblo:  la  voz  del 
movimiento  fué  uniforme,  y  en  el  instante  todo  quedó 
tranquilo.  Unahora  después  se  me  hizo  llamar  verbaluiente 
por  los  comandantes  de  los  cuerpos  cívicos  para  que  me 
pusiese  á  su  cabeza:  yo  resistí,  y  á  la  segunda  insinuación 
con  el  oficio  que  acompaño,  tuve  que  aceptar  el  honor 
con  que  se  me  distinguía.  El  pueblo  de  Mendoza,  cansa- 
do de  sufrir  tantos  ultrajes  á  sus  libertades,  había  inicia- 
do para  recuperarlas  varios  movimientos  que  no  habían 
tenido  efecto.  La  opinión  publica,  abiertamente  decidida 
en  favor  de  una  marcha,  en  cuanto  sea  posible,  semejante 
á  la  que  hasta  ahora  liace  tanto  honor  á  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  se  resentía  fuertemente  de  la  oposición;  se 
había  propuesto  por  parte  del  pueblo  medidas  prudentes 
(le  avenimiento:  se  solicitaba  escuchar  el  voto  público, 
j)ero  las  autoridades,  tenazmente  íirmes  en  su  empeño,  to 
do  lo  resistieron:  comenzaron  á  expatriar  vecinos  respe- 
tables, y  esta  conducta  no  hizo  más  que  agriar  y  precipi- 
tar el  resto  de  los  ciudadanos  á  hacerse  justicia  á  sí  mis- 
mos. Los  enemigos  de  la  independencia  tenían  el  primer 
influjo  en  los  negocios,  y  este  cuadro  era  eminentemente 
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alarmante  á  iin  pueblo  tan  patriota  como  el  de  Mendoza. 
Así  es,  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  habrá  advertido 
con  escándalo  cuanto  se  ha  retardado  por  parte  de  este 
pueblo  el  nombramiento  de  diputados  al  Congreso  Nacio- 
nal. Los  buenos  patriotas,  heridos  al  ver  su  reputación 
y  el  nombre  del  pueblo  de  Mendoza  altamente  ofendidos, 
lloraban  con  furor  sus  desgracias,  y  ya.  les  era  insoporta 
ble  el  peso  de  las  cadenas.  Motivos  tan  poderosos  se  ere 
yeron  bastantes  á  justificar  una  reacción  que,  aunque  siem- 
pre peligi'osa,  las  circunstancias  la  hacían  inevitable. 
Calmados  los  espíritus,  convoqué  al  pueblo  para  el  día  2 
de  Julio,  donde  me  presenté  hasta  tanto  que  se  nombró 
un  presidente;  en  este  día  no  se  procedió  por  fin  al  nom- 
bramiento de  las  autoridades,  porque  el  presidente  tuvo  á 
bien  por  entonces  prevenir  al  pueblo  los  asuntos  de  qne 
debía  ocuparse,  y  se  citó  para  el  día  4,  en  el  cual  se 
volvió  á  reunir,  y  declarando  depuestas  á  todas  las  auto- 
ridades, nombró  por  gobernador  al  señor  don  Juan  de 
Dios  Correas,  eligió  representantes  y  se  autorizó  á  la  nue- 
va Sala  para  proceder  sobre  el  Cabildo  y  administración 
de  justicia.  Me  atrevo  á  asegurará  V.  E.  que  uno  de  los 
primeros  asuntos  de  la  Sala  será  tratar  sóbrela  remisión 
de  Diputados  al  Congreso  Nacional  y  que  las  mejores 
ideas  en  favor  de  la  independencia  y  de  la  libertad,  ocu- 
parán á  la  nueva  administración.— Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á  V.  E.  mis  altos  respetos.— Exmo.  señor— -Juan  La- 
valle. — Exmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires.  > 

La  precedente  exposición  de  la  revolución  del  28  de  Ju- 
nio en  Mendoza,  es  verídica,  sin  que  ella  esté  en  contradic- 
ción con  la  hecha  por  nuestra  parte,  pocas  líneas  más  arri- 
ba, en  cuanto  á  la  herida  y  acto  de  prisión  del  Gobernador 
Gutiérrez  y  concurso  de  la  caballería  al  alzamiento  de 
ese  día. 

En  cuanto  á  lo  primero,  creería  el  Coronel  Lavalle  con- 
veniente, de  oportunidad  política  por  entonces,  no  hacer 
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recaer  toda  la  responsabilidad  de  aquel  acto  sobre  el  único 
que  lo  cometió,  don  José  Correa,  que  ni  aún  le  nombra 
siquiera,  haciendo  partícipes  del  atentado  á  los  vecinos  que 
perseguían  al  Gobernador.  La  verdad  histórica  sobre  ese 
incidente  es  tal  como  nosotros  lo  hemos  relacionado. 

Es  cierto,  que  algunos  escuadrones  de  caballería,  cuyos 
gefes  eran  adictos  á  la  revolución,  se  presentaron  dos  ho- 
ras después  al  campamento  donde  se  encontraban  las  de- 
más fuerzas  al  mando  del  Coronel  Lavalle,  aumentándose 
al  siguiente  día  otros  más  escuadrones.  La  caballería  de 
la  campana  prestó  obediencia  al  nuevo  Gobierno. 

Por  lo  demás,  los  actos  de  elección  del  nuevo  Gobierno, 
de  Diputados  á  la  Legislatura,  recayendo  la  primera  en  el 
ciudadano  don  Juan  de  Dios  Correas,  sugeto  de  gran  im- 
portancia social,  de  relevantes  virtudes  cívicas,  es  en  todo 
conforme  con  lo  expresado  en  la  nota  oficial  del  Coronel 
Lavalle  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que  acabamos  de 
insertar.  Esa  elección  y  la  de  representantes,  tuvo  lugar 
directamente  por  el  pueblo  en  la  iglesia  Matriz.  El  que 
obtuvo  en  seguida  del  señor  Correas,  más  votos,  fué  don 
José  Villanueva,  el  que  á  la  vuelta  á  su  casa  de  ese  acto, 
cayó  repentinamente  muerto. 

El  día  o  del  mismo  Julio,  nombró  de  su  Ministro  Secre- 
tario el  nuevo  Gobernador,  al  Dr.don  Pedro  Nolasco  Ortíz, 
aquel  antiguo  secretario  del  Intendente  de  Cuyo,  General 
San  Martín,  pasando  en  la  dicha  fecha  á  los  Gobiernos  de 
las  demás  Provincias  la  circular  de  cortesía,  avisando  su 
ascensión  al  mando. 

Pocos  días  duró  en  el  Ministerio  el  Dr.  Ortíz;  fué  llama- 
do á  ocuparlo  el  ilustrado  joven  don  Agustín  Delgado, 
quien  abrió  una  marcha  de  útiles  reformas.  La  institución 
vetusta  del  Cabildo  fué  suprimida,  y  en  su  lugar,  con  arre- 
glo á  la  forma  de  gobierno  democrático  en  los  países  más 
adelantados,  se  organizó  el  Poder  Judicial,  que  faltaba  para 
la  complemenlación  del  régimen  administrativo  bajo  el  des- 
linde é  independencia  de  los  tres  poderes  constitutivos  de 
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aquella  forma.  Se  creó  un  Departamento  de  Policía.  La 
justicia  fué  así  organizada:  dos  Jueces  de  primera  instan- 
cia, uno  en  lo  civil  y  otro  en  lo  criminal  con  un  letrado  por 
Asesor  para  ambos.  Una  Cámara  de  Justicia,  como  Tri- 
bunal de  Apelaciones,  compuesto  de  tres  abogados.  Un  de- 
fensor de  menores  y  pobres.  Un  Juez  de  comercio,  elegido 
por  el  mismo  gremio,  un  otro  de  minería  y  también  otro 
del  ramo  de  aguas  de  irrigación.  La  aduana,  que  tenía  un 
gran  número  de  empleados,  fué  reducida  á  una  simple  ofi- 
cina, bajo  el  nombre  de  Colecturía,  con  un  jefe  colector  y 
un  oficial  escribiente.  Se  nombró  comandante  general  de 
las  armas,  al  capitán  de  ejército  D.  Manuel  Olazabal.  Las 
escuelas  de  ambos  sexos  fueron  aumentadas.  El  Colegio, 
reducido  entonces  á  puramente  externos  y  con  solo  una 
aula  de  latín,  mereció  la  particular  atención  del  nuevo 
gobierno,  dictándose  medidas  activas,  para  su  más  pronta 
reinstalación.  Muchas  otras  instituciones  fueron  dadas. 
Se  dictaron  leyes  para  el  aumento  y  mejor  arreglo  de  los 
impuestos,  de  su  economía,  distribución  y  percepción. 

La  organización  del  Departamento  de  Policía,  institu- 
ción nueva  en  el  país,  que  extinguido  el  Cabildo,  iba  á  re- 
cibir mayor  extensión  en  su  esfera  administrativa,  mayor 
desarrollo  en  los  varios  ramos  que  debe  abrazar,  fué  con- 
fiada al  comandante  de  Escuadrón  del  Regimiento  de  Dra- 
gones, D.  Pedro  León  Zuloaga,  genio  especialísimo  para 
dirigir  esa  importante  parte  de  la  administración  pública. 
Ciudadano  distinguido,  ilustrado  y  de  alta  inteligencia,  de 
carácter  firme  y  recto  en  sus  resoluciones,  aplicando  las 
ordenanzas,  del  Departamento  que  él  mismo  proyectó,  con 
su  inflexible  severidad,  decidido  patriota,  y  uno  de  los 
más  meritorios  servidores  de  la  Provincia.  Ya  lo  veremos 
también  como  militar,  como  magistrado  en  varias  épocas, 
siempre  sosteniendo  la  buena  causa,  encontrarse  en  he- 
chos de  armas,  derramando  su  sangre  por  la  libertad  y  los 
principios  liberales. 

Tan  luego  que  el  señor  Zuloaga  se  puso  al  frente  de  esa 
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repartición,  desplegó  una  actividad  asombrosa.  El  ornato 
de  la  ciudad  se  mejoró  notablemente,  la  higiene  pública, 
el  alumbrado,  la  mejora  del  paseo,  la  vigilancia  por  la  se- 
guridad de  los  ciudadcinos,  el  ramo  de  irrigación  en  toda 
la  Provincia,  el  servicio  público  en  general  bajo  su  inspec- 
ción, apertura  de  nuevas  calles,  desecación  de  ciénegas, 
todo  marchó  en  progreso  al  impulso  de  su  hábil  y  labo- 
riosa mano. 

La  juventud  ilustrada,  fué  llamada  á  los  bancos  déla 
Legislatura,  á  los  varios  puestos  de  la  magistratura,  vién- 
dose funcionar  la  máquina  gubernamental  con  la  más 
perfecta  y  eficaz  regularidad.  El  partido  retrógrado  tMi 
minoría,  se  retiró  vencido  á  ocultar  su  inhabilidad  para 
gobernar  sin  desistir  por  eso  de  su  ambición  al  poder,  de 
trabajar,  en  el  silencio,  por  la  reacción,  espiando  la  opor- 
tunidad, y  procurando  engrosar  sus  filas  con  los  descon- 
tentos y  aspirantes  sin  méritos  del  partido  liberal.  Yalle* 
«i;aremos  al  desenvolvimiento  de  esos  malos  elementos, 
que  se  produjo  de  un  modo  funesto  y  sangriento  en  épo- 
cas posteriores. 


IX. 


La  santa  alianza  restaurando  el  trono  despótico  de  Fer- 
nando VII  con  el  auxilio  del  ejército  francés  al  mando  del 
duque  de  Angulema,  j)usoen  alarma  alas  repúblicas  inde- 
pendientes de  allá  por  el  ano  de  que  nos  estamos  ocupan- 
do. Aquél  absoluto  monarca,  no  olvidaba  el  propósito  de 
volver  á  dominar  esas  antiguas  colonias  y  pensaba  seria- 
mente con  el  acuerdo  de  sus  aliados  de  Europa,  mandar 
un  numeroso  ejército  de  tierra  y  una  fuerte  escimdra  sobre 
las  costas  del  Perú  y  el  Kío  de  la  Plata.  El  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  que  estaba  en  posesión  de  estos  datos,  de 
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una  evidencia  incontestable,  los  comunicó  en  el  acto  á  los 
Gobiernos  de  las  Provincias  hermanas  é  interesándolos  en 
que  apresurasen  cuanto  antes  la  unión  nacional,  á  fin  de 
prepararse  á  resistir  cualquier  invasión  que,  por  parte  de 
España,  se  intentara,  tomando  al  mismo  tiempo  las  más 
activas  medidas  para  organizar  un  ejército  nacional.  To- 
dos respondieron  con  entusiasmo  y  decisión  á  ese  llama- 
miento. 

Bastará  que  reproduzcamos  en  lo  bajo  de  estas  líneas, 
la  contestación  que  dio  el  ilustrado  y  patriota  gobernador 
de  San  Juan,  doctor  Del  Caml,  á  aquella  circular.  (*) 

Más  tarde,  este  Gobierno  también  acusó  recibo  al  de  Bue- 
nos Aires,  15  de  Noviembre  de  1824,  á  su  circulai*  de  23 
de  Octubre  anterior,  de  los  cuatro  puntos  esenciales  que 
contiene,  relativos  á  la  pronta  reorganización  del  Cuerpo 
Nacional  en  Buenos  Aires,  el  l^de  Enero  próximo. 

En  Setienbre  8,  el  Gobierno  de  San  Luís,  avisa  al  de 
Buenos  Aires  que  su  Provincia  ha  nombrado  Diputado  al 
Congreso  General  (Constituyente  al  doctor  don  Dalmacio 


(•)  San  Juan,  Janio  22  de  1824, — «El  Gobierno  de  esta  Provincia  ha 
tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  4  del  presente  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  los  papeleo 
públicos  que  la  acompañaban. — Por  ellos,  y  el  contenido  de  dicha  comu- 
nicación, queda  instruido  el  Gobierno  de  San  Juan,  del  punto  de  yÍEta 
^nqne  se  presenta  actualmente  la  cuestión  de  América  en  Europa  y  de 
las  intenciones  que  manifiestan  especialmente  las  cortes  de  Madrid,  Pa- 
rís y  fx>ndre8  á  este  respecto,  y  por  consiguiente,  de  todo  lo  que  estimula 
este  estado  de  cosas,  la  urgencia  de  hacer  que  la  organización  interior 
de  la  nación  corresponda  ya  á  la  importancia  que  principia  á  concedér- 
sele en  Europa.  El  Gobierno  de  San  Juan  puede  asegurar  al  Exmo.  de 
Buenos  Aires  á  quien  se  dirije,que  ha  puesto  de  su  parte  todos  los  esfuer- 
zos de  que  ha  podido  disponer,  por  coadyuvar  á  la  reunión  del  cuerpo 
naci^BlLy  Qoe,  en  medio  de  no  serle  agradable,  ni  comprensible  la  de- 
mora inmotivada  que  padece  este  negocio,  ni  la  pusilanimidad  á  la  vez 
inútil  é  incivil  que  maiúfie&ian  algunos  puutos  del  territorio,  por  la  que 
ni  expresan  bastantemente  lo  que  las  detiene,  ni  hoy   quisieran,  sino  es 
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Velez  Sarsfield;  y  al  mismo  tiempo,  le  ofrece  concniTÍr 
con  la  recluta  pedida  por  S.  E.  el  de  Buenos  Aires  y  hasta 
el  número  de  400  hombres,  con  las  condiciones  de  ser  orga- 
nizadas en  batallones  é  instruidos  en  San  Luís  para  evilar 
su  deserción  y  daños  que  pueden  hacer  en  el  tránsito,  todo  á 
costa  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  v  con  el  fin  de  hacer 
parte  del  ejército  nacional,  como  así  lo  acaba  de  resolver  la 
H.  Sala  de  R.  R.  de  San  Luís.— El  Gobierno  no  se  confor- 
mó con  las  condiciones  requeridas  por  el  de  San  Luís 
pam  organizar  dicha  recluta. 

También  las  otras  Provincias  de  Cuyo,  Mendoza  y  San 
Juan,  se  prestaron  al  enganche  de  reclutas  para  el  ejército 
nacional  en  sus  respectivos  territorios.  Hé  aquí  una  san- 
ción sobre  el  particular,  de  la  legislatura  de  la  primera: 

«En  vista  de  la  nota  del  29  de  Mavo  del  Gobierno  de  Bue- 
nos  Aii-es,  en  que  manifiesta  á  esta  Provincia  sus  empeños 
por  levantar  una  fuei*za  que  sirva  de  defensa  común,  pi- 
diendo al  efecto  auxilios  de  hombres,  bajo  las  proposicio- 
nes que  con  la  misma  lecha  acompaña,  la  H.  Sala  de  Re- 


UDA  inercia  qae,  atirravaniio  K^s  atrasos  qae  snfre  la  causa  de  la  indepen  - 
denoia,  no  contribuye  tampoco  á  hacerlea  gotar  de  eaa  importancia  par- 
ticular q.ic^  mal  asegurada,  aafre,  p^>r  ia  vao:Uc:on  con  que  la  poseen;  y 
ánaiU)ente«  |v>r  !a  que  ni  se  resuelven  a  ser  ^nerc^sos  ó  indulgentes  por 
K>«  v.oio*  y  erTv>reíi  que  en  Anierioa  nv*  son  de  nn  so;o  punto,  sin  ^  de 
í-xIm  K>s  labrare*,  y  le»  qno  e<  mis»  ni  se  aireven,  p^r  una  contradicción 
bien  ^in^ilar,  a  ser.tirs^  con  un  fondo  de  Tirtud  publico  que  sepa  encon- 
trar bastantes  medios  de  salvación  de  I.-s  qtse  abnn\ian.  ¡a  fcmnquexa,  el 
cor*je  y  e".  vi,r,>r  en  e'«  sisiema  rt»pre*eatat;vvx  Aí  pa¿<>  que  tampoco  no 
t  s:é  a' *>anoe  d-X  poVlerno  oe  S^tr.  J.:an  el  :iompo  que  aera  preciso 
ar"jarlar.  :w:en:ra5  st*  reTtiueren  es: os  obsta -a\\?,  ha  ordenado  á  la  di^ 
rT:yi.''ioa  íe  e!5ia  ;^rv»rin<'':a.  se  pon^  en  t^xK"»  e*  m*#  entrante  en  Tá  de 
Buenc»  Air>e*.  E".  i^^b¡eino  de  Sdn  Juan  ofnfoe  en  es:»t  ocasión  al  Exmo. 
*ie  B  ;enos  Airv*  su  defer^noia  en  cuar.:osea  de',  interés  general  y  sns 
ccc^vieracioces  ie  w^>j>eio  y  amista.ien  t.vK\— Sa^V^Í^  Jí^rúiá^  CarriL 
— Kx^x  Sff.  vt.'Símavior  y  OAjn:ar.  víeT^era"  .:e  U  Proviacla  de  Buenos 
AÍTi« —  A.  O/ 
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presentantes,  en  sesión  del  28  j  30,  ha  acordado  y  decretado 
lo  siguiente:  1®  Se  hará  en  la  Provincia  un  reclutamiento 
de  200  hombres  voluntarios  para  la  or^canización  de  una 
fuerza  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  empeña  levantar 
para  la  defensa  común.  2®  Nombrará  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  un  comisionado  de  su  satisfacción  en  esta  Provincia 
para  que  haga  la  recluta  conforme  al  artículo  anterior.  3» 
Correrán  de  cuenta  del  comisionado  todos  los  gastos  que 
sean  necesarios  desde  el  enganche  del  recluta  hasta  su 
entrega  en  Buenos  Aires.  4®  Se  hará  el  reclutamiento  bajo 
las  proposiciones  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  com- 
promete, á  excepción  de  la  primera  en  que  ofrece  cuarenta 
pesos  al  gobierno  remitente  por  cada  hombre,  la  que  queda 
sin  ningún  valor.  5»  El  Gobierno  de  Mendoza  facilitará  al 
comisionado  todos  los  auxilios  que  estén  á  sus  alcances 
para  hacer  efectivas  las  reclutas,  bajo  los  conceptos  indica 
dos.  Lo  que  se  comunica  al  sefíor  Gobernador  de  urden  de 
la  H.  Junta,  para  los  fines  consiguientes.— Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años. — Sala  de  Sesiones  en  Mendoza,  Julio  31 
de  1824. — Antonio  Luís  de  Beruti.—José  Cabero,  Secreta- 
rio.— Exmo.  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia. » 

Deshonroso,  en  verdad,  habría  sido  al  Gobierno  de  Men 
doza,  ásu  legislatura,  indigno  de  la  Provincia  de  Mendoza, 
que  se  hubiese  admitido  un  valor  cualquiera  por  cada  re- 
cluta que  allí  se  enganchara,  dándose  así  el  repugnante 
hecho  de  traficar  con  hombres  libres,  de  venderlos  como 
á  esclavos.  Pero  gobiernos  hubo  en  la  República,  que  en- 
tonces se  dejaron  pagar  esa  suma  ó  más,  por  cada  recluta. 
El  de  Mendoza  no  solamente  rechazó  esa  proposición,  sino 
que  se  extendió  á  ofrecer  al  de  Buenos  Aires  para  llevar 
á  efecto  el  enganche,  todos  los  auxilios  que  estuviesen  á  sus 
alcances. 

Este  le  contestó  por  conducto  del  Ministro  de  la  Guerra, 
General  don  Francisco  Cruz,  en  resumen,  lo  siguiente: 

«  Que  sin  embargo  que  la  Sala  de  Mendoza,  por  su  reso- 
lución de  31  de  Julio  próximo  pasado,  acredita  bastante- 
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mente  sus  deseos  de  llenar  los  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  en  este  negocio,  tiene  que  observar.  Primero:  que  en 
su  concepto  no  se  conseguirá  el  importante  objeto  que, 
tanto  aquella,  como  este,  se  proponen,  si  el  comisionado 
para  la  recluta,  no  es  nombrado  y  depende  del  Gobierno  de 
Mendoza;  porque  á  más  del  poder  que  en  tal  caso  tendrá 
para  ex  pedí  i-se  con  más  libertad  3'  hacer  efectiva  la  recluta, 
hay  otras  razones  demasiado  obvias  que  es  innecesario, 
por  lo  mismo,  indicar,  que  sin  duda,  perjudicarían  su  rea- 
lización, si  fuese  aquel  nombrado  por  este  Gobierno  de 
Buenos  Aires.  Segundo:  que  sobre  el  artículo  4.®  de  dicha 
H.  resolución,  debe  hacerse  la  explicación  que  corresponde, 
pues  los  términos  en  que  está  concebido  arroja  la  idea  de 
que  se  ha  dado  alguna  interpretación  equivocada  á  la  pro- 
puesta hecha  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que  es 
conveniente  también,  al  contestarla  nota  al  de  Mendoza, 
indicarle  que  para  los  gastos  que  puedan  ocurrir  en  la  re- 
cluta, su  manutención,  acuartelamiento,  etc.,  se  pondrán 
cuatro  á  cinco  mil  pesos  á  su  disposición,  para  que  ocurra 
por  ellos,  quedando  responsable  el  de  Buenos  Aires  á  sa- 
tisfacer todos  cuántos  más  se  hiciesen,  á  este  objeto,  luego 
que  los  reclutas  lleguen  á  Buenos  Aires  y  se  pase  la  cuenta 
respectiva. » 

El  24  de  Agosto  avisó  el  Gobierno  de  Mendoza  al  de 
Buenos  Aires  que  los  Diputados  nombrados  por  aquélla 
Provincia  al  Congreso  General  Constituyente,  doctor  don 
Francisco  Delgado  y  don  Miguel  Villanueva,  se  pondrían 
muy  luego  en  marclm  á  su  destino. 

Muy  importante  es  el  documento  que  vamos  á  copiar  en 
seguida,  como  que  él  contiene  por  parte  de  uno  de  los  Go- 
biernos de  Cuyo,  las  vistas  que  le  sugiere  el  nuevo  pacto 
(le  unión  con  que  iban  las  Provincias  Argentinas  á  presen- 
tarse al  mundo  constituidas.     Helo  aquí: 

«Mendoza,  Diciembre  10  de  1824.  —  El  Gobierno  de 
Mendoza  ha  recibido  la  apreciable  comunicación  del 
Exmo.  de  Buenos  Aires,  en  que  se  le  trasmite  una  copia 
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de  la  ley  fundamental  que  la  H.  Sala  de  R.  R.  de  esa  Pro- 
vincia, ha  tenido  á  bien  sancionar  como  base  para  la  re 
unión  del  Congreso  Nacional.  El  Gobierno,  en  consecuencia, 
ha  puesto  en  conocimiento  de  la  Representación  provin- 
cial dicha  ley,  acompañando  otra  en  conformidad,  de  cnya 
resolución  tendrá  el  honor  de  dar  aviso  oportunamente 
al  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Entretanto,  este  Go- 
bierno cree  útil  adelantar  algunas  observaciones  que  pue 
de  deducir  de  la  opinión  pronunciada  en  esta  Provincia  y 
de  las  autoridades  que  la  rigen.  Después  que  el  espíritu 
nacional  ha  comenzado  á  reanimarse  con  el  noble  interés 
de  restituir  al  Estado  del  Río  de  la  Plata  su  antigua  digni- 
dad, el  ejemplo  de  nuestras  desgracias  anteriores  ha  pro- 
ducido el  convencimiento, que  sólo  instituciones  conformes 
á  los  intereses  bien  entendidos  de  todos  los  pueblos  y  al 
espíritu  generalmente  marcado  en  el  continente  de  Améri- 
ca, pueden  ser  estables  y  respetadas.  Con  este  objeto,  la 
Provincia  de  Mendoza,  al  recordar  á  sus  Diputados  este 
rumbo  por  el  cual  debían  dirigir  su  inteligencia,  les  ha 
ilicho  en  sus  instrucciones,  que  su  voluntad  es,  que  la  Na- 
ción sea  regida  por  un  gobierno  representativo  republicano, 
bosquejando  en  cuanto  sea  posible,  este  mismo  sistema  de  las 
Provincias.  Estos  son  sus  sentimientos  y  los  que  el  Gobier- 
no se  hace  un  deber  de  transmitir  al  Exmo.  de  Buenos  Ai- 
res, puesto  que  para  marchar  de  acuerdo  los  pueblos  y  los 
gobiernos,  como  lo  exije  una  conducta  franca  y  circuns- 
pecta, es  necesario  una  manifestación  sincera  de  aquellas 
opiniones,  y  precisamente  deben  ponei'se  en  contacto,  como 
que  son  de  un  interés  común.  Estos  principios  mostrarán 
á  las  autoridades  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  las  in- 
tenciones y  buena  fé  de  la  de  Mendoza  y  que  en  conformi- 
dad, el  Gobierno  cree,  que,  al  solemnizar  las  Provincias  el 
pacto  que  las  ponga  bajo  la  protección  de  unas  mismas 
leyes,  es  justo  que  se  reserven  la  garantía  de  examinarlas 
puesto  que  no  ha  de  ser  la  violencia,  sino  el  convencimien- 
to, quien  ha  de  estrechar  las  voluntades  y  unirlos  vínculos 
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que  reduzcan  á  un  solo  cuerpo  estas  partes  distintas.  Todo 
lo  i|ue  nazca  de  otro  origen  menos  generoso,  no  puede 
tener  estabilidad,  ni  inspirar  esa  confianza  prudente  que 
mutuamente  deben  ofrecer  todos  los  pueblos,  como  la 
verdadera  base  fundamental  para  organizar  la  Nación. 
Con  esta  ocasión,  el  Gobierno  de  Mendoza  ofrece  nueva- 
mente las  expresiones  de  amistad  al  Exmo.  de  Buenos  Ai 
res. — Juan  de  Dios  Correas. — Agustín  Delgado^  Secretario. 
— Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires.» 

Estas  vistas  del  Gobierno  de  Mendoza,  se  encuentran 
en  consonancia  con  el  pronunciamiento  que,  por  medio 
de  sus  Representantes,  hizo  esa  Provincia,  cuando  más 
tarde  fueron  consultadas  tocias  por  el  Congreso  Constitu- 
yente imn\  que  expresase  cada  una  la  forma  de  Gobierno 
Ivajo  la  cual  querían  se  organizara  la  República.  Mendoza 
se  decidió  iH>r  la  federal,  lo  más  aproximado  posible,  al 
sistema  adoptado  por  los  Estados  Unidos  de  Xorie  Amé 
rica.  En  oportunidad  hemos  de  j>oner  á  la  vista  del  lector 
e<ii  sanción,  expresión  muy  pronunciada  de  la  mayoría  de 
sus  habiíanies,  y  explicaremos  las  causas  por  qué  esa  mis- 
ma mayoría  sostuvo  después  la  causa  del  mnitansmo.  Bas- 
tnni  decir,  {H>r  ahora,  al  resi>ecio,  que  la  federación  por 
que  se  pn^nunoió  entonces  la  Pmvincia  de  Mendoza,  la 
adoptada  iK>r  los  Estados  Unidos,  no  era  por  la  que  los 
caudillos,  los  opositores  al  Convrre^SiO  Constituyente,  al 
Gobierno  Nacional  del  seilor  Rivadavia.  pusieron  en  anar> 
quia,  en  dt^t»nlen  la  República,  El  pueblo  de  Mendoza 
no  se  conii-adijo  obrando  asi.  al  contrario,  sostuvo  con 
tlev^sión  sr»s  principios,  quena  la  onranización  del  país 
Ivvo  Sases  tirmes  y  dunidems.  no  el  Gobierno  jiersonaKel 
ar-^itraho. 

Lh  n:vhna  de  que  mas  arrilví  hemos  hablado,  recomen- 
caví.H  v:e  lexantaral  G\»biorno  de  Mondoia.  fué  confiada 
s:i  couviuvvion,  como  había  sido  sr*  encauche,  al  capitán 
don  EstoNan   Riv.riinio:,  anticuo   v^nciai   del  ejército  de 
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los  Andes,  mendocino.  El  10  de  Diciembre  se  pasó  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  por  el  de  Mendoza,  la  relación 
de  los  gastos  hechos  en  dicha  recluta,  que,  en  el  número  de 
210  hombres,  montaron  á  la  cantidad  de  6484  pesos  2  1  rea- 
les, que  se  libraron  á  favor  del  comerciante  de  la  misma 
Provincia,  don  Ramón  Puche.  Entre  aquellos  se  conta- 
ban  58  voluntarios,  siendo  el  resto  destinados.  Les  fué 
dado  á  buena  cuenta  á  los  primeros  seis  pesos  y  cuatro  á 
los  segundos.  Se  recomendaron  para  la  clase  de  oficiales 
por  el  Gobernador  de  Mendoza  á  los  jóvenes  raendocinos 
don  Hilario  Lemos  y  á  don  Mariano  Obredor,  que  en  efec- 
to fueron  colocados.  Así  como  hemos  dado  conocimiento 
de  lo  resuelto  por  la  Provincia  de  Mendoza,  respecto  á 
las  bases  bajo  las  cuales  aceptó  el  pacto  de  la  nueva  unión 
nacional,  lo  haremos  aquí  también  transcribiendo  el  pro- 
cedimiento de  la  de  San  Juan  sobre  tal  negocio: 

«San  Juan,  Diciembre  20  de  1824.— El  Gobierno  de  San 
Juan,  después  de  saludar  al  Exmo.  de  Buenos  Aires,  tiene 
el  honor  de  adjuntarle  para  su  conocimiento,  copia  de  la 
ley  que  con  fecha  17  del  corriente,  ha  sancionado  la  H. 
Sala  de  esta  Provincia,  comunicada  en  16  de  Noviembre 
próximo  pasado  por  el  Gobierno  á  quien  se  dirije.  El 
Gobierno  de  San  Juan  piensa  de  esta  ley,  que  asegurando 
la  prudencia  del  Congreso,  es  la  base  de  orden,  de  paz  y 
felicidad  para  la  nación.  El  Gobierno  de  San  Juan,  se 
repite  constante  en  su  amistad,  con  distinguidas  conside- 
raciones hacia  el  Exmo.  de  Buenos  Aires. — Salvador  Ma- 
ría del  Carril.  —  Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán 
General  déla  Provincia  de  Buenos  Aires.» 

«LaH.  Junta  de  R.  R.  de  la  Provincia  de  San  Juan^ 
usando  de  la  soberanía  extraordinaria  que  reviste,  ha 
sancionado  con  fuerza  de  ley  el  siguiente  artículo: — «Úni- 
co.—La  Provincia  de  San  Juan  se  reserva  las  mismas  facul- 
tades y  derechos  que,  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por 
su  ley  fundamental  de  13  de  Noviembre,  se  ha  reservado, 
estableciendo  dicha  ley  por  su  parte,  como  base  á  la  insta- 
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lación  del  próximo  Congreso.» —Lo  que  se  comunica  á 
V.  S.  para  su  inteligencia  y  demás  efectos. —Dios  gnar 
de  á  V.  S.  muchos  años.— Sala  de  Sesiones  en  San  Juan, 
17  de  Diciembre  de  1824.— Francisco  Borja  de  la  Roza, 
Presidente.— Ji/aw  de  Ecliegaray,  Secretario.— Señor  Go- 
bernador Intendente  de  la  Provincia. —Es  copia.— CarriV.» 
Esta  ley  de  la  legislatura  de  Buenos  Aires  á  que  se  re- 
fiere la  de  San  Juan,  que  acabamos  de  copiar,  la  daremos 
{\  conocer  en  adelante.  Entremos  ya  á  ocuparnos  del  año 
de  1825. 


X. 


Habíase  cerrado  el  año  1824  con  el  acto  más  augusto  y 
de  gran  porvenir  para  la  República  Argentina.  La  instala 
ción  del  Congreso  General  Constituyente  el  16  de  Diciem- 
bre, que  todas  las  provincias  celebraron  con  manifestacio 
nes  del  más  sincero  patriotismo. 

Eli  tal  ocasión,  el  Gobierno  de  Mendoza  dirigió  á  sus 
habitantes  una  elocuente  j)roclamación. 

El  mismo,  en  los  primeros  días  del  mes  de  Enero  de  1825, 
ofició  al  de  Buenos  Aires  en  los  siguientes  términos: 

<¿  Mendoza,  Enero  5  de  1825.— El  Gobierno  de  la  Provin- 
cia, en  consecuencia  de  su  nota  de  10  de  Diciembre  liltimo, 
tiene  el  lionorderemitiralExino.de  Buenos  Aires,  una 
copia  de  la  ley  que  ha  sancionado  la  representación  de 
esta  Provincia,  en  conformidad  á  la  que  fué  sancionada 
por  la  de  Buenos  Aires.  La  inauguración  del  Congreso  Na- 
cional, á  cuyo  fin  han  tomado  tauto  empeño  las  autorida- 
des (le  esa  Provincia,  se  ha  verificado;  y  con  este  motivo, 
el  gobierno  de  Mendoza  siente  la  mayor  satisfacción  en 
felicitar  al  Exmo.  de  Buenos  Aires,  cuyo  patriotismo  y 
amor  nacional  redoblarán  el  celo  que  ahora  demanda  el 
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respeto  y  estabilidad  de  aquel  augusto  cuei'po.  La  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  que  tanto  ha  contribuido  á  sostener 
el  honor  en  la  guerra  de  la  independencia,  multiplicará  sus 
esfuerzos  á  afianzar  la  obra  más  importante  y  fundamen 
tal  á  la  prosperidad  de  estas  Provincias.  El  Gobierno  de 
Mendoza  saluda  con  toda  su  amistad  al  Sr.  Gobernador  de 
Buenos  Aires. — Bruno  García  (*) — Agustín Delgado.—Exce- 
lentísimo  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  A¡i*es.» 

€  Exmo.  señor:  La  H.  Sala  de  R.  R.  de  la  Provincia  de 
Mendoza,  en  uso  de  la  soberanía  que  reviste,  ha  sancio- 
nado y  decretado  con  todo  su  vigor  y  fuerza  de  ley,  los  ar- 
tículos siguientes:  l^  La  Provincia  de  Mendoza,  conforme 
alas  instrucciones  que  tiene  dadas  á  sus  diputados,  se  re 
gira  del  modo  y  bajo  las  mismas  formas  que  actualmente 
se  rige,  hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  que  dé  el 
Congreso  Nacional.  2°  La  Provincia  de  Mendoza  se  reser- 
va el  veto  absoluto  sobre  la  Constitución  que  dé  el  Con- 
greso. 3**  Para  el  caso  especial  de  ejercer  el  veto  que  pre- 
viene el  artículo  anterior,  se  doblará  el  número  de  la  re- 
presentación. Lo  que  se  comunica  á  V.  E.  de  orden  de  ¡a 
H.  Junta  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.— Sala  de  sesiones  en  Mendoza,  Diciem 
bre  20  de  1824.— Ji¡7co/rf5  Vtllanueva,  Presidente. — José  Ca- 
bero, Seci*etario.— Exmo.  señor  Gobernador  de  la  Provin- 
cia.—Mendoza,  Diciembre  20  de  1824.— Cúmplase  y  dése  al 
registro. — García.— Agustín  Delgado, 

Esta  fatal  condición  impuesta  al  pacto  de  unión  de  1824, 
de  someterla  Constitución  que  dictara  el  Congreso,  ala 
aprobación  de  las  Legislaturas  de  Provincia,  fué  la  que  dio 
el  medio,  no  obstante  que  aquél  consultó  á  estas  en  tiem 
po,  sobre  la  forma  de  gobierno  que  preferían  adoptar,  á 
los  enemigos  de  la  unión  nacional  para  rechazar  la  Cons 


(*)     Gobernador  delegado. 
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titneión  unitaria  mixta  de  1826,  oponer  obstáculos  ala 
marcha  del  Presidente  Rivadavia  j  disolver  la  nacionali- 
dad argentina  mixta  de  unitaria  y  federal,  era  esa  Consti- 
tución, en  Ja  que  los  delegados  de  los  pueblos,  con  sana 
conciencia,  con  el  patriotismo  más  sincero,  consultaron 
los  verdaderos  intereses  de  sus  comitentes,  procurando  con- 
ciliar la  unidad  administrativa,  con  la  autonomía  de  los 
Estados  componentes  déla  nacional,  en  cuanto  era  posi- 
ble en  pueblos  que  aún  no  podían  figurar,  como  en  la 
unión  americana  del  ísorte,  en  ese  rango  de  verdaderos 
Estados,  por  cuanto  en  su  mayor  parte  no  tenían  vida 
propia,  no  tenían  elementos  de  gobernarse  á  sí  mismos  en 
el  régimen  interno,  ni  en  hombres,  ni  en  rentas,  ni  en 
industria,  ni  una  civilización  bastantemente  adelantada. 
El  Congreso  Constituyente  de  entonces,  el  Presidente  Ri- 
vadavia, y  los  hombres  eminentes  que  le  acompañaban  en 
sus  tareas,  estaban  de  acuerdo  en  que  la  República  Ar- 
gentina adoptase  más  tarde,  cuando  hubiese  hecho  un  re- 
gular aprendizage  en  el  sistema  mixto  de  gobierno  del 
ano  2(5,  el  federal  puro  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

Los  hechos  históricos  que  tuvieron  lugar  después  de 
aquella  época,  prueban  evidentemente  el  acierto  con  que 
aquellos  patriotas  procedieron,  la  rectitud  de  intenciones 
(|ue  precedió  en  sus  deliberaciones,  llenando  la  sagrada 
misión  que  les  conlíaron  los  pueblos  sus  comitentes.  Es- 
tos, más  experimentados  después,  á  costa  de  tanta  sangi-e 
derramada,  de  tan  inmensos  sacriticios  de  todo  género, 
causados  de  sruerra  civil  v  de  tiranías,  tuvieron  más  con- 
lianza  en  los  constituyentes  de  18r>3,  no  sujetando  su  obra 
al  veto  de  las  Provincias. 

En  el  mismo  mes  de  Enero  de  1820,  el  Dr.  D.  Salvador 
María  del  Carril  fué  llamado  por  sus  conc¡udadanos"á 
<le<empeuar  j)or  un  seirundo  bienio  el  gobierno  de  San 
.Inan.  Kn  el  meusairo  que  diriirió  en  tal  ocasión  á  la  Legis 
latnra,  se  noian,  por  laelevaeivui  de  ideas  que  contienen, 
los  siguientes  párrafos: 
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«  Congratula  el  Gobierno,  dice,  á  los  Representantes  por 
habei*se  adquirido  el  país  con  el  reconocimiento  de  la 
independencia  por  los  Estados  Unidos,  un  amigo  que  goza 
de  la  primera  importancia  moral  entre  las  sociedades  mo- 
dernas, y  con  la  esperanza  de  que  ella  será  reconocida 
I>or  otra  nación  que  obtiene  con  el  verdadero  poder,  la 
supremacía  del  mundo.  y> 

Después  sigue  manifestando  en  su  Mensaje,  el  estado 
cMi  que  se  halla  la  guerra  de  la  independencia  en  el  Perú 
y  lo  que  hay  que  esperar  de  los  grandes  esfuerzos  del  ejér- 
cito libertador  para  llevarla  á  su  término. 

Pasa  á  darles  cuenta  de  la  instalación  del  Congreso 
Constituyente  y  de  los  grandes  objetos  que  tiene  que 
llenar,  de  la  prudencia  con  que  es  necesario  marche  para 
ijiie  adquiera  la  opinión  general  de  los  pueblos,  cuya  feli- 
cidad va  á  labrar  y  el  paso  con  que  San  Juan  se  ha  prepa- 
rado en  esta  paile  un  camino  seguro,  adoptando  la  ley 
sancionada  por  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  de  13  de 
Noviembre  de  1824. 

Se  contrae  también  á  Buenos  Aires,  y  dice  lo  siguiente: 

«  Hace  pocos  años  que  una  oportunidad  dichosa  encargó 
la  administración  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  a  hom- 
bres cuya  memoria,  digna  de  recuerdos,  será  saludada 
siempre  con  los  respetos  debidos  al  genio.  Esto  no  más 
fué  necesario  para  que  los  principios  verdaderamente 
americanos  saliesen  en  gran  desarrollo  del  caos  en  que  los 
había  confundido  u impolítica  hipócrita  y  mezquina:  desde 
entonces  tiene  la  revolución  un  verdadero  carácter,  y  el 
pueblo  que  iluminó  en  1810  la  parte  del  Mediodía  de  este 
Continente,  ha  restaurado  el  taller  en  que  [)rinc¡pió  á 
obrarla  noble  labor  de  darle  libertad.  No  es  solo  este  gran 
bien  que  se  debe  á  esos  hombres  respetables;  ellos  han  he- 
cho el  salto  difícil  de  lo  pequeño  á  lo  grande;  han  elevado 
á  la  Nación,  de  una  clase  inferior  á  una  superior,  y  mez- 
clándose con  ella  en  las  sociedades  de  los  hombres  supe- 
rioi"es  por  cuyo  resorte  corren  los  grandes  quehaceres  del 
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mundo,  se  les  advierte  presentarse  {permítaseme  decirlo 
así),  sin  dejo  y  sin  resabio.  El  saber  se  ha  asociado  á 
nuestra  diplomacia,  j  por  consiguiente,  ios  principios  de 
nuestra  política,  por  esta  circunstancia  y  aquella  actitud 
penetrarán  los  gabinetes  y  formarán  en  lo  que  se  les  atien- 
da, parte  de  la  política  internacional.  Mucho  tenemos  que 
esperar  de  nuestra  organización  interior  por  este  resorte, 
si,  como  es  justo,  se  adopta  el  principio,  que  á  este  respecto 
se  advierte  en  el  Mensaje  del  Gobierno  á  la  4*  Legislatura 
de  Buenos  Aires,  presentado  á  los  gabinetes  de  San  James 
y  de  Washington.» 

Entra  luego,  continuando  su  mensaje  el  Gobernador  Del 
Carril,  á  diseñar  el  estado  de  los  negocios  particulares  de 
San  Juan,  y  es  digno  de  notarse  que  las  escasas  rentas  de 
aquella  Provincia,  no  solo  sufragan  los  gastos  comunes  y 
ordinarios,  á  los  que  demanda  el  orden  judicial  nuevamen- 
te adoptado  y  á  las  dietas  para  los  diputados  ai  Congreso, 
sino  que  han  dejado  un  sobrante  de  cinco  mil  pesos.  En 
este  lugar  expresa  también  la  decadencia  en  que  se  halla 
la  industria  de  la  Provincia  y  la  necesidad  de  aumentar 
las  rentas,  para  lo  cual,  después  de  otras  medidas,  pro- 
mete ju'esentar  el  Gobierno  á  la  Legislatura,  la  ley  sobre 
patentes  y  pai)el  sellado. 

Maniíiesta  la  necesidad  de  que  San  Juan  y  la  Rioja, 
tVirmen  una  sola  Provincia,  y  á  este  respecto  pasa  una 
breve  ojeada  sobre  los  motivos  particulares  que  reclaman 
una  nueva  demarcación  provincial. 

Anuncia  á  la  legislatura,  ipie  el  arte  tipográfico  empeza- 
ría á  conocerse  en  San  Juan  ese  mismo  año,  y  la  ofrece 
presentar  un  proyecto  de  ley  que  establezca  una  firme 
garantía  á  la  libertad  de  sentir  y  de  decir. 

Habla  de  la  libertad  de  cultos,  y  dice: 

<Es  el  sentimiento  de  un  sabio  que  sila  religión  hubiera 
sido  perfectamente  libre,  nunca  hubiera  sido  sino  un  objeto 

de  respeto  y  amor,    Pero cosas  de  los  hombres!  En  el 

exceso  de  su  razón  han  querido  arrebatar  su  poder  á  la 
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Omnipotencia,  colocando  la  fé  al  lado  de  la  fuerza  y  de 
las  pei'secnciones.    Quiera  la  inteligencia  Suprema  j  la 
bondad  inGnita,  el  Dios  de  los  cristianos  y  de  los  demás 
hombres,  que  desde  las  tierras  del  Labrador  hasta  las  del 
Fuego,  este  último  escándalo  de  tiranía  sea  borrado  para 
siempi'e,  y  que  el  continente  americano,  por  un  exceso  de 
su  excelsa  misericordia,  después  de  haber  sido  el  teatro 
donde  agotaron  la  superstición  y  el  despotismo  sus  cruel- 
dades, se  convierta  en  el  país  clásico  de  la  libertad  y  de 
1h  razón,  sin  que  conserve  ninguna  semejanza  de  inmo- 
ralidad con  los  pueblos  que  envilece  el  poder  de  los  tira- 
nos aliados!  ¡Religión  santa!  ¡Esperanza  primera  de  todas 
las  esperanzas,  idea  dulce  y  consoladora,   creación  emi- 
nentemente benéfica  del  cielo,  companera  fiel  y  amiga 
ingeniosa  del  desgraciado!  Tu  ausencia  de  sobre  la  tierra, 
privando  á  los  hombres  de  su  única  felicidad,  sería  la 
acumulación  espantosa  de  todos  los  crímenes  y  de  todas 
las  desdichas,  y  este  deseo  atribuido  á  los  adeptos  de  la 
libertad,  es  la  primera  y  la  más  impía  de  las  imposturas 
de  los  tiranos.    No  se  quiere  sino  que  la  intolerancia  no 
arme  á  la  misma  paz  y  haga  odioso  loque  es  adorable, 
que  se  dé  campo  á  las  ilusiones  y  que  coexistan  con  la 
verdad,  á  quien  corteja  siempre  la  persecución,  por  la 
cual  únicamente  se  obtiene  una  victoria  segura  contra  el 
error.    Entonces,  una  entera  libertad,  conciliándose  con 
una  completa  justicia,  hará  reinar  sobre   la  América,  en 
lugar  de  los  fantasmas  á  que  se  someten  los  pueblos  es- 
hipidos  bajo  el  solio  de  los  reyes  lo  que  hubiera  reinado 
siempre  entre    los  hombres,    una  fraternidad  universal, 
enemiga   de    la    legitimidad    que    consagra    privilegios 
insultantes  al   cielo  y    á  la  tierra.      En  este    respecto, 
señores,    nada   puedo    ofreceros    más    saiifaclorio    por 
ahora,  que  este  voto.     Yo  le  recomiendo  á  vuestras  luces, 
por  si  puede  mereceros  alguna  señal  de  atención  su  con- 
templación á  lo  que  tiene  que  merecer  nuestra  Provincia 
en  el  orden  moral  y  temporal,  por  el  establecimiento  de 
esta  última  y  preciosa  garantía  de  que  carecemos ! ! !  » 
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El  18  de  Enjero  de  ese  mismo  año,  el  electo  Goberna- 
dor de  San  Juan,  Dr.  Del  Carril,  noticiaba  su  nuevo  nom- 
bramiento al  Exmo.  de  Buenos  Aires  y  á  aquellos  de  las 
demás  Provincias,  reiterándoles  la  protesta  de  mantener 
con  ellos,  invariablemente,  las  relaciones  de  armonía  y 
amistad  que  hasta  entonces  existían  con  ellos  de  parte  de 
la  Provincia  de  su  mando. 

Acompañaba  á  esa  nota  circular  los  documentos  i-elati- 
vos  del  acto  legal  de  su  nuevo  nombramiento  y  de  la 
Proclama  que  en  tal  ocasión  había  dirigido  á  sus  conciu- 
dadanos. {*) 


XI. 


Instalado,  como  hemos  visto,  en  Diciembre  de  1824,  e\ 
célebre,  el  dignísimo  Congreso  General  Constituyente  de  la 
República  Argentina,  principió  sus  augustas  funciones,  san- 
cionando solemnemente  sus  memorables  declaraciones  do 


(•)  <  Ciudadanos :  Llauíado  segunda  vez  por  vuestros  sufragio» 
á  enciirgarme  de  la  administración,  yo  he  debido  admitirla;  porque,  jí 
una  inmensa  confianza  era  necesario  corresponder  con  el  último  sacrifi- 
cio: he  aceptado  el  penible  honor,  conque  habéis  querido  distinguirme  : 
pero  penetrado  de  mi  incai)acidad,  os  ofrezco  lo  que  puedo,  el  homena- 
je de  un  celo  sin  límites  y  una  completa  consagración  á  vuestro  serví 
cío,  con  un  constante  empeño  en  cultivar  y  enaltecer  entre  vosotros  los 
sentimientos  sublimes  de  patriotismo,  orden,  nrmonía  y  espirita  j»i\blico, 
que  en  toda  ocasión  liabeis  manifestado,  son  la  propiedad  de  vuestros 
corazones.  A  esfuerzos  <le  la  misma  naturaleza,  tal  vez  debo  la  nueva 
sefíal  de  confianza  con  que  me  habéis  honrado;  pero  estad  seguros,  que 
ella  no  me  inspirará  una  presunción  necia  que  tenga  la  virtud  de  enga- 
ñarme sobre  los  verdaderos  motivos  de  vuestra  bondad. 

<  Ciudadanos  :  Si  los  títulos  á  que  debo  vuestros  sufragios,  si  el  lionor 
de  haberlos  obtenido  y  si  l;i  indulgencia  que    habéis  querido  conceder- 
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23  de  Enero  de  1825;  monumento  histórico  de  los  más  es- 
plendorosos de  nuestra  naciente  nacionalidad,  como,  á  la 
vez,  el  más  combatido,  hasta  su  destrucción,  por  las  malas 
pasiones.  Sanas  y  patrióticas  fueron  las  intenciones  que 
llevaron  á  la  obra  á  aquellos  ilustres  varones  de  los  que 
quedan  ya  muy  pocos.  ¡Gloria  imperecedera  á  ellos,  que 
supieron  cumplir  su  sagrada  misión  con  conciencia  y  alta 
dignidad!  La  historia  les  hará  merecida  justicia.  Es  ala 
general  de  la  República,  á  la  que  corresponde  ocuparse 
<le  esos  grandes  hechos,  no  á  nosotros,  simplemente  na- 
rradores de  los  particulares  de  las  tres  Provincias  de 
Cuyo. 

Pero  ya  que  citamos  uno  de  los  acontecimientos  más 
culminantes  de  nuestras  épocas  de  organización  nacional, 
es  muy  importante  que,  aquíá  la  vista,  tenga  el  lector  las 
bases  con  que  aquel  Congreso  levantó  de  nuevo  el  edificio 
de  la  unión,  libertad  é  independencia  de  las  Provincias  del 
Río  de  la  Plata. 

«Sala  de  sesiones  del   Congreso  General  Constituyen- 


me,  me  dan  hoy  día  el  derecho  de  hablaros  con  franqueza,  me  atreveré 
á  deciros,  que  las  circunstancias  exijen  imperiosamente  el  sacrificio  de 
todas  las  rivalidades  y  la  reunión  de  todos  los  buenos  espíritus,  que, 
concluida  la  anarquía,  y  en  los  días  en  que  se  ha  operado  la  reconcilia- 
ción nniversal,  es  tiempo  y  es  necesario,  que  estrechándose  todos  los 
patriotas,  marchemos  á  un  mismo  fin,  y  que  este  fin  deba  ser  el  bien 
general,  que  la  administración  necesita  ser  apoyada  fiiertemente  en  el 
mismo  empeño  para  poder  andar  de  nuevo  la  carrera  difícil  que  le  habéis 
señalado,  y  queen  la  actualidad  le  demarcan  circunstancias  de  un  orden 
superior,  y  que,  por  último,  si  el  choque  de  las  pasiones  sehicieife  sentir 
si  él  llegase  hasta  turbar  el  orden  que  todos  deseáis  y  me  habéis  ordena- 
do mantener;  entonces,  apoyado  de  las  leyes,  de  mi  conciencia  y  de- 
vaestras  mismas  intenciones,  medeclflraré  el  enemigo  implacable  de  los 
perturbadores,  aunque  incurra  en  su  odio  y  desfavor,  y  aunque  por  ello 
deba  perder  cualquier  cosa  que  estime  menos  que  la  amistad  del  pueblo 
y  la  gloria  de  la  patria.»— San  Juan,  16  de  Enero  de  1826. — Salra^Ior 
María  del  Carril. — (A.  G.) 
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te.— Buenos  Aires,  Enero  23  de  1825.  El  Congreso  Gre- 
neral  Constituyente  de  his  Provincias  Unidas  del  Río  de 
Ui  Plata,  ha  acordado  y  decreta  lo  siguiente: 

«1»  Las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  reunidas  en 
Congreso,  reproducen  por  medio  de  sus  Diputados  y  del 
modo  más  solenme,  el  pacto  con  que  se  ligaron  desde  el 
momento  en  que,  sacudiendo  el  yugo  de  la  antigua  domina- 
ción española,  se  constituyeron  en  Nación  independiente 
y  protestan  de  nuevo  emplear  todas  sus  fuerzas  y  todos  sus 
recursos  para  afianzar  su  independencia  nacional  y  cuanto 
pueda  contribuir  ala  felicidad  general.» 

«2»  El  Congreso  General  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  PlaUi,  es  y  se  ácchwa  Constituyente.* 

«3*'  Por  ahora,  y  hasta  la  promulgación  de  la  Constitu- 
ción que  ha  de  reorganizar  el  Estado,  las  Provincias  se  re- 
girán interiormente  por  sus  propias  instituciones.» 

«4®  Cuanto  concierne  á  los  objetos  de  la  independencia, 
integridad,  seguridad,  defensa  y  prosperidad  nacional,  es 
del  resorte  privativo  del  Congreso  General.» 

«5**  El  Congreso  expedirá  i)rogresivamente  las  disposi- 
ciones que  se  hiciesen  indispensables  sobre  los  objetos 
mencionados  en  el  artículo  anterior.» 
/  «C^  La  Constitución  que  sancionase  el  Congreso,  será 

ofrecida  á  la  consideración  de  las  Provincias,  y  no  será 
promulgada,  ni  establecida  en  ellas,  hasta  que  haya  sido 
aceptada.» 

«1^  Por  ahora,  y  hasta  la  elección  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  queda  este  provisoriamente  encomendado  al  go 
bienio  de  Buenos  Aires,  con  las  facultades  siguientes: 

« 1"  Desemj)eñar  todo  lo  concerniente  á  negocios  extran- 
jeros, nombramiento  y  recepción  de  Ministros  y  autoriza- 
ción de  los  nombrados. 

«2*^  Celebrar  tratados,  los  que  no  podrá  ratificar  sin  ob- 
tener previamente  especial  autorización  del  Congreso. 

«3*  Ejecutar  y  comunicar  á  los  demás  Gobiernos  todas 
las  resoluciones  que  el  Congreso  expida  en  orden  á  los 
objetos  mencionados  en  el  artículo  4». 
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<4*  Llevar  á  la  consideración  del  Congreso  las  medidas 
que  conceptúe  convenientes  para  la  mejor  expedición  de 
los  negocios  del  Estado. 

«5*  Esta  ley  se  comunicará  á  los  Gobiernos  de  las  Pro- 
vincias Unidas  por  el  Presidente^  del  Congreso.» — Manuel 
Antonio  de  Castro,  Presidente.  —  Alejo  Villegas,  Secre- 
tario. (*) 

Más  adelante  encontraremos  en  los  Gobiernos  de  Cuyo, 
cambiado  su  personal  y  su  política,  el  hincapié  que  hicie- 
ron de  esta  ley,  por  espíritu  de  oposición  al  Gobierno 
Nacional,  á  pretexto  del  exceso  de  facultades  que,  según 
sus  términos,  se  había  tomado  el  Congreso,  que  no  era 
legislativo^  sino  puramente  constituyente,  para  poner  siste- 
madamente  obstáculos  á  la  acción  de  los  Poderes  Naciona- 
les, preparando  así  ya  el  armamento  de  los  caudillos  aliados 
que  de  varios  puntos  de  la  República,  se  lanzaron  á  cara 
descubierta  á  rechazar  la  Constitución  sancionada  el  año 
siguiente  y  á  disolver  de  nuevo  el  pacto  de  unión,  tales 
fueron  López,  de  Sant/iFé;  Ibarra,  de  Santiago  del  Estero; 
Quiroga,  de  la  Rioja;  Bustos,  de  Córdoba,  y  Aldao  (D.  Fé- 
lix), de  Mendoza. 

Pero,  entretanto,  volvamos  otra  vez  la  vista  sobre  San 
Juan. — En  26  del  mismo  mes  de  Enero  la  Legislatura  de 
esa  Provincia,  declaraba  por  sanción  al  efecto,  que  esta 
se  reservaba  las  mismas  facultades  y  derechos  que  la  de 
Buenos  Aires  por  su  ley  fundamental  de  13  de  Noviembre 
se  había  reservado,  estableciendo  dicha  ley,  por  su  parte, 
como  base  á  la  instalación  del  próximo  Congreso. 

Conveniente  es  también  en  esta  oportunidad,  que  el  lec- 
tor conozca  las  ilustradas  vistas  del  Gobernador  Del  Carril, 
transmitidas  al  Gobierno  Nacional,  en  su  reciente  instala- 
ción. (**) 


(•)  Es  copiado  del  original  (autógrafo)  que  existe  en  el  Archivo 
General. 

(••)  «San  Juan,  16  de  Febrero  de  1825.— El  Gobierno  de  San  Juan 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  primera  comunicación  oficial,  fecha  28 
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También,  á  su  turno,  el  Gobierno  de  Mendoza  se  expi- 
dió respecto  á  la  citada  ley  de  23  de  Enero  de  1825,  que  el 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  pasó  en  circular 
á  las  Provincias,  con  fecha  28  del  mismo. 

Por  su  parte,  aquel  Gobernador,  Delegado  entonces  don 
Bruno  García,  expresa  sus  vistas  sobre  tan  grave  asunto, 
enteramente  conformes  á  las  que  prevalecieron  en  la  sabia 
deliberación  del  Congreso  en  ese  memorable  día  del  23 
de  huero  de  1825. 

Después  el  mismo  Gobierno  de  Mendoza,  se  extiende  en 


<le  Enero  pasado,  del  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires,  Encargado  del 
Poder  EjecuUvo  Nacional. --El  Gobierno  de  8an  Juan,  al  considerar  la 
gravedad  de  los  asuntos  que  explana  dicha  comunicación,  le  ha  consa- 
grado una  atención  prolija  y  un  detenido  examen,  á  virtud  del  cual,  re- 
conoce en  ellnel  mérito  de  la  importnncia,  unido  á  la  sabiduría  de  los 
principios  y  á  la  propiedad  del  modo  que  requieren  las  circunstancias 
para  transmitirlos,  é  insinuar  á  los  pueblos  y  gobiernos  la  sumisión  á 
ellos,  á  ün  de  que  la  organización  nacional  principiada,  corresponda  á 
los  deseos  de  los  Gobiernos,  á  las  necesidades  de  los  comitentes  y  á  la 
ospectación  del  mundo.  Más  es  indudable  que  se  malograrían  todas  las 
esperanzas,  si  los  gobiernos,  de  acuerdo  con  las  obligaciones  de  sus  en  - 
cargos,  no  establecen  una  comunieación  regular,  enteramente  franca  y 
cordial  entre  sí  y  sumisa  con  los  encargados  del  Poder  Nacional,  con  res- 
pecto a  sus  doctrinas  políticas  y  al  estado  y  circunstancias  respectivas 
de  SMS  Provincias.  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  que  reconoce  esta  má- 
xima como  un  deber  sagrado  en  sn  precitada  nota,  en  fuerza  del  cual 
ha  revelado  hasta  los  mas  íntimos  sentimientos  en  los  puntos  graves  quo 
abraza,  se  ha  merecido  todo  el  respeto  y  agradecimiento  de  este  Gobier- 
no do  fcfan  Juan,  con  tanta  mas»  satisfacción,  cuanto  que  el  Gobierno  de 
San  Juan  se  lisongea,  que  el  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires,  tendrá 
ahora  en  sus  manos  igual  manifestación  por  su  parte;  por  lo  quo,  no  solo 
tiene  el  gusto  de  haberse  expedido  en  un  gran  deber,  sino  también  la 
confianza  de  girar  sobre  principios  que  obtienen  la  autorización  del  Go- 
bierno esclarecido  á  quien  se  dirige  Con  todo  esto,  el  Gobierno  de  San 
Juan,  sujeto  al  Supremo  poder  Ejecutivo  Nacional,  según  se  maDÍfíe.sta 
del  adjunto  documento,  aún  no  cree  haber  satisfecho  puntualmente  n 
todas  las  obligaciones  que  le  impone  la  comunicación  á  que  contesta; 
pero  queda  expedito  par.i  cumplir  cuantas  órdenes  se  hallare  conve- 
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consideraciones  sobre  el  estado  actual  de  sus  rentas,  de 
las  útiles  y  eficaces  reformas  que  proyecta  introducir  en 
ellas,  muy  particularmente  en  cuanto  á  la  fundación  del 
Crédito  Público,  preparando  los  necesarios  trabajos  para 
el  reconocimiento  y  pago  de  la  deuda  interna  de  la  Pro- 
vincia. 

Los  gastos  de  esta  se  habían  reducido  en  ese  año  á  la 
más  extricta  economía.  Se  dejaba  establecido  un  sistema 
de  impuestos  directo  sobre  las  propiedades,  proporcional 
a  sus  productos.  La  contabilidad  en  el  manejo  de  esas  mis- 


niente  impartirle  sobre  los  particulares  de  su  (cometido  bajo  la  seguridad 
de  que  la  obediencia  es  fácil  y  escrupulosa,  siempre  que  el  conocimiento 
la  precede  y  recae  sobre  sentimientos  honestos.  Kl  Gobierno  de  San 
Juan  felicita  al  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires,  Encargado  del  Supre- 
mo Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  le  ofrece  sus  consideraciones  de  sunii- 
MÓn  y  respeto.— fiia/t»a ííor  María  del  Carril,  — "Exmo.  Sr.  Gobernador, 
Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional. > 

«La  H.  Junta  de  R.  R,  de  la  Provincia  de  San  Juan,  convocada  extraor- 
dinariamente, en  sesión  de  hoy  día,  ha  acordado  y  decreta  los  artículos 
siguientes:  1*  La  Junta  de  R.  R.  de  la  Provincia  de  San  Juan,  á  lunibre 
del  Pueblo  su  comitente,  acepta,  jura  y  reconoce  el  pacto  ron  que  se 
Hfiraron  las  Provincias  Unidas  del  Río  déla  Plata  en  Cuerpo  de  Nación, 
después  que  se  declararon  independientes  de  la  antigua  dominación 
española,  reproducido  recientemente  por  el  articulo  I**  de  la  ley  de  23  de 
Enero  de  1825  del  actual  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata.  2"  La  misma  Junta  reconoce  en  el  Congreso  el  carácter  de  Ge- 
neral Constituyente,  con  las  facultades  y  atribuciones  que  en  la  predi  - 
cha  ley  se  designan.  8*  Igualmente  reconoce  Encargado  provisionalmente 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  en  la  forma 
que  está  circunscripto  su  encargo  en  dicha  ley.  4*  El  Gobierno  de  la 
Provincia  hará  publicar,  obedecerá  y  hará  cumplirla  ley  de  23  de  Ene- 
ro de  este  año  del  Congreso  General  Constituyente  y  haciendo  saber  la 
presente,  dentro  y  fuera  de  la  Provincia,  á  quienes  corresponda,  tendrálo 
así  entendido  para  todos  los  casos  subsiguientes  de  ejecución  que  se  le 
demandaren  en  virtud  de  la  presente  ley  expedida  en  la  Sala  de  Sesiones 
de  la  Provincia  de  San  Juan  á  10  de  Febrero  de  \S2ó.—  Fraticisco  Borja 
de  la  Roza,  Presidente. — Juan  de  Echegaray^  Seoretario.— Es  copia. — 
CarriL* 
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mas  rentas  se  había  simplificado  tanto,  que  esta  sola  ven- 
laja,  era  de  esperar  se  traería  la  de  un  tercio  mas  de  ren- 
tas á  la  Provincia.  La  publicación  cada  trimestre  de  las 
cuentas  del  tesoro  público,  aseguraría,  por  otra  parte,  la 
fuerza  de  su  manejo,  j  por  consiguiente  el  buen  resultado 
de  su  aumento. 

En  cuanto  á  la  liquidación,  reconocimiento  y  pago  de 
la  legítima  deuda  pública,  una  ley  al  respecto,  establecien- 
do como  hemos  dicho,  el  Crédito  Público,  que  se  publicaría 
próximamente,  aseguraría  la  buena  marcha  de  la  admi- 
nistración y  el  crédito  del  Estado,  pudiendo  así  disponer 
de  la  cantidad  necesaria  á  cubrir  religiosamente  el  interés 
del  6  %;  asociándose,  además,  á  esta  base,  ciertas  propie- 
dades públicas  que  seadjudicarán  al  Estado,  y  que  siendo 
considerablemente  bastantes  para  la  Provincia,  ellas  ser- 
virían para  afianzar  los  empeños  sobre  los  cuales  conve- 
nía fundar  el  Crédito  Público,  respetándolos  escrupulosa- 
mente. 

Esas  propiedades  públicas  deque  se  habla,  que  debían 
afectarse  al  sostenimiento  del  Crédito  Público,  eran  las  que 
pertenecieron  al  convento  extinguido  de  los  PP.  Agusti- 
nos, de  bastante  consideración  en  fincas  urbanas,  en  huer- 
tos, prados  artificiales  y  otras  tierras  de  pan  llevar. 

Desgraciadamente  para  la  Provincia  de  Mendoza,  esa 
ley  no  llegó  jamás  á  sancionarse.  Al  contrario,  el  des- 
parpajo y  derroche  de  las  rentas  públicas  por  los  gobier- 
nos posteriores,  aumentaron  considerablemente  la  deuda 
pública. 


XII 


Recordará  el  lector  que  en  el  parágrafo  IV  de  este  mismo 
capítulo,  prometimos  poner  bajo  su  vista,  en  tiempo  opor- 
tuno, los  documentos  relativos  de  la  compañía  de  minas, 
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organizada  en  Buenos  Aires,  en  competencia  con  aquella 
que  había  tenido  su  origen  en  Londres,  á  insinuación  y 
pi>r  informes  del  señor  Rivadavia,  favorables  á  la  explo- 
tación entre  nosotros  de  esos  ricos  veneros  que  encierran 
las  comarcas  andinas. 

Allí  nos  extendimos  en  algunas  consideraciones  sobre 
los  funestos  resultados  que  esa  competencia  produjo  para 
dejar  improductiva  esa  opulenta  riqueza;  detenida  en  su 
germen  la  industria  de  más  porvenir  en  las  Provincias  del 
Oeste,  Norte  y  centro  de  la  República  para,  en  fln,  por  un 
refinado  egoismo,  por  una  excesiva  codicia,  llegar  á  preci- 
pitar de  nuevo  á  los  pueblos  en  la  anarquía,  interesando 
en  esas  especulaciones  á  los  más  feroces  caudillos  que 
vinieron  después  con  aspiraciones  al  poder,  á  la  domina- 
ción de  todas  las  Provincias,  á ensangrentar  sus  campiñas, 
sus  ciudades,  devastándolas  y  saqueándolas  durante  vein- 
te años. 

¡Cuántos  de  esos  hombres,  entre  la  mayor  parte,  no 
puede  dudai-se,  que  estarían  inocentes  de  tan  criminales 
tendencias  y  propósitos,  no  habrán  sufrido  los  más  crueles 
reproches  de  su  conciencia,  aiTcpentidos  de  haber  empu- 
jado los  bárbaros  instrumentos  de  que  se  valieron  [)ara 
una  empresa  industrial! 

Esto  ha  de  llamar  la  seria  atención,  el  más  prolijo  es- 
tudio y  laboriosas  indagaciones  del  futuro  historiador  de 
la  República.  Revelaciones  muy  graves,  hechos  todavía 
ocultos,  ha  de  encontrar  explorando  nuestros  archivos  pú- 
blicos. 

Del  número  de  aquellos  documentos  sobre  los  negocios 
de  minas  en  Cuyo,  vamos  á  registi^ar  los  de  Mendoza,  que 
fuimos  los  que  prometimos,  bajo  estas  líneas.  (*) 


(*)  «Exmosefior:  Persuadido  del  empeño  que  el  Ilustre  Gobierno  de 
Mendoza  tiene  en  el  fomento  de  la  prosperidad  de  todo  el  país  en  ge- 
neral, y  may  particularmente  de  la  Provincia  que  tan  dignamente  rige 
V.  E.,  me  tomo  la  licencia  de  dirigirme  al  señor  Gobernador  de  Mendoza, 
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Principiando  en  ese  mismo  año,  en  Febrero,  la  Legisla- 
tura de  Mendoza  sns  sesiones  ordinarias,  le  fué  presenta, 
do  por  el  Poder  Ejecutivo  el  Mensaje  que  era  de  su  deber 
llevar  á  su  seno,  dándole  cuenta  de  su  administración  du- 
rante el  ano  precedente  y  acompañándole  proyectos  de 
ley  para  varias  reformas  sobre  el  ramo  de  hacienda,  sobre 
el  de  instrucción  pública,  primaria  y  superior.  Dióle 
cuenta  también  del  reconocimiento  que  habían  hecho  de 
nuestra  independencia  la  República  de  los  Estados  Unidos 


on  representación  de  los  señores  que  constan  suscritos  en  la  nota  adjnn  - 
ta,  non  el  nuble  objeto  de  poner  en  noticia  de  V.  E.  los  motivos  que,  por 
niotivu  do  mis  comitentes,  dan  mérito  á  la  presente.  Resueltos  á  fo- 
mentar la  explota,  ion  de  minas,  mis  comitentes  quieren  extender  sus 
trabajos  é  industrias  á  los  minerales  que  posee  la  Provincia  del  mando 
de  V.  E.;  para  ello,  estos  señores  se  comprometen  á  hacer  efectiva  una 
sociedad  con  el  fondo  de  medio  millón  de  pesos,  dividida  la  círcuoscrip- 
ción  en  acciones  de  quinientos  pesos,  de  las  que  podrán  subscribir  todas 
las  que  quieran  los  vei  inos  en  general  de  esa  provincia,  tanto  más  que 
íi  mis  comitentes  les  será  estomas  grato,  por  cuanto  es  un  interés  de 
ellos  tener  vecinos  inmediatos  a'  punto  donde  deban  hacerse  los  princi- 
l»aVs  trabajos,  espendios  y  J>eneticics  Yo  debo  de  prevenir  al  señor 
<lobernador  de  las  ideas  que  animan  á  mis  representados:  ellas  son,  al 
mismo  tiempo  que  se  proponen  el  bien  particular,  por  medio  del  empleo 
de  suscapiíales  ó  industrias,  en  el  que  podrán  ser  muchos  participantes, 
en  ireneral  del  país,  el  qt:e  saben  bien  no  se  oculta  á  la  penetración  del 
«MM'iorno  de  la  Provincia  á  quien  se  dirigen:  y  para  hacerlo  efectivo  3* 
seguro,  ellos  creen  que  será  inilispensable  el  que  el  Gobierno  les  acuerde 
á  !a  Sociedad  algunas  consMeraciones  i^ara  lo  que,  luego  que  reciba  la 
coniostaeión  de  V.  E,,  se  remitirá  á  ¡a  mayor  brevedad  posible,  un comi- 
^io^;ado  con  poderes  e  insirucciones  de  todos  los  interesados  para  ajustar 
un  comercio  que.  ligando  a  los  socios,  á  los  trabajos  y  espendios  á  que 
se  sujetaran,  :v»s  ponga  en  seguridad  de  no  ser  interrumpidos  por  otros, 
c<"u'.rrarirtiido  los  prog»-esos  del  país  y  la  pr».isperidad  de  los  socios;  estas, 
KxMio.  Sr.  son  en  bosquejo  I.hs  ideas  que  animan  á  mis  comitentcR,  y 
es  sobre  estas  b.ises  iirmes  que  se  ha  de  levantar  este  grande  edificio, 
que  el  Solo  es  batíante  capa/,  a  formar  una  fuente  abundante  de  dondt? 
£ie  di^eminen  '.as  riquezas  ou  nuestro  país,  dando  con  ól  un  ensanche 
gran  !o  á  la  industria.     El  vjue  subscribe  tiene  el  honor  de  poner  en  con- 
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de  Norte  América  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  los  tratados  que  con  esta  Potencia  había  celebrado  el 
Gobierno  Argentino,  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
y   últimamente,  de  haberse  ya  inaugurado    el  Congreso 

General  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 

de  la  Plata. 

Éntrelas  más  útiles  medidas  que  promovió  entonces  la 

administración  Correas,  teniendo  de  su  Ministro  al  joven 

ilustrado  don  Agustín  Delgado,  fué  la  de  reinstalar  el 


BÍderacíón  del  señor  Gubernador  los  motivos  con  que  se  dirige  y  de 
ofrecer  á  nombre  de  los  señores  á  quienes  representa,  y  al  suyo,  los  votos 
de  su  consideración- y  respeto. — Buenos  Aires  2  de  Marzo  de  1826. — Juan 
Pedro  de  Aguirre, — Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  do  Mendoza. — Es 
copia. — Delgado.  > 

cSrMi.  D.  Juan  José  O.  de  An'horena,  Nicolás  Anchorena,  Uraulio  Costa, 
Ruperto  Albarellos,  Juan  Fernández  Molina,  Juan  Pedro  Aguirre,  José 
María  Rojas,  Marcelino  Carranza,  P.  Robertson  y  compañía^  Juan  Pa* 
blo  Saenz- Valiente,  Sebastián  Lezica  y  hermanos,  Ramón  Larrea,  Maria- 
no Fraguciro,  José  Juan  Lairamendi,  Mariano  Sarrate:),  Manu«^l  Arroyo 
y  Pinedo,  Félix  Alznga,  Miguel  Riglos,  Pedro  Capdevila,  Miguel  Ambro- 
sio Gutiérrez,  Julián  Panelo,  Juan  Martín  Pueyrredón,  Lúeas  Cíouzález, 
Pedro  Trapani,  Juan  Fernández  Molina,  por  poder,  Félix  Urioste,  Pedro 
Berro,  Juan  Nouell,  Manuel  Pernar,  Pedro  Lázaro  I3erut i,  Pascual  Cos- 
ta, Alejandro  Molina. — Es  copia.-  -^^li/rre. — Es  copia. — Delgado*, 

«Mendoza,  Marzo  10  de  1826. — El  Gobierno  de  Mendoza  ha  recibido 
la  apreciable  comunicación  suscrita  por  el  señor  D.  Juan  Pedro  Aguirre, 
á  nombre  de  los  socios,  cuya  lista  vino  adjunta,  proponiendo  explotar 
las  minas  de  la  Provincia,  con  el  capital  de  quinientos  mil  pesos.  Al 
Gobierno  le  ha  sido  muy  lisonjera  la  proposición,  y  en  consecuencia, 
pidió  de  la  representación  de  la  Provincia  autorización  para  hacer  un 
nju.«te  con  l(*s  empresarios  de  dicho  proyecto,  ella  ha  sido  acordada, 
como  lo  comprueba  la  copia  que  se  acompaña  á  los  señores  de  la  compa- 
ñía, de  todos  los  documentos  sobre  el  particular  para  su  satisfacción.  En 
esta  virtud,  el  Gobierno  asegura á  los  mencionados  señores,  que  se  halla 
en  estado  de  recibir  y  ajustar  los  convenios  que  se  le  propongan.  Ade- 
lantando por  su  parte,  que  después  que  ellos  hayan  sido  ratificados  de 
un  modo  formal,  los  socios  de  dicha  compañía,  deben  reposar  en  la 
confíanza  que  el  Gobierno  será   fiel  á  sus  compromisos.     Pur  ahora,  es- 
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acreditado  Colegio  Nacional  de  Mendoza,  que  tan  profi- 
cuos resultados  había  dado  á  la  Provincia  y  á  la  Repú- 
blica en  general.  Puso  este  Ministro,  con  la  cooperación, 
á  la  vez,  de  los  padres  de  familia,  todos  sus  esfuerzos  en 
llevar  á  término  esa  grande  obra,  consiguiéndolo,  en  efec- 
to, en  muy  poco  tiempo.  Existían  aún  los  capitales  á  in- 
terés que  servían  de  renta  para  el  sostén  del  estableci- 
miento, diez  y  seis  mil  pesos  fuertes  al  cinco  por  ciento 
anual. 


tfliido  ya  abiertas  las  nep:ociacione8,  si  en  el  entretanto  se  proponen 
otraa,  se  Hará  aviso  á  los  que  lian  tenido  la  primacía  en  el  negocio,  y 
con  i;i;uales  ventajas^  el  Gobierno  dará  la  preferencia,  indadablemente,  á 
la  Suciedad  á  quien  tiene  el  honor  de  contestar  y  prevenir,  que  ya  boy 
misil iO  han  ocurrido  alj^unos  vecinos  ofreciendo  acciones.  El  celo  con 
que  el  Gobierno  de  Mendoza  propendo  á  hacer  más  próspera  la  situa- 
ción de  la  Provincia  de  su  mando,  es  un  motivo  suficiente  para  tomar  bajo 
su  protección  la  empresa  que  se  propone.  Este  ramo  de  industria  vá  á 
abrir  un  taller  inmenso,  que  pondrá  en  acción  muchos  brazos  que,  ani- 
niadus  con  el  capital  que  indica  la  propuesta,  darán  un  producto  tan 
ventajoso  á  la  Provincia,  como  á  los  empresarios.  El  Gobierno  que 
suscribe,  al  mismo  tiempo  que  rinde  los  n\Á<  sinceros  ngradrcimicntos 
por  los  bienes  inmediatos  que  dicha  empresa  proporcionará  á  la  Pro- 
vincia, desea  prosperidad  en  el  negocio  á  los  señores  do  la  compañía,  á 
quienes  saluda  con  la  más  dítiuguida  consideración. — Juan  de  Dios  Co^ 
rrcas.  —  AijHstín  Delgado.  — Señor  don  Juan  Pedro  Aguirre  suscripto  á 
nombre  <ic  sus  comitentes  en  Buenos  Aires. — Es  copia. — Delgado,» 

fM-ndoza,  M.irzo  19  do  1825. — Con  la  mayor  satisfacción  ha  recibido 
el  Gobierno  «le  Mendoza  la  apreciable  nota  que  le  dirige  el  señor  Mi- 
nistro de  Kelaciones  Exteriores,  y  los  demás  documentos  relativos  al 
establecimiento  de  una  compañía  en  Londres  con  el  capital  de  cinco 
millones,  pera  la  explotación  de  los  minerales  de  las  Provincias  del  Río 
de  la  Plata.  En  un  asunto  de  tal  importancia,  el  Gobierno  ha  tomado 
el  muyor  interés,  y  aprovechando  los  momentos  se  ha  puesto  5*a  en  con- 
sideración <le  los  R.  K.  de  la  Provincia.  Tan  luego  como  reciba  su  san- 
ción será  comunicada  al  señor  Ministro  para  los  tines  consiguientes.  Tres 
<lías  antes  que  llegase  el  correo,  se  habían  recibido  por  este  Gobierno» 
propuestas  al  mismo  objeto  por  una  compañía  de  capitalistas  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires;  como  lo  acreditan  las  copias  que  van  adjun- 
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El  10  de  Marzo  de  1825,  se  hizo  la  solemne  apertura 
del  nuevo  Colegio  en  el  mismo  local  del  antiguo,  bajo 
sus  mismos  estatutos  y  con  el  número  por  entonces  de 
treinta  y  cinco  internos  y  cuarenta  externos.  Como  que 
nos  encontrábamos  en  el  número  de  los  primeros,  presen- 
ciamos conmovidos  de  alegría  y  entusiasmo  aquel  acto 
precedido  por  el  Gobierno,  los  empleados  de  la  adminis- 
tración, superiores  y  profesores  del  Colegio,  que  abría 
ya  el  año  escolar.  El  Ministro  tomó  el  primero  la  palabra 


tas  bajo  los  números  ano  y  nno,  á  que  se  tuvo  el  honor  de  contestar 
con  el  documento  número  dos.  £1  Gobierno  de  Mendoza  se  halla  de 
consiguiente  ligado  á  esperar  las  bases  que  se  le  propongan,  porgue 
aún  ij^nora  si  esla  compañía  puede  ser  una  ramificación  de  la  estableci- 
da en  Londres.  Sin  embargo,  al  aceptar  cualesquiera  de  las  propuestas, 
el  Gobierno  asegura  que  tendrá  siempre  en  vista  el  mayor  bien  de  la 
Provincia  y  dejar  ileso  el  crédito  nacional.  8i  la  compañía  de  Buenos 
Aires  se  compromete  á  explotar  nuestros  minerales  con  todo  el  capital 
qoe  ellos  han  menester,  principiando  sus  trabajos  en  un  tiempo  deter- 
minado, sin  derecho  á  enajenar  esta  acción  que  les  confiere  la  Provincia, 
á  otros  capitalistas,  y  más  ó  menos  bajo  condiciones  justas,  como  se 
pro)'onen  por  la  otra  compañía,  Mendoza,  en  tal  caso,  cree  un  dciber 
accederá  su  solicitud,  en  razón  de  haber  sido  los  primeros  en  recabarla 
y  de  ser  capitalistas  del  país.  El  Gobierno  hace  al  Sr.  Ministro  con 
tanta  franqueza  estas  indicaciones  en  bien  del  mismo  negocio,  esperando 
que  ellas  serán  retribuidas  con  toda  la  luz  que  pueda  adquirir  dicho 
señor  Ministro  sobro  el  particular.  Ebte  Gobierno  escuchará  con  un 
poMtivo  interés  los  conocimientos  que  conduzcan  á  arreglar  su  elección 
entre  los  dos  pretendientes,  y  como  se  halla  en  el  caso  de  respetar,  por 
otra  parte,  los  compromisos  que  tienden  á  dar  crédito  á  la  Nación,  es- 
pera que  el  señor  Ministro  exprese  francamente  su  opinión  seguro  de 
la  buena  fé  y  miras  puramente  públicas,  con  que  esta  Provincia  se  lia  de 
conducir.  En  cuanto  á  los  motivos  generales  que  hacen  importante  este 
negocio,  el  Gobierno  y  toda  la  Provincia  de  mi  cargólo  han  recibido con:o 
nn  presente  digno  de  la  paz  y  de  los  principios,  con  que  esa  benemérita 
Provincia  comenzó  á  labrarnos  el  crédito  que  nos  ha  hecho  espectables 
ante  las  naciones,  y  les  ha  inspirado  confianza  para  mover  sus  capitales, 
su  industria  y  sus  brazos  en  busca  de  tantas  riquezas  que  ofrece  una 
tierra  virgen  y  fecunda  en  todo  género.     Si  con  respecto  á  Mendoza  el 
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y  en  un  elocuente  discurso  manifestó  el  anhelo  con  que 
el  Gobierno  se  había  contraído  á  llevar  adelante  el  pen- 
saniienlode  restablecer  aquel  plantel  de  educación,  que 
años  antes  había  hecho  tanto  honor  al  país  y  le  había  da- 
do tan  opimos  frutos,  instruyendo  su  juventud,  viendo  á 
esta  llenar  al  presente  los  puestos  públicos  más  honorífi- 
cos y  de  exigente  conveniencia  para  el  servicio  de  la  pa- 
tria, que  esperaba  confiado  que  la  presente  generación 
sabría  corresponder  ampliamente  á  las  esperanzas  que  el 
Gobierno,  la  nación  y  sus  padres  mismos,  abrigaban  de 
su  dedicación  al  estudio,  de  su  aprovechamiento  para 
(|ue  un  día  fuesen  el  sostén  de  nuestras  libertades  y  los 
agentes  laboriosos  del  progreso  y  prosperidad  del  país. 
A  su   turno  habló  con  sentidas  palabras  el  Rector  y 


laboreo  de  miiiAs  puede  por  el  luoinento  dietrAor  alganos  brazos  de  la 
agricultura,  que  es  su  industria  principa],  muy  en  breve  ellos  yolverán 
robustecidos  con  el  oro  á  hacerla  florecer  con  los  consumos  de  esos 
?nÍ8mos  brazos  i\n{.'¡  habrán  dejado  en  su  lugar,  y  que  acudirán  de  todas 
partes,  como  debe  suceder,  en  donde  los  medios  de  producir  cuestan  tan 
pocos  sudores  al  hombre.  Si  la  pobreza  de  que  hoy  se  queja  nuestra 
Provincia  no  naco  de  la  ingratitud  di^  los  productos,  sino  de  una  abun- 
dancia tan  desmedida,  que  tiene  siempre  nuestros  graneros  y  nuestias 
bodegas  llenas,  los  campos  cultivados  siempre  verdes,  el  aumento  de 
población  vendrá  á  poner  en  cierto  nivel  útil  las  producciones  y  los  con  - 
sumos,  y  fluyendo  de  la  Europa  ose  exceso  de  capitales  á  trocarse  pur 
el  de  nuestros  productos  territoriales,  la  prosperidad  pondrá  á  estus 
pueblos  en  el  rango  á  quo  los  llama  el  destino.  La  riqueza  de  nuestros 
minerales,  la  facilidad  de  trabajarlos  5'  su  buen  temperamento,  nos  son 
de  una  garantía  cierta  para  asegurarnos  que  ellos  serán  muy  principal- 
mente atendidos  por  los  emprei^ arios  La  ley  de  la  plata  quo  se  extrae 
de  las  minas  de  Huspallata,  es  en  su  línea,  lo  que  en  el  oro  de  Tiphoani: 
minas  de  oro,  cobre  y  plomo  y  otros  artículos  abundan  y  cuando  vengan 
á  escudriñar  nuestras  tierras  esas  manos  diestras,  dirigidas  por  la  cien- 
cia, se  descubrirá  un  nuevo  estímulo  á  la  codicia.  El  Gobierno  fe 
reserva  hacer  muy  extendidas  relaciones  sobre  el  particular,  mientras 
por  ahora  se  ofrece  con  toda  consideración  y  respeto  al  señor  Ministro  de 
Ueiaciones  exteriores  de  Buenos  Airea.— Juan  de  Dios  Correas. — Aguh- 
tin  Delgado. — .Sr.  Ministro  de  K.  E.  etc.,  etc.» 
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Cancelario  del  nuevo  colegio,  Presbítero  don  Sebastian 
Guiraldez,  hermano  del  que  fué  del  anterior,  Canónigo  don 
José  Lorenzo  Guiraldes.  Siguióle  el  profesor  de  filosofía 
Marcos  González,  antiguo  estudiante  del  colegio  de  Monse- 
rrat  en  Córdoba,  de  la  Santísima  Trinidad  en  Mendoza  y  úl- 
timamente del  de  Ciencias  Morales  en  Buenos  Aires,  de 
<londe  se  le  había  llamado  para  que  se  hiciese  cargo  de 
aquella    cátedra.     Joven  de  alta  inteligencia,  de  vasta 
instrucción  y  de  un  talento  que  llega  á  ser  raro,  de  espe- 
cial recomendación,  aquel  que  con  facilidad,  erudición, 
profundidad  de   ideas,  sabe  transmitir  á  otros  la  ciencia 
que  posee  el  que  ha  sido  dotado  con  tan  privilegiada  cua- 
lidad.   El  señor  González  explanó  sus  ideas   filosóficas, 
el  programa  del  curso,  dictado  por  el  mismo,  en  un  bri- 
llante discurso,  con  esa  voz  sonora,  varonil  y  atractiva 
con  que  arrastraba  las  opiniones  en  la  tribuna  parlamen- 
taria después  y  con  que  se  hacía  amar  y  comprender  de 
sus  discípulos  en  la  cátedra. 

Fué  nombrado  vice-rector  y  maestro  de  latinidad  don 
Francisco  Mayorga,  colega  de  estudios  del  mismo  señor 
González.  La  clase  de  matemáticas  fué  confiada  á  don 
Ramón  Godo3^  también. del  colegio  antiguo  de  Mendoza. 
El  Ministro  Delgado  asistía  al  establecimiento  ádar  leccio- 
nes de  geografía  y  otros  ramos  accesorios.  Todos  estos 
profesores  eran  hijos  de  Mendoza. 

En  adelante  ¡remos  dando  cuenta  de  los  adelantos  que 
hacia  el  colegio  y  de  las  nuevas  asignaturas  que  se  iban  es- 
tableciendo, á  medida  de  la  necesidad  que  de  ellas  se 
sentía. 

A  fines  de  Marzo,  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  Proviso- 
rio pidió  á  los  gobiernos  de  Cuyo,  como  á  los  de  las  demás 
Provincias,  datos  exactos  sobre  la  población  de  cada  una, 
las  propiedades  públicas  y  el  estado  actual  de  sus  rentas,  á 
fin  de  dictar  varias  medidas  urgentes  para  la  marcha  de  la 
administración  de  la  República. 

Un  mes  después  fundaba  en  Mendoza  el  inteligente  joven 

—  6 
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boliviano  (Ion  José  María  Salinas,  el  periódico  titulado  JB7 
Eco  de  los  Andes,  en  que  propagaba  las  ideas  progresistas 
y  liberales,  sosteniendo  las  tendencias  en  ese  sentido  de  las 
autoridades  nacionales  y  del  gobierno  del  Sr.  Correas  en 
Mendoza.  Fué  una  publicación  de  mucho  crédito  en  los 
círculos  del  partido  Unitario  de  la  República. 

Por  ese  mismo  tiempo,  fué  descubierta  una  revolución  de 
los  pelucones  ó  retrógrados,  contra  el  Gobierno  de  Mendo- 
za. Los  cabecillas  fueron  el  Coronel  de  caballería  de  mi- 
licias D.  Pedro  José  Aguirre,  dos  de  sus  hijos  de  la  misma 
arma,  oficiales,  y  el  Comandante  retirado  del  batallón  cí- 
vico de  granaderos.  Chaves.  Siguióseles  causa  á  esos  j 
otros  de  sus  cómplices  y  fueron  sentenciados  por  un  con- 
sejo de  guerra,  el  primero  á  la  pena  de  nmerte,  y  los  demás 
á  algunos  años  de  destierro.  Por  empeño  de  las  comuni- 
dades religiosas,  fue  conmutada  á  Aguirre  la  pena  á  que 
fué  condenado  también  en  destierro.  Tal  fué  el  descrédito 
é  impotencia  física  y  moral  de  los  autores  de  esta  desca- 
bellada conjuración,  que  ella  pasó  casi  inapercibida  para 
la  Provincia  que  seguía  tranquila  su  marcha  de  adelantos  y 
de  creciente  prosperidad. 

Como  nmchos  otros  jefes  y  oficiales  del  antiguo  ejército 
de  los  Andes,  libertador  del  Perú,  que  se  retiraban  á  la  Re- 
pública Argentina  por  las  causas  que  hemos  dicho  antes, 
acababan  de  llegar  á  Mendoza,  su  suelo  natal,  los  dos  her- 
manos Aldao,  don  José  Félix  y  don  Francisco.  Este  últi- 
mo, des|)ués  (le  la  derrota  del  General  Carrera  en  la  Punta 
del  Médano,  huyendo,  había  vagado  de  incógnito  por  algu- 
nos i)untos  del  litoral,  hasta  que  le  había  venido  la  buena 
ins|)iración  de  volver  á  incorporarse  al  Ejército  de  los  An- 
des en  el  Perú,  en  el  que  antes  había  servido.  Los  dos  her- 
manos fueron  bien  recibidos  por  la  administración  Correas, 
y  habiendo  estado  alejados  de  la  política  por  tanto  tiempo, 
fuera  de  su  país,  permanecieron  por  poco  tiempo  tranqui- 
los hasta  que  de  nuevo  volvió  á  despertarse  en  ellos  su 
carácter  díscolo  y  ambicioso.  Luego  los  veremos  en 
acción. 
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xni. 

Muy  luego,  11  de  Junio,  el  Gobierno  de  Mendoza,  des- 
pués de  dirigirse  al  de  Buenos  Aires,  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  por  medio  de  la  nota  que  más  arriba 
hemos  registrado  con  los  documentos  de  su  referencia  so 
bre  minas,  volvió  á  darle  algunos  explanaciones  más. 

Decíale,  que  no  había  recibido  aún  respuesta  á  su  nota 
sobre  minas,  que  contenía  algunos  incidentes,  lo  que  le 
obligaba  á  remitirle  duplicada  de  ella;  que  habiendo  cesado 
los  compromisos  del  Gobierno  de  Mendoza  con  la  compa- 
ñía de  Buenos  Aires,  se  halla  dispuesto  á  no  conceder  á 
ninguna  privilegio  exclusivo  en  la  explotación  que  ella  so- 
licitó, y  cree  ahora,  en  ccmsecuencia,  que  es  indispensable 
que  la  compañía  inglesa  mande  un  comisionado  para  en- 
tenderse este  Gobierno  de  Mendoza  con  él,  en  ciuinto  á  mo- 
dificar ciertos  puntos  de  los  que  propuso;  bien  entendido, 
que  no  ha  de  exigirse  nada  exclusivo;  pues  todas  las  socie- 
dades que  se  formen  para  dicha  explotación,  tienen  los 
mismos  derechos  que  los  hijos  del  país. 

Como  se  vé  de  esta  comunicación,  el  Gobierno  de 
Mendoza,  modificaba  sus  vistas  anteriores  sobre  este  ne- 
gocio que  entretenía  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Gobierno  Nacional.  De  ello  resultó  lo  que 
antes  hemos  consignado  en  estas  páginas,  que  en  efecto, 
el  Comisionado  de  la  Compañía  inglesa  vino  á  Mendoza 
j  desempeñó  tan  mal  y  tan  rápidamente  su  cometido,  (jue 
volvió  como  había  venido,  sin  explorar  ios  cerros,  sin  ins- 
peccionarlos lugares  de  las  minas,  sni  tomar  ningún  dato 
sobre  el  objeto  de  su  comisión  yendo  á  decir  á  sus  comi- 
tentes que  aquello  no  valía  nada,  ni  tenía  la  menor  im- 
portancia para  una  empresa  de  minas.  En  ese  entretanto, 
la  compañía  de  Buenos  Aires,  envió   un  comisionado  á 
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Mendoza,  el  que  negoció  la  compra  de  Huspallata,  lugar 
de  las  minas  del  mismo  nombre,  con  su  propietario  don 
Pedro  Molina,  en  cincuenta  mil  pesos  fuertes. 

Con  arreglo  á  las  bases  del  pacto  de  la  nueva  unión  de 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  fijados  en  su  ley 
de  23  de  Enero  de  este  año,  expidió  la  que  sigue,  en  21  de 
Julio  siguiente: 

« El  Congreso  General  Constituyente  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  en  sesión  de  ayer,  ha  acoi-dado 
y  decreta  lo  siguiente: 

« Artículo  1 .®  Para  designar  la  base  sobre  que  ha  de 
formarse  la  Constitución,  consúltese  previamente  la  opi- 
nión de  las  Provincias  sobre  la  forma  de  Gobierno  que 
crean  más  conveniente  para  afianzar  el  orden,  la  libertad 
y  la  prosperidad  nacional.  - 

^í  Art.  2.'  La  opinión  de  las  Provincias  sobre  esta  im- 
portante materia  se  explicará  por  sus  Juntas  ó  Asambleas 
representativas,  y  donde  no  las  hubiese,  se  formarán  con 
ese  objeto.  > 

*Art.  3/  Las  opiniones  que  indicasen  las  representacio- 
nes provinciales,  dejarán  expedita  la  autoridad  consigna- 
da por  los  pueblos  al  Congreso  para  sancionarla  Consti- 
tución más  conforme  á  los  intereses  nacionales  y  salvo  el 
derecho  de  aquellos  para  aceptarla,  que  les  reservó  el  ar 
tículo  (>  de  la  lev  de  23  de  Enero,  i» 

-  Art.  4.**  Las  Asambleas  representativas  expresarán 
su  parecer  é  instruirán  de  él  al  Congreso,  á  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

^Art.  i">.'*  Transcríbase  este  decreto  al  Gobierno  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo  Nacional  para  quesea  comuni- 
cado y  tenga  el  más|)ronto  cumplimiento. 

*  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  de  Buenos  Aires  á  21  de 
Junio  de  I82r>. — Xarciso  de  Lapri la.  Presidente. — Alejo 
VUlet^as.  Secretario,  i  *  • 

^* )  Archivo  General. 
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I>as  Provincias  de  Cuyo  dieron  cumplimiento  á  esta 
<lisposición  pronunciándose  las  de  Mendoza  y  San  Luís  por 
la  forma  federal  y  la  de  San  Juan  por  la  de  unidad  de  régi- 
iPien  que  fué  por  la  que  el  Congreso  sancionó  la  Constitu- 
ción. En  su  lugar  insertamos  las  resoluciones  sobre  el 
particular  de  las  Legislaturas  de  esas  Provincias. 

Encontrando  de  bastante  interés  las  vistas  que  el  Gober- 
nador de  San  Juan,  Dr.  Del  Carril,  trasmitió  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Nacional  so- 
bre el  asunto  de  minas,  de  que  venimos  ocupándonos, 
vamos  á  darles  cabida  en  la  siguiente  nota  (*). 


(*}  «San  Juan,  Julio  20  de  1826. — El  Gobierno  de  San  Juan  recibió  la 
importante  nota  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobier- 
no Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  de  fecha  28  de  Febrero 
relatiya  á  la  explotación  de  las  minas  de  esta  Provincia,  bajo  el  plan  qne 
manifiesta  el  convenio^de  loa'  éefíores  Hullet  hermanos  y  compañía,  for- 
mado en  Londres  y  promovido  por  nuestro  ilustre  y  benemérito  compa- 
triota el  señor  don  Bernardinb  Rivadavla.  Al  contestar  dicha  comuni- 
cación, €l  Gobierno  de  San  Juan  principia  por  rogar  al  señor  Ministro 
á  quien  tiene  el  honor  de  dirigirse^  quiera  escusarle  por  la  demora  con 
qae  recibirá  esta  contestación,  bajo  el  concepto,  de  que  ella  ha  sido  mo- 
tivada por  la  esperanza  de  darla  en  términos  que  correspondiesen  á  su 
importancia  y  que  alcanzasen  satisfactoriamente  á  todas  las  tendencias 
de  la  preedicha  comunicación.  En  efecto,  el  Gobierno  de  San  Juan  tiene 
la  aatisfacción  al  presente,  de  acompañar  al  señor  Ministro  algunos  ejem- 
plares de  la  ley  que  establece  en  San  Juan  la  libre  concurrencia  de  la 
industria  y  de  los  capitales  de  todas  las  naciones  del  mundo  que  encuen- 
tren algún  objeto  sobre  el  territorio  de  San  Juan  en  que  emplearlos  ó 
ejercerla  con  utilidad.  Sobre  tal  base,  conviniendo  el  Gobierno  de  San 
Jnan  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  que  la  masa  me- 
tálica de  nuestra  Cordilleras,  debe  ^er  de  una  atracción  irresistible  á  las 
riqu^^zasque,  salidas  de  sus  entrañas,  habían  ido  á  circular  en  la  Europa, 
7  á  presencia  del  hecho  de  formarse  3'a  compañías  como  la  de  los  seño- 
res Hullet,  que  debe  traer  capitales  útiles  é  inteligencia  para  la  explota- 
ción y  beneficio  de  las  minas,  desea  el  Gobierno  de  San  Juan  que  ditrha 
compañía  llegue  á  entender,  q*ie  en  esta  provincia  tendrá  acierto  en  toda 
la  amplitud  á  que  alcancen  sns  esfuerzos,  y  aún  el  de  otras  muchos  que 
concurran,  tal  vez,  con  las  mismas  condiciones  que  esa  propone,  ó  con  pe- 
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A  la  simple  lectura  de  la  contestación  del  Gobernador 
de  San  Juan,  señor  Del  Carril,  que  registramos  debajo,  se 
notará  el  adelanto  en  que  se  encontraba  ese  país  respecto  á 
principios  y  nuevos  sistemas  económicos.  La  ley  que  ja 
había  dictado  su  Legislatura  sobre  libre  cambio,  sobre 
absoluta  franquicia  de  toda  clase  de  industrias  en  la  pro- 
vincia, sin  ninguna  restricción  y  con  decidido  abandono 


( as  luoüifícacioncs  que  puedan  hacer  directamente  con  bus  directores, 
acaso  mejorando   los  intereses  de  dicha  compañía.     Las  circunstancias 
oriíjinales  en  que  se  presenten  estas  empresas  sobre  un  mineral  dpsplo- 
mado  en  su  mayor  parto,  amparado  en  otros   puntos  por  trabajadores 
sin  capital,  ni  saber,  y  á  quienes  el  gobierno  tampoco  ha  podido  dar  los 
auxilios,  que  en  el  sistema  legal  existente  de  la  minería  eran  indispensa- 
ble, se  quiere  que  al  poblar  el  mineral;  el  gobierno  retenga  un  poder  dis- 
crecional de  circunstancias  que,  sirviendo  para  acomodar  á  los  pobladores, 
sea  ineficaz  contra  los  ccntiatos  que  se  hicieren,  según  se  llegase  á  ajus- 
tar,  atendida  las  circunstancias  del  punto,  ó  lugar  que  se  deseare  con 
preferencia.     Por  lo  demás,  el  señor  Ministro  debe  estar  persuadido,  que 
no  se  exajera  nada,  cuando  se  le  dice  que  él  mineral  de  Huacbi  (cerro  de 
treinta  leguas  do  circunferencia)  está  cruzado  por  innumerables  vetas  de 
plata  y  oro,  que  por  su  ley  que  rimle  sobre  la  superficie,  son  ie  prefe- 
rencia á  'os  que  se  laborean  en  el  Potosí.    Este  cerro  esHa  misma  corrida 
de  Famnfina  de  la  Rioja,  y  del  Hitspallaia  de  Mendoza,  preferible  á  los 
dos  por  su  posición  inmediata  á  la  Villa  de  Jachal  y  esta  ciudad,  donde 
abunda  toda  clase  de  víveres  á  precios  muy  cómodos,  donde  hay  abun- 
dancia de  aguas  corrientes  .y  lugares  á  propósito  para  ingenios.    Es  no- 
table que  su  temperamento  permite  trabajos  en  todas  las  estaciones  del 
año  y  como  es  un  descMbriniiento  de  ahora  35  años,  sus  vetas  trabajadas 
no  están  arruinadas  oonio  en  los  minerales  viejos,  y  finalmente,  que  s<>- 
bre  lo  nuevo  y  no  trabajado  aun,  se  pneden  establecer  faenas  sin  anti- 
cipar los  capitales  que  di  manda  la  arquitectura  de  las  minas,  sin  lo  cual 
no  es  posible  remover  las  dificultades  del  trabajo.     No  se  hace  mención 
de  los  demás  minerales  de  la  provincia,  porque  en  un  tiempo  se  pasó  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  una  Memoria  bastante  detallada  de  todas  ellas. 
Del  señor  Ministro  de  K.  E.  espera  el  Gobierno  <le  San  Juan  que  ha^á 
el  nso  de  la  presente  comunicación  que  le  inspire  su  decidido  interés  por 
el  engrandecimiento  y  prosperidad  del  país.     Con  este  motivo  el  Gobierno 
de  San  Juan  le  reitera  sus  acostumbradas  cunsideraciunes  do  respeto. — 
Salvador  María  del  Carril, — P,  Rudecindo  /?o;o.»— (A.  G  ) 
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de]  proteccionista  de  aquel  de  los  privilegios  y  del  exchisivis- 
mo,  pruébalo  con  toda  evidencia,  y  las  ideas  que  bajo  ese 
punto  de  vista,  de  inmensas  ventajas  para  la  riqueza  y  pro- 
greso de  aquellas  favorecidas  comarcas,  desenvuelve  aquel 
ilustre  estadista,  en  aquella  época,  tan  prematura  para  nos- 
otros, apenas  salidos  del  coloniaje,  ponen  de  manifiesto, 
por  lo  demás,  el  celo  y  patriótico  esfuerzo  con  que  adminis- 
traba esa  provincia,  venciendo  las  resistencias  de  los  retró- 
grados y  fanáticos. 

Entramos  en  el  periodo  más  fecundo  en  grandes  refor- 
mas, en  útiles  instituciones,  y  en  el  más  activo  desarrollo 
de  los  elementos  de  riqueza  y  prosperidad  en  Cuyo,  en 
sucesos,  finalmente,  de  muy  importante  trascendencia  so- 
cial y  política.  Necesario  es  que  nos  detengamos  en  su 
exposición,  tanto  cuanto  lo  permita  el  estrecho  plan  de 
nuestra  obra,  á  fin  de  que  el  historiador  futuro  de  la  Repú- 
blica Argentina,  recoja  de  estas  páginas  lo  que  pueda  ser 
útil. 

Entre  tanto,  terminaremos  aqui  este  parágrafo,  dando 
cuenta  de  haber,  en  la  misma  fecha  del  documento  prece- 
dente 20  de  Julio  de  1825  el  Gobernador  Del  Carril,  respues- 
to  á  un  despacho  reservado  de]  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Gobierno  Nacional,  sobre  el  vandálico  atentado 
del  imperio  vecino  del  Brasil,  que  á  mano  armada  invadía 
nuestra  Provincia  de  la  Banda  Oriental,  en  el  propósito, 
según  todos  los  antece(íentes  y  actitud  bélica,  de  ocupar 
ese  territorio  y  anexarlo  por  conquista  á  sus  vastos  do- 
minios. Hé  aqui  el  entusiasmo  y  noble  energía  con  que 
aquel  Gobernador,  protestaba  contra  el  vil  invasor.  Y,  por 
otra  parte,  ya  se  tendrá  presente  la  acertada  previsión 
con  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado  muy 
luego  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  venia  preparando  de 
antemano  la  organización  de  un  ejército  de  operaciones 
que,  en  su  debido  tiempo,  repeliese  las  fuerzas  del  osado 
conquistador,  levantando,  al  efecto,  bandera  de  enganche 
en  todas  las  Provincias,  como  se  ha  notado  en  las  de 
Cuyo. 
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«San  Juan,  Julio  20  de  1825. — El  Gobierno  de  San  Juan 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  reservada 
que  le  dirigió  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Gobierno  Nacional,  con  fecha  25  de  Junio,  y  su  contenido, 
á  la  verdad,  ha  exaltado  su  patriotismo  contra  la  audacia 
é  insolencia  de  los  avances  del  usurpador  de  la  Banda 
Oriental  y  del  invasor  de  Chiquitos  y  Santa  Cruz,  en  un 
grado  correspondiente  á  la  confianza  que  tiene  el  seísor 
Ministro  de  que  los  pueblos,  al  toque  de  alarma,  no  se  dis- 
pensarán ni  sangre  ni  tesoros,  por  ocurrir  donde  la  patria 
les  llama  á  salvar  la  existencia  Nacional.  El  Gobierno  de 
San  Juan  tiene  el  gusto  de  confirmar  por  su  parte  al  señor 
Ministro  en  esta  honorable  persuación.  El  Gobierno  de  San 
Juan,  reitera  al  señor  Ministro  todas  sus  consideraciones 
de  res[)eto. — Salvador  María  del  Carril, — José  Rudecindo 
Rojo. — Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobier- 
no Encargado  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  Nacional.» 

En  el  mismo  sentido  y  con  igual  decisión,  Mendoza  y 
San  Luís,  pronunciaron  sus  patrióticos  votos  contra  el 
atentado  del  usurpador  brasilero,  ofreciendo  su  sangre, 
haberes  y  fama  para  sostener  con  la  fuerza  el  buen  dere- 
cho de  la  República  Argentina  en  esta  grave  cuestión. 


XIV. 


Rivadavia  en  Buenos  Aires,  Del  Carril  en  San  Juan  y 
Delgado  (don  Agustín)  en  Mendoza,  fueron  los  ti-es  más 
infatigables  obreros  del  progreso,  de  las  útiles  reformas  en 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  en  el  quinto 
lustro  del  presente  siglo. 

El  honrado  civismo  que  les  caracterizaba,  sus  distingui- 
dos talentos,  vasta  instrucción  que  poseían  y  un  gran  fondo 
de  estudios  de  derecho  público  y  administrativo  que  cada 
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uno  habían  acumulado,  les  pui^ieron  en  actitud  de  impulsar 
en  su  respectiva  Provincia,  todos  los  elementos  de  que 
podían  disponer  para  hacerlas  marchai*  hacia  su  prospe 
ridad. 

Contaban,  en  verdad,  á  su  lado  con  hombres  eminentes, 
patriotas  y  de  capacidad,  con  una  juvenlud  instruida,  en- 
tusiasta por  las  mejoras  á  la  altura  del  ilustrado  siglo  en 
qne  naciera,  que  les  prestaban  cooperación  celosa  y  de- 
cidida. 

Los  biógrafos  del  primero  de  aquellos  ilustres  ciudada- 
nos, han  puesto  de  relieve  todos  los  altos  hechos,  los  im- 
portc'intísimos  servicios  que  rindió  á  la  patria,  consagrán- 
dose á  su  adelanto,  ilustración  y  riqueza.  La  historia  tam- 
bién ha  de  dedicarle  muchas  é  imperecederas  páginas, 
colocándole  el  primero  en  la  pléyade  de  nuestros  más 
conspicuos  estadistas. 

Pero,  nosotros,  contraidos  á  ocuparnos  únicamente  de 
los  hechos  de  las  ti*es  Provincias  de  Cuyo,  relataremos  con 
los  documentos  inéditos  en  la  mano,  lo  que  los  otros  dos 
operaron  en  sus  respectivos  países,  en  unísono  pensamiento 
con  el  distinguido  argentino  Rivadavia. 

Ya  dejamos  trazados  algunos  rasgos  sobre  el  laborioso 
ministerio  en  Mendoza  del  señor  Delgado,  que  dio  á  la  ad- 
ministración expedición  fácil,  regularidad  y  economía  en 
su  sistema  democrático,  proyectos  de  ley,  reglamentos  para 
todas  las  repai'ticiones  délos  tres  altos  poderes  públicos; 
saludables  reformas  en  todo,  útilísimas  instituciones  en 
favor  de  la  educación  primaria  y  superior.  Lo  dejamos 
consignado  en  pai'ági-afos  anteriores  del  presente  capí- 
tulo. 

Continuaremos  ahora  ocupándonos  de  exponer  algunos 
actos  muy  notables  de  la  segunda  administración  del  doc- 
tor Del  Carril  en  San  Juan,  á  más  de  los  que  dejamos  re- 
gistradosT 

Al  ser  reelecto,  á  principios  de  1825,  siendo  su  pensa- 
miento consagrarse  én  ese  bien,  cou  todos  sus  esfuerzos  á 
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llevar  adelante  su  plan  de  mejoras  en  favor  del  país,  llamó 
á  su  lado  para  que  le  prestara  eficaz  cooperación  en  1h  ta- 
rea administrativa,  al  ciudadano  don  José  Rndqf*i"^<^  ^ojí^, 
distinguido  por  sus  virtudes,  aventajada  inteligencia  y  mu- 
cha instrucción.  Lo  nombró  su  ministro  secretario. 

Muy  luego,  el  Gobierno  de  San  Juan,  se  dedicó  á  llevar 
á  ejecución  el  pensamiento  del  señor  Del  Carril,  de  dar  á 
la  Provincia  de  San  Juan  nna  carta  constitncional.  que  dis- 
cutida y  sancionada  por  los  delegados  del  pueblo  al  efecto, 
fuese  la  base  de  los  derechos  v  libertades  del  ciudadano,  la 
|)autade  los  poderes  públicos,  deslindando  sus  respectivas 
atribuciones  y  la  regla,  en  fin,  de  gobernantes  y  gober- 
nados. 

Desde  luego,  el  Gobierno  de  San  Juan  principió  á  pi-e- 
parar  su  proyecto  de  constitución,  y  lo  sometió  á  la  dis- 
cusión de  la  representación  en  Abril.  Los  debates  fueran 
ilustrados  por  oradores  de  alta  capacidad,  de  una  y  otra 
parte,  pues  había  en  su  seno  una  oposición  empecinnda 
contra  el  proyecto  que  declaraba  entre  los  derechos  del 
ciudadano,  la  libertad  de  conciencia,  de  pensar,  de  escribir 
por  la  prensa,  de  ejercer,  sin  privilegios  ni  restricciones, 
las  industrias  y  profesiones  honestas,  etc.,  etc. 

Al  fin,  la  mayoría  sensata  triunfó  y  la  ley  fundamental 
de  la  Provincia  de  San  Juan,  recibió  la  sanción  del  pue- 
blo, por  medio  de  sus  delegados,  promulgada  y  jurada  en 
el  mes  de  Julio  de  ese  mismo  aüo.  Ella  se  denominó  en 
adelante  Carta  de  Mayo.  Eratla  primera  Provincia  de  las 
d(í  la  Unión  del  Río  de  la  Plata,  que  se  daba  su  constitu- 
ción como  Estado,  en  la  parte  de  autonomía  que  se  re- 
servaba en  su  régimen  interno.  Esta  gloria  le  es  debida 
en  justicia  al  ilustre  gobernador  Del  Carril  en  primer  lu- 
gar y  también  á  los  patriotas  ciudadanos,  que  concurrie- 
ron á  tan  magna  obra.  (*) 


(•)  Aunque  el  ilustrado  y  laborioso  nefior   don    Antonio  Zinny  ha 
publicado  ya  el  proyecto  de  la  Carta  de  Mayo  firmado    por   el  Go- 
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Después  de  la  primera  parte,  dedicada  á  declarar  y  es- 
tablecer los  derechos  primordiales  del  ciudadano,  sus  liber- 
tades y  garantías,  bacía  en  seguida  el  deslinde  de  los  pode- 
res públicos  en  las  tres  divisiones  conocidas  en  el  sistema 
de  gobierno  democrático:  Legislativo,  judicial  y  ejecutivo; 
determinando  las  atribuciones  y  funciones  de  cada  uno 
en  perfecta  armonía  para  el  movimiento  perfecto  y  regu- 
lar de  la  Máquina  gubernamental  del  Estado./'' 

El  poder  legislativo  residía  en  una  Cámara  de  Represen 
tantes,  elegidos   directamente  por  el   pueblo,  compuesto 
de  veinte  y  cinco  miembros,  encargado  de  hacer  las  leyes, 
las  ([ue  podían  tener  origen  en  proyecto  en  su  propio  seno, 
ó  venir  en  la  misma  forma  del  poder  ejecutivo. 

El  judicial  se  ejercía  por  jueces  de  paz,  de  primera  ins- 
tancia para  las  demandas  verbales,  que  se  acompañaban 
para  juzgar  de  áos  notables  rfé*/ 6^rr/o.  aproximándose  al 
jurado,  levantando  esos  mismos  jueces  en  las  causas  cri- 
minales, la  sumaria  información  ó  proceso  asistidos  de  un 
actuario.  De  dos  jueces  de  primera  instancia  para  los 
asuntos  de  mayor  cuantía  y  por  escrito,  que  servían  cada 
imo  una  de  las  dos  secciones  en  que  estaba  dividida  la  po- 
blación (del  Sud  y  del  Norte).  Y  últimamente,  en  un  Tri- 
bunal de  apelación,  compuesto  de  tres  miembros  letrados. 

El  Poder  Ejecutivo  en  un  Gobernador,  nombrándose  él 
mismo  un  ministro  secretario  para  su  consejo  y  para  au- 
torizar los  actos  públicos  de  su  administración,  en  que 


beriiador  Del  Carril,  y  su  Ministro  el  señor  Kojo,  en  su  primera  parte  en 
la9  páginas  de  ai6rá320  y  de  476  á  477  tomo  XXII  de  la  Revista  de 
Baenos  Airea,  nosotros,  en  Apéndices  á  este  ca()itnlo  publicamos  inte- 
gra esa  Carta  sanciona 'a  \a  por  la  honorflble  legislatura  d*  San  Juan, 
en  «11  doble  carácter  de  Constituyente  con  su  P)eámbulOy  é  íntegra  esa 
primera  parte,  hasta  el  artículo  22,  y  también  la  más  interesRnte.  La 
organización  de)  poder  judicial  y  además  ahí  se  registran  documentos 
relativos  á  la  revolueión  contra  el  gobernador  Del  Carril,  que  narra- 
mos en  el  texto— i\r.  del  A.     y    ^4.:'  ^'    .  /    '  ■' 
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tuviese  parte.  Ambos  responsables  del  ejercicio  de  sus 
funciones.  El  Poder  Ejecutivo  tenía  la  iniciativa  en  la 
formación  de  las  lejes,  concurría  á  la  discusión  de  ellas, 
por  medio  de  su  ministro  y  les  daba  su  última  sancionó 
les  ponía  el  veto  devolviéndolos  á  la  Legislatura  con  ob. 
servaciones  para  su  rechazo  ó  enmienda. 

En  ejercicio  la  constitución,  el  doctor  Del  Carril  con 
feccionó  muchos  proyectos  de  ley  de  carácter  reglamen 
tario.  De  los  primeros  y  el  más  importante,  fué  el  que 
sancionó  la  Legislatura  sobre  administración  de  justicia, 
la  que,  no  obstante  todas  las  vicisitudes  sobrevenidas  des- 
pués sobre  San  Juan,  por  los  cambios  de  Gobierno,  des- 
trucción de  instituciones,  derogación  de  leyes  y  medidas 
gubernativas,  que  es  entre  nosotros  la  propensión  de  unos 
en  otros,  de  los  Gobernadores  que  van  sucediéndose,  no 
por  la  convicción  generalmente  de  la  utilidad  y  conve- 
niencia que  en  ello  haya,  sino  por  puro  espíritu  de  i-encor 
y  sistemado  conato  de  oposición  á  lo  que  hizo  su  antece- 
sor; no  obstante,  decíamos,  esas  vicisitudes,  en  tan  largo 
periodo  de  tiempo,  es  el  mismo  reglamento  de  administra- 
ción de  justicia,  elaborado  por  el  doctor  Del  Carril,  el  que 
hoy  en  día  rige  en  San  Juan  y  ha  regido,  con  ligeras  mo- 
dificaciones; como  asimismo,  es  hasta  el  presente,  sin  ha- 
ber sufrido  interrupción  la  Carta  de  Mayo,  de  que  fué  au- 
tor la  que  regla  aún  hoy  día  el  movimiento  de  la  admi- 
nistración pública  en  esa  Provincia. 

A  esa  ley  reglauíentaria  del  poder  judicial,  siguió  el 
Gobierno  del  doctor  Del  Carril,  presentando  á  la  Legis- 
latura otras  no  menos  urgentes  é  importantes.  La  de  elec- 
ciones, de  imprenta,  para  el  régi.nen  de  la  irrigación^  de  la 
hacienda  y  orden  público  y  muchas  otras,  trabajando  ince- 
santemente por  la  difusión  y  aumento  de  la  instrucción 
pública,  cuidando  del  decoroso  servicio  del  culto  católico, 
como  era  el  que  por  la  Carta  de  Mayo  sostenía  el  Estado 
y  el  que  por  entonces  y  hasta  hoy  profesan  sus  habitantes. 

Empero,   vencida  la  oposición  en  la  Legislatura  en  la 
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disensión  de  la  Carta,  promulgada  y  jurada  esta,  púsose 
inmediatamente  á  la  obra  nefanda,  de  perturbar  el  orden 
de  derrocar  las  autoridades  legales  y  de  dar  en  tierra  con 
la  ley  fundamental  de  la  Provincia  y  las  demás  que  con 
arreglo  á  ella  se  habían  dictado.  La  facción  retrógrada 
y  fanática  encontrándose  ala  cabeza,  en  el  terreno  mili- 
tante, algunos  individuos  del  clero,  emprendieron  la  pro- 
paganda entre  las  masas  ignorantes  de  ideas  subversivas 
contra  el  Gobernador  Del  Carril,  como  autor  de  la  Carta 
de  Mayo,  que  destruía  la  i  eligión  católica,  permitiendo 
la  tolerancia  de  otros  cultos  y  la  libertad  de  conciencia 
en  materias  religiosas.  Les  decían  en  el  confesonario, 
en  el  hogar,  en  clubs  secretos  que  tenían,  á  esas  «gentes, 
preocupadas  todavía  con  prácticas  anticuadas  y  contra- 
rias á  la  pureza  de  las  doctrinas  del  Divino  Maestro,  que  el 
Gobernador  y  sus  sostenedores,  eran  unos  herejes,  que 
llevaba  en  vista  de  destruir  completamente  la  religión  de 
nuestros  padres;  que  era  premioso  y  obligatorio  que  como 
buenos  cristianos  católicos  y  apostólicos  romanos,  alzar- 
se en  armas  y  derrocar  ese  Gobierno  protestante  y  que- 
mar por  mano  del  verdugo,  haciendo  un  verdadero  ai^/o 
de  fé,  la  Carta  de  Mayo,  esa  ohra  del  demonio. 

Esta  levadura  preparada,  confeccionada  con  pacienzuda 
tenacidad  y  constancia,  llegabti  á  un  grado  tal  de  fermen- 
tación en  Junio  y  Julio,  que  el  Gobierno,  se  vio  en  la  nece- 
sidad, no  obstante  su  tolerancia,  de  reprimir  hasta  con 
prisión  la  audacia  con  que  algunos  clérigos  conspiraban 
contra  él,  siendo  sorprendidos  iw/Va^aw/i.  Entre  ellos  fué 
el  más  notable  por  su  posición  social,  don  José  de  Oro. 
Pero  muy  luego  el  gobernador  Del  Carril,  púsolo  él  mismo 
en  libertad,  acompañándole  hasta  su  casa  y  amonestan- 
tlole  á  que,  respetándose  á  si  mismo,  guardase  el  decoro 
debido  á  su  sagrado  ministerio,  se  abstuviese  de  concitar  el 
desorden  y  la  revuelta  cuyas  consecuencias  son  tan  funes- 
tas á  los  pueblos. 

Las  cosas. en  esta  situación,  sin  haber  podido  conseguir 
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con  las  medidas  tomadas,  contener  la  rápida  caiTCra  con 
qne  se  precipitaban  al  abismo  estos  fanáticos,  apoyados 
en  una  cliusma  ignorante,  embancada  con  sus  prédicas  en- 
gañosas, estalló  en  seguida  un  motín  de  cuartel,  concitado 
por  el  clero  en  su  mayor  parte,  tomando  el  carácter,  para 
ignominia  de  ellos,  para  vergüenza  del  presente  siglo,  el 
carácter  de  una  guerra  de  religión,  de  una  verdadera  cru- 
zada, enarbolado  en  alto,  como  enseña  de  sus  bárbaras 
tendencias,  contra  la  civilización  y  la  humanidad,  el  negro 
pendón  con  la  cruz  roja  y  el  lema  nefando  de  religión  ó 
muerte.  Pasemos  á  describir  estos  degradantes  hechos  de 
la  historia  de  Cuyo,  los  que  hoy  apenas  se  les  dará  cré- 
dito. 


XV. 


Era  iMi  las  altas  horas  de  la  noche  del  26  de  Julio  de 
1825,  que  el  Gobernador  Dr.  Del  Carril,  reposaba  en  su 
cania,  cuando  llamaron  con  recios  golpes  á  la  puerta  de 
su  habitación  particular  en  casa  de  sus  ancianos  padres, 
douíle  vivía.  Creyó  al  princ¡pi(^  que  alguna  novedad  súbi- 
ta acontecía  en  la  familia,  puesto  qne  era  del  interior  del 
la  casa  de  donde  se  le  llamaba.  Preguntó  lo  que  sucedía, 
más  instándolo  una  voz  desconocida  que  abriese  la  i)uer- 
ta,  sospechó  entonces  la  introducción  por  los  fondos  de 
la  casa  do  gente  de  afuera,  que  tal  vez  quería  perpetrar 
un  robo.  Entonces  dijo  que  no  abriría  su  puerta,  sin  que 
antes  so  lo  declarase,  quién  ora  el  asaltante  de  la  casa  del 
(n»bornaiU>r  y  ol  i>bjeti^  que  á  hora  tan  inieuipestiva  y  des- 
usada á  allí  lo  ciuulucía.  So  lo  volvió  á  intimar  con  tono 
más  enérgico,  acampanando  las  palabras  con  ruido  estre- 
piti»so  ilol  irolpe  de  fusiles  sobre  ol  pavimento,  que  abriese 
inniodiatt-imenio  la  puerta,  si  no  ipioría  fuese  forzada. 
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Recien  entonces  se  apercibió  el  Gobernador  que  uu  rao- 
tín  dejmartel,  había  tenido  lugar  contra  su  administración! 
Tan  descuidado  estaba  y  tan  imposible  le  parecía,  que  una 
oposición  en  minoría,  de  clérigos  fanáticos,  llevase  la  se 
dición  á  la  milicia  ciudadana  y  le  hiciese  una  revolución. 
Jamás  se  lo  imaginó  y  por  lo  mismo  ninguna  medida  de 
precaución  había  tomado.  El  mismo,  aún  de  noche,  se  pa- 
seaba por  las  calles  de  la  ciudad  sólo,  absolutamente  sólo, 
sin  edecán,  sin  un  simple  soldado  ordenanza,  con  una  dé- 
bil varilla  de  junco  en  la  mano. 

Como  quiera  que  ello  sea,  el  hecho  se  le  presentaba  á  la 
vista  palpitante,  una  revolución  había  tenido  lugar,  apoya- 
da en  el  cuartel  de  infantería. 

El  Gobernador,  en  esas  circunstancias,  no  podía  excusar- 
se á  la  intimación  qne  se  le  hacía.  Su  habitación  no  tenía 
comunicación  con  las  otras  de  la  casa.  Vistióse  y  abrió 
la  puerta,  apareciendo  ante  tres  hombres  armados  de  fu- 
siles que  se  los  abocaron  al  pecho,  imponiéndole  la  orden 
de  darse  preso;  pero  él,  manteniéndose  sereno,  asumiendo 
la  posición  de  la  alta  autoridad  que  investía,  cuestionó  as- 
períiraente  al  que  se  presentaba  como  el  principal,  sobre 
su  nombi-e  y  el  fin  que  le  conducía  á  cometer  aquel  acto 
de  desacato  y  de  evidente  insubordinación.  Contestó  ser  el 
cabo  de  la  partida  de  policía,  Vasconcelos. 

*  No  puedes  ser  tú  Vasconcelos,  dijo  el  Gobernador;  por 
que  de  mi  orden  estabas  preso  en  un  calabozo  de  la  cárcel 
con  una  barra  de  grillos.  ¿Luego  has  insurreccionado  y 
dado  soltura  á  tus  companeros? » 

El  cabo  volvió  á  intimarle  que  marchara  inmediatamen- 
te. Entonces  el  Gobernador  volvió  al  interior  de  su  apo- 
sento tomó  su  capa  y  sombrero  y  abriendo  aquel  la  |)uerta 
de  calle,  presentó  á  la  vista  de  este  una  media  compañía 
armada  y  formada  al  frente  de  ella  |)ara  conducirlo 
preso. 

El  Gobernador  se  dirigió  á  todos  ellos  proclamándolos 
para    que,   apercibiéndose  del  crimen  que  cometían   en 
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aquellos  momentos,  volviesen  en  si  y  entrasen  de  nuevo 
en  cumplimiento  de  sus  deberes,  como  sostenedores  de  las 
leyes  y  de  la  autoridad  constituida,  que  mantuviesen  el 
honor  y  la  disciplina  militar  que  les  había  inculcado  y  que 
hasta  allí  siempre  habían  sabido  sostener.  Vasconcelos  le 
interrumpió  bruscamente  este  discurso,  ordenándole  mar- 
(*har  sin  demora  hacia  el  cuartel  de  San  Clemente.  Marchó 
en  efecto,  y  llegado  al  destino,  se  le  puso  en  extricta  pri- 
sión con  centinela  de  vista. 

Entre  tanto  esto  acontecía,  encontrándose  la  población 
en  completo  reposo,  no  faltó  alguno  de  los  amigos  del  Go- 
bernador, que  tuviese  conocimiento  en  la  misma  hora  de 
su  prisión,  y  con  todo  sigilo  despertase  á  los  ciudadanos 
afectos  á  la  administración  para  que  reunidos  en  algún 
punto,  poder  deliberar  sobre  las  medidas  ejecutivas  que 
debían  tomarse  para  sofocar  en  el  acto  aquella  rebelión 
armada,  que  j^odía  poner  en  peligro  inminente  la  tranqui- 
lidad, los  intereses  y  aún  las  vidas  de  la  mayor  y  más 
principal  parte  de  los  vecinos.  El  jmnto  señalado  para  la 
reunión  fué  la  calle  ancha  del  sud,  tres  cuadras  del  expre- 
sado cuartel.  Todos,  desde  ese  momento,  fueron  poniéndose 
en  marcha,  con  mucha  precaución  y  sin  formar  grupos  nu- 
merosos, armado  cada  uno  de  las  armas  particulares  que 
poseían,  carabinas  de  caza,  fusiles,  i)istolas,  sables,  espadas, 
hasta  que  se  encontraron  en  aquella  localidad  como  200 
hombres,  que  tendieron  sus  guerrillas  contra  los  amotina- 
dos del  cuartel,  conducidos  por  los  valientes  ciudadanos 
oficiales  de  guardia  cívica,  don  Pedro  Regalado  Cortines, 
(Ion  Manuel  Gregorio  Garrainuñoy  don  Javier  Ángulo. 

Una  tuerza  muy  respetable  se  había  reunido  para  sofo- 
caren el  acto  el  motín  del  cuartel  de  San  Clemente,  si  no 
hubiese  estado  guardado  en  este  todo  el  armamento  de  la 
|)rovinc¡a  consistente  en  1500  fusiles,  1000  lanzíis,  200  sa- 
bles, dos  piezas  de  artillería  y  todas  las  municiones  y  per- 
trechos de  guerra,  de  que  los  rebeldes  se  apoderaron  en  el 
momento. 
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Aquellos  ciudadanos,  asumida  esa  actitud,  en  la  mis- 
ma hora  mandaron  un  expreso  al  Gobierno  de  Mendoza, 
avisándole  del  motín  que  acababa  de  tener  lugar  en 
San  Juan  y  de  la  prisión  de  su  Gobernador  Del  Carril,  á 
fin  de  que  tomase  prontamente  todas  las  medidas  condu- 
centes á  mantener  el  orden  en  su  misma  Provincia,  en 
prevención  de  alguna  oculta  combinación  que  tuviesen,  ó 
tratasen  de  llevar  á  efecto  los  amotinados  de  San  Juan, 
con  sus  correligionarios  políticos  de  Mendoza.  Le  pe- 
dían así  también,  que  sin  perder  instantes,  diese,  conoci- 
miento de  un  tan  gi-ave  suceso,  que  ponía  en  peligro  la 
tranquilidad  y  orden  de  la  República  al  Gobierno  Nacio- 
nal, exigiéndole  le  autorizase,  á  la  vez,  para  mover  sus 
fuerzas  en  auxilio  de  las  autoridades  legales  de  San  Juan, 
y  hasta  conseguir  reponerlas  en  el  mando  de  ella.  Pero 
volvamos  cerca  del  Gobernador,  preso  en  esa  noche  del 
26  de  Julio. 

Meditando  sobre  su  situación,  vínole  á  la  mente  un 
hecho  que  había  tenido  lugar  pocos  días  antes  y  conven- 
cióse que  en  él  estaba  ya  el  principio  del  motín.  Ese 
hecho  fué  el  siguiente: 

Cerca  de  la  quinta  de  los  señores  De  Oro  se  encontraba 
embriagándose  el  cabo  de  la  partida  de  policía,  Vascon 
celos,  y  presentándosele  el  clérigo  don  José  de  Oro  le 
apostrofó  é  insultó.  El  cabo  ofendido,  condujo  con  la 
l>artida,  preso  al  respetable  ciudadano,  sacerdote,  á  la  cár- 
cel pública.  El  comandante  de  dicha  partida,  Cuenca, 
afecto  de  los  señores  De  Oro,  dio  inmediatamente  parte 
del  atentado  de  Vasconcelos.  Era  esto  un  domingo.  El 
Gobernador  se  trasladó  inmediatamente  á  la  cárcel  en 
donde,  en  efecto,  encontró  arrestado  al  presbítero  don  Jo- 
sé de  Oro.  Averiguó  el  hecho,  ordenó  la  prisión  de  Vas- 
concelos en  un  calabozo  con  una  barra  de  grillos,  y  to- 
mando aquel  del  brazo  lo  condujo  á  su  casa.  En  el  tra- 
yecto le  habló  sobre  lo  impropio  de  su  proceder,  en  el 
carácter  sagrado  que  investía,  en  el  rango  y  distinción  so- 
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cial  que  ocupaba,  por  la  familia  á  que  pertenecía,  que  le 
aseguraba  sería  al  día  siguiente  sumariado  el  cabo  Vas 
concelos  y  castigado  según  la  ley. 

El  Gobernador  doctor  Del  Carril,  recordó  ese  reciente 
incidente  y  encontró  en  él  una  trama,  los  pi'eparativos 
pai*a  la  sedición,  sirviendo  de  instrumento  el  cabo  de  la 
partida  de  policía,  que  consistía  en  buscar  un  pretexto  para 
hacerse  tomar  preso  y  sublevarlos  destinados  en  la  cárcel 
pública,  en  donde  babía  criminales  famosos. 

Extraño  era  que  el  presbítero  De  Oro  tomase  parte  en  el 
partido  retrógrado  y  fanático  de  su  país,  si  se  atiende  á 
sus  antecedentes. 

l)on  José  de  Oro,  de  aventajado  talento,  de  bastante  ins- 
trucción, orador  esclarecido  en  la  tribuna  sagrada  y  en  la 
parlamentaria,  profesó  siempre  ideas  muy  liberales  y  des- 
preocupadas para  aquella  época  de  atraso  y  fanatismo  en 
el  clero.  Decidido  pati'iota,  estuvo  siempre  de  los  primeros 
trabajando  por  la  causa  de  la  América.  Capellán  de  la 
división  Cabot,  que  formaba  la  extrema  derecha  del  ejér- 
cito de  los  Andes,  que  dio  libertad  á  Chile,  saliendo  de 
San  Juan  y  triunfando  en  Sálala,  provincia  de  Coquimbo, 
contribuyó  tanto  por  ese  lado  á  asegurar  y  enaltecer  más 
la  gloria  de  nuestras  armas  y  la  independencia  de  aquella 
república.  Siempre  se  le  veía^  vestir  al  clérigo  De  Oro  de 
particular,  frac  ó  levita.  Tomaba  parte  en  eTbaiíe  serio  en 
la  alta  sociedad  áque  pertenecía  y  gustaba  de  encontrai'se 
en  liestas  y  regocijos  de  esa  clase  culta  y  progresista.  Per- 
dónenos el  lector,  nos  hayamos  detenido  algo  en  esta  di- 
gresión, diseñando  de  un  solo  rasgo  la  vida  del  presbítero 
don  José  de  Oro. 

La  reminiscencia  que  el  gobernador  Del  Carril  sobre  el 
hecho  que  acabamos  de  relacionar,  ayudóle  á  aclarar  más 
sus  juicios  sobre  la  situación  en  que  se  encontraba,  que  no 
dejaba  de  ser  harto  peligrosa,  sin  conocer  hasla  entonces 
la  extensión,  carácter,  origen  y  fines  de  aquél  motín  desoí* 
dados  y  presos.  Hizo  llamar  al  cabo  Vasconcelos  y  le 
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cuestionó  sobi'e  cual  era  el  gefe  del  cuartel,  cual  la  cabeza 
de  aquel  levantamiento.  Contestó,  que  elSargento  Mara- 
dona (hombre  de  color).  Requirió  el  gobernador  viniese 
este,  el  que  luego  se  presentó,  y  preguntado  que  quien  era 
el  gefe  caracterizado  de  aquella  tropa,  cuales  los  ciudada- 
nos que  investían  ó  representaban  la  autoridad,  contestó, 
no  podía  declararlo,  pero  prometió  consultarlo.  De  allí  á 
un  cuarto  de  hora  volvió  Maradona  y  dijo  al  Gobernador, 
que  los  ciudadanos  que  se  encontraban  al  frente  del  movi- 
miento, eran  los  señores  de  N.  N.  don  Francisco  Borja  de 
la  Roza,  tío  materno  del  doctor  Del  Carril,  don  Plácido 
Fernandez  Maradona,  el  presbítero  don  Manuel  Astorga, 
el  dominico  Fray  N.  Mallea  y  otros;  y  que  se  había  nom- 
brado á  don  Juan  Antonio  Maurin,  antiguo  oficial  del  nú- 
mero 1  de  los  Andes,  de  gefe  del  cuartel,  colocando  de 
oficiales  del  batallón  insun-eccionado  á  los  hermanos  R.  y 
á  otros  más. 

El  Gobernador  encargó  á  Maradona,  fuese  á  decir  á 
aquellos  ciudadanos,  se  sirviesen  admitir  una  conferencia 
con  él,  á  fin  de  poner  orden  y  dar  una  marcha  regular  á 
aquél  cambio,  garantiendo  así  la  seguridad  de  los  vecinos 
j  de  sus  familias,  alarmadas  por  el  tumulto  y  actitud  ame- 
nazante de  la  tropa  revolucionada. 

Entre  tanto,  toda  esa  noche  siguieron  batiéndose  las 
guerrillas  entre  los  ciudadanos  reunidos  en  la  calle  ancha 
del  sud  y  los  del  cuartel.  El  Gobernador  era  mortificado 
en  su  prisión  por  el  centinela  de  vista,  un  joven  de  la  ban- 
da de  música,  que  no  cesaba  de  registrar  los  fuegos,  de 
tomar  un  continente  amenazador  y  de  rigorosa,  exagerada 
puntualidad  en  la  consigna  recibida,  razón  por  la  que  no 
le  relevaron  de  su  puesto. 

Al  día  siguiente  27,  vinieron,  en  efecto,   los  que  se  pre- 
sentaban como  cabezas  del  movimiento,  y   tuvieron  una 
entrevista  con  el  Gobernador,  quien  les  puso  de  manifiesto 
la  grave  situación  en  que  se  encontraba  colocada  la  Pro 
vincia,  sin  una  autoridad  á  quien  la  soldadesca  en  armas, 
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insurreccionada,  respetase  y  obedeciese,  que  el  peligro  de 
un  saqueo,  de  muertes,  violencias  y  otros  excesos  y  crí- 
menes, era  inminente  y  la  responsabilidad  que  ellos  (los 
cabezas  del  motín)  asumían,  inmensa,  que  er»  urgente  que 
nombrasen  un  Gobierno  de  hecho  para  ocurrir  con  proo- 
titud  á  la  seguridad  y  tranquilidad  de  la  población.. 

Convencidos  aquellos  hombres  de  las  fundadas  razones 
expuestas  por  el  Gobernador,  reunieron  algunos  ciudada- 
nos de  sus  parciales  en  la  capilla  del  mismo  cuartel  de  San 
Clemente  y  nombraron  alli  un  Gobernador  de  hecho,  á 
don  Plácido  Fernandez  Maradona,  el  que  nombró  de  Mi- 
nistro atcTérigo  Astorga,  empecinado  fanático  y  de  quien 
hemos  consignado  en  estos  Recuerdos  actos  subversivos, 
como  enemigo  acérrimo  de  la  causa  americana,  en  tiempo 
(le  la  administración  del  Teniente  Gobernador  de  San 
Juan,  doctor  De  la  Rosa.  Llamó  también  á  su  Concejo  el 
Gobernador  Maradona  á  los  señores  N.  N.,  al  fraile  Mallea 
y  otros.  Terminado  ese  acto,  hizo  poner  en  libertad  al  doc- 
tor Del  Carril,  que  se  retiró  á  su  casa. 

En  todo  ese  día,  trasladados  los  ciudadanos  armados  de 
la  calle  ancha  del  sud,  al  poblado  arrabal  del  norte,  llama- 
do Pueblo  viejo,  continuaron  guerrillando  á  los  del  cuar- 
tel. Habieron  en  esos  encuentros,  de  una  y  otra  parte,  dos 
ó  tres  muertos  y  cuatro  ó  cinco  heridos. 

Al  día  siguiente  23,  los  ciudadanos  situados  en  el  arra- 
bal citado,  marcharon  á  la  Villa  de  San  Salvador  de  An- 
gaco,  á  seis  leguas  de  la  ciudad  al  norte,  viendo  que  no  les 
sería  posible,  por  falta  de  armas  y  municiones,  rendir  el 
cuartel  insurreccionado,  esperanzados,  por  lo  demíls,  en 
el  auxilio  que  les  prestaría  muy  luego  la  Provincia  de  Men- 
doza. 

El  nuevo  Gobernador  mandó  llamar  en  ese  mismo  día 
al  doctor  Del  Carril,  para  que  usando  de  su  influjo  con  los 
ciudadanos  reunidos  en  Angaco  contra  el  actual  orden  de 
cos¿is,  se  empeñase  en  que  se  disolviesen,  retirándose 
tranquilos  á  sus  hogares.  Este  contestó,  que,  atendida   la 
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situación  de  inseguridad  en  que  se  encontraba  la  Provin- 
cia, entregada  al  desenfreno  de  una  soldadesca  desmorali- 
zada, sin  disciplina  ni  respeto  á  la  autoridad  y  á  las  leyes, 
no  podía  él  tomar  sobre  sí  tan  comprometedor  y  grave 
empeño,  no  oíi*eciendo  como  se  veía  palpablemente,  ga- 
rantía alguna  el  Gobierno  para  la  seguridad  individual. 

Cuatro  días  después,  el  Gobernador  Maradona,  envió  á 
los  ciudadanos  reunidos  en  Angaco,  la  siguiente  nota: 

cSan  Juan,  Agosto  2  de  1825.— Lamentan  yá  los  hijos 
de  ustedes,  las  desgracias  que  preveen  ante  Dios  y  los 
hombres;  el  Gobierno  les  hace  responsables  de  ellos.  Su- 
bordinada la  tropa,  está  sujeta  á  mis  órdenes  por  el  sistema 
que  han  proclamado.  Toda  está  resuelta  á  morir  antes  de 
desistir  de  su  intento.  Permito  yo  que  así  suceda.  ¿Cuáles 
ventajas  resultan  á  ustedes?  La  destrucción  acaso  de  sus 
intereses,  pues  la  moderación  puede  cansarse,  y  en  este 
caso,  ¿quién  contiene  el  desenfreno?  «Nadie,  señores,  sino 
la  prudencia  que  ustedes  deben  observar  en  este  caso,  el 
más  triste  y  lamentable,  en  que  acéfalas  las  familias,  sin 
más  padres,  consortes  y  hermanos,  se  ven  abandonadas 
sólo  por  flnes  particulares,  y  expuestas  á  recibir  todo  gé 
ñero  de  mal,  que  lágrimas  de  sangre  no  bastarán  á  reme- 
diarlo, cuando  ya  sea  tarde.  Señores,  estamos  aún  en 
tiempo  de  remediarlo  todo.  El  señor  don  José  Antonio  de 
Oro,  vá  plenamente  autorizado  por  el  Gobierno,  é  instrui- 
do bastantemente,  á  trabar  con  ustedes  el  medio  de  cortar 
diferencias  entre  nosotros,  que  nos  harán  ridículos  ante  las 
demás  Provincias  hermanas.  Siempre  ha  sido  mi  carácter 
de  buena  fé.  Lo  reitero  ahora,  ofreciendo  á  ustedes  mi 
sincera  amistad  y  distinguidas  consideraciones.— P/acirfo 
Fernández  Maradona.— Señores  ciudadanos  acampados 
tras  las  márgenes  del  río  de  esta  Provincia. — Es  copia.  - 
Beruti.*  (♦) 


(*)  Este  documento,  como  los  demás  que  intercalamos  en  seguida 
pobre  este  movimiento,  fueron  remitidos  en  copia  por  el  Gobierno  de 
Mendoza  al  de  Buenos  Aires. 


> 
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Revélase  de  esta  grotesca  nota,  la  convicción  íntima  en 
(^ue  se  encontraban  los  revolucionarios  de  su  impotencia 
para  contener  la  ti-opa  en  tumulto  en  que  se  apoyaban  y 
el  temor  por  otra  parte,  que  ya  principiaban  á  sentir,  de 
una  intervención  armada  de  la  Provincia  de  Mendoza, 
ordenada  por  el  Gobierno  Nacional  para  reponer  la  au- 
toridad legal  del  Gobernador  Del  Carril. 

En  efecto,  el  Gobierno  de  Mendoza,  en  el  acto  de  recibii* 
el  aviso  del  motín  en  San  Juan,  dirigió  por  un  expreso, 
ganando  horas,  un  pliego  al  Gobierno  Nacional,  partici- 
pándole atentado  de  tamaña  trascendencia  como  ese,  pi- 
diéndole autorización,  como  la  obtendría,  á  la  vez,  de  la 
legislatura  de  la  Provincia,  para  intervenir  por  medio  de 
las  armas  en  caso  necesario,  restableciendo  el  orden  en 
aquel  pueblo  tan  próximamente  limítrofe  al  sujo,  en  in- 
minente riesgo,  por  lo  tanto,  de  propagarse  el  incendio  hasta 
él,  y  reponer,  por  fin,  al  Gobernador  legal  doctor  Del 
Carril;  solicitando  también,  al  objeto,  del  Gobierno  Na- 
cional, los  fondos  necesarios,  por  encontrarse  actualmente 
su  tesoro  exhausto.  Había  en  consecuencia  de  todo  esto, 
procedido  en  el  acto,  en  precaución  de  algún  intento  de 
insurrección  de  parte  de  los  enemigos  internos  en  com- 
binación con  los  rebeldes  de  San  Juan,  á  acuartelar  sus 
fuerzas,  nombrando  comandante  general  de  ai*mas,  al  te- 
niente coronel  don  José  Aldao  y  gefes  de  la  caballería, 
á  los  del  mismo  grado,  hermanos  de  este,  don  José  Félix 
y  don  Francisco,  manteniéndose  al  frente  del  batallón 
cívico  granaderos,  su  comandante  Barcala,  y  al  otro  de 
cazadores,  el  suyo  respectivo  don  José  Cabero.  Pero 
este  fué  muy  luego  comisionado  por  el  Gobierno  de  Men- 
doza cerca  del  Exmo.  Nacional  para  informarle  verbai- 
mente,  á  más  de  los  documentos  oficiales  de  San  Juan 
que  conducía,  del  grave  incidente  ocurrido  en  dicha  Pro- 
vincia y  recabar  !a  autorización  y  fondos  de  que  acaba- 
mos de  hablar. 

Volvamos  á  los  acontecimientos  que  se  estaban  obrando 
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en  San  Juan.  Aquí  una  célebre  proclama  del  Goberna- 
dor revolucionario: 

<  ¡  Ciudadanos  armados !  —Militares  defensores  del  país, 
de  la  patria  y  de  la  religión  santa  que  profesamos!  Me 
liabeís  honrado  con  el  mando  de  la  Provincia  y  yo  he 
jurado  ante  Dios  y  los  hombres  desempeñar  vuestra  con- 
fianza y  derramar  mi  última  gota  de  sangre,  antes  que 
comprometer  vuestra  seguridad  individual.  Como  hom- 
bre cristiano  y  de  buena  fé,  he  de  cumplirlo:  no  tengáis  el 
menor  temor  de  mis  medidas;  pues  todas  son  encamina- 
das á  la  salvación  del  país  y  á  consolidar  esajusta  causa 
poi-que  os  habéis  alai*mado.  Os  he  puesto  á  vuestra  cabe- 
za un  paisano  virtuoso,  un  militar  acreditado  en  su  ca- 
rrera: él  os  ama  como  yo  y  primero  hade  morir  que  aban- 
donaros: es  de  mi  confianza  toda  y  si  estos  seguros  no  son 
bastantes  pai*a  tranquilizaros,  habladme  con  franqueza,  y 
si  queréis,  depositad  en  otra  persona  las  riendas  del  Go- 
bierno, que  yo  solo  acepté  para  daros  una  prueba  de  mi 
amistad.— San  Juan,  Agosto  4  de  1825. — Plácido  Fernán- 
dez  Maradona. — Es  copia,  BerutL  » 

Sacrilegamente  se  invocaba  la  religión  santa,  servíales 
esta  de  pretexto,  profanándola  así  con  grande  escándalo, 
por  los  mismos  que  eran  sus  ministros,  para  treparse  al  po- 
der y  satisfacer  sus  odios  fanáticos,  provocando  á  una 
soldadesca  en  desorden  á  derramar  la  sangre  de  sus  com- 
patriotas, en  lucha  fratricida;  daban  de  este  modo  ante  la 
república,  ante  las  naciones  cultas,  en  el  siglo  XIX,  el  ver- 
gonzoso y  degradante  espectáculo  de  una  guerra  de  re- 
ligión. Hasta  donde  conduce  á  los  hombres  la  ignorancia, 
las  preocupaciones  an'aigadas,  el  empecinamiento  en  los 
errores  sobre  religión  y  la  perversidad  en  las  miras  polí- 
ticas! 

El  gefe  que  dice  Maradona  á  los  soldados  les  ha  dado, 
es  el  que  antes  hemos  nombrado,  don  Juan  Antonio  Mau- 
rín,  sanjuanino,  antiguo  oficial  del  batallón  número  1  de 
los  Andes,  insurreccionado  en  San  Juan  en  1820  y  á  cuya 
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revolución  se  adhirió,  sirviendo  más  tarde  en  las  hordas 
de  Quiroga. 

También  ese  gobierno  dio  á  su  tropa  en  i-ebelión,  otro 
segundo  gefe,  que  fué  el  terror  en  esa  vez  de  la  desgm- 
ciada  San  J  uan,  desplegando  los  instintos  feroces  y  san- 
guinarios que  más  tarde  llevó  al  exceso  en  Buenos  Aii'es, 
bajo  la  dictadura  del  tirano  Rosas,  siendo  uno  de  los  pri- 
meros sicarios  en  la  Sociedad  Popular  Besíauradora.  Este 
fué  el  famoso  facineroso  más  conocido  por  el  apodo  Carita, 
que  por  su  nombre  propio. 

Al  siguiente  día  que  Maradona  dio  la  precedente  procla- 
ma y  mientras  el  gobierno  de  Mendoza  había  ya  dirigido 
el  aviso  del  motín  en  San  Juan  al  Exmo.  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  aquél  también,  por  su  parte,  daba  á  este  cuenta 
de  su  exaltación  al  mando  de  la  Provincia.  Véase  en  los 
términos  en  que  lo  hizo,  que  en  verdad  es  curioso; 

«  San  Juan,  Agosto  5  de  1825. — Un  suceso  que,  á  la  vez, 
puede  servir  de  ejemplo  á  las  naciones  más  cultas,  me 
obligó  á  tomar  el  mando  de  la  Provincia  de  San  Juan,  el 
27  del  próximo  pasado.  Descontenta  la  mayor  parte  del 
vecindario  con  la  intempestiva  sanción  y  publicación  del 
papel  titulado  Carta  de  Mayo,  en  silencio  se  quejaban 
los  juiciosos  y  pronostictiban  las  fatales  consecuencias 
que  una  imprudencia  debió  originarles.  Un  brazo  invisi- 
ble que  debió  mover  el  autor  de  las  cosas,  alarmó  á  la  tro- 
pa de  la  guarnición  la  noche  del  día  26  citado,  y  con  su 
celo  puramente  cristiano,  dijo:  Se  ataca  la  ley  de  los  católi- 
cos y  es  de  nuestro  deber  cortar  de  raiz  males  trascendental 
les.  Deseonlió  de  los  gefes  militares  y  de  mi  antecesor,  les 
puso  presos,  guardando  en  este  acto  la  más  envidiable 
comportación;  todo  ciudadano  que  quiso,  se  reunió  en  el 
cuartel;  toda  persona  fué  respetada.  Se  oyó  su  sentir  á 
cada  uno,  y  por  conclusión  se  adoptó  la  medida  de  elegir- 
me gobernador,  hecho  libre  y  espontáneamente  su  renun- 
cia, según  se  expresó  ante  la  concuri^encia  el  señor  doctor 
Ü.Salvador  María  del  Carril.    Me  excusé  con   energía  á 
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admitir  ta]  encargo,  pero  fueron  insuficientes  mis  escusas; 
multiplicóse  la  aclamación  y  fué  forzoso  admitir  el  empleo 
creyendo  que  así  se  cortarían  las  disenciones  y  que  con 
rais  desvelos  y  fatigas,  se  restituiría  al  país  ásu  antigua 
pacificación.  El  cielo  es  buen  garante  de  cuanto  he  traba- 
jado, de  los  sacrificios  que  estoy  haciendo  para  conciliar 
los  ánimos  divergentes  y  concluir  felizmente  un  asunto 
que  ciertamente  nos  degrada  ante  el  mundo  todo.  Temo- 
res infundados  ó  acaso  aspiraciones  del  triste  deseo  de 
mandar,  han  obligado  á  muchos  vecinos  á  abandonar  sus 
familias  y  alarmarse  en  los  suburbios  de  la  población. 
Todo  mi  influjo,  prudencia  y  moderación  há  sido  necesa- 
rio emplear  para  retraer  á  mil  hombres  que,  enérgicos, 
están  sujetos  á  mis  órdenes,  del  empeño  de  aniquilar  á 
los  inconsiderados.  Están  nombrados  por  ambas  partes 
disidentes,  comisiones  para  tratar  y  concluir  paciente- 
mente tal  ocurrencia  que,  súbitamente  he  creido  de  mi 
deber  ponerla  en  la  alta  consideración  de  V.,  E.  ofrecién- 
dole darle  en  mejor  oportunidad  un  detalle  más  circuns- 
tanciado, que  hoy,  los  apuros  y  la  falta  conclusión  ele  la 
empresa  no  me  lo  permiten.  El  que  suscribe,  al  hacer  á 
V.  E.  esta  corta  narración  de  los  acontecimientos  acaeci- 
dos en  la  Provincia  de  San  Juan,  tiene  la  honra  de  ofre- 
cerlesus  respetos  y  distinguidas  consideraciones.-— P/ácíJo 
Fernandez  Maradona^-José  Rudecindo  de  Castro,  Secreta- 
rio— Exmo.  Señor  Gobernador,  encargado  del  P.  E.  N.» 

Para  que  el  lector,  leida  la  precedente  nota,  pueda  me 
jor  juzgar  sobre  estos  hechos  históricos,  explorar  con 
mayor  acopio  de  antecedentes  la  verdad  que  debe  buscar 
en  ellos,  nos  parece  muy  conveniente  colocar  aquí 
en  seguida  el  despacho  que,  sobre  el  mismo  aconteci- 
miento, dirigió  al  Gobierno  de  Mendoza  el  Gobernader  le 
gal  de  San  Juan,  doctor  Del  Carril. 

«San  Juan,  Agosto  8  de  1825.— Un  motín  acaecido  la 
noche  del  26  del  pasado  en  la  tropa  de  la  guarnición  de 
San  Juan,  ha  llenado  de  consternación  al  pueblo,  á  las  fa- 
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milias,  á  los  ciudadanos  todos,  que  gimen  hasta  hoy  opri- 
midos, por  los  soldados  sin  gefes,  i-eforzados  con  los  de- 
lincuentes de  la  cárcel  y  los  vagos  que  se  les  reúnen  dia- 
riamente, lisonjeados  por  la  esperanza  del  saqueo  y 
cuantos  desórdenes  pueden  halagar  á  la  plebe  insolentada. 
Las  autoridades  legítimas  han  sido  disueltas  y  las  institu- 
ciones de  la  Provincia,  atropelladas  y  violadas  con  escán- 
dalo. El  pueblo  de  San  Juan  no  lienehoy  de  hecho  más 
gefes,  que  un  sargento  y  un  cabo  de  los  más  estúpidos, 
ni  más  leyes  que  los  antojos  de  estos  y  el  favor  de  una 
soldadesca  amotinada.  El  que  suscribe,  después  de  su- 
frir una  prisión  y  todos  los  descomedimientos  imagina- 
bles, ha  podido  substraerse  al  peligro  y  se  halla  apenas 
en  aptitud  de  comunicar  al  Exmo.  seilor  Gobernador  de 
Mendoza,  con  el  fin  de  convertir  su  atención  á  una 
ocurrencia  ultrajante,  inmoral  y  anárquica.  Tal  vez  el 
que  suscribe,  ni  estará  en  estado,  en  mucho  tiempo,  de 
informar  al  Congreso  y  Poder  Ejecutivo  Nacional  del  re- 
ferido acontecimiento,  y  cuando  lo  hiciese,  conoce  que 
hablando  de  si  mismo,  ó  no  mantendría  bastante  impar- 
cialidad en  sus  relaciones,  ó  debía  consentir  en  privarse 
del  asenso  de  un  criterio  difícil.  Por  esta  razón,  y  por 
otra  que  aún  es  nuiy  principal,  el  Gobierno  de  Mendoza 
debería  informai*se  del  carácter  particular  que  descubre 
una  asonada,  hecha  en  un  pueblo  que  gozaba  de  paz  á  la 
sombra  de  instituciones  y  que,  por  el  orden  y  correspon- 
dencia de  ellos  con  los  principios  generales  sobre  que  se 
ha  fundado  la  unión  nacional  y  cuya  práctica  universal 
debe  perfeccionarla,  era  como  su  sostén  y  apoyo.  Las 
tendencias  del  movimiento  anárquico  de  San  Juan,  según 
los  síntomas  que  presenta,  no  deben  ser  indiferentes  al 
Gobierno  de  la  Provincia  vecina  de  Mendoza,  ni  el  cla- 
mor de  aquellos  habitantes  desgraciados,  que  tal  vez  no 
tienen  hasta  ahora  un  órgano  seguro  por  donde  hacerlo 
oir,  debe  dejar  de  recogei-se  por  las  solicitudes  del  pue- 
blo hermano  y  amigo  de  Mendoza.     El  que  suscribe  se 
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reduce  pues,  sin  inculcar  más,  á  suplicar  al  Gobierno  de 
Mendoza  que,  atendida  la  ley  que  hace  un  sagrado  do 
las  personas  públicas,  por  razones  de  moralidad  y  de 
conveniencia,  haga  una  reclamación  á  las  autoridades 
de  San  Juan,  por  la  persoñajfftT'sfijloüdfm-Aalvaiinr  Mai'ía 
del  Carril,  insistiendo  sobre  los  ultrajes  é  indignos  trata- 
mi  entSSTpIF^e  le  han  hecho  á  su  persona  y  á  la  autori- 
dad que  obtiene  por  la  ley  de  la  Provincia,  y  que  en  el 
caso  de  que  los  que  promovieron,  apoyan  ó  están  al  fren- 
te del  tumulto,  desatiendan,  la  razón,  al  menos,  consien- 
tan en  escusar  á  un  patriota,  entregándolo  al  Gobierno 
de  Mendoza,  el  riesgo  que  puede  correr  entre  los  furo- 
res de  una  muchedumbre  enfurecida,  que  no  le  ha  hecho 
ningiín  cargo  y  que  comete  crímenes  de  día  en  día,  como 
el  único  arbitrio  de  salvarse  de  la  responsabilidad  de  no 
podérselos  formar.  Igualmente  es  de  esperarse,  que  el 
Gobierno  de  Mendoza,  por  deber  y  por  encargo  que  se 
atreve  á  hacerle  el  que  suscribe,  informe  al  Soberano 
Congreso  y  Poder  Ejecutivo  Nacional,  del  modo  más 
detenido,  extenso  y  solemne,  cuanto  pueda  haber  adquiri- 
do de  conocimientos  y  se  proporcionase  en  lo  sucesivo 
sobre  un  acontecimiento  que,  á  juicio  del  que  suscribe, 
puede  arruinar  instantáneamente  la  Provincia  en  que  ha 
sucedido,  pone  en  conflicto  á  los  vecinos  y  amenaza  de 
muerte  á  la  unión  naciente  y  combatida  de  la  república. 
El  infrascripto  confía  en  la  discreción  del  Gobierno  de 
Mendoza,  que  sabrá  usar  de  los  antecedentes  que  sumi- 
nistra esta  nota,  con  sagacidad  en  sus  indagaciones  en 
San  Juan,  y  que,  trasmitiéndola  al  Congreso  y  Poder  Eje- 
cutivo Nacional,  desplegará  toda  la  intención  del  pueblo 
patriota  y  virtuoso  que  preside,  al  mirarse  casi  solo,  en 
una  causa  de  que  será  una  verdadera  desgracia  desespe- 
rar. El  Exmo.  Gobierno  de  Mendoza  tendrá  la  compla- 
cencia de  aceptar  aún  los  respetos  y  consideraciones  del 
que  suscribe.— Salvador  María  Del  Carrí/.— Exmo.  señor 
Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Men- 
doza.» 
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XVI. 


En  la  misma  ocasión  que  el  Gobernador  legal  de  San 
Juan,  doctor  Del  Carril,  dirigía  al  de  Mendoza  la  nota 
que  acabamos  de  transcribir,  enviaba  otra,  confidencial, 
al  comandante  de  los  Llanos  de  la  Rioja,  don  Jjian  Facun- 
^do  Quiroga,  caudillo  que  principiaba  á  ejercer  funesta 
influencia  y  tendencias  anárquicas  en  los  pueblos  del  nor- 
te, que  poco  tiempo  después  le  dieron  grande  celebridad 
en  nuestra  historia,  desplegando  la  ferocidad  de  su  ca- 
rácter revoltoso,  en  actos  sangrientos  y  de  exterminio 
sobre  las  Provincias  que,  decididas  por  la  unión  nacional, 
obedecían  las  resoluciones  del  Congreso  Constituyente  y 
las  providencias  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  como  se 
verá  más  adelante. 

Es  de  prevenir,  que  el  Gobernador  Del  Carril  mantenía 
i  con  Quiroga,  buenas  relaciones  de  amistad  y  vecindad,  á 
fin  de  que  estuviese  pronto  con  sus  fuerzas,  en  caso  ne- 
cesario, á  prestarle  cooperación  para  restablecer  el  orden. 

Entretanto,  permaneciendo  Del  Carril  siempre  en  su 
casa,  y  sus  adictos  reunidos  en  Angaco,  bajo  las  órdenes 
y  dirección  de  una  Junta,  nombrada  por  ellos  mismos,  los 
revolucionarios  se  alarmaban  cada  día  más  de  la  actitud 
de  aquellos  nobles  y  decididos  patricios,  que  defendían  con 
su  sola  presencia,  sin  elementos  de  guerra,  la  seguridad 
de  las  familias,  contra  el  furor  á  que  querían  entregai*se 
los  amotinados,  y  causándole  á  estos  mayor  inquietud,  la 
conocida  influencia  y  general  opinión  de  que  gozaba  el 
Gobernador  legal  contra  quien  habían  atentado,  despoján- 
dole de  su  autoridad,  resolvieron  en  sus  conciliábulos  salir 
cuanto  antes  de  este  asustadizo  estado  pai*a  encontrarse 
libres  de  oposición  y  entregarse  con  menos  cuidados  á 
sus  desmanes  v  crímenes. 
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Maradona  invitó  segunda  vez  al  doctor  Del  Carril  á 
nuevas  conferencias,  en  donde  vuelve  á  inculcar  sobre  la 
urgente  necesidad  de  que  se  disuelva  la  reunión  de  los 
ciudadanos  en  Angaco,  empleando  él  (Del  Carril)  todo  su 
influjo  para  lograrlo;  Del  Carril  le  expone  el  estado  del 
peligro  en  que  está  la  población,  á  merced  de  una  solda- 
desca amotinada.  La  grave  responsabilidad  que  el  señor 
Gobernador  está  asumiendo  por  ello;  le  hace  presente  por 
último,  las  funestas  consecuencia  de  tal  estado  de  cosas, 
enteramente  anormal  y  en  pugna  con  la  marcha  de  los 
demás  pueblos  hermanos,  y  del  Gobierno  mismo  encarga- 
do del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Niégase,  como  antes,  el 
doctor  Del  Carril,  á  la  exigencia  del  señor  Maradona  en 
cuanto  á  la  disolución  de  la  reunión  de  los  ciudadanos  en 
Aiigaco;  y  también  á  la  insinuación  que  este  le  hacia  de 
salir  fuera  de  la  Provincia,  con  destino  á  Córdoba,  por 
ejemplo.  Pídele  una  orden  por  escrito,  por  la  que  se  le 
intime  en  formn  su  expatriación,  que  él,  si  se  quiere  lo 
haga  espontáneamente,  no  halla  conveniencia  en  efectuar- 
lo por  entonces. 

Continuando  la  conferencia,  el  Dr.  Del  Carril,  propone 
á  Maradona,  como  un  medio  acertado  y  de  seguro  éxito, 
si  se  procede  de  buena  fé  y  con  lealtad  para  arribar  al 
restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública,  de  las  garan- 
tías efectivas  de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  del  orden 
legal,  del  régimen  administrativo,  de  la  unión  de  los  par- 
tidos, convocar  al  pueblo  en  un  día  señalado,  á  la  iglesia 
Matriz  para  que  allí  se  discutan  pacíficamente  las  preten- 
siones de  unos  y  otros,  y  que  allí  él  (Del  Carril)  renuncian- 
do su  puesto,  el  pueblo  á  pluralidad  de  sufragios,  se  diese, 
conforme  á  nuestra  forma  de  gobierno,  las  autoridades 
legítimas,  que,  constituidas,  asegurasen  á  la  Provincia  el 
reinado  de  sus  instituciones,  la  quietud  y  paz  á  que  tenía 
derecho  y  de  que  necesitaba  para  su  prosperidad.  El  Go- 
bernador contestó,  que  lo  meditaría  y  consultaría. 

A  los  dos  días,  el  Dr.  Del  Carril  volvió  á  ver  al  Gober- 
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nador,  quién  le  contestó  que  aceptaba  su  proposición,  y 
que,  al  efecto,  convocaría  á  todo  el  pueblo  al  expresado 
templo  para  el  día  que  él  misino  designó,  el  siguiente.  El 
Dr.  Del  Carril  hizo  notar  al  señor  Maradona,  que  ante 
todo  empeñase  su  honor  y  la  fé  de  su  palabra,  la  responsa- 
bilidad del  alto  puesto  que  desempeñaba  para  garantir 
en  tal  acto,  eminentemente  solemne  y  grave,  la  seguridad 
individual  de  los  ciudadanos  concurrentes  y  la  libertad  de 
la  palabra  y  voto  que  iban  á  expresar.  Así  lo  prometió 
Maradona. 

Hecha  en  efecto,  Ja^cqnvpcatoria  |)ara  el  día  fijado,  la 
reunión  tuvo  lugar  y  muy  numerosa.   El  Dr.  Del  Carril, 
desde  su  asiento  de  simple  ciudadano,  tomó  el  primero  la 
palabra  é  hizo  una  extensa  exposición,  verídica  sobre  todo, 
de  sus  actos  como  Gobernador  y  de  la  necesidad  que  para 
la  felicidad  y  sosiego  del  público  se  sentía,   de  que  el 
país  volviese  á  su  estado  normal,  al  régimen  legal,  á  la 
unión  de  los  partidos,  etc.,  etc.,  y  terminó  por  hacer  f.ir 
mal  renuncia  ante  el  pueblo  soberano  del  puesto  que  ha- 
bía desempeñado  y  del  que  había  sido  despojado  ilegal- 
mente  por  una  asonada;  que  el  mismo  pueblo  procediese 
en  seguida  á  darse  sus  autoridades  legales,  expresando 
\,.      individualmente  sus  sufragios.  Procedióse  á  ello,  y  resultó 
por  una  inmensa  mayoría,  que  fuese  restablecido  al  go- 
bierno el  Dr.  Del  Carril.  Sabido  esto  por  la  tropa  en  el 
cuartel  y  concitada  ella  por  los  corifeos  de  la  revolución, 
se  preparó  á  salir  y  salió  en  electo,  del  cuartel  á  tauíbor 
batiente  á  disolver  la  reunión  del  pueblo  indefenso,  ga- 
rantido solemnemente  por  la  palabm  de  Mai'adona,  empe- 
ñada. Entonces  fueron  retirándose  los  ciudadanos  á  sus  ca- 
sas, entre  ellos  el  Dr.  Del  Carril  y  la  situación  vino  á 
quedar  en  peores  condiciones  que  antes,  cada  vez  más 
inminente  el  peligro  de  los  más  terribles   atentados  de  la 
soldadesca. 

Permanecía  después  de  este  incidente  siempre  en  su  ca- 
sa el  Dr.  Del  Carril  y  sus  adictos  reunidos  en  Angaco 
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bajo  la  dirección  de  la  Junta  Dii'ectiva.  Los  revoluciona- 
rios se  alarmaban  cada  día  más,  por  la  actitud  resistente 
de  aquellos. 

El  Gobernador  Maradona,  por  tercera  vez,  invitó  al 
Dr.  Del  Carril  á  otra  conferencia.  En  ella  se  expuso  que 
para  terminar  la  situación  azarosa  y  de  alarma  en  que 
se  encontraba  el  pueblo  y  que  los  negocios  públicos  si- 
guiesen su  curso  ordinario,  que  los  ciudadanos  se  uniesen 
y  volviesen  á  sus  tareas  y  á  la  paz,  era  indispensable  ve- 
nir á  un  flirreglo.  Que  convocara  él  (el  Dr.  Del  Carril) 
ádoce  personas  de  las  más  principales  de  su  partido  (que 
el  Gobernador  mismo  le  designó,  entre  ellas  don  Isidro 
Mariano  de  Zaballa,  D.  Pedro  José  Zaballa,  D.  José  Ru- 
decindo  Rojo  y  otras),  y  acompañado  de  ellos  concurrie- 
se en  la  noche  del  día  siguiente  á  su  casa,  en  dónde  se 
encontrarían  más  ó  menos  otros  tantos  en  número,  de  los 
adictos  al  nuevo  gobierno.  El  Dr.  Del  CaiTÜ  aceptó  la 
proposición,  previniendo  á  Maradona  que  descansaba  en 
la  buena  féde  su  palabra;  que  en  aquel  acto  no  sería  coni 
prometido,  ni  correría  ningún  peligro  la  libertad  y  seguri- 
dad de  los  ciudadanos  que  llevaría  en  su  compaña,  que 
él  (Del  Carril)  en  manera  alguna  quería  asumir  la  odiosa 
é  indigna  misión  de  contribuir  á  preparai*  una  celada  con- 
tra sus  amigos;  porque  así  lo  sospechaba  el  Dr.  Del  Carril, 
ser  eso  lo  que  les  esperaba. 

Llegados  el  día  y  la  hora,  concurrió  con  los  suyos  á  casa 
del  Gobernador,  donde  ya  les  esperaban  él  y  sus  con- 
sejeros, los  de  Oro,  Maurín,  los  clérigos  y  frailes  más  em- 
pecinados contra  la  administración  Del  Carril,  como  As- 
torga,  el  Prior  de  dominicos  Mallea  y  otros.  Tan  luego  que 
empezó  la  conferencia,  este  último  levantóse  de  su  asiento, 
y  tomó  otro  al  lado  de  Del  Carril,  y  le  dijo  al  oído  las 
palabras  siguientes:  «Levántese  usted  y  salga  al  patio, 
«  en  donde  encontrará  un  hombre  con  una  manta,  tómela 
€  usted  y  envuélvase  en  ella  y  salga  inmediatamente  á  la 
«  calle  :  yo  le  seguiré  y  me  reuniré  á  usted  so  pretesto  de 
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*  ser  llamado  á  una  confesión.»  El  Dr.  Del  Carril  siguió 
puntualmente  las  instrucciones  del  fraile,  tanto  más,  cuan- 
to creía  ya  que  su  persona  íorría  un  grave  peligro. 

Reuniéndosele  el  fraile,  le  hizo  este  andar  muchas  calles, 
empeñado  en  persuadirlo  que  se  escondiera  en  alguna  casa 
(le  su  confianza,  que  su  vida  estaba  expuesta  á  los  furores 
de  la  tropa  amotinada. 

El  doctor  Del  Carril  se  negaba,  diciéndole,  que  absolu- 
tamente no  contaba  con  casa  alguna  donde  asilai'se  con 
seguridad,  si  no  era  en  su  celda;  que  si  ocurría  al  efecto  á 
un  pai'iente,  temía  comprometerle,  que  si  á  un  descono- 
cido, recelaba  ser  vendido  y  entregado  á  sus  enemigos. 

Al  Ihi  lie  i*ecorrer  algunas  calles  y  de  mucho  hablar  so- 
bre el  [larticular,  el  Prior  Mallea  consintió  en  ocultarlo  en 
su  celda,  y  le  condujo  á  ella.  Algunos  días  permaneció  Del 
Carril  en  ese  escondite,  los  que  no  desaprovechó,  raante. 
niendo  con*espondenc¡a  con  mucho  sigilo  con  las  autori- 
dat^es  de  ^lendoza,  á  íin  de  apresurarla  expedición  de  allí 
cu  favor  del  orden;  y  las  sostuvo  también  con  sus  amigos 
en  el  mismo  San  Juan  para  que  empleasen  los  medios  de 
voher  á  sus  deberes  ti  la  tropa  sublevada,  á  objeto  de 
aluurar  el  derramamiento  de  sangiv  de  sus  compatriotas. 

AliTunos  de  sus  enemiiTOs  sabían  el  inorar  donde  estaba 
«HMilti>  y  entiv  ellos  el  presbítero  ilon  José  de  Oro,  que  vino 
á  devolverle  la  visita  que  le  había  hecho  siendo  Goberna- 
ilor,  cuando  ólvel  prt^sbíioro)  fué  llevado  á  la  cárcel  preso 
por  el  cabo  Vasconcelos,  ciuno  reconlará  el  lector.  Le  in- 
vitó ii  que  le  pairara  esa  visita  en  su  tinca,  donde  ordinaria- 
menie  ivsidia.  En  efecto,  un  día,  el  señor  Del  Carril  subió  á 
caballo  y  se  diriirió  a  la  quinta  de  los  hermanos  de  Oro, 
encontrándoles  juntos  ^don  José  Antonio)  ambos  conseje- 
n.»s  lie  Maradona  v  niuv  inthivenies  en  la  revolución.  Se 
empefKUHMi  con  aquél  para  que  saliese  de  esa  posición  in- 
cómoiia  en  que  se  lialiaba,  irasUuiaíutose  á  Córdoba.  Les 
contesto  que  tte  niuirnna  manera  iria  á  esa  Pn^vincia,  eii 
quenada  tema  que  hacer,  ni  podía  convenir  tiimpoeoá  sus 
intereses  iK\riiculart*s. 
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ese  incendio  llegasen  ásu  Provincia  y  á  los  otros  pueblos 
vecinos  y  renaciera  de  nuevo  la  anarquía  en  la  Repú- 
blica, que  mandaba  cerca  del  Encargado  del  Gobierno 
General  á  su  comisionado  teniente  coronel  don  José  Ca- 
bero, para  que  le  instruyese  verbalmente  y  por  extenso 
del  estado  de  estas  Provincias,  como  ya  se  lo  había 
antes  encargado  al  diputado  al  Congreso  Constituyen- 
te por  Mendoza,  doctor  don  Francisco  Delgado,  á  fin 
de  que  S.  E.,  en  vista  de  todo  y  apercibiéndose  del  peligro, 
viniese  en  dictar  las  providencias  más  prontas  y  eficaces 
para  cortar  el  mal  en  tiempo,  que  el  mismo  señor  Cabero 
informaría  á  S.  E.  sobre  la  recluta  de  356  hombres,  orde- 
nada por  el  Congreso,  como  contingente  de  Mendoza  y 
de  la  imposibilidad  de  verificarla  por  la  falta  de  numera- 
rio necesario  que  experimentaba  el  tesoro  de  esta  Provin- 
cia para  la  mantención  y  conducción  de  dicha  recluta, 
que  le  hacía  saber,  al  mismo  tiempo,  que  el  oficial  don 
Domingo  Reaño,  que  llegó  á  San  Juan  en  ocasión  del  motín 
lué  nombrado  comandante  militar  por  los  mismo  revolucio- 
narios, 3'  que,  no  pudiendo  entenderse  con  ellos,  puesto 
que  él  se  empeñaba  en  restablecer  el  orden  y  la  discipli- 
na en  la  tropa,  se  había  hecho  sospechoso,  y  retirádose  en 
consecuencia,  que  otra  vez  invitiido  por  el  presbítero  don 
Manuel  Astorga  para  que  se  hiciese  cargo  de  la  Coman- 
dancia, euarbolando  el  estandarte  de  la  religión  sobre  la 
puerta  del  cuartel  y  preguntándole  cual  era  este,  le  había 
constestado  que  la  bandera  española,  que  entonces  él  (Rea- 
ño)i  se  había  opuesto  con  firmeza  y  huyó  inmediatamente 
á  Mendoza. 

La  Honorable  Legislatura  de  Mendoza,  autorizó  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  interviniera  en  aquellos  sucesos, 
prestando  auxilio,  con  el  ejército  de  la  Provincia,  en  caso 
necesario,  al  Exmo.  Gobernador  legal  de  la  de  San  Juan, 
doctor  don  Salvador  María  del  Carril,  y  lo  repusiese  en  el 
mando  de  ella,  de  que  había  sido  despojado  por  el  motín 
del  26  de  Julio.  (Véase  esa  sanción  en  el  Apéndice») 
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XVIII. 

Próximo  ja  á  marchar  el  ejército  de  Mendoza  contra  los 
amotinados  de  San  Juan,  para  restablecer  en  su  puesto  al 
Gobernador  legal,  Dr.  Del  Carril,  componiéndose  de  las 
tres  armas  y  agregados  áél  la  legión  de  emigrados  sanjua- 
niños  al  mando  del  Comandante  D.  José  Ignacio  Mendieta, 
organizóse  el  Estado  Mayor  General  con  el  personal  si- 
guiente : 

General  en  Gefe,  Teniente  Coronel  ü.  José  Aldao. 

Mayor  General,  el  del  mismo  grado  D.  José  Félix  Aldao. 

Mayor  del  Detall,  el  Sargento  Mayor  D.  Gavino  García. 

No  recordamos  de  los  ayudantes,  oficiales  de  ordenanza 
y  demás  empleados  pertenecientes  á  esta  sección. 

El  Teniente  Coronel  D.  Francisco  Aldao  mandaba  la 
caballería.  El  batallón  de  granaderos  de  infantería,  su 
Sargento  Mayor  D.  Lorenzo  Bareala.  El  otro  de  cazado- 
res, el  del  mismo  grado  D.  Francisco  Nicasio  Moyano.  No 
hacemos  memoria  cual  fué  el  gefe  de  la  brigada  de  artille- 
ría. El  de  la  vanguardia,  lo  era  el  Sargento  Mayor  del 
ejército  délos  Andes  ü.  Casimiro  Recuero,  mendocino,  que 
sentó  plaza  el  año  18  de  soldado  distinguido  en  el  regi- 
miento de  Cazadores  á  ('aballo  (escolta  del  General  San 
Martín)  en  la  compañía  del  entonces  Capitán  el  benemérito 
y  valiente  oficial  del  primer  imperio  francés  D.  Federico 
Brandzen. 

En  la  legión  sanjuanina,  se  distinguían  su  gefe  D.  José 
Ignacio  Mendieta,  compañero  del  Coronel  Urdininea,  que 
sirvió  en  el  ejército  del  General  Belgrano  en  el  Alto-Perú, 
y  de  quien  hemos  hablado  en  la  invasión  á  Cuyo  del  Ge- 
neral D.José  Miguel  Carrera.  De  los  Capitanes:  D.  Pedro 
Regalado  Cortinez,  D.  José  Gregorio  Quiroga,  D.  Domin- 
go Reaño,  D.  Francisco  Javier  Ángulo  y  otros,  que  hicieron 
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Por  SU  parte,  Mallea  insistía  con  Del  Carril  en  que  cuan- 
to antes  saliera  del  país.  Luego  que  este  congeturó  que  los 
asuntos  de  Mendoza  sobre  intervención  estarían  ya  muy 
adelantados,  díjole  á  su  huésped  dominico,  que  le  consi. 
guíese  un  pase  para  esa  Provincia,  que  era  á  la  que  había 
determinado  irse.  Obtuvo,  en  efecto,  ese  pase,  y  escri- 
hiendo  á  su  Ministro  don  José  Rudecindo  Rojo,  que  se  en- 
contraba en  su  quinta,  á  la  vera  del  camino  de  Mendoza, 
que  estuviese  pronto  para  dirigirse  juntos  á  esta  ciudad, 
preparóse  él  mismo  á  ponerse  en  marcha,  la  que  empren- 
dió muy  luego,  y  reunido  á  Rojo,  caminaron  á  trote  y  ga- 
lope hasta  llegar  á  su  destino.  Del  Carril  temía,  que,  arre- 
pentidos sus  enemigos  de  haberle  dado  pasaporte  á  Men- 
doza, en  donde  ya  sabían  se  preparaba  una  expedición  para 
reponerlo  en  el  Gobierno  de  San  Juan,  le  mandarían  alcan- 
zar y  le  volvieran  preso  á  San  Juan,  y  así  lo  pusieron  en 
obra,  pero  no  lograron  darle  alcance;  porque  llegó  á  buen 
tiempo  á  pisar  el  territorio  mendocino. 


XVII. 

Llegado  á  Mendoza  el  Gobernador  Del  Carril,  y  encon- 
trando ya  muy  adelantados  los  preparativos  de  la  expedi- 
ción de  fuerzas  contra  los  sublevados  de  San  Juan,  los 
apresuró  más  él  mismo  en  persona.  Continuó  con  activi- 
dad su  correspondencia  con  los  amigos  y  adictos  que  tenía 
en  San  Juan,  que  prosiguiesen  en  seducir  la  tropa  y  algunos 
jefes  y  oficiafles,  siempre  con  el  laudable  propósito  de  alio 
rrar  el  derramamiento  desangre.  Secundó  sus  cartas  al 
Comandante  General  de  los  Llanos  de  la  Rioja,  don  Juan 
^Facundo  Quiroga,  para  que  se  aproximase,  al  menos,  á 
distancia  regular  de  la  Provincia  convulsionada  para  inti- 
midar á  los  rebeldes. 
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Muy  luego  siguieron  al  Gobernador  Del  CaiTÍl  á  Mendo- 
za sus  adictos  en  grupos,  haciendo  su  mai'cha  por  sende- 
ros poco  frecuentados.  Desde  luego,  estuvo  reunida  en 
Mendoza,  emigrada,  la  parte  más  principal  y  distinguida 
de  San  Juan,  pronta  á  incorporarse  á  la  expedición  liber- 
tadora de  ese  pueblo,  como  así  lo  verificó. 

Todo  esto  y  mucho  más,  sobre  los  hechos  que  se  desen- 
volvieron durante  el  período  de  tan  extraordinai'ia  revolu- 
ción, hade  explicárselos  mejor  el  lector,  teniendo  bajo  su 
vista  los  documentos  oficiales  que  en  un  Apéndice  al  pi*e- 
senté  capítulo  vamos  á  presentarle. 

El  Gobierno  de  Mendoza  en  19  de  Agosto,  vuelve  á  di- 
rigirse al  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  dándo- 
le cuenta  del  estado  de  desorganización  en  que  se  encuen- 
tra San  Juan,  después  del  motín  del  26  de  Julio,  que  muchas 
personas  distinguidas  de  aquella  Provincia  se  hallaban  en 
Mendoza,  huyendo  de  los  peligros  que  allí  corrian,  que  á  la 
sazón  tomaba  medidas  activas  para  que  ese  desorden  no  se 
introdujese  en  la  de  su  mando;  pero  crej'endo  no  ser  esto 
bastante,  le  avisaba  que  iba  á  mandar  fuerzas  con  el  objeto 
de  pacificar  al  pueblo  vecino,  que  para  esto  contaba  con 
las  cantidades  de  dinero  que  le  había  mandado  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  á  ese  intento. 

De  los  ciudadanos  adictos  al  Gobernador  Del  Carril  que 
habían  quedado  ocultos  en  San  Juan,  sin  firma  y  sin  fecha, 
daba  uuo  de  elk»s  á  sus  compatriotas  emigrados  en  Men- 
doza este  aviso.  (Véase  en  el  Apéndice,  el  1®  número  II). 

Pero  volvamos  sobre  otros  incidentes  que  hemos  dejado 
atrás  en  nuestra  narración. 

El  Gobierno  de  Mendoza,  había  dirigídose  de  nuevo 
con  fecha  15  de  Agosto  al  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
dándole  cuenta  de  la  situación  de  la  Provincia  de  San 
Juan,  completamente  convulsionada,  se^in  los  informes 
del  Gobernador  Del  Carril  y  de  los  muchos  ciudadanos 
de  aquel  país  que  iban  llegando  emigrados  á  Mendoza, 
que    temía  (el  Gobierno  de  Mendoza?,  que  las  chispas  de 
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legro  Magistrado  de  ser  justiciero,  inflexible  en  aplicar  la 
pena  al  criminal,  en  proceder  con  imparcialidad  y  recti- 
tud. Así  se  separa  la  zizaña  de  la  buena  semilla,  así  se  es- 
timula á  entrar  en  el  arrepentimiento,  y  también  así,  se 
conduce,  bajo  un  gobierno  paternal,  á  los  pueblos  en  la 
senda  del  bien  y  de  la  prosperidad,  asegurados  en  la  liber- 
tad j  el  orden.  Es  el  padre  de  familia  que  reprende  al  hijo 
extraviado,  le  aconseja  para  que  vuelva  al  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

Pero  retrocedamos  por  un  momento  para  agregar  algu' 
nos  detalles  importantes  déla  jornada  de  las  Leñas.  (Véase 
el  parte  oficial  de  esta  batalla  en  el  Apéndice). 

El  General  en  Jefe  de  la  división  auxiliar  de  Mendoza, 
dejó  olvidado  en  su  parte  oficial  de  ese  combate,  que  deja- 
mos registrado  allí,  un  hecho  muy  importante,  que  como 
el  otro  del  mismo  género  que  menciona,  concumó  en  mu- 
cho, como  este,  á  decidir  la  victoria  en  favor  de  las  ar- 
mas de  Mendoza. 

En  efecto,  trabándose  la  pelea  en  los  puestos  avanzados 
y  haciendo  retrogradar  las  guerrillas  de  losmendocinos  á 
las  de  San  Juan  hasta  muy  cerca  de  su  línea  de  batalla,  en 
cuyo  momento  caía  muerto  por  un  bala  de  cañón  el  bene- 
mérito Comandante  de  los  ciudadanos  emigrados  de  San 
Juan,  incorporados  á  la  división  auxiliar,  don  Pedro  Rega- 
lado Cortinez;  pasábase  entero,'con  su  jefe  á  la  cabeza,  don 
Afitn^ín  ].Apft7.^  A  las  filas  de  aquella,  el  medio  batallón  áé 
prisioneros  españoles,  que  los  rebeldes  de  San  Juan  habían 
obligado  á  tomar  las  armas. 

Estos  dos  hechos;  la  pasada  á  la  división  mendocina  del 
General  en  Jefe  de  los  insurrectos  y  la  de  los  españoles, 
dicidieron  favorablemente  para  aquella,  la  batalla,  aho- 
rrando mucha  sangre.  Este  fué  el  feliz  resultado  que  die- 
ron los  activos  trabajos  á  ese  propósito  del  Gobernador 
doctor  Del  Carril,  de  que  antes  hemos  hablado. 

Sin  esta  afortunada  incidencia,  no  puede  dudarse  que  la 
jomada  deXo^  Lefias,  habría  sido  muy  sangrienta.  El  ba- 
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tallón  amotinado,  con  la  conciencia  de  no  ser  perdonado, 
estaba  resuelto  á  morir  todo,  antes  que  entregarse.  Su  con- 
fianza en  un  jefe  de  fama  militar,  valiente  j  prestigioso, 
había  triplicado  su  corage  y  decisión,  y  entusiasmados,  fa- 
natizados por  varios  clérigos  3^  frailes  que  con  la  cruz  en 
la  mano,  entre  las  mismas  filas,  los  proclamaban  y  conci- 
taban á  pelear  y  morir  con  denuedo  en  defensa  de  la  reli- 
gión, mayor  habría  sido  la  carnicería  de  este  combate  en- 
tre pueblos  vecinos  de  inveterados  celos  locales  entre  sí. 

Y,  por  otra  parte,  contando  en  la  división  de  San  Juan 
con  los  prisioneros  españoles,  soldados  de  cien  batallas, 
lidiando  siempre  con  los  primeros  soldados  de  la  Europa, 
bajo  el  mando  del  primer  capitán  de  los  tiempos  moder- 
nos, del  genio  militar  más  extraordinario  y  de  sus  ilustres 
tenientes,  por  reducido  que  fuera  el  número  de  aquellos 
(de  80  á  100  hombres),  muy  costoso  habría  sido  vencer  á 
la  división  sanjuanina,  en  las  ventajosas  posiciones  de 
que  se  había  apoderado  en  Las  Leñas. 

En  la  persecución  á  los  vencidos  desde  el  campo  de  ba- 
talla hasta  la  ciudad  de  San  Juan,  aquellos  ministros  del 
altar,  extraviados  desús  sagrados  y  humanitarios  deberes, 
sufriéronlas  burlas,  los  apostrofes  insultantes  á  que  sus 
errores  y  funestas  preocupaciones  debía  conducirles, 
siendo  ellos  los  autores  de  la  devastación,  del  espantoso 
conflicto  porque  había  pasado  su  misma  patria. 

El  Gobernador  legal  de  San  Juan,  i-epuesto  en  el  man- 
do, convocó  al  pueblo  y  ante  él  i-enunció  indeclinable- 
mente la  primera  magistratura,  que  dos  veces  continua- 
das, le  había  confiado. 

Allí  mismo,  se  procedió  á  la  elección  del  ciudadano  que 
debía  sustituirlo,  resultando  nombrado  don  José  Navarro. 

El  doctor  Del  Carril,  disgustado  de  la  conducta  equí- 
voca, evasiva  y  sospechosa  ya,  del  que  se  decía  su  amigo 
y  aliado,  Juan  Facundo  Quiroga,  á  quien,  en  esta  confian- 
za, le  había  escrito  tantas  veces,  amenazase  á  los  revolu- 
cionarios de  San  Juan,  aproximándose  á  su  jurisdicción 
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la  compaña  á  Chile  en  el  año  de  1817,  formando  en  la  ex- 
trema derecha  á  las  órdenes  inmediatas  del  Coronel  don 
Juan  Manuel  Cabot  y  que  triunfaron  en  Sálala,  Provincia 
de  Coquimbo,  de  que  hemos  hecho  mención  en  otra  parte. 

El  Gobernador  del  pueblo  de  San  Juan,  Dr.  Del  Carril, 
su  Ministro  el  señor  D.  José  Rudecindo  Rojo  y  demás  ciu- 
dadanos distinguidos  que  hemos  nombrado,  emigrados  de 
aquel  á  Mendoza,  se  disponían  á  incorporarse  al  ejército  de 
esta  Provincia,  así  que  se  pusiera  en  marcha. 

Los  insurrectos,  por  su  parte,  también  se  disponían  con 
actividad  á  esperar  las  fuerzas  del  Gobierno  interventor^ 
amontonando  recursos  para  hacer  una  enérgica  resisten- 
cia. Les  faltaba  un  gefe  inteligente,  ordenador  y  valiente 
que  los  mandase. 

Llamaron  á  I).  N.  íí.  que  á  la  sazón  se  encontraba  en 
la  Provincia  de.  .  .  .  >^l(nu^J    O   ''   i'  /'' 

Los  prisioneros  españoles  en  Chacabuco  y  Maipú,  fue- 
ron allí  obligados  á  tomar  las  armas,  componiendo  de 
ellos  un  medio  batallón  para  que  combatiesen  el  ejército 
de  Mendoza.  Los  mandaba  un  paisano  de  ellos,  casado  en 
San  Juan,  D.  Antonio  López,  camarada  del  general  ar- 
gentino, D.  Nicolás  Vega,  que  se  encontraba  en  el  par- 
tido opuesto,  y  que  juntos,  viniendo  en  la  expedición  con- 
tra el  Río  de  la  Plata  el  año  1818,  con  otros  más  de  sus 
compañeros,  entregaron  la  fragata  de  guerra  española 
Trinidad,  al  gobierno  de  la  República,  pasándose  á  los 
patriotas. 

Continuaba  siempre  activo  el  Gobernador  Del  Ca.iril  por 
medio  de  frecuente  correspondencia  con  sus  amigos  ocul- 
tos en  San  Juan,  para  que  estos  trabajasen  sin  cesar  en  se- 
ducir la  tropa  y  oficiales  de  los  amotinados,  á  fin  de  evitar 
el  derramamiento  de  sangre  entre  hermanos. 

Llegado  ya  el  caso  de  estar  próximo  á  emprender  su 
campaña  con  el  ejército  mendocino,  redobló  más  entonces 
su  empeño  de  atajar  un  sangriento  encuentro  entre  com- 
patriotas, entre  pueblos  vecinos.  Escribió  carta  tras  carta 
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al  comandante  N.  .  .  .  interesando  su  honor,  su  patriotis- 
mo, sus  gloriosos  antecedentes,  su  antigua  ara¡stad,'en  fin, 
para  que,  separándose  de  ese  bando  inicuo,  en  desorden 
que  abogaba  por  la  anarquía,  por  una  ridicula  causa,  á 
pretexto  de  restablecer  la  i'eligión  católica,  que  todos  pro- 
fesaban y  respetaban,  se  pasara  á  las  filas  del  ejército  de 
Mendoza. 

A  la  vez,  escribía  á  su  amigo  el  Comandante  entonces 
I).  Nicolás  Vega,  para  que  se  empeñara  con  su  paisano  y 
canmrada  D.  Antonio  López,  jefe  de  los  prisioneros 
españoles,  como  arriba  dijimos,  incorporados  al  ejército 
de  los  amotinados  de  San  Juan,  dispusiese  en  seci-eto 
pasarse  con  todos  ellos,  así  que  se  aproximase  á  San  Juan 
el  ejército  de  Mendoza. 

En  el  Apéndice  citado  veremos  el  resultado  que  tuvie- 
ron ambas  incitaciones,  promovidas  por  el  Gobernador 
Del  Carril. 

El  ejército  de  Mendoza  se  puso  en  marcha  contra  los 
revolucionarios  de  San  Jnan  en  los  primeros  dias  de  Sep- 
tiembre. El  parte  oficial  del  general  en  gefe,  inmediata- 
mente de  vencer  á  aquellos  en  el  lugar  de  Las  Leñas,  im 
pondrá  mejor  al  lector  de  sns  marchas  y  operaciones. 
(Véase  el  Apéndice,) 

El  Gobernador  Del  Carril  en  Mendoza,  al  abrii-se  la 
campaña  sobre  San  Juan,  dirigió  á  sus  conciudadanos  allí 
una  proclama  que  se  expidió  en  gran  número  de  ejempla- 
res. (Véase  en  el  Apéndice  número  II.) 

Ese  apostrofe  del  primer  Magistrado  de  un  pueblo  repu 
blicano,  dirigido  á  los  malos  ciudadanos  que  han  pertur- 
bado el  orden  público,  que  han  traido  con  tan  criminal 
acto  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil;  el  derramamien- 
to de  sangre  entre  hermanos,  la  destrucción  de  las  propie- 
dades, la  violencia,  los  odios  y  venganzas,  el  atraso  y 
barbarie;  expresado,  por  los  demás,  ese  apostrofe  en  ese 
tono  severo,  tonante,  por  el  doctor  Del  Carril,  revelan  en 
él  las  relevantes  cualidades  del  hombre  de  estado,  del  ín- 
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SOS  fuertes  para  remitir  la  recluta  de  356  hombres  corres- 
pondientes á  ella,  como  también  igual  suma  para  el  envío 
de  la  que  le  cupo  á  San  Juan,  y  que  se  hallaban  en  Mendo- 
za, según  consta  del  oficio  que  acompaña  también,  200 
hombres,  pues  que,  no  habiendo  quien  prestase  allí  un  solo 
peso,  se  encontraba  embarazado  por  falta  de  dinero  para 
expedirse  con  la  celeridad  que  deseaba.    Que  demandaba,  >J/^> 
últimamente,  5.000  pesos  para  la  marcha  á  Buenos  Aires  /W*/jty 
de  100  Granaderos  á  Caballo  j  16  oficiales,  al  mando  los    ■■     ^   ^ 
primeros  del  Coronel  ]Bog¿^o  (paraguay o\  antiguo  sargento    ^^  •^^^ 
de  ese  esforzacíoi-egimiento,  últimos  restos  del  grande  é  in-  ^  1^  ^ 
victo  ejército  de  los  Andes,  que  volvía  de  sus  largas  y  glo- 
riosas campañas,  llevadas  hasta  el  Ecuador,  que  deben 
llegar  á  esta  capital  á  mediados  de  Noviembi-e,  no  teniendo 
la  Provincia  de  Mendoza  como  cubrir  los  gastos  que  canse 
su  transporte. 

El  despacho  que  acabamos  de  citar  fué  pasado  á  infor- 
me al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  general  don 
Marcos  Balcarce.  Éste  decía  al  de  Hacienda,  que  los  5,000 
pesos  que  se  pedían  para  el  transporte  de  la  tropa  que  se 
hallaba  en  Chile,  no  debían  librarse;  p  )rque  ya  se  habían 
girado  á  favor  de  su  mismo  gefe,  coronel  Bogao  12,000_ 
pesos  á  más  de  otros  2,000  pesos  que  Je  JiDróHOlinistro 
Plenipotenciario  D.  Ignacio  Alvarez  para  dicho  objeto, 
que  los  10,000  pesos  para  Mendoza  é  igual  cantidad  para 
San  Juan,  con  destino  á  los  contingentes  para  el  ejército 
permanente  y  línea  del  Uruguay,  era  necesario  librarlos 
con  prontitud,  respecto  á  que  ya  estaban  en  Mendoza  200 
hombres,  Cí>rrespondientes  á  San  Juan  y  se  esperaban  los 
demás;  pero  que  debía  tenerse  presente  que  el  Gobernador 
de  Mendoza  no  debía  hacer  uso  de  la  autorización  que 

por  el  Ministerio  se  les  dio  para  gastar  y  librar  8,000  pesos    

destinados  al  movimiento  del  contingente  de  esa  Provin- 
cia, porque,  en  tal  caso,  resultarían  de  más,  en  virtud  de 
haberse  librado  ya  la  suma  total  de  los  gastos  causados 
en  la  expedición  á  San  Juan.  La  cantidad  de  los  8.000  pe- 
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al  comandante  N.  .  .  .  interesando  su  honor,  su  patriotis- 
mo, sus  gloriosos  antecedentes,  su  antigua  amistad/en  fin, 
para  que,  separándose  de  ese  bando  inicuo,  en  desorden 
que  abogaba  por  la  anarquía,  por  una  ridicula  causa,  á 
pretexto  de  restablecer  la  religión  católica,  que  todos  pro- 
fesaban y  respetaban,  se  pasara  á  las  filas  del  ejército  de 
Mendoza. 

A  la  vez,  escribía  á  su  amigo  el  Comandante  entonces 
D.  Nicolás  Vega,  para  que  se  empeñara  con  su  paisano  y 
canmrada  D.  Antonio  López,  jefe  de  los  prisioneros 
esj)añoles,  como  arriba  dijimos,  incorporados  al  ejército 
de  los  amotinados  de  San  Juan,  dispusiese  en  seci-eto 
j)asarse  con  todos  ellos,  así  que  se  aproximase  á  San  Juan 
el  ejército  de  Mendoza. 

En  el  Apéndice  citado  veremos  el  resultado  que  tuvie- 
ron ambas  incitaciones,  promovidas  por  el  Gobernador 
Del  Carril. 

El  ejército  de  Mendoza  se  puso  en  marcha  contra  los 
revolucionarios  de  San  Juan  en  los  primeros  dias  de  Sep- 
tiembre. El  parte  oficial  del  general  en  gefe,  inmediata- 
mente de  vencer  á  aquellos  en  el  lugar  de  Las  Leñas,  im 
pondrá  mejor  al  lector  de  sus  marchas  y  operaciones. 
(Véase  el  Apéndice,) 

El  Gobernador  Del  Carril  en  Mendoza,  al  abrirse  la 
campaña  sobre  San  Juan,  dirigió  á  sus  conciudadanos  allí 
una  proclama  que  se  expidió  en  gran  número  de  ejempla- 
res. (Véase  en  el  Apéndice  número  II.) 

Ese  apostrofe  del  primer  Magistrado  de  un  pueblo  repu 
blicano,  dirigido  á  los  malos  ciudadanos  que  han  pertur- 
bado el  orden  público,  que  han  traido  con  tan  criminal 
acto  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil;  el  derramamien- 
to de  sangre  entre  hermanos,  la  destrucción  de  las  propie- 
dades, la  violencia,  los  odios  y  venganzas,  el  atraso  y 
barbarie;  expresado,  por  los  demás,  ese  apostrofe  en  ese 
tono  severo,  tonante,  por  el  doctor  Del  Carril,  revelan  en 
él  las  relevantes  cualidades  del  hombre  de  estado,  del  ín- 
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SOS  fuertes  para  remitir  la  recluta  de  356  hombres  corres- 
pondientes á  ella,  como  también  igual  suma  para  el  envío 
de  la  que  le  cupo  á  San  Juan,  y  que  se  hallaban  en  Mendo- 
za, según  consta  del  oficio  que  acompaña  también,  200 
hombres,  pues  que,  no  habiendo  quien  prestase  allí  un  solo 
peso,  se  encontraba  embarazado  por  falta  de  dinero  para 
expedirse  con  la  celeridad  que  deseaba.  Que  demandaba,  A(^if\ 
últimamente,  5.000  pesos  para  la  marchad  Buenos  Aires  /i.,  j>i 
de  100  Granaderos  á  Caballo  y  16  oficiales,  al  mando  los  '^ 
primeros  del  Coronel  Jogao  (paraguayo),  antiguo  sargento 
de  ese  esforzadoregimiento,  últimos  restos  del  grande  é  in- 
victo ejército  de  los  Andes,  que  volvía  de  sus  largas  y  glo- 
riosas campañas,  llevadas  hasta  el  Ecuador,  que  deben 
llegar  á  esta  capital  á  mediados  de  Noviembre,  no  teniendo 
la  Provincia  de  Mendoza  como  cubrir  los  gastos  que  canse 
su  transporte. 

El  despacho  que  acabamos  de  citar  fué  pasado  á  infor- 
me al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  general  don 
Marcos  Balcarce.  Éste  decía  al  de  Hacienda,  que  los  5,000 
pesos  que  se  pedían  para  el  transporte  de  la  tropa  que  se 
hallaba  en  Chile,  no  debían  librarse;  p  )rque  ya  se  habían 
girado  á  favor  de  su  mismo  gefe,  coronel  Bogao  12,000 
pesos  á  más  de  otros  2,000  pesos  que  le  JiDró  all\finistro 
Plenipotenciario  D.  Ignacio  Alvarez  para  dicho  objeto, 
que  los  10,000  pesos  para  Mendoza  é  igual  cantidad  para 
San  Juan,  con  destino  á  los  contingentes  para  el  ejército 
permanente  y  línea  del  Uruguay,  era  necesario  librarlos 
con  prontitud,  respecto  á  que  ya  estaban  en  Mendoza  200 
hombres,  correspondientes  á  San  Juan  y  se  esperaban  los 
demás;  pero  que  debía  tenerse  presente  que  el  Gobernador 
de  Mendoza  no  debía  hacer  uso  de  la  autorización  que 
por  el  Ministerio  se  les  dio  para  gastar  y  librar  8,000  pesos 
destinados  al  movimiento  del  contingente  de  esa  Provin- 
cia, porque,  en  tal  caso,  resultarían  de  más,  en  virtud  de 
haberse  librado  ya  la  suma  total  de  los  gastos  causados 
en  la  expedición  á  San  Juan.  La  cantidad  de  los  8.000  pe- 


u  ^  "^ 


7 


:    122^-'  RECUERDOS  HISTÓRICOS 

Los  prisioneros  tomados  en  Las  Leñas  por  la  división 
de  Mendoza  y  conducidos  á  esta  ciudad,  fueron  destinados, 
de  la  clase  de  sargento  abajo,  ala  recluta  que  pidió  á  ca- 
da Provincia  el  Gobierno  General,  para  organizar  el  ejér- 
cito de  la  República.  Aquellos  que  pertenecian  á  la 
clase  de  oficiales,  quedaron  allí,  teniendo  la  ciudad  por 
cárcel,  de  los  cuales  dos  se  avecindaron  en  Mendoza. 


XIX. 


El  Gobierno  de  Mendoza,  con  la  fecha  de  29  de  Setiem- 
bre, se  dirigió  al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  acompañándo- 
le una  nota  del  Gobernador  de  San  Juan,  por  la  que  le  su- 
plicaba se  interesase  con  el  Gobierno  Nacional  para  que 
fuesen  pagados  los  gastos  ocasionados  en  la  expedición  á 
aquella  Provincia  por  dicho  Gobierno  Encargado  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional.  En  consecuencia,  hace  el  de  Mendoza 
en  su  referida  coniimicación  del  29  de  Setiembre,  un  breve 
relato  de  lo  que  ya  había  expuesto  en  la  otra  suya  de  16  del 
mismo,  sobre  el  restablecimiento  del  orden  en  San  Juan. 
Hace  presente,  que  no  pudiendo  cubrir  esta  Provincia  los 
gastos  causados  en  dicha  expedición,  importantes  más  de 
20.000  pesos  fuertes  y  autorizado  él  (el  Gobierno  de  Men- 
doza), por  el  Gobierno  General,  no  solo  para  invertir  los 
8.000  pesos  que  se  le  asignaron,  sino  cuantas  cantidades 
fuesen  necesarias,  había  librado  á  favor  de  D.  Francisco 
Videla  la  suma  de  15.000  pesos,  la  que,  esperaba  manda- 
ría pagar  el  Gobierno  Nacional,  luego  que  se  le  presentase 
este  libramiento,  prometiendo  remitir  por  el  próximo  co^ 
rreo  la  cuenta  documentada  de  todos  los  gastos,  la  que  no 
pasaba  al  presente,  por  estar  algunas  sin  cubrir.  Entra 
en  seguida  á  manifestar  la  pobreza  de  la  Provincia  de  Men- 
doza, y  pide  se  le  libre  á  su  favor  la  cantidad  de  10.000  pe- 
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oficio  lucrativo.  De  los  individuos  militares,  solo  votan 
los  oficiales  y  gefes.  El  soborno  ó  cohecho  en  la  elección 
así  al  sobornado  como  al  sobornante,  se  le  pena  con  cén 
tupio  del  valor  del-  soborno,  son  privados  perfectiimente 
del  voto  activo  y  pasivo,  y  sufren  igual  pena  los  calum- 
niadores. Las  mesas  en  la  ciudad  son  dos  y  en  cada  villa 
de  la  campaña  una,  presididas  por  un  Juez  de  1*  Instancia 
y  los  Jueces  de  Paz  del  distrito.  Los  mismos  nombran 
tíos  escrutadores.  Los  votos  se  registran  por  estos,  como 
de  ordinario  se  observa  en  las  mejores  leyes  de  elecciones 
en  nuestra  República  en  el  día.  El  voto  se  d^  personal- 
mente. El  sufragante  tiene  derecho  de  asistir  cerca  de 
las  mesas  para  ser  testigos  de  las  operaciones  de  ellas. 
Las  elecciones  se  anuncian  con  ocho  días  de  anticipación. 
Designado  el  día,  principia  la  votación,  según  la  estación 
desde  las  primeras  horas  déla  mañana,  después  de  salido 
el  sol,  basta  launa  de  la  tarde  del  mismo  día.  Hecho  el 
escrutinio,  después  de  cerrada  la  votación,  al  pié  de  los 
registros,  se  levanta  acta  de  las  operaciones  de  la  mesa 
electoral  y  sacada  copia  de  ella,  firmada  también,  se  ele- 
va al  Gobierno,  la  original,  como  los  dos  registros  firma- 
dos y  rubricados  en  todas  sus  faces  pdr  los  S.  S.  de  la 
mesase  elevarán  á  la  Legislatura,  terminándose  así  el  ac 
to  de  la  elección.  La  Legislatura,  examina  esos  docu- 
mentos, hace  el  escrutinio  general  y  proclama  á  los  elec- 
tos por  mayoría  de  sufragios. 

El  doctor  don  Narciso  Laprida,  Diputado  al  Congreso 
por  San  Juan,  hace  renuncia  de  su  cargo,  y  no  le  es  admi- 
tida. Por  ese  mismo  tiempo,  20  de  Diciembre,  aquel  Ho- 
norable Cuerpo,  resuelve  se  aumente  el  número  de  dipu- 
tados á  su  seno. 

San  Juan  en  esa  época  tenía  servida  su  Cámara  de  Jus- 
ticia por  letrados  del  mismo  país.  Dr.  Javier  Godoy, 
don  Isidi'O  Mariano  de  Zaballa,  don  José  Suárez,  doctor 
Timoteo  de  Bustamante  y  un  quinto  miembro,  que  no  re- 
cordamos. Abogados  también  eran  el  Defensor  de  pobres 
y  menores,  el  Asesor  de  los  Juzgados  de  1»  Instancia. 
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El  24  de  Diciembre,  finalmente,  la  Honorable  Sala  de 
Representantes  de  la  Provincia  declara,  en  la  consulta 
que  el  Congreso  Constituyente  haceá  los  pueblos  de  la 
Unión,  respecto  á  la  forma  de  gobierno  que  ha  de  adop- 
tarse para  organizar  la  nación,  que  San  Juan  se  decide 
por  el  sistema  representativo  republicano  federal,  (t) 

Al  terminar  el  capítulo  5*  de  estos  Eecuerdos  Históri- 
cos que  comprenden  los  hechos  que  tuvieron  lugar  en 
los  años  de  1824  y  1825,  declaramos,  que  los  muchos  do- 
cumentos oficiales  que  los  comprueban,  muy  interesantes, 
por  lo  demás,  para  la  historia  de  la  República  Argentina, 
nos  han  oBligado  á  formar  con  ellos  un  Apéndice  para  no 
hacer  pesada  la  lectura  del  texto. 
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naturaleza  j  estado  délas  Provincias.  Esta  resolución  se 
transcribirá  al  Gobierno  de  la  Provincia  para  que  por  el 
conducto  que  corresponde,  sea  dirigida  con  la  mayor  bre- 
vedad al  dicho  Congreso  General  Constituyente.»  Lo  que 
el  Presidente  tiene  el  honor  de  comunicar  al  señor  Gober- 
nador de  la  Provincia  de  orden  de  laH.  Junta.— Exmo. 
Señor,— Pedf  o  Nolasco  Videla,  Presidente.  —  José  Cabe- 
ro,  Representante  Secretario. — Exmo.  Señor  Gobernador 
déla  Provincia. —Mendoza,  Noviembre  17  de  1825.— Sa- 
qúese testimonio  por  el  Escribano  de  Gobierno.» 


XX. 


Se  ha  visto  que  la  Provincia  de  San  Juan,  vuelta  á  entrar 
en  el  orden  legal,  en  el  ejercicio  de  sus  preciosas  institucio- 
nes, debidas  á  la  sabia  administración  del  Doctor  Del  Ca- 
rril, y  su  Ministro  Rojo,  en  consecuencia  de  la  victoria 
alcanzada  en  Las  Leñas,  con  el  auxilio  del  ejército  de 
Mendoza,  eligió  por  su  Gobernador,  dimitiendo  aquél  este 
empleo,  á  don  José  Navarro. 

La  nueva  administración  se  organizó  el  16  de  Setiembre, 
nombrándose  de  Ministro  al  doctor  don  Francisco  Ozcariz. 
Ella  sigue  los  pasos,  la  misma  política  de  su  inmediato 
predecesor. 

Improba  era  la  tarea  que  tenía  que  afrontar  para  repa- 
rar la  ruina  y  el  desquicio  en  que  los  amotinados  de  Julio 
habían  dejado  á  la  desgraciada  Provincia  de  San  Juan. 
Era  necesario  desplegar  una  actividad  incesante,  una  vigo- 
rosa acción  administrativa,  y  con  acertadas  medidas,  con 
mano  reparadora,  volver  á  traer  á  la  senda  legal  á  los  que 
el  fanatismo  y  las  pasiones  políticas  habían  extraviado.  Y 
en  circunstancia  que  el  Soberano  Congreso  Constituyente, 
principiaba  su  importante  misión  de  dar  á  la  República  la 
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ley  fundamental,  mucho  más  requerida  era  de  parte  délos 
gobiernos  provinciales  trabajar  con  empeño  en  mantener 
en  sus  respectivos  territorios,  la  paz,  el  orden  j  la  práctica 
de  las  instituciones  legales.  Melindrosa  en  verdad,  se  ma- 
nifestaba la  situación  que  se  atravesaba  entonces.  Pró- 
xima una  guerra  con  el  imperio  vecino.  La  levadura  de  la 
guerra  civil  en  las  provincias  del  Norte,  fermentaba,  aso- 
mando ja  en  nuestro  horizonte  la  figura  fatídica  del  cau- 
dillo que  muy  luego,  al  ft'ente  de  sus  feroces  hordas,  desde 
los  Llanos  de  la  Rioja,  iba  á  cruzar  de  un  extremo  al  otro 
la  República,  devastando,  poniendo  á  saco  sus  pueblos, 
hollando  con  los  cascos  de  sus  potros  las  leyes,  las  institu- 
ciones socialesy  cuanto  hay  de  más  sagrado  para  la  huma- 
nidad civilizada. 

Todo  esto,  y  mucho  más,  en  el  cúmulo  de  inconvenien- 
tes que  ofrecíala  reorganización  nacional,  debían  tener  en 
vista  los  gobiernos  y  buenos  patriotas  de  las  provincias 
argentinas,  si  querían  de  buena  fé  y  con  lealtad,  afianzar 
la  libertad,  la  paz  y  prosperidad  de  su  patria. 

Bajo  el  imperio  de  estas  convicciones,  iniciaba  su  marcha 
la  administración  Navarro.  Su  primera  atención  fué  la 
propagación  de  la  instrucción  primaria.  En  Octubre  14, 
])or  sanción  de  la  II.  Sala  de  R.  R.  restablece  la  Escuela  del 
Esiado,  que,  muy  pronto,  llega  á  tener  más  de  cuatrocien- 
tos educandos.  El  Gobierno  nombra  una  Junta  protectora 
de  la  enseñanza  pública. 

I.a  ley  de  elecciones  que  se  tenía  en  San  Juan  se  encon- 
traba deficiente  y  daba  lugar  á  fraudes  en  la  votación,  á 
i*estricciones  del  derecho  de  sufragio  en  el  ciudadano  y  era 
urgente  por  lo  mismo  su  reforma.  La  Legislatura  san- 
cionó una  nueva,  de  la  que,  á  grandes  rasgos,  daremos 
aquí  una  idea 

Todo  liombi'e  libre,  natural  ó  avecindado  en  la  Provin- 
cia, nuiyor  de  21  años  ó  menor,  si  es  emancipado,  tiene 
derecho  á  votar.  Están  exceptos  de  estai-egla,  los  acusa- 
dos de  crimen,  los  que  no  tengan  pn>piedad  conocida  ú 


CAPÍTULO  VI. 


Años  de  1826  á  1827, 


Ifedidas  adoptadas  por  el  Congreto  General  Constituyente.  —  Rivadavia,  Presidente  de 
la  República.  —  Sa  Ministerio.  —  Benéficas  disposiciones  del  Gobernador  de  San 
Joan  al  comenzar  el  afio  26. —  Situación  económica.  —  El  Gobernador  Navarro 
al  dejar  el  mando,  presenta  á  la  Legislatura  la  Memoria  de  su  administración, 
—Elección  de  Gobernador  de  don  José  Antonio  Sánchez.-^Organización  del  ba- 
tallón núm.  17  de  la  Nación. — Invasión  de  Quiroga. — Emigración  sanjuaninay 
anarquía  de  la  Provincia.  —  Elección  de  Gobernador  interino  de  don  Manuel 
Gregorio  Quiroga.  —  Miras  hostiles  del  Gobierno  de  San  Juan  que  responde  á 
los  planes  del  General  Quiroga. — Preparativos  para  una  convención  de  Gober- 
nadores en  la  Provincia  de  Córdoba. — Su  objeto. —  Elección  efectiva  del  Gober- 
nailor  interino  don  Manuel  Gregorio  Quiroga.— Diplomacia  de  los  caudillos  del 
interior.  —  Convención  de  los  Representantes  de  las  Provincias  de  Cuyo  en  la 
Posta  de  Gnanacache. —  Tratado  de  Guanacaohe. — Diputaciones  conduciendo  la 
Constitación  para  en  examen. — Velez  Sarsfield  en  Mendoza.— Nei^ati va  de  varios 
jefes  veteranos  de  los  Andes  á  incorporarse  al  ejército  de  la  Nación.  —  El  Go* 
biemo  de  Mendoza  en  manos  del  partido  liberal.  Administración  do  Correas. 
Ministro  don  Gabino  G:*>rcfa.  —  División  del  partido  Liberal.  —  Lucha  entre 
unitarios  y  federales.—  Formación  de  un  escuadion  de  granaderos  á  caballo  so 
pretexto  de  guardar  las  fronteras  de  Mendoza.— Estado  del  colegio  do  Mendoza. 
—Llegada  á  Mendoza  de  los  emigrados  sanjuaninos. — Circular  de  los  Goberna- 
dores de  la  antigua  Cuyo  á  los  demás  Gobernadores  de  Provincia.  —  Presenta- 
ción á  la  Legislatura  de  la  Carta  Constitucional  de  la  Nación  por  el  Diputado 
Dr.  don  Manuel  Antonio  Castro. — Festejos  al  llegarla  nueva  del  triunfo  en  Itu- 
ssingó. —  Marcha  de  Ibarra  y  Quiroga  sobre  Tucumán  y  Catamarca.  —  Circular 
con  Mte  motivo  á  los  demás  Gobernadores.— Decretos  represivos  de  lob  Gobiernos 
en  contra  de  la  libertad  de  impronta  y  de  palabra.  —  Triunfo  de  los  proyectos 
anárquicos  del  caudillaje. — Dimisión  del  Presidente  Rivadavia. 


I. 

En  presencia  el  Congreso  General  Constituyente  de  una 
guerra  con  el  Brasil,  que  agredía  nuestro  territorio  de  la 
Banda  Oriental,  con  el  propósito  de  anexarlo  al  suyo,  se 
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El  23  de  Febrero,  con  autorización  competente  de  la 
Legislatura,  el  Gobierno  crea  una  Oficina  de  Topografía, 
y  nombra  de  su  Director  á  Manuel  Víctor  Barrean  con  la 
dotación  de  trescientos  pesos  anuales,  con  la  obligación 
de  enseñar,  al  menos,  dos  alumnos,  que  sirvan  igualmente 
de  oficiales  auxiliares,  sin  dotación  alguna  hasta  que  den 
pruebas  de  su  aprovechamiento. 

Después  de  año  y  medio,  esos  discípulos  se  encontraron 
en  aptitud  suficiente  para  acompañar  á  Manuel  Barrean  á 
levantar  el  plano  de  la  ciudad  de  San  Juan  y  habrían  con- 
tinuado con  el  de  San  Juan  completo  si  no  hubiéselo  impe- 
dido la  invasión  vandálica  de  Facundo  Quiroga,  en  Enero 
de  1827,  de  que  nos  ocuparemos  á  su  tiempo. 

Entre  otras  de  las  funciones  que  tenía  que  desempeñar 
esa  oficina,  que  fué  muy  luego  provista  de  los  instrumen- 
tos y  útiles  necesarios,  era  la  de  proponer  al  Ministro  de 
Gobierno,  todo  cuanto  contribuyese  á  la  mejor  dirección 
de  las  aguas,  especialmente  en  la  ciudad;  la  de  inspeccio- 
nar la  delincación  de  todo  edificio,  no  pudiendo  nadie  dar 
principio  á  una  obra  de  arquitectura,  sin  ese  previo  requi- 
sito; otra  de  las  obligaciones  del  Ingeniero  Director  era  la 
de  levantar  un  plano  de  la  ciudad  y  suburbios  y  un  exa- 
men prolijo  de  las  ciénagas  que  inutilizan  gran  parte  del 
territorio  hábil  para  la  labranza,  proponiendo  los  medios 
que  juzgase  más  apropósito  para  su  habilitación.  Cada  tres 
meses  tenía  que  pasar  al  Ministerio  una  razón  detallada  de 
sus  trabajos,  con  especificación  del  estado  de  sus  obras. 

Había  encargado  poco  tiempo  antes  el  Gobierno  de  San 
Juan  al  Ministro  Rivadavia,  un  Ingeniero  para  aquel  im- 
portante objeto,  y  para  la  contabilidad  más  perfeccionada 
de  la  hacienda  pública  y  del  Banco  Nacional,  que  poco 
después,  se  despachó  á  San  Juan,  en  clase  de  Sucursal. 
El  primero  era  Mr.  Barrean,  el  segundo  Mr.  Carlos  Tas- 
cheret. 

Y  yá  que  aquí  nos  referimos  á  la  hacienda  pública  de 
San  Juan,  creemos  pueda  ser  de  interés  al  lector,  conocer 
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el  monto  á  que  en  aquejla  época  ascendían  las  rentas  del 

Estado. 

Caja  de  hacienda. 


740-1  Va 
66-7  Va 


Cargo  en  pesos  fuertes. 
740-1 1/2  existencia  an- 
terior   

Alcabalas  en  común ... 

Venta  de  papel  sellado.     124-4  1/2 

Derecho  de  pasaportes.       20 

fd     de  pulperías 

Comisos 

Diezmos 268 

SqdsííÍío  por  la  Caja  Na- 
cional      306 

Sama  del  cargo 8  1659-6 

San  Joan,  Febrero   28  de  1826. 


62-7  Va 
81 


Data  en  pe^os  fuertes. 
Sueldos  y  gastos  de  guer- 
ra    1884-3  Va 

Id.  Administrador  y  ofi- 
ciales      116 

Id.  Resguardo 46 

Subsidio  á  la  Caja  Mu- 
nicipal      133-7 

Alquiler  de  casa 12-4 

Suma  de  la  Data 2190-6  Va 

Id  del  cargo 1659-6 

Déficit 8  58 1  1  Va 

José  María  Martínez. 


Caja  Municipal. 

Cargo. 
Existencia  anterior. . .  .8  000-0 
Derecho  ue  extracción..       49-2  ^/i 

U  de  ganados 1-2  ^/s 

Subsidio  por  la  Caja  pro- 
vincial      1387 


Suma 8  184-4 


Data. 
Sueldos  y  gastos  muni- 
cipales   8184-4 

Suma  del  ca rgo 184-4 


Existencia 8  000-0 


Cargo. 
Existencia  anterior. ...  8  72 
Rédito 18-4 


Caja  de  temporalidades. 

Data. 
En  pensiones  y  gastos. .  8  74-4 
Suma  del  cargo 90-4 


Suma 8  90-4 


Existencia 8  16 
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Por  manera,  pues,  que,  en  vista  de  esos  estados,  se  pue- 
de calcular  la  renta  pública  de  San  Juan,  de  35  á  40,000 
pesos  fuertes  por  año,  inclusive  la  subvención  que,  según 
se  vé,  recibía  del  tesoro  nacional.  No  se  quería  gravar  al 
pueblo  con  pesados  impuestos. 

De  los  diezmos  también  recibía  el  Estado  su  pai-te,  yes 
tos  se  remataban  en  aquella  Provincia  anualmente  en  un 
valor  que  no  bajaba  de  10.000  pesos. 

El  6  de  Marzo,  el  Gobierno  expide  un  decreto,  ordenan- 
do que  ningún  eclesiástico  pueda  introducirse  á  la  Pro- 
vincia, que  no  haya  antes  obtenido  licencia,  al  efecto,  del 
Poder  Ejecutivo.  Y  esta  será  solicitada,  lo  menos,  desde 
la  distancia  de  seis  leguas  de  la  ciudad  por  conducto  del 
Cura  Vicario,  quedando  sujetos  los  contraventores,  á  las 
penas  que  el  Gobierno  les  imponga. 

El  Gobernador  Navarro,  en  27  de  Febrero,  dirigió  á  la 
Legislatura  una  breve  exposición  de  sus  actos  administra- 
tivos, al  dejar  el  mando,  después  de  los  seis  meses  por  que 
fué  nombrado  para  terminar  el  periodo  legal  del  Dr.  Del  Ca- 
rril, que  renunció.  Se  mandó  por  aquella  H.  Corporación, 
se  procediera  á  elección  de  Gobernador  para  el  siguiente 
bienio,  y  fué  al  efecto,  convocado  el  pueblo  para  el  10  de 
Marzo  siguiente. 

Hecho  ese  mismo  día  el  escrutinio,  resultó  electo  el  ciu- 
dadano don  José  Antonio  Sánchez,  chileno,  pero  avecinda, 
do  en  San  Juan  desde  hacia  muchos  años,  habiendo  ejei- 
cido  la  misma  magistratura,  como  lo  hemos  visto  en  los 
años  de  1820  y  21.  Fué  puesto  en  posesión  en  esta  otra 
vez,  el  12  del  dicho  mes  de  Marzo.  Al  siguiente  día,  nom- 
bró de  su  Ministro  general  á  don  José  Amitisarobe,  hijo  de 
Buenos  Aires,  casado  y  avecindado  en  San  Juan. 

La  Legislatura  de  esta  Provincia,  reconoce  las  leyes  ex- 
pedidas por  el  Soberano  Congreso,  que  establecen  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  permanente.  Aquella  misma  Sala, 
sanciona  una  ley,  reconociendo  el  Superior  Gobierno  de 
la  República,  como  su  Presidente,  en  la  persona  del  ciuda- 


SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO  135 


daño  don  Bemardino  Rivadavia.  Esos  actos,  tuvieron  lugar 
en  18  de  Julio. 

He  aquí  aún  otra  ley  de  gi*an  importancia  para  la  pros- 
peridad é  incremento  de  la  riqueza  territorial  de  la  Provin- 
cia de  San  Juan,  que  sancionó  su  H.  Junta  de  R.  R.  y  que 
ílió  pretexto  á  los  díscolos,  á  los  encarnizados  enemigos  de 
la  organización  nacional,  entre  ellas  al  caudillo  Quiroga: 
«La  H.  Junta  de  R.  R.  de  la  Provincia  de  San  Juan, 
usando  de  la  soberanía  en  la  parte  de  sus  facultades  que  le 
esíán  reservadas  por  la  ley  de  23  de  Enero  de  1825  del 
Congreso  General  Constituyente,  ha  sancionado  y  decreta 
lo  siguiente: 

« 1.»  La  ley  que  el  Congreso  General  Constituyente  ha 
sancionado  el  28  de  Enero  del  presente  año  para  el  esta 
blecimiento  del  Banco  Nacional,  es  reconocida  en  toda  su 
fuerza  y  valor  en  la  Provincia  de  San  Juan.» 

€  2.®  El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  lo  avisará  al 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  acompañando  copia  de  la  pre- 
sente resolución.» 

€  3.®  Se  comunicará  al  P.  E.  de  la  Provincia  para  su  in- 
teligencia y  cumplimiento.» 

€  Sala  de  Sesiones  en  San  Juan  á  9  de  Agosto  de  1826. — 
José  Manuel  Urna,  Presidente. —Jbsá  Teodoro  del  Corro, 
Secretario.» 

€  San  Juan,  10  de  Agosto  de  1826.  — «  Cúmplase  la  ante- 
rior H.  resolución,  comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, y  fijándose  copias  en  los  lugares  de  costumbre, 
dése  al  Registro  Oficial. — Sánchez.— Manuel  José  Ami- 
tisarobe. » 

Fué  reconocida  igualmente  por  la  Legislatura  de  San 
Juan,  en  la  misma  fecha,  9  de  Agosto,  la  ley  del  4  de  Mar- 
zo último,  por  la  que  el  Congreso  establece  en  Buenos  Aires 
la  capital  de  la  República. 

También  reconoce  la  Sala  de  San  Juan,  las  de  \)  de 
Marzo  y  5  de  Mayo  de  1826,  en  las  que  aquél  Soberano 
Cuerpo,  declara  nacionales  todas  las  Oficinas  de  Correos 
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de  la  República,  por  la  primera,  y  por  la  segunda,  inhi- 
biendo al  Banco  de  pagar  sus  billetes  en  otra  forma  que  la 
que  ella  misma  establece  basta  el  25  de  Mayo  de  1828. 

Por  i-esolución  de  la  Legislatura  de  la  misma  Provincia 
fecha  9  de  Setiembre,  queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  organizar  una  parte  de  las  milicias  para  la  se- 
guridad, en  lo  suficiente  de  la  Provincia,  lo  autoriza  tam- 
bién para  crear  un  nuevo  escuadrón  de  caballería  de  línea, 
bajo  el  pié  y  fuerza  que  prescribe  la  ley,  al  efecto,  del 
Congreso  General  Constituyente.  Esos  escuadrones,  como 
la  milicia  que  se  organizase,  se  pondrán  á  disposición  del 
Exmo.  Señor  Presidente  de  la  República  por  el  Gobierno 
provincial  en  cumplimiento  de  las  leyes  de  31  de  Mayo  de 
1825  y  2  de  Enero  de  1826  del  Congi'eso  y  decreto  del 
señor  Presidente  de  la  República  de  1 7  de  Agosto  del  mis- 
mo año. 

El  Gobierno  de  San  Juan,  en  18  de  Noviembre  de  1826, 
dispone,  avisado  que  fué  por  el  Presidente  de  la  Sucursal 
del  Banco  Nacional  en  dicha  Provincia,  lo  siguiente: 

P  Que  queda  establecida  la  expresada  sucursal. 

2®  Que  todo  ciudadano,  ó  individuo  que  tuviese  billetes 
de  los  que  se  han  introducido  á  circulación,  emitidos  por 
la  Caja  principal  del  Banco,  podría  ocurrir  á  la  subalterna 
en  San  Juan,  en  los  días  que  designase  su  Presidente,  á 
cambiarlos  por  los  que  se  emitan  firmados  por  los  encar- 
gados de  dicho  establecimiento. 

3^  Que  no  se  reconocerá  en  la  Provincia,  en  consecuen- 
cia de  las  leyes  arriba  citadas  (9  de  Agosto  y  5  de  Setiem- 
bre próximo  pasado  de  la  Junta  Provincial,  y  28  de  Ene- 
ro y  5  de  Mayo  del  presente  año,  del  Soberano  Congreso), 
otra  moneda  que  los  billetes  del  Banco  Nacional,  á  excep- 
ción de  los  décimos  de  cobi-e. 

4*^  Que  toda  persona  que  resista  el  recibo  de  dichos  bi- 
lletes por  su  valor  escrito,  será  considerada  como  pertur- 
bador del  órben  público,  y  el  Gobierno  dictará  las  provi- 
dencias contra  ella  á  que  su  resistencia  diere  lugar. 
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S'^  Que  se  circule,  etc. 

No  recordamos,  ni  hemos  podido,  por  ahora,  encontrar 
<locumeiito  alguno,  qué  capital  fué  el  que  llevó  á  San  Juan, 
esaSacai'sal  del  Banco  Nacional.  Estamos  ciertos  si.  que 
s»  Presidente  fué  el  antiguo  Diputado  al  Congreso  por  esa 
Provincia,  don  Gerónimo  de  la  Roza. 

En  lo  general,  la  moneda  papel  del  Banco,  era  recibida 
5Ín  resistencia  en  el  comercio  y  por  lo  demás  de  la  pobla- 
ción, viniendo  poco  después    la  depreciación  de  ella,  á 
medida  que  se  veían  aparecer  en  el  horizonte  político  ne- 
gros nubarrones,  que  amenazaban  perturbar  la  paz  públi 
ca,  como  lo  veremos  en  seguida.    Los  empleados  eran  pa 
gados  con  los  billetes  del  Banco,  por  su  valor  escrito;  pero 
al  hacer  sus  pagos  con  ellos,  tenían  que  perder  un  tercio 
y  aun  la  mitad  de  su  valor.     Sin  duda,  que  á  no  haber 
reaparecido  la  anarquía  con  mayor  furor  y  encarniza- 
miento, las  Provincias  del  interior,  habrían  reportado  in 
mensas  ventajas  para  el  desarrollo  de  su  riqueza  territo 
rial,  sus  exuberantes  elementos  de  productos  naturales, 
sus  nacientes  y  nuevas  industrias  habrían  tenido  un  des- 
envolvimiento rápido  y  fecundo,  teniendo  en  el   Banco 
capitales  á  premio  con  que  poner  en  movimiento  sus  pro- 
pios capitales  raíces,  su  trabajo  personal. 

Acabamos  de  ver  que  el  Gobierno  de  San  Juan  había 
sido  autorizado  para  organizar  parte  de  la  milicia,  y  crear 
algunos  escuadrones  de  caballería  de  línea,  según  lo  orde- 
nado por  el  Congreso. 

Para  llenar  ese  urgente  é  importante  objeto,  el  Gobier 
no  Nacional,  había  mandado  á  San  Juan  al  Coronel  Es- 
tomba  y  á  los  Tenientes  Coroneles  don  Esteban  Peder- 
neray  don  Hilarión  Plaza,  que  llegaron  á  aquella  Provin- 
cia á  mediados  de  ese  año,  encontrándose  ya  allí,  el  Sar- 
gento Mayor  don  Tristán  Etchagaray,  todos  estos  gefes, 
pertenecientes  al  antiguo  ejército  délos  Andes,  que  des- 
pués de  la  gloriosa  jornada  de  Ayacucho,  habían  vuelto 
á  sus  hogares,  llamados  por  el  Gobierno  Nacional  para 
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la  pronta  organización  del  Ejército  de  la  República,  en 
vísperas  de  la  guerra  con  el  Brasil. 

Aquellos  beneméritos  gefes,  muy  luego  de  haber  llega- 
do á  su  destino,  apresuraron  la  formación  de  un' escuadrón 
como  base  del  regimiento  de  caballería  de  línea,  que  se 
les  había  ordenado  organizar  bajo  el  N®  17. 

Pero,  al  terminar  el  año  26,  el  caudillo  Quiroga,  com- 
plotado  con  los  demás  de  su  género.  Bustos  de  Córdoba, 
J.ópez  de  Santa  Fé,  los  Aldao  de  Mendoza,  levantaba  yá 
en  la  Rioja  descaradamente,  la  ominosa  enseña  de  la  anar- 
quía, rebelándose  contra  el  Gobierno  Nacional.  Invadió 
las  Provincias  del  norte  y  derrotó  en  un  combate  las  fuer- 
zas del  ejército  de  la  nación  en  aquel  punto  al  mando  del 
General  La  Madrid. 

Orgulloso  de  este  triunfo,  concebido  un  plan  de  campa- 
ña de  acuerdo  con  sus  confabulados  arriba  nombrados, 
preparóse  á  iniciarlo,  á  ponerlo  en  ejecución  inmediata- 
mente invadiendo  la  débil  y  pacífica  Provincia  de  San 
Juan,  limítrofe  á  la  de  la  Rioja;  y  esto,  sin  provocación, 
sin  mínimo  pretexto  siquiera  para  llevarle  la  guerra,  y  con 
ella  todos  los  horrores  de  la  devastación  y  ruina  de  un 
pueblo  laborioso  y  pacífico.  Sabía,  por  otra  parte,  Qui- 
roga, que  este  se  encontraba  indefenso  y  sin  los  elementos 
necesarios  de  guerra.  Sabía  el  caudillo,  que  el  sistema  del 
terror  con  que  emprendía  su  cruzada  liberticida,  había  de 
causar  espanto  y  desaliento  en  las  familias  de  una  Provin- 
cia de  costumbres  sencillas  y  morigeradas  como  San  Juan. 

No  se  detuvo  más  su  audacia,  y  aprestó,  desde  luego  sus 
hordas  para  esa  invasión  vandálica. 

Pasemos  al  año  de  1827. 
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II. 

Muj  á  los  principios  del  año  de   1827,  se  supo  en  la 
Provincia  de  San  Juan,  que  el  terrible  Quiroga,  emprendía 
ja  su  marcha  de  laRioja,  con  una  fuerte  división  para 
apoderai-se  de  aquella  población.     Fué  un  acto  espontá- 
neo, unísono  de  todas  las  familias  más  principales  de  ella, 
emigrar,  su  Gobierno  á  la  cabeza,  á  la  vecina  de  Mendoza. 
La  Sucursal  del  Banco,  los  gefes  nacionales,  con  la  tropa 
de  línea  que  organizaban,  los  empleados  públicos,  todos 
salieron  para  ese  destino,  huyendo  despavoridos  del  terro- 
rista invasor.    La  acefalia  más  completa  3"  desconsolante 
sucedió  al  régimen  constitucional  y  á  la  situación  conso- 
ladora, llena   de  esperanzas  lisongeras  que  alimentaba 
San  Juan  en  la  vía  del  progreso.    Solo  los  partidarios  de 
Quiroga,  los  enemigos  empecinados  de  la  nacionalidad 
argentina,  los  que  no  podían  moverse  por  enfermedad,  ó 
falta  de  recursos,  quedaron  en  sus  hogares. 

Apoderado  ya  ^e  San  Juan,  Facundo  Quiroga,  hizo  reu- 
nir los  ciudadanos  que  habían  quedado,  en  el  templo  de 
Santa  Ana  para  que  eligiesen  un  Gobierno  con  quien  po- 
der entendei'se  en  sus  ambiciosas  y  destructoras  preten- 
siones. 

Reunida,  en  efecto,  esa  fracción  de  pueblo  en  el  local 
citado,  se  levantó  la  siguiente  acta: 

«En  la  ciudad  de  San  Juan,á  17  de  Enero  de  1827  años, 
reunidos  en  la  iglesia  de  Santa  Ana  los  ciudadanos  en  la 
mayor  parte  existentes  en  la  ciudad,  á  virtud  de  invitación 
del  señor  Juez  de  2^  Orden,  don  Valentín  Ruíz,  hizo  pre- 
sente dicho  señor,  que  la  convocatoria  que  había  hecho, 
resultaba  de  petición  de  varios  vecinos,  y  tenía  por  objeto 
el  proveer  ala  seguridad  pública,  nombrando  una  autori- 
dad y  magistrados;  pues  que  habiéndose  ausentado  los  indi- 
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vid  nos  que  ejercían  el  Poder  Ejecutivo,  y  ia  mayor  parte  de 
los  Representantes,  se  hallaba  el  pueblo  en  una  acefalía 
peligrosa,  en  circunstancias  que  la  presencia  del  señor 
General  don  Juan  Facundo  Quiroga,  que  se  halla  con  sus 
fuerzas  en  la  Provincia,  hacia  necesaria  la  autoridad  con 
quien  pueda  entenderse,  y  á  quien  hacer  sus  proposiciones. 
El  vecindario  reunido,  tomó  el  asunto  en  consideración, 
y  después  de  detenidas  reflexiones,  en  orden  á  proveer  á  la 
necesidad  del  momento,  sin  traspasar,  ni  violentar  las 
formas  que  las  leyes  establecen  para  esta  clase  de  actos  en 
los  casos  ordinarios;  y  conciliando  dichas  formas  con  la 
urgencia  del  momento,  acordaron  el  nombramiento  de  Go- 
bernador interino  en  la  persona  del  Teniente  Coronel  don 
Manuel  Gregorio  Quiroga,  por  73  sufragios,  con  la  expresa 
condición  que  sin  desatender  á  la  primera  necesidad,  que 
es  la  tranquilidad  y  seguridad  pública  é  individual,  proceda 
á  reunir  la  H.  Junta  de  R.R.,  y  que  si  esta  no  existe  en 
número  competente,  ordene  se  reintegre  por  el  orden  esta- 
blecido por  las  leyes;  que  tanto  esto,  como  el  nombramien- 
to de  Gobernador  propietario,  se  haga  á  la  mayor  breve- 
dad, y  que  si  antes  de  reunirse  la  H.  Junta  de  R.  R., 
ocurriese  algún  asunto  que  se  halle  fuera  de  las  atiúbucio- 
nes  del  Poder  Ejecutivo,  nombre  el  señor  Gobernador  un 
Consejo  de  cinco  ciudadanos,  de  los  más  respetables,  y 
proceda  con  acuerdo  de  dicho  Consejo,  á  expedii*se,  con 
la  calidad  de  dar  cuenta  á  la  H.  Sala  de  R.  R-,  luego  que 
se  halle  reunida  para  su  conocimiento:  con  lo  que  se  cerró 
el  acto,  firmando  los  concurrentes. — Manuel  Eufracio  de 
Quiroga  Sarmiento,  Miguel  Sánchez,  Antonio  Gómez, 
José  Manuel  Lima,  José  Clemente  Sarmiento,  Pascasio 
Borrego,  Manuel  Marcelino  Garramuño,  Manuel  Ruíz,  José 
Rudecindo  Castro,  José  Ignacio  Navarro,  José  María  Vi- 
dela  Lima,  José  Ignacio  Chirinos,  José  Rudecindo  Rojo, 
Pedro  María  Deza,  Vicente  Videla  Ijima,  Antonio  Llove- 
rás, Domingo  Maradona,  José  Agustín  Sarmiento,  José 
María  Etchagaray  Cano,  Francisco  Lloverás,  Elias  Loza- 
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lias,  José  María  Gómez,  Timoteo  Maradona,  Mariano  Qiti- 
roga,  Martín  Gómez,  Santiago  Bilbao,  Vicente  Chirinos, 
Francisco  Borja  de  la  Roza,  José  María  Torres,  Juan  José 
Videla  Lima,  Jacinto  Bilbao,  Fernando  Gutiéj-rez  de  Ote- 
ro, Justo  de  Ponte,  Eugenio  Doncel,  Javier  Lima,  José  Ig- 
nacio Laciar,  Juan  Francisco  Pensado,  Juan  José  Araujo, 
José  María  Etchagaray,  José  Antonio   de   Oro,  Manuel 
Gómez,  Francisco  de  Herrera,  Pedro  José  Videla  Lima, 
Domingo  Albarracín,  Nicanor  Frias,  Ignacio  José  Sánchez, 
han  Crisóstomo  Quiroga,  Ventura  Lloverás,  Saturnino 
Manuel  Laspiur,  José  Manuel  Astorga,  Buenaventura  Qui- 
roga Carril,  José  Manuel  Rodríguez,  Domingo  Etchagaray, 
Valentín    Maradona,  Aman  Rawson,  Dionisio   Quiroga, 
Valentín  Ruíz,  Pedro  de  Torres,  Pedro  Bravo,  Manuel  Ri- 
vera, José  Lino  Castro,  José  Tomás  Albaracín,  Rosendo 
Frías,  Santiago  Cortinez,  Santos  Atencio,  José  María  Vera, 
Justo  Lizondo,  José  Ignacio  Sarmiento,  Pedro  Quiroga 
Carril,  Marcos  Lartiga,  Manuel  José  Gómez,  Francisco 
ColK  Plácido  Fernández  Maradona,  José  Victorino   Orte- 
ga.»— Es  copia.» 

Hé  aquí  en  seguida  la  nota  con  que  el  nombrado  Go- 
bernador don  Manuel  Gregorio  Quiroga,  se  dirigió  á  Fa- 
cundo Quiroga. 

€  San  Juan,  17  de  Enero  de  1827. —Tengo  la  honra  de 
dirigirme  á  V.  S.  para  anunciarle,  que  á  virtud  de  hallarse 
la  Provincia  sin  autoridad  por  haberse  ausentado  las  per- 
sonas que  ejercían  el  Poder  Ejecutivo  y  la  mayor  parte  de 
los  miembros  de  la  Representación  provincial,  se  ha  reu- 
nido el  pueblo  el  día  de  hoy  en  Cabildo  abierto  y  ha  cele- 
brado la  acta  que,  en  copia,  tengo  el  honor  de  acompañar. 
Por  ella  se  impondrá  el  señor  General,  de  que  el  sufragio 
de  mis  conciudadanos  ha  querido  encargarme  del  Gobier- 
no de  la  Provincia,  inter  bajo  las  formas  que  establecen 
nuestras  leyes,  se  verifica  la  elección  del  que  debe  servir 
este  destino  en  propiedad.  Yo,  entretanto,  me  congratulo 
de  poder  asegurar  al  señor  General  á  quien  me  dirijo,  la 
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buena  disposición  de  mis  conciudadanos  y  la  mia  para 
mantener  con  su  Provincia  y  las  demás  de  la  Unión  una 
fraternal  y  sincera  amistad  y  prestar  una  decidida  coope 
ración  á  cuanto  sea  conducente  á  la  felicidad  de  la  Nación.* 
«Quiera  el  señor  General  aceptar  el  ofrecimiento  de  rai 
auiistad,  conside>ación  y  respeto  particulai*.  —  Manuel 
Gregorio  Quiroga, — José  Antonio  de  Oro,  Secretario.— Se- 
ñor General  don  Juan  Facundo  Quiroga.» 

El  nuevo  Gobierno  de  San  Juan,  nacido  del  campamen- 
to del  invasor  Qiiiroga,  sujeto  á  sus  órdenes  y  en  todo  á 
sus  nefandas  miras,  comunicando  al  Ministro  del  Interior 
de  la  Nación  su  nombramiento  de  Gobernador,  declam 
como  se  vá  á  ver  en  seguida;  descaradamente,  la  insurrec- 
ción en  que  se  pone  contra  el  Congreso  y  el  Presidente  de 
la  República,  preparándose  á  aliarse  con  Quiroga  en  la 
guerra  que  este  lleva  á  las  Provincias  que  obedecen  á 
aquellos  altos  poderes. 

«  San  Juan,  Enero  20  de  1827.  -—  Al  Exmo.  Señor  Mi- 
nistro del  Departamento  de  Gobierno  Nacional. — El  Go- 
bierno interino  de  la  Provincia  de  San  Juan,  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Exmo.  Señor  Ministro  de  Gobierno, 
acompañándole  en  copia  la  acta  popular  celebrada  por 
este  vecindario  el  17  del  corriente;  ella  indica  los  raoti 
vos  de  este  paso,  y  acredita  que  la  pluralidad  del  sufragio 
público  ha  querido  encargar  al  que  suscribe,  del  P.  E.  de 
la  Provincia,  con  las  expresas  condiciones  que  se  regis- 
tran en  la  misma  acta.  El  Gobierno  interino  espera  que 
dentro  de  tres  días  se  hallará  reunida  la  Legislatura  pro 
vincial,  y  se  propone  reglar  su  marcha  por  las  delibera- 
ciones de  dicha  H.  Corporación,  por  las  instituciones  y 
leves  existentes  en  la  Provincia  relativas  á  su  régimen 
interior.  El  Gobierno  interino,  en  conformidad  al  encar- 
gado especial  del  vecindario,  ha  oído  al  señor  General 
don  Juan  Facundo  Quiroga  sobre  su  introducción  con  fuer- 
zas en  esta  Provincia,  y  este  gefe  le  ha  expresado  las  ra- 
zones y  motivos  que  lo  han  inducido.  Este  Gobierno  ha 


SOBRE  LA  PROVINCIA  DB  CUYO  143 


creído  deberse  limitará  noticiar  al  señor  Ministro  á  quién 
se  dirige,  que  la  conducta  de  este  gefe,  basta  la  fecha,  ha 
sido  la  más  moderada,  y  que  este  Gobierno  tiene  funda- 
das esperanzas  pai-a  esperar  que  el  mismo  General  Quiro- 
ga  prestará  su  cooperación  al  laudable  objeto  de  las  nego- 
ciaciones que  el  Gobierno  de  San  Juan  se  propone  iniciar 
por  las  vias  de  la  razón  para  la  cesación  de  la  guerra  de 
las  Provincias  hermanas  entre  sí.  El  Gobierno  que  suscri- 
be espera  que  el  señor  Ministro  á  quién  se  dirige,  pon- 
drá en  el  conocimiento  del  Exmo.  señor  Presidente  de  la 
República  el  contenido  de  esta  nota  j  admitirá  las  consi- 
deraciones de  respeto  con -que  le  saluda.  -Manuel  Ghego- 
rio  Quiroga. — José  Antonio  de  Oro.  * 

El  General  Quiroga,  contestó  simplemente  aquel  otro 
despacho  que  se  le  dirigió  por  el  nuevo  Gobierno  de  San 
Juan,  que  hemos  transcripto  más  arriba,  por  el  que  le  avi- 
saba su  nombramiento. 

Lo  mismo  el  Gobierno  de  Moidoza  con  fecha  21  del 
precitado  mes;  pero  el  de  San  Juan  envióle  otra  nota  con 
fecha  19.  Hela  aquí: 

€  San  Juan,  Enero  19  de  1827.— Exmo.  Señor:— El  Go- 
bierno interino  de  San  Juan,  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Exmo.  Gobierno  de  Mendoza,  manifestándole  con  la  fran- 
queza que  debe  y  á  virtud  de  encargo  especial  del  pueblo, 
se  ha  entendido  con  el  señor  General  don  Juan  Facundo 
Quiroga  acerca  de  su  venida  con  fuerzas  á  esta  Provincia, 
y  que  dicho  General  le  ha  dado  razones  que  Ja  justifican; 
al  mismo  tiempo  que  la  conducta  de  este  jefe  y  sus  tropas, 
desde  que  se  halla  en  este  pueblo,  es  la  más  moderada  y 
manifiesta  de  un  modo  evidente,  que  no  le  conducen  mi- 
ras hostiles  contra  la  Provincia  de  San  Juan,  y  la  de  Men- 
doza, siempre  que  ambas,  ó  algunas  de  ellas,  por  su  parte, 
no  despleguen  contra  él  medidas  que  comprometan  la  paz. 
En  tal  concepto,  el  Gobierno  interino  de  San  Juan  espera 
que  el  Exmo.  de  Mendoza,  no  permitirá  que  por  ningún 
pretexto,  ni  motivo,  se  introduzca  fuerza  armada  de  aquella 
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Provincia  en  el  territorio  de  lade  San  Juan,  debiendo  estar 
seguro,  de  que  por  parte  del  Gobierno  de  San  Juan  y  del 
señor  General  Quiroga,  se  observará  una  escrupulosa  re- 
ciprocidad. El  Gobierno  de  San  Juan  confia  en  que  el 
Exmo.  de  Mendoza,  admitirá  sus  protestas  más  sinceras  de 
amistad,  y  no  se  negará  á  la  vez  á  prestar  su  cooperación 
al  laudable  objeto  de  transar  las  desavenencias  que  existen 
entre  las  Provincias  hermanas,  por  las  vias  de  la  razón 
y  de  negociaciones  amistosas.  El  gobierno  que  suscribe 
tiene  fundados  motivos  para  esperar,  que  el  mismo  señor 
General  Quiroga  prestará  su  cooperación  á  tan  importan- 
te objeto  y  por  los  medios  de  la  razón  ya  indicados.  El 
Gobierno  de  San  Juan  saluda  al  Exmo.  de  Mendoza,  con 
la  más  distinguida  consideración  y  respeto.  —  Manuel 
Gregorio  Quiroga, — José  Antonio  de  Oro,  Secretario.» 

Por  el  tenor  de  este  despacho,  se  revela  aún  con  mayor 
claridad,  las  miras  hostiles  de  Quiroga  y  de  su  aliado 
el  Gobierno  interino  de  San  Juan,  contra  el  Gobierno 
nacional  y  los  pueblos  que  le  prestaban  obediencia.  El 
caudillo  riojano,  se  mostró  en  esta  primera  ocasión  de 
su  carrera  devastadora,  hábil  estratégico  y  diplomático. 
Quería  ganar  tiempo,  alucinando  al  Gobierno  de  Men- 
doza, con  promesas  de  paz  y  amistad,  al  mismo  tiempo 
que  le  intimaba  no  moviese  fuerz^is  contra  San  Juan.  Qui- 
roga necesitaba  aumentar  su  ejército  en  esta  Provincia 
que  dominaba,  hacerse  de  todos  los  elementos  de  equipo 
para  abrir  su  campaña  contra  aquellas  otras  que  se  opu- 
siesen á  sus  propósitos  liberticidas.  Para  su  logro,  reque- 
ría tiemj)o  y  se  manifestaba  tranquilo  y  deseoso  de  la 
paz. 

Por  lo  demás,  y  contando  yá,  secretamente,  con  el  mis- 
mo Gobierno  de  Mendoza,  que  había  cambiado  de  per- 
sonal, por  licencia  concedida  al  propietario,  como  lo  ve- 
remos después,  estaba  seguro  el  caudillo  de  hacerse  fuerte 
y  lanzarse  al  punto  objetivo  de  su  ambición,  anarquizar 
la  República,  disolver  el  pacto  de  unión  nacional  y  lie- 
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gar  á  apoderarse  del  raando  de  una  fracción  de  la  Repúbli- 
ca, dividida  en  tantas  republiquetas,  cuantos  caudillos  ha- 
bían. 

Veamos  la  respuesta  á  aquel  del  despacho  por  el  Go- 
bierno de  Mendoza. 

::  Mendoza,  Enero  21  de  1827. —Exmo  señor.—  Im- 
puesto el  Gobierno  de  Mendoza  de  la  nota  que  S.  E.  el 
Gobernador  interino  de  la  Provincia  de  San  Juan  le  ha 
dirigido  con  fecha  19  del  presente,  por  la  que  se  sirve 
transmitirle  las  disposiciones  favorables  en  que  está,  res- 
pecto de  esta  Provincia,  así  el  Sr.  Gobernador  á  quien  se 
dirige,  como  el  Sr.  General  don  Juan  Facundo  Quiroga; 
es  de  su  deber  manifestarle,  que  la  marcha  del  Gobier- 
no de  Mendoza  no  cambiará  Ínterin  no  sé  dé  mérito  para 
que  sean  alteradas  las  amigables  relaciones  que,  por  siste- 
maba conservado  y  mantendrá  siempre  con  todos  los  pue- 
blos de  la  República,  y  que  al  mismo  tiempo,  le  es  muy 
satisfactorio  la  invitación  que  se  sirve  hacerle  el  Sr.  Go- 
bernador interino  para  que  preste  su  cooperación  y  toque 
resortes  que  estén  á  sus  alcances,  á  fin  de  hacer  cesar  las 
rivalidades  que  tienen  divididas  las  Provincias  de  la 
Unión:  este  es  un  objeto  á  que  la  de  Mendoza  ha  consa- 
grado grandes  esfuerzos  en  diferentes  ocasiones  y  á  cuya 
asención  contribuirá  por  ahora,  contando  con  el  apoyo 
de  los  demás  pueblos.  Entretanto  el  Gobierno  que  sus- 
cribe, acepta  las  j)rotestas  de  amistad  que  se  sirve  hacer- 
le el  Sr.  Gobernador  interino,  y  tiene  un  placer  de  asegu- 
rarle, que  por  su  parte,  procederá  de  modo  que  no  haya 
ocasión  para  que  se  altere  la  paz  y  buena  armonía  que  ha 
reinado  hasta  ahora  entre  ambas  Provincias.— El  Go- 
bierno de  Mendoza  corresponde  á  las  expresiones  con 
que  el  Sr.  Gobernador  interino  le  honra,  y  le  saluda  con 
su  más  distinguida  consideración.  —  Juan  Corvalán.  — 
Gabina  Garda,  Secretario.  »— Exmo.  Sr.  Gobernador  in- 
terino de  la  Provincia  de  San  Juan.» 

Mientras  tanto,  el  Gobierno  de  San  Juan,  de  acuerdo 

-  10 
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con  el  gefe  de  las  fuerzas  riojanas,  invasoras  de  su  Provin- 
cia, pónese  en  observación  del  desenvolvimiento  de  los 
sucesos  generales  de  la  República,  de  las  medidas  que  to- 
maría el  Gobierno  Nacional  en  consecuencia  de  la  acti- 
tud en  que  se  colocaban  los  caudillos  de  algunas  Provin- 
cias. Yes  por  eso,  que  el  20  del  mismo  Enero,  recurre  al 
arbitrio  de  llamar  al  seno  de  sus  hogares,  á  las  familias 
emigradas  á  causa  de  aquella  invasión,  queriendo  inspi- 
rarles y  aún  asegurarles  la  más  plena  confianza  en  cuan- 
to á  su  política  franca,  protectora  de  los  derechos  del  ciu- 
dadano. 

Ordena,  en  su  virtud,  primero,  que  todos  los  individuos 
ó  familias  que  hayan  emigrado,  los  que  se  hallen  fuera 
de  sus  hogares,  y  cuantos  más,  por  cualquier  causa  de  te- 
rror, se  hallen  fuera  de  la  Provincia,  se  restituyan  franca- 
mente y  sin  mínimo  recelo  al  seno  de  sus  familias  en  el 
más  pronto  término  que  hallen  por  conveniente. 

Segundo,  que  todos  los  militares,  así  veteranos,  como 
milicianos  que  se  hayan  vuelto  de  la  fuerza  que  pasó  á 
Mendoza,  se  presentasen  al  Gobierno  con  sus  armas,  se- 
guro de  la  más  completa  garantía.  Aludía  en  esta  parte, 
á  los  desertores  del  regimiento  de  caballería  de  línea, 
número  17,  que  antes  digimos  organizaba  en  San  Juan  el 
Coronel  Estomba. 

Mandaba,  así  mismo,  que  todos  los  Jueces  de  Paz,  cela- 
cen,  por  medio  de  patrullas,  de  los  vecinos  de  sus  respecti- 
vos cuarteles,  en  la  noche,  dentro  de  los-  límites  de  su 
jurisdicción  propia. 

También  nombróse  el  Gobernador  interino,  un  Consejo 
de  Gobierno,  compuesto  de  los  ciudadanos  D.  Francisco 
Borja  de  la  Roza,  D.  José  María  Etchegaray  y  Toranzo, 
I).  Valentín  Ruíz,  1).  Saturnino  Laspiur  1).  Timoteo 
Maradona. 

Por  ese  mismo  tiempo,  en  obra  ya  de  sus  planes  disol- 
ventes de  la  unión  nacional,  los  Gobiernos  y  caudillos 
opositores  á  la  Suprema  autoridad  de  la  República,  convo- 
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cáronse  á  tener  un  conciliábulo  en  la  ciudad  de  Córdoba. 
El  de  San  Juan,  su  Gobernador  don  Manuel  Gregorio  Qni- 
roga,  quiso  ir  en  persona,  y  al  efecto  pidió  á  la  H.  Legisla 
tun^  la  competente  autorización.  Esta  se  la  otorgó  en  26 
del  mismo  mes  de  Enero.  Decía  el  mensaje  del  Goberna- 
dor, que  esa  reunión  tenía  por  objeto,  promover  y  estipular 
con  las  demás  Provincias,  que  se  hallen  desavenidas  enti'e 
sí,  una  negociación  por  medios  amigables  y  decorosos,  que 
tuviesen  por  base  la  cesación  de  laguerray  toda  clase  de 
hostilidades  entre  unas  Provincias  y  otras.  La  H.  Legisla- 
tura se  reservaba  el  derecho  de  ratificar  los  pactos  ó  con- 
venciones, que  en  virtud  de  esa  autorización,  estipulase  el 
Gobierno  de  San  Juan. 

Otro  era  el  propósito  siniestro  de  aquella  convocatoria 
como  muy  inmediatamente  lo  acreditaron  los  sucesos  pos- 
teriores. 

DeiTOcar  el  Gobierno  Nacional  y  empujar  los  desgra- 
ciados pueblos  argentinos  en  una  desastrosa  y  prolongada 
giierra  civil,  que  vino  á  terminar  con  la  ominosa  tiranía 
de  veinte  años. 

Mientras  tanto,  el  6  de  Febrero  del  año  de  que  nos  ocu- 
pamos, convocado  antes  el  pueblo  para  la  elección  de 
Gobernador  de  la  Provincia,  en  propiedad,  tiene  lugar  ese 
acto  en  la  Iglesia  de  Santa  Ana,  resultando  nombrado  por 
la  mayoría  de  99  votos  el  mismo  Gobernador  interino  don 
Manuel  Gregorio  Quiroga,  alcanzando  solo  un  voto  los 
ciudadanos  don  José  Tomás  Albarracín,  don  Saturnino 
Manuel  de  Laspiur  y  don  Juan  Crisóstomo  Quiroga. 

El  12  de  Febrero,  el  Gobernador,  para  emprender  su  viaje 
á  Córdoba,  del  que  acabamos  de  hablar,  delega  el  mando 
en  su  Secretario  del  despacho,  autorizándolo  la  H.  Le- 
gislatura. 

Pero  abramos  un  nuevo  parágrafo  para  instruir  al  lec- 
tor de  las  negociaciones  diplomáticas  que  iniciaron  los 
Gobernadores  de  las  Provincias  de  Cuyo  entre  sí  3'  tam- 
bién con  las  demás  que  hacían  la  oposición  al  Gobierno 
Nacional. 
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«  Mendoza,  Febrero  15  de  1827. —El  señor  Gobeniailor 
Intendente  de  la  Provincia  de  San  Luís,  con  fecha  9  del 
presente  mes,  se  ha  servido  dirigirme  el  adjunto  oficio  que 
en  copia  acompaño  á  V.  E.;  por  el  que  se  instruirá  de  ha- 
llarme autorizado  por  aquél  Gobierno  para  trat^ir  con  V.  E. 
y  con  el  Exmo.  señor  Gobernador  de  esta  Provincia,  sobre 
los  asuntos  á  que  se  refiere;  asimismo  se  instiniirá  V.  E. 
con  más  extensión,  por  la  adjunta  comunicación  del  ex- 
presado señor  Gobernador  que  tengo  el  honor  de  incluirle 
por  el  conducto  del  Exmo.  señor  Gobernador,  de  esta  Pro- 
vincia, de  los  objetos  que  el  señor  Gobernador  de  San 
Luís  se  ha  propuesto  al  dar  este  paso  y  délos  justos  y 
laudables  motivos  que  le  han  impulsado. 

«También  quedo  persuadido,  que  ambas  comunicaciones 
serán  para  ante  V.  E.,  suficientes  credenciales   qne  me 
autorizan  |)ara  el  caso  de  mi  referencia,  y  que  V.  E.  no 
tendrá  el  menor  embarazo  en  entenderse  conmigo  en  cuan- 
to diga  relación  á  los  objetos  de  mi  misión.  Sin  embargo, 
de  que  el  señor  Gobernador  de  San  Luís  me  ordena  per- 
sonarme ante  V.  E.,  y  que  yo  mismo  debía  poner  en  sus 
manos  la  comunicación  que  ahora  le  dirigo,  he  suspendido 
mi  marcha  en  los  momentos  de  emprenderla,  á  virtud  de 
haber  comunicádome  el  Exmo.  Señor  Gobernador  de  esta 
Provincia,  estar  ya  en  noticia  de  V.  E.  mi  comisión  y  que 
V.  E.  se  había  franqueado  sin   dificultad,  ácuyo  efecto 
mandaría  un  diputado  á  esta  ciudad,   en  cuyo  caso  mi 
marcha  á  esa  no  era  ya  necesaria.  No  obstante,  si  V.  E. 
cree  que  es  j»rec¡so  me  persone  en  esa,  quisiera  me  lo  in- 
dicase con  franqueza,  en  el  concepto,  de  que  cuando  se 
trata  de  unilormar  los  sentimientos  de  los  tres  pueblos  de 
la  antigua  Cuyo,  consultar  sus  intereses  y  los  de  la  nación 
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en  general,  nada  me  es  gravoso,  y  sí  tan  satisfactorio,  como 
■el  de  saludar  á  V.  E.  y  ofrecerle  mi  servicio  y  mayor  con- 
sideración.—Jb5¿  Gregorio  Jiménez.— ^xnw.  Señor  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  San  Juan.> 

Hé  aquí  las  notas  oficiales  á  que  el  dicho  Comisionado 
Jiménez  serefiere  en  la  suya  al  Gobernador  de  San  Juan, 
que  acabamos  de  copiar. 

€  San  Luís  y  Febrero  9  de  1827.— El  Gobierno  de  esta 
Provincia,,  meditando  sobre  el  estado  en  que  se  hallan 
las  demás  qne  componen  la  República,  y  temiendo,  como 
una  precisa  consecuencia,  un  porv  enir  azaroso  y  funesto, 
tanto  á  su  tranquilidad  interior,  como  al  honor  de  la  Na- 
ción entera,  ha  resuelto  no  omitir  los  medios  que  le  su- 
giere la  razón  para  evitar  tantos  males.  Consecuente  á 
estos  sentimientos,  autoriza  á  Vd.  suficientemente  para  tra- 
tar con  los  Exmos.  S.  S.  Gobernadores  de  las  Provincias 
de  Mendoza  y  San  Jiian  sobre  los  artículos  que,  como 
instrucciones,  se  le  remiten  á  Vd.,  sin  ligarlo  rigorosamente 
ásu  literal  tenor.  En  esta  virtud,  podrá  Vd.  entenderse  en 
las  proposiciones  y  admitir  las  que,  con  tendencia  á  tan 
laudable  fin,  se  sirvan  añadir  los  Exmos.  S.  S.  á  quienes 
se  dirige,  pues  ellas  serán  puestas  á  la  consideración  de 
la  Representación  Provincial.  Esta  comunicación,  y  la 
que  por  mano  de  Vd.  será  entregada  á  Jos  S.  S.  Goberna- 
dores, servirá  áVd.  de  credencial  y  poder  suficiente  para 
legitimar  su  misión. — José  Santos  Ortiz.—Mamiel  de  laPre- 
5í7/a.— Sargento  Maryor  D.  José  Gregorio  Jiménez. 

«  San  Luís,  Febrero  9  de  1827.— El  Gobierno  de  San 
Luís,  profundamente  penetrado  de  los  peligros  que  amena, 
zan  la  República  Argentina,  con  la  guerra  que  sostiene  el 
Emperador  del  Brasil  para  mantener  su  injusta  usurpa- 
ción sobre  la  Banda  Oriental,  y  considerando  que  estos 
riesgos  son  mucho  más  inminentes  en  el  estado  en  que  se 
hallan  las  Provincias,  careciendo,  no  solamente  de  un  cen- 
tro común  que  dé  impulso  y  movimiento  á  las  operacio- 
nes de  defensa  general,  sino  también  de  las  relaciones 
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más  precisas  y  necesarias  para  entender  en  sus  i'ecíprocos 
intereses,  sin  detenerse,  por  otra  parte,  en  discurrir  sobre 
la  fatalidad  del  principio;  porque,  siendo  hasta  aquí  ilu- 
sorias las  esperanzas  que  fijan  los  pueblos,  en  la  inaugu- 
ración del  Congreso  General  Constituyente,  algunas  de 
nuestras  Provincias  herinanas  se  hallan  envueltas  en  lage- 
rracivil,y  conociendoqueesta  meditación  obrará  igualmen- 
te en  el  ánimo  del  Exmo.  señor  Gobenador  de  San  Juan,  el 
que  suscríbese  haresuelto  á  dirigirseal  mismo  Exmo.  señor 
Gobernador,  manifestándole,  que  no  hallando  otro  medio 
para  poner  á  cubierto  los  pueblos  que  antiguamente  com- 
pouian  la  Provincia  de  Cuyo,  de  los  males  que  presagia 
el  estado  presente,  y  el  de  estrechar  sus  relaciones  é  inte- 
ligencias, uniformándose  en  cuanto  sea  posible,  tanto  por 
la  conservación  de  su  seguridad,  cuanto  por  expedirse  en 
los  asuntos  generales,  ha  estimado  conveniente  enviar 
cerca  de  S.  E.  al  Sargento  Mayor  don  José  Gregorio  Ji- 
ménez, suficientemente  autorizado  é  instruido  para  con 
dicho  Exmo.  señor  Gobernador  y  el  Exmo.  de  Mendoza, 
en  los  artículos  que  le  han  parecido  anotar  en  las  ins- 
trucciones dadas  á  su  Enviado,  sin  que  los  poderes  de  este, 
se  entiendan  limitados,  á  no  poder  dar  á  dichos  articulas, 
la  extensión  que  parezca  á  los  Exmos.  Sres.  Gobernado- 
res necesaria  para  consolidar  más  la  unión  de  los  pueblos 
y  extender  sus  inteligencias  hacia  las  demás  Provincias 
que  quieran  ponerse  en  consonancia  de  sentimientos.  El 
que  suscribe  espera,  que  el  Exmo.  señor  Gobernador  á 
quién  se  dirige,  le  hará  la  justicia  de  creer  que  á  este  pasi> 
lo  impulsa  únicamente  un  puro  patriotismo  y  el  deseo 
más  ardiente  por  la  salud  de  los  pueblos  y  en  honor  de  la 
Nación;  persuadiéndose,  al  mismo  tiempo,  que  cualquiera 
que  sea  la  resolución  de  los  Sres.  Gobernadores  de  San 
Juan  y  Mendoza,  el  de  Son  Luís  la  respetará  y  observará 
con  ellos  la  conducta  más  amistosa,  franca  y  liberal.  Kl 
mismo  tiene  el  placer  de  saludar  al  Exmo.  señor  Go- 
bernador de  San  Juan,  con  todo  su  afecto  y   considera- 


SOBKE  LA  PROVINCIA  DB  CUYO  151 

* — 

^^^ri  distino;uida.— Jb^é  Santos  Ortíz.— Manuel  de  la  Presi- 
^^-    — Exmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  San 

^liiy  pocas  páginas  atrás  dejamos  dicho,   que  la  inva- 

^*^Ti  á  San  Juan  del  caudillo  Quiroga,  tenía  por  objeto  po- 

^^i*  en  ejecución  el  plan,  premeditado  y  combinado  de  an- 

^^^tiano  con  los  demás  caudillos  en  Mendoza,  Córdoba  y 

^^tita  Fé,  para  conflagrar  la  Repiiblica  y  deiTOcar  las  au- 

^•^indades  nacionales.     El  despacho  que  se  acaba  de  leer 

**^vela  á  toda  luz,  que  los  autores  y  ejecutores  de  aquel 

funestísimo  plan,  abrían  yásu  campaña. 

Se  extrañará,  sin  duda,  que  entre  los  tres  pueblos  de 
Cuyo,  tomase  públicamente,  de  una  manera  oficial,  la  ini- 
ciativa el  Gobernador  de  San  Luís,  D.  José  Santos  Ortíz, 
que  no  era  militar,  ni  contaba  en  su  Provincia  con  fuerza 
armada,  disciplinada;  mientras  que  Quiroga,  con  una  fuer- 
te división  en  San  Juan,  el  Gobernador  de  este  pueblo, 
antiguo  oficial  del  Ejército  délos  Andes,  con  sus  milicias 
organizadas  y  los  tres  hermanos  Aldao,  gefes  valientes  y 
tácticos  de  este  mismo  ejército,  no  daban  aún  la  cara, 
manteniéndose  en  reserva.    Esto  tiene  su  explicación. 

Por  lo  mismo  que  el  pueblo  de  San  Luís,  era  el  más  dé- 
bil, el  que  menos  desconfianzas  podía  inspirar  al  Gobier- 
no Nacional,  confiósele  á  su  Gobernador  Ortíz,  por  los 
oti'os  sus  paniaguados,  principiar  por  la  invitación  á  es- 
tos mismos  de  reunirse  en  un  punto  dado  de  alguno  de 
sus  respectivos  territorios,  en  persona,  ó  por  medio  de 
Comisionados,  para  tratar  de  formar  una  liga  entre  las 
Provincias  de  la  antigua  Cuyo  para  la  seguridad  de  ellas, 
atendido,  dice  en  esa  su  nota  el  Gobernador  Ortíz,  que  la 
República  estaba  en  peligro,  amenazada  con  la  guerra 
que  le  hacía  el  Emperador  del  Brasil  y  estaban  siendo 
ilusorias  las  esperanzas  de  los  pueblos  en  la  inauguración 
del  Congreso  General  Constituyente. 

Empero,  requería  también  el  escandaloso  paso  que  da- 
ban aquellos  corifeos  de  la  revuelta,  el  más  descarado  ci- 
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nismo,  en  los  fundamentos  que  exponían  para  hacer  una 
liga  contra  los  pactos  de  la  Unión  sancionados  por  el  So- 
berano Congreso,  asumiendo,  desde  luego,  una  actitud 
declaradamente  hostil,  de  abierta  insurrección  contra  las 
autoridades  nacionales.  Ni  aún  el  orden  dé  las  fechas, 
en  el  desenvolvimiento  que  tomaban  á  esa  sazón  los  he- 
chos más  visibles  é  importante,  respetaban.    Véase  si  nó. 

La  fecha  del  despacho  de  que  nos  estamos  ocupando, 
es  de  9  de  Febrero  de  1827  y  en  ella,  culpándose  al  Congre- 
so Constituyente  de  defraudará  los  pueblos  sus  esperan- 
zas de  constituir  la  República,  este  Soberano  Cuerpo,  en- 
tretanto, con  anticipación  á  aquella  fecha,  había  sanciona- 
do ya  la  Constitución  y  había  despachado  Comisionados 
de  su  mismo  seno  á  cada  una  de  las  Provincias  para  que 
la  examinasen,  aprobasen  ó  rechazasen,  conforme  á  los 
pactos  de  la  nueva  Unión.  Estaban  pasando  ellos,  los 
destinados  á  Mendoza  y  San  Juan,  el  primero  Dr.  D.  Ma- 
nuel Antonio  Castro,  el  segundo  Dr.  D.  Dalmacio  Velez 
Sorsfield,  á  la  vista  del  Gobernador  de  San  Luís,  y  recibía 
al  destinado  á  la  Provincia  de  su  mando.  Y  más,  once 
días  después,  el  20  de  Febrero  de  1827,  la  Bepública  en  pe- 
ligro amenazada  por  el  Emperador  del  Brasil,  se  corona- 
ba de  nuevas  é  inmarcesibles  glorias  en  la  jornada  de 
Ituzaingó!  ¡Cómo  adulterar  tan  descaradamente  la  evi- 
dencia y  autenticidad  de  hechos  que  debían  pertenecer  á 
nuestra  historia ! 

Entretanto,  veamos  la  contestación  del  Gobierno  de  San 
Juan,  á  la  famosa  nota  del  de  San  Luís: 

«  San  Juan,  Febrero  20  de  1827. — El  Gobierno  Delegado 
de  la  Provincia  de  San  Juan,  ha  recibido  con  indecible  gus- 
to la  nota  del  Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia  de  San 
Luís,  fecha  9  del  corriente,  que  ha  sido  trasmitida  desde 
Mendoza  por  el  Enviado  de  S.  E.,  Sargento  Mayor  D.  José 
Gregorio  Jiménez,  y  al  descubrir  en  ella  la  identidad  de 
principios  y  sentimientos  del  Exmo.  Gobierno  de  San  Luís, 
con  los  que  animan  al  de  San  Juan,  ha  tenido  este  la  doble 
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<íomplacencia  de  oír  resonar  en  los  jefes  de  los  j)ueblos  de 
Cuyo,  la  voz  uniforme  de  puro  patriotismo  que  supieron 
conservar  siempre  sus  habitantes  y  de  haber  prevenido  los 
votos  del  Exmo.  de  San  Luís  para  la  paz  interior  y  el  honor 
<ie  la  República,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
<ie  Mendoza,  para  los  mismos  laudables  fines  con  que  S.  E. 
lia  tenido  á  bien  autorizar  á  su  Comisionado  el  Sr.  Jiménez. 
El  Gobierno  de  San  Juan,  al  concebir  una  idea  tan  conso- 
ladora, no  dudaba  en  la  cooperación  de  los  Gobiernos  de 
Cuyo,  y  ha  querido  recabar  la  misma  y  ponerse  de  acuerdo 
conelExmo.de  Córdoba,  á  fin  de  que,  reuniendo  á  estos 
su  influjo  amistoso,  puedan  dirigir  á  las  demás  Provincias 
<lc  la  República,  proposiciones  de  una  consideración  gene- 
ra' que  salve  áesta  de  los  males  que  la  aflijen  en  lo  interior 
J  de  los  peligros  que  la  amenazan  exteriorraente.     Con 
€ste  objeto,  el  sefior  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta 
Provincia,  se  puso  en  marchad  13 del  corriente,  con  direc- 
<íi(inála  campaña  de  Córdoba,  donde  ha  de  verificarse 
ona entrevista  con  el  señor  Gobernador  de  aquella  Provin- 
cia, y  el  Gobierno  Delegado  que  suscribe,  puede  anunciar 
al  £xmo.  Gobierno  de  San  Luís,  que  inmediatamente  del 
regreso  de  dicho  señor  Gobernador,  se  autorizará  debida- 
mente al  Comisionado  que,  por  parte  del  Gobierno,  ha  de 
entenderse  con  el  Enviado  del  Exmo.  Gobierno  de  San 
Luís  y  el  que  comisione  el  Exmo.  de  Mendoza.  Entretanto, 
el  Gobierno  Delegado  se  complace  en  la  esperanza  de  que, 
con  la  buena  inteligencia,  armonía  y  estrecha  unión  de  los 
Gobiernos  de  Cuyo,  conducidos  por  los  principios  de  una 
política  franca  y  conciliadora,  contribuirán  eficazmente  al 
logro  de  la  paz  y  unión  general  de  los  pueblo  s  de  la  Repú- 
blica, sobre  bases  que  concillen  los  intereses  y  opiniones 
cuya  divergencia  obsta  á  la  consolidación  definitiva  de  una 
patria  independiente,  libre  y  feliz,  que  es  el  voto  unísono 
de  los  buenos  argentinos.     En  tal  concepto,  el  Gobierno 
Delegado,  ha  creido  deberse  limitar,  por  ahora,  después  de 
lo  dicho,  á  comunicar  al   Exmo.  de  San  Luís,  que  desde 
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esta  fecha  se  pone  en  comunicación  su  Enviado  el  Sr.  Jimé- 
nez, recidente  en  Mendoza,  á  quien  informa  de  los  motivos 
que  retardan  la  misión  del  Comisionado  de  San  Juan.  El 
Gobierno  Delegado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  saludar 
al  Exmo.  Gobierno  de  San  Luís  y  ofrecerle  su  mayor  con- 
sideración y  respeto.— Jf.  Gregmio  Quiroga. — José  Anto- 
nio de  Oro. —Exmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de 
San  Luís.» 

A  medida  que  la  diplomacíade  los  caudillos  del  interior, 
por  medio  de  notas  oficiales  en  que  descubren  su  vasto 
plan  de  disolver  la  unión  nacional,  se  vá  desarrollando,  no 
tarase  en  cada  uno  de  esos  documentos,  que  cada  día  eran 
más  explícitos  y  claros  en  develar  las  depravadas  miras 
que  los  impulsaban  hacia  el  objetivo  de  su  ambición  bas- 
tarda y  retrógrada.  ¡Y  mucho,  que  se  les  veía  invocar, 
iH)u  ofensa  de  la  moral  política,  el  amor  á  la  patria,  el 
honor  nacional,  la  unión  y  confraternidad  de  los  pueblos 
argentinos,  la  paz,  la  libertad!!! 

Andando  así  las  negociaciones  de  la  famosa  Liga-Caya- 
na, arríbase  al  fin  á  designar  el  lugar  de  las  conferencias 
])ara  formularla  y  ajustaría  definitivamente.  Ese  local 
fué  la  posta  de  Guanacaclie,  en  la  jurisdicción  de  la  Pro- 
vincia de  San  Juan,  en  su  parte  sud,  á  seis  leguas  hacia 
el  Norte  de  su  línea  divisoria  con  la  de  Mendoza.  Se  es- 
taba á  9  de  Marzo  de  1827. 

Entretanto,  el  21  del  mismo  mes  y  año  la  Legislatura  de 
dicha  Provincia  de  San  Juan,  que  se  encontraba  sin  recur 
sos  para  marchar,  autorízalo  al  Ejecutivo,  para  negociar 
un  empréstito  por  valor  de  ocho  mil  pesos  fuertes,  al  interés 
de  dos  por  ciento  mensual,  que  no  llegó  á  conseguirse. 

Entonces,  su  Gobernador  don  Manuel  Gregorio  Quiroga^ 
en  7  de  Abril,  eleva  su  renuncia,  fundándola  en  esa  ca- 
rencia de  medios  para  gobernar,  vista,  decía,  la  resistencia 
de  los  ciudadanos  á  pagar  los  impuestos  ordinarios.  No 
le  es  admitida.  Reitérala  por  los  mismos  motivos  el  18 
del  citado  mes,  v  tiene  el  mismo  resultado. 
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Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  los  tratados  de  Giianaca- 

che.que  habían  sido  elaborados  y  firmados  allí  por  medio 

de  sus  respetivos  Comisionados,  entre  las  tres  altas  partes 

contratantes  de  los  tres  pueblos  de  la  antigua  Provincia  de 

Cujo. 
£1  tenor  de  la  siguiente  ratificación  de  ellos  por  parte 

<le  la  Legislatura  de  San  Juan,  dará  al  lector  un  más  ca- 

iV  conocimiento  de  tal  pieza. 
«La  H.  Junta  de  R.  R.  de  la  Provincia,  ha  tomado  en 

consideración  en  sesión  de  este  día,  los  artículos  celebra- 
dos en  Guanacache  el  1**  de  Abril  del  corriente  ailo,  por  la 
convención  de  las  tres  Provincias  contratantes  de  San  Juan, 
Mendoza  y  San  Luís,  y  en  uso  délas  facultades  ordinarias 
y  extraordinarias  que  el  pueblo  le  ha  delegado,  ha  venido 
en  aprobar  y  ratificar,  como  realmente  ratifica,  todos  los 
citados  artículos,  con  solo  la  corta  variación  del  1^,  y  son 
del  tenor  siguiente: 

<  Art.  1®  Los  Gobernadores  de  San  Juan,  Mendoza  y 
San  Luís,  se  comprometen  del  modo  más  solemne,  á  con- 
servar la  paz  y  amigables  relaciones  que  actualmente 
existen  entre  los  pueblos  contratantes,  garantiéndose  recí- 
procamente á  este  fin. 

tArt.  2®  Las  Provincias  de  Mendoza,  San  Juanv  San 
Luís,  conservarán  sus  actuales  derechos  y  libertades,  has- 
ta la  adopción  de  la  Constitución,  que  deba  regir  la  Re- 
pública. Entretanto  uniformarán  su  marcha  del  modo  po- 
sible, en  orden  á  los  negocios  de  interés  común. 

«Art.  3*  Toda  agresión  hecha  á  las  Provincias  contra- 
tantes, ó  cualquiera  de  ellas,  será  sentida  por  las  tres  y 
reunirán  sus  fuerzas  para  repelerla. 

«Art.  4«  Los  Gobiernos  de  Mendoza,  San  Juan  v  San 
Luís,  emplearán  de  común  acuerdo,  su  mediación  y  re- 
iacioues  coa  las  Provincias  qu3  a^taaliii3rit3  S3  encuen- 
tran en  guerra  civil,  á  fin  de  que  suspendan  recíprocamen- 
te las  hostilidades  y  transen  las  diferencias  que  han  podi- 
do  conducirlas  al  horroroso  estado  de  hacer  intervenir 
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las  armas  para  destrozarse  por  motivos  que  no  es  ereíbl 
estén  fuera  del  alcance  de  la  prudencia,  la  razón  y  el  con- 
vencimiento. 

«  Art.  5°  Los  Gobiernos  contratantes  se  obligan  á  concu 
rrir  con  todos  los  auxilios  posibles,  á  la  guerra   contrae 
Emperador  del  Brasil,  y  á  interponer  igualmente  sus  rela-^- 
cioiies  con  los  demás  Gobiernos  de  las  Provincias-Unidas 
para  que  obren  en  igual  sentido  y  con  la  actividad  que  re  - 
clamen  la  libertad  é  indenpendencia  de  la  Nación. 

«  Art.  6^  Asimismo  se  convienen  los  Gobiernos  contra- 
tantes á  dirigirse  á  todas  las  Provincias  de  la  Unión  co- 
pias de  estos  convenios  con  la  correspondiente  comuni- 
cación oficial  al  objeto  que  detallan  los  artículos  anterio- 
res, y  también  para  que  las  Provincias  que  no  se  hallen 
envueltas  en  la  guerra  civil,  cooperen  por  su  partéala  ce- 
sación de  esta  pública  calamidad. 

«  Art.  7°  Deseosos  los  Gobiernos  contratantes  deafianzar 
estos  pactos,  del  modo  más  firme,  y  persuadidos  que  el 
medio  más  eficaz  para  conseguirlo  es  el  vínculo  de  una 
misma  religión  entre  ellos,  se  comprometen  á  sostener 
en  sus  respectivas  Provincias,  como  única  verdadera,  la 
religión  Católica  Apostólica  Romana,  con  exclusión  de 
todo  otro  culto  público,  procurando  el  mayor  explendor  á 
la  disciplina  de  la  Iglesia. 

«iirt.  8**  Eos  Gobiernos  contratantes  declaran,  que  es- 
tos convenios  son  provisorios  y  durarán  hasta  que  se  cons- 
tituya la  República. 

«  Art.  9^  Los  presentes  convenios  se  someterán  á  la  rati- 
ficación de  las  Legislaturas  provinciales  respectivas.» 

Este  tratado  fué  firmado  por  los  Comisionados  adhoc  de 
cada  uno  de  los  Gobiernos  de  la  antigua  Provincia  de  Cu- 
yo, á  saber.  Por  el  de  San  Luís,  el  Sargento  Mayor  don 
José  Gregorio  Jiménez;  por  el  de  Mendoza,  el  Prebendado 
D.  José  Lorenzo  Guiraldes;  y  por  el  de  San  Juan,  su  Minis- 
tro D.  José  Antonio  de  Oro. 

Al  tenor  literal  de  sus  artículos,  el  lector  encontrará  de 
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parte  de  los  tres  Gobiernos  contratantes,  las  más  elevadas 
miras  de  patriotismo,  el  generoso  impulso  de  ti'abajar  de 
consuno  por  la  paz  interior  de  la  República  y  afianzar, 
portados  los  medios  á  su  alcance,  el  honor  de  nuestras 
armas  de  nuestros  legítimos  derechos  territoriales  en  el 
exterior. 

Empero,  deteniéndose  un  momento  á  estudiar  el  fondo 
de  este  convenio,  con  presencia  de  los  antecedentes  que, 
paso  á  paso,  lo  llevaron  á.lérmino,  y  que  hemos  venido  ex- 
hibiendo en  documentos  oficiales  y  en  hechos  de  notorie- 
dad histórica,  se  tendrá  lamas  plena  convicción  de  que 
su  redacción  (era  así  acordado  secretamente)  revistiera  el 
carácter  ostensible  de  una  liga  que  tenía  verdaderamente 
por  base  la  disolución  de  la  nueva  nacionalidad  argen- 
tina. 

Esos  tres  Gobiernos,  como  aquellos  de  las  demás  Pro- 
vincias, no  podían,  sin  colocarse  en  una  abierta  insurrec- 
ción contra  las  autoridades  nacionales,  promover,  ni  me- 
nos verificar,  convenciones  ó  pactos  de  carácter  político 
entre  sí,  con  respecto  á  la  marcha  de  la  organización  de 
Ja  República  á  los  negocios  de  carácter  nacional,  una  vez 
que,  todas  3^  cada  una  de  ellas,  por  sus  respectivas  Legis- 
laturas, habían  aceptado  y  prestado  obediencia  á  la  ley  de 
23  de  Enero  de  1825,  del  Soberano  Congreso  General  Cons- 
tituj'ente,  base  solemne  del  nuevo  pacto  de  unión  de  los 
pueblos  argentinos.  No  podían,  sin  asumir  la  responsabili- 
dad de  declarados  anarquistas,  ejercer  actos  de  alta  sobe- 
ranía, de  la  exclusiva  y  propia  competencia  del  Soberano 
Congi'eso  y  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  tal  por  ejem- 
plo, como  el  de  intervenir  en  las  disenciones  de  una  Pro- 
vincia con  otra,  ni  aún  con  la  generosa  mira  de  incitarlas 
á  la  paz;  puesto  que  esa  parte  de  soberania  que  en  ellas 
habían  hecho  los  pueblos,  eran  las  únicas  encargadas  y 
autorizadas  por  la  ley  fundamental  del  pacto  de  Unión,  ya 
citada,  para  mantener  el  orden,  y  estar  por  la  seguridad  é 
integridad  de  nuestro  territorio  y  para  arribar  al  gran  fin 
déla  organización  política  de  la  República. 
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Por  otra  parte,  estos  Gobiernos  de  la  tal  liga  cayana,  da- 
ban pretexto  para  llegar  cuanto  antes  á  sus  siniestros  fines 
valiéndose  de  falsas  inculpaciones  al  Congreso  y  al  Ejecu — 
tivo  Nacional,  que  cumplían  su  alta  misión  respectiva- 
mente, expidiendo  yá,  el  primero,  la  Constitución  de  la 

República,  el  segando,  organizado  el  ejército,  haciéndoles' 
avanzar  sobre  el  territorio  mismo  del  Imperio. 

En  efecto,  mientras  el  tratado  de  Guanacache  se  ajus- 
taba, los  diputados  del  Congrego  nombrados  para  llevar  íí 
cada  Provincia  la  Constitución  para  su  examen,  aproba- 
ción y  adopción,  ó  rechazo,  estaban,  juntamenteá  la  sazón, 
arribando  cada  uno  á  su  destino.  El  doctor  don  Manuel 
Antonio  Castro,  estaba  ya  en  Mendoza.  El  doctor  don 
Dalmacio  Velez  Sarsfield,  que,  seguía  su  marcha  á  San 
Juan  por  Mendoza,  se  vio  forzado  á  detenerse  en  esta  ciu- 
dad, ocupada  como  se  encontraba  aquella  Provincia,  á 
que  se  le  enviaba  para  presentar  la  Carta,  por  las  fuerzas 
inva^oras  de  Facundo  Quiroga,  tomando  el  prudente  arbi- 
trio de  avisar  á  esa  Legislatura  por  conducto  del  Ejecu- 
tivo, que  marcharía  á  cumplir  su  cometido,  si  no  había 
obstáculo.  Y  tan  acertado  anduvo  en  esta  su  resolución 
el  señor  Congresal  Velez,  q^e  tal  vez  su  honorable  é  in- 
mune persona  habria  sufrido  crueles  vejámenes  si  sigue  su 
viaje. 

El  despacho  á  que  nos  referimos,  llegado  al  campa- 
mento de  aquel  caudillo,  le  fué  devuelto  cerrado  como  ha- 
bía ido,  con  un  mensage  verbal,  y  por  demás  soez. 

Cuando  esos  Gobiernos  de  Cuyo  celebraban  el  tratado 
de  Guanacache,  yá  estriba  convenido  entre  ellos,  el  re- 
chazo déla  Constitución,  su  separación  de  la  Unión  y  el 
desobedecimiento  á  todas  las  disposiciones  y  órdenes  de 
las  autoridades  nacionales.  Y,  obsérvese,  por  lo  demás, 
que  los  gefes  veteranos  en  Mendoza,  San  Juan  y  otras 
Provincias,  que  antes  habían  pertenecido  á  los  ejércitos 
<le  la  patria,  y  que,  por  consiguiente,  debían  continuar 
SMS  servicios  en  el  que  marchaba  contra  el    Brasil,  sene- 
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garon  á  obedecer  las  órdenes  del  Gobierno  Nacional  pa- 
ñi su  incorporación,  no  obstante  reconocérseles  en  su  mis- 
mo grado,  aún  cuando  fuesen  dados  por  República  extraña, 
aumentárseles  uno  más  j  aún  regalárseles  sumas  de  con- 
sideración en    dinero,  apropiándoselas,  sin  que,  por  su 
parte  llenasen  serios  compromisos  hacía  el  Gobierno  Na 
cional.    Tales  fueron,  entre  otros,  el  General  Bustos,  Go 
bernador  de  Córdoba,  el  Comandante,   entonces  de  los 
Llanos  de  la  Rioja,  D.  Juan  Facundo  Quiroga,  y  los   Te- 
nientes Coroneles,  hermanos.  I).  José  Félix  y  D.  Fran- 
cisco Aldao,  siendo  este  último  el  que  recibió  anticipada 
ia  indemnización  de  sus  servicios  en  el  ejército,  á  que 
acabamos  de  referirnos,  y  á  cuyas  (i las  jamás  se  incor- 
poró. 

Había  aún  más.    Entretanto,  que  los  Gobernadores  de 
Cuyo  firmaban  ese   convenio,  prometiendo  contingentes 
para  organizar  el  ejército  republicano  contra  el  Brasil,  en 
esa  misma  fecha,  fecha  del  tratado  de  Guanacache  ( ¡  sar- 
casmo atroz! i  farsa  ridicula! )  este  mismo  ejército 

dentro  yá  del  territorio  del  Imperio,  á  los  once  días,  20  de 
Febrero  de  1827,  coronábase  de  gloria  en  la  brillante 
jornada  de  Ituzaingó,  y  decidía  así,  en  una  sola  y  corta 
campaña,  la  recuperación  de  la  Provincia  Oriental. 

En  todo  sentido,  bajo  todos  sus  aspectos,  el  tratado  de 
que  nos  ocupamos,  no  era  más  que  una  pantalla  puesta  á 
los  convenios  secretos  y  efectivos,  con  que  se  ligaban  los 
caudillos  para  apoderarse  del  mando  vitalicio  de  las  Pro- 
vincias, divididos  en  feudos.— Lo  vamos  á  ver  muy  luego, 
en  el  desenvolvimiento  de  sucesos  posteriores. 

Últimamente,  los  artículos  del  célebre  tratado,  aque- 
llos relativos  al  sostén  del  culto  católico,  apostólico,  ro- 
mano, como  único  y  exclusivo  en  las  tres  Provincias  de 
Cuyo,  no  tenían  otro  fin,  que  satisfacer  una  reparación 
que  pedía  el  partido  clerical  de  San  Juan  á  cambio  de  su 
apoyo  al  caudillaje,  por  la  humillación  que  había  sufrido 
su  fanática  oposición  á  la  Carta  de  Mayo,  en  lo  que  toca  á  la 
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libertad  de  cultos  que  esta  había  proclamailo.  Y  para  mayor 
seguridad,  había  tras  de  eso,  en  aquello  que  dice  el  artícu- 
lo 7"  del  susodicho  tratado,  de  procurar  el  mayor  expíen- 
dor  á  la  disciplina  de  la  Iglesia,  había  tras  de  eso,  la  erec- 
ción de  un  Obispado  de  Cuyo,  cuya  silla  estaría  en  San 
Juan,  llamando  á  ocuparla,  como  su  primer  Prelado,  al 
hermano  del  Ministro  signatario  del  tratado,  por  parte  del 
Gobernador  de  San  Juan,  el  ilustre  y  benemérito  procer 
argentino.  Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro,  que  fué  en 
efecto,  primer  Obispo  de  Cuyo. 

Pero  tiempo  es  yá  que  volvamos  nuestras  miradas  sobre 
la  Provincia  de  Mendoza.  Tiempo  hacía  que  no  nos 
ocupábamos  de  ella  en  particular. 


IV. 


La  revolución  del  28  de  Junio  de  1824  en  Mendoza, 
como  hemos  visto,  llevó  al  poder  al  partido  liberal,  ha- 
biendo sido  elegido  Gobernador  en  propiedad  D.  Juan  de 
Dios  Correas,  quien  llamó,  por  último,  al  Ministerio  al 
ciudadano  D.  Agustín  Delgado. 

Pero,  nombrado  este  á  principios  del  siguiente  año  para 
desempeñar  el  puesto  de  Sub-secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  del  Interior  del  Gobierno  Nacional,  quedó 
en  su  lugar  el  Coronel  de  ejército  D.   Antonio  Luís  Beruti. 

Al  entrar  ya  el  de  1826,  sintiéronse  síntomas  muy  dies- 
tramente disimulados  de  división  en  el  partido  liberal. 
Aspiraciones  mezquinas  de  una  pequeña  fracción  de  este, 
comenzaron  á  despertarse,  en  la  mira  de  apoderarse  del 
poder.  Tenía  por  afiliados  hombres  del  tradicional  cau- 
dillaje entre  nosotros,  y  que  repugnaban  vivir  bajo  el  im- 
perio de  una  constitución,  del  orden,  y  de  la  participa- 
ción en  el  poder  y  empleos  públicos  de  los  ciudadanos 
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n^ás  capaces,  honrados  y  patriotas;  querían  el  exclusivis- 
mo para  ellos  en  esta  parte.     La  República  bajo  esta  co- 
rrupción de  ideas,  no  podía  de  ningún  modo  organizarse. 
Las  principales   cabezas  de  esa  facción  reaccionaron 
^^  la  nacionalidad  argentina,  lo  hemos  dicho  antes,  cuan- 
do el  ejército  raendocino,  al  mando  de  los  Aldao,  se  reti- 
'^ba  de  San  Juan,  después  de  restablecer  en  su  puesto  al 
Gobernador  Del  Carril,  eran  estos  gefes,  yá  en  relacio- 
'l^sconel  caudillo  IlanistaQuiroga,  eran  D.  Gabino  Gar- 
^'^'1).  Juan  de  Rosas  y  otros  vecinos  influyentes,  en  cor- 
^'^"Do  número. 

El  Gobernador  Correas,  unas  veces  por  enfermedad, 
^íí'as  por  sus  ocupaciones  de  labrador  en  las  épocas  de 
P''^*niosa  urgencia  para  esta  clase  de  trabajos,  pedía  fre- 
^"^ntes  licencias  á  la  Legislatura  para  separarse  de  las 
^'"^cis  administrativas  por  uno  y  dos  y  aún  tres  meses,  vi- 
"*^ndo  últimamente  á  presentar  su  renuncia  antes  dejer- 
'^^Uarsu  periodo  legal. 

^sos  interinatos  y  últimamente  el  de  Gobernador  provi- 

^^Ho,  los  desempeñaba  el  ciudadano  I).  Juan  Corvalán, 

h^^^imy  honrada  persona,  que  gozaba  de  generales  simpa- 

^'^  en  la  Provincia  de  Mendoza,  pero  que,  su  carácter  dé- 

^*i  y  pusilánime,  lo  hacían  el  más  dúctil  instrumento  i>ara 

*^HnejarIo  y  dirigirlo  en  su  marcha,  aquellos  cabecillas  que 

l^^mos  nombrado.     Muy  luego,  en  efecto,  fué  su  Ministro 

y  dueño  de  la  administración,  uno  de  ellos,  don  Gabino 

García. 

Este  personaje,  como  de  treinta  y  ocho  a  cuarenta  anos 
'le edad,  entonces,  pertenecía  en  Mendoza  á  una  muy  prin- 
ííipaly  numerosa  familia,  de  origen  de  Buenos  Aires.    En- 
tre sns  muchos  hermanos,  todos  en  buena  posición  de  for- 
tuna y  consideración,  era  el  menor,  el  menos  favorecido 
de  la  primera.  En  el  Gobierno  allí  del  General  San  Martín, 
fué  colocado  de  Ayudante  del  Elstado  Mayor  de  Plaza, 
continuando  en  el  mismo  pue,sio  en  el  siguiente  del  Gene- 
ral Luzuriaga.   Con  despejada  inteligencia  y  ejercitándose 
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en  las  oficinas  de  aquellas  dos  administraciones,  bajo  la 
dirección  de  sus  Ministerios  de  hábiles  políticos  j  muj 
conspicuos  hombres  de  Estado,  habría  sido  extraño  que 
García,  no  hubiese  aprovechado  lo  bastante  en  ese  apren 
dizaje  práctico  de  la  burocracia  de  nuestra  naciente  Re- 
pública. 

He  ahí  los  antecedentes  del  Ministro  García  durante  !a^ 
dos  administraciones  del  Gobernador  Cor valán  en  Meado— 
za,  la  provisoria  y  la  en  propiedad.    Desenvolviéndose  eii 
ellas  sucesos  de  gran  transcendencia,  vamos  á  continuar 
exibiendo  los  rasgos  más  notables  de  la  vida  pública  de  ese 
personaje,  envueltos  en  la  narración  general. 

Con  el  fraccionamiento  del  partido  liberal,  designóseles, 
desde  luego  á  cada  una  esas  subdivisiones,  su  calificativo, 
procurando  significar  las  ideas  políticas  porque  luchaban. 
Los  que  se  separaron  de  la  masa  íntegra  de  aquel  primi- 
tivo partido,  fueron  l\a\m\dos  federales,  j  los  que  quedaron 
firmes  en  el  propósito  de  sostenerla  reconstrucción  de  nues- 
tra nacionalidad,  bajo  el  régimen  de  unidad,  con  modifica- 
ciones muy  marcadas  hacia  el  sistema  mixto  de  las  dos 
formas,  unitarios.  Los  primeros,  lograron  fácilmente  traer 
á  sus  filas,  aislado  y  vencido  como  estaba,  al  antiguo  parti- 
do retrógrado,  pelucón,  de  que  hemos  hablado. 

El  teatro  de  las  primeras  luchas  de  federales  y  unitario?, 
fueron  los  comicios  públicos,  en  los  períodos  legales,  abier- 
tos al  pueblo  para  la  elección  de  sus  DipuUidos  al  Congreso 
y  aquellos  á  la  Legislatura  de  la  Provincia.  La  prensa,  era 
también  la  arena  donde  esos  dos  contendores  políticos  ve 
níau  á  disentir  con  calor,  pero  con  reflexivo  estudio,  el  sis- 
tema de  (iobierno  ai  cual  se  adhirieron,  y  cuando  ya  la 
Constituf/ente,  se  ocupaba  de  confeccionar  su  proyecto  de 
Constitución.  El  Iris  Argentino  por  los  unitarios,  y  El 
Te/f?9ra/b,  que  salía  del  Ministerio,  por  los  federales;  eran 
los  órganos  serios  que  mantenían  viva  esa  discusión,  apar- 
te de  otros  dos  periódicos  de  circunstancias.  El  Uracan 
[íov  \os  \nAm\ívos  y  La  Cdmena  Federal  por  los  según  Jos, 
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<liie  les  servían,  empleando  el  ridículo,  la  sátira  mordaz  y 
Ja  más  encarnizada  hostilidad,  penetrando  hasta  el  sagrado 
«de  la  vida  privada,  por  lo  que,  muy  luego  el  Gobierno  man- 
<ió  cesar  su  publicación. 

Esa  lucha  pacífica  y  razonada  en  que  debieron,  por 
^mor  al  país,  por  interés  de  la  paz,  mantenerse  esos  dos 
partidos  duró  poco  tiempo.  Quitándose  la  máscara,  cuan- 
do ya  estuvo  más  asegurada  con  sus  manejos,  la  admi- 
nistración Corvalán.  El  acto  más  augusto  y  fundamental 
<le  la  forma  democrática  fué  una  farsa.  Las  elecciones  de 
los  Representaules  del  pueblo,  ya  por  medio  de  la  presión 
oficial,  ora  por  el  engaño,  confeccionando  por  la  misma 
autoridad  falsos  sufragios,  el  poder  triunfaba  siempre  en 
los  comicios.  Desde  luego  en  el  Congreso,  en  la  Legisla- 
tura provincial  se  llenábanlos  puestos  de  los  delegados 
del  que,  por  incisión  llamaban  el  pueblo  soberano,  con 
parciales,  con  instrumeiitos  pasivos  del  Gobierno,  jefe 
<lel  partido  federal.  Los  unitarios  tuvieron  que  abstenerse 
de  votar  al  fin,  vencidos  con  la  coacción  del  poder.  El 
alma  de  esta  política  maquiavélica  era  el  Ministro  García, 
influenciado  por  los  Aldao,  que  querían  afirmarse  en  esa 
misma  influencia  y  establecer  bajo  su  mano  el  caudillaje 
y  la  fuerza  de  las  armas. 

Y  en  efecto,  el  Gobierno  ordenó  al  Corenel  D.  José  Vé 
lix  Aldao,  levantíir  un  escuadrón  bajo  la  denominación 
<le  «Granaderos  á  caballo,»  de  línea,  so  pretexto  de  guar- 
dar la  frontera  de  Mendoza  y  de  irlo  aumentando  con 
otros  escuadrones  más;  pero  que,  en  verdful,  constituía  la 
Guardia  pretoriana  de  esa  administración. 

Esta  para  sostener  un  crecido  presupuesto  con  el  sos- 
tén de  un  cuerpo  de  línea,  con  la  creacción  de  gefes  mi- 
litares que  reorganizasen  y  disciplinasen  las  milicias,  con 
el  aumento  de  empleados;  para  satisfacer  las  exigencias 
de  sus  sostenedores,  se  vio  en  la  necesidad  de  duplicarlos 
impuestos  ordinarios,  de  hacer  sancionar  otros  nuevos. 
De  una  simple  Contaduría  para  percibir  las  moderadas 
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contribuciones  que  antes  había,  orp:aniza  una  oficina  de 
Aduana  con  crecido  número  de  empleados,  prometiéndo- 
se rentas  pingües,  que  jamás  alcanzaron  á  la  exageración, 
ni  con  mucho,  con  que  se  las  ponderaba.  Y  tal  fué  el 
crecimiento  de  gastos  que  hacía  el  Gobierno  de  año  en 
año  progresivamente,  que  hasta  el  capital  de  diez  y  seis 
mil  pesos  fuertes,  pertenecientes  al  Colegio  de  Mendoza, 
llevólo  á  la  caja  provincial,  disponiendo  que  esta  precio- 
sa y  útilísima  institución,  fuese  sostenida  con  las  rentas 
públicas  para  muy  luego  cerrar  sus  puertas  y  quedar  per- 
dido en  su  mayor  parte  dicho  capital,  convirtiendo  en 
cuartel  y  en  cárcel  de  presos  políticos,  sus  espaciosos  y 
beUos  compartimentos,  donde  antes  solo  había  resonado 
en  sus  bóvedas  la  palabra  de  enseñanza,  de  la  instrucción 
en  las  ciencias  y  de  la  propaganda  civilizadora.  ¡Deplo- 
rable, maléfica  influencia  de  los  Gobiernos  arbitrarios,  cu- 
ya tendencia  les  arrastra  siempre  á  barbarizar  para  mejor 
dominar! 

Cuando  esto  acontecía,  va  el  Gobierno  disidente  de  Men- 
(loza,  á  mediado  de  1827,  había  negado  la  autoridad  superior 
al  (íobierno  General.  Hasta  entonces,  desde  su  instalación, 
el  Ci)legiode  Mendoza,  como  todos  los  demás  y  universida- 
(lesde  la  República,  seen(*outraban  sujetasá  él  en  su  organi- 
zación, disciplina  y  sistema  de  estudios.  Recordamos  á  pro- 
pósito, que  encí^ntrándonos  en  aquel  Colegio  el  año  de 
182(),  S(»  hizo  saber  un  decreto  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, Sr.  Rivadavia,  ordenando  á  las  univei*sidades  y  co- 
leirios  do  la  misma,  no  se  entrase  á  cursar  facidtades-  nía- 
f/oros,  sin  antes  haberlo  hecho  durante  dos  años,  previa- 
mente, ilel  idioma  latint>.  También  dispuso,  que  el  curso 
de  derecho  civil  y  criminal,  completado  en  dos  años,  fuese 
seiruido  por  el  que  había  dictailo  i)or  superior  autoriza- 
ción cu  el  Coleirio  de  Ciencias  Morales  en  Buenos  Aires, 
don  I\»(lroSomellera.  IVcia  el  PresiilenteRivadavia  cuan- 
do surjio  el  plan  ó  prop:rama  para  proveer  á  esa  asigna- 
tura. -  que  necesitaniiose  más  esencialmente  en  nuestra 
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«  República,  de  legisladores,  que  de  abogados,  debía  ense- 
*  ilai-se  puramente  la  ciencia  que  forma  aquellos,  para 
<  prepararnos  á  formar  nuevos  códigos,  propios  á  nuestras 
«  costumbres,  á  nuestro  sistema  de  gobierno  y  al  siglo  á 
«que  habíamos  alcanzado.»  Ese  mismo  curso  fué  pues 
el  que  nos  sirvió  en  el  Colegio  de  Mendoza,  bajo  nuestro 
catedrático  don  Francisco  de  Borja  Correas. 


V. 


La  numerosa  emigración  que,  hemos  dicho,  esperimentó 
la  vecina  Provincia  de  San  Juan,  originada  por  la  inespe- 
rada y  rápida  invasión  de  Quiroga  á  ese  territorio,  y  que 
era  acompañada  del  regimiento  de  nueva  creación  del 
Ejército  Nacional,  al  mando  del  Coronel  Estomba,  de  que 
nos  hemos  ocupado,  fué  recibida  con  disgusto,  y  un  apa 
rato  tal  de  medidas  militares  por  el  Gobierno  de  Mendoza, 
yá  en  íntima  connivencia  con  aquel  caudillo,  que  parecía 
se  trataba  de  recibir  las  fuerzas  de  una  potencia  extranjera, 
al  pisar  de  paso  nuestro  territorio.  No  se  tuvo  en  consi- 
deración que  ese  plantel  del  tal  regimiento,  pertenecía  al 
ejército  republicano  que  marchaba á  incorporársele,  abier- 
ta la  campaña  contra  el  imperio  vecino,  y  que  los  cuatro 
jefes  bajo  cuyas  órdenes  inmediatas  estaba,  habían  hecho 
con  el  invencible  Ejército  de  los  Andes,  aquellas  tan  glo 
riosas  de  Chile,  Perú  y  Ecuador.  Ese  refinamiento  de 
ultrajante  proceder  que  usó  el  Gobierno  de  Mendoza,  res 
pecio  de  tan  beneméritos  jefes,  repetimos  sus  nombres, 
Estomba,  Pedernera,  Plaza  y  Echegaray,  al  frente  de  tro- 
pas nacionales  en  marcha  pacífica,  causó,  verdaderamente, 
profunda  irritación  en  el  ánimo  de  los  buenos  ciudadanos 
y  de  cuantos  conocían  la  aplicación  que  tales  actos  mi- 
litares tienen  en  sus  respetivos  casos,  y  cuando  se  trata 
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de  naciones  extrañas  entre  sí.  Dado  el  respetnoso  aviso 
por  el  Coronel  Estomba  de  que  pisaba  el  territorrio  de 
Mendoza,  en  marcha  á  Buenos  Aires,  de  orden  superior, 
el  Gobernador  mandóle  intimar  en  contestación,  no  diese 
un  paso  adelante  del  lugar  en  que  se  encontrase,  hasta 
que  no  depusiese  las  armas  ante  el  jefe  de  las  fuerzas  de 
la  Provincia  que  marchaban,  en  efecto,  á  ese  punto  á  sii^ 
encuentro.  Llenóse  así  este  ridículo,  y  al  mismo  tiempo, 
vejatorio  ceremonial. 

Más  arriba,  ocupándonos  de  la  Provincia  de  San  Juan^ 
hemos  puesto  á  la  vista  del  lector  los  graves  sucesos  que 
al  aparecer  Quiroga  en  ella  con  su  ejército,  se  desarrolla- 
ron  poco  á  poco,  bajo  un  plan  que  arreglaron  con  éste 
los  Gobiernos  de  Cuyo,  y  los  otros  del  centro  y  litoral  de 
la  República.  Hablando  de  todo  eso,  y  últimamente  de  los. 
tratados  de  Guanacache,  sanción  dada  á  la  liga  levanta- 
da contra  el  Gobierno  Nacional,  hablábamos  también  con 
relación  á  Mendoza  y  San  Luís,  partes  componentes  de 
ella. 

Aún  llevaron  más  adelántelas  altas  partes  contratantes 
de  aquel  pacto  su  diplomacia  pérfida,  sus  desnaturaliza- 
das miras,  tomando  la  actitud  de  generosos  interventores 
de  una  lucha  que  ellos  mismos  se  preparaban  á  hacer  más 
cruda,  larga  y  sangrienta.  Se  revela  esto  palpablemente 
de  la  nota  colectiva  que  circularon  á  los  Gobiernos  de 
otras  Provincias. 

«CiRCULAK.— Los  Gobernadores  de  las  Provincias  de  la 
antitrua  Cuvo,  Mendoza,  San  Luís  v  San  Juan,  tienen  la 
honra  de  dirigirse  al  Exmo.  Señor  Gobernador  déla  Rioja, 
poniendo  en  su  conocimiento,  que  se  hallan  autorizados 
por  las  Legislaturas  de  sus  Provincias  para  negociar  por 
medios  amitrables  v  decorosos,  la  cesación  de  las  desave- 
nencias  que  desgraciadamente  existen  enti*e  las  Provincias 
hermanas;  han  acordado  invitarlas  á  una  Convención  por 
medio  de  Diputados  á  lo  más,  tpie  autorizados  suficiente- 
mente, se  reúnan  en  la  ciudad  de  San  Luís  en  el  día  L*'  de 
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Agosto,  á  objeto  de  convenir  en  nombre  de  las  Provincias 
representadas,  en  los  mejores  medios  de  hacer  cesar  la 
guerra  intestina  y  conciliar  la  más  pronta  organización 
lie  la  República,  conforme  al  voto  de  la  mayoría.  Los  artí- 
culos acordados  entre  los  S.  S.  Gobernadores  que  suscri- 
l)en,  que  en  copia  se  acompañan  ( * )  al  Exmo.  de  la  Rioja, 
(¡ue  están  comprometidos  á  este  empeño  y  en  la  segura 
esperanza  de  que  á  vista  délos  males  que  afligen  á  la 
Nación  con  la  anarquía  doméstica  y  una  guerra  extran- 
jera, S.  E.  empeñará  su  ilustrado  patriotismo,  á  fin  de 
que  la  H.  Representación  de  su  Provincia,  se  preste  á 
i'sta  invitación,  mandando  á  la  posible  brevedad  sus  di- 
putados bast¿\ntemente  autorizados  para  tan  importante 
objeto.  Los  Gobernadores  que  suscriben  están  persuadidos, 
que  sean  cuales  fuesen  los  motivos  que  han  causado  las 
anteriores  desavenencias,  el  sentimiento  general  de  los 
pueblos  y  de  los  buenos  ciudadanos  es,  sin  duda,  conse- 
í^uir  el  objeto  primario  de  nuestra  gloriosa  revolución  en 
1810,  asegurar  la  independencia  y  formar  una  república 
con  leyes  sabias  y  benéficas,  bajo  las  que  podamos  gozar 
do  libertad  y  felicidad.  Están  también  persuadidos  que 
siendo  la  diferencia  de  opiniones  sobre  los  medios  de  con- 
seguir un  mismo  fin,  lo  que  principalmente  obsta  á  él,  es  no 
dejarse  escuchar  el  voto  general  de  la  Nación,  sofocado 
por  medio  de  las  armas,  sin  oir  el  grito  respetuoso  de  la 
razón  y  sin  prever  que  la  sangre  que  se  derrame  entre 
ciudadanos  de  una  misma  patria,  nos  atrae  el  descrédito 
(le  la  Nación  ante  lasque  nos  observan  y  la  desolación  y 
ruina  de  la  República.  En  el  estado  á  que  han  llegado  ya 
nuestras  desgracias,  es  forzoso  buscar  un  medio  que  nos 
preserve  de  la  última  ruina.  La  medida  propuesta,  tiene 
la  [)robabilidad  de  que  logrará  allanar  y  sexgar  de  un 
modo  decoroso  todas  las  dificultades  que  obstan  á  la  estre- 
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cha,  íntima  unión  de  las  Provincias,  sin  la  que  jamás  lle- 
gará á  formarse  una  República  libre  independiente  y  feliz. 
Los  Gobernadores  que  suscriben  se  lisongean,  que  siend(» 
á  este  respecto  idénticos  los  sentimientos  y  deseos  del 
Exmo.  señor  ÍTobernador,  á  quien  se  dirigen  y  á  la  Provin- 
cia de  su  mando  su  importante  cooperación,  será  infatiga- 
ble por  la  ascención  de  un  bien,  de  que  tal  vez  depende  la 
salvación  de  la  cara  patria.* 

Empero,  nos  adelantamos  demasiado  en  el  orden  crono- 
lógico que  venimos  guardando  con  rigorismo,  en  el  relato 
de  los  hechos  históricos  de  la  antigua  Provincia  de  Cuyo. 
Ese  que  descubre  la  circular  que  acabamos  de  copiar, 
enlazándose  con  otros  documentos  relativos  que  después 
traeremos  á  la  vista  del  lector,  que  contienen  acontecimien- 
tos de  muj"  grave  transcendencia,  es  precisamente,  c<uno 
ya  digimos,  el  desenlace  de  las  combinaciones  reservadas 
de  los  tres  Gobiernos  de  Cuyo  con  Quiroga,  para  disolver 
el  pacto  de  Unión  de  las  Provincias  y  establecer  cacicaz- 
gos en  cada  una  de  ellas.  Volvamos  á  continuar,  entretan- 
to, nuestro  relato,  desde  la  época  en  que  lo  dejamos,  prin- 
cipios del  año  1827. 

Terminada  la  grande  obra  del  Congreso  General  Cons- 
tituyente en  Buenos  Aires,  la  Carta  política  que  había  de 
regir  los  destinos  de  la  República  Argentina,  en  confor- 
midad á  la  ley  que  dictó  en  23  de  Enero  de  1825  ese  Sobe- 
rano Cuerpo,  comisionó  á  algunos  de  sus  miembros  cerca 
de  cada  una  de  las  Legislaturas  de  Provincias  para  que  les 
l)resentaran  á  su  aprobación,  observación  ó  rechazo  el 
[)royectode  dicha  ley  fundamental. 

En  otra  parte  dijimos  que  habíale  tocado  cerca  de  la 
Provincia  de  Mendoza  tan  honroso  cometido,  al  ilustrado 
Doctor  don  Manuel  Antonio  Castro,  distinguido  jurisconsul- 
to, notable  orador  del  foro  y  de  la  tribuna  parlamentaria. 
El  Gobierno  de  Mendoza,  empecinado  opositor  al  de  la 
Nación  y  con  mayoría  decidida  en  su  apoyo,  contaba  de 
seguro  con  el  éxito  de  sus  dañados  propósitos,  el  rechazo 
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de  la  Constitución.  Nada  podía  entonces  el  partido  unita- 
rio, vencido,  como  hemos  visto  en  los  comicios,  en  influen- 
cia administrativa  y  aterrorizado  por  un  poder  armado. 
La  prensa,  único  medio  que  le  quedaba  para  emitir  sus 
opiniones,  estaba  ja  restringida  por  leyes  bárbaras,  que 
valían  una  cuasi  prohibición  de  la  libertad  de  escribir. 

Bajo  tan  funestos,  cuanto  deplorables  auspicios  presen 
tose  con  la  Constitución  en  Mendoza,  aquel  honorable 
Diputado  del  Congreso  Constituyente.  Sabia  él  mismo  con 
anticipación,  en  presencia  de  la  situación  anormal  y  de 
dominación  en  que  encontraba  á  esa  Provincia,  que  su 
alta  misión  sería  desairada.  Designóse  el  día  de  sesión  para 
"^¡birle.  Introducido  al  salón  de  la  Legislatura,  por  un 
edecán  y  tomando  asiento  en  uno  de  los  primeros  bancos 
de  la  derecha,  levantó  su  voz  varonil,  sonora  y  solemne, 
pronunciando  una  verdadera  oración,  digna,  por  lo  eleva- 
do de  sus  ideas,  por  la  lucidez  y  cultura  de  la  frase,  por  la 
novedad  de  las  figuras  empleadas  con  el  mas  bello  apro- 
Pasito,  digna  decíamos,  de  ponerse  á  la  par  de  las  de  Mira- 
í^n  y  Vergniaud  en  la  Asamblea  de  Francia  de  finos  del 
P^do  siglo.  Al  terminar  y  haciendo  entrega  al  misino 
tempo,  de  un  ejemplar,  preciosamente  encuadernado,  del 
Mbro  de  la  Constitución  de  la  República  Argentina,  expre 
sóse,  más  ó  menos,  en  estos  términos:   cque  el  Congreso 
♦General  Constituyente  al  cumplir  la  alta  y  difícil  obra 
«que  los  pueblos  argentinos  le  habían  encomendado,  do 
«dar  la  ley  fundamental  de  su  organización  política,  todos 
<y  cada  uno  de  sus  miembros,  habían  procedido  con  una 
«conciencia  sana,  con  el  mas  decidido,  con  el  mas  puro 
«patriotismo,  en  interés  de  la  felicidad  de  la  patria  co- 
«mún.»  «Y  yo,  H.  Señor  os  protesto  de  esta  verdad,  y  ana- 
«diré,  en  cuanto  á  mi  toca    personalmente,  tengo  hijos, 
«Señor,  y  creedme  que  no  bajaré  á  la  tumba,  logándoles 
«ni  la  mas  ligera  mancha,  por  la  parte  que  he  tenido  en 

cesa  grande  obra» El  orador,  conmovido,  sofocada 

su  voz,  llevó  su  pañuelo  á  los  ojos  para  enjugar  las  lágii 
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mas  de  enternecimiento  que  de  ellos  se  desprendían  en 
aquel  solemne  acto. 

Sensible  es,  verdaderamente,  que  no  hubiese  quedado 
estenografiado  tan  precioso  discurso.  No  había  en  Men- 
doza quien  desempeñara  tal  trabajo.  Alguno  de  los  Re- 
<lactores  de  cEl  Iris  Argentino»,  lo  extractaron  muy  suma- 
riamente y  publicaron  en  sus  páginas. 

El  Presidente  de  la  Legislatura  de  Mendoza  entonces, 
don  Tomás  Godoy  Cruz,  antiguo  Diputado  por  dicha 
Provincia  en  el  Congreso  de  Tucumán,  que  declaró  nues- 
tra Independencia,  continuando  en  el  de  Buenos  Aires 
cuando  el  mismo  se  trasladó  á  esta  capital,  Gobernador 
que  fué  de  su  país;  contestó,  á  nombre  del  H.  Cuei*po  que 
presidía,  al  muy  distinguido  Diputado  del  Congreso  Doc- 
tor Castro.  Su  discurso  fué  digno  del  elevado  asunto  que 
motivaba  la  sesión  de  aquella  noche.  Uno  de  los  Diputa- 
dos de  la  Legislatura,  el  consejero  más  asiduo  del  Gobier- 
no, y  por  consiguiente,  opositor  exaltado  del  sistema  uni- 
tario, Don  Juan  de  Rosas,  que  acababa  de  retirarse  del 
Coujrreso,  días  antes,  siendo  Diputado  por  Mendoza,  im- 
l>rudentemen(e,  atrepellando  las  formas  parlamentarias  y 
cuando  aún  no  había  llegado  la  ocasión  de  entrar  al 
examen  de  la  Carta  presentada,  promovió  al  ilustre  Comi- 
sionado una  impertinente  discusión.  Este  por  respetos  á 
la  Legislatura,  respondió  con  una  elevación  de  lenguaje, 
pri>p¡o  del  carácter  que  en  esa  ocasión  investía.  Se  le 
vio  cambiar  de  fornu\,  como  lo  hacen  los  oradores  prác- 
lu'os  en  el  debate,  empleando  ahora  una  locución  vigorosa 
do  rápido  im|>otu,cual  la  corriente  de  un  torrente,  dejando 
aniquilado  con  pocos,  pen>  muy  profundos  fundamentos, 
;i  tan  pequeilo  opositor. 

Kecha/.ada.  couu>  so  sabia  de  aniemano,  la  Constitución, 
ol  Doctor  Casino  aprosun^  su  viaje  de  regreso  á  Buenos 
Airos,  Dos  ó  tivs  dia.s  amos  do  omprenderlo,  llegó  á  Men- 
doza la  fausta  noticia  do  la  srran  vicioria  de  nuestras 
armas   ivpublioauas  contra  ol  Imperio  del  Brasil  en  los 
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campos  de  Ituzaingó,  territorio  del  vencido.  Eran  las 
cuatro  de  la  tarde  del  1.°  de  Marzo  de  1827,  cuando  llega- 
ron las  comunicaciones  del  Gobierno  General, con  el  parte 
oficial  de  esa  gloriosa  jornada,  20  de  Febrero  anterior,  a 
Mendoza.  En  el  acto,  los  ciudadanos  más  adictos  al  ac- 
tual orden  de  cosas  de  entonces,  por  la  nacionalidad 
argentina,  con  la  miisica  militar  á  la  cabeza  recorrieron 
las  calles  de  la  población,  no  obstante  que  llovía  á  torren- 
tes, dando  vivas  á  la  República,  á  las  autoridades  naciona- 
les, al  general  Alvear,  al  ejército  victorioso.  El  entusias- 
mo se  manifestaba  espansivo  en  todos.  Al  pasar  por  la 
casa  habitación  del  ilustre  Diputado  al  Congreso  doctor 
don  Manuel  Antonio  Castro,  se  repitieron  los  vivas  con 
más  ardor,  se  cantó  el  Himno  Nacional  y  se  dieron  tam- 
bién vivas  al  mismo  señor  Diputado.  A  eso  siguieron  un 
Tedeum,  bailes  y  otros  festejos  públicos. 

El  Gobierno  de  Mendoza  y  sus  sostenedores,  se  mostra- 
ron indiferentes  y  fríos  á  la  espontaneidad  de  sublime 
patriotismo  con  que  el  pueblo  solemnizaba  tan  glorioso 
hecho  de  armas.  No  tenía  ningún  mérito  para  ellos,  ha- 
biendo tenido  lugar  durante  la  Presidencia  del  Sr.  Rivada- 
via.  ¡Hasta  donde  las  mezquinas  pasiones  de  partido,  la 
obsecación  y  depravadas  miras  personales,  arrastran  á  los 
hombres ! 


VI. 


Pocas  páginas  antes  dejamos  inserta  una  circular  co- 
lectiva de  los  Gobernadores  de  Cuyo,  interponiendo  su 
mediación  cerca  de  sus  colegas  de  las  Provincias  del  nor- 
te para  que  cesara  la  guerra  entre  ellas.  Santiago  del  Es- 
tero y  la  Rioja,  oprimidas  por  sus  caudillos,  se  lanzaban 
con  sus  hordas,  sobre  Tucumán  y  Catamarca  que  obede- 
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ciendo  las  órdenes  del  Presidente  de  la  República,  pues- 
tas en  armas,  habían  reprimido  las  invasiones  vandálicas 
de  aquellos  á  sus  respectivos  territorios. 

Y  para  que  se  vea  el  carácter  feroz  y  de  salvaje  exter- 
minio, con  que  el  Gobernador  de  Santiago,  Ibarra  y  el 
corifeo  de  la  auarquía,  Quiroga,  llevaban  esa  guerra  á 
Provincias  hermanas  y  vecinas,  vamos  á  transcribir  en 
seguida  la  nota  que  dirigieron  á  los  Gobernadores  de  Cu 
3'0,  sus  amigos  y  aliados  muy  luego. 

cCampamento  General  en  Santiago  del  Estero,  Junio  26 
de  1827. — Los  que  suscriben  tienen  el  sentimiento  de  co- 
municar al  E.  S.  Gobernador  de  la  Provincia  de que 

provocados  á  una  guerra  la  más  injusta  y  horrorosa  por 
los  Goberuadores  de  Tucumán  y  Catamarca  autorizados 
escandalosamente  y  sostenido  \)0v  e\  titulado  Presidente 
de  la  República,  marchamos  sobre  ambos  territorios,  re- 
sueltos á  vengar  injurias  tantas,  tantos  insultos,  ó  desa 
parecer  de  entre  los  hombres,  i  Si,  Exmo.  Señor !— La  con 
ducta  de  esas  tropas  de  bandidos,  han  cometido  excesos  y 
crímenes  hasta  aquí  desconocidos,  aún  de  la  misma  mali- 
cia, asesinatos  sin  distinción  de  persona,  edades  ni  clases, 
robos,  estupros,  violaciones,  sin  reportarse  lo  que  la  im- 
piedad misma  tiembla  al  acercarse  aellas;  incendio  de 
poblaciones  enteras;  son  las  razones  con  que  han  marca- 
do el  orden  que  traían  por  divisa.  Así  es,  que  la  Provincia 
toda  de  Santiago  vierte  lágrimas,  al  impulso  del  dolor  que 
le  han  ocasionado  estos  monstruos,  nacidos  para  tormen- 
to de  la  especie  humana,  3'  las  Provincias  federadas,  resen- 
tidas de  tantos  horrorosos  hechos,  no  se  han  dispensado 
sacrificio  alguno  para  levantar  el  ejército  que  marchaba- 
jo  la  dirección  inmediata  de  los  que  suscriben,  y  al  anun- 
ciar su  movimiento,  tienen  por  objeto  dar  un  ligero  bos- 
quejo del  motivo  de  la  presente  guerra,  de  cuyos  funestos 
resultados  no  responde  sino  los  anteriores,  bien  conocidos 
por  el  E.  S.  Gobernador  áípúen  se  dirigen,  para  que  al  travez 
dtf  cuadro  tan  triste,  pueda  inferir  cual  será  la  indignación 
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'l^l  ejército  federal  y  cuan  difícil  es  poder  contener  los 
furores  de  la  más  justa  rabia  y  la  mas  prudente  represa- 
ría.   Los  que  suscriben  apurarán  hasta  lo  infinito,  si  es 
posible,  su  celo  para  inspirar  en  las  tropas  moderación  y 
piedad,  pero  no  pueden  de  modo  alguno  salir  garantes. 
Los  que  suscriben  tienen  el  mayor  placer  de  ofrecer  al 
E.  S.  Gobernador  á  quien  se  dirigen,  sus  distinguidas  con- 
sideraciones y  particulares  respetos. — Juan  Facundo  Q ni- 
^'oga.—José  Gil  Domínguez. —Felipe  Ibarra.—José  Manuel 
^/i^o,  Secretario.— Exmo  Señor  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de 

En  verdad,  que  no  podía  llevarse  á  más  alto  grado  el 
cinismo,  la  inmoralidad  política,  el  descaro  con  que  en 
este  despacho  se  insultan  los  sagrados  principios  de  la  ley 
«atural,  del  derecho  de  gentes,  de  la  civilización  y  del  cris- 
tianismo. La  declaración  de  i\x\^  guerra  á  muerte,  no  tiene 
otro  fundamento  que  satisfacer  venganzas  á  pretextos  de 
supuestas  violaciones  de  territorio,  de  mentidos  atentados 
contra  los  habit^mtes  de  Santiago,  por  parte  de  las  Provin- 
cias de  Tiicuraán  y  Catamarca,  amenazándolas,  prometien- 
do ejercer  aquellas  con  un  refinamiento  tal  de  crueldad  y 
'>^rbar¡e,  que  aventajase  á  los  mismos  indios  caribes. 

Y  no  vaya  á  creerse  que  esas  amenazas,  esas  feroces 
protestas  de  exterminio,   quedaron  en  solo  palabras,  en 
^ftnas  balandronadas,   para  infundir  terror,  ¡no!...     Esa 
primera  razzia  con  que  los  caudillos  federales,   iniciaron 
^'üs  campañas  de  una  guerra  civil  de  veinte  años,  fué  ho- 
rrible,  sin  cuartel,  incendiando  y   poniendo  á  saco  las 
poblaciones.     Desde  entonces  se  dio  por  aquellos  ese  ca- 
''ácter  atroz,  de  exterminio  á  la  guerra  entre  hermanos. 
íiOS  azotes  á  ciudadanos  ilustres,  los  fusilamientos    en 
'nasa  de  prisioneros,  el  enchalecamiento  en  cuero  fresco, 
fueron  el  género  de  muerte  que  prodigaban  esos  dos  bár- 
baros caudillos.     Después,  otros  no  menos  sanguinarios, 
emplearon  el  degüello.    Más  adelante  veremos  quien  fué 
el  primero  que  lo  introdujo. 
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Eatretanto,  los  Gobernadores  de  Cujo  contestaron  a 
aquella  circular  de  los  jefes  federales  del  Norte,  ofreciendo 
su  mediación  para  arribar  á  una  conciliación  entre  los 
que  se  aprestaban  á  hacerse  una  guerra  atroz  y  salvaje. 
Esa  nota  tiene  la  fecha  de  27  de  Julio  de  1827,  que  llegó 
ya  tarde  para  evitar  el  desastre  sufrido  por  las  tropas 
aliadas  de  Tucumán  y  Calamarca. 

Las  mismas  Provincias  de  Cuyo,  viendo  ya  en  armas 
á  las  de  Rioja  y  Santiago,  en  abierta  insurrección  contra 
el  Gobierno  Nacional,  apresuránse,  en  connivencia  con 
los  jefes  de  éstas,  á  tomar  también,  á  su  vez,  la  actitud 
bélica  en  desobedecimiento  de  aquella  alta  y  legal  auto- 
ridad. En  12  de  dicho  mes  y  año,  el  Gobernador  de 
San  Juan,  don  Manuel  Gregorio  Quiroga,  dirigió  un  men- 
saje á  la  Legislatura  de  esa  Provincia,  pidiendo. le  au- 
torizase para  acampar  fuera  de  la  ciudad,  todas  las  mili- 
cias de  ella,  á  objeto  de  disciplinarlas,  ordenar  sus  res 
pectivos  cuerpos  y  sujetarlas  por  un  tiempo  dado  á  ejerci- 
cios doctrinales  y  decretase  al  mismo  tiempo  los  recursos 
suficientes  para  el  mantenimiento  de  sus  fuerzas.  Tal 
autorización  fué  acordada  á  los  13  días,  el  día  21.  Nin- 
gún enemigo  próximo  aparecía,  que  amenazase  invadir  á 
San  Juan.  Empero,  era  ya  tiempo  que  la  liga  estipulada 
por  los  tratados  de  Guanacache,  de  que  liá  poco  nos  hemos 
ocupado,  tuviese  su  efectividad.  Santiago  y  Rioja  habían 
comenzado,  las  primeras,  las  hostilidades.  Debían  seguir- 
les las  de  Cuyo,  a|)resurándose  para  todo  evento,  á  poner 
en  instrucción  sus  respectivas  milicias. 

Al  mismo  tiempo  princip¡al>an  á  dictarse  decretos  arbi- 
trarios y  represivos  por  los  Gobiernos  de  Cu^^o  contra  la 
libertad  de  imprenta,  contraía  palabra  hablada.  El  de  San 
Juan,  en  28  del  precitado  mes,  dispone  que  queda  prohibido, 
bajo  las  penas  de  la  ley,  hacer  mención  de  cuestiones  polí- 
ticas en  ningún  discurso  público  religioso  que  se  pronuncie 
en  el  templo  del  Señor. 

El  Diputado  por  la  Provincia  de  San  Juan  en  elCongre- 
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SO,  Dr.  don  Narciso  de  Laprida,  dirigió  al  (Gobierno  de  la 
misma,  el  siguiente  despacho: 

€  Buenos  Aires,  Julio  16  de  1827.— Ha  recibido  el  que 
suscribe  la  comunicación  del  señor  Gobernador  de  San 
Juan,  á  quien  contesta,  junto  con  la  copia  de  la  lej  dictada 
en  5  de  Abril  por  la  H.  Legislatura  de  la  Provincia,  en  que, 
á  consecuencia  de  haberse  ella  declarado  por  la  forma  de 
Gobierno  federal,  de  haberse  separado  de  la  obediencia  al 
Presidente  de  la  República,  y  de  haber  desconocido  la 
autoridad  del  Congreso,  se  le  suspenden  los  poderes  quo 
acreditaban  su  misión  en  él.  El  que  suscribe,  con  fecha  del 
día,  ha  dado  cuenta  de  este  suceso  al  Congreso  á  que  perte- 
nece, y  tiene  el  l\onor  de  avisarlo  al  señor  Gobernador  á 
quien  contesta,  protestándole,  con  este  motivo,  sus  conside- 
raciones y  respeto.— -^armo  de  Laprida. —  Exino.  señor 
Gobernador  de  la  Provincia  de  San  Juan.» 

Demuestra  con  hart¿i  evidencia  el  documento  preinserto, 
como  habían  venido  preparando,  paso  á  paso,  los  Gobier 
dos  de  Cuyo  de  acuerdo  con  los  caudillos  de  las  otras  Pro- 
vincias, su  desobediencia  y  desconocimiento  de  las  autori- 
dades nacionales.  Por  nuestra  parte,  poniendo  á  la  vista 
<lel  lector,  otros  no  menos  auténticos  y  autorizados,  hemos 
venido  en  el  curso  de  la  narración,  presentándole  el  desen- 
volvimiento maquiavélico  y  siniestro  de  su  plan  de  disolu- 
ción de  la  unión  nacional  y  de  precipitar  á  la  República  en 
la  más  sangrienta  y  desastrosa  anarquía. 

Hemos  llegado  á  la  falal  época  en  que  esos  funestos 
liombres,  desnaturalizados  hijos  de  la  patria  argentina,  con- 
siguieron sus  insanos  propósitos,  abriendo  á  los  pueblos  del 
Plata  su  más  dolorosa  y  larga  víacruzis.  El  Presidente 
Rivadavia  y  el  Congreso  Constituyente,  fieles  á  su  jura- 
mento, descansando  en  su  rect¿i  conciencia,  y  no  consin- 
tiendo en  responsabilizarse  de  abrir  ellos  los  primeros  las 
frágiles  vallas  que  habían  podido  contener  hasta  entonces 
la  guerra  civil,  hicieron  dimisión  de  sus  puestos. 

Entramos  pues,  en  una  nueva  era  en  cuanto  á  los  hechos 
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históricos  de  la  República  Argentina  y  de  aquellos  de  la 
antigua  Provincia  de  Cuyo,  en  particular,  que  es  délos  que 
nos  ocupamos.  Esto  nos  indica  que  debemos  marcar  esa 
transición  con  un  otro  capítulo. 


CAPÍTULO  SÉPTIMO. 


De  1827  á  1828. 


ProvinciiiB  le  rigen  independientemente  por  sus  leyes  locales.— Üorrego,  (Goberna- 
dor de  Bnenoe  Aires  trata  de  que  los  demás  Piovincias  lo  encarguen  do  arro- 
bar la  pai  con  el  Brnsil.—Kxito  de  la  comisión  del  Licenciado  Vargas  ú  Ins 
Provincia»  de  Cuyo.— Dipataclones  á  la  nueva  convención  i>or  las  Provincias  «lo 
San  Juan  y  Mendoia.— Gravámenes  del  Gobierno  al  pueblo  de  Mendoza  pui:i 
satbfacer  las  exigencias  de  tus  partidarios.— Medidas  adoptadas  por  tos  Gober. 
nadores  de  San  Juan  y  San  Luís  para  proporcionarse  recursos. — Des:itonci<in 
del  Gobierno  en  los  ramos  del  culto  é  instrucción  pública  — :)rgunizaciún  do  l»s 
facrsas  militares  en  apoyo  de  la  autonomía  so  pretosto  de  guarecer  Ins  fronte- 
ras.—Don  Jotd  Huís  Huidobro.'—- Colegio  de  Mendoza  en  la  2*  ópoca. — Trabajos 
de  la  Legislatura  de  San  Juan.— Renuncia  del  Gobeniadur  don  Manuel  Gregc- 
río  Qniroga. — Convención  preliminar  de  paz  con  el  Brasil.— Elección  de  Goberna- 
dor do  don  Timoteo  Maradona.— Proyecto  de  expedición  á  la  Pamjia  con  fuer- 
tas  aliadas  de  Mendosa,  San  Juan  y  Chile.— Su  fracaso. — Los  bárbaros  asolando 
las  fronteras.— Tribu  de  los  IMnchoyras.— Tribu  de  los  Pchucnchcs  —Campaña 
del  Coronel  Aldao  contra  los  indios.— Combato  do  «I^s  Aucas*.— Premio  á  jos 
vencedores  de  «Los  Aucas*.— Recepción  de  la  comisión  Chilena  encargada  de 
solicitar  la  exhumación  y  traslado  do  los  restos  de  los  hermanos  Carrera  — 
Campaña  períodiftioa  contra  el  Gobernador  Dorrego.— Vuelta  de  los  Generales 
Lavallo  y  José  Haría  Paz  de  la  campaña  del  Brasil. — Actitud  que  asumen  en 
presencia  de  la  anarquía.— Sus  hechos. — Fusilamiento  de  Dorrego.  Sus  oonte- 
cnencias  en  las  Provincias  de  Cuyo. 


I. 

Disuelta  Otra  vez  la  nacionalidad  aro^entina,  con  el  (l<»s 
censo  de  la  Presidencia  del  Sr.  Rivadavia  y  la  clausura 
definitiva  del  Congreso  General  Constituyente,  después  de 
unos  pocos  d(as  que  el  Dr.   D.  Vicente  L«')pez,  ejerció»  el 

—  12 
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Poder  Ejecutivo  Nacional,  provisoriamente,  asumieron 
las  Provincias,  cada  una  respectivamente  su  autonomía, 
rigiéndose  interiormente,  como  Estados  soberanos  é  inde- 
pendientes por  sns  propias  leyes  é  instituciones  locales. 
A  esto  llamaron  gobierno  federal,  sin  estatuirlo  así  por 
una  carta  constitucional,  sin  tener  recursos  necesarios  en 
hombres,  en  rentas,  sin  tener  vida  propia  en  fin.  Los  cau- 
dillos, empero,  habían  llegado  á  realizar  sus  fines,  de 
establecer  gobiernos  personales,  arbitrarios,  bajo  su  in- 
fluencia y  poder  armado. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  el  mismo  caso  que 
las  demás,  nombró  de  su  Gobernador  al  Coronel  don  Ma- 
nuel Dorrego  aquel  más  exaltado  federal,  que  tanto  había 
trabajado  en  la  tribuna  del  Congreso,  en  la  prensa,  en  sus 
activas  correspondencias  con  los  Gobernadores  y  corifeos 
de  la  anarquía  en  el  interior  para  echar  abajo  las  autori 
dades  nacionales.  Continuando  aún  la  guerra  con  el  Brasil, 
á  él  se  le  encargó  por  los  demás  pueblos,  la  dirección  de  los 
negocios  de  paz  y  guerra,  y  también  de  entretener  con  los 
Gobiernos  de  las  naciones  extrangeras,  las  relaciones  de 
buena  inteligencia  y  amistad  y  comercio  con  los  pueblos 
del  Plata,  fraccionados  y  sin  una  representación  legal  y 
común. 

Los  primeros  pasos  de  ese  Encargado,  fué  promover  la 
reunión  de  una  Convención,  que  diese  alguna  represen- 
tación al  país,  siquiera  en  el  exterior;  que  se  le  confir- 
mase debidamente  por  las  Provincias  en  tal  encargo  y 
que  contribuyese  cada  una  de  ellas,  con  recursos  y  ele 
mentos  de  guerra  para  continuar  la  lucha  con  el  vecino 
Imperio,  sino  se  alcanzaba  á  obtener  una  paz  ventajosa 
y  que  dejase  ileso  el  honor  de  la  República. 

A  esos  objetos  comisionó  cerca  de  los  Gobiernos  de  Cií 
yo  al  antiguo  Diputado  por  Mendoza,  licenciado  don  Juan 
de  la  Cruz  Vargas,  dirigiéndoles  en  circular  el   siguiente 
despacho: 

«Ministerio  de  Gobierno. — Buenos  Aires,  Setiembre    P 
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1827. — El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
€|ue  suscribe,  deseando  altamente  estrechar  con  la  Pro- 
v\nciade  San  Juan  los  vínculos  de  unión,  armonía  y  amis- 
tad, naturalmente,  deben  existir  entre  miembros  de  una 
u\isma  familia, }'  promover  al  mismo  tiempo,  otros  obje- 
tos del  mayor  interés  público,  ha  tenido  á  bien  nombrar 
por  su  Comisiunado  especial,  cerca  del  Gobierno  de  San 
Juan,  al  Sr.  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas,  que  vá  compe- 
tentemente instruido  para  todo    lo  concerniente  á  su  mi- 
íjión.    Al  comunicarlo  el  que  suscribe  al  Sr.  Gobernador 
de  San  Juan  le  ruega  se  digne  dispensar  al  -Comisionado 
las  consideraciones  que  por  su  carácter  le  corresponden  y 
prestarle  fé  y  crédito  en  todo  lo  que  invoque  como  rela- 
livoála  misión  indicada.     El  que  suscribe,  aprovecha 
<^on  placer  esta  oportunidad    para  saludar  al  Sr.  Gober- 
nador de  San  Juan,  con  su  más  distinguida  consideración. 
^anud  Dorreff o.— Manuel  Moreno.— E\mo.  Sr.  Goberna- 
<lordeSanJuan.» 
Veamos,  en  extracto,  los  objetos  de  esta  misión. 
El  Comisionado  Vargas,  llegado  á  su  destino,  dirigió  al 
Gobernador  de  San  Juan,  en  Octubre  8,  una  nota,  hacién- 
dole saber  el  encargo  que  cerca  de  él  tenía  que  llenar, 
'^fiérese  á  la  circular  del  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
^^20  de  Agosto  último,  alas  Provincias,  invitándolas  á 
^'^^-'istitiiirse  y  repeler  al  invasor  del  Brasil.     Hace  presente 
^'¡6  esees  el  objeto  de  su  misión,  la  unión  de  la  Repú- 
Wica  j  el  concurso  á  la  guerra  exterior,     (¿ue  para  ello 
f^  'necesario  delegar  en  una  persona  la  autorida<l  nacional, 
^'^ter  se  reúne  el  Cuerpo  Nacional  deliberante,  particular- 
^^^nte  en  los  asuntos  de  Guerra  y  Relaciones  Exteriores,  y 
.  '^ismo  Comisionado  indica  para  ese  puesto  al  Goberna- 
^^  de  Buenos  Aires.     Alega  en  favor  varias  consideracio- 
.^^>  entre  ellas,  la  posición  geográlica,  ventajosa  al  objeto 
^  ^  aquella  Provincia,  la  de  haberse  ya  varias  Provincias 
^  ^'^erido  á  ese  nombramiento.     Hiice  notar  también  que 
'^^  Cuerpo  deliberante  sea  más  bien  una  Convención,  que 
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un  Congreso  Constituyente,  en  razón,  de  que  pudiéndose 
reunir  con  más  brevedad  la  Convención  que  el  Congreso, 
aquella  le  dará  á  este  bases  fijas  sobre  que  pueda  expe- 
dirse con  más  acierto,  evitando  así  las  oscilaciones,  lo5> 
errores  y  extravios,  siendo  de  esta  opinión  las  Provincias^ 
(le  San  Luís  y  Mendoza.  Aconseja  señalar  como  local 
para  la  reunión  del  Cuerpo  deliberante,  el  convento  de 
San  Lorenzo,  en  la  Provincia  de  Santa  Fé,  ó  en  la  Capi. 
tal  de  la  misma,  como  punto  central,  inmediato  á  la  Pro- 
vincia Oriental,  y  en  donde  puede  obtener,  por  lo  tanto ,. 
noticias  más  prontas  del  Ejército  Nacional  contra  el  Biti- 
sil,  el  Cuerpo  deliberante. 

Los  convencionales,  en  su  número,  no  deben  bajar,  ni 
exceder  de  dos  cada  Provincia.  Es  urgente  y  altamente 
conveniente  en  la  actualidad,  la  instalación  de  este  Cuer 
po;  porque  no  es  posible  renunciar  al  derecho  de  mantener 
íntegro  nuestro  territorio,  ¿ibandonando  al  invasor  la  Pro- 
vincia Oriental,  ni  dejar  abierta  una  puerta  á  las  usurpa 
(•iones  de  una  testa  coronada  en  nuestra  vecindad,  sobn^ 
las  otras  Provincias  del  litoral,  Corrientes  y  Entre  Ríos 
(¿ue  era  notorio  que  nuestro  ejército,  iba  abrir  su  cam- 
pana inmediatamente,  y  que  debía  ser  luego  y  con  todos 
los  esfuerzos  posibles  en  obras,  aumentado  en  su  número, 
en  medio  del  anonadamiento  en  que  lo  dejó  la  victoria 
(|ue  obtuvimos  en  Ituzaingó,  por  causa  del  General  en  jefe, 
(|uo  no  supo  aprovecharse  de  esa  victoria.  Contingentes 
tle  soldados  y  oficiales,  á  aquel  efecto,  deben  marchar  de 
cada  Provincia  al  ejército,  en  proporción  de  su  |)oblación^ 
<lirigiendo  cada  uiuide  estas  á  los  últimos,  San  Luís,  ofre- 
ce un  regimiento,  Mendoza,  400  hombres,  por  ahora  3*  60 
(púntales  de  pólvora. 

Indica,  además,  el  Couíisionado,  la  necesidad  de  que  las 
Provincias  contribuyan  con  al<i:o  á  los  costos  de  la  remi- 
sión  de  contingentes.  En  el  caso  de  costearse  por  la  Na- 
ción, el  Gobierno  de  Buenos  Aires  librará  fondos  á  letra 
vista.  En  retribución  de  estos  esfuerzos  por  las  Provincias 
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^'e  Cuyo,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  promete  conseguir 
<lesii  Legislatura,  la  abolición  de  derechos  impuestos  por 
*''  Congreso  en  Julio  último,  á  las  introducciones  de  las 
rroWncias  interiores  en  aquel  mercado,  y  el  exorbitante 
«ereeho  á  los  caldos,  en  que  tanto  perjuicio  reciben  las 
^teSan  Juan  y  Mendoza. 

Q"e  se  estimule  por  los  Gobiernos  de  estas  Provincias 
a  sus  tiabitantes  para  prestar  auxilios  á  la  guerra  contra  el 
Brasil  en  dinero,  artículos  de  toda  clase,  etc.,  etc. 

ÍA  misión  del  Comisionado  Vargas  tuvo  en  San  Juan  el 
inisrriD  feliz  éxito  que  alcanzó  en  las  Provincias  dé  San 
Luía  ^  Mendoza,  como  él  mismo  se  lo  decía  en  su  nota  al 
Oobi^rno  de  aquél  pueblo.  En  efecto,  la  Legislatura  en  se 
siói\  ele 20  de  Octubre,  sancionó  lo  siguiente: 

•  l^  La  Provincia  de  San  Juan  autoriza  al  Gobernador 
J  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  para 
los  negocios  de  Guerra  y  Relaciones  Exteriores,  hasta  la 
"^^tiión  del  Congreso  Nacional. 

^  2*  La  Provincia  de  San  Juan  autoriza  igualmente  al 
OaV>ernador  de  Buenos  Aires,  para  formar  amistad  y  alian 
^^»  ofensiva  y  defensiva  con  todas  las  Repúblicas  del  con. 
^"^^nte  americano  y  recabar  la  cooperación  á  la  gran  gue 
"^  contra  el  Emperador  del  Brasil.» 

^  3«  Se  autoriza  al  Gobierno  de  la  Provincia  para  que 
^^Ope*re  á  la  guerra  contra  el  Emperador  del  Brasil,  con 
^*  contingente  de  200  hombres,  ó  más  si  fuere  posible  y 
"^^peetivamente  oficiales,  que  marcharán  á  la  par  de  los 
^^^xilios  que  presten  las  demás  Provincias  » 
En  la  misma  sesión  se  expide  esta  otra  ley: 
« 1<>  La  Provincia  de  San  Juan  declara,  que  no  es  su  vo 
**^ntadelque  la  Nación  subsista  inconstituida. 

«  2**  En  su  virtud,  se  decide  por  la  formación  de  una 
Convención,  ó  Congreso  general,  que  reorganice  la  Nación 
y  la  constituja  bajo  un  gobierno  representativo  republica- 
no federal. 

<  3*  La  constitución  que  dé  á  la  República  el  Congreso 
íreneral,  será  revisada  y  sancionada  por  la  Provincia. 
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«4*»  La  Provincia  será  representada  en  la  Convencióla 
ó  Congreso  general,  por  ahora,  con  un  Delegado,  reserván- 
dose nombrar  otro,  en  el  caso  de  que  la  pluralidad  de  las 
demás  se  decida  por  dos. 

«  5*^  La  reunión  de  la  Convención  será  en  Santa  Fé,  San 
Lorenzo,  ó  donde  la  mayoría  lo  determine,  y  el  Delegada 
de  San  Juan  se  presentará  en  aquel  destino,  en  todo  el 
mes  de  Noviembre  del  presente  año. » 

Para  tal  destino,  resultó  electo  el  Presbítero  don  Jo- 
sé de  Oro,  asignándosele  por  dieta  L200  pesos  fuertes 
anuales  y  para  viático  200  pesos  de  la  misma  moneda. 

La  elección  en  Mendoza,  para  Diputados  á  la  Conven- 
ción  fué  hecha  en  favor  de  don  Manuel  Corvalán  y  don 
Benito  García  Garay,  sobrino  del  Ministro  general  de 
esa  Provincia  don  Gavino  (Jarcia,  joven  de  aventajado 
talento,  é  independiente  en  sus  opiniones,  antiguo  alumno 
del  primer  Colegio  de  Mendoza,  habiendo  últimamente, 
torniinado  sus  estudios  en  la  Uuivei'sidad  de  Buenos  Aires» 
Muy  deplorable  fué  para  Mendoza  la  enagenación  mental 
que  atacó  á  este  distinguido  ciudadano,  poco  tiempo  des- 
pués de  haberse  retirado  de  la  Convención.  íío  recorda 
mos  cual  fué  el  electo  por  la  Provincia  de  San  Luís,  aun- 
qr.e  nos  inclinamos  á  creer,  fué  aquél  señor  Jiménez,  que 
se  presentó  á  eso  su  país  natal  couu>  Comisionado  en  la  ce- 
lebración del  tratado  de  Guanacache. 

Insertamos  aquí  la  oblación  que  hicieron  algunos  veci- 
nos de  San  Juan,  en  auxilio  de  la  campaña,  contra  el  Br¿i- 
sil  en  ese  mismo  ano.  A  saber: 

*  Don  José  Touuis  Albarracín,  10  pesos  plata;  Manuel 
Lima  óO  iil,  Pedro  del  Carril,  34  id  y  20  arrobas  vino; 
lirnacio  H<i)Í!u>la,  (k^  pesos  plata;  Francisco  Coll,  10  id; 
Juan  José  Cano,  10  id.  Manuel  Olivera,  12  id;  Gerónimo 
Larra  2,  id:  Aman  Kawson,  50  iil;  José  María  Salcedo,  o 
id;  Javier  Lima,  r> id,  Juan  Forreira,  2  id,  2  fanegas  de 
maíz  y  2  id  de  hiiros;  Martín  Gómez,  10  pesos  plata;  To- 
uuis Alvarez,  8  id:  Valoutíu  Ruiz,   25  id  y  4   vacunos;  José 
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Vicente  Moreno,  10  pesos  plata.  Bonifacio  Castro  1  id; 
JVIaauel  de  la  Flor,  1  id;  José  María  Videla  Lima,  4  reales 
i  <1;  Saturnino  Laspiur,  20  pesos;  Marcelino  Garramuño,  6 
iirrobas  vino;  Hilaiúón  Godoy,  8  id;  id;  Juan  Crisústo- 
ano  Quiroga,  6  vacunos;  J.  Pedro  Fernández,  1  id;  Nicolás 

Tega,  1  id;  José  María  Etchegaraj  y  Toranzo,  50  pesos 

plata.» 
Volvamos  por  un  momento  la  vista  á  la  Provincia  de 

Mendoza. 


II. 


El  Ministro  García  que,  como  dejamos  dicho,  bajo  la 
influencia  de  sus  amigos  los  Aldao  militarizábala  Pro- 
vincia de  Mendoza,  creaba  empleos  para  satisfacer  las  exi- 
gencias de  los  que  le  habían  ayudado  á  escalar  el  poder,  se 
vio  obligado  á  crear  nuevos  y  pesados  impuestos. 

Y  á  f é  que  la  oportunidad  jamás  pudo  serle  más  propi- 
cia, con  motivo  de  la  absoluta  autonomía  que  asumió  cada 
una  de  las  Provincias,  disuelta  la  unión  nacional.  Apresu- 
róse el  Ministro  García  á  crear  rentas  ficticias  que,  muj' 
luego  le  hicieron  sufrir  una  ridicula  decepción. 

Una  de  sus  creaciones  financieras  y  en  la  que  cifraba 
todas  sus  esperanzas  de  llenar,  hasta  desbordarse  las  arcas 
públicas,  fué  la  confección  de  una  ley  de  Aduana,  la  más 
restrictiva,  por  el  enorme  recargo  de  los  derechos  impues- 
tos á  la  importación  y  exportación  de  nuestro  comercio 
con  Chile,  que,  por  entonces  comenzaba  á  desarrollarse 
en  grande  escala.  Lisonjeábase  el  Ministro  que  ese  inter- 
cambio reciente,  iba  á  hacer  de  Mendoza  un  emporio  de 
comercio,  un  puerto  seco,  rico  y  opulento.  Y  tal  era  su  per- 
suación  al  respecto,  que  se  le  oía  decir  en  el  seno  de  la 
Legislatura,  cuando  se  discutía  aquella  ley  que  «  puesta 
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eJla  en  ejecución,  se  vería  correr  un  río  de  oro  de  los 
Andes  á  Mendoza  .» 

La  elaboración  en  esta  Provincia  de  los  jabones  paní 
exportar  á  Chile  y  al  Peni,  de  los  sebos  en  marqueta,  déla 
potasa  en  abundancia  que  allí  se  produce  de  un  arbusto 
silvestre,  llamado  vulgarmente yifme,  materia indisi>ensable 
para  la  composición  de  aquel  primer  artículo,  que  no  se 
dá  en  Cliile,  todo  eso  y  otros  productos  de  exportación  de 
gran  demanda  en  esa  República,  estaban  gravados  con 
crecidísimos  derechos,  que  valían  casi  una  prohibición  de 
sacarlos  fuera. 

Sin  embargo,  desengañado  el  Gobierno  de  Mendoza  de 
la  ineficacia  y  palpable  error  de  su  plan  financiero,  ocu- 
rrió á  emplear  otros  medios  más  seguros  y  de  mejor  efecto. 
Seguro  era,  que  el  comercio  entre  Chile  y  Mendoza,  incre- 
mentaría cada  día  más,  cambiando  con  ventaja  reciproca- 
mente sus  productos  respectivos  entre  sí.  Convenía  pues  á 
ambos  países  celebrai*  un  tratado  de  comercio,  bajo 
bases  que  favoreciesen  la  seguridad  y  crecimiento  de  sus 
intercambios.  Se  dieron  los  pasos  necesarios  al  efecto  r 
se  arribó  á  un  convenio  de  este  género,  en  que  ambos 
Oobiernos  contratantes  procedieron  con  liberalidad  y  buen 
sentido,  en  el  propósito  de  fomentar  su  comercio  recípro 
co,  haciendo  desaparecer  el  sistema  restrictivo  y  perjudi- 
cial del  recargo  de  derechos. 

A  su  turno,  San  Juan,  en  la  misma  posición  que  Men- 
doza en  cuanto  al  comercio  con  Chile,  también  celebró 
con  el  Gobierno  de  esa  República,  igual  convenio. 

Pero,  San  Luís,  Provincia  más  interterránea,  como  Cór- 
doba y  las  demás  del  Norte,  en  la  necesidad  de  crears<^ 
rentas  j)ropias,  ocurrieron  al  funesto  arbitrio  de  hacer  una 
^Hierra  aduanera  á  sus  hermanos,  hostilizando,  por  decirlo 
así,  el  comercio  que  ellas  mantenían  con  el  litoral,  de  al- 
}^unas  pocas  producciones  que  no  podían  cambiar  con 
Chile.  Crearon  esos  pueblos  más  al  interior,  como  deja 
mos  dicho,  San  Luís,  Córdoba  y  los  del  Norte,  crecidísi- 
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inos  derechos  de  tránsito,  bajo  diversas  denominaciones; 
gravando  enormemente  el  comercio  de  las  de  Mendoza 
y  San  Juan  en  su  pasao^e  al  litoral.  Hé  ahí,  uno  de  los 
fatales  resultados  de  la  ruptura  de  la  unión,  en  cuerpo  de 
nación  de  las  Provincias  argentinas,  de  que  solo  sacaban 
ventajas  lo  que  se  apoderaban  del  poder  y  los  caudillos. 
Entretanto,  los  pueblos  que  veían  gravados  sus  productos, 
restringido  así  el  desarrollo  de  su  comercio,  desesperaban 
de  su  empobrecimiento  y  de  su  ruina.  Este  sistema  de  Go- 
bierno, llamado  federal  era  el  que  querían  unos  cuantos 
aspirantes,  no  importaba  que  el  país  retrogradase  á  pasos 
acelerados,  en  lugar  de  avanzar,  siguiendo  el  espíritu  del 
siglo. 

Así  se  veía  emplear  las  exiguas  rentas  de  cada  Provincia 
en  sostener  fuerzas  veteranas,  en  mantener  á  sueldo  gran 
número  de  jefes  y  oficiales,  olvidándose  del  todo  del  fo- 
mento de  la  instrucción  primaria  y  superior,  de  crear  ins 
tituciones  propias  á  la  propagación  de  las  luces.  Antes  por 
el  contrario,  cerrábanse  aquellas  pocas  que,  con  todc» 
anhelo  é  interés,  habían  venido  estableciendo  los  Gobier- 
nos anteriores.  Claro  es,  que  el  despotismo,  el  arbitrario, 
tiene  que  ocurrir  á  este  sistema  de  barbarizar  para  mejor 
afirmarse  en  la  dominación. 

Hacía  tiempo  que  la  Provincia  de  San  Juan,  por  una 
sanción  de  su  Legislatura,  había  ordenado  á  los  Párrocos, 
pasasen  al  Gobierno,  estados  mensuales  de  los  matrimo 
nios,  nacimientos  y  mortalidad  que  ocurriesen  en  la  com- 
presión de  su  respectiva  feligresía.  Medida,  sin  duda,  de 
grande  utilidad,  que  manifestaba  en  aquellos  tiempos,  mu 
cho  interés  por  el  progreso  del  país.  Vamos  á  darensegui 
da  en  resumen,  uno  de  esos  estados,  comprendiendo   los 
meses  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1827,  pasados  por  el 
Cura  de  la  Parroquia  principal,  don  Manuel  Eufracio  de 
(¿uiroga  Sarmiento,  después  Obispo  de  Cuyo. 

Total  de  nacimientos  en  los  2  meses,  93;  Id  de  matrimo 
nios  en  id,  12;  Id  de  mortalidad  en  id,  32. 
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Calculábase  la  población  de  San  Juan,  en  50,000  habi 

tantas. 
Pasemos  ya  al  año  de  1828. 


III. 


Continuaban  las  Provincias  de  Cuyo,  organizando  el 
poder  railitai'  para  hacerse  cada  una  fuerte  en  su  autono- 
mía, y  aunque  reunida  la  Convención  Nacional  en  Santa 
Fó,  se  les  veía,  como  á  las  demás  de  la  República,  prepa- 
rar los  elementos  para  un  régimen  interior  que  perpetuase 
el  aislamiento  y  afirmarse  el  arbitrario  en  cada  una  de 
ellas. 

Así,  la  de  Mendoza  so  pretesto  de  guardar  su  frontera 
<le  las  invasiones  de  las  tribus  Pehuenches  del  Sud,  había 
nombrado  Comandante  de  ella  al  Coronel  don  José  Félix 
Aldao,  guarneciendo  con  un  regimiento  de  caballería  de 
línea  los  fuertes  de  San  Carlos,  á  50  leguas  de  la  CapitaU 
V  el  de  San  Rafael  á  85. 

La  de  San  Juan,  como  lo  dejamos  dicho,  tenía  campo 
(le  instrucción  de  sus  milicias. 

Solo  la  de  San  Luís,  que  carecía  de  recursos,  que  no 
tenía  más  rentas  que  las  pocas  que  le  daba  el  derecho  de 
tránsito  sobre  el  comercio  que  entretenían  con  el  litoral 
sus  vecinas  de  Mendoza  y  San  Juan,  no  podía  sostener 
guarnición,  ni  aún  para  poner  en  defensa  su  extensa  fron- 
tera con  los  salvajes  de  la  Pampa. 

Abriendo  por  cortos  momentos  un  paréntesis  á  los 
acontecimientos  políticos  y  civiles  de  esta  parte  de  la  Re- 
pública Argentina,  queremos  ocuparnos  de  la  entrada  en 
escena  en  Mendoza,  de  un  personaje  que  más  tarde  alcan- 
zó un  puesto  elevado  en  el  ejército  de  Buenos  Aires,  du- 
rante la  tiranía  de  Rosas. 
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Principiando  el  año  de  1828,  arribaba  á  Mendoza,  de 

^ile,  un  joven  español  llamado  don  José  Ruíz  Huidobro, 

^*^sa  Jo.  Alojóse  en  casa  de  su  tía  política,  la  Sra.  Doña  Ma- 

''^  Josefa  Morales  de  los  Ríos,  viuda  del  Teniente  Gene- 

^^i  de  la  Real  Armada  española  don  Pascual  Ruíz  Huido- 

"5^,   que  fué  Gobernador  de  Montevideo,  y  asistió  al  Ca- 

W/d^  abierto  del  25  de  Mayo  de  1810  en  Buenos  Aires;  de 

I^^Cíi  por  Mendoza,  en  ese  mismo  año,  á  desempeñar   el 

*^|^^^  puesto  de  la  Presidencia  del  reino  de  Chile,  nmrió  en 

^^^■^Via  ciudad. 

^^.  José  Ruíz  Huidobro,  sobrino  de  aquel  General,  decía 

"*^  V^T  sido  Teniente  de  uno  de  los  batallones  del  regimien- 

^^       ^>spañol  Numancia,  que  se  pasó  al  ejército  unido  que 

"*  ^^  la  libertad  al  Perú  y  al  Ecuador  bajo  las  órdenes  del 

^  ^  neral  San  Martín.    De  porte  esbelto  y  elegante,  de  finas 

"^^'^nerasy  buena   educación,  con  la  introducción  y  pre- 

^^^:ación  de  su  apreciable  tía  Doña  María  Josefa  Morales 

*^^^  los  Ríos,  en  la  mejor  sociedad  de  Mendoza,  no  tardó 

^>  campear  en  las  tertulias  y  saraos  como  el  más  diestro 

^^nzante  y  cumplido  dandy.    En  algunas  funciones  dramá- 

^^ vas,  caseras,  y  exhibidas  en  público  en   los  aniversarios 

^Wl  25  de  Mayo  y  9  de  Julio  por  aficionados,  mostróse  Im- 

^il  trágico  en  la  declamación  y  la  mímica. 

Encontrándose  el  joven  Ruíz  en  escasa  fortuna,  i)ara 
ocuparse  también  en  algo  de  que  lucrar,  pensó  en  levan- 
tar un  teatro,  y  formar  y  enseñar  él  mismo  ima  compañía 
dramática,  de  hijos  del  país.  Parecióle  esto  un  buen  ne- 
gocio, atendida  la  afición  que  el  j)ueblo  de  Mendoza  tenía 
al  teatro.  En  efecto,  aún  que  sin  capital  propio,  llevó  su 
empresa  á  término  completo,  con  la  protección  del  Go 
bierno  y  de  los  comerciantes.  Cedióle  el  primero,  presUi- 
do,  el  hermoso  local  del  llamado  cuartel  de  los  Olivos,  en  * 
donde  levantó  mwy  pronto  con  la  habilitación  de  los  segun- 
dos, un  teatro,  podría  decirse  provisorio,  con  gran  escena- 
rio, una  vasta  platea  y  dos  órdenes  de  palcos,  organizó 
luego  la  compañía,  que  tomaron  de  él   lecciones  y    las  do 
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célebres  coniicos  de  esa  época,  que  pasaban  por  Men- 
doza de  Buenos  Aires  á  Chile  j  viceversa,  como  Morante, 
Cáceres  y  otros.  Esa  compañía  siguió  funcionando  y 
perfeccionándose  en  el  arte  como  dos  años,  y  proporcio- 
nando al  empresario  alguna  utilidad. 

Dejemos  por  ahora  de  ocuparnos,  dados  estos  antece- 
dentes, del  señor  Ruíz  Huidobro,  para  encontrarlo  des- 
pués ya  en  ei  curso  de  su  carrerra  pública.  El  era  hijo  de 
Madrid, 

Acrecía,  de  día  en  día,  el  recargo  de  tareas  en  el  Minis- 
terio General  del  Gobierno  de  Mendoza,  y  era.  por  lo 
tanto,  necesitrio  organizar  mejor  su  despacho  }•  aumentar 
el  personal  nombrando  un  Oficial  Mayor  que  por  su  ido 
neidad,  descargase  en  algún  tanto  al  Ministro  de  sus 
diarios  y  pesados  trabajos,  y  también  le  supliera,  en  los 
casos  de  enfermedad.  Hacía  poco,  que  había  regresado 
de  Buenos  Aires,  después  de  terminar  allí  sus  estudios 
universitarios,  el  antiguo  educando  del  Colegio  de  Men- 
doza, don  Gabino  Guirin,  joven  aventajado  en  su  ins- 
trucción y  de  probada  inteligencia.  A  él  fi:é  á  quien  se 
llamó  para  desempeñar  aquel  empleo,  que  ocupó  durante 
un  ano  abandonándolo  por  enfermedad. 

Al  uiismo  tie.npo  después  de  rendir  sus  exámenes  de 
los  anos  de  derecho  en  el  mismo  Colegio  (de  la  2^  época' 
el  que  estas  líneas  escribe,  fué  nombrado  oficial  l<>  de  di- 
cho Ministerio.  Imitábase  en  esto  á  la  Presidencia  de 
Rivadavia,  que  en  la  organización  de  sus  cinco  Ministe- 
rios, llamó  á  ocupar  puestos  en  ellos,  á  los  jóvenes  prac- 
ticantes de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  de  las  distin- 
tas Provincias  de  la  República.  No  obstante  que  entra 
mos  á  desempeñar  ese  destino  en  el  Ministerio  del  Go 
bierno  de  Mendoza,  con  ideas  políticas  contrarias,  en  el 
fondo,  á  las  del  Sr.  Ministro  don  Gabino  García  tuvimos  hi 
satisfacción  de  ser  distinguidos  con  su  benévola  simpa 
tía  y  la  más  ilimitada  confianza,  como  que  éramos  los  que 
l)Or  afecto  particular  é  interés  especial  por  nuestra  ius- 
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tracción  en  las  prácticas  de  la  política  administrativa 
nos  tenía  más  cerca  de  sí  y  confiábanos  trabajos  de  re- 
dacción, aún  los  más  reservados. 

Y  yá  que  hablamos  del  Colegio  de  Mendoza  de  la  se- 
gunda época,  no  dejaremos  de  mencionar  que  este  bien 
sostenido  establecimiento,  continuaba  en  su  progreso  cre- 
ciente, hasta  la  fecha  de  que  nos  estamos  ocupando.  Re- 
novaron la  apertura  de  sus  respectivos  cursos  las  asigna- 
turas de  filosofía  y  de  derecho,  al  abrirse  el  año  de  1828, 
viniendo  nuevos  discípulos  á  ocupar  sus  bancos,  termi- 
nado que  habían  sus  estudios  preparatorios.  Continuaban 
los  mismos  profesores.  Don  Marcos  González  de  la 
primera  y  don  Francisco  de  Borjas  Correas  de  la  segunda. 
En  Matemáticas,  el  que  fué  desde  el  principio  don  Ramón 
Oodoy,  como  de  latín  el  Vice-Rector  don  Francisco  Ma- 


yo rga. 


Dediquemos  ahora  algunas  páginas  á  la  Provincia  de 
San  Juan. 

Por  leyes  sancionadas  el  22  y  23  de  Agosto,   su   Legis 
latura  establece  el  impuesto  de  patentes  á  las  casas  de  co- 
mercio, á  los   talleres  y  álos  billares,  reñideros  do  gallos 
y  otras  casas  de  juego,  no  prohibidos. 

Habiendo  elevado  su  renuncia  de  Gobernador  de  la 
Provincia,  el  24  de  Octubre,  don  Manuel  Gregorio  Qui- 
roga,  admitida  por  la  Legislatura,  designa  para  la  elec- 
ción del  ciudadano  que  ha  de  sucederle  en  el  mando,  el 
16  de  Noviembre  siguiente. 

Entretanto  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  Encargado 
<lel  P.  E.  N.,  comunica  por  nota  circular  á  las  Provincias 
con  fecha  26  del  mismo  Noviembre,  la  Convención  Pre* 
limiuar  de  Paz,  que  había  celebrado  con  el  Brasil. 

Recaída  la  elección  de  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Siin  Juan,  en  la  persona  de  don  Timoteo  Maradona,  tomó 
posesión  del  mando  el  30  del  precitado  Noviembre  y  al  si 
guieute  día,  nombra  su  Ministro  General  al  Dr.   don  Ti- 
moteo de  Bustanmnte. 
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Esta  nueva  administración  fué  invitada,  á  principios  de 
Diciembre,  por  el  Gobernador  de  Mendoza  para  concurrir 
con  fuerza  armada  y  recursos  consiguientes,  á  una  expe- 
dición contra  los  salvajes  del  Sud,  á  que  se  prestaban  co- 
mo aliados  y  auxiliares  el  Gobierno  de  la  República  de 
Chile  y  aquellos  de  las  Provincias  Argentinas,  fronterizas 
á  la  Pampa,  á  fin  de  contener  las  frecuentes  y  devastado- 
ras invasiones  á  dichas  fronteras  con  que  aquellas  tribus 
arruinaban  nuestro  comercio,  asolaban  las  poblaciones, 
matando  y  cautivando  sus  pacíficos  y  laboriosos  habitan- 
tes. El  Gobierno  de  San  Juan  contestó  que  había  elevado 
ese  negocio  a  la  Legislatura  rect)mendándoIe  su  más  pron- 
ta sanción,  en  el  sentido  de  prestar  la  más  eficaz  coope- 
ración á  tan  importante,  como  urgente  empresa,  de  co- 
mún conveniencia  para  el  comercio  délas  Provincias  de 
Cuyo  con  las  del  Litoral.  Empero  la  guerra  civil  que  esta- 
ba entonces  en  vísperas  de  aparecer  con  mayor  furor,  co- 
mo lo  veremos  luego,  hizo  fracasar  desgraciadamente  esa 
bien  combinada  expedición. 

Era  en  efecto,  por  ese  tiempo  que  las  invasiones  de  los 
indios  sobre  nuestra  extensa  y  rica  frontera  sud,  se  re 
petían  con  un  furor  é  impunidad  tales,  que  tenían  cons- 
ternadas y  alarmadas  constantemente  nuestras  poblacio 
nes  inmediatas  á  aquella  y  aún  las  mismas  ciudades 
cajitales  de  Mendoza  y  San  Luís.  El  tráfico  comercial 
entre  ellas  y  con  el  litoral,  estaba  casi  impedido,  arra- 
sadas sus  villas  sobre  esa  línea  de  defensa  con  los  conti- 
nuos malones  de  los  bárbaros,  que  se  cebaban  crueles  y 
sanguinarios,  con  increíble  audacia  en  la  presa  que  les 
ofrecían  nuestra  riqueza,  nuestro  comercio  y  vida  la- 
boriosa. 

Pero,  esa  audacia,  esa  guerra  activa  de  vandalage,  era 
impulsada  y  dirigida  por  el  gefe  de  una  horda  de  forajidos 
llamado  Pinclieyra,  que,  después,  de  la  expulsión  de  las 
últimas  tropas  españolas  de  Chile,  quedaron  en  su  territo 
rio,  como  guerrilleros,  protestando  defender  la  causa  del 
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'"^X,  más,  en  verdad,  orginizándose  en  una  gavilla  de  la 
^^ones  y  asesinos,  asilándose  cuando  eran  perseguidos  de 
^^i'ca,  entre  los  Araucanos.  Halagados  de  mayor  botín, 
i*fisaron  después  al  lado  oriental  de  los  Andes,  é  hicieron 
^'iaiizacon  las  tribus  de  la  Pampa,  pero  siempre  residien- 
do ellos  con  los  indios  más  inmediatos   á  la  frontera  de 
Aferxdoza. 

A.  la  aparición  de  esta  banda  de  Condottieri  en  la  Re 
pútUicu  Argentina,  muy  luego  se  dejaron  sentir  sus  de- 
^^  ^^áoms  rojszias,  en  toda  la  dilatada  extensión  de  sus 
^'^  friteras,  desde  Buenos  Aires  á  Mendoza,  arrebatando 
"*  suerosos  rebaños  de  vacunos,  que  llevaban  á  vender  á 
^*^ile,  en  donde  también,  como  antes,  cometían  sus  asaltos 
*  ^  ^is  poblaciones  fronterizas. 

Xje  ahí,  por  que  Chile  se  prestaba  á  la  liga  de  una  entra- 
da general  contra  los  bárbaros  de  las  Pampas  argentinas 
^     Contra  los  Pincheyras,  aliados  de  ellos. 

iSstos,  como  hemos  dicho,  tenían  establecida  su  residen- 
^^^  á  algunas  leguas  tierra  adentro  de  la  frontera  de  ¡Men- 
^^za.  Habían  formado  una  villa,  en  la  que  habitaban  se- 
V^^inidos  de  los  indios,  siguiendo  sus  costumbres  y  hábitos 
^  ivilizados. 

Tenían  su  división  perfectamente  armada  y  disciplinada, 

Motado  de  gefes  y  oficiales,  según  la  organización  regn- 

^ítf  que  le  habían  dado.  Tenían  capilla  y  capellán,  sella- 

í>an  moneda,  etc.  Mantenían  en  respeto  alas  tribus  salva 

ges,  é  iban  aumentando  la  población   de  su  villa,  y  por 

cousiguiente,  su   tropa,  con  el  asilo  qne  daban  á  cuanto 

malvado,  perseguido  por  sus  crímenes,  se  veía  obligado  á 

abandonar  el  territorio  de  su   Provincia,  de  la  nna  v  i\c  la 

otra  banda  de  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Ni  con  mucho,  habíalos  escarmentado  á  aquellas  tribus 
y  á  sus  aliados  los  Pincheyras,  el  terrible  golpe  que  les 
(lió  el  Comandante  de  la  frontera  de  Mendoza,  Coronel 
don  José  Félix  Aldao,  á  mediados  de  ese  mismo  aílo,  en  el 
lugar  llamado  Los  Aucas,  algunas  leguas  más  adentro  del 
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antiguo  y  destruido  Fortín  de  San  Juan,  avanzado  á  I 
Fuertes  de  San  Rafael  y  San  Carlos. 

Ese  glorioso  combate,  en  el  que  estuvo  á  punto  de  p&r^ 
cer  toda  la  división  niendocina,  con  su  gefe,  digno  es  J^' 
consignarlo  en  estas  páginas,  siquiera  sea  breve  y  suma^ 
riamente. 


IV. 


No  habrá  olvidado  el  lector  lo  que  dejamos  dicho  algu- 
nas páginas  antes  de  ésta,  sobre  la  organización  de  dos 
escuadrones  de  caballería  de  línea,  al  mando  del  Coronel 
(Ion  José  Félix  Aldao  para  guarnición  de  la  frontera  sud 
<le  Mendoza. 

En  efecto,  completada  la  formación  de  ese  cuerpo,  pasó 
á  guarnecer  el  fuerte  de  San  Carlos,  en  donde  continuó  su 
instrucción  y  disciplina  bajo  la  inmediata  dirección  de  su 
írefe,  distiníruido  v  hábil  táctico.  El  Gobierno  confióle  á 
este,  al  mismo  tiempo,  el  mando  en  gefe  de  dicha  frontera, 
compreiuiiendo,  en  lo  militar,  la  correspondiente  jurisdic- 
rión  sobre  el  inmediato  y  poblado  Valle  de  Uco,  que  tenía 
milicias  de  caballería  bien  arregladas,  como  que  eran  las 
que  habían  siem|)re  servido  en  la  defensa  de  los  fuertes 
San  Carlos  v  San  Rafael. 

La  poderosa  y  primitiva  tribu  Pehuepiche,  que  fué  con  la 
(]ue  batallaron  los  conquistadores  de  esas  comarcas  del 
f^Kí/o,  habíase  ya  casi  extinguido  en  la  época  de  que  esta- 
mos ocupándonos.  Fué  ese  el  resultado  de  sus  guerras  con 
las  otras  de  más  al  interior  de  la  Pampa,  y  de  sus  invasio- 
nes á  nuestra  frontera,  cuando  el  afamado  y  valiente  Co- 
mandante de  ella,  Amigorena,  hizo  á  aquellos  bárbaros, 
una  permanente  y  cruda  guerra,  hasta  conseguir,  á  fines 
del  pasado  siglo,  inducirlos  poralgún  tiempo,  permitiéndo- 
les hacer  su  comercio,  como  indios  amigos  con  Mendoza. 
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Ia  raza  Pehuenche  se  distinguía  entre  las  demás  del  sud 
de  nuestro  continente,  por  su  alta  estatura,  por  la  esbeltez 
^^  sus  formas,  regulai'idad  de  sus  facciones,  en  las  que 
^bresalían  los  ojos  rasgados,  la  nainz  aguileña.  Su  Régulo 
^editario,  salía  de  padres  á  hijos,  siempre,  de  la  familia 
^co,  señalada  por  la  conformación  atlética  de  su  físico 
jpor  su  valor.  Todavía  alcanzamos  nosoti'os  á  conocer 
^  último  Cacique  de  los  Pehuenclies,  al  líltimo  de  los  Go}/- 
^f  caído  con  el  reducido  número  de  los  suyos,  ya  de  edad 
^^y  avanzada,  en  el  reñido  y  sangriento  combate  de  Los 

T^iempo  hacía,  que  otras  tribus,  aliadas  con  los  Pinchei- 
'**'»  devastaban  los  establecimientos  de  crianza  de  vacunos 
"®   Alendoza,  que  habían  situádose  en  hermosísimos  cam- 
pas muy  avanzados  tieiTa  adentro  de  su  antigua  línea  de 
frc>i^tera.  Necesario  era  dar  un  grande  escarmiento  á  esos 
Incorregibles,  permanentes  enemigos  de  la  civilización  y 
.    ^u  poderoso  elemento,  la  propiedad  y  la  industria.  La 
^^•^viación  en  que  á  la  sazón,  se  encontraba  Mendoza,  con 
"'^  pié  de  fuerzas  bien  organizadas  y  disciplinadas,  con 
J^f<^  y  oficiales  instruidos,  aguerridos  y  valientes,  brinda- 
dle la  ocasión  más  propicia  para  abrir  una  campaña,  por 
^"^  ^la,  sin  esperar  por  más  tiempo,  la  cooperación  tan 
'^tardada  de  Chile  y  de  las  Provincias  Argentinas  sus  ve 
^^as,  á  fin  de  castigar  y  reprimir  la  osadía  de  los  salvajes. 
Ün  efecto,  el  Gobierno  llamó  á  la  capital  al  Comandante 
^^  Frontera,  Coronel  don  José  Félix  Aldao  para  combinar 
^  íirreglar  el  plan  de  esa  campciña,  que  debía  llevarse  á 
ejecución  inmediatamente.  Terminada  esa  previa  medida, 
^^uy  luego  marcharon  á  la  frontera  dos  compañías  de  in- 
*^ntería  de  uno  de  los  batallones  de  guardias  nacionales, 
Para  incorporarse  á    la  división  expedicionaria,  que  el 
Coronel  Aldao  organizó  así:  Dos  compañías  de  infantería, 
dos  escuadrones  de  caballería  de  línea,  dos  otras  de  las 
milicias  de  la  misma  arma,  del  Valle  de  Uco,  dos  piezas 
de  artillería  sacadas  del  fuerte  de  San  Carlos. 

-  13 


194  RBCUBRDOS  HISTÓRICOS 


Todo  así  dispuesto,  emprendió  sus  marclias  á  encontrar 
á  los  indios,  que  sabía  lo  esperaban,  reunidos  á  los  Pin- 
cheyras.  Despachó  con  días  de  anticipación,  sus  bomberos 
sobre  ellos,  para  que  viniesen  á  dar  cuenta  del  lugar  en 
que  se  hallaban,  de  su  número  y  demás  circunstancias  ne 
cesarías  al  mejor  éxito  de  su  plan  de  campaña.  Pero,  sea 
que  estos  espías,  de  temor  de  ser  corridos  y  alcanzados  por 
los  indios,  no  se  aproximasen  lo  bastante  á  ellos  para  cono- 
cer ó  bien  calcular  su  fuerza,  ó  bien  que  traídoramenle 
engañaran  con  sus  informes  al  jefe  de  la  división,  como 
quiera  que  sea  ello,  es  cierto,  como  lo  veremos  eü  seguida, 
que  el  falso  dato  obtenido  del  poco  número  de  enemigos, 
puso  al  borde  de  su  fatal  desastre  la  expedición,  sin  que 
hubiese  habido  tiempo  material  para  ir  en  su  auxilio,  en 
oportunidad,  con  nuevas  fuerzas. 

A  los  cuatro  días  de  marcha,  llegada  la  división  al  cam- 
po de  Los  Aucas,  á  las  pocas  horas  de  descanso,  vése  á  la 
l)artida  exploradora,  reunida  á  la  vanguardia  misma  que 
vienen  replegándose  al  cuerpo  principal  expedicionario. 
Muy  luego  se  tuvo  al  frente  al  enemigo  en  triple  número 
del  que  contaba  la  división.  No  había  que  trepidar,  el 
caso  era  crítico  y  urgente  una  resolución  que  equilibrase, 
en  lo  posible,  por  una  hábil  operación,  la  enorme  ventaja 
de  número  del  enemigo.  En  el  acto,  el  Coronel  Aldao 
mandó  formar  cuadro  á  toda  la  división,  poniendo  los  ca- 
ñones en  dos  de  sus  ángulos  y  encerrando  dentro  sus 
municiones,  bagajes  y  caballada.  No  tardaron  los  bár- 
baros en  cargar,  con  intrepidez  y  con  tanta  mayor  osadía, 
ruanto  muy  pronto  se  apercibieron  del  puñado  de  hom- 
bres que  iban  á  combatir,  seguros  en  sus  cálculos,  de  ren- 
dirlos y  aniquilarlos. 

Sus  largas  lanzas,  su  aturdidora  vocinglería  y  el  furor 
(le  sus  aproches,  sobre  el  cuadro,  trajo  al  ánimo  de  los 
valientes  que  lo  formaban,  el  espanto  por  un  momento. 

El  mismo  gefe,  experimentado  en  cien  combates  en  las 
campañas  de  la  independencia  de  Chile,  Perú  y  Ecuador, 
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porsu  valor  y  pericia,  palideció  un  instante.  Más,  resta- 
blecida su  serenidad  habitual  y  dadas  las  disposiciones 
convenientes,  los  fuegos  certeros  de  la  infantería  y  artille- 
ría, minoraron,  en  mucho  las  cargas  del  enemigo.  Aco- 
bardados los  indios  con  ver  caer  muchos  de  ellos,  repri- 
mieron el  ímpetu  con  que,  al  principio,  iniciaron  su  ata- 
<lue.  Entonces  los  escuadrones  de  caballería  de  línea, 
apoyados  en  el  cuadro  mismo,  tomaron  la  ofensiva  y  arro- 
llaron á  larga  distancia  los  grupos  dispersos  de  los  sal- 
vajes. 

Si  la  persecución,  por  falta  de  suficiente  número  de  ca- 
ballería, no  se  llevó  á  gran  distancia,  la  victoria,  sin 
«mbargo  quedó  decididamente  por  nosotros. 

Allí  cayó  muerto  el  último  de  los  Goycos  con  mucha 
pailede  su  ti-ibu.  La  división  mendocina  perdió  algunos 
oficiales  y  soldados,  no  siendo  pocos  los  heridos,  pero 
rauy  crecida  fué  la  pérdida  que  tuvieron  los  salvajes  y 
Pincheyrinos. 

El  Gobierno  de  Mendoza,  al  imponerse  del  parte  ofi 
<íial  del  Coronel  Aldao,  de  este  glorioso  hecho  de  armas, 
decretó  un  premio  á  los  vencedores.  Hizo  se  batiese  una 
medalla  de  oro,  al  gefe;  de  plata  á  los  oficiales  y  uii  es- 
C"<loen  paño  á  la  tropa,  con  el  siguiente  lema.  Alos 
^^^^^c^res  en  los  Aucas.-  Mendoza  1828. 

Debemos  los  pocos  detalles  de  esa  acción  de  guerra, 
^nuestro  amigo  don  Manuel  Sánchez,  Capitán  de  uno 
"^  los  escuadrones  de  línea  que  se  encontraron  en  ella, 
fl^ie  falleció  después  de  muerte  natural. 


V. 


Apenas  dio  paso  la  Cordillera,  en  ese  mismo  año  de 
J828,  que  se  presentó  en  Mendoza  una  Comisión  del  Go- 
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bierno  de  la  República  de  Chile,  altamente  caracterizada 
y  enviada  cerca  del  de  esa  Provincia,  al  objeto  de  solici- 
tar la  exhumación  y  traslación  á  Santiago  de  las  ceni/*as 
de  los  ilustres  patriotas  chilenos  don  Juan  José,  don  Luís 
y  don  José  Miguel  Carrera.  Componiánla  los  Sres.  Coro 
nel  don  N.  Cotapos,  Teniente  Coronel  don  José  Paciente 
de  la  Zota  y  don  Pío  Valdez  Carrera,  inmediatos  deudo» 
de  aquellos  finados. 

La  recepción  que  hizo  el  Gobierno  de  Mendoza,  á  los 
enviados  chilenos,  fué  digna  del  ilustrado,  grande  y  buen 
amigo  que  los  acreditaba  y  del  solemne,  elevado  objeto, 
que  motivaba  tal  misión.  Esa  recepción  tuvo  lugar  en  el 
salón  de  Gobierno,  guardándose  extrictamente  el  ceremo- 
nial diplomático,  pronunciándose  recíprocamente,  los  dis- 
cursos propios  del  caso.  Muy  pronto  tuvieron  lugar  la 
exhumación  y  translación  de  las  cenizas  de  aquellos  ciu- 
dadanos chilenos,  con  el  decoro  y  dignidad  que  corres- 
pondía á  tan  grandioso  acto. 


VI. 


Elevado  al  mando  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  v 
también  al  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  el 
Coronel  don  Manuel  Uorrego,  la  prensa  de  esa  Provincia» 
dirigida  por  jóvenes  unitarios,  emprendió  contra  su  admi- 
nistración una  oposición  calorosa.  El  Pampero,  por  el 
doctor  don  Manuel  Bonifacio  Gallardo;  el  Diablo  Bosado, 
periódico  satírico,  por  don  Juan  Cruz  y  don  Florencio  Vá- 
rela, continuando  con  el  Hijo  del  Diablo  Rosado,  y  otros, 
atormentaron  de  tal  modo  á  aquel  Magistrado,  que  le  obli- 
garon á  tomar  medidas  represivas  y  arbitrarias  contra  la 
libertad  de  imprenta,  llevándolas  hasta  el  punto  de  hacer 
callar  esta  enteramente. 
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Porese  mismo  tiempo  publícase  en  Mendoza,  por  escri- 
tores unitarios,  La  Abeja  Mendocinay  que  atacaba  con 
energía  los  actos  despóticos  de  Dorrego.  Y  como  no  ha- 
bía ya  quedado  en  Buenos  Aires  un  solo  órgano  de  la 
oposición,  La  Abeja  ésta,  que  se  remitia  por  el  Correo  á 
la  Capital,  ei-a  recibida  en  ella  con  ansiedad  y  entusiasmo. 

Reclamado  por  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  al  de 

Mendoza,  el  exceso  de  libeiiad  de  imprenta,  el  abuso,  según 

disentir  de  aquél,  que  se  daba  á  tal  institución  en  esta 

"Itima  Provincia,  su  Gobierno,  obedeciendo  pasivamente 

*W  insinuación,  mandó  ahogar  también  ese  precioso  y 

'^gítínao  derecho  del  ciudadano,  y  La  Abeja  dejó  de  pu- 
blicarse. 

"^bíase  celebrado,  en  esas  circunstancias,  el  tratado 

P^'ioiinar  de  paz  ccm  el  Brasil;  y  el  Ejército  Bepúblicano, 

^^  virt^j  de  él,  regresaba  á  Buenos  Aires,  al  mando  de  sus 

'^Pftctivas  divisiones,  de  los  Generales  don  Juan  Lavalle 

^^^n  José  María  Paz. 

^^y  pocos  días  después  de  su  arribo  á  esa  Capital,  el 

pnia^^  de  esos  Generales,  al  frente  del  Ejército  Nacional, 

j^^t^tijye  del  mando  al  Coronel  Dorrego,  el  1^  de  Dicieni- 

Y^'    lo  persigue  hasta  el  pueblo  de  Navarro,  y  allí,  toma- 

^0- 1^  mandó  fusilar,  diciendo  en  una  nota  que  dirigió  al 

^^l^ierno  Provisorio,  que  la  historia  juzgaría  de  ese  hecho, 

,  ^^neral  Paz  marchó  con  su  división  al  interior  á  pose 

sion^j^  de  Córdoba,  que  gobernaba  á  la  sazón,  el  General 

^^^  Juan  Bautista  Bustos,  autor  de  la  rebelión  de  Arequito 

^P^fD  segundo  jefe  del  Ejército  Nacional  sobre  el  Alto  Pe- 

^^'     contra  los  españoles,  al  mando  del   ilustre  General 

'^*%rano. 

^^  muerte  del  Coronel  Dorrego,  fué  en  las  Provincias 

^*    Interior  el  grito  de  alarma  y  la  instantánea  declaración 

^^    guerra  contra  el  nuevo  Gobierno  de  Buenos  Aires.     Las 

f     diyo,  desde  antemano,    aliadas,  por  los  tratados  de 

^^^nacache,  bajo  la  enseña  del  federalismo,  sus  respetivos 

^^^biernos,  se  apresuraron  á  declarar,  por  medio  de  pro- 
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clamas  y  actos  hostiles  de  todo  género,  á  condenar  la  re- 
volución del  í^  de  Diciembre,  preparándose  á  organizar 
fuerzas  y  extender  sus  alianzas  con  los  demás  pueblos. 

El  Gobernador  de  Mendoza,  don  Juan  Corvalán,  expidió 
una  proclamación,  en  consecuencia  de  la  ejecución  de 
Dorrego,  obra  de  su  Ministro  don  Gabino  García,  dictada 
al  que  escribe  estos  Recuerdos  como  oficial  de  la  Secreta- 
ría, en  la  que  se  llevaba  á  la  más  imponderable  exaltación, 
el  odio  de  partido,  y  el  siniestro  propósito  de  una  guerra 
á  muerte,  de  una  lucha  sin  tregua.  Decía  aquel  Ministro, 
paseándose  agitado  al  dictar  esa  proclama,  como  inspirado 
por  la  saña  contra  los  unitarios:  Se  abrirá  un  paréntesis 
á  la  seguridad  individual  Y.  tal  frase  fué  estampada  en 
ese  notable  documento  oficial,  y  llevado  á  ejecución  en  la 
práctica. 

Desde  ese  momento  la  Provincia  de  Mendoza  púsose  en 
armas  y  los  Aldao  estuvieron  al  frente  de  la  organiza- 
ción y  disciplina  de  sus  milicias,  aumentándose  la  base 
del  regimiento  de  Caballería  de  línea  de  nuestra  frontera, 
á  las  órdenes  del  Coronel  don  José  Félix  Aldao. 

También  los  Gobiernos  de  San  Juan  y  San  Luís,  expidie- 
ron por  medio  de  documentos  públicos,  su  condenación  del 
hecho  del  fusilamiento  del  Coronel  Dorrego,  protestando 
llevar  la  guerra  contra  el  perpetuador  de  ese  « atentado 
«  contra  la  Nación,  en  presencia  de  la  Representación  de 
«  ella,  reunida  en  Convención  en  la  ciudad  de  Santa  Fé. » 
A  la  vez  unánimes  con  el  de  Mendoza,  ellos  se  pusieron  en 
actitud  guerrera. 

Así  terminó  el  año  de  1828,  en  cuanto  á  los  aconteci- 
mientos que  tuvieron  lugar  en  las  Provincias  de  Cuyo. 

Abramos  nuevo  Capítulo,  para  los  muy  notables,  y  trans 
cendentales  que  sobrevinieron  en  el  de  1829. 


^n" 


CAPÍTULO  VIII. 


Año  1829. 


Pomoiones  que  toma  Pax  después  de  la  Revolución  del  1^  de  Dioioinbre  de1828.— Inva* 
Bidn  do  los  pincheyrinoe.— Proyectos  de  protección  en  San  Juan  á  favor  do 
Mendosa,  con  motivo  de  la  invasión.— Preparativos  del  Ejército  auxiliar  de  los 
Andes.— Trabajos  de  Paz  para  enclaustrar  al  ex-fraile  dominico,  Coronel  Aldao. 
—Elección  de  Gobernador  de  don  José  María  Echegaray  Toranzo.— í^u  Minis- 
tro doctor  Fraucisco  Ignacio  Bustos.— Sublevación  en  las  Quijadas  —Abandono 
del  Oobiemo  prr  Echegaray  y  su  Ministro  al  fñher  la  noticia.— El  Gobierno  de 
Mendoza  presta  ausríiios  al  de  San  Juan  derrocado.— Combato  de  Niqui vil.— Tra- 
tado del  Gobierno  de  Mendoza  con  los  indios  invasores  —Derrota  de  Quiroga  en 
la  Tablada  —Tentativa  de  sublevación  en  las  tropas  de  Aldao;  su  sofocación  — 
Estado  del  Parlamento  y  de  la  prensa  en  Mendoza  —Situación  de  Cuyo  al  co- 
menzar el  mes  de  Agosto  de  1829.— Rendición  de  cuentas  de  Aldao  por  la  cam- 
pafia  á  San  Juan.— Levantamiento  en  los  Oarriales.— Entrada  triunfal  de  Moyann 
á  Mendom.— Gobierno  Provisorio  de  don  Juan  Cornelio  Moyano  — Elección  de 
Diputados  y  del  Gobernador  Alvarado.— Su  Ministro  Vicente  Gil.— Los  Aldao  en 
combinación  con  Quiroga  se  preparan  para  atacar  á  Mendoza.— Emigrados  san- 
juaninos  en  Mendoza. — Aldao  en  Corocorto;  sus  proyectos.— Política  de  Aldao.— 
Convenio  do  las  Catitas.— Marcha  de  los  caudillos  aliados  sobre  Mendoza.— In* 
timación  de  Villafafie  al  Gobierno  para  que  abandone  el  mando.- Sorpresa  de 
Jocoli. — Preparativos  para  la  defensa  de  Mendoza.— Desastrosos  resultados  de  las 
vacilaciones  del  General  Al  varado. —Convenio  impuesto  por  Villafafie. — Aban- 
dono del  Ejército. — Persecución  de  los  restos  de  la  división  de  Alvarado  que  al 
mando  de  Zuloaga  se  retira  á  San  Luís.— Combate  en  el  Pilar. — Situación  de  los 
combatientes  al  amanecer  el  día  22. — Comisión  mediadora  para  evitar  la  conti- 
nuación de  la  lucha;  su  fracaso. — El  Coronel  Félix  Aldao  envia  á  su  hermano 
do  parlamentario. — Bárbara  matanza  en  estas  circunstancias.— Muerte  del  Coro- 
nel don  Francisco  Aldao  sacrificado  por  su  hermano. — Saqueo  de  la  ciudad. — 
Continuación  por  los  dominadores  de  sus  actos  criminales— Don  Juan  Corvalán 
7  BU  Ministro  Gabino  García,  de  nuevo  en  el  Gobierno. — Dimisión  de  Corvalán. 
— Bonegas  Gobernador. — Notas  cambiadas  entre  Aldao  y  el  Gobierno,  con  mo- 
tivo de  los  raoursos  exigidos  por  aquel.— El  impuesto  de  cien  mil  pesos.— Apre- 
ciaciones sobre  el  omnímodo  poder  concedido  á  Aldao  y  sus  consecuencias. — 
Pago  de  la  contribución  —Limosnas  de  Quiroga  al  llegar  á  Mendoza.— Moyano  y 
el  capitán  Bazan  prisioneros  de  Aldao  — Sus  fusilamientos.— Irascible  estado  de 
Quiroga  al  aproximarse  Ia?marcha  de  su  ejército  sobre  el  de  Paz.— Sus  actos  por 
este  motivo. 


200  BECUBRDOS  HISTÓRICOS 


I. 


Muy  luego  de  hecha  en  Buenos  Aires  la  revolución  de 
l.^  de  Diciembre  de  1828,  el  General  de  división  don  José 
María  Paz,  emprendió  su  marcha,  al  frente  de  la  que  man- 
daba del  ejército  nacional,  sobre  la  Provincia  de  Córdoba, 
en  el  propósito  también,  como  su  compañero  de  armas,  el 
General  Lavalle,  lo  había  efectuado  con  la  de  aquella  otra 
Provincia  á  libertarla  del  caudillo  su  Gobernador,  D.  Juan 
Bautista  Bustos,  ejecutor  del  criminal  y  escandaloso  mo 
tín  de  Arequito,  que  quería  perpetuarse  en  su  despótico 
mando. 

Bastóle  al  ilustre  extratégico.  General  Paz,  el  triunfo  en 
San  Roque,  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Córdoba,  para 
derrocar  el  Gobierno  arbitrario  que  dominaba  esa  Pro- 
vincia. 

Empero,  ese  golpe  dado  ya  en  el  centro  de  la  República, 
sobre  uno  de  los  corifeos  más  principales  de  la  federación 
de  entonces,  puso  en  alarma  á  sus  aliados  de  Santa  Fé, 
Rioja  y  Cuyo,  limítrofes,  además,  con  la  libertada  Cór- 
doba. 

Creyéronse  provocados  á  la  lucha,  amenazados  de  una 
invasión  inmediata  á  sus  respectivas  guaridas. 

En  el  acto,  cada  una  de  aquellas  Provincias,  dominadas 
por  sus  caudillos,  se  pusieron  en  pié  de  guerra  y  con  más 
apresuramiento  y  zaila  gueri-era  la  de  la  Rioja,  que  te- 
nía por  cabecilla  de  sus  hordas  vandálicas  al  célebre  Juan 
Facundo  Quiroga,  orgulloso  de  sus  triunfos  sóbrelas  fuer- 
zas tucumanas  del  General  La  Madrid,  en  Malanzanes. 

Fortalecióse  más  entonces  la  liga  ofensiva  y  defensiva, 
ajustada  con  tanta  anticipación  y  disimulo  entre  las  partes 
signatarias  del  famoso  tratado  de  Guanacache. 

Todas  se  aprestaban  con  celeridad  y  caloroso  empeño 
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en  formar  SUS  divisiones  para  aniquilar  al  General  Paz,  que 
había  tenido  la  osadía  de  romper  uno  de  los  ángulos  del 
<íuadrilátero  de  los  caudilios  de  la  liga  y  colocarse  en  el 
<íentrodel  mismo,  atreviéndose  así,  á  retar  á  estos  que, 
P^^  las  posiciones  mismas  que  respectivamente  ocupaban, 
^^íenían  cercado  desde  luego. 

•darnos  de  seguir  el  desenvolvimiento  de  los  acontecí 
'^í^ntos  que  fueron  teniendo  lugar  en  Cuyo  en  el  curso  del 
*'^^  de  1829. 


11/ 

fin  los  primeros  días  de  Enero  de  ese  afio,  Mendoza  su- 
^^ Tía  fuerte  invasión  de  ináios  j  pincheyrínos  en  la  íron 
'^  sud,  que  la  obliga  á  pedir  la  cooperación  pronta  y 
^^2  de  su  vecino  y  aliado  el  Gobierno  de  San  Juan  para 
^^^azarla. 

íinvíale  á  ese  objeto,  como  su  comisionado  al  Coman- 

^^íite  de  escuadrón  de   milicias  Teniente  Coronel  don 

^sé  Gregorio  Soto  mayor.     Este  es  entretenido  en  su  mi- 

^^ón  ante  el  expresado  Gobierno,  por  muchos  días,  ínterin 

^^  llenan  las  formalidades  de  consultarlo  á  la  Legislatura 

^  obtener  su  autorización  para  prestar  esos  auxilios  do 

^odo  punto  tan   premiosos.  Al  fin  se  consigue  que  San 

^íaan  concurra  á  la  defensa  de  Mendoza  con  50  reclutas  v 

^Igimos  artículos  de  guerra. 

Pasan  los  meses  de  Febi-ero,  Marzo  y  Abril,  sin  que 
ningún  acontecimiento,  digno  de  mencionarse,  venga  á  in- 
terrumpirla marcha  política  ordinaria  de  las  tres  Provin 
cias  de  Cuyo,  que,  como  hemos  dicho,  cada  una  en  su  res 
pectivo  territorio,  se  ocupaban  activamente  en  prepararse 
para  la  guerra  contra  el  General  Paz,  ya  Gobernador  de 
la  de  Córdoba. 
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En  Mendoza,  el  Coronel,  Comandante  de  Frontera  don 
José  Félix  Aldao,  se  ocupaba  de  aumentar  y  disciplinar  el 
Regimiento  de  caballería  de  línea  que  se  le  había  ordenado 
organizar  para  defensa  de  la  frontera,  y  que  ahora  iba  á 
servir  para  engrosar  el  ejército  invasor  contra  aquella 
Provincia  hermana,  que  mandaría  en  gefe  el  ya'  General 
Quiroga.  Así  que,  el  tal  regimiento  recibió,  desde  luego, 
oficialmente,  la  denominación  de  Auxiliares  de  los  Andes. 

Sin  duda,  que  su  Coronel,  no  podía  materialmente  ocu- 
parse de  la  instrucción  inmediata  y  de  detalle  de  sus 
soldados,  y  entonces  pidió  al  Gobierno  un  oficial  ins- 
tructor competente,  capaz  de  enseñarles  el  manejo  del  arma 
de  caballería  y  las  evoluciones  de  la  nueva  táctica.  A 
esa  sazón,  asistía  diariamente  á  las  oficinas  del  Ministerio, 
solicitando  una  plaza  en  aquel  regimiento,  fastidiado  de 
ser  empresario  del  teatro,  el  Teniente  del  Numancia,  don 
José  Ruiz  Huidobro,  de  quién  hemos  hecho  mención  antes 
(ie  ahora.  Habíase  constituido,  verdaderamente,  en  un 
<lechado  del  Cesante,  que  nos  describen  los  escritores  de 
costumbres  españolas,  que  por  centenares  asedian  los 
Ministerios  en  busca  de  nuevos  empleos.  Recordamos 
aún  que  era  en  nuestra  oficina  en  donde,  día  por  día, 
esperaba  audiencia  este  caballero,  calzando  botas  grana- 
deras y  teniendo  por  sobretodo,  un  capote  militar  de  ba- 
rragan color  tabaco.  El  ministro  García  estaba  fastidia- 
do de  la  asidua  asistencia  al  despacho  de  este  pretendiente» 
y  tanto  más,  cuanto  que,  habiéndoselo  propuesto  al  Co- 
ronel Aldao  para  ocupar  la  plaza  de  oficial  instructor  en 
iú  cuerpo  que  mandaba,  lo  había  desechado,  no  creyéndo- 
lo capaz  de  desempeñarla  y  también  por  antipatía.  Pe- 
ro al  fin,  poderosas  influencias  vencieron  esas  resisten- 
cias y  el  Teniente,  desde  luego  graduado  de  capitán  Ruiz 
Huidobro,  marchó  á  la  frontera  á  llenar  aquel  puesto. 
Debe  decirse  en  su  obsequio,  que  cumplió  sus  deberes  con 
reconocida  inteligencia  y  ejemplar  conducta  militar.  No 
por  eso,  sin  embargo,  el  Coronel  Aldao  disminuyó  su  pre- 
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vención  hacía  él.  Al  contrario,  fué  ella  en  anniento,  á 
medida  que  Ruiz  Huidobro,  á  favor  de  la  guerra  civil  que 
luego  sobrevino,  encarnizada  y  prolongada,  avanzaba  en 
grados  y  se  distinguía  en  algunos  hechos  de  armas,  des- 
mintiendo el  concepto  en  que  aquél  gefe  lo  tenía  de  afemi- 
nado y  cobarde.  Como  lo  veremos  después,  esta  simple 
antipatía,  llegó  á  ser  rivalidad  y  odio  profundo  entre 
ambos. 

Por  este  mismo  tiempo,  ocurrió  un  hecho  grave  de  ca- 
rácter transcendental  para  la  guerra  que  se  preparaba  con- 
tra Córdoba,  pero  que  se  inició  por  la  vía  diplomática 
entre  el  Gobierno  de  esta  Provincia  y  el  de  Mendoza.  Sa- 
bía muy  bien  el  General  Paz,  que  el  Coronel  Aldao  orga- 
nizaba el  regimiento  «  Auxiliares  de  los  Andes  »  para 
llevarlo  en  el  contingente  de  Mendoza  contra  él,  incorpo- 
rándose áQuiroga.  Sabía  también  que  Aldao  era  un  gefe 
de  buena  escuela  y  valiente.  Entonces  convenía  buscar 
algún  medio,  por  inseguro  que  fuese  su  buen  éxito  para 
separarlo  del  mando  de  las  armas.  Valióse  del  Provisor 
y  Gobernador  del  obispado  de  Córdoba,  de  que  dependía 
Mendoza  en  lo  eclesiástico,  Dr.  Castro  Barros  paraquo 
entablace  gestión  en  forma  por  conducto  del  Gobierno  ci- 
vil y  político  de  esa  Provincia,  cerca  del  de  Mendoza,  á  fin 
de  enclaustraren  el  Convento  dominico  al  Coronel  Fray 
José  Félix  Aldao,  perteneciente  á  esa  orden  religiosa,  de 
que  se  había  separado  subrepticiamente  y  con  todo  es- 
cándalo, infringiendo  así  las  disposiciones  de  los  sagrados 
Cánones. 

La  cuestión  fué,  en  efecto,  seriamente  planteada  y  se- 
guida con  insistencia  por  parte  del  Gobierno  de  Córdoba 
que  acompañaba  las  notas  requisitorias  al  objeto  del  Go- 
bernador de  ese  Obispado.  El  de  Mendoza,  como  era  de 
esperarse,  contestaba  tales  despachos,  negándose  á  la  ins- 
tancia de  que  su  Comandante  de  frontera,  cambiase  su 
hábito  militar  por  el  de  monje  dominico  que  antes  había 
vestido,  puesto,  decía,  que  la  seguridad  y  defensa  de  la 
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Provincia,  necesitaba  de  sus  valiosos  é  importantes  servi- 
cios en  el  puesto  que  actualmente  desempeñaba. 

Muy  extensas  y  curiosas  notas  se  cruzaron  entibe  aque- 
llos dos  Gobiernos  sobre  tan  nuevo  como  arduo  negocio; 
mientras  que,  el  Ministro  del  de  Mendoza,  mantenía,  al 
respecto, -una  correspondencia  privada  y  seguida  con  el 
Coronel  Aldao,  su  íntimo  amigo,  haciendo  de  ese  negocio  el 
objeto  y  tema  de  las  más  picantes  burlas.  Puede  el  que 
escribe  estas  lincas,  abonar  la  verdad  de  todo  esto,  comr> 
que  le  fueron  dictados  por  el  mismo  Ministro,  esos  despa- 
chos y  cartas. 

Cansóse  por  último,  el  General  Paz  de  su  instancia  de 
enclaustrar  al  Reverendo  Coronel  Aldao,  triunfando  el 
Ministro  García  en  la  cuestión. 

También  fué  nombrado  el  Coronel  don  José  Aldao,  her- 
mano mayor  de  aquel,  Comandante  General  de  Armas 
de  la  Provincia  de  Mendoza,  á  quien  se  Je  encomendó, 
desde  luego,  lamas  pronta  y  activa  organización  y  disci- 
plina délas  Guardias  Provinciales,  de  las  tres  armas.  Se 
mandó  á  Chile  comprar  el  armamento  que  faltaba  en  el 
parque;  lo  mismo  se  ordenó  la  confección  de  municiones 
de  guerra  en  cantidad  suficiente  para  abrir  una  larga 
camj)ana,  cual  la  que  ya  se  preveía. 

El  Regimiento  de  Auxiliares  de  los  Andes,  de  que  antes 
hemos  hablado,  bajo  el  mando  en  jefe  del  Coronel  don 
José  Félix  Aldao,  habíase  completado  con  cuatro  escua- 
drones, siendo  Comandante  del  l.*>el  mismo  Coronel  del 
á.**  el  TíMiiente  Coronel  don  Buenaventura  Videla,  del  S.'' 
el  Teniente  Coronel  don  José  Santos  Ramirez,  después 
General,  y  antes  Notario  eclesiástico,  y  del  4.<>  el  Sargento 
Mayor  del  mismo  cuerpo  don  José  Ruiz  Huidobro.  Este 
regimiento  de  caballería  de  línea,  llegó  á  un  punto  de  dis 
ciplina  é  instrucción  la  más  completa.  Estaba  armado  de 
sable,  carabina  y  lanza.  Vestía  uniforme  azul,  boca-manga 
azul  sajón,  cabos  de  oro,  jefes  y  oficiales. 
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III. 


En  Ja  Provincia  de  San  Juan,  había  cumplido  su  período 
legal  el  Gobernador  don  Manuel  Gregorio  Quiroga,  á 
unes  de  Abril  y  practicadas  las  elecciones  para  el  que  de- 
bía sucederle,  recayó  la  raa^'^oría  de  sufragios  en  el  ciuda- 
dano don  José  Maria  Echegaray  Toranzo,  hombre  anciano 
y  pusilánime,  incapaz  de  administrar  con  independencia,  en 
una  situación  tan  crítica  y  espinosa  como  laque  asomaba 
en  esa  fecha  3  de  Mayo,  en  la  que  tomó  posesión  del  mando. 
Nombró  de  su  Ministro  al  joven  doctor  don  Francisco  Ig- 
nacio Bustos,  cordobés,  sobrino  del  General  don  Juan 
Hauíista  Bustos,  que  había  emigrado  á  San  Juan,  así  que 
el  General  Paz  fué  nombrado  Gobernador  de  Córdoba. 

Enviado  como  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Go- 
bierno de  Bolivia  por  el  Gobernador  Dorrego  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional  de  la  República  Argentina, 
el  que  ahora  venía  á  ser  Ministro  del  Gobierno  de  San 
Juan,  desplegó  todo  el  encono  que  abrigaba  contra  el  par- 
tido unitario,  que  en  su  prensa  de  oposición  á  Üorrego  y 
demás  caudillos,  incluso  su  tío  el  Gobernador  de  Córdoba, 
tanto  le  había  hecho  sufrir,  burlándose  de  su  misión  a 
liolivia.  Empujó,  desde  luego,  con  calor,  con  febril  exal 
I  ación,  la  guerra  contra  el  General  Paz,  aliándose  á  Qui- 
roga,  Aldao,  López  y  Rosas. 

Activó  el  armamento  de  una  división  auxiliar  organi- 
zada en  San  Juan,  que  al  mando  de'don  Manuel  Gregorio 
(¿uiroga,  debía  muy  pronto  incorporarse  al  ejército  que 
llevaba  contra  Córdoba  el  General  don  Juan  Facundo 
(¿uiroga.  Creó  y  redactó  también  un  periódico  bajo  el  tí- 
tulo alusivo  á  esos  sus  propósitos  de  incendiar  en  guerra 
civil  la  República,  La  Fragua  Bepublicana. 

En  marcha  ya  la  división  sanjuanina,  como  el  ejército 
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del  General  Quiroga  desde  la  Rioja  y  el  regimiento  de 
Auxiliares  de  los  Andes  desde  Mendoza,  al  mando  de 
su  Coronel  don  José  Félix  Aldao,  segundo  General  nom- 
brado en  esa  expedición  contra  Córdoba,  y  á  quién  se 
incorporaron  algunos  escuadrones  de  milicias  de  caba 
Hería  de  San  Luís,  llegada  aquella,  la  división  de  San 
Juan,  al  lugar  de  las  Quijadas  el  día  2  de  Junio,  estable- 
ció su  campamento  para  descansar  (*).  Esas  fuerzas  tenían 
orden  de  converjer  aun  punto  determinado  de  ante  mano 
y  á  día  fijo.  Si  mal  no  recordamos,  era  la  estancia  de  la 
«Punilla»,  del  señor  Donqínguez,  de  San  Luís,  camino  de 
Cuyo  á  Buenos  Aires. 

En  la  noche  de  ese  mismo  día,  2  de  Junio,  tuvo  lugar 
vn  la  citada  división  de  San  Juan,  un  alzamiento  de  la 
tropa,  encabezado  por  algunos  sargentos  como  el  primen» 
el  negro  Soler,  natural  de  Buenos  Aii-es.  Tomóse  preso  al 
Gefe  don  Manuel  Gregorio  Quiroga  y  á  los  oficiales  que 
no  se  prestaron  al  movimiento.  Al  siguiente  día,  la  di- 
visión insurreccionada  en  favor  de  los  unitarios  contra- 
marchó  sobre  San  Juan,  de  donde,  en  el  acto,  emigró  á 
^lendoza  su  Gobernador  Echegaray,  su  Ministro  Bustos 
v  sus  afectos. 

Procedióse  en  seguida  á  elegir  im  nuevo  Gobernador 
que  recayó  en  el  ciudadano  don  Juan  Aguilar,  que  nombró 
<le  su  Ministro  al  señor  don  Gerónimo  de  la  Rosa,  herma 
no  del  antiguo  Teniente  Gobernador  Dr.  don  José  Ignacio 
de  la  Rosa.  Comandante  de  las  ar.nas  y  gefe  deladivi. 
sión  en  campaña  de  San  Juan  ai  Teniente  Coronel  don 
Nicolás  Vega  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  después 
(leneral  de  la  Nación. 

Era  de  esperar  que  el  Gobierno  de  Mendoza,  aliado  del 
<le  San  Juan,  por  el  tratado  de  Guanacache  y  por  la  una- 


/)  Las  QuHmIus  pertenecen  á  San  Luis,  y  están  cerca  de  la  linea  di- 
visoria con  San  Juan  por  la  parte  sudeste  do  ista  Provincia.— X  del  A. 
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nimidad  de  causa  política,  se  prestase  con  todas  sus  fuer- 
zas y  recursos  al  acto  de  reponer  inmediatamente  en  el 
mando  de  su  Provincia  al  Gobernador  Echegaraj. 

En  afecto,  el  Coronel  don  José  Aldao  y  su  hermano  el 

Teniente  Coronel  don  Francisco,  de  jefe  del  Estado  Mayor, 

repusieron  en  marcha  con  todas  las  fuerzas,  de  las  tres 

a^naas,  que  tenía  Mendoza,  por  orden  de  su  Gobierno, 

^ácia    San  Juan,   el   14  de  Junio,    en    consecución    de 

aquel  fin. 

No  fué  larga  la  campaña  del  ejército  invasor.  El  Gene- 
^1  Vega,  retirándose  á  Jáchal,  villa  de  la  Provincia  de 
San  Juan,  al  extremo  Norte,  al  frente  de  la  división  de  los 
"nitíii-ios,  vióse  obligado  á  presentar  batalla  á  las  fuerzas 
auxiiiai*es  raendocinas  en  NiquivU,  lugar  situado  entre 
aq^^lla  villa  y  la  capital  de  dicha  Provincia,  en  donde 
"^  Completamente  vencido,  reponiéndose  en  el  mando  de 
^^^^  ^1  señor  Echegaray. 

^^yó  en  poder  de  este  el  negro  Soler,  principal  instru- 
"'^^todel  movimiento  de  las  Quijadas  y  un  otro  desús 
<*ori:^  plices.  Ambos  fueron  ejecutados,  fusilándoseles. 

*^^itretanto,  el  ejército  invasor  de  Juan  Facundo,  con  las 
"^t:*2as  auxiliares  de    Cuyo,    se  aproximaba  á  rápidas 
p^^chas  sobre  Córdoba,  á  batir  al  General   Paz  en  dicha 
'^•^  vincia. 


IV. 


1      Pero,  mientras  el  ejército  mendocino  vencía  en  Niquivil 
Hs  fuerzas  unitarias  de  San  Juan,  Mendoza  sufría,  de  sor 

V^^esa,  una  poderosa  invasión  de  Pincheyra,  aliado  con 
*^s  indios  de  la  frontera  sudi 

La  alarma,  el  desaliento  se  apoderaron  del  Gobierno  v 
üel  pueblo.  Todas  las  fuerzas  de  resistencia  y  de  defensa 
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(le  los  hogares  de  este  desgraciado  pueblo,  se  encontraban 
en  San  Juan  a  la  distancia  de  sesenta  leguas.  No  habían 
absolutamente  elementos  con  que  salvar  las  vidas  j  ha- 
ciendas de  sus  habitantes.  El  conflicto  era  inminente  y 
muy  grave  en  sus  consecuencias. 

Y  esto,  llegó  á  tal  extremo  de  apuro,  quezal  mismo  tiem- 
po que  el  Gobierno,  ordenaba  el  regreso  á  ligeras  marchas 
de  su  ejército  en  San  Juan,  enviaba  una  comisión  cerca 
delgefede  los  Pincheyrinos,  que  ya  se  encontraba  á  siete 
leguas  de  la  Capital,  con  el  objeto  de  ofrecerles  una  paz 
que  les  fuese  ventajosa  en  el  sentido  de  darles  dinero,  ga- 
nados, vestuarios  de  tropa  y  todo  género  de  vituallas,  con 
tal  que  abandonasen  el  territorio  de  la  Provincia,  repa- 
sando la  frontera  hacia  tierra  adentro.  Coraponiase  esa 
comisión  de  los  ciudadanos  don  Juan  José  Lemos,  don  Ja- 
cinto Godoy,  padre  de  nuestro  vate  cuyano  don  Juan 
Gualberto  Godo3%  y  del  Padre  Trinitario  Hernández,  espa- 
ñol confinado,  después  de  la  batalla  de  Maipií,  de  Chile  á 
Mendoza,  viee-párroco  de  la  Matriz  en  esta  Provincia.  Por 
su  parte,  y  para  el  ajuste  de  esos  tratados,  áque  afortuna- 
damente, se  prestó  Pincheyra,  nombró  á  sus  oficiales  Ca. 
pitan  Hermosilla,  Teniente  Gatica  y  no  recordamos  cual 
otro. 

En  ocasión  que  se  ajustaban  esos  preliminares  de  paz,  la 
plaza  principal  se  fortalecía  con  fosos,  barricadas  y  algu- 
nas piezas  de  cañón  para  la  defensa  de  la  ciudad,  cuyos 
habitantes  estaban  en  la  mayor  consternación  y  espanto  á 
la  vista  de  tan  bárbaro  enemigo,  como  los  salvages  de  la 
Pampa  y  los  foragidos  pincheyrinos. 

Consiguióse,  al  fin,  como  por  milagro  de  la  Providencia, 
un  tratado  con  Pincheyra,  que  el  Gobierno  de  Mendoza, 
fué  obligado  á  aceptar,  aterrorizado  de  una  tan  inopinada, 
como  formidable  invasión.  Erogaciones  de  dinero,  como 
acabamos  de  decir,  de  vestuarios,  de  chapeados  de  plata 
para  los  indios,  de  víveres,  etc.,  etc.,  fué  el  valioso  precio 
de  esa  paz.  Vino  á  la  capital  de  la  Provincia  la  comisión 
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pincheyrina,  cerca  del  Gobierno  á  la  ratificación  del  Tra- 
tado y  á  recibir  las  especies  que  este  estaba  obligado  á 
entregar  desde  luego. 

Y,  entretanto,  que  Pincheyra,  después  de  esto,  se  retiraba 
ásu  campamento  en  tierra  adentro  y  á  mediados  de  Julio, 
era  derrotado  el  ejército  de  Quiroga  en  una  encarnizada 
batallado  tres  días  por  el  ilustre  General  Paz,  en  los  altos 
(lela  Tablada,  goteras  de  la  ciudad  de  Córdoba,  huyendo 
aquel  caudillo  á  su  cueva  de  los  Llanos  de  la  Rioja,  y  el 
Coronel  don  José  Félix  Aldao,  su  segundo  General,  he- 
rido, en  fuga  á  San  Luís  de  la  Punta,  la  división  raendocina 
alas  ordenes  de  los  otros  Aldao,  don  José  y  don  Francisco, 
que  acababa  de  restauraren  San  Juan  la  administración 
federal,  llegaba  á  Mendoza  y  campaba  en  una  de  sus 
plazas,  la  denominada  Plaza  Nueva,  á  siete  cuadras  de 
la  principal,  Independencia,  y  nueve  de  la  casa  de  Go- 
bierno. 

A  los  tres  días  de  formado  este  campamento,  hacia  las 
caatrode  la  tarde  de  uno  de  los  del  último  tercio  del  mismo 
"íes  de  Julio,  al  tiempo  de  la  lista  de  esa  hora,  encontrán- 
dose al  frente  sus  Generales,  los  Aldao,  que  acabamos  de 
"ombrar,  algunos  sargentos  y  soldados  del  batallón  de 
Guardias  Provinciales,  Cazadores,  prorrumpieron  en  voces 
^"niujtuosas,  tendiendo  á  obrar  un  acto  de  insubordinación 
J' rebelión.  El  Gefede  la  división  con  su  hermano  D.  Fran- 
^*^o,  proclamando  los  regimientos  de  caballería,  en  los 
fl^e  tenían  más  prestigio  y  confianza,  se  lanzaron  en  segui- 

"^ á contener  el  desorden  en  que  estaba  el  batallón  Caza- 
dores. 

Transmitido  instantáneamente  al  Gobierno  este  hecho 
^'ftrmaate,  procedió  á  tomar  las  más  activas  y  eficaces  me- 
"idas para  reprimir  en  tiempo  tan  grave  y  peligroso  motín, 
estábamos  cerca  del  Ministro  García  en  su  despacho,  que 
^"í  era  nuestro  puesto,  y  lo  hemos  visto  palidecer  y  tem- 
"'^p.  Se  ordenó  al  Comandante  Ruíz  Huidobro,  vuelto  de 
la  derrota  en  la  Tablada,  de  marchar  con  algunos  cafiones 

-  14 
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á  la  Plaza  Nueva  para  reforzar  á  los  Aldao  en  el  propósito 
de  apagar  aquel  tumulto,  lo  que  se  consiguió  muy  pronto 
sin  efusión  de  sangre. 

Al  siguiente  día,  ordenó  el  Gobierno  al  General  don  José 
Aldao,  trasladarse  con  su  división  al  punto  de  la  Villa  de 
los  Barriales,  diez  leguas  al  este  de  la  capital,  separando  de 
ese  campamento  al  batallón  Cazadores,  que  sospechaban 
adicto  al  partido  unitario,  no  obstante  tener  un  gefe  federal, 
situándolo  á  vanguardia  hacia  el  litoral  de  la  República, 
seis  leguas,  én  el  Betamo. 

Esto  tenía  lugar  en  los  últimos  días  de  Julio. 


V. 


La  Provincia  de  Mendoza,  de  las  tres  de  Cuyo,  era  la 
única  que  aún  le  quedaban  algunos  destellos  de  la  libertad 
de  la  palabra  en  el  seno  de  su  legislatura  y  en  su  prensa. 

Los  ciudadanos  representantes  Dr.  Vicente  Gil  y  don  Mar 
eos  González,  hacían  en  su  honorable  puesto,  la  oposición 
al  Gobierno  con  energía  y  una  elocuencia  remarcable,  de- 
bida á  sus  talentos  distinguidos  y  ásu  vasta  instrucción. 
Eran  ambos  de  los  educados  del  primer  colegio  nacional 
de  Mendoza,  que  habían  vuelto  á  su  país,  de  Buenos  Aires, 
con  algunos  otros  condiscípulos,  después  de  terminar  sus 
estudios  en  aquella  Universidad. 

La  oratoria  del  primero,  de  hermosas  Ibrmas,  tenía  todo 
el  nervio  y  fuerza  de  lógica  del  parlamentarismo  de  nues- 
tros días.  Precisión  y  método  en  la  locución.  Feliz  en  la 
improvisación,  rápido,  vivaz  y  picante  en  la  discusión,  el 
Dr.  Gil,  usando  de  la  palabra,  era  atrayente,  dominaba  y 
convencía  por  la  fuerza  de  su  argumentación,  por  lo  florido 
de  su  frases. 

En  González,  su  elevada  estatura,  su  caracterizada  cabe- 
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za  de  tribuno,  su  entonación  apasionada,  sus  frases  con- 
tundentes, su  apostura  y  aplomo  para  dominar  desde  la  tri- 
buna, lanzando  su  voz  tonante,  le  captaban  la  atención  de 
los  que  le  escucjiaban. 

En  la  prensa  el  joven  boliviano  José  María  Salinas,  re- 
dactando con  la  lucidez  y  vigorosa  independencia  de  con- 
vicciones contra  la  marcha  del  Gobierno,  que  yá  se  des- 
bordaba en  sus  medidas  arbitrarias,  El  Eco  de  los  Andes 
atraíase  el  odio  y  rencor  de  los  Aldao. 

En  los  clubs  de  los  unitarios,  que  se  organizaban  y 
principiaban  á  ser  muy  concurridos,  se  trabajaba  con 
ahinco  para  echar  abajo  la  administración  dominada  por 
aquellos  gefes. 

Empero,  esas  escasas  y  pasivas  resistencias  de  la  mino- 
ría, que  nada,  en  efecto,  podían  contra  la  fuerza  y  abso- 
lutismo del  poder,  fueron  ellas  mismas  muy  luego,  domi- 
nadas y  reprimidas. 

Habíase,  en  esas  circunstancias,  divulgado  yá,  sin  que  el 
gobierno  pudiese  ocultarlo  por  muchos  días,  la  derrota  de 
Quiroga  y  Aldao  (don  José  Félix)  en  la  Tablada,  después  de 
dos  días,  22  y  23  de  Junio  de  1829,  de  encarnizada  y  san- 
grienta lucha,  con  el  hábil  extratégico  General  Paz  y  sus 
fuerzas  del  ejército  nacioual.  El  segundo  de  aquellos 
caudillos,  herido,  en  la  acción,  estaba  ya  en  San  Luís,  ex- 
perando  su  completo  restablecimiento  para  volver  á  Men- 
doza y  de  acuerdo  con  Facundo  y  los  Gobiernos  de  Cu- 
yo y  la  Rioja,  levantar  un  nuevo  ejército,  á  fin  de  vengar 
aquel  descalabro.  Llegaban  los  gefes,  oficiales  y  tropa 
que  habían  podido  salvarse,  al  respectivo  punto  de  donde 
habían  partido  buscando  la  victoria. 

Contábase  en  Mendoza,  como  núcleo  de  una  otra  divi- 
sión con  que  auxiliar  á  Quiroga,  en  una  repetida  inva. 
sión  contra  Córdoba,  con  el  último  resto  de  las  milicias 
organizadas  que  acababan  de  regresar  de  San  Juan  de 
sofocar  la  revolución  de  la  división  sanjuanina  en  las  Qui- 
jadas, y  que,  á  prevención  yá  se  les  tenía  acampadas,  sin 
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querer  disolverlas,  en  los  Barriales  y  Retamo,  como  hemos 
dicho.  En  la  Rioja  también  teníale  su  General  de  van- 
guardia, don  Benito  Villafañe,  al  General  Quiroga  un  pié 
de  fuerzas  para  esa  segunda  expedición. 

No  obstante  lo  afirmado  del  poder  federal  en  Cuyo  y  en 
el  Norte  de  la  República,  y  má^  que  todo,  en  el  litoral,  yá 
el  expjéndido  y  completo  triunfo  de  la  Tablada,  había 
desconcertado  á  la  liga  de  caudillos,  agotando  sus  re- 
cursos y  echádolos  en  el  camino  de  las  violencias,  del 
terror  y  de  las  ejecuciones  sangrientas,  que  por  tanto  tiem- 
po desde  entonces,  asolaron  y  enlutaron  nuestra  desgra 
ciada  patria. 

Los  pocos  unitarios  jóvenes  y  de  acción  que  aún  había 
en  Mendoza,  sin  prever,  no  se  puede  dudar,  que  sus  an- 
tagonistas políticos  se  lanzaran  de  lleno  á  un  sistema  de 
guerra  fratricida,  tan  atroz  como  aquel,  promovieron,  en 
ocasión  que  creyeron  favorable,  un  cambio  de  administra- 
ción en  su  Provincia  que  acabara  con  la  influencia  funes- 
ta de  los  Aldao  y  evitase  á  ese  pobre  pueblo  el  compro- 
miso de  mezclarse  en  una  devastadora  y  desnaturalizada 
lucha  con  sus  hermanos. 


VI. 


Tal  era  la  situación  de  Cu^^o  al  principiar  el  mes  ,de 
Agosto  de  1829. 

El  Ministro  García,  desde  la  vuelta  de  la  división  que 
fuó  á  San  Juan  á  reponer  al  Gobernador  Echegaray,  al 
mando  del  Comandante  General  de  Armas  de  Mendoza, 
don  José  Aldao,  instaba  á  este,  rindiera  las  cuentas,  acom- 
pañando las  correspondientes  revistas  y  demás  documen- 
tos relativos  á  aquella  expedición.  Negáb¿ise  siempre  ese 
gefe  con  la  disculpa  de  no  poder  conseguir  del  proveedor 
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de  la  expresada  división,  don  Matías  Godoy,  arreglara  el 
negocio. 

Cansado  ya  el  Ministro  de  este  juego  y  creyendo  se  le 
burlaba,  abusando  de  la  amistad,  expidió  á  Aldao  que  se 
encontraba  en  los  Barriales,  diez  leguas  al  este  de  la  ciu- 
dad, con  la  división  acampada,  una  orden  más  exigente  y 
enérgica.  Contestó  que,  encontrándose  en  cama,  á  conse- 
euencia  de  una  caida  de  su  caballo,  y  no  contando  tampoco 
con  una  persona  apta  para  arreglar  la  cuenta  que  se  le 
pedía,  le  era  imposible  cumplir  la  orden  del  señor  Ministro. 

Llegada  á  manos  de  este  esa  contestación  el  6  de  Agos- 
to en  la  noche,  al  día  siguiente,  abierto  el  despacho  de 
Gobierno  y  trabajando  en  sus  respectivas  mesas  los  ofi- 
ciales escribientes,  presentóse  el  Ministro  mal  humorado, 
profiriendo,  más  ó  menos,  las  siguientes  palabras. — «  A  mí 
«  no  se  me  burla  así.  Hace  ya  cerca  de  dos  meses  que 
€  estoy  pidiendo  las  cuentas  de  la  expedición  á  San  Juan, 
« á  su  gefe  el  Comandante  General  Aldao  y  se  disculpa 
«  de  no  poderlas  pasar,  con  frivolos  pretextos. . . . ;  Hudson 
«  (dirigiéndose  á  mí),  salga  Vd.  á  caballo  en  este  momento 
«  á  los  Barriales,  llevando  uno  de  los  ordenanzas  de  Go- 

<  bierno,  y  dígale  al  Comandante  General  Aldao,  á  mi 
«  nombre,  que  Vd.  vápara  que  le  ayude  en  la  formación 

<  de  esas  cuentas.    No  se  vuelva  Vd.  sin  ellas.    ¡Yo  haré 
«  que  respeten  como  deben  al  Gobierno  !  » 

Serían  las  diez  de  la  mañana,  cuando  emprendí  la  mar- 
cha á  los  Barriales  á  cumplir  tal  orden.  Encontré  al  Ge- 
neral don  José  Aldao  entrado  ya  el  sol,  comiendo.  Le 
acompañaba  su  médico,  Dr.  don  Juan  Purvis,  norte-ameri 
cano,  sobrino  del  distinguido  facultativo  don  Guillermo 
Collysberry,  de  quién  nos  hemos  ocupado  muy  á  los  prin- 
cipios de  estos  Recuerdos,  También  estaba  con  él  don 
Pedro  Nolasco  Rosas,  hermano  político  del  Gobernador 
Corvalán.  En  efecto,  aunque  el  General  se  había  ya  levan- 
tado de  la  cama,  la  caida  del  caballo  le  había  estropeado 
y  desconcertado  algo   el  brazo  y  pierna  del  costado  iz- 
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quíerdo,  manteniendo  ambos  mieoxbros  fajados.  Encon — 
trándolo  ya  mejorado  su  médico,  regresó  este  á  la  ciuda(±z 
al  siguiente  día. 

Así  que  Aldao  me  vio  entibar  en  su  corredor,  con  l^s 
afabilidad  de  siempre,  me  invitó  á  la  mesa  y  agregó: 

«  Hudson ¿qué    anda  Vd.  haciendo  por  esto^ 

mundos  »  ?  Transmitíle,  en  respuesta,  la  orden  verbal  d 
Ministro. 

«  ¡  Oh  !  .  .  .  ,  me  dijo,  qué  días  tan  alegres  y  regalado 
vamos  ápasai' juntos,  Hudson  ....  rica  carne  con  cuero , 
gordos  capones  merinos,  excelentes  vinos,  dulce,  leche  a-i 
pié  de  la  vaca.» 

Así  rebosando  de  hilaridad,  recibía  el  Gefe  de  la  división 
acantonada,  la  orden  del  enojado  Ministro.  Bien  daba  á 
entender  en  ello,  que  pasaría  mucho  tiempo  en  arreglar  las 
cuent^is  que  se  le  pedían.  No  podía  efectuarlo,  decía,  sin  la 
asistencia  del  proveedor  de  aquella  expedición  D.  Matías 
Godoy,  que  entretenía  y  demoraba  la  diligencia. 

El  día  8  en  la  tarde  llegaron  á  casa  del  General  despa- 
chados de  San  Luís  por  su  hermano  don  José  Félix,  los 
oficiales  del  regimiento  de  Auxiliares  de  los  Andes  Capi- 
tán don  Bernardino  Vera  (sobrino  materno  de  los  Aldao  y 
[)aterno  del  ilustre  doctor  Vera,  santafecino)  y  Teniente 
don  Wenceslao  Corvalán  (sobrino  del  General  don  Ma- 
nuel Corvalán).  Antes  hemos  dicho  que  el  geíe  de  la  divi- 
sión mendocina»  auxiliar  de  Quiroga,  había  sido  herido  en 
las  jornadas  de  la  Tablada,  y  se  hallaba  curándose  en  San 
Luís.  El  otro  hermano  Aldao  (don  Francisco)  estaba  en  su 
puesto  de  segundo  gefe  de  la  división  acantonada  en  los 
Barriales.  Aquellos  oficiales  eran  enviados  por  don  José 
Félix  al  Gobierno  de  Mendoza  para  organizar  y  disciplinar 
nuevas  fuerzas  de  líneas  con  que  llenar  los  anchos  claros 
que  el  cañón  y  los  coraceros  del  General  Paz  habían  de- 
jado en  los  auxiliares  y  auxiliándose  en  los  Altos  de  la 
ciudad  de  Córdoba. 

Exparcida  nniy  luego  la  voz  en  el  campamento  de  los 
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Barriales,  de  cual  era  el  objeto  de  la  venida  de  dichos 
oficiales,  Vera  y  Corvalán,  aquel  que  hemos  recién  expues- 
to, la  levadura  que  hacía  tiempo  fermentaba  en  los  ciuda- 
danos pacíficos,  en  las  milicias,  hombres  todos  agriculto- 
res y  artesanos,  que  acababan  de  hacer  una  campaña,  en 
favor  del  Gobernador  de  San  Juan,  que  temían  con  la  de- 
rrota que  se  había  sufrido  en  la  invasión  á  Córdoba,  se  les 
llevase  al  matadero,  sacándolos  á  la  fuerza  de  sus  hoga- 
res, de  sus  labores,  esa  levadura,  iba  pues  á  estallar,  llega- 
do, como  ya  había  llegado,  el  conflicto  de  nuevos  sacrificios 
de  vidas,  de  dinero,  de  recursos  de  todo  género.  La  Pro- 
vincia de  Mendoza,  pobre,  atrasada  por  el  ningún  valor  de 
sus  productos  y  escasas  industrias,  falta  de  brazos  y  de 
capitales,  no  quería,  no  podía  convenirle  una  gueiTa  fra- 
tricida. Debía  mantenerse  en  la  neutralidad. 

En  efecto,  esta  era  la  opinión  uniforme,  patriótica  y 
sensata  de  la  mayoría  del  pueblo  de  Mendoza. 

Durante  el  curso  de  los  acontecimientos  con  que  se  abrió 
y  siguió,  hasta  Agosto,  el  año  de  1829,  que  acabamos  de 
narrar,  preparábase  en  Mendoza  un  movimiento  político 
que  iba  á  cambiar  su  afligente  y  peligrosa  posición,  en 
medio  de  la  anarquía  que,  cada  vez  más  terrible  y  san- 
grienta, llevaría  la  República  á  su  completa  ruina  y  al  des- 
postimo.  Muchos  ciudadanos  ilustrados,  de  valor  cívico  y 
de  fortuna,  una  juventud  ardiente,  idólatra  de  la  libertad  y 
del  progreso,  emprendieron  esa  obra  con  abnegación  y 
patriotismo,  con  conciencia  del  santo  fin  que  les  guiaba. 

De  los  primeros  eran  don  Agustín  Moyano,  Coronel  de 
milicias  de  caballería,  perteneciente  á  la  misma  división 
acantonada;  don  Francisco  Videla,  el  General  don  Rude- 
cindo  Alvarado,  actualmente  en  Mendoza,  de  paso  á  Bue- 
nos Aires;  don  Sebastián  Lezica,  don  Juan  Nicolás  Calle 
y  otros. 

De  los  segundos,  don  Vicente  Gil,  don  Marcos  González, 
don  Joaquín  Villanueva,  don  José  María  su  hermano,  anti- 
guo oficial  de  Granaderos  á  Caballo  del  Ejército  de  los 
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Andes,  don  Juan  Bautista  Chenaut,  don  Melchor  y  don  Be- 
nigno Villanueva,  don  Francisco  Videla,  don  José  Marino 
y  cien  más. 

El  motín  de  algunos  sargentos  del  batallón  de  infantería, 
en  la  Plaza  Nueva,  que  hemos  descripto,  apresuró  el  movi- 
miento definitivo  de  los  Barriales,  designándose  como  eje- 
cutor de  él  al  citado  Coronel  Moyano.  Y  ti-asladada  á 
este  punto  la  división,  con  excepción  de  la  infantería  que 
se  le  separó,  por  sus  manifestaciones  hostiles  al  Gobierno 
en  la  Plaza  Nueva,  colocándola  más  al  este,  distante  seis 
leguas,  las  entrevistas  de  los  iniciados  en  la  futura  revo- 
lución, residentes  en  la  ciudad,  con  el  Coronel  Moyano 
en  un  punto  medio  de  la  distancia,  entre  esta  y  los  Ba- 
rriales, se  verificaban  de  noche,  con  frecuencia,  en  los  días 
próximos  á  aquel  hecho  memorable.  Acompañaban  siem- 
pre á  aquel  gefe  en  tales  conferencias,  sus  subalternos  de 
más  confianza,  como  los  capitanes  Bazán,  Jordán,  Sánchez 
Coria  y  Calderón. 


VII. 


Cerróse  la  noche  del  9  de  Agosto  con  una  tenue  lloviz- 
na, é  invitándome  los  oficiales  de  Auxiliares,  Vera  y  Cor- 
valán  á  visitar  algunos  amigos  que  teníamos  en  uno  de 
los  cantones  de  la  división,  nos  dirigimos  áél.  Nos  reci- 
bieron dos  de  ellos  en  el  cuarto  de  banderas  y  preguntan- 
do por  los  demás,  nos  contestaron  que  luego  vendrían. 
Después  de  pasada  media  hora,  entibaron  en  efecto,  Bazán, 
Jordán,  Coria  y  Calderón,  cubiertos  con  largos  ponchos  y 
encasquetados  sus  sombreros  de  paja  de  Guayaquil  de 
anchas  alas.  La  lluvia  les  había  mojado  sus  ropas.  Nos  sa- 
ludamos, y  dirigiéndose  á  sus  compañeros  los  recién  veni- 
dos, cruzaron  entre  sí  algunas  palabras,  en  una  de  esas 
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llamadas  jerigonzas,  usadas  entre  niños  y  gente  vulgar, 
que  ni  yo,  ni  mis  acompañantes  entendimos. 

Después  de  una  hora  de  conveisación  general  en  buen 
español,  levánteme  para  retirarme  á  casa  del  Coronel  Al- 
dao,  donde  alojaba  con  Vera  y  Corvalán.  Estos  fueron 
rogados  para  detenerse  más  tiempo  en  la  visita  por  los 
oficiales  del  cantón. 

Levantábase  apenas  el  sol  del  siguiente  día,  10  de  Agos- 
to, cuando  el  sirviente  del  Comandante  General  don  José 
Aldao,  atravesó  precipitadamente  el  cuarto  en  que  don 
Pedro  N.  Rozas  y  yo  dormíamos  y  penetró  al  contiguo 
en  que  aquel  reposaba.  Inmediatamente,  lanza  Aldao  un 
furibimdo  voto,  el  más  usual  en  nuestro  idioma.  ¿  Qué 
hay  ?  preguntóle  Rozas  desde  su  cama.  ¡Que  ha  de  ha 
ber!  contestó,  que  estos |)fcaro5  urracas  {*)  se  han  levan 
tado,  y  dirigiéndose  al  criado,  le  ordenó  le  ensillara  su 
caballo.    En  el  acto  todos  estuvimos  en  pié. 

Una  vez  á  caballo  y  ya  en  la  calle,  presentóse  á  nues- 
tra vista,  en  un  extenso  desplayado  al  frente  toda  la  di- 
visión á  caballo,  en  orden  de  marcha, y  más  avanzado  ala 
casa  de  Aldao,  el  Coronel  Moyano  con  su  Estado  Mayor 
y  Escolta. 

Aquél,  siguiendo  su  marcha,  con  una  de  sus  pistolas 
de  arzón  en  la  mano,  lo  que  fué  imitado  por  Moyano 
en  el  acto,  dirigió  á  este,  esta  pregunta: 

— «  ¿  Qué  es  esto  Moyano  ?  » 

— «  Qué  el  pueblo  de  Mendoza  no  quiere  la  continuación 

<  de  la  guerra  con  Córdoba.  Que  no  consiente  que  se  le 
«  sacrifique  por  más  tiempo,  arrebatándole    sus  brazos. 

<  sus  escasos  recursos,  por  satisfacer  ambiciones  bastardas. 
€  ¿Y  quién,  repuso  Aldao,  les  ha  dicho  á  Vds.  que  esta 
«  división  á  mi  mando  marcha  contra  Córdoba?  Es  falso, 


(^    Apodo  con  el  que  los  federales  nombraban  á  los  imitarlos  que- 
riendo  significar  que  su  política  era  pura  bulla  y  palabrería. — N,  del  A. 
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« es  una  impostura,  y  á  más  un  pretexto  para  subir  1 
«  unitarios  al  poder.» 

Mientras  se  mantenía  este  diálogo,  cada  vez  más  acal 
rado  entre  esos  dos  gefes,  yo  me  había  colocado  al  lad^^ 
(leí  capitán  Bazán,  con  quien  tenía  estrecha  amistad  desd^ 
la  escuela. 

Bazán,  observando  el  movimiento  en  que  el  Coronel  Al — 
dao  tenía  al  hermoso  y  ligero  caballo  plateado  que  mon- 
taba, no  obstante  manejarlo  con  su  brazo  enfermo,  me  decía- 

«  ¿  Sabes  por  qué  Aldao  tiene  en  ese  continuo  movers 
«  á  su  caballo  ?  Es  por  lanzarse,  rompiendo  el  círculo  qu 
fie  hacemos,  hacia  donde  está  formado  el  Escuadrón  d^ 
«  Gm'as,  que  es  su  Escolta,  y  ver  si  puede,  con  su  pala- 
€  bra    seducirlos  y  obrar  una  reación  de  la  revolución. 
«  Pero,  en  el  momento  que  yo  le  vea  dar  un  paso  á  ese  fin* 
«  con  este  rifle  que  tengo  en  la  mano,  lo  bajo  de  un  balazo 
5  del  caballo.» 

Bazán  era  el  oficial  más  comprometido  con  el  Coro- 
nel Moyano  en  el  movimiento  revolucionario  del  10  de 
Agosto. 

Viendo  Aldao,  que  no  podía  conseguir  hacer  retroceder 
á  Moyano  de  su  propósito,  invitóle  á  tener  una  confe- 
rencia privada  entre  arabos,  á  unas  cuantas  cuadras  dis- 
tante de  la  división. 

Este  último  Gefe  le  contestó  que  no  podría  prestai-se 
á  ella,  sin  antes  consultarlo,  en  consejo  general  de  ofi- 
ciales. Efectuada  esa  consulta,  que  demoró  mucho  tiempo, 
porque  se  desconfiaba  de  Aldao,  en  su  tradicional  y  carac- 
terística infidencia,  como  todos  sus  hermanos,  Moyano 
no  tuvo  inconveniente  en  prestai'se  á  la  entrevista  aislada 
que  le  pedía  Aldao.  Ambos  guai'dando  las  pistolas  en  la 
funda,  v  tomados  de  las  manos  se  internaron  en  un 
bosque  inmediato.  Cerca  de  dos  horas  duró  esa  con- 
ferencia. 

Pernuineciendo  yo  siempre  al  lado  del  capitán  Bazán, 
me  decía  este,  al  ver  pi'olongarse  tanto  la  entrevista,  «Mira, 
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«  me  temo  mucho  que  Aldao,  para  lograr  una  reacción, 
€  traidoramente  le  dé  un  pistoletazo  á  Moyano  y  entonces, 
€  por  la  condescendencia  de  este  hombre  bondadoso, sea- 
€  mos  todos  sacrificados.» 

Muy  luego  regresaron  al  mismo  lugar  Moyano  y  Aldao. 
El  primero  intimó  al  segundo  su  arresto  en  su  finca  misma, 
bajo  su  palabra  de  honor,  acompañándolo  un  Teniente  de 
caballería  de  la  división  al  mando  ya  del  Coronel  Moyano. 
Error  lamentable  y  de  grave  transcendencia  para  la  Pro- 
vincia de  Mendoza,  por  los  resultados  funestos  que  esa  con- 
fianza de  parte  del  gefe  de  la  revolución  produjo,  como 
muy  luego,  vamos  á  verlo! 

La  división,  emprendió  inmediatamente  su  marcha  ha- 
cia la  ciudad  á  deponer  la  administración  de  Corvalán,  y 
Aldao  volvió  á  su  finca,  á  mantener  aparentemente  su 
arresto.  Yo  volví  con  él,  proponiéndome  alcanzar  en  el 
camino  á  la  división,  al  siguiente  día.  Encontramos  en  la 
casa  de  Aldao  á  aquellos  oficiales  de  Auxiliares,  venidos 
de  San  Luís,  Vera  y  Corvalán,  que  tantas  veces  hemos  ci- 
tado. Cuando  estos  fueron  conmigo  en  la  noche  precedente 
á  visitar  los  cantones  de  la  división,  como  antes  lo  he  rela- 
tado, fueron  encerrados  y  detenidos  presos  en  un  cuarto, 
poniéndoseles  al  día  siguiente  en  libertad.  También  en  esa 
noche  del  9  de  Agosto,  fué  preso  el  gefe  del  Estado  Mayor 
de  la  división.  Coronel  don  Francisco  Aldao,  guardándolo 
unos  pocos  hombres  milicianos  á  las  órdenes  de  un  pobre 
anciano,  pacífico  ciudadano,  que  jamás  fué  militar. 

El  Coronel  don  José  Aldao  de  regreso  de  la  conferencia 
con  el  de  igual  grado  Moyano,  permaneció  en  el  patio  de 
su  casa,  montado  en  su  caballo,  como  dos  horas.  No  creía 
él  mismo,  que  los  urracas  se  hubiesen  tan  generosamente 
portado  con  él,  que  le  hubiesen  acordado  tan  plena  confian- 
za. Temía  que  aquellos  se  arrepintiesen  de  ello,  y  volviesen 
á  asegurarlo  en  prisión  más  extricta  y  formándole  un  pro- 
ceso militar,  lo  fusilasen.  Durante  ese  intervalo,  repetidas 
veces  se  dirigió  ámí  con  estas  palabras:  «Y  usted  Hudson, 
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qué  hace  aquí,  que  no  se  vá  á  la  ciudad?  Ya  no  hay  Co- 
mandancia de  Armas » — «No  corre,  prisa,  señor,  me 

volveré  mañana. » 

Desmontado  al  fin  Aldao,  eutró  en  sus  piezas  y  en  pre- 
sencia del  oficial  que  le  guardaba,  ordenó  á  Vera  y  Cor 
valán,  confeccionasen  cartuchos  á  bala  y  mandó  á  sus 
mayordomos  en  distintas  direcciones  de  aquella  vasta  y 
poblada  campaña  á  reunir  hombres  y  armas  de  todas  cla- 
ses, las  que  se  encontrasen  y  viniesen  á  reunírsele  en  su 
quinta.  Despachó  un  chasque  á  su  hermano  don  Félix,  avi 
sándole  del  movimiento  que  acababa  de  obrarse  y  que 
apresuradamente  se  pusiese  en  marcha,  de  San  Luís,  en 
donde  se  hallaba,  con  el  resto  de  Auxiliares,  que  le  que- 
daba. Los  trabajadores  de  cartuchos,  me  decían: 

—  «Vamos  Hudson  á  la  campaña  y  te  harás  militar. » 

El  Coronel  Aldao  les  interrumpía,  molestándose  de  tal 
invitación,  y  agregaba,  dirigiéndose  á  mí:  «No  les  haga 
caso,  Hudson,  á  estos  locos.  Vayase  á  su  puesto  á  la  ciu 
« dad.  Ya  he  dicho  al  mayordomo,  le  tenga  ensillado  su 
«  caballo  mañana  muy  temprano. » 

En  efecto,  al  salir  el  sol  del  día  siguiente,  encontré  en  el 
patio  mi  caballo  ensillado  y  ya  nadie  había  en  la  casa. 
Aldao,  sus  oficiales,  capataces  y  peones  habían  salido  á 
reunir  gente  para  sacar  de  la  prisión  á  su  hermano  Fran- 
cisco, que  por  imprevisión  del  gefe  de  la  revolución,  había 
quedado  en  los  Barriales,  bajo  la  guarda  del  hombre  bue- 
no, que  de  un  solo  rasgo  hemos  dibujado,  don  Nicolás 
Serpa.  Emprendí  mi  marcha  solo,  y  al  pasar  por  la  casa 
en  que  estaba  detenido  aquel  hermano  de  los  Aldao,  pre- 
vine á  Serpa,  estuviese  alerta,  porque  muy  luego  el  her- 
mano del  preso,  don  José,  vendría  con  gente  armada  á 
arrebatárselo. 

«  — Vd.  vé,  me  contestó  ¿cómo  voy  á  resistir  con  cuatro 
«  hombres  peones  de  mi  tropa  de  carretas,  y  no  militares, 
«  á  la  intimación  que  me  haga  Aldao  de  entregarle  el 
^  preso?    Ellos  tienen  la  culpa,  los  gefes  de  la  revolución. 
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«  de  dejar  en  libertad  á  don  José  Aldao,  y  en  resultado  al 
<  que  yo  guardo,  por  ceremonia.  Al  alcanzar  Vd.  hoy  la 
«  división,  que  va  en  raarclia,  puede  Vd.  informarle  al  Co- 
t  ronel  Moyano,  délo  que  pasa  á  sus  espaldas. » 

Alcancé,  á  la  caída  de  la  tarde  á  la  división  en  el  «Ro- 
deo de  Bizcocho»,  de  tres  á  cuatro  leguas  al  este  de  la 
capital,  acampada  por  un  momento.  Avistéme  con  su  gefe 
el  Coronel  Moyano,  á  quien  me  unía  un  parentesco  poh'ti- 
co  lejano  y  también  uniformidad  de  opiniones,  afiliados 
en  un  mismo  partido.  Díle  cuenta  de  lo  que  se  operaba 
en  contra  de  su  movimiento  en  los  Barriales.  Reunió  al- 
í^unos  de  los  gefes  de  la  división  y  consejeros  que  ya  se  le 
habían  reunido,  viniendo  a  su  encuentro  desde  la  ciudad, 
y  dispuso,  fuese  una  partida  con  un  buen  oficial  á  impedir 
la  libertad  de  don  Francisco  Aldao  y  contener  la  reacción 
de  don  José  su  hermano  en  aquel  departamento.  Era  ya 
tai-de.  Los  dos  hermanos  Aldao  unidos  y  esperando  que 
de  un  día  á  otro  se  les  reuniese  el  otro,  su  hermano  don 
Félix,  viniendo  de  San  Luís,  nada  se  hizo  más  contra  ellos, 
entusiíismada,  como  estaba  la  división  y  su  gefe,  de  entrar 
esa  misma  noche,  victoriosos  á  la  capital. 

En  ese  mismo  lugar,  que  hemos  nombrado,  reunióse  á 
la  división  el  batallón  de  infantería  que,  en  el  acantona- 
miento de  esta  en  los  Barriales,  se  encontraba  destacado 
áseis  leguas  al  este,  en  el  punto  del  «Retamo».  Medida 
de  precaución  tomada  por  Aldao,  después  de  la  demostra- 
ción de  alzamiento  que  hizo  aquel  cuerpo  en  la  Plaza 
Nueva.  Podemos  pues  decir  casi  con  fijeza,  que  las  fuer- 
zas en  marcha  contaban  con  un  efectivo  de  las  tres  armas, 
de  seiscientos  á  setecientos  hombres. 

En  el  lugar  citado  del  «Rodeo  de  Bizcocho»,  en  donde, 
como  se  ha  dicho,  detúvose  la  división,  recibió  el  gefe  de 
ella,  una  comisión  enviada  por  el  Gobernador  Corvalan, 
á  objeto  de  celebrar  un  convenio  que  tuviese  por  resulta- 
do quedar  él  en  el  mando,  exigiendo  suspendiera  su  mar- 
cha sobre  la  ciudad  de  dicha  división.    Los  comisionados 
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eran  don  Juan  de  Rosas,  don  Justo  Moreno,  cuñado 
Coronel  Moyano  y  de  don  Toribio  Barrionuevo.  La  d^-  ^ 
cusión  en  esa  conferencia,  mantúvose  desde  el  principi-  ^ 
bastante  acalorada  de  una  y  otra  parte.  Al  fin,  despu^^ 
de  un  breve  consejo  que  aquel  gefe  tuvo  con  sus  oficialc^S 
de  más  graduación  y  dos  ó  tres  ciudadanos,  despidió  á  lo  ^ 
emisarios  citados,  con  la  respuesta  de  no  ser  admitidas  la^ 
proposiciones  de  una  autoridad  ya  derrocada  por  el  actrr' 
que  acababa  de  obrarse  en  la  mañana  de  ese  mismo  día^ 

Sabíase,  entretanto,  que  Corvalán  se  preparaba  á  organi^ 
zar  una  resistencia  en  el  recinto  mismo  de  la  ciudad  cok^ 
íilgunos  cañones  y  algunos  pocos  hombres  de  su  partido,  al 
mando  del  Comandante  Ruíz  Huidobro.  Esta  desesperada 
resolución,^  quedó  sin  efecto  á  la  aproximación  de  la  Divi- 
sión que  penetró  en  la  Plaza  Nueva,  cerrada  ya  la  noche. 
Allí  recibió  las  ovaciones  de  un  pueblo  entero,  que  se  agol- 
paba entusiasmado,  mirándose  ya  libre  de  una  administra- 
ción arbitraria,  dominada  ella  misma  por  la  funesta  in- 
fluencia del  caudillaje.  Todos  se  abrazaban  y  proiTumpían 
en  calurosos  vivas  al  jefe  y  á  la  división  libertadora.  Los 
presos  políticos,  saliendo  de  los  calabozos,  venían  presu- 
rosos á  unir  sus  votos  de  reconocimiento  en  esta  manifes- 
tación popular  y  del  más  puro  patriotismo. 

Una  hora  después,  la  división  continuó  su  marcha  hacia 
la  quinta  de  San  Nicolás,  á  una- milla  al  sudoeste  de  la 
eiiuiad,  hoy  en  día  centro  de  la  nueva,  después  del  teri-e 
moto  del  20  de  Marzo  de  1861,  para  acantonarse  en  sus 
potreros.  El  Coronel  Moyano,  agregándome  á  su  séquito 
como  oficial  escribiente  para  redactar  sus  notas,  me  hizo 
habitar  su  tienda. 

Entretanto,  el  personal  de  la  administración  caída  se  ha- 
bía retirado  á  sus  casas  y  el  Comandante  Ruíz  Huidobro, 
que  intentó  sostenerse  en  el  cuartel  de  artillería  fué  llevado 
preso  á  los  altos  de  Cabildo. 
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VIIL 


Al  descender  del  mando  Corvalán,  delegó  en  la  persona 
de  don  Juan  Cornelio  Moyano,  pariente  del  gefe  de  la 
división  don  Juan  Agustín  Moyano  (Coronel),  llamando  al 
Ministerio  á  don  Nicolás  Villanueva,  Administrador  de 
Aduana. 

Esta  Administración  transitoria  expidió  al  día  siguiente, 
11,  un  decreto,  convocando  al  pueblo  para  el  13  del  mismo 
mes,  á  la  Iglesia  Matriz  para  elegir  el  Gobernador  Provi- 
sorio de  la  Provincia. 

Dirigió  también  un  despacho  al  Coronel  don  José  Félix 
Aldao  en  San  Luís,  ordenándole  se  pusiese  inmediatamente 
en  marcha  hacia  Mendoza,  con  la  tropa  perteneciente  á  esta 
última  Provincia,  que  había  ido  como  auxiliar  contra  Cór- 
doba y  así  de  llegar  á  Corocorto,  diera  aviso  al  Gobierno 
y  esperase  de  este  nuevas  órdenes. 

Los  otros  hermanos  Aldao,  que  los  dejamos  fugados  el 
día  10,  de  la  prisión  que  bajo  su  palabra  de  honor,  prome- 
tieron guardar  en  sus  respectivas  casas,  reunían  gente 
apresuradamente,  sin  que  nadie  se  lo  estorbase  y  aproxi- 
mábanse al  encuentro  de  aquel  otro  gefe  su  hermano  que 
venía  de  San  Luís. 

Entretanto,  un  numeroso  pueblo,  en  virtud  de  la  convo- 
catoria para  la  elección  de  Diputados  al  H.  Cuerpo  Legis 
lativo  concurrió  el  13  á  la  iglesia  Matriz  y  verificóse  ese 
acto  solemne  y  augusto,  con  toda  la  independencia  reque 
rida,  sin  la  más  pequeña  presión  de  la  fuerza  armada,  que 
se  enconti'aba,  como  hemos  dicho  antes,  á  conveniente 
distancia  del  local  de  la  elección.  Así  dice  muy  bien  nues- 
tro distinguido  publicista  mendocino,  don  José  Luis  Calle: 
<  ninguna  elección  fué  más  libre,  más  numerosa,  ni  debida 
«álos  sufragios  de  mayor  número  de  hombres  indepen- 
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<<  dientes  y  capaces  de  apreciar  su  importancia».  (*)  El  (i  íi 
15  de  Agosto  prestaron  juramento  y  tomaron  posesión  ^3c 
su  cargo  los  nuevos  Representantes.  Designóse  el  A  ífi 
siguiente  para  la  reunión  de  la  Sala  electoral  para  q«J€ 
procediese  á  la  elección  del  Gobernador  legal  de  la  Pir'O 
vincia,  la  que  en  efecto  se  verificó,  recayendo  por  una  grs»»!! 
mayoría  de  votos  en  la  persona  del  ilustre  guerrero  de  iH 
independencia,  General  don  José  Rudecindo  Alvarad  O» 
quien  prestó  juramento  y  se  recibió  del  cargo. 

Muy  luego  se  personó,  acompañado  únicamente  del  qu^ 
traza  estas  líneas,  el  Coronel  Moyano  al  despacho  del  Go- 
bernador  Provisorio  General  Alvarado  á  felicitarle.  Entre 
otros  de  los  puntos  de  que  se  ocuparon  en  esa  visita,  fué^eJ 
de  mi  vuelta  á  la  plaza  que  ocupaba  en  la  Secretaría  de  Go- 
bierno, alegando  este  magistrado  la  necesidad  de  tener  ofi- 
ciales ya  al  corriente  de  los  trabajos  de  oficina,  con  más  mo- 
tivo en  la  nueva  situación  que  se  abría.  Tuvimos  pues,  en 
obedecimiento,  no  obstante  las  insinuaciones  del  Gefe  de 
la  División  para  retenernos  á  su  lado,  que  abandonar  el 
campamento  y  volverá  nuestro  puesto  en  la  Secretaría. 

El  Gobernador  Alvarado,  tuvo  una  desgraciada  inspira- 
ción llamando  al  Ministerio  á  don  Vicente  Gil.  Los  talen- 
tos y  vasta  instrucción  de  este  distinguido  ciudadano,  ge- 
nio administrador,  mano  impulsora  del  progreso  de  gran- 
des mejoras  en  toda  clase  de  instituciones,  como  lo  probó 
veinte  y  dos  años  después,  bajo  la  administración  de  don 
Pedro  Pascual  Seguía,  siendo  su  Ministro  General,  le  ha- 
cían, verdaderamente,  el  más  idóneo  en  ese  puesto  para 
los  tiempos  de  paz,  no  para  los  de  guerra  que  atravesá- 
bamos. 

Carecía  de  energía,  de  mano  fuerte  para  dominar  los 


(•)  Memoria  sobre  los  acontecimientos  más  notables  en  la  Provincia 
de  Mendoza  en  1S20  \j  1S30.— Por  D.  José  Luís  Calle,  Mendoza,  Impren- 
ta Lancastoriana,  Año  1830. — lY.  del  A, 
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acontecimientos  á  que  nos  arrastraban  los  caudillos  con 
el  nuevo  sistema  del  terror,  de  la  mala  fé,  de  la  intriga  y 
felonía  más  cínica,  con  que  emprendían  esta  otra  campaña 
de  anai'quía  y  revuelta. 

Empero,  parece,  que  armonizando  el  nuevo  Ministro  con 
el  jefe  de  la  administración  en  carácter  y  tendencias  polí- 
ticas, estaba  de  Dios  que,  en  resultado  de  sus  actos  can- 
dorosos, á  los  primeros  pasos  ya,  de  su  programa  pacifica- 
dor, de  su  bonhomanía,  en  fin,  habían  de  llevar  al  país, 
fatalmente,  al  espantoso  abismo  en  que  cayó. 

Admirable,  era  por  cierto,  ver  al  General  Alvarado,  al 
ilustre  campeón  de  las  guerras  de  la  Independencia  de  Sud 
América,  acreditado  por  su  pericia  y  valor  en  cien  com- 
bates y  batallas  campales,  extraviarse,  demostrarse  inca- 
paz, cometer  error  sobre  error,  en  operaciones  tan  reduci- 
das y  de  fácil  ejecución,  como  las  de  fines  de  1829  en 
Mendoza,  teniendo  la  ventaja  de  la  buena  y  completa  po- 
sición extratégica  de  la  Provincia,  de  la  decisión  entusiasta 
de  la  tropa,  doble  en  número  á  la  del  enemigo,  dejándose 
engañar  por  los  Aldao,  sus  subalternos  de  otro  tiempo  y 
por  otros  jefes  de  milicias,  auxiliares  de  estos.  Lo  vamos 
á  ver  en  seguida. 


IX. 


En  otra  parte  dejamos  dichoque  los  Aldao,  fugados  de 
su  prisión  en  los  Barriales,  don  José  y  don  Francisco,  des- 
pacharon apresuradamente  expresos  á  su  hermano  don 
Félix  en  San  Luís,  al  Gobierno  de  San  Juan  y  á  Quiroga 
en  la  Rioja,  avisándoles  de  la  revolución  obrada  el  día  10 
de  Agosto  en  favor  de  la  unidad  á  fin  de  que  auxiliase  con 
sus  respectivas  fuerzas  para  aniquilarla  inmediatamente. 

Efectivamente,  no  tardaron  muchos  días  esos  auxiliares 

—  16 
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en  emprender  sus  marchas  sobre  la  Provincia  de  Mendoza. 
Don  Félix  salia  ya  de  San  Luís  con  los  reducidos  restos 
de  su  regimiento.  El  Gobierno  de  San  Juan,  de  Echaga- 
ray  y  doctor  Bustos,  desconociendo  la  nueva  administra- 
ción de  Mendoza,  aprestaba  sus  milicias  al  mando  de  don 
Ventura  Quiroga,  que  debían  incorporarse  á  la  división 
de  vanguardia  qne  venía  en  marcha  de  la  Rioja  á  las 
órdenes  del  segundo  de  Facundo  Quiroga,  don  Benito  Vi- 
llafañe,  titulándose  General.  Todo  este  movimiento  de 
fuerzas,  contra  Mendoza,  demostraba  á  su  Gobierno,  de 
la  manera  más  palpable  y  evidente,  la  urgencia  de  prepa- 
rarse á  la  lucha,  precaviéndose  con  medidas  rápidas,  enér- 
gicas y  bien  calculadas,  de  ser  sorprendido  ó  aventajado 
en  el  éxito  de  aquella,  si  no  ganaba  tiempo,  procurando 
batirlos  en  detalle,  antes  que  lograsen  reunirse  en  un 
sólo  cuerpo,  poniéndose  así  más  fuertes. 

En  el  día  20  del  mismo  Agosto,  la  división  de  Mendoza, 
compuesta  de  las  tres  armas  y  aumentada  ya  hasta  el 
número  de  1,300  hombres,  salió  de  la  ciudad  á  encontrarse 
en  el  Retamo,  á  12  leguas  al  este  de  ésta,  camino  carril  á 
San  Luís  y  al  Litoral.  Se  ordenó  la  organización  de  nn 
batallón  de  ciudadanos  para  guarnición  de  la  capital,  bajo 
la  denominación  de  Batallón  del  Orden,  teniendo  por  gefe 
al  Teniente  Coronel  de  línea  en  el  antiguo  ejército  patrio 
contra  los  españoles  en  el  Alto  Perú,  don  Nicolás  Villa- 
nueva,  niendocino,  y  nombrándose  los  mismos  soldados, 
por  compañías,  sus  respectivos  oficiales.  También  se  for- 
mó, al  mismo  objeto,  otro  batallón  de  los  españoles  allí 
avecindados,  prisioneros  que  fueron  en  Chacabuco  y  Mai- 
pú,  dándoles  por  Comandante,  al  comerciante,  casado  en 
Mendoza,  español  también,  don  Francisco  Civit.  Se 
tenían  en  el  Parque  suficiente  número  de  fusiles,  de  ter- 
cerolas y  sables,  y  odio  ó  doce  culebrinas  de  á  8,  que 
habían  pertenecido  al  ejército  de  los  Andes,  que  no  pudo 
transportar  á  lomo  de  mulai  como  las  que  llevó  de  me- 
nos calibre  y  largo,  en  su  expedición  á  Chile.     La  maes- 
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tranza  se  puso  en  actividad  y  la  confección  en  ella,  de 
repuesto  de  municiones  de  guerra. 

El  Gobernador  Alvarado,  delegando  el  mando  de  la 
Provincia  en  su  ministro  Gil,  organizó  su  Estado  Mayor 
€n  campaña.  Nombró  de  su  Secretario  en  esta,  al  Oficial 
Mayor  del  Ministerio  General,  al  joven  publicista  don 
José  María  Salinas,  quien  á  la  sazón  redactaba  El  Eco 
^  las  Andes.  Llamó  á  su  lado,  como  sus  Ayudantes  de 
^©po,  á  los  jóvenes  don  José  Joaquín  Gómez,  oficial  reti- 
^o  del  regimiento  núm.  1/  de  caballería  del  ejército  re- 
publicano en  su  campaña  contra  el  Brasil,  á  don  Domingo 
f'austino  Sarmiento,  que  con  su  respetable  padre  don  Cíe- 
"ícnte,  acababan  de  llegar  de  su  país  San  Juan,  como 
<>tros  muchos  distinguidos  vecinos  de  la  misma  ciudad, 
huyendo  délas  persecuciones  que,  como  á  unitarios,  les 
lucíala  administración  despótica  de  Echagaray  y  Bustos, 
Üon  Inocencio  Pizarro  y  á  don  Felipe  Correas.  El  ge  fe 
^cl  ístado  Mayor  lo  era,  el  oficial  del  ejército  del  General 
^ígmno,  francés  de  nación,  don  Agustín  Bardel,  vecino 
^^  líendoza.  Comandante  de  armas  el  antiguo  Coronel 
"^  artillería  del  ejército  de  los  Andes,  don  Pedro  Regala- 
^^  de  la  Plaza.  Pertenecieron  también  al  Estado  Mayor, 
^^  oficiales  de  este  mismo  glorioso  ejército,  don  José  de 
f'^i'to  y  Marino  del  núm.  11  de  infantería,  y  don  José 
^^J^B,  Villanueva,  de  Granaderos  á  Caballo. 

^11  estas  circunstancias,  arribaba  á  Mendoza  el  doctor  don 

/^^é  Benito  García  Garay,  su  Diputado  en  la  Convención 

..^  Santa  Fé,  y  de  quien  antes  nos  hemos  ocupado.   Este 

^^t^rado  mendocino,  con  la  dignidad  é  independencia  que 

*    ^^racterizaban,  á  pesar  de  las  instrucciones  é  instancias 

_     ^%i  tio  el  Ministro  García,  en  la  administración  Corvalán 

Mendoza,  para  que  apoyase  la  instalación  de  aquel 

1  ^^Vpo,  supo  sostener  con  firmeza  y  con  su  elocuente  pa- 

1    ^X'-a,  las  convicciones  de  su  propia  conciencia,  negando 

%^lidad  á  ese  acto,  encontrándose  una  reunión  de  Dele- 

^^^os   de    las  Provincias,  incompleta,  falta  del  quorum 
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legal.  Sus  notas  á  sus  colegas  y  á  sus  comitentes  por  con- 
ducto del  Gobernador  de  estos,  están  llenas  de  sabias  y 
muy  oportunas  doctrinas  del  derecho  constitucional  y  de 
nuestras  anteriores  prácticas  parí  amen  tai'ias.  Disuelta, 
pues,  esa  reunión,  el  Doctor  García  Garay,  volvía  al  seno 
de  su  familia. 

Casi  al  mismo  tiempo  llegaba  también  á  Mendoza,  el 
antiguo  concolega  de  aquél  en  los  Colegios  Nacionales  de 
Mendoza  y  Buenos  Aires  y  Universidad  de  esta,  D.  Juan 
Francisco  Gutiérrez,  hijo  del  vencedor  del  General  D.  José 
Miguel  Carrera,  en  la  punta  del  Médano,  de  que  hemos 
dado  la  descripción.  Como  muchos  otros  de  sus  condiscí- 
pulos, ese  estudiante  distinguido,  de  superior  inteligencia 
y  aptitudes  para  la  carrera  de  abogado,  no  quiso  recibir 
grados  universitarios.  Estaba  entonces  de  moda  negarse  4 
llevar  tales  títulos.  El  joven  Gutiérrez  llegó  ya  afiliado  en 
el  partido  federal,  afirmándose  más  y  más  en  esas  sus 
opiniones  políticas,  con  motivo  de  la  estrecha  amistad 
que  contrajo,  á  su  paso  por  San  Luís,  con  su  Gobernador 
D.  José  Santos  Ortíz.  Su  hermano  menor  D.  José  se  en- 
contraba en  las  filas  contrarias,  oficial  en  la  división  del 
Gobierno  de  Mendoza  en  la  época  de  que  nos  estamos 
ocupando.  Gutiérrez,  (D.  Francisco),  poseía  un  genio  á  pro- 
pósito para  la  carrera  diplomática  y  á  la  vez  excelentes 
aptitudes  para  la  burocracia.  Escribía  despachos  de  este 
género  con  mucha  facilidad,  precisión  y  elegante  estilo. 
Dentro  de  algunos  días  vamos  á  verle  figurar  en  su  partido 
y  un  poco  más  tarde  desaparecer  prematuramente,  con 
otros  de  los  principales  federales,  asesinados  horrorosa- 
mente ámanos  de  los  indios  y  los  pinchet/rinos,  en  los  cam- 
pos del  sud  de  Mendoza. 

Dijimos  pocas  líneas  antes,  que  nombraríamos  á  los  dis- 
tinguidos y  patriotas  sanjuaninos  que  emigraron  á  Mendo- 
za, después  del  10  de  Agosto,  huyendo  de  las  persecuciones 
del  Gobernador  Echagaray  y  de  las  crueldades  del  famoso 
caudillo  Facundo,  que  ya  se  aproximaba  á  Cuyo. 
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Dr.  don  Narciso  Laprida,  el  ilustre  Presidente  del  Con- 
gi'eso  en  Tucumán,  que  declaró  nuestra  Independencia. 

D.  Domingo  Castro  y  Calvo,  rico  comerciante. 

D.  Gerónimo  de  la  Roza,  hermano  del  antiguo  Goberna- 
dor de  San  Juan,  Dr.  don  José  Ignacio  de  la  Roza. 

Ya  hemos  nombrado  á  don  Clemente  Sarmiento  y  á  su 
hijo  don  Domingo  Faustino. 

D.  Carlos  Uriburu,  comerciante. 

t).  Andrés  del  Carril,  antiguo  oficial  del  N.®  11  de  los 
Andes,  y  su  hermano  D.  Faustino. 

D.  N.  Etchagaray  (alias  Sabino),  joven  literato. 

D.  Sinforoso  Navarro,  hacendado. 

D.  Vicente  Morales,  comerciante. 

D.  Miguel  Morales,  hacendado. 

Y  otros  muchos  que  al  presente  no  recordamos. 

Los  más  se  enrolaron  en  el  batallón  «del  Orden»,  y  otros 
en  los  cuerpos  de  caballería  de  la  división.  Un  joven  Man- 
terola,  de  Buenos  Aires,  sobrino  del  General  Las  Heras, 
que  se  enconti*aba  en  casa  de  D.  Sebastian  Lezica,  se  afilió 
también  en  aquel  batallón. 

Pocos  días  antes  de  ponerse  en  campaña  el  General  Al- 
varado,  pidióle  audiencia  el  detenido  Comandante  de  Auxi- 
liares Ruíz  Huidobro,  con  el  objeto  de  impetrar  su  libertad 
bajo  fianza,  teniendo  la  ciudad  por  cárcel,  pero  ostensible- 
mente con  el  fin  de  escaparse  y  reunirse  á  su  gefe  D.  Félix 
Aldao,  que  ya  había  emprendido  sus  marchas  desde  San 
Luís,  hacia  Mendoza,  según  órdenes  del  Gobierno  de  esta 
Provincia,  como  antes  hemos  dicho.  El  General  Alvarado, 
acertadamente,  rechazó  su  solicitud. 
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X. 


Del  20  al  21  de  Agosto,  había  arribado  ya  á  Corocorto 
(hoy  Villa  de  la  Paz)  el  Coronel  D.  José  Félix  Aldao,  con 
170  hombres  y  permanecía  allí  sin  contestar  las  notas  que 
le  había  dirigido  el  Gobernador  Alvarado,  impartiéndole 
sus  órdenes.  Sin  duda,  que  desde  aquel  punto,  se  puso  in- 
mediatamente en  comunicación  dicho  Coronel  con  el  gefe 
de  la  vanguardia  de  Quiroga,  Coronel  Villafañe,  con  el  fm 
de  combinar  su  reunión  v  caer  sobre  Mendoza. 

El  Gobierno  Delegado  de  esta  Provincia,  avisabáselo  así 
al  General  Alvarado  que  se  hallaba  en  los  Barriales  al  fi^efn- 
te  de  la  división  acantonada,  asegurándole  que  el  ejército 
de  Facundo  Quiroga,  llegado  á  San  Juan,  preparaba  ya  su 
inmediata  marcha  de  invasión  sobre  Mendoza,  y  que,  en 
prevención  de  esto,  mandaba  reforzar  las  guardias  avan- 
zadas que  había  apostado  en  las  Lagunas,  línea  divisoria 
con  San  Juan  y  enJocoH,  á  10  leguas  de  la  ciudad  de  Men- 
doza, camino  á  esa  Provincia  vecina,  mandándolas  en  gefe 
el  Comandante  D.  José  Marino. 

El  22  del  mismo  mes,  proclamando  á  la  división  defen- 
sora de  Mendoza  el  General  Alvarado  y  noticiando  al  Go- 
bernador Delegado,  del  buen  espíritu  de  ella,  su  decisión 
y  entusiasmo  por  la  causa  del  pueblo,  excelente  disciplina 
y  arreglo;  dirígese  al  mismo  tiempo,  al  Coronel  Aldao,  don 
Félix,  reconviniéndolo  por  su  falta  de  contestación  á  sus 
despachos,  que  acabamos  de  mencionar.  Este  contestó  eva- 
diendo el  cargo  con  suspicaz  artería  y  atreviéndose  á  im- 
poner condiciones  al  Gobierno  para  cumplir  sus  repetidas 
órdenes:  1.*  Que  se  ajusten  y  paguen  los  sueldos  de  la 
fuerza  á  sus  órdenes.  2.»  Que  el  Coronel  don  Juan  Agus- 
tín Moyano,  que  encabezó  el  movimiento  del  10  de  Agosto, 
sea  separado  del  mando  de  la  división.   A  la  simple  enun- 
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ciación  de  este  hecho,  el  lector  comprenderá  que  el  Go- 
bierno y  gefe  de  las  fuerzas  de  Mendoza,  rechazaron  con 
indignación  tan  atrevidas  proposiciones  de  parte  de  un 
niiJitar,  j'a  en  abierta  insurrección  contra  la  autoridad  legal. 

Pero  ese  militar  tenía  ya  su  plan  combinado  de  engañar 
y  frustrarle  sus  operaciones  al  General  Alvarado,  bajo  cu- 
yas órdenes  había  servido  en  las  campañas  de  Chile  y  del 
Perú,  preciándose  de  conseguirlo  por  la  bonhomía,  inca- 
pacidad y  carácter  irresoluto,  decía,  de  aquel  benemérito 
guerrero  de  la  independencia. 

Y  desgraciadamente,  vino  en  esas  circunstancias  á  hacer 
valer  ese  juicio  del  Coronel  Aldao,  allá  entre  los  suyos,  el 
primer  error  que,  en  la  larga  serie  de  ellos,  cometió  el 
General  Alvarado,  durante  la  corta  campaña  del  año  29 
en  Mendoza.  Veamos  el  relato  que  hace  de  ese  hecho  el 
autor  que  antes  hemos  citado  (*). 

«  El  General  Alvarado  había  enviado  anticipadamente 
« al  campo  del  Coronel  Aldao,  al  Capitán  don  Rufino  Siia- 

<  rez,  con  comunicaciones  en  que  le  ordenaba  hiciese  mar- 
«  char  su  fuerza  á  la  fortaleza  de  Aguanda,  al  cargo  del 
«  oficial  más  antiguo  y  bajarse  personalmente  á  presen- 
« tarse  al  Gobierno.  El  General  Alvarado,  previendo  el 
«  desobedecimiento  de  aquel  gefe,  había  dado  el  paso  in- 
«  necesario  y  poco  circunspecto,  de  comunicar  instruccio- 
€  nes  al  Capitán  Suarez  para  que  tentase  algunos  medios 

<  de  seducción  en  la  división  del  Coronel  Aldao;  pero  sin 
«  ninguna  tentativa  para  realizarlos,  el  Coronel  Aldao 
« tuvo  sospechas  y  se  quejó  al  General  Alvarado  contra 
« la  conducta  del  oficial.  La  tropa  que  componía  la  divi- 
«sión  de  aquel  gefe,  estaba  sumamente  descontenta,  pues 
«á más  de  los  motivos  de  desmoralización  que  engendra 

<  una  den'ota,  existía  sin  sueldo  ni  vestuario;  la  deserción 


(*)  Don  José  Luís  Calle  «Memoria  sobre  los  acontecimientos  de  Men- 
doza>  1829  y  80. 
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c  había  comenzado  y  probablemente,  antes  que  el  Corone  1 
«  Aldao  pudiese  ser  auxiliado  por  los  anarquistas  de  San 
c  Juan,  quedaría  reducida  á  una  completa  nulidad. » 
El  Coronel  Aldao  pasó  con  fecha  22  una  nota  al  Ge 
neral  Al  varado,  acompañándole  las  listas  de  revista  del 
«  cuerpo  de  Auxiliares  para  que  ordenase  su  pago.  Aldno 
« tenía  tomadas  sus  medidas  para  hacer  creer  al  Geneml 
« que  aquel  sería  el  medio  de  captarse  la  voluntad  de  la 
« tropa,  pero  solo  quería  contener  el  descontento  que  había 
«  empezado  á  manifestarse,  y  ligarla  más  estrechamente  á 

<  su  destino.  El  Coronel  Aldao  había  informado  al  porta- 
«  dor  de  las  comunicaciones,  con  el  objeto  de  que  lo  co. 
« municase  al  General  Alvarado,  que  Quiroga  estaba  en 
♦  marcha  sobre  San  Luís,  en  su  auxilio;  pero  que  yá  le 
« había  oficiado  para  que  paralizase  su  movimiento.  El 
«  General  Alvarado  dando  asenso  á  esta  indicación,  que 
«  de  ninguna  manera  debía  creer  cierta,  decía  con  fecha  22 
« en  una  de  sus  comunicaciones  al  Gobierno  Delegado, 
<:  que  la  marcha  de  Quiroga  sobre  San  Juan  era  Sfipuesta^ 
€  El  que  conozca  la  topografía  del  territorio  limítrofe  enti-e 
« la  Rioja,  San  Juan  y  San  Luís,  y  esté  atento  á  la  posición 
«  que  ocupaba  el  Coronel  Aldao,  existiendo  una  parte  con- 
<:  siderable  de  las  fuerzas  riojanas  en  San  Juan,  calificará 
«aquella  indicación,  como  nacida  de  una  credulidad  exce- 
«  si  va.  El  Coronel  Aldao  con  noticias  supuestas,  dirigidas 
«  á  distraer  la  atención  del  General  por  la  vía  de  San  Juan, 
«  pretendía  manifest¿irle  su  buena  íé  y  muy  luego  se  avan- 
€  zó  á  pedirle  armamento  para  el  completo  equipo  de  su 

<  tropa.  El  General  Alvarado,  que  se  dejaba  conducir  por 
«los  informes  equivocados  de  algunos  hombres  bien  in- 
«  tencionados,  pero  inexpertos,  se  resolvió,  en  medio  de  sus 
«  vacilaciones,  á  invitar  al  Coronel  Aldao  auna  entrevista 
«  en  las  Cautas;  el  día  23  se  trasladó  á  ese  punto,  y  en 
« el  mismo  día  anunciaba  al  Gobierno  Delegado,  las  mas 
«  fundadas  esperanzas  de  un  acomodamiento  satisfactorio. 
«  Algunos  atropellamientos  ejecutados  por  el  Coronel  Al- 
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dao  en  los  puntos  que  ocupaba  y  el  sentido  ambiguo  de 
Sus  comunicaciones,  inspiraron  recelos  momentáneos  al 
General  Alvarado,  el  cual  dictó  algunas  medidas  pre- 
ventivas en  el  cantón  del  Retamo.  El  Coronel  Moyano 
destacó  cincuenta  hombres  de  caballería  sobre  el  Chacón 
j  pasó  los  avisos  necesarios  al  Gobierno  Delegado  para 
que  segundase  la  actitud  ofensiva  que  trataba  de  tomar. 
El  General  Alvarado  renovó  sus  ofrecimientos  al  Co- 
ronel Aldao,  obligándose  á  satisfacer  la  demanda  de  los 
sueldos  atrasados,  hecha  en  su  nota  del  21  que  hemos 
transcripto,  y  dándole  una  satisfacción  formal  por  la 
existencia  dd  Coronel  D.  Juan  Agustín  Moyano  á  la  cabe- 
sa  de  la  División*  El  Coronel  Aldao  continuaba  en  sus 
resistencias,  y  el  General  Alvarado,  que  por  una  inconr 
prensible  condescendencia  había  llevado  en  su  campana 
al  Coronel  D.  Francisco  Aldao,  permitió  á  este  pasase 
al  campo  de  su  hermano,  con  el  pretexto  de  inducirlo  á 
la  paz.  Los  dos  Aldao,  conociendo  exactamente  su  ynv 
sición,  acordaron  llevar  adelante  su  perfidia,  aprove- 
chándose de  la  credulidad  del  General  Alvarado  para 
arrancarle  los  recursos  que  necesitaban;  con  este  objeto, 
el  Coronel  D.  Félix  Aldao  accedió  á  la  entrevista  y  mar- 
chando desde  su  campo  de  la  Dormida,  la  verificó  el  dia 
24  por  la  tarde  en  la  posta  de  las  Catitas.  El  General 
Alvarado,  dejándose  arrastrar  por  una  funesta  generosi 
dad  de  sentimientos,  concedió  en  todo  y  sacó  por  resul- 
tado de  sus  acuerdos,  un  convenio  innecesario  y  peligro 
so,  por  el  cual  se  estipulaba,  que  el  Coronel  D.  Félix 
Aldao  sería  destinado  á  cubrir  la  frontera  del  Sud,  lle- 
nándole las  fallas  de  su  regimiento;  que  se  le  darían  200 
muías  de  marcha,  una  buena  cuenta  á  su  división,  algu- 
nos caballos  y  otros  varios  auxilios.  Tan  funesto  conve- 
nio, bastaba  por  si  solo  para  dejar  á  la  Provincia  en  el 
estado  de  que  había  querido  sustraerse,  en  la  reacción 
practicada  el  10  de  Agosto,  é  importaba  una  solemne 
aprobación  de  todos  los  actos  anteriores  de  aquel  jefe; 
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«  pues  volvía  á  depositarse  en  sus  manos  la  fuerza  pernia- 

<  nente  de  la  Provincia-  El  principal  apoyo  de  la  anterior 
«  administración,  quedaba  existente;  podía,  por  consiguien- 
« te,  verificarse  una  reacción  que  renovaría  sus  excesos  j 
«  el  General  Alvarado  condenaba  al  pueblo  de  quien  había 
«  recibido  una  prueba  noble  y  generosa  de  confianza,  á 
«  nuevas  inquietudes  y.  alarmas,  no  obstante,  al  firmar  di- 
«  cho  convenio,  decía  lo  siguiente  al  Gobierno  Delegado. > 

«  Cautas,  Agosto  24  de  1 829,  á  las  5  y  media  de  la  tarde.» 
—  «El  Coronel  don  Félix  Aldao  ha  tenido  conmigo  una 
€  entrevista  en  este  punto,  de  la  que  ha  resultado  lacón- 
«  clusión  de  un  negocio  que  podía  haber  costado  la  vida 
«  de  algunos  mendocinos.  Tendré  el  honor  de  pasar  opor- 
«  tunamente  á  manos  de  V.  E.  las  bases  del  acomoda- 
«  miento  que  he  celebrado  con  el  citado  Coronel;  entre- 
«  tíinto  el  Gobierno  Delegado  limitará  su  atención  hacía  el 
«  lado  de  San  Juan  y  á  conservar  la  tranquilidad  pública.» 

«  Saludo  á  V.  E.  con  mi  más  distinguida  consideración. 
« — Rudecindo  Alvarado.  » 

«  Al  Coronel  Moyano  decíalo  siguiente:  » 

«  Cautas,  Agosto  24  de  1829.  A  las  5  y  media  de  latar- 
«  de. — Acabo  de  terminar  satisfactoriamente  la  conferen- 

<  cia  que  he  tenido  con  el  Coronel  don  Félix  Aldao.  To- 
«  do  está  concluido,  y  los  mendocinos  todos  no  pertene- 
«  cen  ya  más  que  á  una  sola  familia.  Que  se  celebre  de- 
«  bidamente  en  la  división  tan  plausible  acontecimiento. 

«  Saludo  á  V.  S.  con  mi  mayor  consideración  y  aprecio. — 
«  Rudecindo  Alvarado.— Señor  Comandante  General  de  Ar- 
«  mas  de  la  Provincia,  Coronel  don  Juan  Agustín  Moyano.» 

«  El  Coronel  Aldao,  con  el  objeto  de  corroborar  las  ilu« 
«  siones  del  general  Alvarado,  le  dirigió  la  siguiente  nota, 
«  pocos  instantes  de  su  partida. » 

«  Catitas,  Agosto  24  de  1829.— Exmo  Señor.— Desde 
«  que  el  que  suscribe  se  ha  acercado  á  la  persona  de  V.  E. 
«  han  quedado  removidos  todos  los  embargos  3^-  obstácu- 
«  los  que  parecían  oponerse  á  la  pacificación  de  la  Pro- 
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«  vincia;  el  sabe  que  la  H.  Sala  de  R.  R.  ha  reasumido  las 
«  facultades  extraordinarias  que  había  depositado  en  nia- 
«  nos  del  P.  E.  que  ella  ha  elegido  á  V.  E.  para  que  presi- 
«  da  los  destinos  del  país,  y  que  por  consiguiente,  está  le- 
«  galmente  conocidala  voluntad  del  pueblo.  El  que  suscribe 
«  no  conoce  otro  deber  que  someterse  á  aquella:  así  pues, 
^  su  persona  y  el  cuerpo  que  manda  se  hallan  á  las  órde- 
<  nes  del  Gobierno,  cuyas  disposiciones  sostendrá  y  hará 
«  respetar.» 

«  Estos  son  los  sentimientos  que  animan  al  que  subscri- 
be be;  quiera  pues  V.  E.  persuadirse  de  la  sinceridad  con 
«  que  los  produce,  é  impartirle  las  órdenes  que  tenga  por 
«  conveniente.» 

«  Al  dirigirse  el  que  suscribe  á  S.  E.  el  señor  Goberna- 
«  dor  y  Capitán  General  de  la  Provincia,  se  honra  en  sa- 
«  ludarle  con  las  consideraciones  de  su  respeto  y  parti- 
«  cular  aprecio. — José  Félix  Aldao,— Exmo,  Señor  Gober- 
«:  nadory  Capitán  General  de  la  Provincia». 

No  obstante  que,  por  nuestra  parte,  estábamos  al  corrien- 
te de  los  sucesos  y  despachos  insertos  y  narrados  por 
Calle  en  los  precedentes  párrafos  de  su  Memoria  citada, 
como  que  éramos  testigos  presenciales  de  ellos  y  al  mis- 
mo tiempo  en  calidad  de  oficial  1®  de  la  Secretaría  del 
Gobierno  de  esa  época,  y  por  consiguiente  en  conocimien- 
to muy  inmediato  de  esos  actos  oficiales,  hemos  dejado, 
en  cuanto  á  ese  trozo,  la  palabra  á  aquel  ilustrado  cronis- 
ta, á  fin  también  de  dar  á  conocer  sus  acertados  y  con- 
cienzudas apreciaciones  sobre  el  carácter  y  conducta  de 
los  hombres  que  figuran  en  ese  episodio  de  los  aconteci- 
mientos de  1829  en  Mendoza. 

Entretanto,  la  indisculpable  confianza  del  General  Alva- 
rado  en  el  Coronel  Aldao,  comprometía,  de  día  en  día,  la 
suerte  del  país,  prestándole  socorros  y  medios  de  movilidad 
para  acrecentar  sus  fuerzas  y  ponerse  en  actitud  de  entrar 
en  línea  contra  la  administración  del  10  de  Agosto,  esperan- 
do, valido  de  su  astucia  y  engaños,  la  poderosa  cooperación 
del  caudillo  Quiroga,  yá  con  sus  vándalos  en  San  Juan. 


236  RECUERDOS  HISTÓRICOS 

Entregándosele  las  muías  á  Aldao,  prometidas  por  con" 
venío  de  las  Cautas,  púsose  este  en  marcha  hacía  el  sud 
arrebatándose  de  paso  de  los  departamentos  de  campaña 
del  tránsito,  muchas  caballadas  j  peones  de  las  estancias. 
Antes  de  pasar  el  río  de  Mendoza,  dióle  alcance  el  va- 
liente capitán  de  la  División,  D.  Joaquín  Villanueva,  al 
mando  de  una  pequeña  partida  y  le  arrebató  parte  de  esa 
caballada.  Ya  no  había  que  dudar,  el  jefe  insurrecto  quitá- 
base la  máscara,  no  podía  por  más  tiempo  mantener  ocul- 
tos sus  planes  hostiles,  la  ocasión  de  obrar  de  frente  había 
llegado  y  la  indolencia  y  candidez  del  General  Alvarado, 
venían  á  entregar  maniatada  ala  Provincia  de  Mendoza, 
á  los  más  feroces  cabecillas  de  esa  época. 

La  División  defensora,  exasperada  por  la  conducta  iuex- 
plicable  del  Gobernador  Alvarado,  viéndose  como  entre- 
gada á  merced  de  sus  enemigos,  llena  de  ardor  por  aniqui 
larlos,  cuando  aún  era  tiempo,  por  su  falta  de  organiza- 
ción, de  armamento  y  elementos  bélicos,  casi  obligó  á 
aquel  General,  á  entrar  en  operaciones  contra  Aldao.  En 
efecto,  movióse  la  División  en  persecución  de  este,  por 
Lulunta,  margen  izquierda  del  citado  río,  divisándose, 
desde  luego,  la  reducida  línea  de  los  montoneros,  agrega- 
das un  bastante  número  de  mujeres  vestidas  de  hombre, 
en  la  barranca  opuesta.  Avanzáronse  por  aquel  paso,  de 
una  y  otra  parte,  algunas  guerrillas,  que  se  cambiaron 
pocos  tiros.  El  General  mandó  replegar  las  de  su  mando  y 
volvió  á  sus  antiguos  acantonamientos  del  Retamo,  Aldao, 
andando  un  poco  más  al  sud,  estableció  su  cuartel  general 
y  puso  en  requisición  los  hombres  del  poblado  departa- 
mento del  Valle  de  fVo,  que  le  i>rofesaba  adhesión. 

Ese  movimiento  retrógrado  de  la  División,  debe  creerse, 
que  ot^mprometía  gravemente  la  moral  y  disciplina  de 
nuestros  esforzados  y  p-iirioias  Guardias  Provinciales, 
entreiráialos  al  más  deplorable  desaliento  y  desesperación. 
El  General  Alvarado,  iba  y  venía  del  campamento  á  la 
ciudatl  y  déla  ciudad  al  campamento, seguido  de  sus  Ayu- 
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^iimtes  y  Secretario  en  campaña,  sin  nada  hacer,  sin  desen- 
vi'lver  un  plan  de  campaña,  sin  dictar  una  sola  medida 
para  escarmentar  á  los  enemigos,  que,  de  todas  partes, 
iban  aproximándose  y  estrechando  el  círculo  de  hierro, 
de  fuego,  sangre  y  devastación  sobre  la  infeliz  Provincia. 


XI. 


Nos  encontrábamos  en  los  últimos  días  de  Agosto,  y  yá 
el  Gobierno  Delegado  de  Mendoza,  que  lo  componía  el  ve- 
nerable ciudadano  D.  Juan  de  Dios  Correas,  con  su  mi- 
nistro D.  Vicente  Gil,  recibía  la  intimación  del  Gefe  de 
vanguardia  de  Quiroga,  Coronel  Villafañe,  desde  San 
Juan,  pai-a  que  sin  pérdida  de  momentos  entregase  el 
mando  de  la  Provincia  á  la  antigua  administración,  de- 
puesta por  el  motín,  decía,  del  10  de  Agosto  en  los  Barria- 
les, llevándole  la  guerra  si  á  ello  se  resistía. 

Muy  luego,  en  verdad,  pusiéronse  en  marcha  esas  iuva- 
soras  bandas  de  La  Rioja,  auxiliadas  con  algunos  escua- 
drones de  caballería  de  las  milicias  de  San  Juan  al  mando 
de  su  Coronel  don  Ventura  Quiroga.  Los  tres  hermanos 
Aldao  que,  por  la  culpable  condescendencia  del  General 
Alvarado,  habían  al  fin  conseguido  reunirse,  en  poder, 
como  estaban,  José  y  Francisco  del  mismo  General,  con 
la  gente  de  que  disponían,  volvían  hacia  el  Norte  para 
aproximarse  á  Villafañe  y  disponer  su  plan  de  ataque  sobre 
la  ciudad  y  suburbios.  Tal  movimiento  lo  efectuaron 
aquellos  jefes  hermanos,  con  la  audacia  y  confianza  tam- 
bién que  les  daba  la  incalificable  conducta  del  General  Al- 
varado,  á  poca  distancia  de  la  división  Defensora.  Este, 
impasible,  dejaba  hacer,  daba  aún  otra  vez  y  por  la  última 
decisivamente,  escape  á  los  Aldao,  que  iban  á  reunirse 
con  Villafañe  y  Quiroga,  sin  desplegar  contra  ellos  una 


238  RECUERDOS   HISTÓRICOS 

sola  giierrilla,  viéndolos  la  División  confusa,  avergonza- 
da, desesperada  de  ira,  pasar  por  su  frente  como  si  fueran 
sus  amigos  y  aliados.  Con  este  mal  proceder  llegó  ya  á  su 
colmo  la  desconfianza  de  la  División  mendocina,  respecto 
á  su  General  en  jefe,  que  así  se  burlaba  de  un  pueblo 
valiente,  generoso,  que  estaba  decidido  á  defender  sus 
libertades  y  que,  con  toda  lealtad,  había  apresurádose  á 
depositar  en  él  la  más  plena  confianza. 

Las  cosas  en  esta  peligrosa  situación,  el  Gobierno  Dele- 
gado, ordena  fortalecer  la  plaza  principal  con  los  batallu- 
nes  del  Orden  y  Españoles,  con  fosos  á  dos  cuadras  de 
distancia  de  su  centro  y  la  bastante  artillería  de  á  8, 
dándole  su  mando  al  Coronel  de  artillería,  antiguo  de  los 
Andes,  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza. 

En  ese  entretanto,  el  Comandante  Echavarría,  jefe  de 
vanguardia  de  la  División  del  Coronel  Videla  Castillo, 
del  ejército  del  General  Paz,  que  iba  á  marchar  sobre 
Cuyo,  en  auxilio  de  esas  Provincias,  entró  á  San  Luís,  y 
so  situó  allí,  esperando  los  sucesos  que  se  desarrollaban 
con  precipitación  en  Mendoza.  Para  ponerse  el  Gobierno 
Delegado  de  esta  Provincia,  en  directa  relación  con  aquel 
expresado  General,  é  instruirle  déla  situación  peligrosa  de 
Cuyo,  amenazado  de  una  invasión  vandálica,  y  que  compro- 
metía la  causa  de  la  libertad  de  la  República,  brindándose 
á  (¿uiroga  la  ocasión,  si  se  apoderaba  de  Mendoza,  de  una 
inmensa  fuente  de  recursos  para  reponerse  de  su  derrota 
de  la  Tablada,  levantando  un  nuevo  ejército,  más  numero- 
so, mejor  pertrechado  y  disciplinado  que  el  primero,  lie 
vándolo  contra  Córdoba,  el  Gobierno  Delegado,  decíamos, 
en  previsión  de  tan  lamentable,  como  muy  posible  resul 
tado,  dispuso  nombrar  como  su  Comisionado  cerca  del  de 
aquella  Provincia,  al  ciudadano  don  Juan  Nicolás  Calle, 
quien  inmediatamente  se  puso  en  marcha  á  llenar  su  come- 
tido. Este  consistía,  como  se  había  ya  notado,  en  venir  á 
ajustar  entre  ambos  pueblos  un  convenio  de  alianza  ofen- 
siva y  defensiva.    La  precipitación  con  que  se  desenvol 
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vieron  fatalmente  los  acontecimientos  en  Mendoza,  ca- 
yendo vencido  por  Quiroga,  no  dieron  lugar,  por  entonces 
á  celebrar  este  tratado. 


XII. 


El  1 1  de  Setiembre,  elgefe  de  vanguardia  de  Quiroga, 
Coronel  Villafañe,  sorprendía  la  gran  guardia  de  la  Pro- 
vincia, situada  en  Jocolí,  á  10  leguas  de  la  Capital,  camino 
á  San  Juan,  que  se  encontraba  al  mando  del  Teniente  Co- 
ronel don  José  de  Porto  y  Marino,  causándole  algunos 
muertos  y  heridos  y  tomando  los  demás  prisioneros. 

El  día  siguiente  entraba  el  General  Al  varado  con  la  Di- 
visión, que  ascendía  á  mil  hombres  de  las  tres  armas,  en 
la  ciudad,  acantonándola  en  seguida  en  los  potreros  de 
Scín  Nicolás,  suburbios  al  sud-oeste  de  esta  misma.  Los  je- 
fes, oficiales  y  tropa,  no  obstante  que  conservaban  aún  su 
disciplina,  la  rabia  y  desesperación  se  pintaba  en  sus  sem- 
blantes, viendo  burlada  su  decisión,  reprimida  su  ardorosa 
y  entusiasta  voluntad  de  triunfar  del  caudillaje,  batiéndolo 
en  detalle,  una  montonera  después  de  otra,  en  embrión  to- 
davía y  desmoralizadas,  como  estaban,  á  consecuencia  de 
su  derrota  en  la  Tablada  de  Córdoba.  El  General  Alva- 
rado  con  su  indecisión  habitual,  con  su  ineptitud  para  esta 
clase  de  guerra,  había  cansado,  exasperado  á  esos  valien- 
tes bajo  sus  órdenes,  que  sacrificaban  su  reposo,  sus  vidcis 
y  haciendas  por  alcanzar  la  libertad  y  prosperidad  de  su 
suelo  natal.  Les  había  hecho  perder  el  tiempo  más  precio- 
so, las  ocasiones  más  propicias  de  disolver  los  diminutos 
restos  de  los  Aldao,  que,  al  contrario,  él  había  reforzado 
dándoles  plata,  vestuarios  y  medios  de  movilización,  entre 
teniendo  la  División  defensora,  en  marchas  v  contramar- 
chas,  en  paseos  militares  de  puro  apar¿ito,  sin  plan  ninguno 
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de  operaciones,  traicionando  así  en  Cuyo  la  gran  causa  cf  ^ 
la  libertad  que,  con  tino,  sabias  combinaciones,  actividad 
é  infatigable  celo,  sostenían  Paz  en  Córdoba  y  otros  en  laí 
Provincias  del  Norte. 

Continuó  lo  mismo  el  General  en  los  alrededoi-es  de  la 
ciudad,  haciendo  cambiar  de  campo  á  la  División,  de  un 
día  en  otro,  de  San  Nicolás  á  la  Alameda,  de  la  Alameda á 
San  Nicolás,  sin  hacer  nada  y  dejando  aproximarse  muy 
tranquilamente  al  invasor  del  norte,  que  se  reunió  á  los 
Aldao  el  13  del  mismo  Setiembre,  en  los  Barriales. 

Al  día  siguiente,  el  jefe  de  vanguardia  de  las  bandas  de 
Quiroga,  se  aproxima  á  la  ciudad  é  intima  al  Gobernador 
Delegado  la  rendición  de  la  plaza  ala  que  inmediatamente 
pone  sitio;  ó  entregue  el  mando  por  medio  de  un  tratado  á 
la  administración  depuesta  el  10  de  Agosto.  Entretanto,  los 
sitiadores  con  600  á  700  hombres  de  solo  el  arma  de  caba- 
llería, no  podían  emprender  sus  aproches  sino  por  el  norte 
y  este,  temiendo  encontrarse  con  la  División  defensora, 
constante  de  1,000  hombres  de  lastres  armas,  situados  al 
Oeste,  en  los  potreros  frente  á  la  Alameda,  ocho  cuadras 
(le  la  plaza  citada.  Esta  estaba  guarnecida  con  suficiente 
artillería,  200  hombres  del  batallón  de  Cazadores  pertene- 
ciente á  la  División,  200  del  batallón  del  Orden,  la  dota- 
ción necesaria  de  artilleros  para  el  servicios  de  las  piezas, 
y  además,  como  100  hombres  de  los  que  fueron  prisioneros 
españoles.  Las  azoteas  estaban  defendidas,  en  la  extensión 
de  tres  y  cuatro  cuadras  hacía  afuera  del  centro  de  la  pla- 
za y  guardias  avanzadas  y  guerrillas,  salían  á  batir  á  los 
invasores  á  los  suburbios  por  donde  ellos  se  atrevían  á 
atacar,  sieinju'e  guardando  medrosa  distancia. 

En  una  de  estas  salidas,  lo  recordamos,  hemos  visto  al 
ilustre  Doctor  Laprida,  Presidente  del  Congreso  que  de- 
claró nuestra  Independencia  en  Tucumán,  salir  en  calidad 
(le  cabo  (le  una  escuadra  del  batallón  del  Orden,  á  batir 
una  partida  de  montoneros  á  caballo,  como  á  ocho  cua- 
dras fuera  de  los  cantones,  los  que  justamente  eran  ])erte- 
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la  que  hacían  mantener  los  jefes  y  oficiales  á  la  tropa, 
que  por  el  que  podía  infundirle  á  esta  su  General,  que 
tantas  veces  los  había  engañado,  comprometido  y  precipi- 
tado al  fin  en  un  abismo  su  justa  o^usa.  Pei*sistía  siem- 
pre Alvarado,  en  los  últimos  momentos  del  ardor  y  celo 
de  la  División,  en  la  mayor  inminencia  del  peligro  de  ver 
la  Provincia,  próxima  á  ser  arruinada,  entregada  al  saco, 
á  ser  degollados  sus  hijos  y  despotizada  por  los  caudillos 
más  atroces;  en  que  se  batiese  á  los  sitiadores  y  que  per- 
maneciese dentro  de  un  potrero,  dando  el  vergonzoso 
espectáculo  de  una  cobardía,  que  no  se  abrigaba  sino  en 
él,  agregadas  su  ineptitud  y  falta  de  patriotismo. 

Por  último,  llegada  hastaese  término  la  exasperación  de 
la  valiente  División  defensora,  sospechando  ya  una  trai- 
ción en  su  General  en  jefe,  amaneciendo  el  día  18,  cuatro 
días  después  de  aquel  en  que  los  enemigos  se  aproximaron 
á  la  ciudad,  recorriendo  aquél  las  filas,  la  tropa  dio  gritos 
de  levantamiento,  soltando  al  aire  algunos  tiros  de  fusil, 
retirándose  dispersos  algunos  escuadrones  de  su  caballería. 
El  General  salió  á  gran  galope  del  campamento  á  escon- 
derse, para  no  aparecer  más  en  la  División.  Esta  quedó 
reducida  en  aquel  conflicto  á  800  hombres,  inclusive  los 
que  habían  destacado  para  la  guarnición  de  la  plaza.  Has- 
ta el  jefe  que  se  colocó  al  mando  de  la  División  en  la  re- 
volución del  10  de  Agosto,  Coronel  don  Juan  Agustín  Mo- 
yano,  viéndose  engañado  por  el  General  Alvarado,  este- 
rilizado su  patriotismo  y  sus  sacrificios,  también  salió  del 
campo  para  ir  á  ponerse  en  salvo.  Algunos  Jefes  y  oficia- 
les, hicieron  otro  tanto. 

La  División  se  encontraba  casi  en  desorden,  falta  de 
algunos  de  esos  oficiales  y  jefes. 
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Pero  en  medio  de  ese  moraentáneo  desorden,  la  tropa, 
particularmente  la  infantería,  replegadas  ya  las  compañías 
que  guarnecían  la  plaza,  se  manifestó,  como  siempre,  deno- 
dada y  dispuesta  á  batirse.  Se  sometió  á  los  pocos  oficia- 
ciales  y  jefes  que  quedaban,  colocando  á  los  mejores  sar- 
gentos que  tenía  y  á  algunos  jóvenes  del  batallón  del 
Orden,  que  querían  seguir  con  entera  decisión  la  suerte  de 
la  División,  en  esas  plazas  vacantes  de  la  oficialidad. 

En  la  noche  del  18  al  19  de  Setiembre,  apurado  el  Go 
bernador  Delegado  por  las  apremiantes  intimaciones  de 
Villafañe  y  los  Aldao,  viéndose  abandonado  de  todos,  la 
División  en  alarma  y  disminuida  por  la  fuga  de  algunos 
escuadrones,  convocó  un  Consejo  para  resolver  lo  que  se 
haría  en  circunstancias  tan  extremas.  Asistieron  el  General 
AI  varado,  el  Ministro  Gil  y  algunos  jefes  y  ciudadanos.  La 
conferencia  fué  larga  y  acalorada.  Al  fin  fué  resuelto 
abandonar  la  plaza,  en  virtud  de  las  condiciones  impuestas 
por  el  enemigo,  que,  en  resumen  fueron  estas: 

el.*  Entrega  de  las  fuerzas  al  Coronel  don  Félix  Aldao  » 

«  2.*  Restablecimiento  de  la  antigua  administración.  » 

€  3.»  Olvido  de  todo  lo  pasado. » 

De  tal  convenio  no  se  dio  noticia  á  la  División  abando- 
nada  á  si  misma.  Así  que  en  la  noche  del  19,  desempe- 
ñando el  Comandante  don  Pedro  León  Zuloaga  las 
funciones  de  Jefe  de  Día,  entrando  á  la  plaza  á  las  10  de 
ella,  se  sorprendió  de  encontrarla  desierta,  clavados  sus 
cañones  y  algunos  soldados  en  dispersión  por  las  calles 
de  la  ciudad,  porque  decían,  así  se  lo  habían  ordenado 
sus  jefes.  Quedaban  solamente  de  aquellos  unos  pocos, 
al  mando  del  Capitán  de  artillería  cívica  don  N.  Infante, 
honrado  y  laborioso  vecino  de  Mendoza,  de  origen  chile- 
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no,  carrocero  de  oficio,  que  cuidaban  del  armamento  j 
municiones,  depositados  en  el  claustro  principal  del  Con- 
vento de  San  Francisco,  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza. 

El  valiente  capitán  Infante,  abandonado  allí,  pero  lleno 
de  ardor  por  la  causa  que  había  jurado  defender,  se  resol- 
vió á  no  abandonar  ese  puesto,  á  ser  sacrificado  antes  que 
reudirlo  al  enemigo.  Proclamó  lleno  de  entusiasmo  á  sus 
pocos  soldados  para  que  le  acompañasen  en  tan  desespe- 
rada  resistencia. 

Al  aclarar  el  día  siguiente,  20,  el  Comandante  de  Aííxí- 
liares  de  Jos  Andes,  Ruíz  Huidobro,  que  aún  permanecía 
detenido  en  los  Altos  de  Cabildo,  notando  la  plaza  aban- 
donada, dio  libertad  á  los  presos  de  la  cárcel  y  con  ellos 
y  oti-as  gentes  que  se  le  reunieron,  asaltó  el  Convento  de 
San  Francisco  que  defendía  Infante,  y  después  de  una 
corta  resistencia  en  que  se  cruzaron  algunos  fusilazos^ 
superior  en  número  el  asaltante,  rindió  prisioneros  al  Ca- 
pitán Infante  y  á  sus  pocos  soldados,  tomó  las  armas  y 
municiones,  llevóse  dos  ó  tres  piezas  de  cañón  de  las  que 
d(ífendían  la  plaza  que  fueron  mal  clavadas,  y  con  todo 
eso  marchó  á  reunirse  á  su  Coronel  don  José  Félix  Aldao» 
haciéndose  valer  en  mucho,  sin  duda,  esos  sus  servicios, 
ese  su  arrojo,  no  obstante  la  ninguna  importancia  que 
les  daría  aquél,  por  la  enemiga  que  continuaba  teniéndole. 

Entretanto,  la  División  había  conseguido  reorganizar 
sus  filas  en  ese  mismo  día  20  y  proclamado  como  su  Co- 
mandante en  jefe  al  Teniente  Coronel  don  Pedro  León 
Zuloaga,  quien,  en  el  acto  de  haber  aceptado  y  sido  reco* 
nocido,  convocó  á  una  Junta  de  guerra.  Esta  resolvió 
ponerse  en  marcha  al  día  siguiente  hacía  San  Luís  á  incor- 
porarse á  la  vanguardia  de  la  División  Videla  Castillo, 
perteneciente  al  ejército  del  General  Paz,  (jue,  como  he- 
mos dicho,  había  arribado  á  dicha  ciudad. 

En  efecto,  el  21  temprano  marchó  la  División  con  todos 
sus  bagajes,  sus  cuatro  piezas  de  á  seis,  de  bronce;  y  co- 
rrespondientes carros  de  municiones.     Reuniéronse  á  ella 
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muchos  jóvenes  patriotas  del  cuerpo  del  Orden  y  el  prime- 
ro el  eminente  Presidente  de  nuestros  Congresos,  doctor 
don  Francisco  de  Laprida,  que  fué  rogado  por  el  Gober- 
nador Delegado,  y  por  sus  amigos  para  no  exponerse  á 
jugar  su  vida,  siguiendo  á  un  puñado  de  valientes,  dis- 
puestos á  sostener  una  lucha  á  muerte  contra  los  invaso- 
res que,  sin  duda,  les  saldrían  al  encuentro,  estorbándoles 
su  marcha  á  San  Luís.  «  No  señores,  contestábales  el 
€  honorable  y  distinguido  anciano:  quiero  arrostrar  los 
^  sacrificios,  los  sucesos  de  la  División,  cualesquiera  que 
<  ellos  sean.  Es  mi  causa  y  la  seguiré  hasta  el  fin.»  Otro 
respetable  viejo,  el  ciudadano  don  Jacinto  Godoy,  |)adre 
de  nuestro  célebre  vate  don  Juan  Gualberto  Godoy,  vertía 
lágrimas  de  indignación  y  furor,  contemplando  el  funesto 
resultado  á  que  nos  habían  conducido  la  ineptitud  y  egoís- 
mo de  Alvarado,  en  la  defensa  de  una  santa  y  legítima 
causa.  Protestaba  seguir  los  destinos  de  aquellos  defen- 
sores de  la  libertad.  También  de  los  que  se  incorporaron 
á  estos  en  esos  momentos  fué  el  Ayudante  del  General 
Alvarado,  don  Domingo  Faustino  Sarmiento. 

A  cinco  millas  de  la  ciudad,  en  el  lugar  llamado  El  Pilar. 
la  División  hizo  alto  para  dar  desca^iso  á  la  tropa  y  hacer 
su  rancho,  dentro  de  un  potrero  de  alfalfa  cercado  de  tapia 
Muy  luego  los  invasores,  con  los  Aldao,  que  habían  aumen- 
tado su  fuerza  con  bastante  número  de  gauchos,  de  los 
distritos  de  la  campaña,  se  presentaron  al  frente,  princi- 
piando sus  fuegos  de  carabina  y  cañón,  (de  aquellos  dos  ó 
tres  que  había  arrastrado  de  la  plaza,  como  antes  lo  deci- 
mos, Ruíz  Huidobro,  dejados  mal  clavados),  á  la  caída  de 
la  tarde,  sobre  la  División,  la  que  los  contestaba  con  sus 
piezas  colocadas  en  los  cuatro  ángulos  del  potrero  y  los 
certeros  tiros  de  fusilería  de  su  valiente  batallón  de  Caza- 
dores. Los  enemigos  se  mantenían  á  una  prudente  dis- 
tancia, sin  atreverse  á  avanzar  una  sola  guerrilla;  no  tenían 
infantería.  Algunos  gauchos,  por  ostentación  de  arrojo, 
se  aproximaban,  desbandados  y  al  galope,  volviendo  caras 


246  RECUERDOS  HISTÓRICOS 

inmediatamente.  No  se  empeñó,  por  consiguiente,  en  ese 
día  y  noche  ningún  encuentro.  La  División  quería  eco- 
nomizar sus  municiones  y  se  mantenía  serena  para  empren- 
der de  nuevo  su  mai'cha  al  siguiente.  Sin  embargo,  el 
cañón  siguió  tronando  de  una  y  otra  parte,  con  pausa, 
en  la  noche.  Se  oían  las  detonaciones  muy  distintamente 
desde  la  ciudad. 

El  Gobernador  don  Juan  de  Dios  Correas  que,  como 
recordará  el  lector  había  quedado  solo  en  su  casa  partí- 
CMilar,  solicitó  esa  noche  asilo  para  cuatro  de  sus  jóvenes 
hijas,  solteras,  en  el  Covento  de  monjas  de  la  Buena  En- 
seilanza  de  esa  Capital.  Fué  conmovente  para  aquel  ve- 
nerable patriota  la  separación  de  esa  parte  de  su  familia. 
Paseándose  con  el  narrador  de  estos  acontecimientos,  muy 
joven  entonces,  en  su  salón,  inmediatamente  después  de  esa 
separación,  expresábale,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  el 
dolor  que  le  oprimía,  viendo  la  catástrofe  y  ruina,  que 
amenazaba  á  su  país,  una  vez  dominado  por  latbarbarie, 
por  el  furor  y  venganza  de  los  más  encarnizados  caudillos. 

Inmediatamente  después  de  esta  triste  conversación,  de- 
terminamos con  el  hijo  del  Gobernador,  don  Hilario,  tomar 
nuestras  carabinas  y  hacer  la  guardia  toda  la  noche  en 
una  azotea  frente  á  la  puerta  de  calle  de  la  casa  de  aquel, 
que  cuidamos  de  cerrar  y  asegurar  perfectamente.  Otro 
tanto  hicieron  los  dueños  de  tiendas  y  almacenes  de  toda 
esa  manzana,  en  la  que  estaba  reconcentrado  el  comercio 
de  Mendoza,  en  gran  número  de  esas  casas,  en  una  y  otra 
acera  de  las  cuatro  cuadras  que  la  formaban.  Se  temía 
un  saqueo.  La  ciudad  se  presentaba  silenciosa  y  desierta. 
Las  familias  encerradas  á  doble  llave  en  el  interior  de  sus 
casas,  estaban  consternadas,  afligidas,  temerosas  de  la  vio- 
lación del  hogar  por  las  hordas  invasoras,  elevando  al 
cielo  sus  votos,  aquellas  que  tenían  sus  deudos  en  la  Divi- 
sión, por  la  salud  de  ellos  en  el  combate  que  había  prin- 
cipiado esa  tarde,  y  oían,  por  el  eco  del  cañón,  que  conti- 
nuaba en  la  noche. 
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Amaneció  el  día  22,  encontrando  en  sus  respectivas  posi- 
ciones de  la  víspera  á  ambos  combatientes. 

La  División,  cercada  á  respetable  distancia  por  los  inva- 
sores, se  mantenía  llena  de  ardor  y  decisión  por  combatir. 
Su  Comandante  en  jefe  Zuloaga  y  el  Mayor  del  Detall, 
D.  José  María  Villanueva,  vigilaban  activamente  sobre  los 
movimientos  del  enemigo  y  animaban  con  su  palabra  y  su 
ejemplo  á  la  tropa. 

Los  sitiadores  recibían  el  refuerzo  de  gauchos  sueltos, 
que  iban  armados  con  lanzas,  hecha  su  moharra  de  hojas 
de  tijeras  de  esquilar,  esperando  rendir,  al  fin,  por  hambre, 
por  sed  ó  falta  de  municiones  á  los  sitiados. 

A  las  primeras  horas  de  la  maflana,  practicada  una  aver- 
tura  en  el  cercado  del  potrero  que  ocupaba  la  División,  se 
ordenó  al  bravo  capitán  de  Caballería  D.  Joaquín  Villa- 
nueva,  hermano  del  Mayor  del  Detall,  saliera  con  50  hom- 
bres de  esa  arma,  á  practicar  un  reconocimiento,  á  fin  de 
examinar  y  escoger  el  mejor  camino  que  aquella  debía  se- 
guir en  su  mai'cha  á  San  Luís,  resuelta  como  estaba  á  em- 
prenderla, combatiendo  con  las  fuerzas  de  la  montonera 
que,  indudablemente,  irian  en  su  persecución  en  el  trayec- 
to. Salió  al  encuentro  de  aquella  partida,  doble  fuerza  del 
campo  enemigo  y  ti'abóse  un  encuentro  encarnizado,  reti- 
rándose Villanueya,  en  cumplimiento  de  sus  instrucciones. 

Volvió  ái.xorapei'se  el  fuego.enti*e  diez  y  once  de  la  ma- 
ñana vigorosamente,  estrechándose  más  el  cerco  por  los 
sitiadores.  Allí  estaban  Villafañe,  D.  Ventura  Quiroga, 
Comandante  en  jefe  de  los  sanjuaninos  y  los  cuatro  Aldao, 
José,  Félix  (el  fraile),  Francisco  y  Tomás,  encontrándose  yá 
completamente  ebrio,  como  de  costumbre,  el  segimdo  de 
estos.  Como  desde  la  víspera,  partidas  de  caballería  fede- 
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ral  se  aproximaban  al  potrero,  escaramuzando,  sin  resul- 
tado alguno.  Los  sitiados  los  espantaban  j  alejaban  con  el 
fuego  de  sus  tiradores  de  á  pié.  El  batallón  de  Cazadores 
de  estos,  á  pié  firme,  ardía  en  deseos  de  llevar  el  cómbale 
hasta  los  cañones  de  aquellos  j  arrebatárselos.  Este  cuerpo 
había  aclamado  al  tiempo  de  ponerse  en  marcha  desde  la 
ciudad,  por  su  jefe,  al  inteligente  y  valiente  joven  bolivia- 
no D.  N.  Terán,  Teniente  de  infantería  de  línea  en  su  pa- 
tria, conservando  de  su  segundo  al  Sargento  Mayor  gra- 
duado D.  N.  Sosa,  hombre  de  color,  honrado  artesano, 
perteneciente  al  mismo  batallón  de  Cazadores,  en  el  que 
también  servían  como  oficiales  y  simples  soldados,  muchos 
de  su  misma  condición. 

De  una  á  dos  de  la  tarde,  animados  de  un  sentimiento 
de  humanidad,  y  cumpliendo  con  los  deberes  de  su  sagra  • 
do  ministerio,  se  trasladaron  al  lugar  del  combate  el  Cura 
y  Vicario  Foráneo  de  la  Provincia  D.  José  Godoy,  C(m 
otros  Presbíteros  y  Prelados  de  los  Conventos,  á  interpo- 
ner su  mediación  entre  ambos  lidiadores  para  que  cesase 
Ja  lucha,  tan  funesta,  tan  deplorable  y  reprobada  entre 
hermanos.  Se  acercaron  á  conferenciar  á  ese  objeto  con  los 
jefes  respectivos  de  cada  campo.  El  Consejo  de  guerra, 
convocado  al  efecto  en  el  campamento  de  los  sitiados,  con- 
testó á  los  interventores  que,  á  pesar  de  las  ventajas  que 
teníala  División  para  poder  triunfar,  estando  dotada  de 
las  tres  aiinas  y  con  una  tropa  disciplinada  y  valiente,  es- 
taban dispuestos  á  admitir  un  cíirto  armisticio  y  á  abrir 
negociaciones  para  arribar  á  un  convenio  de  paz,  siempre 
que  se  basase  en  la  razón  y  la  justicia  y  se  diesen  por  am- 
bas partes  las  garantías  más  seguras  y  efectivas,  recíproca- 
mente, de  la  eficacia  del  cumplimiento  de  aquel.  Los  in- 
vasores se  negaron  absolutamente  á  lodo  convenio,  querían 
la  rendición  completa  y  sin  condiciones  de  la  División. 
Los  honorables  y  filantrópicos  interventores,  se  retiraron 
á  la  ciudad  con  el  dolor  en  el  alma,  consternados  de  las 
horribles  escenas  de  sangre  y  luto  que  dentro  de  una  ó  dos 
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horas  iban  á  tener  lugar  sobre  un  pueblo  inocente,  de  ín- 
dole pacífica,  consagrado  siempre  al  trabajo  y  al  progreso, 
todo  á  causa  del  encono  y  zana  de  alguno  de  sus  hijos 
desnaturalizados,  ansiosos  de  satisfacer  venganzas  perso- 
nales y  ambiciones  bastardas. 

Ja  pelea  entonces  se  empeñó  con  mayor  furor,  oyéndo'^e 
en  el  pueblo  de  Mendoza  las  descargas  de  fusilería  y  arti- 
llería, sin  interrupción.  Los  escuadrones  de  los  sitiadores, 
ya  se  atrevían  á  llegar  á  la  cerca  del  potrero,  y  echando  pie 
í  tierra,  derribaban  anchos  trechos  de  esta  y  penetraban 
dentro,  llevando  sus  cargas  sobre  los  sitiados,  sin  que  lo- 
grasen  por  ese  suceso  alguno  contra  los  bravos  Cazadores, 
que  los  hacían  dispersar  y  alejarse   con  sus  certeros  tiros. 

Mientras  esto  acontecía  en  el  campo  de  batalla,  con  el 
hijo  del  Gobernador,  que  hemos  citado,  salimos  juntos  de 
la  casa  de  éste,  dirigiéndonos  al  paseo  público  (Alameda). 
á  ocho  cuadras  al  oeste,  eran  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde.  De  vuelta  á  la  casa  del  Gobernador,  encontramos  á 
los  clérigos  interventores,  revelando  en  sus  semblantes  el 
desconsuelo  y  la  aflicción  profunda  que  les  oprimía  inte- 
riormente. Más  adelante,  se  nos  presentaron  á  la  vista  por 
diferentes  caWes, gauchos  dispersos,  dedos,  de  tres  y  cinco 
reunidos,  á  gran  galope,  con  plumas  de  avestruz  por  insig- 
nia en  el  sombrero.  A  primera  vista  juzgamos  fuesen  dis- 
persos del  enemigo,  que  huían  derrotados.  Pero,  llegados 
ala  casa  del  Gobernador  que  permanecía  con  sus  puertíis 
y  ventanas  abiertas,  y  su  señora  sentada  en  una  de  estas, 
vi  aparecer  un  grupo  de  aquellos  gauchos  á  caballo,  como 
en  número  de  veinte,  en  una  esquina,  á  un  tercio  de  cuadra 
de  la  casa.  Encontramos  muy  sospechosa  la  actitud  que 
tomaban  gentes  de  aquel  pelaje  y  resolvimos  entrarnos  v 
cerrar  la  puerta  de  calle  y  ventanas.  La  previsora  señora 
tuvo  la  feliz  idea  de  agregar  á  la  seguridad  de  buena  ce- 
rradura y  varios  pasadores  que  tenía  esa  puerta,  un  grueso 
madero  qué  le  servía  de  tranca.  Apenas  habíamos  practi- 
cado esta  operación,  cuando  una  descarga  de  tercerolas 
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hecha  á  la  chapa  de  esa  puexta,  por  aquel  grupo  de  hom- 
bres que  habíamos  visto  parados  allí  cerca,  fué  destrozada 
completamente,  salvándonos  de  ser  abierta  y  de  sus  terri- 
bles consecuencias,  esa  tranca  que  pudo  providencialmente 
mantenerse  inconmovible.  Siguió  á  aquella  descarga  otra, 
en  circunstancia  que  el  Gobernador,  enfrentábase  al  za- 
guán, con  el  propósito  de  dirigir  alguna  reconvención  á 
los  asaltantes.  Una  de  las  balas  arrebatóle  su  sombrero. 
Inmediatamente  su  hijo  tomóle  de  la  mano  y  le  condujo 
p<u'  las  azoteas  de  la  manzana  y  le  ocultó  en  un  piso  alto 
de  la  casa  de  un  comerciante.  La  señora  del  Gobernador, 
la  única  hija  que  la  acompañaba,  como  de  nueve  años  de 
edad  y  un  hermano  de  aquella,  igualmente  anciano  y  del 
todo  sordo,  don  Ignacio  Espinóla,  nos  dirigimos  á  Jos  fon- 
dos de  la  casa  y  pasamos,  valiéndonos  de  una  escalera,  á 
la  vecina,  y  donde  fuimos  acogidos  por  su  dueño  don 
Agustín  Videla  Ortíz  y  la  familia  del  señor  Fernández  Be- 
toño,  comerciante,  que  tenía  parte  de  ella  alquilada. 

Dejando  en  seguridad  don  Hilario,  á  su  padre  el  Gober- 
nador, volvió  á  reunirse  á  nosotros.  Entretanto  los  fora- 
gidos,  no  habían  logrado  penetrar  en  la  casa  de  este. 

Empero,  trasladémonos  al  campo  de  batalla,  en  donde 
iban  á  tener  lugar  los  hechos  más  atroces,  las  escenas  más 
salvajes  y  sangrientas  y  la  crueldad  más  inaudita  que  la 
luctuosa  historia  de  nuestras  guerras  civiles,  puede  ofrecer 
á  los  ojos  de  la  humanidad. 


XV. 


Los  aproches  de  los  montoneros  al  campamento  de  la 
División,  hemos  dicho  se  redoblaban  desde  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde  con  mayor  vigor  y  aproximación.  En 
esíis  circunstancias,  ocurriósele  al  Coronel  Aldao,  don  Fé- 
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liif  CU  ja  embriaguez  se  aumentaba,  enviar  á  su  hermano 
Francisco  al  campo  enemigo  para  ajustar  con  el  jefe  de 
aquella  una  capitulación  honrosa,  que  garantiese  á  todos 
los  que  la  formaban,  sus  vidas  y  tranquilidad.  ¡Impende- 

mble  ferocidad !  \  Instintos  de  fiera ! i  Tendía  así,  y 

esfo  exponiendo  la  existencia  de  su  propio  hermano,  un 
infame  lazo  á  los  bravos  patriotas  de  la  División  ! 

En  efecto,  preséntase  Francisco  Aldao  á  los  gefes  de  esta, 
previo  el  arreglo  de  una  suspensión  de  armas.  Principiase 
la  conferencia  sobre  las  bases  propuestas  para  arribar  á  un 
convenio  de  paz.  Durante  que  aquella  tenía  lugar,  se  nota* 
han  movimientos  sospechosos  en  la  línea  de  los  invasores, 
avanzando  algunas  columnas  j  sus  piezas  de  artillería. 
Fné  observado  don  Francisco  por  los  jefes  de  la  División 
en  cuánto  á  tan  extraña  condu.cta  de  parte  de  aquellos  en- 
contrándose, como  se  encontraban,  en  arreglos  para  venir 
á  un  tratado.  «No  hagan  V.  V.  caso,  son  cosas  de  mi  her- 
mano Félix,  que  esta  borracho,  contestó». 

Pocos  instantes  después,  un  tiro  de  cañón  á  metralla 
fué  despedido  contra  el  campo  cercado.  Entonces  uno  de 
h)S  jefes  de  este,  empuñando  una  de  sus  pistolas,  aproxi- 
mándose lo  más  inmediato  posible  á  don  Francisco,  le 
apostrofó  en  estos  términos:  « i  Infame  picaro,  esta  es  una 

traición! »  «No,  volvió  á  repetir  este,  no  sé  les  dé 

nada,  es  la  boiTachera  de  Félix. » 

Pero,  un  segundo,  un  tercero  y  muchos  cañonazos  ense- 
guida arrojaron  sus  mortíferos  proyectiles  sóbrela  División, 
avanzando  á  paso  de  trote  las  masasde  caballería  enemiga, 
en  asalto  al  potrero,  practicando,  al  efecto,  varias  brechas  en 
el  cercado.  En  esos  momentos  el  Teniente  Coronel  Aldao, 
don  Francisco,  caía  muerto  de  un  pistoletazo,  disparado 
por  aquel  oficial,  que,  antes  digimos,  le  asestaba  esa  arma, 
exasperado  por  la  traición  que  efectuaba  su  hermano,  don 
Félix.  Así  un  hermano  sacrificó  la  vida  de  su  hermano, 
arrebatado  por  la,pasión  del  odio  de  partido,  por  la  sed  de 
venganza,  sin  justificación  alguna.  Todavía  se  le  quiso 
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disculpar,  sin  embargo,  por  el  estado  de  suma  embriague  ^ 
en  que  se  encontraba. 

Esta  fué  la  señal,  por  así  decirlo,  de  ejecutar  por  los  in  -" 
vasores  sobre  los  vencidos,  la  hecatombe  más  bárbara,  le* 
carnicería  más  horrible,  que  han  tenido  nuestras  guerra^ 
civiles.  Los  pocos  escuadrones  de  caballería  con  que  con  - 
taba  \a División f  se  desbandaron,  j  penetrando  en  el  potre- 
ro por  varios  puntos  toda  la  del  enemigo,  cayeron  sobi-e  el 
batallón  de  infantería  que  se  dispersó,  sin  tener  tiempo  <1<^ 
formar  cuadro,  lanceando  y  degollando  á  estos  hermanos 
que  se  entregaban  rendidos.  El  Coronel  Aldao,  don  Félix, 
lleno  de  furor,  era  el  primero  á  la  cabeza,  que  mojaba  sii. 
lanza  en  la  sangre  de  estos  desgraciados,  que  no  tenían, 
otra  culpa  que  sostener  la  causa  de  la  paz,  de  la  confrater- 
nidad de  los  pueblos  de  la  República  Argentina. 

I.os  jefes  de  ese  batallón,  Terán  y  Sosa,  casi  todo  sii 
cuerpo  de  oficiales,  muchos  jóvenes  del  Cuerpo  del  Orden^ 
que  habían  seguido  la  División,  y  la  mayor  parte  de  los 
soldados,  cayeron  en  esa  atroz  matanza.  Pocos,  muy  pocos 
consiguieron  salvarse.  El  doctor  Laprida  logró  salir  del 
pofrero,  cuando  ya  estaba  invadido  y  marchó  ala  ventura 
hacia  el  sud,  por  calles  y  callejuelas,  que  no  conocía,  en 
esa  parte  He  los  suburbios  de  Mendoza.  Se  ha  dicho  que, 
á  poco  andar,  seguido  y  alcanzado  por  un  antiguo  y  enciir 
nizado  enemigo  que  tenía,  acompañado  de  algunos  solda- 
dos, fué  allí  asesinado.  No  se  pudo  encontrar  su  cadáver, 
por  más  prolijas  exploraciones  que  se  practicaron  al  ailo 
siguiente,  ocupando  de  nuevo  el  poder  el  partido  unitario. 
Veíanse  así  renovados  los  tiempos  de  Mario  y  Sila,  en 
la  antigua  Roma,  en  que  los  más  ilustres  ciudadanos,  caían 
bajo  el  puñal  de  los  sicarios  de  aquellos  dos  famosos  cau- 
dillos. 

También  salió  del  Pilar,  esa  tarde,  el  Ayudante  don 
Domingo  Faustino  Sarmiento,  sin  rumbo,  no  conociendo 
el  país,  porque  no  había  jamás  estado  en  él.  AI  fin,  fué 
tomado  ya  de  noche  por  una  de  las  muchas  partidas  de 
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caballería  de  los  montoneros,  que  recorrían  las  calles, 
después  de  aquella  hecatombe  y  entregado  á  uno  de  sus 
jefes,  el  Comandante  de  Escuadrón  de  Auxiliares  de  Men- 
doza, don  José  Santos  Ramírez,  que  no  le  conocía  y  quien 
llevándolo  á  su  casa,  le  asiló  y  salvó  la  vida. 

El  arrojado  y  decidido  patriota,  Mayor  del  Detall  de  la 
División,  don  José  María  Villanueva,  fué  igualmente  al- 
canzado y  tomado  por  una  partida  al  mando  de  uno  de 
los  hermanos  Aldao,  Tomás,  quien,  conduciéndolo  á  uno 
de  los  cuarteles  de  la  ciudad,  él  mismo  en  persona,  le 
•  degolló.  Providencialmente  Villanueva  salvó  de  esta  pe- 
ligrosa herida.  Tenía  él  la  parte  baja  de  su  barba  muy 
carnuda,  tenía  lo  que  se  dice,  papada,  Al  tiempo  de  herirlo, 
bizo  con  su  gai'ganta  una  fuerte  contracción  de  sus  múscu- 
los allí,  de  manera  que  el  puñal  solo  operó  en  la  papada, 
quedando  ilesa  la  garganta.  Desangraba  la  víctima,  fin- 
gióso  muerto,  y  retirado  Aldao,  levantóse  como  pudo  y 
alcanzó  á  salir  á  la  calle  por  rincones  solitarios,  asilándo- 
le en  una  casa,  donde  le  asistieron  con  mucha  reserva, 
hasta  su  completo  restablecimiento. 

Su  valiente  hermano  el  Capitán  don  Joaquín,  sin  em- 
l»argo  de  su  práctica  en  el  ejercicio  de  á  caballo,  de  su 
completo  conocimiento  del  terreno  que  pisaba,  andando 
para  ponerse  en  salvo,  fué  alcanzado  y  asesinado  de  una 
«nanem  atroz.  Muchos  otros,  que  no  recordamos  ahora 
individualmente,  fueron  fusilados,  lanceados  ó  degollados 
^sa  noche  en  el  mismo  campo  de  la  carnicería  en  masa, 
^"tre  ellos  lo  fué  aquel  Capitán  de  Artillería,  don  N.  In- 
'a^ite,  que,  á  cargo  de  las  municiones  y  demás  pertrechos 
^"  el  claustro  de  San  Francisco,  rendida  la  plaza,  fué  to- 
inado  y  llevado  prisionero  á  don  Félix  Aldao  por  Ruíz 
Huidobro. 

Al  cerrarse  el  crespúsculo  vespertino  de  ese  nefando  día, 
y  cuando  ya  habían  calmado  un  tanto  las  sangrientas 
escenas  del  Pilar,  cobijados  por  las  sombras  de  la  noche, 
"nmerosos  grupos  de  montoneros  se  lanzaron  hambrien- 
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tos  de  botín  sobre  la  infeliz  ciudad,  j  muy  particularmente 
sobre  las  manzanas  en  que  siempre  estuvo  reconcentrado 
el  entonces  extenso  y  opulento  comercio  de  Mendoza.  In- 
defensa como  estaba  la  Capital,  se  dispersaran  en  saquea- 
dores, aquellas  hordas  de  beduinos  y  empleando  las  balas 
de  sus  fusiles  y  tercerolas  en  romper  las  cerraduras  de  las 
puertas  de  tiendas  y  almacenes,  dejaban  estas  completa- 
mente vacías  de  mercaderías  de  toda  especie,  de  que 
abundantemente  estaban  surtidas.  Las  que  más  sufrieron 
por  su  mayor  capital,  y  estar  señaladas  de  antemano, 
como  indicados  sus  dueños  de  unitarios,  fueron  las  de 
Hederra,  Civit  y  compañía  (Godoy  Cruz),  la  de  Boníbal, 
Reynales,  y  compañía  (Molina  don  Pedro  aún  cuando  esle 
era  federal),  la  de  don  Benito  González,  de  Calderón,  (don 
Francisco,  de  Buenos  Aires),  la  de  Tablas,  la  de  Roig  de  la 
Torre,  de  Olmedo,  de  Suárez,  de  Calderón,  don  Antonio  de 
García  (español),  y  muchas  otras  igualmente  fuertes  y 
aquellas  otras  de  corto  capital.  Todas,  todas  fueron  ro- 
badas, respetando  únicamente  las  tablas  de  sus  estantes. 

Se  ha  asegurado  por  personas  dignas  de  fé,  que  este  sa- 
queo fué  prometido  por  el  Coronel  D.  Félix  Aldao  á  su 
tropa  y  á  las  de  sus  auxiliares  de  la  Rioja  y  San  Juan. 
Como  quiera  que  ello  sea,  fué  evidente  y  se  comprobó  des- 
|)ués  por  procesos  y  causas  criminales  seguidas  al  efecto, 
l)or  algunos  de  los  damnificados,  al  año  siguiente  que  vol- 
vieron los  unitarios  á  gobernar;  que  muy  surtidos  carga- 
mentos de  esos  efectos  se  llevaron  á  la  Rioja  y  á  San  Juan, 
por  algunos  de  esos  merodeadores,  quedando  también 
mucha  en  Mendoza,  en  depósitos  ocultos,  que  más  tarde 
fueron  descubiertos  y  devueltos  á  sus  dueños. 

De  tres  á  cuatro  horas  duró  el  saqueo.  ¡Qué  noche  aque- 
lla de  desolación  y  espanto!  Las  afligidas  familias,  en  lo 
más  interior  de  sus  casas,  al  estampido  de  los  tiros  de  fusil, 
que  para  quebrantar  las  puertas  se  oían  allí  cerca,  tembla- 
ban de  miedo,  entregándose  á  la  desesperación,  anegadas 
en  llanto;  las  unas  por  la  muerte  de  sus  deudos  más  que- 
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ridos  que  consideraban  muertos  en  el  campo  del  combate 
de  esa  tarde,  las  otras,  por  la  miseria  en  que  preveían  iban 
¿  quedar  sumidas  por  efecto  de  la  razzia  que  estaban  ex- 
perimentando sobre  su  única  fortuna.  No  les  traicionó  el 
corazón  de  cada  una  de  esas  inocentes  y  desgraciadas 
madres,  esposas  y  hermanas!  El  luto,  la  liorfandad,  el 
dolor,  el  más  profundo  desconsuelo,  cubrieron  al  día  si- 
guiente j  por  mucho  tiempo,  de  lúgubi'e  pesadumbre,  una 
gran  parte  de  las  familias  mendocinas. 

Al  fin  de  esas  ti-es  ó  cuatro  horas  de  saco,  llegó  á  la 
ciudad  del  campo  de  los  invasores,  el  Comandante  Ruíz 
Huidobro  con  una  partida  de  caballería  de  tercerola  y 
sable  con  el  objeto  de  contener  á  los  ladrones.  Hizo  fusi- 
lar tres  ó  cuatro,  simples  gauchos,  los  menos  criminales 
quizá,  allí  mismo  donde  se  les  encontró  saqueando.  Quiso, 
sin  duda,  de  este  modo,  ejemplarizar  á  los  demás,  qui^o 
contener  aquel  salvaje  hecho  contra  las  leyes,  contra  la 
civilización,  contra  el  honor  y  crédito  de  ima  nación  culta 
y  de  tan  gloriosos  antecedentes,  como  la  Argentina. 

Para  terminar  el  horrible  cuadro  que  ofrece  este  [>ará- 
grafo,  agregaremos,  que  el  jefe  de  la  División  del  Orden, 
Comandante  don  Pedro  León  Zuloaga,  los  Capitanes  d(»ii 
José  Gutiérrez,  don  Rufino  Suárez,  don  Ramón  Godoy  y  va- 
rios otros  oficiales  y  soldados,  habiendo  podido  sostonei>e» 
peleando  bástalos  últimos  momentos,  lograron,  corriendo 
grandes  peligros,  salir  del  campo  de  la  matanza  y  siguic 
ron  el  camino  á  San  Luís  á  reunirse  al  sargento  Mayor 
Echavarría  del  ejército  del  General  Paz,  que,  como  antes 
digimos,  se  encontraba  allí,  al  mando  de  una  gran  guardia. 
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XVI. 


Hé  ahí  el  sangriento  triunfo  alcanzado  de  un  partido 
sobre  otro,  en  la  ciudad  culta  y  pacífica  de  Mendoza, 
ofreciendo  el  ominoso,  el  degradante  espectáculo  de  la 
ferocidad  con  que  se  desencadenan  las  pasiones  en  las 
gííerras  civiles.  Nadie  se  habría  imaginado,  ciertamente, 
(|ue  una  sociedad  de  solo  sesenta  mil  habitantes,  relacio- 
nados íntimamente  por  la  sangre,  por  las  frecuentes  y 
nuevas  alianzas  de  familia  y  en  la  que  eran  tradicionales 
las  costumbres  sencillas,  el  espíritu  alegre,  franco,  el 
arraigado  sentimiento  de  fraternidad,  viniese  de  súbito  á 
producirse  en  su  existencia  de  dos  siglos  y  medio,  una  tan 
horrible  catástrofe,  un  cambio  social  tan  profundo,  de  una 
tan  es|)antosa  crueldad. 

Y,  sin  embargo,  esa  es  la  verdad  histórica  en  toda  su 
desnudez.  Unos  cuantos  desnaturalizados  hijos  de  esa 
infortunada  tierra,  ambiciosos  de  mando,  de  influjo  y  de 
riqueza,  auxiliados  en  sus  aspiraciones  por  los  caudillos 
(le  otras  Provincias  hermanas,  consumaron  en  el  Pilar, 
en  Mendoza,  en  el  nefasto  día  22  de  Setiembre  de  1829,  el 
más  horrendo  crimen. 

Más  ese  día  fué  solo  el  primero  de  los  muchos  que  le 
siguieron  y  que  señalaron  una  serie  de  atroces  ejecucio- 
nes, de  bárbaras  persecuciones,  de  cuantiosos  y  violentos 
despojos  y  secuestros  de  la  fortuna  de  nmchísimos  parti- 
culares. A  esa  luctuosa  situación  de  Mendoza,  se  le  ha 
llamado  con  mucha  propiedad  y  muy  justa  razón  la  época 
del  terror,  cuando  de  ella  se  habla. 

En  efecto,  el  23  de  Setiembre  se  ocuparon  los  jefes  ven- 
cedores de  confeccionar  listas  de  proscripción  contra  los 
más  notables  ciudadanos  del  partido  unitario,  que  fueron 
día  á  día  sacrificando,  empleando,  como  por  invento,  los 


SOBBE  LÁ  PROVINCIA   DE  CUYO  257 

modos  más  inhumanos,  más  horribles.  Cayendo  en  su 
poder,  por  la  persecución  incesante,  por  denuncios,  que  se 
les  hacía  de  estos  desgraciados,  se  mandaban  presos  al 
cuartel  y  á  altas  horas  de  la  noche,  llevábalos  una  par- 
tida armada,  á  un  punto  de  los  extramuros,  donde  eran 
asesinados  y  llevados  el  siguiente  día,  sus  cadáveres  muti- 
lados Y  desnudos  á  los  portales  bajo  de  Cabildo,  donde  se 
tenía  costumbre  de  exponerlos  ante  el  público. 

fja  primera  de  esas  víctimas  fué  el  joven  Capitán  de  ca- 
hallaría  cívica  don  N.  Olmos,  hijo  de  una  señora  de  ape- 
llido Sierra,  familia  principal  de  Mendoza,  parienta  cer- 
cana de  los  Aldao,  á  quien  se  le  encontró  asesinado  en 
nna  calle  de  las  afueras  de  la  ciudad,  á  puñaladas  y  pela- 
do el  rostro  con  el  mismo  instrumento  para  que  no  se  le 
conociese,  sin  más  delito  que  haber  servido  álos  unitarios. 
Llevado  bajo  los  Altos  de  aquel  edificio,  nadie  le  conoció. 
El  horror  que  c^usó  en  el  pueblo  aquel  sangriento  espec- 
úlenlo, fué  indecible,  pero,  la  triste  y  dolorosa  escena  que 
Sí'bre  ese  cadáver,  allí  mismo  tuvo  lugar,  petrificó  á  los 
espectadores  consternados. 

La  amorosa  é  infeliz  madre  de  Olmos,  viuda,  anciana, 

• 

sin  más  apoyo  en  su  pobreza,  que  ese  su  único  hijo,  desde 
Ift  carnicería  del  Pilar  el  día  22,  buscaba  desesperada  á 
^te,  que  no  había  vuelto  á  su  casa  ni  persona  alguna  dá- 
bale noticia  de  él.     Como  dominada  por  un  funesto  pre- 
^ntinniento  y  pasando  casualmente  por  la  plaza  principal, 
"¿male  la  atención  un  tumulto  de  gente  que  se  reunía  bajo 
Cabildo.    Diríjese  allí  y  vé  un  cadáver,  desíigurado   el 
^stro.    No  lo  reconoce,  pero  se  aproxima  más  y  de  súl)ito 
ftfrójase  sobre  el  cuerpo  exánime  de  aquel  desgraciado, 
anegada  en  llanto,  lanzando  lamentos  y  sollozos,  que  con- 
movían profundamente  á  los  que  allí  estaban.     Había  en- 
contrado á  su  hijo  muerto,  le  había  reconocido  por  la  cruz 
del  rosario  que  llevaba  sobre  el  pecho,  que  ella  misma  con 
sns  manos  le  había  colocado.    Costó  mucho  arrancar  de 
aquel  fúnebre  lugar,  á  esa  inconsolable  y  desventnr¿xda 
madre.  - 17 
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La  segunda  víctima  fué  el  inteligente  publicista,  el  dis- 
tinguido boliviano,  que  había  adoptado,  hacía  diez  años,  á 
Mendoza,  por  patria,  don  José  María  Salinas.  Llevado  á 
media  noche  del  cuartel  en  que  estaba  preso,  por  un  oficial 
y  soldados  del  regimiento  del  Coronel  don  Félix  Aldao,  á 
ima  calle  de  los  extramuros,  diéronle  estos  allí,  una  muerte 
atroz,  bárbara,  como  ejecutada  por  verdaderos  caníbales. 
Cortáronle  la  lengua,  las  manos,  arrancáronle  el  corazón  j 
algo  más  que  la  decencia  nos  impide  nombrar,  todo  esto 
con  vida  aún. 

Después  le  degollaron  y  le  dejaron  allí,  así,  horroro- 
samente mutilado.  Al  siguiente  día,  en  ese  estado,  casi 
desnudo,  sin  más  que  la  camisa  interior,  fué  trasladado  y 
expuesto  bajo  los  portales  de  la  Casa  de  Justicia,  para  es- 
carnio y  burla  de  la  mngestad  de  las  lejes,  del  respeto  é 

independencia  de  los  Magistrados  que  las  aplican ! 

i  Atrevido,  escandaloso  insulto  hecho  por  esos  feroces  cau- 
dillos, que  venían  á  establecer,  por  la  primera  vez  en  nues- 
tra patria,  en  medio  del  siglo  XIX,  el  terror,  valiéndose  de 
ejecuciones  las  más  inhumanas,  de  las  más  exquisitas 
crueldades,  aparte  de  las  matanzas  en  masa.  Atrevido, 
escandaloso  insulto  hecho,  decimos,  á  los  Pueblos  Argen- 
tinos, sentados  como  Nación  independiente  y  gloriosa  en- 
tre las  demás  del  viejo  y  nuevo  mundo  ! . . . 

Entre  tanto,  la  administración  federal  de  don  Juan  Cc»r- 
valán  y  su  Ministro,  don  Gabino  García,  había  vuelto  á 
tomar  el  mando  de  la  Provincia.  El  General  Quiroga,  lle- 
gaba á  Mendoza  á  formar  un  nuevo  ejército  con  que  ir  á 
vengarse  de  su  derrota  en  la  Tablada. 

Empero,  para  llevar  á  su  más  pronto  y  seguro  término 
esta  empresa,  ejerciendo  por  medio  del  terror  y  el  arbitra- 
rio más  ilimitado,  una  dominación  absoluta  en  el  país,  era 
necesario  que  Corvalán  y  su  Ministro,  se  separasen  tempo- 
ralmente del  mando,  á  pretexto  de  restablecer  la  salud  y 
dejasen  en  su  lugar  un  Delegado,  con  las  mismas  faculta- 
des extraordinarias  de  que  estaba  investido  aquel,  por  la 
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Legislatura  de  su  época,  anterior  á  la  revolución  del  10  de 
Agosto. 

Antes  de  que  esto  tuviese  efecto  y  continuándose  las 
ejecuciones  y  los  actos  de  la  más  sañuda  persecución  con- 
tra los  unitarios,  un  día,  la  respetable  é  ilustrada  señora 
viuda  del  General  de  la  Armada  Española  don  Pascual 
Huidobro,  doña  María  Josefa  Morales  de  los  Ríos,  hija  ó 
sobrina  (no  recordamos)  del  Conde  Morales  de  los  Ríos, 
jefe  superior  de  la  Escuadra  de  la  Península,  en  Trafal- 
gar;  entró  desolada  y  llorosa  al  despacho  del  Gobernador 

Corvalán,  exclamando:  Ay  ! Señor  Gobernador ! 

á  mi  pobre  Chatenoy,  lo  llevan  á  asesinar  ! . . . .  sálvemelo 
usted  señor  Gobernador ! 

— « Tranquilícese  usted  señora,  repuso,  el  Gobernador, 
«  no  tenga  usted  cuidado.  Muy  luego  estará  en  casa  de  us- 
«  led  ese  caballero.  > 

En  efecto,  el  Conde  de  Chatenoy  á  quien  llevaban  preso 
á  un  cuartel,  por  haberse  afiliado  con  entusiasmo  á  los  uni- 
tarios, fué  puesto  en  libertad,  restituyéndose  á  casa  de  su 
compatriota  el  señor  Caurs,  negociante  francés  en  Men- 
doza. 

La  señora  de  Ruíz  Huidobro  que,  desde  fines  del  año  de 
1810,  ó  principios  del  11,  residía  en  Mendoza,  donde  per- 
dió á  su  esposo,  gozaba  de  una  alta  consideración  social, 
por  su  esmerada  educación,  distinguidas  maneras  y  ejem- 
plares y  muy  cultas  costumbres.  Sus  relaciones  las  mante- 
nía con  las  personas  de  la  alta  sociedad  mendocina,  parti- 
cularmente de  hombres.  El  General  San  Martín,  fué  su 
más  afectuoso  amigo  y  aún  sostenía  correspondencia  con 
él,  después  de  haberse  retirado  á  Europa.  Recibía  en  su 
casa  á  honorables  personajes  extrangeros,  que  pasaban 
por  aquella  ciudad.  Por  eso  interponía  su  valer  en  lavou 
del  joven  noble  trances  Chatenoy,  amenazado  de  ser  ase- 
sinado. Esta  misma  señora,  de  edad  de  64  á  65  años,  diez 
ó  doce  años  después  y  cuando  su  sobrino  político  don  José 
Ruíz  Huidobro,  en  tiempo  de  don  Juan  Manuel  Rosas,  fué 
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hecho  General  de  la  Nación,  la  hizo  trasladar  A  su  lado  & 
Buenos  Aii-es,  donde  murió. 

El  joven  Chatenoy,  de  24  á  25  años,  que  viajaba  por  pla- 
cer, de  elevada  estatura,  de  muy  elegante  figura  y  finas 
maneras,  fué  acogido  en  la  sociedad  distinguida  de  Mendo- 
za, con  señalada  simpatía.  Eso  le  decidió  á  permanecer 
por  mucho  tiempo  allí.  De  espíritu  vivo  y  fogoso,  alegre  y 
festivo,  como  buen  hijo  de  la  Francia,  se  dejó  llevar  de  las 
ideas  liberales  de  los  jóvenes  mendocinos,  sus  amigos,  y 
tomó  parte  en  sus  ideas  y  actos  de  la  política  de  partido 
unitario.  Más  adelante,  siguiéndolo  en  ese  camino,  volve- 
remos á  ocuparnos  de  él. 

Pero  sigamos  enumerando  las  desgraciadas  víctimas  en 
esa  funesta  y  deplorable  época  de  nuestra  historia,  que 
fueron  sacrificadas.  (*) 

Don  Domingo  Castro  y  Calvo,  ciudadano  chileno,  ave- 
cindado y  acomodado  comerciante  de  San  Juan  y  don 
Carlos  Uribuní,  joven  sanjuanino  de  alta  posición,  emi- 
grados con  otros  muchos  que  antes  hemos  nombrado  á 
Mendoza,  por  las  persecuciones  de  los  federales  de  su  país, 
habían  conseguido,  en  esos  días  de  las  matanzas  del  Pilar, 
asilarse  en  una  casa  amiga,  respetable,  de  Mendoza.  A  la 
noticia  (le  la  llegada  á  esta  Provincia  de  Facundo  Quiro- 
ga,  el  primero  perdió  el  juicio  y  el  segundo  murió  instan- 
táneamente, por  la  fuerte  impresión  de  terror  que  le  causó 
esa  sola  noticia. 

Don  Martín  Moyano  tenía  una  hija  que,  en  esos  días, 
dio  una  noticia  desfavorable  á  los  federales,  de  la  aproxi- 
mación á  Mendoza,  de  fuerzas  del  General  Paz,  para  ba- 
tirlos.  El  General  de  Vanguardia  de  Quiroga,  Villafañe^ 


(•)  Repetimos  que  todos  los  hechos  que  venimos  narrando  en  estos 
Recuerdos  históricos  de  Cuyo  hemos  sido  testigos  presenciales,  en  sa 
mayor  parte,  ó  poseemos,  de  otros,  documentos  oficiales  que  lo» 
comprueban. 
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hizo  arrastrar  á  la  fuei*za  á  esta  joven  soltera,  de  prinei- 
pales  familias,  á  la  Plaza  Mayor,  en  donde  la  tuvo  de  pié 
tres  horas  con  un  cartel  suspendido  á  la  espalda,  con  esta 
inscripción:  Por  infante,  unitaria  falsaria*  Al  siguiente  día 
murió  de  pena  por  tal  acto  de  barbarie  esta  desgraciada 
nijla. 

Los  jóvenes  sanjuaninos  emigrados  á  Mendoza,  don  An- 
drés del  Carril,  antiguo  oficial  del  número  11  de  los  Andes, 
j  don  José  María  Echegaray  j  Sabino,  literato  de  aventa- 
jados talentos,  fueron  tomados  por  el  teniente  de  Quiroga, 
Villafañe,  y  en  el  acto  fusilados  por  recomendación  del 
Ministro  de  Gobierno  de  San  Juan,  Doctor  don  Francisco 
Ignacio  Bustos.  Hé  aquí  la  correspondencia  entre  ambos 
sobre  tan  atroces  y  sanguinarios  actos. 

En  cartas  del  primero  al  segundo,  fechas  25  y  26  de  Se- 
tiembre, decía:  «Te  remito  dos  corderos  (así  llamaban  á 
«  los  infelices  que  trataban  de  sacrificar),  y  me  mandarás 
«  i-ecibo  y  pide  cuantos  quieras,  que  yo  no  me  he  de  asus 
^  tar,  aun  cuando  lleves  toda  la  majada  que  tengo  en  Men- 
«  doza.  Tus  encargados  y  los  del  General  (Quiroga)  irán 
«  pronto,  aunque  no  todos  los  de  la  lista  nominal  que  se 
«  me  remitió,  pero  serán  equivalentes,  porque  algunos  con 
-c  tiempo  se  fueron  á  los  infiernos,  como  ser  don  Sebastián 
«  Lezica,  que  después  de  aprisionado  en  Uspallata,  sobor- 
«  DÓ  al  oficial  y  se  fué  con  él.  Hasta  ahora  todos  están  es- 
-^  Cundidos,  y  queremos  inspirarles  alguna  confianza  para 
<  que  86  dejen  ver  y  tomarlos.  Existe  en  mi  poder  el  Coro- 
«  nel  Moyano  y  don  Francisco  Videla.  El  General  Al  vara- 
€  do  está  al  caer. »   ( * ) 

Efectivamente,  el  infortunado  Coronel  donjuán  Agustín 
Moyano,  que  se  puso  al  frente  de  la  revolución  del  10  de 
Agosto,  y  su  Ayudante  el  Capitán  Bazán,  cayeron  en 
poder  de  Villafañe,  quien  los  entregó  á  la  zañuda  vengan- 


{*)     cMemoria  etc.»  de  don  Juan  Luis  Calle,  ya  citado. 
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za  de  su  más  encarnizado  enemigo  el  Coronel  don  José 
Félix  Aldao,  qne  los  entregó  á  un  Consejo  de  Guerra, 
formado  de  sus  hechuras,  para  dar  un  aparato  irrisorio  de 
juzgamiento  militar.  Moyano  fué  vendido  por  un  pariente 
inmediato  de  él,  en  cuya  casa  se  asiló,  don  Juan  C.  Mo- 
vano. 

Don  Sebastián  Lezica,  acaudalado  comerciante  de  Biie. 
nos  Aires,  que  se  encontraba  de  paso  á  Valparaíso,  cuando 
aconteció  aquella  revolución  y  quien  hospedaba  al  Gene- 
ral Alvarado,  en  el  propósito  los  caudillos  de  arrancarle 
nna  considerable  cantidad  de  dinero,  á  pretexto  de  haberse 
mezclado  en  dicho  movimiento,  enviaron  un  oficial  con 
una  partida  en  su  alcance,  camino  de  Chile.  Ese  ofícial 
era  el  Capitán  Caballero,  pariente  de  Aldao,  de  su  regi- 
miento, que  mediante  algunas  onzas  que  le  obsequió  el 
señor  Lezica,  quiso  más  bien  acompañarle,  que  cometer 
tan  infame  acción,  entregándole  á  una  muerte  segura  tal 
vez,  ó  á  un  valioso  despojo  de  sus  intereses,  en  rescate  de 
su  vida,  como  estaban  acostumbrados  á  practicarlo  con 
ciudadanos  ricos  que  caían  en  su  poder,  y  calificaban  de 
unitarios. 

Don  Francisco  Videla,  mendocino,  rico  negociante,  fué 
también  tomado  preso  y  salvó  su  vida,  merced  á  la  entrega 
de  una  cuantiosa  suma  que  se  le  impuso  de  dinero,  armas 
y  otros  pertrechos  de  guerra,  que  á  su  costa  hizo  traer  de 
Chile. 

El  General  Alvarado,  en  poder  al  fin  de  Qniroga,  fué 
desterrado  á  San  Juan. 


XVII. 

Asumiendo  el  mando  de  la  Provincia  de  Mendoza,  don 
Juan  Corvalán,  con  su  Ministro  García,  al  día  siguiente  de 
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la  horrible  hecatombe  del  22  de  Setiembre  en  el  Pilar,  se 
encontraron  estos  dos  hombres  espantados  en  presencia 
de  los  hechos  atroces  que  don  Félix  Aldao  y  Villafañe 
habían  ejecutado  y  seguían  ejecutando  con  prescindencia 
de  su  autoridad  y  la  de  los  demás  Poderes  del  Estado,  y 
con  conocimiento,  por  lo  demás,  de  las  fuertes  contribucio- 
nes que  iban  muy  luego  á  hacer  pesar  sobre  el  pueblo  el 
primero  de  esos  caudillos,  y  su  compailero  Facundo,  para 
levantar  un  segundo  ejército  contra  el  General  Paz,  no 
quisieron,  fingiéndose  los  timoratos,  hacer  recaer  sobre  sí 
la  odiosa  é  inmensa  responsabilidad  de  tener  parte  en  esos 
actos  de  salvajismo  y  del  más  cruel  despotismo. 

En  consecuencia,  el  expresado  Gobernador  delegó  el 
mando,  el  2  de  Octubre,  en  el  ciudadano  octogenario,  don 
José  Clemente  Venegas,  quien  nombró  de  sus  Ministros  al 
doctor  don  Juan  Agustín  Maza  y  al  Licenciado  don  Pedro 
José  Pelliza. 

El  29  de  Setiembre  había  salido  hacia  La  Rioja  por 
orden  de  Quiroga,  su  segundo  Villafañe,  á  organizar  allí 
un  ejército  de  reserva  para  operar  en  combinación  con  el 
que  él  llevaría  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís  contra 
Córdoba.  Llevábase  ese  seide  del  feroz  caudillo,  varios 
ciudadanos  unitarios,  que  en  cambio  de  su  vida,  les  arran- 
eó fuertes  sumas  de  dinero. 

Pero  se  acercaba  ya  el  tiempo  de  ejercer  don  Félix  Al- 
dao, bajo  el  sistema  de  terror,  un  ilimitado  arbitrario,  va- 
liéndole de  ciego  instrumento  de  aquel  Gobierno  Delegado, 
que  acababa  de  establecerse.  Necesitaba,  entretanto,  dicho 
Coronel,  una  persona  inteligente,  que  le  desempeñase  el 
despacho  de  los  horribles  actos  en  la  investidura  que  se  le 
iba  á  dar  de  las  más  amplias  facultades  extraordinarias. 
Manchó  sus  antecedentes  y  buen  nombre,  hasta  entonces 
honorables,  el  joven  don  Juan  Francisco  Gutiérrez,  admi- 
tiendo ese  destino,  no  obstante  tener,  por  otra  parte,  en 
las  filas  contrarias,  á  su  hermano  don  José  Fructuoso. 

Aldao  dirigió  al  Gobierno  Delegado  el  siguiente  des- 
pacho: 
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€  Mendoza  y  Octubre  11  de  1829.  —  Exmo.  Señor:  -  El 
Señor  General  en  Jefe  del  segundo  cuerpo  del  ejército  na- 
cional, ha  ordenado  al  infrascripto  Mayor  General  del  mis- 
mo, abrir  la  campaña  contra  los  invasores  de  la  libertad, 
con  una  división  de  dos  rail  hombres;  á  este  efecto  se  nece- 
sita que  el  Gobierno  de  Mendoza  facilite  los  recursos  co- 
rrespondientes, cuyo  presupuesto  asciende  á  cien  mil  pesos, 
que  deben  ponerse  á  disposición  del  que  suscribe  en  el  tér- 
mino de  tres  días  para  no  aventurar  el  resultado  que  de- 
pende de  cuanta  celeridad  sea  posible.  Así  mismo  se  nece 
sitan  200  hombres  de  las  milicias  para  completo  de  los 
cuerpos  que  forman  la  división  referida.  Está  por  de  raiis 
que  el  que  suscribe  se  detenga  en  explanar  al  Exmo.  Go 
bienio  á  quien  se  dirige,  la  urgencia  é  indispensabilidad  de 
las  medidas  indicadas,  como  la  grave  y  funesta  trascen- 
dencia que  tendría  cualquier  demora,  ó  leve  entorpeci- 
miento; pues  las  circunstancias  y  empeños  de  los  pueblos 
que  combaten  por  la  libertad,  las  indican  del  modo  más 
terminante  y  claro.  * 

'  El  General  que  suscribe  saluda  al  Exmo.  Señor  Gober- 
nador á  quien  se  dirige  con  toda  consideración  y  res|)e- 
to.  —  José  Félix  Aldao.  —  Exmo.  Gobierno  de  la  Provin- 
cia. » 

Hé  aquí  otra  nota  del  mismo  General,  segundando  la 
anterior. 

c:  Mendoza  y  Octubre  14  de  1829.— Exmo.  Señor: —El  in- 
frascripto General  pasó  ayer  á  V.  E.  una  nota  cuyo  objeto 
es  (lenuisiado  ejecutivo,  y  de  consiguiente,  lo  es  mucho  más 
la  respuesta  que  espera  para  satisfacer  de  algún  modo  á  los 
encargos  que  ha  recibido  del  Exmo.  Señor  General  del 
ejército  nacional  de  quien  depende,  sobre  los  que  está  aún 
en  gran  descubierto.  » 

«  El  infrascripto  recomienda  al  Exmo.  Gobierno,  por  lo 
tanto,  le  dé   hoy  mismo  un  contesto  categórico  sobre  el 
punto  substiincial  que  motiva  dicha  nota,  y  entretanto,  le 
repite  las  seguridades  de  su  consideración. — José  Félic 
Aldao.—Exmo.  Señor  Gobernador  de  la  Provincia.  » 
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El  Gobierno  contestó  así: 

«Mendoza,  Octubre  14  de  1829. — El  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia, en  respuesta  á  la  comunicación  que  le  ha  dirigido 
el  señor  General  de  caballería,  jefe  del  Estado  Mayor  Ge- 
neral, pai'a  el  apresto  de  los  auxilios  y  recursos  necesarios 
i  Ja  marcha  de  la  División,  debe  asegurarle  que  va  á  con- 
vertir toda  su  atención  á  este  importante  objeto,  con  el 
tesón,  actividad  y  constancia  que  reclámala  celeridad  de 
que  depende  el  buen  resultado  de  las  armas.  El  Gobierno 
se  lisonjea  de  que  todo  lo  podrá  hacer  efectivo. 

c  Con  este  motivo,  el  infrascripto  se  complace  en  saludar 
al  señor  General  á  quien  se  dirige,  con  su  particular  con- 
sideración.—c/osé  Clemente  Benegas. — Doctor  Juan  Agus- 
iin  McLza-  Señor  General  de  Caballería,  Jefe  del  Estado 
Mayor  General.  » 

Otra  nota  del  Gobierno  al  General : 
€  Mendoza,  Octubre  16  de  1829.— El  Gobierno  Delegado 
se  había  persuadido,  que  aplicado  el  mayor  empeño,  podía 
tener  la  satisfacción  de  facilitar  al  señor  General  de  van 
fi^ardia  todos  los  recursos  á  que  asciende  el  presupuesto 
que  le  dirigió  el  11  del  corriente;  pero  ha  palpado  con  dti- 
lor  su  desengaño,  y  se  ha  convencido  que  todos  sus  cona- 
tos serán  siempre  infructuosos.  Los  hombres  que  han  favo 
recido,  á  lo  menos  fomentando  con  su  adhesión  el  fatal 
movimiento  del  10  de  Agosto,  que  hundió  á  la  Provincia  en 
tan  espantoso  cúmulo  de  males,  y  que  ajuicio  del  Gobier- 
no debían  sentir  los  resultados  de  sus  temerarios  esiuerztis 
contra  la  libertad  de  los  pueblos,  han  tomado  unos  el  par- 
tido de  ocultarse,  manifestando  otros  cierta  indiferencia  á 
las  esforzadas  amonestaciones  del  Gobierno,  con  que  cru- 
zan y  neutralizan  sus  más  vivas  diligencias. 

<  En  este  conflicto,  desea  el  Gobierno  Delegado,  acredi 
tarde  una  manera  inequívoca,  que  no  omite  resorte  par¿i 
facilitar  la  amovilidad  del  ejército  que  debe  restablecer  la 
paz  y  afianzar  la  libertad  de  las  provincias,  imprimiendo 
el  más  saludable  escarmiento  á  esos  hombres  que,  enarbo- 
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lando  el  funesto  estandarte  de  la  anarquía,  despedaza 
impíos  la  República  con  crueldad  inaudita  para  avasalla 
la  y  esclavizarla  á  su  ilimitada  ambición.  Es  por  esto  qu 
el  Gobierno  Delegado  confiere  al  señor  General  de  Van 
guardia,  á  quien  se  dirige,  p/emVwí?  de  facultades,  al  pur 
ol)jeto  de  que  pueda,  sirviéndose  admitirlas,  en  uso  de 
ellas,  proporcionarse  cuantos  auxilios  sean  necesarios  al 
ejercito  de  su  mando. 

«  El  Gobernador  Delegado  saluda  al  señor  General  de 
Vanguardia  con  su  particular  distinción. — José  Clemente 
Bmegas,  —  Juan  Agustín  Maza.  —  Al  señor  General  de 
Vanguardia.  » 

El  General  x\ldao,  como  se  vé,  condecorado  con  tantos 
Ccirgos  á  la  vez,  algunos  contrapuestos  unos  á  otros,  con- 
testó como  vá  á  leerse: 

«  Mendoza,  Octubre  16  de  1829.— Exmo.  Señor: — Acaba 
de  recibir  el  infrascripto  General  la  nota  de  V.  E.,  por  la 
cual  le  faculta  bastantemente  para  proporcionarse  los  au- 
xilios necesarios  á  efecto  de  abrir  la  campaña  con  la  Di- 
visión de  su  mando.  El,  desde  luego,  no  se  atreve  á  negar 
la  decisión  del  Exmo.  Gobierno,  en  orden  á  los  deseos 
que  manifiesta  en  dicha  nota  por  el  triunfo  de  la  causa 
que  motiva  la  expedición;  pero  se  halla  en  el  caso  de  ob- 
st^rvar,  que  el  modo  y  forma  de  que  V.  E.  se  vale  para  fa* 
cilitar  los  recursos  que  ha  pedido,  es  ilegal  y  enteramente 
desconocido  en  los  pueblos  representativos  republicanos, 
como  el  de  Mendoza.* 

«  Solo  el  Cuerpo  Representativo  Soberano  puede  esta- 
blecer contribuciones  y  empréstitos,  de  consiguiente,  á 
V.  E.,  en  quien  residen  hoy  sus  facultades,  corresponde  la 
sanción  del  impuesto  que  debe  acordarse  para  el  caso  pre- 
sente y  determinar  sus  calidades.  Cuando  más,  podría 
V.  E.,  en  atención  á  las  circunstancias,  cometer  al  infras- 
cripto y  con  la  misma  amplitud  la  ejecución  y  del  impuesto, 
al  extender  el  decreto  reglamentario  de  la  ley  que  debe 
crear  como  base  indispensable  a  tan  importante  objeto. 
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«Ün  proceder  opuesto,  no  hace  más  que  comprometer  la 
responsabilidad  del  jefe  que  suscribe,  dejándole  abierto 
un  cargo  terrible,  y  no  es  sino  guardándose  el  trámite  in- 
dicado que  se  le  puede  obligar  á  encargarse  de  tan  delica- 
da comisión.» 

c  Es  por  lo  expuesto,  j  pesando  lo   ejecutivo  de  las 
circunstanciító;  que  pide  se  reforme,  lo  más  breve  posible, 
\a  comunicación  á  que  tuve  el  honor  de  contestar,  salu- 
dando á  V.  E.  con  la  mayor  consideración  y  respeto.— José 
Fé/ixi4/í/aa—Exmo.  Señor  Gobernador  de  la  Provincia». 
La  respuesta  á  este  otro  despacho,  es  del  tenor  siguiente: 
« Mendoza,  Octubre  17  de  1829.— El  Gobernador  Dele- 
gado de  la  Provincia,  ha  recibido  la  contestación  que  el 
señor  General  le  dirije  en  orden  á  la  autorización  con  que 
juzgó  conveniente  revestirlo,  al  objeto  de  proporcionarse 
cuantos  recursos  fuesen  precisos  para  mover  el  ejéi'cito,  y 
"^editando  detenidamente  su  contenido,  cree  el  Gobern¿i- 
tlor  Delegado,  que  autorizado  el  señor  General  con  la 
íoisma  plenitud  de  facultades  que  el  Gobierno  ha  recibido, 
P"ede  el  señor  General  practicar  lo  que  haría  el  Gober 
"ador  Delegado  en  uso  de  ella:  más  considerando  el  Go- 
l^rnador  de  la  Provincia  que  lo  substancial  es  realizar  los 
ocursos,  ha  sancionado  con  esta  fecha  la  ley  y  decreto  que 
adjunta  en  copia,  á  fin  de  que  el  señor  General  pueda 
íl^sde  luego  proceder  á  la  ejecución,  siendo  tan  manifiesta 
sn  importante  urgencia.» 

«El  Gobernador  Delegado  saluda  al  señor  General  á 
quien  se  dirije,  con  la  mayor  distinción.-  José  Clemente 
Benegas- — Pedro  José  Pelliza,  Ministro-Secretario. — Señor 
General  de  vanguardia  del  2.°  cuerpo  del  Ejército  Na- 
cional.» 

Hé  aquí  la  ley  y  decreto  á  que  se  refiere  la  precedente 
nota.  ■ 
«El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia: 
«Haciendo  uso  de   las  facultades  extraordinarias  que 
inviste,  oido  el  sentir  del  Consejo,  ha  sancionado  con  valor 
y  fuerza  de  ley  lo  siguiente: 
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«I®  Para  hacer  frente  á  la  guerra  á  que  está  obligada  la 
Provincia  contra  las  invasoras  de  la  Federación  Argentina, 
se  levantará  en  ella  una  contribución  de  den  mil  pesos, 
que  debe  gravitar  exclusivamente  sobre  los  intereses  de 
los  que  han  aparecido  disidentes  de  la  legítima  administra 
ción  que  fué  derrocada  por  los  sublevados  en  los  Barria- 
les el  10  de  Agosto,  en  consonancia  con  los  invasores.» 

«Mendoza,  Octubre  17  de  1829. — José  Clemente  Benegas. 
— Pedro  José  Pelliza,  Ministro  Secretario.» 

«El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia: 

«Haciendo  uso  de  las  facultades  bastantes  que  inviste  y 
para  llevar  á  debido  eíecto  la  ley  de  contribución  de  cien 
mil  pesos,  sancionada  en  esta  techa,  ha  decretado  lo  si- 
guiente.» 

«Art.  1»  Se  faculta  omnímodamente  al  Señor  Mayor  Ge- 
neral del  2»  cuerpo  del  ejército  Nacional,  General  de  Caba- 
llería don  José  Félix  Aldao,  para  ejecutar  el  reparto  y 
exhibición  de  la  contribución  sancionada,  y  (|ue  se  reinte- 
grará en  las  cajas  del  Estado  en  el  término  de  tres  días.» 

«Art.  2^  No  permitiendo  las  circunstancias  dar  lugar  á 
las  demoras  que  originaría  el  reparto  calculado  sobre  los 
capitales  de  los  contribuyentes,  este  se  enterará  por  ahora 
de  entre  aquellos  de  estos  que  á  juicio  del  Señor  General 
Comisionado,  estén  en  aptitud  de  integrarlo  en  el  término 
prefijado.* 

«Art.  3o  Por  un  decreto  se  reglará  oportunamente,  el 
modo  de  indemnizar  álos  que  fuesen  gravados  en  despro- 
porción en  consecuencia  de  la  ejecutiva  urgencia  con  que 
es  demandado  el  entero  de  esta  Contribución.» 

«Art.  4»  Comuniqúese  y  dése  al  Registro.^ 

«Mendoza,  Octubre  17  de  IS29,— José  Clemente  Bene- 
gas.—Pedro  José  Pelliza.^ 

Veamos  ahora  el  famoso  bando  que  expidió  Aldao  para 
llevar  á  ejecución  la  contribución,  forzosa  de  loa  cien  rail 
pesos  fuertes,  con  que  depredó  su  Provincia. 

«Don  José  Feliz  Aldao,  General  de  Caballería  y  Jeíe 
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del  Estado  Mayor  General  del  2^  cuerpo  del  ejército  nacio- 
nal, para  dar  cumplimiento  á  la  ley  que,  con  fecha  17  del 
corriente,  ha  sancionado  el  Exmo.  Gobierno  de  la  Provin- 
cia, en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias  que  inviste 
y  cuya  ejecución  se  le  ha  encomendado  por  el  decreto 
reglamentario  de  la  misma,  facultando  á  este  solo  objeto 
oumímodamente,  ordena  lo  siguiente: 

«  1°  Todo  individuo  que  durante  la  administración 
establecida  en  consecuencia  del  motín  militar  del  10  de 
Agosto  del  presente  año,  hubiese  servido  algún  empleo, 
sea  civil  ó  militar,  se  me  presentará  en  el  término  de  dos 
días  el  que  se  encuentre  en  la  ciudad  y  en  el  de  seis  el  que 
se  hallase  en  la  campaila.» 

«  2^  El  que  así  no  lo  verificase,  es  condenado  á  la  con- 
fiscación de  la  mitad  de  sus  bienes,  si  tuviese  descendien- 
tes legítimos  en  línea  recta,  y  con  tal  que  el  valor  pase 
de  dos  mil  pesos  y  no  bajen  de  500.» 

«  3°  El  que  no  tuviese  descendiente  de  la  clase  que  de- 
signa el  anterior  artículo,  perderá  todos  sus  intereses, 
cualesquiera  que  fuese  su  valor.» 

«  4®  Los  que  por  cortedad  de  sus  haberes  no  estuviesen 
comprendidos  en  las  cantidades  indicadas,  sufrirán  tres- 
cientos palos,  que  les  serán  dados  por  las  calles  públicas.^ 

«5^  Quedan  sujetos  á  lo  proscripto  en  los  anteriores, 
todos  los  que  hubiesen  servido  en  el  cuerpo  llamado  del 
Orden, T^ 

«  6®  El  vecino  de  la  Provincia,  que  después  de  los  días 
determinados  en  este  bando  parala  presentación,  ocultase 
en  su  casa,  hacienda,  ó  de  cualquier  modo,  los  individuos 
indicados,  queda  sujeto  á  \a,s  penas  impuestas  á  los  mismos, 
sin  excepción  de  fuero  y  que  se  le  doblarán  en  proporción 
de  los  qiie  hubiese  ocultado.T^ 

«7°  Cualquier  individuo  á  quien  se  le  justificase  haber 
auxiliado  la  fuga  de  alguno  de  los  citados  por  este  bando, 
después  de  publicado,  será  pasado  por  las  armas. ^ 

c8'  El  empleado  que  infringiese  alguna  de  estas  dispo- 


270  RECUERDOS  HISTÓRICOS 


siciones,  de  cualquiera  dase  que  fuese,  perderá  su  emp^^  ' 
quedando  siempre  sujeto  á  laspetias  impuestas.*  . 

«9^  El  que  después  de  vencido  el  término  fijado  para 
comparecencia,  denunciase  algún  individuo  que  aún  p^^ 
maneciese  oculto,  recibirá  200  pesos  metálico,  que   -^^ 
sacarán  de  los  bienes  más  bien  parados  del  denunciado, 
si  fuese  esdavOy  se  le  dará  su  libertad,  satisfaciéndose  ^   ' 
valor  de  los  mismos  bienes.» 

«10°  Se  promete  sigilo  inviolable  á  los  libres  que  hici^^ 
sen  algún  denuncio.» 

«11®  Para  que  nadie  alegue  ignorancia,  publíquese  po  ** 
bando,  circúlese,  debiéndose  solicitar  del  Exmo.  Gobierno  -, 
insertación  en  el  Registro.T^ 

«Mendoza  Octubre  29  de  1^2^.— José  Félix  Aldao,^ 

La  conciencia  acusadora  parecía  hacerle  despertar  al 
ganos  excrúpulos  al  ejecutante  del  bárbaro  secuestro  de 
las  propiedades  de  sus  pacíficos  é  inocentes  compatriotas, 
como  lo  vamos  á  ver  en  estas  otras  notas  cruzadas  entre 
él  y  el  Gobierno  Delegado,  servil  instrumento  de  sus  aten- 
tados. 

«Mendoza  Octubre  29  de  1829. — Hacen  cuatro  días  que 
el  inñ'ciscripto  Mayor  General,  pasó  á  V.E.  una  nota  en 
la  (|ue  solicitaba  se  le  especificase  de  un  modo  explícito  la 
extensión  de  la  expresión  omnímodamente,  con  que,  por 
decreto  de  17  del  corriente,  se  le  faculta  para  ejecutar  la 
contribución  de  cien  mil  pesos,  sancionada  el  mismo  día. 
El  extraña  con  impaciencia,  que  aún  no  se  le  haya  satisfe- 
cho aquella  consulta,  desairando  la  recomendación  que 
hizo  de  la  urgencia  con  que  es  demandado  su  contesto  y 
que  le  es  conocida  á  V.  E.» 

<  El  que  snscr¡l)e  fiándose  en  la  dicción  que  mostró  el 
Exnu).  Gobierno,  al  delegarle  la  ejecución  de  la.  ley  áe  17 
del  corriente,  no  se  atreve  acriminará  V,  E.  por  esta  per- 
judicial morosidad,  ni  aún  calificarle  de  inconsecuente, 
más  la  conferencia  privada  que  ha  venido  á  hacerle  en 
la  noche  de  ayer  el  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Hacien- 
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da,  Licenciado  don  Pedro  José  Pelliza,  no  ha  podido  me- 
nos que  inspirar  en  su  ánimo,  una  idea  poco  favorable  de 
ese  Consejo,  en  quien  descarga  V.  E.  la  contradicción  de 
principios  que  hoy  se  advierte  éntrela  ilimitación  de  facul- 
tades á  que  se  le  quiere  circunscribir,  con  las  limitadas  de 
que  lo  invistieron,  para  delegar  la  ejecución  de  la  hy 
del  17.» 

«De  lo  expuesto  deduce  el  infrascripto,  que  ó  se  tratan  de 
cruzar  los  efectos  de  dicha  ley,  frustrando  las  medidas  to- 
madas como  indispertsables  á  su  cumplimiento,  ó  cuando 
menos,  se  aconseja  que  V.  E.  no  tiene  facultad  para  del  ^- 
gar  la  imposición  de.  las  penas  ordinarias  y  extraordina- 
rias que  confirió  ya,  aunque  de  un  modo  no  ie^xi  preclaro. 
En  estas  circunstancias  cualesquiera  que  sea  el  origen  del 
mal  que  se  está  infiriendo  á  la  causa  pública,  el  infrascrip- 
to, para  salvar  su  responsabilidad,  tanto  con  e!  pueblo 
como  con  el  Exmo.  Señor  General  de  quien  depende,  de- 
vuelve áV.  E.  la  delegación  que  hizo  en  su  persona  por 
decreto  de  17  del  que  gira,  pidiéndole  conteste  hoy  cate- 
góricamente, si  para  el  jueves  5  del  entrante  le  ha  de  pro- 
porcionar la  cantidad  de  100.000  pesos  que  hacen  13  días 
le  pidió  para  abrir  la  campaña. 

«  A  efecto  de  que  V.  E.  pueda  llenar  más  fácilmente  rl 
compromiso  en  que  lo  colocan  las  circunstancias,  le  inclu- 
ye  la  lista  de  reparto  que  se  tenía  hecha,  con  lo  demás 
obrado  sobre  el  particular,  para  que  haga  el  uso  que  crea 
más  conveniente,  debiendo  prevenir,  que  ya  se  hallan  re 
partidas  las  esquelas  que  notifican  el  cuerpo  de  cada  uno 
de  los  contribuyentes,  á  quienes  solo  V.  E.  puede  estrechar 
en  consecuencia  de  las  altas  facultades  que  inviste. 

«  El  infrascripto  saluda  á  V.E.  con  toda  consideración 
y  respeto.— José  Félix  Aldao- — Exmo.  Gobernador  de  hi 
Provincia.» 

Aquí  la  respuesta: 

«  Mendoza,  Octubre  29  de  1829.— El  Gobernador  de  la 
Provincia,  impuesto  de  las  comunicaciones  que  le  ha  diri- 
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gido  el  señor  Mayor  General;  primero,  8obre  la  cónsul 
que  hace  de  la  palabra  omnímodamente,  que  se  registra  ei 
la  autorización  de  cien  mil  pesos,  j  después  sobre  la  devolu 
ción  que  verifica  de  la  autorización  por  razón  de  la  demo 
ra  en  satisfacer  la  mencionada  consulta,  debe  contestar 
señor  Mayor  General,  que  no  siempre  es  fácil  al  Gobiernen 
expedirse  con  rapidez  para  no  hacerse  responsable  de  tras- 
pasar las  leyes  que  traban  sus  facultades.  Pero,  anhelando 
el  infrascripto  facilitarlo  todo,  allanando  cuantos  estorbos 
puedan  oponerse  á  la  realización  dé  los  recursos  que  ne- 
cesita el  ejército,  debe  expresar  al  señor  Mayor  General, 
que  la  importancia  y  valor  de  la  palabra  omnímodamente 
es,  que  el  infrascripto  transfiere,  en  cuanto  le  es  permitido 
por  derecho  y  atribuye  al  señor  Mayor  General,  al  objeto 
designado,  todas  las  facultades  ordinarias  y  extraordina- 
rias que  le  han  sido  delegadas;  de  suerte  que,  lo  que  no 
])'uede  practicar  el  señor  Mayor  General  mediante  esta 
autorización,  tampoco  podrá  hacerlo  el  infrascripto,  por- 
que no  tiene  más  facultades  que  la  que  ha  transferido  por 
la  autorización  que  hizo,  y  que  de  nuevo  ratifica,  y  en  su 
consecneucia,  devuelve  al  señor  Mayor  General  la  ley  y 
lista  que  remitió  para  que  continúe  en  su  ejecución. » 

«El  infrascripto  saluda  al  señor  Mayor  General  á  quien 
dirige,  con  la  distinción  que  corresponde.  —  José  Clemente 
Benegas.-  -Pedro  José  Pelliza.Señov  Mayor  General  del 
2.^  Cuerpo  del  ejército  nacional. » 

Replica  de  Aldao. 

<  Mendoza,  Octubre  29  de  1829.— La  nota  que  V.  E.  aca- 
ba de  pasar  al  infrascripto,  deja  en  el  mismo  pié  las  dudas 
(|ue  ha  pretendido  esclarecer  en  sus  comunicaciones  del 
24  y  (le  esta  fecha;  de  consiguiente,  protesta  por  segunda 
vez  la  no  iii.a:erencia  en  el  negocio  que  las  han  motivado, 
por  lo  que  devuelve  los  documentos  de  su  referencia.» 

<  El  inírascri])to  General  saluda  á  V.  E.  con  el  debido 
respeto. — José  Félix  Aldao.— Exmo,  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia». 


SOBRE  LA  PROVINCIA  DE   CUYO  273 

El  Gobierno  contestó  esa  réplica  así: 

*  Mendoza,  Octubre  30  de  1829. — El  Gobierno  qne  firma, 
habiendo  recibido  la  insistente  nota  del  señor  Mayor  Ge- 
neral pai*a  que  se  explique  por  su  parte,  sobre  el  genuino 
sentido  de  la  palabra  omnímodamente,  con  que  fué  autori- 
zado por  la  ley  de  17  del  que  gira,  ha  acordado  decir  en 
contesto  al  expresado  señor  General,  que  las  facultades 
qne  transfiere  en  la  omnímoda  del  texto,  son  tal  cual  suena 
y  sin  limitación  alguna;  de  manera,  que  pueda  en  conce- 
cuencia,  el  dicho  señor  General,  imponer  las  penas  que 
condignen  al  delito  ó  desobediencia,  sin  exceptuarla  ordi- 
naria.* 

« Quiera  el  señor  General  aceptar  la  facultación  que  le 
<lió  el  Gobierno,  y  que  le  devuelve  con  los  documentos  de 
su  referencia,  admitiendo,  asimismo,  la  confianza  del  in- 
frascripto y  sus  saludos  amistosos. — José  Clemente  Bene- 
Oas.—Dr.  Juan  Agustín  Maza.Señor  Mayor  General  del 
2.' cuerpo  del  Ejército  Nacional». 

Mayores  y  más  satisfactorias  ampliaciones  á  las  facul- 
tades indebidamente  conferidas  al  General  caudillo. 

«Ministerio  de  Gobierno  y  Hacienda. — Mendoza,  Octu- 
bre 31  de  1829. — El  Ministro-Secretario  de  Gobierno  que 
suscribe,  pone  en  manos  del  señor  Mayor  General  del  2/^ 
cnerpo  del  ejército  de  la  Unión,  copia  del  decreto  adicio 
"ftl  al  de  17  del  presente,  que  con  esta  fecha  ha  expedido 
^'  Gobierno  á  virtud  del  oficio  consultivo  de  24  de  este 
"*isnio  mes.» 

*El  infrascripto  con  este  motivo,  se  complace  en  saludar 
*'  Señor  Mayor  General  á  quien  se  dirije,  con  la  distinción 
nne  se  merece. — Pedro  José  Pelliza.— Señor  Mavor  Gene- 
'"ftldel  2.^  cuerpo  del  Ejército  Nacional  >. 

Héaquí  el  decreto  adicional,  en  copia,  á  que  se  refiere 
'ftnota  precedente: 

«El  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia,  á  con- 
sulta del  señor  Mayor  General  del  2.°  cuerpo  del  ejército 
ílela  Unión,  sóbrela  inteligencia  que  debe  darse  al  ar- 

—  13 
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tículo  !.•  del  decreto  de  17  del  presente,  ha  declarado 
decreta. » 

€  Art.  1.0— Que  las  facultades  que  transfiere  en  la  omníS 
moda  del  texto,  son  tal  cual  suena,  y  sin  limitación  alguna 
de  manera  que  pueda,  en  concecuencia,  el  dicho  señof'  Gc^e:: 
nerál  imponer  las  penas  que  condignen  al  delito  j  desobe^ 
diencia,  sin  exceptuar  la  ordinaria,*. 

«  Art.  2.<>— Comuniqúese  á  quienes  corresponde  y  dés*^ 
al  Registro. — Mendoza,  Octubi*e  31  de  1829.— e/bsé  Cletnen^^ 
Benegas.— Pedro  José  Pellim».  (*) 


XVIII. 

Acaban  de  ver  nuestros  lectores,  comprobados,  con  el 
carácter  oficial,  los  actos  más  inauditos  del  atropello  y 
desafuero  con  que  los  caudillos  de  aquella  calamitosa  épo- 
ca procedían.  Basta  fijar  por  un  momento  la  atención, 
desnudándose  de  la  pasión  de  los  partidos  políticos,  de  los 
que  aun  quedan  restos,  para  persuadirse,  que  el  texto  y 
espíritu  de  cada  uno  de  esos  documentos  resalta  muy  de 
reliove,  el  feroz  encono,  la  empecinada  saña  con  que  los 
ambiciosos  del  poder  y  de  la  fortuna  publica  perseguían  á 
los  unitarios  y  disponían  á  su  antojo  de  la  suerte  y  destino 
do  los  pueblos. 

I.a  vida  y  la  hacienda  de  aquellos,  la  habían  declarado 
Mn  a,  la  dirección   v  ufando  de  estos  otros,  debían  estar 


•y^*)  Loa  lUxnimeiitos  olloiales   que  acaban  de  insertarse,  los  hemos  to- 
niailo  on  copia  lie  los  oriirMiales  en  el  Archivo  de  Gobierno  de   Mendo 
3". a. — X  df¡  A. 
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bajo  SU  féri-ea  tiránica  voluntad.  Las  instituciones  de 
organización  política  y  administrativa  que,  durante  la 
guerra  de  independencia  y  de  las  luchas  civiles  que  la 
<iiguieron,  se  habían  ido  dando  poco  á  poco  y  en  su  propio 
seno  los  pueblos  argentinos,  rota  la  unión  que  los  ligaba, 
fué  para  esos  desnaturalizados  hijos  de  la  patria  eoiniin, 
iin  despreciable  y  farsáico  hacinamiento  de  fórmulas  inúti- 
les. Mejor  era  el  Gobierno  de  tribus,  el  cacicazgo  de 
nuestros  indígenas,  el  Klanescoces  de  los  primitivos  tiem- 
pos de  las  Islas  Británicas.  Ellos  solos,  por  el  imperio  de 
la  fuei*za,  por  la  sanción  de  la  victoria,  debían  ser  los  úni- 
c<»s  señores  y  absolutos  Kadis  de  las  poblaciones  que  ca- 
yesen bajo  los  cascos  de  sus  potros. 

Y  sino,  ahí  están  en  completa  aplicación  estas  doctrinas 
<le  nuestros  seides  de  1829  adelante,  recayendo  por  extre- 
mo en  las  infortunadas  Provincias  de  Mendoza  y  San  Juan 
€n  ese  año.  No  bastaba  la  sangre  derramada  atorren  tes 
<ie  víctimas  inocentes,  no  era  suficiente  el  saqueo  al  comer- 
cio de  Mendoza  en  la  funesta  noche  del  22  de  Setiembre, 
<\ue  alcanzó  á  un  valor  de  más  de  ciento  cincuenta  mil  pesos 
fuertes  en  mercaderías,  nó.  Para  saciar  su  se<l  de  vengan- 
za, para  gozai"se  en  la  muerte  de  hermanos  á  lanza  y 
cuchillo,  empleando  los  más  horribles  tru'mentos  sobre  sus 
víctimas,  para  apoderarse  de  lo  poco  que  había  quedado  en 
dinero  y  esiH^cies  al  arruinado  vecindarií»,  érales  necesario 
aún  todavía  á  estos y^/Vs  de  razzias,  imponer  á  ese  opiíini- 
díi  y  desni<\n(elado  pueblo,  la  enorme  exacción  de  cien  mil 
pesos  fuertes,  más  de  lodo  pumo  imposible  de  que  el  ciu- 
dadano gnivado,  piidieni  reunirlos,  por  |»equeúa  que  fuese 
ia  suma  que  se  le  hulúese  asignado. 

Pero,  enireíanio.  abisma,  á  la  vi.>ta  de  esas  notas  cniza- 
das  entre  el  G<ibierno  Deleírado  v  el  Coronel  Aldao.  con 
motivo  de  la  citada  contribución,  el  cinismo  desveríronzíidr». 
la  bnrla  atroz  con  que  ambos  conculcaban  las  leyes  fun- 
damentales de  la  Provincia,  atrO(>ellaban  los  más  saírríidos 
-derechos  del  ciudadano,  y  pisoteaban  las  bases  más  e-en- 
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cíales  de  la  sociedad  misma.  La  administración  Corvalán, 
primero  repuesta  al  mando,  se  espantó  de  la  tremenda  res- 
ponsabilidad que  tendría  que  asumir,  permaneciendo  eii 
el  puesto,  en  que  tenía  que  ser  el  vil  instrumento  de  1<'S 
desafueros  y  crímenes  de  lesa  patria  de  Quiroga  y  Aldao, 
y  delególo  en  Benegas,  quien  con  sus  Ministros  doctor 
Maza  y  Licenciado  Pelliza,  echando  á  la  espalda,  en  unión 
con  su  Consejo  de  administración,  todo  sentimiento  de 
dignidad,  de  amor  al  país,  se  les  ve  delegar,  á  su  vez,  lo 
que  no  podían  delegar,  la  soberanía  del  pueblo  soberano, 
la  alta  misión  de  legislar,  en  un  jefe  militar,  inferior  á  un 
conquistador  feroz  como  Quiroga,  cual  Aldao,  su  segundo. 

Este,  arrancado  que  hubo  esa  nulísima  é  irrisoria  auto- 
rización, llamada  ley  por  sarcasmo,  para  ejercer  un  poder 
sin  límites,  omnímodo,  hizo  caer  desde  luego,  con  arrogan- 
cia é  insubordinación  descarada,  á  su  Gobierno  en  nuevas 
ambiciones.  Aparentó  escrúpulos  sobre  el  respeto  que  se 
debía  á  nuestras  instituciones  democráticas,  echándole  en 
cara,  que  no  podía  transmitirle  esas  ilimitadas  facultades, 
sin  que  fuese  bajo  la  forma  y  carácter  de  ley!  El  Poder 
EjecMitivo  legislando!  ¡Isolente  ironía! 

Aún  teniendo  solo  ideas  confusas,  ó  muy  limitadas  sobre 
el  sistema  representativo  republicano,  á  nadie  podría  ocul- 
társele que  las  facultades  extraordinarias  que  las  Legisla- 
turas de  nuestros  pueblos,  bajo  el  despotismo  de  los  cau- 
dillos, les  han  transmitido,  jamás,  por  más  absolutos  y 
ambiciosos  que  ellos  fuesen,  excedían  hasta  el  punto  in- 
concebible en  nuestro  sistema  de  gobierno,  de  investirlos 
con  la  suma  y  elevada  facultad,  de  hacer  las  leves, 
residente  solo  en  el  soberano  pueblo,  transmisible  solamen- 
te á  sus  delegados  directos,  elegidos  libremente  según  la 
ley.  Y  si  en  alíi:uuas  tiranías,  durante  nuestras  guerras 
civiles,  se  han  visto  ejemplos,  de  asumir,  sin  espantíirse  de 
la  inmensa  responsabilidad  con  que  cargaban  en  sí  todos 
los  poderes  públicos  á  esos  azotes  de  la  humanidad, 
siempre  bajo  la  calidad  y  solemne  imposición,  aún  cuando 
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^^ese  prO'foi'tna,  de  dar  cuenta  de  sus  actos,  ejerciendo  ese 
l>oder  tan  discrecional  j  nulo,  de  cualquier  modo  que  se 
^üire,  en  su  origen,  obra  siempre  de  la  influencia  domina- 
^lora  de  aquellos  j  de  la  debilidad  y  corrupción  moral  y 
t>olíticade  los  perjuros  representantes  del  pueblo. 

Así  consiguió  pues,  Aldao,  con  artería,  con  bombásticas 
frases  burocráticas,  con  atrevidas  amenazas,  hacerse  en- 
tiregar  de  aquel  tímido  Gobierno  Delegado,  de  la  época  de 
<iue  nos  ocupamos,  el   poder  inmenso,  espantoso  de  que 
se  han  ofrecido  en  nuestra"  moderna  historia  muy  raros 
ejemplos.    Ese  poder,  por  lo  que  se  nota,  explicando  el 
delegante  su  titulada /ey  al  efecto,  en  cuanto  á  la  omnímoda 
del  texto,  alcanzaba  hasta  el  extremo  de  imponer  penas, 
aún  la  ordinaria  de  muerte,  á  los  infractores  del  bando  ex- 
pedido ()or  el  ejecutante  de  la  contribución.     Así  le  fué 
entregado  á  este  sanguinario  seide  el  inocente  pueblo  de 
Mendoza  en  que  había  nacido  para  que  lo  despoblase  y 
arruinase  con  el  furor  propio  de  su  carácter. 

Llegado  el  momento  de  ponerse  á  la  obra  salvaje  de  ejer- 
cer ese  poder  absoluto  y  bárbaro,  viéronse  llenarse  los 
cuarteles  y  las  cárceles,  de  respetables  ciudadanos,  aprisio- 
nados con  grillos,  que  no  podían  en  el  angustiado  término 
que  se  les  fijaba  para  entregar  su  cuota,  satisfacerla.  Y 
esto,  debía  forzosamente  venir  á  este  fatal  resultado,  pre- 
parado mañosamente  por  el  ejecutante  contra  sus  víctimas 
señaladas  de  antemano.  Se  les  había  saqueado,  imponía- 
seles  sumas  tales  á  cada  uno,  que  materialmente  era  im- 
posible pudiesen  llenar.  Eran  pocos  y  pobres,  hasta  la 
miseria,  los  gravados  por  causas  políticas.  Entonces,  que- 
daban para  pagar  esa  enorme  exacción,  los  que  tenían 
lama  de  tener  plata,  no  obstante  hubiesen  guardado  una 
conducta  prescindente  durante  el  Gobierno  unitario.  Es 
tos,  amenazados,  intimidados  con  las  terribles  penas  de 
palo,  6  de  muerte,  sacrificaban  á  ínfimo  precio  sus  especies 
más  valiosas,  sus  ca^as  y  haciendas  de  campo  para  cubrir 
la  cuota  impuesta. 
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Otros  que,  ni  aún  eso  podían  logi'ar,  eran  despojados 
de  sus  haberes  por  medio  del  más  escandaloso  arbitrario, 
vendiéndoseles  en  subasta  pública,  en  que  se  cometían 
infames  depredaciones,  de  doble  y  aún  triple  despojo  sobre 
los  bienes  de  la  víctima. 

Los  jóvenes  de  las  principales  familias,  aún  bajo  la 
patria  potestad,  ocupados  en  el  comercio,  ó  en  la  labranza^ 
que  habían  servido  en  el  cuerpo  del  Orden  y  que  guarne- 
cían la  plaza  en  el  sitio  eu  que  la  tuvieron  los- invasores, 
fueron  también  gravados  en*  la  contribución  de  los  cien- 
mil  pesos,  muchos  de  ellos  presos  y  echados  á  los  regi- 
mientos de  línea,  consiguiendo  su  rescate  por  medio  de 
fuertes  sumas. 

Entretanto,  las  ejecuciones  de  los  unitarios  por  medio 
del  cuchillo  ó  lanza,  continuaban  de  noche  en  los  cuar- 
teles, se  ensañaba  más  Aldao,  sobre  los  oficiales  y  sargen- 
tos del  batallón  de  Cazadores  (artesanos)  que  diezmó  en 
el  Pilar  el  22  de  Setiembre. 

Por  fin,  la  contribución  délos  cien  mil  pesos  fuertes  fué 
enterada  y  tenía  forzosamente  que  enterarse  á  costa  de 
las  vidas  y  haciendas  de  los  mendocinos  pobres  ó  ricos 
calificados  de  unitarios  ó  indiferentes  á  la  federación.  Pe- 
ro preguntad,  qué  se  hizo  de  la  maj'or  parte  de  esa  gran 
suma.  ¿  Creeréis,  acaso,  que  fué  aplicada  al  objeto  que  de- 
claró Aldao  se  le  destinaba,  auxiliar  con  recursos  al  ejér- 
cito de  Quiroga  contra  Córdoba? — Xo  fué  así. — En  su 
nmyor  parte,  como  acabamos  de  decirlo,  sirvió  á  Quiroga 
para  satisfacer  su  pasión  favorita  (entre  muchas  otras)  la 
del  juego.  En  pocas  noches  perdió,  lo  que  le  acontecía 
raras  veces,  fuertes  sumas  deesa  procedencia,  que  repon- 
dría, sin  duda,  en  seguida  con  nuevas  exacciones  para 
l>ertrechar  su  ejército  invasor  contra  Córdoba,  próximo  á 
á  marchar. 

No  olviilaromos  traer  á  este  lugar  un  hecho  notable  de 
ese  tiempo,  bien  á  propósito.  Entre  las  excentricidades  que 
componían  el  raro  carácter  de  (¿uiroga,  que  tan  hábilmen- 
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te  ha  delineado  el  distinguido  literato  y  publicista  Sar- 
miento, escribiendo  el  precioso  libro  de  la  Vida  do  eso 
prototipo  del  caudillo  argentino,  citai^euios  uno  que,  dos 
años  más  tarde,  se  repitió'  en  mayor  escala,  aunqm*  ou 
otra  forma,  en  cuanto  al  modo  de  la  restitución,  ó  ilo- 
Yolución. 

Quiroga,  para  apresurar  su  expedición,  teniendo  qiu* 
entenderse  con  el  Gobernador  Corvalán,ya  otra  voz  on 
el  mando  que  había  delegado  para  sacarla  contribución 
de  los  cien  mil  pesos,  vino  á  la  ciudad  á  residir  algunos 
(lías.  Hizo  correr  la  voz  que  quería  repartir  alguiuis 
limosnas  ó  dádivas,  entre  las  personas  de  aquél  vecinda- 
rio que  más  hubiesen  sufrido,  ya  por  los  horrores  de  la  ca- 
tástrofe que  acababa  de  padecer  Mendoza,  perdiendo  sus 
padres,  hijos  ó  hermanos,  ya  quedando  arruinados  por 
la  fuerte  contribución  recientemente  impuesta.  Razón  muy 
poderosa  tenían  estos  desgraciados  (en  su  mayor  parte 
unitarios),  en  ocurrir  con  ese  benéfico  objeto,  á  casa  do 
ese  General,  que,  en  efecto,  repartió  á  muchos  buenas 
cuotas. 


XIX. 


Faltaba  aún  otra  víctima  para  continuar  en  saciar  la 
sed  de  sangre  de  don  Félix  Aldao,  víctima  expiatoria,  ofre- 
cida por  ella  misma  en  holocausto,  por  las  libertades  y 
bienestar  del  suelo  argentino,  acompañándole  otra,  no  me- 
nos digna  de  registrai'  su  memoria  en  las  páginas  luctosas 
de  la  historia  de  Cuyo. 

El  Coronel  de  caballería  de  milicias  de  Mendoza,  don 
Juan  Agustín  Moyano,  que  á  la  cabeza  de  la  revolución 
dellO  de  Agosto  de  1829  en  los  Barriales,  obedecía,  úni- 
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camente,  á  los  impulsos  desinteresados  de  su  comprobad* 
patriotismo,  de  su  acreditada  honradez,  anhelando  sol« 
la  paz  y  la  neutralidad  de  su  país,  en  las  sangrientas  lu. 
chas  sociales  de  la  República,  que  volvían  á  iniciai-se  co 
más  furor  que  el  año  20,  estaba  ya  sentenciado  desde 
momento  el  primero,  en  el  consejo  délos  tres  hermanos 
Aldao,  á  subir  al  cadalso,  una  vez  en  su  poder. 

Esto  ultimo,  como  antes  lo  hemos  dicho,  tuvo  lugar  por 
la  vil  é  inicua  traición,  por  el  denuncio  de  un  pariente  y 
amigo  íntimo  del  desgraciado  Coronel  Moyano,  el  ahora 
finado  don  Juan  Cornelio  Moyano. 

Como  comprobante  de  ello,  copiamos  aquí  dos  cartas 
autógrafas  de  ese  denunciante,  en  las  que  confiesa  de 
plano,  hecho  tan  atroz  y  bárbaro.  Esas  cartas  las  hemos 
tenido  á  la  vista,  dándonos  copia  de  ellas  el  benemérito 
seilor  Coronel  don  Gerónimo  Espejo,  nuestro  distinguido 
amigo,  en  cuyo  poder  existen  originales.  Helas  en  se- 
guida: 

«Do5  cartas  para  la  historia* — Casa  de  Vd.,  Mayo  7  de 
1830.— Señor  don  Tomás  Godoy  Cruz. — Muy  señor  mío: 
Desde  que  supe  estaba  Vd.  encargado  del  Ministerio  Ge- 
neral, he  estado  dispuesto  todos  los  días  para  apersonarme 
con  un  asunto  de  que  me  es  repugnante  desentenderme,  y 
que  lo  muy  particular  de  él,  me  ha  retraído  de  verificar- 
lo, considerándolo  sumamente  contraído  al  agolpe  de 
negocios  que  es  consiguiente.  Esta  misma  consideración 
me  hace  dirigirme  hoy  por  escrito,  porque  él  no  puede 
amalgamarse  con  mi  delicadeza,  ni  tolerar  por  mucho 
tiempo.» 

«lie  visto  con  bastante  sentimiento  puesto  na  nombre 
entre  otros  que  forman  una  lista  de  los  individuos  que 
formaban  el  círculo  de  la  anterior  administración.  El  mo- 
tivo me  es  desconocido,  i)orque  no  puedo  persuadirme 
(lue  rumores  vulgares  determinen  al  Gobierno  ala  califi- 
cación de  individuos.  Sé  que  se  propala  que  yo  escribí 
una  carta  á  don  Félix  Aldao  después  de  la  acción  del 
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Pilar,  denunciando  á  don  Agustín  Moyano,  ó  el  paradero 
de  su  persona.  Sería  muy  largo  esplanar  ahora  tales  por- 
menores, más  todo  el  mundo  sabe  lo  que  sucedió  en  aque- 
llos días  y  casi  es  igualmente  público  el  suceso  de  este 
hombre  desgraciado  en  su  aprensión,  y  mi  amistad  tan 
estrecha  con  él  para  que  fuese  verosímil  que  interesase 
tanto  en  su  desgracia.  Después  de  esto,  cuando  así  fuese, 
yo  pregunto:  ¿cuál  habría  sido  el  hombre  de  la  actual  fac- 
ción que  con  su  energía  y  sublime  valor  se  hubiese  dis- 
puesto á  sacrificar  primero  que  el  de  otro  cualquiera  el 
de  más  inmediato  á  si  mismo?  Esto  podría  calificar  mi 
debilidad  ciertamente,  pero  no  todos  los  hombres  tenemos 
resolución  para  entregarnos  al  sacrificio,  y  si  esto  fué  una 
debilidad,  infinitos  hay  que  circunstancias  muchos  menos 
apuradas  que  las  mías,  y  en  asuntos  más  graves,  cometie- 
ron debilidades  mayores.  Esto  sé  que  se  ruje  contra  mi, 
y  no  pudiendo  persuadirme,  como  dije  antes,  de  que  el 
Gobierno  me  califique  por  rumores,  herida  por  otra  parte 
mi  delicadeza  con  ver  mi  nombre  estampado  entre  otros 
de  la  facción  opuesta,  he  querido  dirigirme  á  Vd.  suplican- 
do me  diga  si  me  será  lícito  apersonarme  al  Gobierno  para 
que  esclarezca  el  asunto  indicado,  ó  los  que  le  hayan  de 
terminado  á  calificarme  así.  Nada  es  más  sensible  que 
una  mancha  en  el  honor,  y  esto  únicamente  pudo  dispo 
nerme  á  interrumpir  á  Vd.,  con  un  asunto  que,  en  mi  ca 
rácter  es  sumamente  odioso,  y  en  mi  método  de  vida  acaso 
lo  más  violento  y  opuesto.» 

«Entretanto  aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  á  Vd.  y 
ofrecerle  la  inutilidad  de  su  afectísimo. — Q.  B.  S.  M. —  Juan 
Moyano, » 

«  Señor  Coronel  don  José  Félix  Aldao. — Rodeo  del  Me- 
dio, Setiembre  23  de  1829.  —  Muy  señor  mío:  Un  casual 
accidente  me  hace  lugar  á  dirigirme  á  Vd.  sin  saber  por 
donde  principiar.  Sería  sin  duda  por  felicitarle  sintién- 
dome altamente  impulsado  por  la  ¡dea  de  ver  á  nuestro 
país  libre  de  una  plaga  que  iba  á  devorarle  infaliblemen- 
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te;  más  la  suerte  triste  que  ha  corrido  su  herman. 
entre  las  manos  de  asesinos,  cuasi  me  hacen  olvidar  aquc 
sentimiento,  partiendo  con  Vd.  del  que  la  naturaleza  imprü 
me.  En  otra  vez  acaso  sepa  expresarme  mejor,  ahora  st 
me  ofuscan  las  ideas  y  el  tiempo  es  corto. 

«  Hace  dos  días  que  supe  en  este  punto  que  don  Agustín 
Mojano  se  había  asilado  en  mi  casa  del  pueblo.  Inmedia 
lamente  mandé  decir  á  mi  mujer  que  lo  despidiera,  y  en 
su  consecuencia  salió  de  allí,  según  esta  misma  me  infor- 
ma, antes  de  ayer  á  las  oraciones,  disfrazándose  y  entran- 
do en  el  convento  de  Santo  Domingo  por  la  puerta  del 
corralón.  De  allí  adelante  me  asegura  que  no  supo  de  su 
paradero,  y  atribuyendo  á  su  sorpresa,  y  la  amistad  parti- 
(*ular  que  antes  de  ahora  había  advertido  en  mi  con  este 
individuo,  el  asilo  que  prestó  por  una  noche  y  un  día,  aña- 
diendo otras  reflexiones  que  son  consiguientes  á  la  huma- 
nidad lastimada  y  afligida,  no  me  deja  lugar  á  reconve- 
nirla. Yo  señor,  en  esta  parte  hablo  á  Vd.  con  todo  mi  since- 
ridad: nada  sé,  ni  puedo  indicar  á  Vd.  á  este  respecto.  No 
es,  sin  duda,  la  sospecha  infundada,  todo  el  mundo  sabe 
que  es  mi  amigo  y  acaso  si  á  mi  se  hubiese  apersonado,  no 
habría  sido  sordo  mi  corazón  á  la  amistad,  pero  repito  que 
no  hé  tenido  parte  en  ocultarlo,  ni  noticia  de  su  paradero. 

«  Concluyo- pues,  del  modo  que  principié,  sin  añadir  más 
(lue  las  protestas  que  he  hecho  siempre  de  la  amistad  y 
aprecio  á  que  se  siente  impulsada  la  voluntad  de  su  afectí- 
simo servidor. — Juan  Moyana. » 

'  Es  copia  literal  de  las  dos  cartas  que  originales  con- 
servo entre  mis  papeles  y  que  Yd.  ha  tenido  en  sus  manos. 
—  Gen'mimo  Espe/o,—Senovi]on  Damián  Hudson. » 

No  creemos  que  á  tan  claros  y  explícitos  conceptos 
como  los  que  contienen  estos  documentos,  sea  necesario 
agreírar  comentario  alguno. 

Ahora  bien,  y  continuando  nuestra  narración,  procedíase 
con  rápida  diligencia  en  la  causa  del  Coronel  Moyano  sin 
iíuardar  las  formas,  ni  aún  los  más  pequeños  visos  de  los 
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procedimientos  de  un  juicio  de  tanta  gravedad  y  trascen- 
dencia. 

A  su  lado  estaba  también  el  Capitán  Bazán,  que  descri- 
biendo la  revolución  del  10  de  Agosto,  hemos  citádolo 
como  actor  en  ella,  como  uno  de  sus  más  decididos  coope- 
radores. Joven  patriota,  abnegado  y  valiente,  se  había, 
corao  su  gefe,  como  muchos  otros,  ofrecido  en  sacrificio 
para  contribuir  á  la  obra  de  dar  libertad  á  su  país,  sacu- 
diendo el  yugo  de  la  administración  dominada  por  los 
Aldao. 

Veinte  días  hacía  que  los  distinguidos  patriotas  Moyano 
y  Bazán  estaban  presos,  sin  que  Aldao,  su  encarnizado  ene- 
migo, el  Mayor  General  Aldao,  así  titulado  por  Qiiiroga, 
lograra,  por  más  esfuerzos  que  empleara,  valiéndose  de 
medios  crueles,  arrancar  á  Moyano  la  confesión  de  quie- 
nes habían  sido  sus  cómplices  en  el  movimiento  en  los  Ba- 
rriales, del  10  de  Agosto.  No  podía  pretenderse  tal  indigni- 
dad de  un  hombre  de  las  virtudes  y  honorabilidad  del 
Coronel  Moyano.  Rechazó  constantemente  con  energía  y 
«Ito  desprecio,  tan  ofensiva  proposición  de  parte  de  sus 
verdugos. 

Forma  Aldao,  nombrando  él  mismo  sus  miembros,  un 
ííonsejo  de  guerra,  pasando  por  sobre  el  Capitán  Geneial, 
Qííe  verbalmente,  presentando  el  aparato  de  las  más  baña- 
fes  formas,  despacha  urgentemente  la  ejecución  de  estas,  sus 
^í^as  víctimas.    Moyano  comparece  ante  ese  aparente  Tri- 
"^nal,  dominado  por  Aldao  y  alega  en  su  defensa  el  trata- 
"^  del  11  de  Agosto,  ajustado  con  este  caudillo,  que  garantía 
'*  vida,  intereses  y  libertad  de  todos  los  individuos  que 
^^bían  tomado  parteen  la  revolución  del  día  10  del  mismo. 
^^  se  le  consintió  nombrar  defensor;  Aldao  nombróle  co- 
'^o  tal,  á  un  enemigo  particular  del  acusado. 

El  21  de  Octubre,  vuelve  á  reunirse  el  tal  consejo,  que 
^\ÚM  había  mandado  suspender  por  dos  ó  tres  días, 
^briendo  de  nuevo  el  juicio.  Entonces  Moyano  volvió  á 
Invocar  el  citado  tratado.     Se  le  dijo  que  se  había  ex- 
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travíado.    Nombró  defensor  y  se  puso  á  este  en  arre^^to, 
quedando  el  que  se  había  dado  de  oficio,  quien,  en  lu ^ar 
de  defenderle,  le  acusó.    El  Auditor  de  guerra,  no    fué 
tampoco  el  nato  que  existía,  sino  se  nombró  otro  también 
enemigo  conocido  de  Moyano.    Con  tan  palmarias  injiis 
ticias  y  nulidades,  cometidas  con  desfachatada  impudencia, 
podía  esta  infortunada  é  inocente  víctima  salvar  de  la  en- 
furecida crueldad  de  Aldao?    Imposible,  de  todo  punto 
imposible,   para  cualquiera  que  conociera  á  fondo  el  ca 
rácter  é  instintos  sanguinarios  de  él. 

Fué  pues  sentenciado  á  muerte,  sin  apelación,  sin  perrai 
tirle  ningún  otro  recurso  y  fijada  su  sentencia  de  ser  pasado 
por  las  armas,  con  el  Capitán  Bazán  en  la  plaza  principal, 
en  la  mañana  del  día  23  de  Octubre  del  mismo  año.  Padre 
amoroso  de  una  crecida  familia,  la  ma3^or  parte  aún  en  la 
infancia,  que  hacía  poco  había  quedado  huérfana  de  ma- 
dre, no  hubo  piedad  para  él  ni  para  ella.  En  vano  los  pa- 
rientes de  Moyano  y  sus  amigos,  llevaron,  desolados  y  su- 
plicantes, á  los  pies  de  Aldao  estos  tiernos  y  desamparadas 
criaturas,  implorando  por  la  vida  de  su  padre,  único  am- 
paro que  les  quedaba  en  la  tierra.  Fué  inflexible,  ostentan- 
do la  atrocidad  del  bárbaro.  El  Comandante  RuízHuido- 
bro,  acompañado  del  joven  Capitán  Vera,  sobrino  de  Aldao, 
notificó  la  sentencia  al  Coronel  Moyano,  y  le  encontraron 
sereno  con  una  conformidad  cristiana,  durante  y  después 
de  su  lectura.  Ellos  estaban  conmovidos  y  le  manifestaron 
individualmente  el  sentimiento  que  les  cabía  por  tan  in- 
mensa desgracia.  El  les  significó  su  agradecimiento,  tra- 
tando de  tranquilizíirlos.  El  primero  de  aquellos  mandó 
el  cuadro  formado  de  las  tropas  de  la  guarnición  que  asis- 
tieron á  la  ejecución.  Moyano  murió  como  un  valiente, 
alentando  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo  á  su  compañero 
de  infortunio  el  Capitán  Hazán.  Consumóse  el  sacrificio, 
quedaba  satisfecha  esa  otra  venganza  del  verdugo  de  su 
país,  Aldao.  También  hizo,  este,  por  castigo,  asistir  en 
formación  á  ese  lúgubre  espectáculo,  al  batallón  del  Orden. 
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XX. 

Qiiiroga,  entre  tanto,  apresuraba  su  salida  al  frente  del 
ejército  con  que,  por  segunda  vez,  llevaba  la  guerra  al  Ge- 
neral Paz,  y  en  esos  días  volvió  á  revertirse  de  un  genio 
sombrío  y  hacer  estallar  sus  cóleras.  He  aquí  algunos 
iechos  que  lo  comprueban. 

Habitaba  entonces  una  hermosa  quinta  en  el  Pluraerillo, 
barrio  poblado  á  una  legua  de  la  ciudad  de  Mendoza,  al 
norte,  perteneciente  á  su  amiga  doña  Manuela  Corvalán  de 
Segura.  Allí  había  una  cancha  de  carreras  de  caballos, 
á  que  Quiroga  era  muy  aficionado,  y  él,  con  sus  compla- 
cientes, las  hacían  correr,  casi  diariamente,  jugando  gran- 
des sumas  de  dinero,  concurriendo  mucha  gente.  En  una 
de  esas  veces,  alcanzó  á  ver  entre  la  multitud,  á  un  joven 
sanjuanino  llamado  José  Quiroga,  que  había  servido  en 
sus  hordas  y  á  quien  había  intimado,  despuliéndolo  de 
ellas,  que  «jamás  se  le  presentase  á  su  vista,  porque  lo  ha- 
bía de  mandar  fusilar  en  el  acto  »,  no  se  sabía  el  motivo  de 
esta  amenaza.  Pero  ello  es  cierto,  que  en  la  ocasión  aque- 
lla de  estar  en  las  carreras,  se  dirigió  colérico  al  joven  Qui- 
roga»  y  1^  dijo;  «¿no  le  he  dicho  á  V.  que  no  volviese  á  pre- 
sentarse á  mi  vista? »  Hizo  traer  cuatro  tiradores  de  su 
escolta,  allí  cerca,  é  hizo  fusilaren  el  mismo  lugar  á  ese  su 
antiguo  amigo  y  correligionario  en  política. 

Un  otro  día,  en  una  de  las  calles  más  centrales  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  por  la  que  marchaba  Quiroga,  pasó  a  su 
costado  un  oficial  suyo  que,  como  aquel  otro  había  despe- 
dido, le  asentó  en  la  cara  una  fuerte  bofetada,  y  le  amena- 
zó de  hacerlo  fusilar,  si  no  salía  inmediatamente  de  Men- 
doza. Este  era  el  horriblemente  célebre  después  en  la 
Sociedad  Popular  Restauradora,  Barcena,  nacido  en  Cór- 
doba. Fugó  éste  en  el  acto  á  San  Juan,  en  donde  intentó 
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liacer  una  revolución  contra  Quiroga,  que  no  logró, 
vendo  inmediatamente,  en  alas  del  terror  á  Buenos  Airi 

Nos  olvidábamos.  El  12  de  Noviembre,  llegábale  á  Q 
r(íga  la  noticia  de  una  insurrección  contra  el  Coronel 
dernera,  del  ejército  del  General  Paz,  que  mandaba  en 
sierra  de  Córdoba.  El  caudillo  se  desbordó  en  una  mar»/ 
festación  de  regocijo.  Volvió  á  la  ciudad,  afeitóse  su  larg-é* 
barba  y  vistió  sus  insignias  de  Brigadier  General,  ensena/ 
de  triunfo.  Se  le  obsequió  con  tres  días  de  fiestas  piiblicaí, 
entre  ellas,  bailes  suntuosos.  Pero  esta  rara  expansión  de 
contento  en  Quiroga,  fué  de  corta  duración  y  sirvió  solo 
para  irritarle  más  que  antes  lo  estaba.  La  revolución  de 
la  sierra  de  Córdoba,  había  sido  sofocada  á  tiempo,  com- 
pletamente, huyendo  algunos  de  sus  cabecillas  á  Mendoza. 
Entonces  nombró  de  su  Secretario  al  Doctor  Francisco  Ig- 
nacio Bustos. 

En  los  últimos  días  de  ese  mismo  mes  las  persecuciones 
y  ejecuciones  contra  los  unitarios,  se  renovaron  con  ma- 
yor encarnizamiento,  muy  especialmente  sobre  aquellos 
que  no  podían  entregar  la  cuota  que  se  les  impuso  en  la 
contribución  délos  100,000  pesos.  El  Mayor  General  Al- 
(lao,  era  el  que  las  ordenaba.  Al  fin,  el  22  de  Diciembre 
vigente,  el  Gobierno  Delegado,  que  tan  indigno  y  criminal 
rol  había  desempeñado  en  esa  época  del  terror,  en  esesan- 
grienlo  draina  porque  pasó  la  buena  y  benemérita  Provin- 
cia de  ^leudoza,  bajó  de  su  puesto,  seguido  de  la  execra- 
ción universal,  de  las  maldiciones  del  pueblo  todo. 

Volvieron  Corvahín  y  su  Ministro  García  á  presidir  la  ad- 
ministración, conduciéndose  con  entera  moderación.  Puso 
en  libertad  los  presos  políticos,  dio  permiso  de  emigrar  á 
oíros  y  regularizó  sus  actos,  ajustándolos  á  la  justicia  y 
e(|uida(l,  desnudóse,  al  tín,  de  las  facultades  extraordina- 
rias, reuniendo  la  Sala  de  R.  R.  Luchando  en  todo  esto  con 
la  oposición  de  Aldao,  |)ero  contando  con  el  poderoso 
apoyo  lie  (^>uiroira,  que  reprobaba  los  actos  desu  segundo. 


CAPÍTULO  NOVENO. 


De  1830  á  1834. 


^paratírofl  de  Qoiroga  imrs  la  revancha  de  La  Tablada.— Su  marcha  sobre  Córdoba. 
*— Ejecaeión  de  Bruys.— Derrota  de  Quiroga  en  Oncativo  y  su  fuga  hasta  Buencs 
Aires. — Situación  política  y  económica  de  San  Juan  y  San  Luís. — Administra 
ción  de  don  José  María  Echagaray  y  su  Ministro  Bustos. — Marcha  de  la  Diri- 
einn  Videla-Castillo  sobre  Mendosa. — Invitación  del  Qobiemo  de  Córdoba  á  U¿ 
Qobemadores  de  Cuyo  á  firmar  tratados  que  garantan  la  libertad  do  esos  pue- 
blos.—Convenio  de  la  Represa  de  Peñaloza. — Los  enviados  do  San  Juan  y  San 
Luís  siguen  yiaje  á  entenderse  directamente  con  el  Gobernador  de  Córdoba.— 
Proclamas  de  Videla  al  disponerse  á  tomar  á  Mendosa. — El  Gobernador  Corva- 
lán  abandona  la  ciudad. — Entrada  do  las  tropas  de  Videla.— Elección  de  Godoy 
Crus  como  Qobernador  interino. — I^Iección  do  don  José  Videla  Castillo  como 
Gobernador  efectivo.— Su  Ministro  Godoy  Cruz;  primeros  actos  do  esta  admini^f- 
traeión  — ^Teniente  Coronel  Lorenzo  Barcala.  gefe  do  los  cazadores  del  Pilar.— 
Convenio  entre  lai  Provincias  del  Norte  y  del  Sud  en  contra  de  los  caudillos. — 
Pas  es  nombrado  jefe  de  la  guerra. —  Derrocamiento  del  Gobernador  de  San 
Juan;  prisión  de  su  Ministro  Bustos.- Preparativos  de  Corvalán  y  Aldao  en 
combinación  con  los  Pincheyras  para  volver  sobre  Mendoza. — Traición  y  asesi- 
nato de  Corvalán  y  su  comitiva  por.  los  indios,  sus  aliados. — Manifiesto  do 
Videla  al  pueblo  de  Mendoza  al  llegar  la  noticia.— El  Comandante  Albarracin. 
—Motín  encabezado  por  el  moreno  Panta  y  un  sargento  á  insinuación  de  I05 
federales;  su  sofocación. — La  Madrid  es  enviado  día  Provincia  de  San  Juan  par:i 
aaziliarla.  —  Kjeoución  del  Coronel  don  Buenaventura  Quiroga  Carril.  —  Muerto 
dada  en  la  cárcel  por  un  centinela  al  doctor  Francisco  Ignacio  Bustos. — Organi- 
zación del  regimiento  de  cazadores  de  San  Juan,  por  el  Teniente  Coronel  Inda 
léelo  Chenant. — Prosperidad  de  las  Provincias  de  Cuyo  á  impulso  do  las  admi 
nistraciones  de  Videla  Castillo  y  Godoy  Cruz.  — Vuelta  del  regimiento  de  Lancero:: 
de  Salta  asa  Provincia. — Organización  del  regimiento  Coraceros  de  los  Andes. — 
._ .  El  SargentQ  MaZQZ-Pcndcncio  Torres  por  un  acto  de  preferencia  ú  otros  jcfos,  so 
retira  resentido  á  Córdoba. — Consecuencias  de  la  revolución  en  Buenos  Aires,  de 
l.»de  Diciembre  de  1828,  con  referencia  á  Cuyo.— Situación  de  Paz  en  presencia 
délos  caudillos  triunfantes  del  litoral;  convención  de  Córdoba:  preparativos  para 
la  guerra.- Quiroga  y  sus  aliados;  aprontes  para  la  lucha.— Encuentro  en  Fraile 
Muerto.- Avance  de  Quiroga.— Traición  del  Mayor  Prudencio  Torres.— T^nm 
de  Río  IV.^Muerte  de  Pringles.— Quiroga  marcha  sobro  Mendoza  — Encuentru 
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en  «Ijos  Troncos*  ó  Rodeo  de  Chacón. — El   heroico  Comandante  Aresti.— Ei 
gración  á  Chile,   al  llegar  la  noticia  de  la  derrota  del  Gobernador  Videla 
tillo.— Actod  de  Quiroga  en    el    poder.— Qniroga  pasa  á  San  Jnan.— Birbí 
venfransas  del   caudillo.— Asesinato    de   los  prisioneros  de  Rio  IV. — Comb^  't- 
singular  entre  el  Comandante  Navarro  y  el   General   Villafafio.- Gobierno  ««/tf 
MeLdoxa.— Paz  es   hecho   prisionero.— £1    General  Lamadrid   es  nombrado  ^Tm 
reemplazo  de  Paz  —Retirada   del  ejército  hacia  Tucnmán. — Condaoción  de  l<ys 
restos  de  las  victimas  en  el  Chacay.— Esfuerzos  de  Qairoga  por  ser  el  prímeiv 
en  atacar  al  ejército  de  Lamadrid. — Datos  del  General  Espejo  sobre  la  accifhi 
do  la  Cindadela — Saqueo  de   Tucumán  por  Quiroga. — Ejecución    ordenada  por 
Quirt^a  de  los  prisioneros  de  la  Cindadela.- Invasión  de  los  pincheyrinos  en  Men- 
doza.—Muerto  del    General  Gutiérrez.— Vuelta  de    Quiroga  á  Cuyo. — Huidobio 
en  Mendoza — .Atentado    contra  Rombal. — Pedro   Nolasco  Ortíz,  Gobernador  de 
Mendrza. — Aprontes  para  la  campaña  al  desierto.— Temores  del  Gobernador  y 
abandono  del  poder — Aldao   en  Mendoza. — Aniversario  del  triunfo  en  la  Ciu' 
dadela. — Expclición  al  desierto    iniciada  por  Rosas. — Quiroga  en  San  Juan  en- 
tregado á  los  goces  y  comodidades  de  la  ciudad. — Sorpresa  li  la  buena  fé   de 
Quiroga  en  el  juego. — Su  curioso  proceder  al  descubrirlo.— Estado  do  la  expe- 
dición conjuntamente  organizada  al   desierto,   por  Aldao.  Rosas  y  Quiroga.— 
Quiroga  en  viaje  á  Rueños  Aires.— Inundación  en  San  Juan. 


I. 


La  batalla  de  tres  días  en  los  altos  de  la  ciudad  de  Córdo- 
l)a,])or  otro  nombre  La  Tablada,  había  enseñado  á  Facun- 
do (¿uiroii'a.  sulVioiido  una  completa  derrota,  que  no  se  ven- 
ce  táciliuente  ni  con  el  número,  ni  con  el  coraje  irreflexivo 
(le  hordas  indisciplinadas,  á  extratégicos  experimentados  y 
de  acreditada  capacidad  como  el  General  Paz  v  á  la  corta 
división  de  tropas  reirladas  que  mandaba.  Para  tomar 
aquel  caudillo  la  revancha,  concibió  desde  luego  el  propó- 
<itt»  de  no  volver  sobro  su  enemigo,  por  segunda  vez,  sin 
ofirani/ar  un  ejt?roitt>  bajo  buena  táctica  v  subordinado, 
valii^Mulose  de  jetes  onlenadores  en  cuanto  fuese  posible. 

El  desgraciado  resiiltatio  qne  tuvo  en  Mendoza  la  revo- 
lución del  10  de  Agosto  del  año  anterior,  consiguiendo 
hacerse  aliatlo  de  los  Alda<^,  dióleal  Brigadier  de  la  Rioja, 
la  deseada  tu-asión  de  |)oder  veriticar  completamente  aquel 
plan.  En  otectt>,  en   la  venciila  Mendoza  encontraron  re- 
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c^^^rsos  de  movilidad  en  abundancia,  hombres,  dinero,  ar- 
iTias,  caballos,  etc.,  y  sobre  todo,  dos  jefes  organizadores  y 
excelentes  tácticos  como  el  Coronel  Aldao  (D.  Félix)  y  el 
Comandante  Rníz  Huidobro.  El  primero,  valiente  y  esperi- 
iHíientíido  jefe  de  caballería  desde  Alférez  (antes  capellán) 
enlas  largas  y  brillantes  campañas  de  Chile,  el  Peni  y  el 
Ecuador,  bajo  maestros  tan  eximios,  de  tan  distinguidos 
lalentoB  militares  como  los  Generales  San  Martín  y  Bolí- 
var. El  segundo,  como  discípulo  de  hábiles  generales  es- 
pañoles opuestos  á  estos  en  las  guerras  de  nuestra  inde- 
pendencia. 

Desde  luego,  Quiroga,  inmediatamente  después  de  la 
bárbara  carnicería  que  sus  tropas,  con  las  de  Aldao  y  de 
San  Juan,  cometieron  el  22  de  Setiembre  en  el  Pilar,  prin- 
cipió á  formar  el  ejército  con  que  iba  á  combatir  á  Paz 
bajo  la  conducta  de  aquellos  dos  jefes  (Aldao  y  Ruíz  Hui- 
dobro). Cuatro  meses  de  activa  enseñanza  á  oficiales  y 
tropa,  fué  lo  bastante  para  poner  en  muy  regular  aptitud 
^  esa  división,  de  poder  presentarse  en  línea  contra  la  del 
invicto  General  Paz,  aunque  sin  las  probabilidades,  por 
cierto,  de  alcanzar  la  victoria. 

Pronto  ya  el  ejército  de  Quiroga  en  su  campamento  del 
^a.no  (12  leguas  de  la  ciudad  de  Mendoza  al  este,  cami- 
na allitoral)  constante  de  700  infantes,  3  piezas  de  cirti- 
l'ería  y  400  caballos,  teniendo  por  su  Mayor  General  á 
^on  Félix  Aldao  y  jefe  de  su  mejor  regimiento  de  caba- 
llería, á  Ruíz  Huidobro,  á  emprender  sus  marchas  contra 
Córdoba,  lo  hizo  así,  en  efecto,  á  mediculos  de  Enero  de 
eseaiiode  1830. 

Pero  pocos  días  antes  de  esta  su  primera  operarión 
ocurrió  un  hecho  en  el  cuartel  general  del  invasor,  que  pu- 
so hiende  manifiesto  el  carácter  sangriento  que,  como  de 
costumbre,  é  innaUi  propensión,  quería  dar  á  esta  obra  de 
sus  razzias.  Antes  hemos  dicho  que  una  pequeña  van- 
guardia á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Echevarría, 
desprendida  de  la  división  del   Coronel   Videla   Castillo, 
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que  esperaba  segunda  órdea  del  General  Paz  para  mar- 
char sobre  Cuyo,  había  llegado  y  posesionádose  en  San 
Luís.  Un  día,  un  bizarro  joven  francés,  oficial  de  los  Co- 
raceros de  la  Guardia  del  General  Paz,  apellidado  Bruys, 
pariente  del  almirante  de  ese  apellido  en  el  primer  impe- 
rio francés,  ese  joven,  decíamos,  apareció  extraviado  en 
ese  camino,  cruzándolo  sin  guía,  á  inmediaciones  de  ese 
cuartel  general  de  Quiroga,  el  Retamo.  Tomado,  llevó- 
sele  á  su  presencia,  y  bajo  pretexto  de  tomarlo  por  espía 
del  enemigo,  y  de  usar  de  represalias  hacia  el  General  Paz, 
á  quien  acusaba  de  haber  hecho  fusilar  á  oficiales  suyos 
prisioneros,  mandó  el  sanguinario  caudillo  ejecutar  en  el 
acto  aquel  desgraciado  joven.  Ha  díchose  que  Quiroga 
ofrecióle  un  puesto  en  su  ejército  con  dos  ó  tres  grados  más 
al  que  tenía  en  el  del  General  Paz  (teniente  V)  que  el  va- 
liente y  distinguido  oficial  despreció  con  nobleza  y  firme 
abnegación. 

En  ejecución  de  su  plan  de  campaña,  Quiroga  había 
ordenado  al  General  Vi Uafañe  se  pusiera  inmediatamente 
en  marcha  desde  Catamarca,  donde  se  hallaba  con  una 
fuerte  división  hacia  la  parte  Norte  de  Córdoba  para  ope- 
rar en  combinación. 

Llegando  aquel  con  su  principal  ejército  á  los  campos 
de  Oncativo,  Provincia  de  Córdoba,  el  General  Paz,  por 
una  habilísima  operación  en  el  orden  de  sus  marchas, 
le  salió  al  encuentro  al  invasor  cuando  este  aún  no   ki^i 
esperaba,  ganándole  completamente  la  victoria  de  aque^ 
nombre,  ó  de  otro  modo,  Impira  ó  Laguna  Larga,  cayC> 
prisionero,  entre  otros  jefes  y  oficiales,  su  mayor  genera/ 
Aldcio,  fueron  rendidas  su  infantería  y  artillería,  tomados 
su  parque  y  bagajes,  municiones,  etc.,  escapando  Quiroga 
con  algunos  de  caballería,  á  favor  de  su  buen  caballo,  an- 
dando  sin  pararse  hasta  llegar  á  Buenos  Aires.    La  divi. 
sion  de  Villafane,  que  no  alcanzó  al  campo  de  batalla  eii 
tiempo  oportuno,  fue  tomada  toda  por  capitulación.   Esta 
victoria  tuvo  lugar  el  25  de  Febrero  de  1830. 
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II. 


La  grande  acumulación  de  los  graves  sucesos  que  se 
■desenvolvieron  sobre  la  Provincia  de  Mendoza  desde  el  10 
de  Agosto  de  1829  que  acabamos  de  describir,  nos  ha  hecho 
-olvidar  aquellos  que,  al  mismo  tiempo  tenían  lugar  en  sus 
vecinas  de  San  Luís  y  San  Juan,  íntimamente  ligados  con 
los  de  aquella.  Necesitamos  pues,  una  vez  que  nos  ocupa- 
mos de  las  tres  que  componían  la  antigua  de  Cuyo,  echar 
una  mirada  retrospectiva  para  completar  así  el  plan  que 
hemos  adoptado  en  estos  Recuerdos  Históricos,  observando 
extrictamente  el  orden  cronológico  y  de  unidad  en  la  na- 
rración. 

Hemos  visto  que  San  Juan,  enteramente  sometido  á  la 
aterradora  dominación  de  Quiroga,  bajo  la  degradada  ad- 
ministración de  don  José  María  Echagaray  Toranso,  te- 
niendo por  su  Ministro  al  petulante  y  ambicioso  joven  doc- 
tor Francisco  Ignacio  Bustos,  sobrino  del  Gobernador  de 
Córdoba  General  don  Juan  Bautista  Bustos,  había  ido 
<;omo  aliado,  prestando  sus  fuerzas  y  recursos  á  sofocar  la 
revolución  del  10  de  Agosto  en  Mendoza  y  á  contribuir  a 
los  horrores  y  ruina  que  esta  infortunada  Provincia  sufrió 
en  esa  época.  El  lector  ha  leído  la  inicua  y  única  corres- 
pondencia habida  entre  ese  Ministro  de  Gobierno  de  San 
Juan  y  el  General  de  Vanguardia  Villafañe,  en  la  que  am 
bos  ostentan  con  escándalo  la  sed  de  sangre  y  exterminio 
que  les  dominaba  contra  los  unitarios  de  ambas  provin- 
cias. 

Ese  solo  acto  bastaría  para  evidenciar  las  crueldades,  el 
despotismo  y  las  persecuciones  más  arbitraríais  é  injus- 
tas que  sufrieron  los  ciudadanos  de  la  o])osic¡ón  en  San 
Juan,  bajo  el  exaltado  Ministro  Bustos.  Para  aprestar  la 
¿segunda  expedición  contra  el  General  Paz,  ninguno  de  los 
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instrumentos  serviles  de  Quiroga,  fué  más  activo  y  oficióse^ 
á  costa  del  pueblo  de  San  Juan,  que  el  doctor  Bustos.  Con- 
tribuciones, secuestros,  exacciones  de  todo  género  sobre^ 
los  unitarios  sanjuaninos  para  montar  una  maestranza, 
para  aprestar  caballos,  muías  y  toda  clase  de  elementos 
de  guerra,  le  hicieron  odioso  y  aborrecido.  Hasta  en  sus 
extravagantes  producciones  periodísticas  en  San  Juan  y 
Mendoza,  en  los  ridículos  títulos  con  que  las  bautizaba, 
se  veía  el  furor  que  le  dominaba  de  guerra  á  muerte  á  los 
unitarios.  El  Yunque  Republicano,  en  la  primera,  La  Fra- 
gua Republicana,  en  la  segunda  de  esas  dos  ciudades,  en 
donde  estuvo  el  secretario  de  Quiroga,  cuando  este,  para 
organizar  su  ejército  de  1829  á  1830,  tenía  que  entenderse 
di|)lomáticamentecon  el  Gobierno  de  Mendoza  y  también 
con  el  Cónsul  de  la  República  de  Chile,  con  ocasión  del 
asilo  que  este  había  prestado  en  su  residencia  á  algunos 
de  los  perseguidos  unitarios. 

Muy  luego  volveremos  á  encontrar  al  Ministro  Bustos 
en  la  desgracia,  viniendo  á  experimentar  un  desastroso  fin 
en  el  mismo  pueblo  que,  siendo  extraño  de  él,  tanto  había 
oprimido  y  vejado. 

En  cuanto  á  San  Luís,  después  de  su  momentánea  ocupa* 
ción  por  fuerzas  en  reducido  número  del  General  Paz,  alas 
órdenes  del  Comandante  Echavarría,  fué  visitado  en  su 
transito  á  Córdoba  por  Quiroga,  llevando  su  segunda  inva- 
sión contra  esta  Provincia,  replegándose  en  oportunidad" 
aquel  jefe  al  cuartel  general  del  expresado  General  Paz. 

Entretanto,  hemos  visto  que  Mendoza,  pasada  la  época 
dv\  terror,  vuelta  á  su  puesto  la  administración  Corvalán, 
se  mantenía  tranquila  y  procuraba,  aunque  penosamente, 
dar  algunos  pasos  hacia  su  restablecimiento.  Sin  embargo, 
su  gobierno  (pie  se  había  prestado  como  el  primero  á  auxi- 
liar al  vándalo  (,)niroga  con  hombres,  dinero,  armas  y  otros 
elementos  de  giuM'ra  para  una  invasión  contra  Córdoba, 
que  allí  mismo,  en  su  territorio,  se  había  organizado  ese 
ejército,  no  estaba  trancpiilo,  conociendo  la  inmensa  res- 
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ponsabilídad  que  en  ese  acto  de  gratuita  hostilidad  contra 
un  pueblo  hermano,  que  en  nada  le  había  ofendido,  asu- 
mía. No  dudaba,  que  un  éxito  desgraciado  de  esa  expedi- 
ción, un  fracaso,  muy  frecuentes  en  la  guerra,  le  entregaría 
indefensa,  sola  aislada,  á  las  represalias  muy  justas  á  las 
debidas  reparaciones  que  le  exigía  el  afortunado  vencedor. 
Pero  parecía  que  de  esto  no  se  apercibían  puesto  que  no  se 
les  veía  tomar  ninguna  medida  de  precaución,  en  tiempo,  y 
que  llegaría  á  ser,  si  no  eficaz  del  todo,  porque  no  podía  ser 
atendida  su  completa  falta  de  defensa,  al  menos,  que  sal- 
vara honorablemente,  sin  mancha,  sin  comprometer  los 
sagrados  intereses  del  país,  sus  personas  y  las  de  su  círculo. 

Muy  pronto  vamos  á  ver  que,  no  haciendo  atención  á 
43st¿is  graves  consideraciones,  ese  Gobierno  y  sus  allegados 
en  la  parte  más  notable,  se  vieron  arrastrados  por  sus 
errores,  por  su  pertinacia  y  funesta  obsecación  en  esas 
luchas  de  los  partidos  políticos,  á  un  fin  cruelmente  desasr 
troso  y  sensible  para  sus  compatriotas,  aún  sus  mismos 
contrarios  en  opinión. 

Continuemos  ahora,  después  de  este  breve  paréntesis,  el 
curso  de  la  general  narración  que  interrumpimos. 


III. 


Alcanzada  por  el  General  Paz,  la  completa  y  espléndida 
victoria  de  Oncativo,  muy  luego  hizo  marchar  hacia  Cuyo 
la  división  del  Coronel  Videla  Castillo,  hijo  de  Mendoza, 
para  poner  en  libertad  á  esas  Provincias  oprimidas  poi  los 
caudillos  que  acababa  de  vencer  sejijunda  vez  y  pedir  á  sus 
respectivos  Gobernadores  del  régimen  arbitrario,  la  justa 
reparación  de  los  agravios  y  perjuicios  que  habían  inferido 
á  la  de  Córdoba,  llevándole  conjuntamente  una  guerra  in- 
motivada y  bárbara. 
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Esa  división  se  componía  de  las  tres  armas,  á  saber,  d© 
batallón  2  de  línea  de  qne  era  jefe  el  mismo  Coronel  Videla 
Castillo,  de  2  piezas  de  artillería  de  campaba,  y  de  uv 
escuadrón  del  regimiento  de  coraceros  déla  guai-dia,  á  las 
órdenes  de  su  comandante  don  Santiago  Albarracín.  Ve- 
nía incorporado  á  esas  fuerzas  el  contingente  de  Salta, 
mandado  por  esta  Provincia,  como  aliada  de  la  de  Córdo- 
ba á  las  órdenes  del  General  Paz  y  que  había  tenido  parte 
muy  gloriosa  en  la  batalla  de  Oncativo.  Consistía  en  im 
regimiento  de  caballería  al  mando  del  Coronel  don  Manuel 
Pnch,  y  que  desde  Mendoza  seguiría  sn  marcha  á  Salta. 

Poro  el  Gobierno  de  Córdoba,  inspirado  por  una  política 
conciliadora  y  de  sentimientos  fraternales  hacia  los  pueblos 
hermanos,  envió  en  este  sentido  sus  despachos  á  los  6o- 
beruadores  de  San  Luís,  Mendoza  y  San  Juan,  invitándo- 
los á  que  por  medio  de  tratados,  sin  llegar  al  empleo  de 
la  fuerza,  dejasen  en  plena  libertad  á  los  pueblos  de  su 
mando,  de  elegir  sus  respectivas  autoridades,  notorio  como 
era  el  régimen  arbitrario  y  despótico  en  que  los  tenían 
como,  en  efecto,  lo  probaba  por  otra  parte,  la  guerra  injus- 
ta y  vandálica,  que  ellos,  los  citados  Gobernadores,  ha- 
bían, en  (los  ocasiones,  llevado  contra  su  hermano  el  de 
Córdoba.  Tales  despachos,  precediendo  de  algunos  días 
á  la  marcha  de  la  división  Videla  Castillo,  los  condujo 
don  .losé  Correa,  á  quien  ya  conocen  nuestros  lectores. 

El  (íobierno  de  ^Mendoza,  prestándose  á  aquella  invita- 
ción, nombró  por  sus  comisionados  para  entenderse  con 
el  de  Córdoba,  jefe»  de  dicha  división,  plenamente  auto- 
rizado al  efecto,  á  los  señores  Presbítero  Doctor  don 
Juan  Anlonii)  Sosa  v  don  .luán  Francisco  Gutiérrez,  el 
niisuu>  que  fué  secretario  de  Aldao,  (don  Félix),  cuando 
fué  facultado  ompitmodamcNte  para  arrancar  al  pueblo  de 
Mendoza  la  contribución  de  los  cien  mil  pesos.  Tuvieron 
lu-den  esto<  comisionados  lie  salir  inmediatamerte  al  en- 
cuentro del  de  Córtioba  y  lleiraron,  en  efecto,  á  la  «Represa 
de  Peñalo/a  \  una  ó  dos  Iciruas  antes  de  la  ciudad  de  San 
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\.\iís  y  en  donde  ya  se  encontraba  con  su  secretario  par- 
ticular don  José  Luís  Calle,  el  Coronel  Videla  Castillo. 
Abriéronse  inmediatamente  las  negociaciones,  cruzándose 
entre  ambas  partes,  las  previas  comunicaciones  de  estilo, 
proponiéndose  por  la  del  Gobierno  de  Córdoba  en  pro 
yecto,  el  siguiente: 

^Convenio  preliminar  de  paz  y  amistad  entre  Jos  Exmos. 
Gobiernos  de  Córdoba  y  Jfewíío^a.— Habiendo  existido  des- 
graciadamente declarada  la  guerra  entre  las  Provincias  de 
Córdoba  y  Mendoza,  y  deseando  ardientemente  sus  res- 
|)etivos  Gobiernos  restablecer  la  buena  inteligencia  que 
nunca  debió  dejar  de  existir  entre  pueblos  hermanos,  han 
convenido  el  autorizar  Comisionados  por  ambas  partes  para 
qnetransen  y  finalicen  las  hostilidades;  á  este  fin  han  nom- 
brado, S.  E.  el  General  en  jefe  del  Ejército  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Córdoba,  al  señor  don 
José  Videla,  Jefe  General  de  la  División  de  Vanguardia, 
y  S.E.  al  señor   Gobernador  y  Capitán  General  de    la 
IWincia  de  Mendoza,  á   los   señores  doctor  don  José 
Antonio  Sosa  y  don  Juan  Francisco  Gutiérrez,  quienes 
líabiendo  cangeado  sus  respectivos  plenos  poderes,  y  en- 
ííontrandoen  oposición  las  instrucciones  de  ambas  comi 
siones,  la  de  Mendoza,  deseosa  de  evitar  la  guerra  que 
indispensablemente  se  va  á  llevar  á  la  Provincia  que  re- 
presenta, ha  ofrecido  al  señor  Comisionado  del  Exmo.  de 
Córdoba,  negociar  con  su    poderdante  la  aprobación  y 
ratificación  del  convenio  que  á  continuación  se  detalla, 
bajo  las  condiciones  que  en  él  se  determinan. 

Artículo  1**  El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Mendoza 
publicará  en  el  término  de  siete  días  de  la  fecha  de 
este  convenio  una  garantía  general  para  todos  los  indi- 
viduos que,  víctimas  de  las  contiendas  intestinas,  se  han 
refugiado  en  los  territorios  limítrofes.» 

Art.  2®  En  el  mismo  término  que  se  indica  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  darán  las  órdenes  convenientes  para 
que  los  individuos  desterrados  por  causas  políticas,  ó  que 
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se  hallen  presos   en  la  Provincia,  se  les  ponga  en  ab 
hita  libertad  j  seles  faciliten  los  medios  de  segundad  qf 
necesiten  para  restituirse  á  sus  hogares. 

Art.  3«  Toda  contribución,  préstamo  ó  exacción  que  5- 
verifique  por  dicho  gobierno  desde  el  recibo  del  presenil 
convenio,  se  considerará  como  una  contravención  funda- 
mentíil  de  él. 

Art.  4*»  En  lo  sucesivo  no  se  perseguirá  á  persona  algu- 
na por  sus  opiniones  políticas. 

Art.  5**  El  Geíe  General  de  la  división  de  vanguardia 
á  nombre  del  Exmo.  Gobierno  de  Córdoba  se  comprome- 
te á  prestar  una  garantía  en  lo  futuro,  á  los  individuos 
que  componen  la  actual  administración  por  los  compro- 
misos contraidos  en  la  guerra  civil  interior  y  exterior  de 
la  Provincia,  haciendo  respetar  sus  personas  y  propie- 
dades, en  las  que  no  recibirán  perjuicios  por  pi*etexto 
alguno. 

Art.  6"  Igual  garantía  se  dáy  se  asegura  por  el  mismo 
Jefe  General  á  todos  los  adictos  á  la  misma  adminis- 
tración. 

Art.  7«  El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Mendoza  dele- 
gará el  mando  político  y  militar  á  las  veinticuatro  honis 
do  verificado  el  cange  de  las  ratificaciones,  debiendo  ha- 
cerlo en  persona  que  no  haya  pertenecido  activamente  á 
los  ()artidos  beligerantes. 

Art.  8°  El  Gobierno  Delegado  fijará  un  término  que  no 
l)ase  de  treinta  días  para  las  elecciones  de  representantes 
y  que  no  baje  del  necesario  para  el  regreso  de  los  deste- 
rrados, presos  ó  refugiados  en  los  territorios  limítrofes. 

Art.  9."  Verificada  la  elección  de  Representantes  en  con- 
formidad con  las  leyes  vigentes  de  la  Provincia,  se  reu- 
nirá la  I.egislatura  á  la  mayor  brevedad  para  que  cree  el 
gobieriu)  lo»>ílimo  que  debe  regirla. 

Art.  10.  La  división  de  vanguardia  del  ejército  conti- 
nuará su  marcha  hasta  la  ciudad  de  Mendoza  con  el  ob- 
jeto de  que  apoye  el  cumplimiento  de  las  presentes  estipu- 
Uiciones. 
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^rt.  11.  Toda  la  fuerza  armada  de  línea  y  de  milicia 
^Ue  exista  en  la  Provincia  se  pondrá  bajo  las  órdenes  del 
^^fe  General  de  Vanguardia  por  el  Gobierno  Delefí:ado  en 
^l  mismo  día  que  este  reasuma  el  mando. 

Art.  12.  La  división  de  Vanguardia  garantirá  la  seguri- 
dad y  orden  en  la  Provincia  por  todo  el  tiempo  que  lo 
necesite,  ó  hasta  tanto  que  ordene  su  regreso  S.  E.  el  Ge- 
neral en  Jefe. 

Art.  13.  Dicha  división  deberá  ser  expensada  por  la  Pro- 
vincia de  Mendoza  durante  el  corto  término  que  en  ella 
haga  su  mansión  y  costearle  su  regreso. 

Art.  14.  Llegado  el  término  en  que  deben  practicarse 
las  elecciones  populares,  la  División  de  Vanguardia  hará 
una  ausencia  de  tres  días  fuera  de  la  ciudad  y  arrabales 
para  dejar  la  mayor  libertad  posible  en  las  elecciones. 

Art.  15.  El  presente  convenio  deberá  ser  ratificado  en 
el  término  de  siete  días  por  los  Exmos.  Gobiernos  de  Cor 
deba  y  Mendoza. 

Art.  16.  El  cange  de  las  ratificaciones  se  verificará  en 
el  acto  que  la  del  Exmo.  Gobierno  de  Córdoba  llegue  al 
campamento  general  de  la  división. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nos,  los  abajos  firmados,  comi- 
sionados por  los  Exmos.  Gobiernos  de  Córdoba  y  Men- 
doza, en  virtud  de  nuestros  poderes  firmamos,  el  presente 
Convenio  condicional. — Hecho  en  la  Represa  de  Peilaloza 
á  los  tres  días  del  mes  de  Abril  del  año  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  mil  ochocientos  treinta. — José 
Vidéla.— Doctor  José  A.  Sosa.—Jxcan  Francisco  Gutiérrez- 

Signado  este  convenio  por  los  respectivos  comisionados 
de  ambas  partes  contratantes  y  retirándose  los  de  Mendo- 
za á  ponerlo  en  manos  de  su  Gobierno  para  obtener  su  ra- 
tificación y  correspondiente  cange,  llegaban  á  la  sazón 
los  enviados  del  Gobernador  de  San  Juan,  Echagaray 
que  permanecía  en  su  puesto  con  su  ministro  Bustos,  á  la 
ciudad  de  San  Luís.  Ellos  eran  el  Presbítero  Centeno  y 
don  Ignacio  José  Sánchez.  El  jefe  General  de  Vanguardia 
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Con>nel  Videla  Ca^iillo,  les  dirísió  en  el  acto  una  no 
oficial.  \n\  itándolo5  á  abrir  conferencias  con  ellos  para  u  r. 
convenio  {irelíminar  de  paz  v  amistad  con  el  Gobierno  s?r 
jioderdanie.  investido  como  él  se  encontraba,  de  los  bastan- 
tes plenos  iHxieres.  al  efecto  por  el  Gobierno  de  Córdoba. 
Su  ci>niesiac¡«'»n  fué  que.  en  obser^-ancia  de  sus  instruccio- 
nes, no  p^.MJían  aceptar  aquella  invitación;  pues  ellas  les 
prescribían,  avistarse  al  noble  fin  de  su  misión,  personal- 
mente, con  S.  E.  el  General  en  Jefe  Gobernador  de  Gordo- 
}^.  En  efecto,  continuaron  su  marcha  á   esa  Provincia. 
ÍJevaban  de  su  secretario  á  don  Valentín  Maradona,  per 
sona  sin  aptitudes  para  e<e  destino. 

>¿o  habiendo  el  Gobierno  de  Mendoza,  vencídose  con 
exceso  el  término  estipulado  para  la  ratificación  del  con- 
venio de  la  Represa  de  Peñaloza.  contestado  una  sola  pala- 
bra, V  por  el  contrario  snianlando  un  silencio  descortés  y 
que  argfp'a  mala  fe  de  su  parte,  como  lo  vamos  á  ver  ense- 
ixuida,  el  jefe  de  vangnarlia.  emprendió  su  marcha  al  íren- 
lede^u  <hvisi«>n. desde  aquel  lugar  hacia  la  ciudad  de  Men- 
•loza.  el  4  <le  Abril,  dirigiendo  á  sus  soldados  la  siguiente 
proclama. 

í;  S'»^daJos.'  Ya  pisareis  luego  el  territorio  de  la  Provin- 
cia de  Mendoza  que  habéis  venido  á  libertar,  y  ella  debe 
ser  un  nuevo  teatro  que  se  ofrece  á  nuestros  esfuerzos  y 
nuestra  gloria.  l"n  pueblo  entem  os  aguarda  con  impa- 
ciencia: porque  espera  de  vosotros  ese  bienestar. 

-;  Salteítos.'  La  obra  magnánima  de  la  virtud  y  del  va- 
lor debe  ci^mpletai-se  con  vuestra  cooi>eración.  Habéis 
rendido  erandes  servicios  á  la  causa  del  orden  y  fijado 
-iobre  vuestra  conducta  gloriosos  ivcuenlos.  Yo  os  felicito 
por  la  constancia  y  decisión  que  manifestáis. 

/  Pantanos!  Los  que  han  promovido  todo  género  de  de- 
sórdenes sobre  el  territorio  de  San  Luís,  son  los  enemigos 
más  peligrosos  que  tenéis:  vuestro  coraje  debe  contribuir 
á  contenerlos. 

* ¡ Cordoheses .'  Las  armas  de  la  Provincia  á  que  perte 
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t\eceis,  han  fijado  sobre  sí  el  crédito  que  les  corresponde 
V>or  sus  grandes    victorias;  yo  formo  pues  las  mejores 
esperanzas  de  la  comportación  futura  de  vosotros. 

^¡Soldados  del  Ejército!  La  empresa  de  vuestra  cons- 
tancia está  para  concluirse.  Sois  valientes,   y  solamente 
os  recomiendo  por  ahora,  la  más  exacta  disciplina  y  la 
moral  más  rígida.  Ellas  os  han  formado    una  gran  repu- 
tación, y  hoy  día,  más  que    nunca,  debéis    asegurarla — . 
José  Videla*. 

A  su  arribo  á  Corocorto  (hoy  Villa  de  la  Paz,  40  leguas 
de  la  Capital  de  Mendoza),  el  mismo  Gefe  de  Vanguar- 
dia, expidió  esta  otra  proclamación,  á  los  habitantes  de 
esa  Provincia. 

*¡ (Compatriotas!  Ya  tenéis  en  el  seno  de  la  Provincia, 
"ñaparte  del  ejército  que  viene  cerca  de  vosotros  p^ira 
«segurar  la  expresión  libre  de  vuestras  voluntades,  ani- 
quilando la  licencia  y  el  despotismo,  al  mismo  tiempo. 
Si  el  Gobierno  que  tenéis  no  cede  á  transacciones  pacífi- 
^s,  no  esperéis  por  esto,  que  las  armas  del  ejército  se 
^ííiplearán  en  otra  cosa,  que  en  daros  la  libertad.  A  na- 
die se  castiga  por  sus  opiniones  políticas  y  privadas;  ellas 
^0  se  combaten;  los  actos  criminales  serán  los  que  des- 
aparezcan. 

'¡Milicianos!  A  vosotros  me  dirijo  para  anunciaros,  que 
en  la  división  que  presido  encontrareis  á  los  mismos  que 
fueron  conducidos  á  combatir  contra  nosotros.   Consul- 
tadles, y  ellos  os  dirán  la  protección  conque  les  ha  re- 
cibido el  ejército  que  hoy  les  vuelve  á  sus  hogares.   Aban- 
donad pues,  la  causa  de  los  que  os  han  conducido  tantas 
veces  al  sacrificio  por  satisfacer  aspiraciones  particulares. 
A  vuestros  ojos  senos  ha  hecho  aparecer  como  enemigos 
de  la  religión  y  délos  intereses  vitales  de    la  Provincia; 
pero  pueblos  enteros  os  testificarán  la  iniquidad  de  esta 
calumnia.  Defendemos  la  libertad,  el  honor,   la  moral  de 
los  pueblos  y  la  religión  por  consiguiente;  cotejad  nues- 
tros procedimientos  con  los  excesos   inauditos  de  los  que 
os  sacrifican  y  marcad  vuestra  conducta.  —  José  Videla.* 
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El  Comandante  don  Santiago  Albarraeín  incorpoK-tí^*^ 
á  la  división  con  su  escuadrón  de  coraceros  allí  eii  C^^^ 
roccirio. 


rv\ 


En  fSias  circunstancias,  la  administración  Corvalán 
negándose  ó  ratificar  el  convenio  de  la  Represa  de  Pe- 
fialoz^.  sin  dar  de  ello  aviso  oficial  al  Comisionado  del 
Gobierno  de  Córdolm,  conferida  |>or  el  Coronel  don  José 
Aldao  v  sus  paniaguados,  dispuso  reunirías  pocas  mili- 
cias de  cal^allería  con  que  contaba  y  ponerse  en  marcha 
hcicia  la  ironiera  Sud  de  la  Provincia,  apresuradamente. 
Allí  intentaban  estos  malos  ciudadanos,  hacer  i-esistencia 
á  la  división  de  vanguardia  del  ejército  del  General  Paz. 
aiín  cuando  no  fuese  má¿  que  para  ver  de  conseguir  con 
un  ttjwíraio  de  fuerza,  recabando  la  alianza  de  l^incheyra 
y  lie  K»>  indios,  un  tratado  más  ventajoso  para  ellos  que 
el  que  acalcaban  de  estipular  y  firmar  en  aquél  lugar 
de  San  Luis  sus  comisionados, 

Hajo  lau  iuu'uo  plan.  [»ara  llevarlo  á  término  el  Gober- 
naiiiu*  Ci»rvaián.  entregado  eumpleía mente  á  don  José  Al- 
dao, eu  uietiio  de  la  ruina  y  devastación  á  que  esos  mis- 
nu»s  lunnbivs.  con  sus  aliados,  habían  reducido  á  Mendozii, 
procedió  á  haeer  pesar  sctbre  sus  habitantes,  nuevas  y  fuer- 
ie>  exa».eioi.es  en  ranero,  ganados  de  toda  especie,  víveres 
y  perireo:u»s  de  ii»dt»  género  para  emprender  esa  su  des- 
cabeüaiia  eanipaña.  E¡  nuiueri»  de  carros  que  aprestaron 
era  inmenso.  Auia*.»  inienu»  llevarse  las  mercaderías  de 
Io>  eouiereiaiiies  y  niuchi»s  i^ios  i»bjeios  de  valor  del  Es- 
lado  y  délos  pariloulares.  que  no  consiguió,  porque  los 
unuiienios  eniu  aj»re:nianie>.  iniernada  víi  á  marchas  for- 
zadas al  lerriioriu  de  la  Pro\  ineia.  la  división  del  Coronel 
Videla  CiiSiilio. 
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Corvalán,  apurado  por  esta  situación  azarosa  que  él 
mismo  se  había  traído,  emprendió  sus  marchas  rodeado 
de  sus  principales  adeptos,  de  algunos  soldados  y  seguido 
de  un  considerable  tren  de  pertrechos  y  equipajes,  des- 
pachando adelante,  como  sus  comisionados  cerca  de  Pin- 
cheyra  y  los  principales  caciques  de  la  Frontera,  á  don  Jo- 
sé Ihirnes  y  don  Tadeo  Monasterio,  habiendo  delegado  el 
mando  de  la  Provincia  en  don  Pedro  Molina. 

Entretanto,  el  8  de  Abril  habían  líegado  las  ratificacio- 
nes á  Mendoza,  del  convenio  de  la  Represa  por  parte 
del  Gobierno  de  Córdoba,  cuando  en  esa  ciudad  ya  no 
existía  Gobierno,  desamparándolo  el  mismo  Delegado  Mo- 
lina que  marchó  á  incorporarse  á  Corvalán,  Aldao,  don 
J<»sé,  que  al  tiempo  de  salir,  intentó  poner  á  saco  este 
pueblo  de  su  nacimiento,  felizmente  se  lo  impidió  la  noticia 
de  la  próxima  llegada  de  los  coroneles  Albarracín  y  Vi- 
déla  (don  Luís  de  las  fuerzas  de  San  Luís),  de  la  división 
de  vanguardia,  temiendo  le  cortasen  la  retirada. 

El  10  de  Abril,  entraron  á  la  ciudad  100  hombres  de  la 
división  de  vanguardia,  siendo  recibidos  con  entnsiastas 
vivas  y  expléndidos  festejos.  Antes  de  esto,  y  á  consecuen- 
cia de  la  fuga  del  'delegado  Molina,  los  miembros  de  la 
judicatura  se  habían  reunido,  y  determinado,  á  fin  de  que 
el  pueblo  no  permaneciera  en  acefalía,  nombrar  un  go- 
bernador interino  que  recayó  en  la  persona  de  don  Tomás 
Godoy  Cruz.  Estos  jueces  habían  sido  invitados  á  ese 
procedimiento  por  el  Coronel  Videla  Castillo  desde  su 
campamento,  mandándoles  para  ponerse  de  acuerdo  al 
efecto,  á  su  secretario  particular  el  señor  don  José  Luís 
Calle.  El  señor  Godoy,  con  general  aprobación,  aceptó  y 
tomó  posesión  del  puesto  y  nombró  por  su  ministro  al 
mismo  señor  Calle.  El  Coronel  Albarracín  con  su  corta 
fuerza  de  coraceros  había  alcanzado  la  retaguardia  de  Al- 
dao arrebatándole  un  buen  número  de  vacunos  y  caballos 
que  arreaba  robados. 

El  día  28  del  mismo  mes,  habiéndose  ya  elegido  por  el 
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pnebio  la  nueva  legislatura,  ella  procedió  á  nombrar  ur 
gobernador  provisorio  obteniendo  la  mayoría  de  votos?  ^J 
Coronel  don  José  Videla  Castillo,  quien  en  posesión  cl^^ 
mando  de  la  Provincia  nombró  de  su  ministro  generai    "^ 


mismo  señor  Godoy  Cruz.  El  señor  Calle  quedó  en  e 
iulministración  como  oficial  mayor.  De  1*»  don  Juan  Gtia^ 
berto  Godoy  (nuestro  célebre  vate)  y  de  2®  el  que  traz 
estas  páginas. 

En  la  Introducción  á  nuestros  Apuntes  cronológicos  par 
servir  á  la  Historia  de  la  antigua  Provincia  de  Cuyo,  que 
publicamos  separadamente,  en  folleto,  en  Mendoza  el  año 
1855,  por  la  imprenta  del  diario  El  Cofistitucional ,  y  que  por 
los  muchos  datos  estadísticos  que  contiene  de  aquel  pue- 
blo reproducimos  en  el  4<^  tomo  del  Registro  Estadístico 
Xacional,  b¿\jo  nuestra  dirección.  En  esa  Introducción 
ilecimos,  tr¿;zamos  fiel  y  exactamente  el  cuadro  de  esa  la- 
boriosa y  progresista  administración.  Para  no  cansar  al 
lector  copiándola  aquí  de  nuevo,  lo  remitimos  á  cualquiera 
de  aquellas  dos  publicaciones,  donde  se  encuentra,  sin  omi- 
tir por  eso  de  dar  al  pi-esente  un  breve  i'esúmen  de  él  así 


como  sigue. 


El  Gobernador  Videla  Castillo,  con  Ja  acertada  elección 
de  su  Ministro  Gotloy  Cruz,  hombre  eminente,  de  superior 
inteliirencia.  de  vasta  instrucción  v  distin^^uido  ffénio  ad- 
ministrador,  dio  un  pt>deroso  y  proficuo  impulso  á  la 
airninada  y  oprimida  Provincia  de  Mendoza.  Despertóse 
entonces  el  más  anloroso  espíritu  público  por  el  bien  pro 
comunal,  por  los  adelantos  ile  todo  género  en  los  varios 
ramos  á  cariro  ilel  Gobierno.  Los  ciudadanos  todos  se 
entreíraron  con  conlianza  y  decisión  agrandes  empresas 
en  el  comercio  y  muchas  otras  industrias,  que  el  rico  suelo 
de  esa  Pro\  lucia  brinda  al  hombre  emprendedor  y  amigo 
del  trabajo.  Sacudióse  de  parte  de  los  ciudadanos  hi  apa- 
tía y  pasiva  inacción  en  que  los  habían  mantenido,  por  la 
cosa  i)úl)l¡ca  y  de  sus  propii»s  intereses,  el  reiimdo  de  los 
caudillos  que  habían  impuesto  como  sistema  de  Gobierno 
el  arl>itrar¡o  v  el  terror. 


SOBBE  LA  PROVINCIA   DE   CUYO  803 


Se  restablecieron  j  aumentaron  en  mucho  los  establecí - 
ííiientos  de  educación  primaria  y  superior   para  ambos 
sexos.    La  administración  de  justicia  fué   dotada  de  un 
personal  digno  é  idóneo.     Fué  creado  el  Consulado  de 
tJoinercio.  Abierta  de  nuevo  la  biblioteca.  Mejor  organi- 
^-£ido  el  Departamento  de  Policía.  Nombráronse  Comisio- 
nes para  el  fomento  de  varias  industrias,  de  minas,  de 
*^i'tes  y  oficios,  de  educación,  de  agricultura,  para  levan- 
ta.r  el  catastro  de  la  Provincia  y  otras. 

Dos  periódicos  hebdomadarios  se  fundaron,  que  estimu- 
'^l:>an  con  su  ilustrada  acción,  el  desarrollo  cada  vez  más 
*^otivo  y  eficaz  de  esos  progresos.  El  nuevo  Eco  de  los 
-^^^es,  i-edactado  por  don  Francisco  Borjas  Correas  y  don 
^-•v.iís  José  Calle,  y  El  Coracero,  satírico,  escrito  en  verso 
l^C^r  don  Juan  Gualberto  Godoy. 

La  nueva  legislatura  componíase  de  jóvenes  liberales  y 
^^  instrucción,  entre  los  que  se  distinguían  por  su  elocuen- 
cia, González,  (don  Marcos),  Gil,  (don  Vicente),  Bardel,  (don 
-Agustín),  y  de  hombres  de  más  edad,  de  palabra  fácil  y  de 
l^ábil  consejo,  tales  como  don  Anacleto  García,  acreditado 
^iiédico,  el  canónigo  Gniraldes,  antiguo  Rector  del  Colegio 
^le  Mendoza  y  otros.     Muy  luego  de  su  instalación,  esta 
H.  Corporación  se  dirigió  al  Poder  Ejecutivo,  acomijañán- 
ilole  una  sanción  por  la  que   determinaba,  se  procediese 
inmediat¿imente  á  levantar  una  sumaria  información  con- 
tra  los  crímenes  y  atentados  cometidos  en  Mendoza  por 
don  José  Félix  Aldao,  prisionero  á  la  sazón  en  Córdoba. 
y  se  pidiese,  al  efecto,  su  persona  al  Exmo.  señor  General 
Paz,  trasladándosele  bajo  custodia  á  Mendoza,  en  donde 
correspondía  ser  juzgado.     El  Gobierno  cum|)l¡ó  esta  re 
solución,    nombrando    fiscal  al  benemérito  veterano   de 
imestra  Independencia,  Teniente  Coronel  del  Ejército  don 
Gerónimo  Espejo,  quien  siguió  con  actividad  y  laborioso 
empeño  para  lo  que  le  ayudaban  sus  talentos  y  aptitudes 
especiales,  en  su  larga  y  dií-tinguida  carrera  en  el  Estado 
Major  General   del  Ejército  de  los    Andes,   ese  famoso 
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proceso  lleró  á  adqnirir  nn  considerable  volumen.  Tam- 
bién eí  Gobierno  solicitó  del  General  Paz  la  entrega  de 
SM  prisioneni  Aldao;  pero  él  negóse  á  ello,  parece  que 
leniendñ  en  raira  de  reservarlo  en  su  poder  para  si  llegaba 
el  caso  de  un  cange  por  oiro  de  los  jefes  de  igual  gradúa- 
oión  que  aquel  de  los  que  tenía  bajo  sus  órdenes,  si  sufría 
iirual  desCTacia. 

Pr»r  esie  uii-iuio  tieuiix>  don  Agustín  Conzubieta,  boli- 
\iano.  y  amigo  del  desveniurado  joven  publicista  Salinas, 
di»n  Ji»sé  María,  víciima  de  la  crueldad  de  don  Félix  Aldao, 
exhumó  su  cadáver  y  le  dedicó  un  sepulcro  bajo  una  loza 
lie  inárm«kl  en  Mendoza,  labrada  y  grabada  por  él  mismo. 
En  oin\  pane  veremos  lo  que  hizo  de  ese  sepulcro  j  de  su 
lápida  el  sacrilego  y  leroz  Aldao.  vuelto  después  á  Men- 
doza. 

Xo  fué  menos  empeñosa  y  contraída  la  administración 
Videla  Castillo,  en  el  ramo  de  guerra.  Atendió  preferen- 
irinente  v  desde  lueffo,  á  la  seguridad  de  la  frontera, 
muiten¡oiidi>  en  sus  fuertes  una  buena  guarnición,  recons- 
ii'iytMido  ol  i!o  San  Carlos,  segiín  las  mejores  reglas  del 
arte  de  la  foniticaciñn.  Arregló  bajo  un  exelente  v  mo- 
«irrno  sistema  las  milicias  de  la  Provincia,  dándoles  jefes 
i?istr!ici«»re^  lio  la  división  de  línea  que  mandaba.  Sobre 
I<»s  re'lncidos  y  irl«»riosos  restos  del  batallón  de  cazadores, 
il;ozmado  en  el  Pilar  oí  22  de  Setiembre  del  año  anterior, 
»*ivó  Miro  con  la  den<»minación  de  Cazadores  del  Pilar, 
«!  :m!ole  pin-  jefe  al  Teniente  Coronel  del  Ejército  don 
I.'»reiizo  Raroala.  ln^mbre  «le  color  y  de  mérito  por  sus 
«rvirios  á  la  carica  i!t»  la  libertad,  desde  soldado  en  la 
L":ar«1ia  nacional  de  Mendv»/.a.  y  después  en  el  ejército  de 
«•:.orari«»n*^s  contra  el  Hiasi!  en  donde  fué  hecho  prisionero. 
Si^ui.S  de-pués  de  su  oanire,  la  división  del  General  Paz. 
í.  ei:«»  ha-^ta  coronel  y  volvió  á  caer  prisionero  de  Quiroga 
e!i  la  l»aialla  <le  la  Cindadela  /rucirnán),  libertándose  de 
la  ^aüuM'ienta  hocatomlve  que  e-e  liorriMe  caudillo  hizo  eje- 
r'WfW  en  liiiMia  ciniiad.  despMÓ<  de  la  acción,  de  los  jefes  j 
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ofi  oíales  más  distinguidos  y  beneméritos  del  Ejército  Nci- 

cionaL  que  muchos  de  ellos  habían  hecho  las  campanas 

rte  Chile,  Perú,  Ecuador  y  Brasil.     Después  nos  ocupare- 

inosde  este  lúgubre  episodio  de  nuestras  guerras  civiles. 

Continuemos  con  la  relación  que  veníamos  haciendo. 

Establecióse  por  ese  tiempo,  1830,  en  Mendoza,  bajo  la 
administración  de  Videla  Castillo,  una  Maestranza  per- 
fecta V  abundantemente  dotada  de  los  elementos  necesa- 
ríos  para  la  compostura  y  aún  construcción  de  armas, 
pam  la  confección  de  toda  clase  de  municiones  y  pertre- 
chos militares,  contándose,  como  se  contaba,  con  hábiles 
obreros  j  con  un  director  en  jefe  de  la  inteligencia  del 
^"spector  Mayor  de  ejército  don  N.  Rivero  (hijo  de  Bue- 
nos Aires). 

í-a  Comandancia  general  de  armas  y  la  Mayoría  de 
*'^xa,  servida  la  primera  por  el  antiguo  Coronel  de  arli- 
"^*'ía  de  los  Andes,  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  y  la 
^ftunda  por  el  Sargento  Mayor  don  José  María  Villanue- 
^^^  perteneciente  al  mismo  ejército  en  su  campaña  <le 
^Ixile,  y  quien  salvó  su  vida  providencialmente,  como  lo 
'^^inos  dicho,  del  degüello  que  cometió  sobre  su  persojia 
^•^  la  horrible  noche  del  22  de  Setiembre  de  1829,  don 
*^  Ulnas  Aldao;  rendían  ambas  secciones  del  servicio  mili- 
*^r  respectivamente  el  completo  lleno  de  sus  deberes. 

Hábil  y  previsor  estratégico  el  ilustre  General  Paz,  >e 
Persuadió  muy  bien  que  después  de  su  última  victoria  eu 
Oncativo,  el  caudillo  inftitigable  (¿uiroga,  volvería  sobre 
él  muy  luego,  ya  entonces  aliado  con  López,  Rosas  y  otros 
del  litoral,  y  con  este  poderoso  auxilio  llegaría,  siquiera 
por  el  número,  á  poner  en  crítica  situación  la  Proviiieia 
y  fuerzas  de  su  mando.  Calculado  todo,  con  ese  golpe 
de  ojo  que  le  distinguía,  libres  de  caudillos  las  Proviucias 
del  Norte  y  las  de  Cuyo,  consideró  llegado  el  momento 
de  celebrar  con  todas  ellas,  por  medio  de  sus  res])ectivos 
comisionados  en  Córdoba,  un  tratado  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva,  á  fin  de  repeler  la  invasión  que  ya  le  amena- 
zaba, de  sus  enemigos  del  litoral.  _  ¿o 
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Con  viva  decisión  aceptaron  las  Provincias  del  Inteac^    ^o 
aquella  invitación.     Muy  luego  estuvieron   reunidos  ^^ 

Córdoba  lus  delegados  de  todas  ellas,  procediendo  á  aj^'^" 
lar  el  tratado  de  alianza  que  hemos  mencionado,  el  q  ^^ 
lué  enseguida  rati6cado  por  las  legislaturas  respectiv^^^^* 
Estos  mismos  delegados.  |>or  mandato  de  estas  y  en  ^ 
nombre,  nombraron  director  de  la  guerra  al  General  Pa^^* 
confirmando  en  seguida,  cada  una,  dicho  nombramiento^ 

No  tenemos  á  la  mano  el  texto  de  ese  tratado  que  h^^ 
sido  ya  publicado  por  otros;  pero,  lo  más  importante  de^ 
él,  estaba  en  los  artículos  relativos  á  la  obligación  en  que 
í^e  encontraban  las  partes  contratantes,  de  concurrir  con 
un  contingente  de  fuerzas  armadas  y  pertrechadas  parala 
tonnación  del  ejército  de  la  defensa  común,  que  se  fijaría 
el  número,  en  proporción  á  su  población  y  recursos,  en 
la  cantidad  de  dinero  con  que  cada  una  debía  proveer 
de  época  en  época,  paní  el  sostén  del  ejército  y  demás 
gastos  de  la  guerra. 

Para  llenar  por  su  parte  Mendoza,  el  contingente  de 
hombres  que  debía  mandar  al  ejército,  hizo  levantar  por 
ilt*  l»ronto  un  regimiento  de  caballería  de  línea,  bajo  la 
denominación  de  Coraceros  de  los  Andes,  dándosele  por 
comandante  al  de  esa  clase  don  José  Félix  Correas  de  Sáa, 
del  antiguo  Ejército  de  los  Andes,  que  volvió  entre  los 
restos  del  benemérito  regimiento  de  Granaderos  á  Caballo, 
después  de  Ayaciiclio,  á  depositar  sus  invencibles  armas 
en  el  Parque  de  Buenos  Aires.  Diósele  la  mayoría  de 
ese  cuerpo  á  don  Juan  Aivllano,  que  habíti  pertenecido 
conuí  oficial  á  Cazadores  á  Caballo,  Escolta  del  General 
San  Martín.  Más  adelante  veremos  la  organización  de 
los  correspoiulieiitos  á  San  Juan  y  la  marcha  de  cada  uno 
úi'  esos  contingentes,  como  el  de  San  Luís,  á  incorporarse 
al  ejército  en  Córdoba. 
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V. 


Knti'e  tanto  que  los  comisionados  del  Gobernador  de 
San  Juan,  Echagaray,  se  dirigían  cerca  del  General  Paz, 
-como  antes  lo  vimos,  para  obtener  un  tratado  de  paz  y 
amistad,  aquel  mandatixrio  era  depuesto  sin  violencia  por 
los  ciudadanos,  huyendo  á  Chile  por  el  camino  de  Uspa- 
Ilata  su  Ministro  doctor  Bustos,  habiendo  sido  alcanzado 
por  los  que  le  perseguían  antes  de  pasar  la  línea  divisoria 
con  aquella  República,  conduciéndosele  á  San  Juan  preso. 
Este  pueblo  había  elegido  á  la  caída  de  Echagaray  al  ciu- 
dadano don  Juan  Aguilar,  que  nombró  su  ministro  á  don 
Gerónimo  de  la  Rosa,  hermano  del  antiguo  teniente  Go- 
bernador de  San  Juan,  doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa, 
del  que  hemos  dado  algunos  razgos  biográflcos  en  estos 
Recuerdos. 

El  Comandante  Albarracín  (sanjuanino),  con  su  escua- 
drón de  Coraceros  de  la  guardia,  fué  destinado  á  la  Pro- 
vincia de  San  Juan  para  guardarla  en  seguridad  y  aumen- 
tar un  escuadrón  más  á  los  Coraceros  á  sus  órdenes.  Mu}' 
luego  levantó  á  este  efecto  bandera  de  enganche,  confiando 
al  joven  don  Domingo  Faustino  Sarmiento  que  habia  toma- 
do [)laza  de  oficial  en  el  referido  regimiento,  la  instrucción 
j-  disciplina  de  los  referidos  enganchados. 

Pero  volvamos  á  la  Provincia  de  Mendoza  á  donde  nos 
llama  un  suceso  grave  y  lamentable  que  por  ese  mismo 
tiempo  tenía  allí  Ijgar. 

El  21  de  Mayo,  mientras  el  Gobierno  había  tomado 
todas  las  medidas  convenientes  para  resistir  la  invasión 
que  el  ex  Gobernador  Corvalán  preparaba  en  el  Sud, 
aliándose  con  los  indios  y  pincheyrinos,  recibió  un  des- 
pacho de  éste  por  el  que  le  invitaba  á  mandar  comisiona- 
dos al  fuerte  úe  Aguanda  el  más  avanzado  hacia  el  interior 
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<lel  desierto  para  entrar  en  arreglos  de  paz,  todo  ello  li 
critaiiiente  dispuesto  para  descuidar  la  vigilancia  del 
bierno. 

Corvalán  se  había  avanzado  hasta  Malargüe,  ja  ii^ 
adentro  del  desierto,  á  tener  una  entrevista  con  el  chouT^ 
//ero  de  los  ladrones  sobre  las  extensas  fronteras  argén 
ñas.  Pincheyra  y  los  principales  caciques  de  las  tribr 
inmediatas,  llevando  en  su  compaña  á  los  señores  doclc 
don  Juan  Agustín  Maza,  á  Hilarnes,  don  José  María  Limf 
don  Gabino  García,  su  antiguo  Ministro,  don  Felipe  Vide 
la,  al  Capitán  pinche^M'ino  Gatica,  el  Coronel  don  Jof^e 
Aldao;  quedábase  sobre  las  costas  del  Salado  con  las-^ 
fuerzas  escasas  que  había  logrado  arrancar  de  Mendoza, 
los  Conuiudantes  Rojas  .y  Hermosilla  (pincheyrinos)  y  al- 
gunos caciques,  marcharon  al  Salado  á  vei*se  con  Aldao  y 
recibir  lo  que  se  les  había  prometido,  por  prestarse  á  hi 
alianza,  lo  que,  en  efecto,  les  fué  entregado  en  caballos^ 
muías,  vino  y   aguardiente.     Pero,  viendo  los  indios  que 
asi  no  se  cumplía  el  ofrecimiento  hecho  por  Corvalán   en 
los  toldos  del   cacique  Xeculmán,  procedieron  á  robarles 
lo  (|ue  eiutoniraban  en  el  campamento  de   Aldao,  ponién- 
dose luego  en  retirada  á  sus  antiguos  acantonainientos,. 
(¡uedaiulo  allí  solo  Neculmán,  Rondeau,   Coleto  y  el  Mu- 
lato, todos  caci(|ues.     listos   se  pusieron  de  acuerden  con 
aijuel  í^ele  [)ara  invadir  la  Provincia  por  la  luna  de  Maj  o. 
Pincheyra  dejó  con   Aldao,  á  pedido  de  éste,  una  escolta 
de  los  suyos,  de  2(>  hombres,  al  mando  del  Capit¿ui  Quesada,. 
saliendo  Corvalán  al  Chacay  á  donde  Aldao  se  aproximó 
con  su   tropa.     No   habiendo  comparecido  los  indios  al 
veuoiuueuto  del  plazo   convenido,  vino  el  descontento  á 
apoderarse  ilel  ánimo  de  la  mayor  parte  de  los  fugitivos 
de  .Mendoza.     Tnos  querían  pasar   la  cordillera,  trasla- 
díuidose  á  Chile.     <Mros  dirigirse  á  Buenos  Aires,  atrave- 
sando  la  Pampa,  otros,  en  lin,  opinaron  que  debían  some- 
terse,  pidieutlo  irracia  al   (íobierno  ile    Mendoza.     Pero 
Cor\  alan  y  Aldao, culpando  de  este  pi^ocedimiento  contrario 
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ú  SUS  funestos  planes  á  don  Gabino  García  y  á  don  Juan 
Francisco  Gutiérrez,  les  pusieron  en  arresto  con  centinela 
<le  vista. 

En  tales  circunstancias,  llegó  al  Chacay  un  peón  de  don 
José  María  Lima  y  dióles  á  aquellos  noticias  falsas,  lo  que 
'es  hizo  tomar  la  resolución  de  invadir  la  Capital.  En 
<?onsecuencia,  escribieron  á  Pincheyra  diciéndole  se 
dirigiese  al  Gobernador  Videla  Castillo,  ofreciéndole  su 
mediación  para  arribar  á  un  convenio  de  paz.  Pincheyra 
consintió  en  ello,  y  mandó  en  consecuencia  sus  enviados 
pura  que,  después  de  los  acuerdos  preliminares  que  ajus- 
tasen con  Corvalán,  se  invitase  á  su  nombre  al  Gobierno 
de  Mendoza  á  que  mandase  á  los  suyos  á  Aguanda  y  allí 
se  celebrase  la  paz  definitiva.  En  marcha  hacia  la  ciudad 
los  enviados  de  Pincheyra,  pasando  por  el  Chacay,  Cor- 
valán y  sus  malos  consejeros,  los  detuvieron  y  mandaron 
en  su  lugar  un  espía  con  una  comunicación  forjada,  en 
nombre  de  Pincheyra  en  la  que  este  colmaba  de  insultos  al 
<Tobernador  de  Mendoza,  adjuntando  laque  antes  mencio- 
namos, á  nombre  de  Corvalán.  Esa  comunicación  fué 
redactada  en  momentos  de  conflicto  para  los  anarquistas. 
No  fué  de  la  aprobación  de  muchos  de  ellos  mismos,  pero, 
alucinados  con  las  falsas  noticias  que  les  comunicaban  de 
la  ciudad  sus  paniaguados,  por  medio  de  chasques,  creye- 
ron les  saldría  bien  la  intriga  que  forjaban  contra  el  Go- 
bierno y  Pincheyra.  El  primero  contestó  con  el  silencio, 
<-()mo  debía  ser,  pur  respeto  á  la  dignidad  del  altó  puesto 
que  ocupaba  y  á  su  propio  decoro,  despreciándolos  así. 
Ellos  habían  antes  hecho  lo  mismo,  cuando  el  Coronel 
Videla  Castillo  á  su  entrada  á  Mendoza,  huyendo  ellos 
al  Sud,  les  dirigió  notas  amistosas  para  que  se  prestasen 
<\  un  convenio  de  paz  y  de  olvido  de  lo  pasado. 

El  Comandante  Rojas,  á  nombre  de  Corvalán  y  Aldao, 
fué  al  Campo  de  su  jefe  Pincheyra  á  solicitar  fuerzas  de  In- 
dios y  Pinchejrinos  para  invadir  la  Provincia.  Este,  re- 
sentido del  atropello  con  que  habian  obrado  contra  él  en 
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las  pei-sonas  de  sus  enviados,  deteniéndoles  en  el  Chacay, 
herido  de  la  intriga  que  le  habian  preparado  para  que  se 
presentase  en  el  carácter  de  mediador,  guardó  en  adelante 
una  conducta  recelosa  y  de  reserva  para  con  esos  refugia, 
dosá  su  guarida,  y  mientras  Hilarnes  fué  á  CarUebó.  Aldao 
mandaba  veinte  hombres  de  los  suyos  y  catorce  pincheyri- 
nos  al  mando  del  oficial  de  estos.  Monje,  el  cual  se  avanzó 
hasta  el  tuerte  de  San  Carlos,  50  leguas  de  la  ciudad,  el 
primero  de  los  que  forman  la  línea  de  ellos  en  esa  frontera. 
Los  Pincheyrinosse  quedaron  en  el  tránsito,  siguiendo  solo, 
siete  de  ellos  hasta  el  fuerte  de  San  Rafael,  el  segundo  ha- 
cia el  desierto,  diciendo  que  tenían  orden  de  su  jefe  para 
no  seguir  adelante  de  ese  punto,  y  de  allí  en  efecto,  se  vol- 
vieron. 

Monje  i)artió  al  fuerte  San  Carlos  donde  llegó  al  apun- 
tar el  día  25  de  Mayo,  gritando  ¡Viva  el  Bey!,  para  hacer 
creer  á  la  guarnición  que  era  gente  de  Pincheyra.  Dejamos 
dicho  al  hablar  de  este  famoso  bandido,  cuando  después 
<le  la  ilerrota  del  (íeni»ral  Sánchez,  esi)añol  á  cuyas  fuer- 
zas pertenecía,  pasando  al  territorio  argentino,  siguió  iu\  o- 
cando  á  su  rev  v  haciendo  sus  fechorías  en  su  nombre. 
Así  también,  el  mismo  Monje  se  lo  había  hecho  creer  al 
paisanaje  del  valle  de  Tco  en  donde  ubica  el  expresado 
fuerte.  I.a  pequeña  fuerza  que  guarnecía  este  y  la  Villa  en 
(jueesiá,  creyendo  que  la  partida  que  daba  tales  vivas 
fuese  en  considerable  número,  se  replegó  en  el  todo  á  la 
i*(uiilicacióu  prepafándose  á  la  defensa.  Monje  consiguió  á 
favor  de  la  sorpresa  i|ue  acababa  de  dar,  arrebatar  las  ca- 
balladas de  los  potreros  de  la  Villa  de  San  Carlos,  ponién- 
dose en  retirada  preei|)itada  hasta  la  Casa  Pintada,  desde 
donde  mandó  el  parle  de  sus  operaciones  á  Aldao.  Este  le 
ordenó  se  mantuviera  en  ese  puesto  para  que  formase  la 
vanguardia  de  las  fuerzas  con  (|ue  él  iba  á  invadir  la  Pro- 
vincia, mientras  que.  por  otra  parte,  avisaba  al  paisanaje 
iW\'A  Sierra  del  Valle  \de  Uco)  se  le  reuniese  en  San  líafael. 

El  *J  de  Junio  llegó  el  cacique  Levimán  c(m  el  Caj)itán 
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de  amigos  Liraina,  al  Chacay,  á  avisar  que  las  fuerzas  de 
Hincheyra  estaban  ya  en  marcha  sobre  el  Malargüe  para 
reunirse  á  las  de  Corvalán.     El  diXlO  se  avistó  al  Chacay 
la    columna  de  indios,  y  éste  levantó  su  campo  y  se  puj^o 
^n  marcha  á  Pichichacay,  donde  se  alojó,  con  el  objeto  de 
í'eunir  las  caballadas,  muías  y  ganados  de  su  división. 
A  las  2  de  la  tarde  de  ese  mismo  día,  los  indios  se  pusieron 
^  la  obra  de  correrla  caballada  de  A  Idao,  arrebatándole 
*íí«cha  parte  de  ella,  dejándole  muy  poca  para  poder  mon- 
^r  su  fuerza.     Aldao,  incomodado  por  este  proceder  de 
p"s  aliados,  desenvainó  su  espada  para  dar  de  golpes  á  un 
'"dio.    AJ   día  siguiente,  11,  mandáronlos  indios  al  Ca- 
P'mn  Gatica  (pincheyrino)  cerca  de  Aldao,  para  que  le 
^*r* lasase  su  sentimiento,  por  lo  que  había  ocurrido  el  día 
^'^terior,  y  que  suplicase  á  Aldao,  á  Corvalán  y  á  toda  su 
^^Miiti va,  pasasen  á  su  campo  para  darles  satisfacción  de 
^^tiel  agravio,  castigando  á  su  presencia  á  los  indios  que 
''^V>aron  la  caballada  y  también  para  restituirles  ese  robo, 
(ratica  aconsejó  á  Aldao  que  no  fuese,  porque  los  nidios 
^^\trarían  en  desconfianza  por  el  movimiento  que  tendría 
^^16  hacer  de  sus  fuerzas  para  ir  á  esa  entrevista,  más  no 
*^  atendió,  y  lejos  de  eso,  puso  en  marcha  hacia  San  Rafael, 
*^s  ganados  y  bagaje,  demorando  solo  la  salida  de  la  tropa. 
I^or  las  nuevas  instancias  que  hicieron  los  indios  á  x\ldao 
y  Corvalán  para  que  fuesen  á  su  campo,  se  trasladaron  en 
afecto  á  él  acompañados  de  su  comitiva  de  ciudadanos  y 
los  jefes  y  oficiales  de  su  división.     Encontraron  á  los  in- 
dios formados  en  orden  de  batalla.     Dijéronle   á  Aldao 
que  contase  el  número  de  los  indios,  y  empezando  éste  á 
efectuarlo,  llegado  que  hubo  al  centro  de  la  línea  con  toda 
su  comitiva  y  oficiales,  los  iuviios  corriéronse  por  ambos 
exti-emos,  formando  un  perfecto  círculo,  en  cuyo  centro  que- 
daron encerrados  aquellos  desgraciados.    El  cacique  Co- 
leto  dio  la  señal  de  cargar  sobre  ellos  y  fué  también  él 
el  primero  que  descargó  un  golpe  mortal  sobre  don  Felipe 
Videla,  y  fueron  siendo  consecutivamente  asesinados,  el 
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ex-Gobeniador  Corvalán,  su  ministi*o  don  Gavino  Gr« 
eía,  doctor  don  Juan  Agustín  Maza,  don  Juan  Franciscr::^ 
Gutiérrez,  Coronel  don  José  Aldao,  Comandantes  d 
José    Gregorio    Sotomaycr  y  don   Gi-egorio  Rosas, 
José  Uilarnes  j  veinte  6  treinta  bombines  de  tropa.  A  Rosa^^ 
quel(»gró  salir  del  círculo,  le  bolearon  el  caballo  y  lo  uií 
taron,  el  Teniente  Saavedra,  herido  de  lanza,  consiguii 
tcimhién  salir  y  fué  á  morir  al  campo  de  Pincheyra. 

Este  y  los  SUJOS,  en  vista  de  la  muerte  de  Saavedra,  y 
de  la  relación  que  les  hizo  de  aquella  horrible  hecatombe, 
ensillaron  á  gran  ])risa  y  marcharon  á  favorecer  el  i-esto 
de  los  liombi'es  más  ilustres  del  partido  federal  de  Mendo- 
za, víctimas  de  su  propia  imprudencia,  de  su  mal  aconse- 
jada confianza  en  los  feroces  salvajes  de  la  Pampa,  se- 
dientos estos  del  rico  botín  que  lograrían  en  los  equipajes 
de  peleonas  capitalistas  y  acostumbradas  á  las  comodi- 
des  y  el  confort  de  la  vida  culta,  como  efectivamente  lo 
k»graron.  El  cacique  Manil,  con  una  partida  de  indios, 
marchó  en  pei-secución  de  los  bagajes,  y  solo  á  favor  de 
h»>  cal>allos  excelentes  que  montaba  la  tropa  que  custodia- 
ba estíos,  .se  pudo  salvar  una  parte,  y  algunas  personas  que 
pi»r  previsión  no  habían  querido  ir  al  campamento  de  los 
indios.  De  ellas  fueron  don  Pedro  Molina,  don  Juan  Isi- 
dro Maza,  don  Toribio  Barrionuevo,  don  Tomás  Pleital  y 
otras. 

Monje,  reunido  á  la  fuerza  que  Stilvó  en  el  Chacay  avan- 
zó sobre  San  Carlos  en  donde  fué  derrot<ido  por  el  co- 
mandante de  frontera.  Los  indios,  atraidos  por  el  cebo 
dr  nui^  botín,  marcharon  también  sobre  dicho  fuerte,  lle- 
j^ciron  á  dcsiiompo,  y  con  pretexto  de  paz  se  entretuvieron 
en  <acar  recursos  de  las  estancias.  El  jefe  de  his  fuerzas 
do  la  capital,  estacionado  en  el  Totoral  A  siete  leguas  de 
cHa,  marchó  sobre  aqueUos  salvajes  y  los  escarmentó  en 
ChUvilto-  Alirnnos  de  elK»s  con  el  cacique  Raygüé  fueron 
muertos,  y  Levimán,  Manil,  Neculnuin  y  Coleto  grave 
nicnie  heridos. 
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A  la  llegada  á  Mendoza  de  aquella  tan  infausta  noticia, 
las  familias,  los  ciudadanos  todos  sin  distinción  departi- 
dlos, experimentaron  la  mayor  consternación  y  pesar,  lias 
infelices  víctimas  estaban  ligadas  por  parentesco  con  las 
más  principales  familias  de  aquel  país. 

En  valde  algunos  empecinados  de  sus  copartidarios 
quisieron  arrojar  sobre  el  Gobierno  aquel  atroz  crimen. 
Una  sumaria  información  seguida  de  su  orden,  la  testifi- 
cación de  los  respetables  ciudadanos  couipañeros  de  las 
víctimas,  que  hemos  dicho  lograron  salvarse,  todo  compro- 
bvS  de  la  manera  más  clara  y  evidente  la  ninguna  inge- 
rencia que  las  personas  de  la  administración  habían  teni- 
do en  esos  asesinatos. 

€  En  tales  circunstancias,  el  Gobierno  se  dirigió  á  los  ha- 
bitantes de  Mendoza  con  la  siguiente  manifestación: 

€¡ Habitantes  de  Mendoza!  Después  de  seis  meses  de 
horrores  inauditos,  tocabais  el  término  de  una  época  fatal. 
V\\  acontecimiento  prodigioso  acaba  de  acelerarlo. 

«En  vano  fué  ofrecer  la  oliva  de  paz  y  las  mejores  garan- 
tías á  esos  hombres  tercos  que  abandonaron  la  Provincia 
-el  7  de  Abril  á  una  acefalía  peligrosa.  Ellos  habían 
pensado  convertirla  en  escombros,  después  de  haberla 
ultrajado  y  reducido  á  la  mendicidad.  Nada  fué  capaz  de 
contener  sus  ímpetus  feroces,  ni  el  grito  de  la  razón,  ni 
las  afecciones  más  tiernas.  No  se  han  parado  en  medios, 
y  su  ceguedad  los  condujo  á  clavarse  el  puual  parricida, 
que  aguzaban  para  traspasar  el  seno  de  su  país. 

« No  creáis  que  este  extraordinario  suceso  sea  el  efecto 
neto  délas  causas  naturales.  La  justicia  divina  no  ha 
podido  tolerar  por  más  tiempo  tantos  crímenes  y  ha  des- 
cargado su  brazo  vengador,  legando  á  la  posteridad  un 
ejemplo  imponejite  qne  evitará  nuevos  males  en  el  por- 
venir. 

« Consumidos  los  elementos  del  desorden  y  asegurada  la 
tranquilidad  pública,  es  llegado  el  tiempo  de  restablecer 
nuestra  patria  envilecida,  á  su  dignidad  primitiva.  Borrad 
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de  la  memoria  el  cuadro  ominoso  de  los  pasados  de^*=i 
ires.  Sustituid  al  abatimiento  ese  patriotismo  elevsi^cii 
orÍ2en  fecundo  de  las  grandes  acciones,  y  á  vuestros  j  w  í 
tos  resentimientos  una  generosa  reconciliación.  Entóncr^ 
|M  idreis  prestar  con  utilidad  vuestros  esfuerzos  y  asegur"^^ 
á  la  Provincia  la  prosperidad  á  que  aspira  vuestro  amij 
— José  VideJa.^ 


VI. 


El  Comandante  del  escuadrón  escolta  del  General  Paz, 
AUvarracín,  alcanzando  la  retaguardia  del  Coronel  don 
Jo-^é  Aldao  que  huía  al  sud.  y  arrel>atándole  algunas  caba- 
lladas, carros  de  ¡pertrechos,  ganados,  después  de  una  esta- 
ción corta  de  íruarnición  en  el  fuerte  de  San  Carlos,  relé- 
vado  por  el  de  i¡rual  grado  del  regimiento  de  lanceros  de 
Salla.  N.  Victor.  pasó  á  San  Juan,  como  antes  hemos  dicho, 
á  aumentar  allí  el  rcirimienio  de  caballería  de  línea  núme- 
ni  2.  ante<  á  la<  órdene<  del  mismo  Paz  v  entonces  á  las 
<'>niene<  del  Coronel  Pedernera. 

El  valle  de  Zonda,  en  las  tincas  de  los  señores  Sánchez. 
<ns  pn^pieiarios,  luó  el  punto  elegido,  lejos  de  todo  contac- 
to revt>lio<o,  pam  el  eninmche  y  aprendizaje  de  los  reclutas. 
El  Comandante  Albarracín,  que  hemos  nombrado,  educado 
en  la  milicia  bajo  la^  inmeiliaias  óiilenes  de  sii  jefe  el  Co- 
ronel don  José  María  Paz,  fué  siempre  un  oficial  moral, 
m<vlesto  y  de  la  nu\s  riirida  disciplina,  prescindente.  en  la 
observancia  de  la*^  instrucciones  de  su  General,  de  la  po- 
lítica. La  misma  conducta  siguieron  en  esas  circunstan- 
cias lo-i  larmanos  Uojo,  don  Anselmo  y  don  Marcelino. 
ambo<  Sarirentos  Mayores  en  la  di\¡>ión  de  aq\iel  Jefe,  Go- 
bernador de  Córdoba  y  encargadi^  de  la  guerra  por  las 
Provincias   del   Interior.     Ya    conocemos  al   primero   de 
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<stos,  como  Ayudante  del  Coronel  Urdininea  en  sus  expe- 
iliciones  contra  Carreras  en  la  Punta  del  Médano,  contra 
los  españoles  en  el  Alto  Perú,  después  en  el  ejército  repu- 
blicano contra  el  Imperio  del  Brasil. 

Entret¿into  que  San  Juan  continuaba  así  en  quieta  y 
profi^resiva  marcha,  bajo  la  administración  de  don  Juan 
Aguilar  con  su  Ministro  general  don  Gerónimo  de  la  Rosa, 
los  federales  vencidos,  no  descansaban  en  promover  re- 
vueltas y  ambicionar  siempre  el  poder.  Preso  el  antiguo 
Ministro  de  Echagaray,  Dr.  Bustos,  que  tanta  ensailada per- 
secución había  empleado  poco  antes  contra  los  unitarios, 
lo  mismo  que  el  Coronel  de  milicias  don  Buenaventura 
(Juiroga,  más  individualmente  contra  el  procer  Dr.  Lapri- 
da,  lograron  llevar  á  cabo  un  alzamiento  de  la  plebe  enca- 
bezado por  un  moreno  apellidado  ó  nombnido  Pauta  (Pan- 

taleón )  el  Sargento  Carita,  (apodo  con  que  se   le^ 

conocía  y  muy  sobresaliente  personaje   después  do  la  So- 
cieílad  popular  JRestauradora  en  Buenos  Aires). 

Este  motín,  desgraciadamente,  surgió  con  el  mejor  éxito 
para  los  federales.  Apoderáronse  de  la  guardia  del  princi- 
pal (el  cabildo,  cárcel  y  cuartel  de  San  Clemente),  pusieron 
en  libertad  los  presidarios,  consiguiendo  aterrorizar  la  po- 
blación toda  con  actos  feroces  de  muerte  y  saqueo.  Aún 
no  era  el  tiempo  en  que  se  encontraban  arrestados,  cou)0 
equivocadamente  lo  hemos  expresado  antes,  el  Corfuiel 
Quiroga,  Carril  y  Dr.  Bustos. 

Empero,  venturosamente,  el  valor  y  serenidad  de  espíritu 
del  Mayor  D.  Anselmo  Rojo,  reunido  á  algunos  amigos, 
simples  ciudadanos,entre  otros  don  Javier  Ángulo,  don  Hila- 
rio Laval  y  algunos  más  que  no  recordamos,  con  dos  clari- 
nes, tocando  á  degüello,  cambiaron  de  todo  punto  tan  aíli 
gente  situación.  Avanzaron  la  guardia  del  principal  y  ense- 
guida el  cuartel,  poniendo  en  dispersión  á  los  revoluciona- 
rios, ejecutando  con  la  última  pena  á  algunos  de  los 
cabecillas  que  intentaron  aún  hacer  resistencia.  Los  oficia- 
les don  Hipólito  Pastoriza,  D.  Domingo  Faustino  Sarmiento 
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y  algunos  otros,  [)restaroa  en  este  angustioso  mosnento 
valiosos  servicios  para  la  salvación  y  tranquilidad  del  país. 

La  voz  hecha  valer  en  ese  instante  de  la  arrojada  sor- 
presa del  Mayor  don  AnseLno  Rojo  y  sus  compañeros,  de 
que  eran  los  Coraceros  de  la  guardia,  al  mando  del  Tenien- 
te Coronel  Albarracín,  los  que  atacaban  vueltos  del  cami 
no  que  habían  emprendido  de  regreso  á  Córdoba,  contri- 
l)uyó  no  poco  á  destruir  en  su  origen  ese  funesto  motín. 

Y  creyóse,  por  lo  demás,  de  tan  graves  consecuencias 
e^te  movimiento  reaccionario  de  los  sicarios  de  San  Juan, 
en  connivencia  con  los  del  Litoral,  que  fué  necesario  se 
pusiera  inmediatamente  en  marcha  con  su  legión  el  Gene- 
ral La  Madrid  que  por  disposición  del  Geneml  en  Jefe 
Paz  ocupaba  la  Rioja,  conteniendo  las  montoneras  de  esa 
Provincia  y  de  Santiago  del  Estero.  Tal  auxilio  llegó  á 
destiempo  con  el  audaz  golpe  dado  por  el  Mayor  Rojo  que 
se  ha  mencionado.  Sin  embargo,  el  prestigioso  y  simpático 
General  La  Madrid  fué  recibido  en  San  Juan  con  la  más 
cordial  y  suntuosa  ovación  por  señoras  y  caballeros.  Se 
le  obsequió  con  una  serie  de  banquetes  y  bailes  públicos. 

Habíase  días  antes,  abierto  un  proceso  contra  el  arresta- 
tío  coronel  D.  Buenaventura  Quiroga  Carril,  atribuyéndo- 
le por  odio  personal  el  asesinato  del  Ilustre  Doctor  don 
Francisco  narciso  Laprida  en  el  campo  del  Pilar,  de  Men- 
iloza,  en  la  tarde  del  22  de  Setiembre  de  1829,  cuando  como 
jefe  de  tropas  auxiliares  de  San  Juan,  concurrió  con  Villa- 
fañe  y  los  Aldao  á  la  matanza  de  la  división  unitaria  de 
Mendoza  en  ese  día,  que  hemos  descrito.  LTn  Consejo  de 
oficiales  generales  fué  formado  para  juzgarle  por  ese  delito 
y  el  de  encontrársele  couiplicado  en  la  revolución  de  Patita 
<le  hacía  pocos  días  antes.  La  sentencia  recíiida  era  la  de 
sufrir  la  última  pena.  La  familia  de  este  desgraciado  ciu- 
dadano, tan  numerosa  y  toda  en  la  infancia,  corrió  con  la 
d(^sconsolada  esposa  á  implorar  la  gracia  }■  el  perdón  de 
las  autoridades,  acompañada  de  muchas  señoras  respeta- 
bles. Nada  pudo  conseguir,  teniendo  lugar  la  ejecución 
de  la  fatal  sentencia,  al  día  siguiente  de  pronunciada. 
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í^or  ese  mismo  tiempo  el  centinela  que  guardaba  al  arresr 

^o,do  Dr.  don  Francisco  Ignacio  Bustos,  antiguo  ministro 

de  Echagaray  en  San  Juan,  asaltólo  con  un  balazo  y  varios 

^^yonetazos,  hasta  dejarlo  muerto.     Bajo  los  altos  de  Ca- 

^^Ido,  donde  estaba,  había,  dijo  el  soldado  de  facción,  tonia- 

^^^  la  fuga,  j  él  se  vio  obligado  en  cumplimiento  de  su  con- 

^^gna  á  darle  muerte.    No  ha  faltado  quien  diga  que  este 

^^'•é  un  lazo  tendido  al  imprecavido  y  tímido  joven. 

IJeplorables,  sangrientas  consecuencias  de  los  odios  y 
^nganzas  de  los  partidos  políticos,  cuando  se  ensañan  en 
furor  de  las  luchas  civiles,  en  la  persecución,  con  un  ca- 
ler salvaje.    El  ministro  Bustos,  como  hemos  visto,  ha- 
*^íci  hecho  ejecutar  con  el  feroz  Villafaile  muchos  ilusfres 
njuaninos,  nada  más  que  por  ser  unitarios.    Su  desastro- 
muerte  fué  una  venganza  por  decirlo  así,  popular,  pero 
*^CD  menos  reprobable  ante  la  civilización  y  la  justicia. 

Llegaba  á  esa  sazón  á  la  misma  Provincia  comisionado 
p^or  el  Director  de  la  Guerra.  General  Paz,  el  teniente  co- 
ronel del  ejército  Nacional,  don  Indalecio  Chenaut,  para 
levantar  allí  un  regimiento  de  caballería  de  línea  con  la 
denominación  de  Coraceros  de  San  Juan  que  inniediata- 
mente  principió  á  organizar  en  buen  número  de  tropa,  do- 
tándolo con  excelentes  oficiales,  hijos  del  país  y  de  las  otias 
Provincias,  empleando  una  disciplina  exageradamente  se - 
vem  y  cuidadoso  aprendizaje  de  la  milicia,  distinguido 
táctico  como  era 


Vil 


El  sello  impreso  á  la  política  de  la  administración  Videla 
Castillo  y  Tomás  Godoy  Cruz  en  Mendoza,  de  l¡ber;>lisn)o, 
de  tolerancia  á  los  partidos  y  diferentes  opiniones  sobre 
sistema  constitucional,  de  ])rogreso  y  fomento  del   comer- 
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cío  V  demás  industrias  que  podían  impulsar  la  riqueza 
efectiva  de  su  territorio,  hicieron  en  pocos  meses  deejer- 
lieio,  de  ese  ^>aís,  el  centro  de  la  prosperidad  más  lisonjera 
de  las  opulentas  comarcas  occidentales  de  la  República 
Anreniina. 

A  pesar  de  la  cuasi  completa  ruina  en  que  dejaron  pos- 
trada á  Mendoza  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Xorte, 
auxiliando  á  los  Aldao  que  vengaban  su  caída  del  10  de 
AíTosio  de  lS2i»,  de  los  saqueos  v  excesivas  exacciones  que 
estos  la  hicieron  sufrir,  agotando  las  fortunas  particulares, 
muy  luego,  bajo  aquel  Gobierno  activo,  ilustrado  y  pro- 
tector de  toda  empresc\  industrial,  se  la  vio  volver  con 
nueva  fuerza  y  bríos  á  su  antiguo  característico  empeño  en 
v\  trabajo  para  restablecer  los  capitales  perdidos  en  la 
guerra  civil,  que  les  proporcionaban  á  la  generalidad  de 
sus  habitantes  toda  clase  de  goces  sociales  y  daba  empuje 
y  brillo  á  su  país  natal  en  el  camino  de  los  adelantos  y  de 
la  cultura. 

Vuelto  á  abrir,  v  aún  más  acrecentado,  su  comercio  con 
Chile,  c<^.ii  el  ventajoso  intercambio  de  sus  respectivos  ricos 
producios,  el  movimiento  de  la  riqueza  particular,  el  ci-eci- 
micuio  de  las  rentas  públicas,  y  el  vigor  y  multiplicación 
incesante  de  las  especulaciones  de  todo  género,  veíase  á 
paso>  acelera  lo>  impulsar  la  Provincia  á  una  venturosa 
situación. 

El  ircnero  alcjxre  v  tVsiivi>  de  los  mendocinos,  había  re- 
nacido,  v  sus  frecuentes  tertulias,  su  teatro,  sus  clubs,  ha- 
Man  llamado  de  nuevo  á  sus  antiguos  concurrentes,  brin- 
dandc»  con  su  alamada  hospitalidad  á  numerosos  visitan- 
tes de  ultra  cordillera,  aquellos  otros  de  las  Provincias 
vecina-  v  aún  oficiales  licenciados  que  venían  del  ejército 
del  General  Pa/.  en  Córdoba.  I-a  casa  y  elegante  familia 
del  Diícior  (rodov  Cruz.  Ministro  de  Gobierno,  era  la  cita 
diaria  de  lo  mas  culto  y  bello  de  ncesira  sociedad  femenil, 
de  lo  más  ilustrada»  y  de  cumplidas  maneras  en  cuanto  á 
caballenís. 
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Pero  sigamos  ya  nuestra  crónica  en  lo  que  respecta  ala 
<*osa  pública.  En  otro  lugar  digiinos  que  un  regimiento  ele 
f^nceros  de  Salta  liabia  venido  formando  parte  de  la  divi- 
sión   Videla  Castillo,  con  la  orden  deque,  arribando  á 
Mendoza,  regresase  por  San  Juan,  Rioja  y  Tucumán  á 
aquella  su  Provincia.  Ese  cuerpo  auxiliar,  había  adquirido 
í^^erecido  renombre  por  su  moral,  valor  y  disciplina,  en 
^odas  las  campanas  y  batallas  que  tuvo  que  sostener  el  Ge- 
>teral  Paz  desde  que  se  situó  en  Córdoba  como  Goberna- 
^'or,  hasta  la  memorable  acción  de  Oncativo,  inclusive. 
^iis  respetados  jefes  eran,  el  primero  Coronel  don  Manuel 
^uch,  Comandante  de  escuadrón  don  N.  Aresti,  don  N. 
^  íctor,  don  Serapio  Ovejero.  Parece  que  un  simple  acto 
^^  desobediencia  de  parte  del  segundo  al  primero  durante 
^^  marcha  á  Mendoza,  motivó  un  arresto  de  aquel,  lo  que 
^^     originó,  en  su  resentimiento,  la  separación    del  Refri 
*^^iento.  El  Gobernador  VidelaCastillo,  le  nombró  entón- 
^^s  su  edecán.  Pero  no  era  este  el  puesto  de  un  jeíe  de  la 
^>  t^avura,  de  la  inteligencia  como  táctico,  del  Teniente  Coro 
^^^1  Aresti.  Se  le  colocaba  allí  dispuesto  á  tomar  el  mando 
^■^^  un  regimiento  de  caballería  de  línea  en  ocasión  opor- 
*  Una.  El  Comandante  Víctor,  estuvo,  antes  de  marchar  á 
^ii  destino,  el  cuerpo  de  Sáltenos  áque  pertenecía,  al  man- 
^0  de  la  frontera  de  Mendoza,  escarmentando  con  su  ata- 
^iiada  valentía  y  capacidad  á  los  salvajes  y  pincheyrinos. 
-Al  fin  los  auxiliares  de  Salta  continuaron  su  marcha  de 
regreso  á  su  Provincia. 

Organizándose é  instruyéndose  activamente  el  regimien- 
to de  línea,  de  nueva  creación,  Coraceros  de  los  Andes,  en 
Mendoza,  teniendo  como  primer  jefe  a\  benemérito  Te 
niente  Coronel  de  Granaderos  á  caballo  del  ejército  de  los 
Andes,  que  fué  uno  de  los  que  condujeron  los  últimos  de 
estos  invencibles  restos  desde  el  Ecuador  á  Buenos  Aires, 
después  de  Ayacucho,  de  segundo  jefe  é  instructor  al  Sar- 
gento Mayor  don  Juan  Arel  laño,  antiguo  oficial  de  Caza- 
dores á  caballo,  Escolta  del  General  San  Martín.     El  |U'i- 
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mero,  mendocino,  don  José  Félix  Correa  de  Sáa,  este  otro 
de  Montevideo  avecindado  en  Mendoza.  Tomaron  am- 
bos su  puesto  en  la  última  campaña  contra  el  imperio  del 
Brasil  y  venían,  después  de  hedíala  paz,  en  la  división  del 
General  Paz.  Una  brillante  juventud  de  la  Provincia  que 
habían  servido  en  su  Guardia  Nacional,  tomaron  pla/.a 
en  el  nuevo  rep^imiento  de  caballería.  En  el  grado  de 
capitanes,  entre  otros,  don  Rufino  Suárez  y  don  José  Fruc- 
tuoso Gutiérrez,  en  menos  graduación  don  Rufino  Mén- 
dez, don  N.  Coria,  don  N.  Pelliza  y  algunos  más,  cu  vos 
nombres  no  recordamos.  Todos  ellos  en  sus  mismos  gra- 
dos en  la  milicia  ciudadana,  habían,  con  entusiasta  adhe- 
sión,  tomado  parte  en  la  revolución   del   10  de  Agosto 

de  1829  V  servido  con  valor  v  decisión  en  esa  corta  cain- 

•  •• 

paña  que  terminó  con  la  sangrienta  hecatombe  del  22  de 
Setiembre  del  mismo  año  que  hemos  relatado. 

El  Batallón  N^2  de  línea  del  ejército  republicano  contra 
el  Brasil,  perteneciente  á  la  división  del  General  Paz.  y 
que  mandó  en  jefe  el  antiguo  oficial  del  invicto  de  los 
Andes  en  el  N«>  II,  Videla  Castillo,  traido  á  Mendoza, 
compuesto  de  morenos,  pasó  á  ser  mandado  por  el  Te- 
niente Coronel  de  estas  últimas  legiones  argentinas,  men- 
docino también  como  aquel,  don  Francisco  de  Borjas 
Moyano.  La  mayor  parte  de  su  oficialidad  era  de  Buenos 
Aires,  en  donde  se  había  levantado.  Sargento  Mayor  don 
N.  Merlo,  Capitanes  Alvarez,  Galán,  Refojo;  Tenientes 
Aquino,  Arana,  Pila,  Ayala  y  otros  que  hoy  olvidamos 
sus  nombres. 

El  ya  Teniente  Coronel  don  Lorenzo  Barcala,  que  no 
habrán  olvidado  nuestros  lectores,  vino  agregado  á  la  di- 
visión de  Videla  Castillo,  y  tan  luego  que  llegó  á  Mendo- 
za fué  encargado,  como  el  más  competente  y  simpático,  de 
la  organización  é  instrucción  de  un  batallón  de  infantería 
cívica  bajóla  base  de  los  escasos  restos  que  salvaron  de 
la  matanza  del  22  de  Setiembre,  con  la  denominación  de 
Cazadores  del  Püar^  donde  ella  tuvo   lugar.     La  Juventud 
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más  distinguida  de  Mendoza  y  honrados  artesanos  ocupa- 
ron las  plazas  de  oficiales,  mezclándose  en  la  tropa  todas 
las  clases  sociales. 

Los  hijos  mayores  del  infortunado  Coronel  don  Juan 
Agustín  Moyano,  que  ejecutó  la  revolución  del  10  de  Agos- 
to y  fué  fusilado  por  el  fraile  Aldao,  tomaron  plaza  de  ofi- 
ciales en  el  N.*»  2  de  iufanteria  de  línea:  Wenceslao  y  Juan 
Agustín  Moyano. 

Había  llegado  á  Córdoba  en  esas  circunstancias,  el  Sar- 
gento Mayor  de  la  división  del  General  Lavalle,  desde  Bue- 
nos Aires,  aquel  antiguo  Sargento  de  Granaderos  d  Caballo, 
mendocino,  don  Prudencio  Torres,  de  quien  antes  hemos  ha- 
blado, separado  de  aquel  regimiento  en  esa  plaza,  después 
de  la  batalla  de  Maipú,  y  conseguido  licencia  para  pasar  á 
su  país  natal  para  v¡sit¿ir  ásu  familia.  Allí,  en  ocasión  que 
se  organizaba  el  regimiento  de  Coraceros  de  los  Andes,  pre- 
tendió ser  colocado  en  una  de  las  plazas  de  sus  primeros 
jefes,  las  que  se  dieron  de  preferencia  por  sus  mayores  mé 
ritos,  graduación  y  servicios,  con  más  sus  aptitudes,  al  Te        ^'>f''*r 
niente  Coronel  don  José  Félix  Correa  de  Sáa  y  Sargento     ;////^,^  # 
Mayor  don  Juan  Arellano.     Esto  resintió  á  Torres  y  lo  n*^^  ^,^ 
arrastró,  volviéndose  á  ¡a  Provincia  de  Córdoba,  á  cometer 
el  más  negro  é  infame  acto  de  deshonor  militar.     Lo  vere- 
mos enseguida.    Su  imponderable  valor  personal,  no  er¿i 
bastante,  y  no  poseía  más,  para  confiarle  puestos  en  que  se  , 
requería,  además  déla  instrucción,  una  distinguida  educa- 
ción y  largos  y  meritorios  servicios. 


-.í'» 


VIII. 


Corresponde  á  la  historia  general  de  la  República  el  fu- 
nesto desenlace  que  tuvo  la  revolución  de  1.°  de  Diciembre 
de  1828  en  Buenos  Aires.  Las  vicisitudes  que  la  acompaua- 

—  21 
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ron  basla  su  fin,  las  apreciaciones  de  los  lieclios  obrados 
durante  su  corto  período,  son  déla  incumbencia  del  encar- 
gado de  redactarla. 

Como  cronistas  de  la  antigua  Cuyo,  ocuparémonos  solo 
de  aquello  que  tan  notable  acontecimiento  vino  á  afectar  é 
influir  en  la  serie  de  los  que  se  desenvolvieron  en  seguida 
en  nuestras  tres  Provincias  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís. 

Hecho  y  ratificado  el  tratado  de  paz  entre  el  General 
Lavalleyel  Coronel  de  milicias  don  Juan  Manuel  Rosas, 
descubierta  la  mala  fé  de  éste,  vióse  forzado  el  primero, 
para  poner  en  seguridad  su  vida  y  la  de  sus  adictos,  á  huir 
al  Estado  Oriental  del  Uruguay.  Entonces  el  General  Paz, 
en  Córdoba,  triunfante  en  la  Tablada,  Oncatiyo  y  en  las 
Provincias  del  Oeste  y  del  Norte  de  la  República,  tenía  que 
.sostener  solo  la  lucha  de  los  caudillos  del  Litoral,  Rosas, 
Lól)ez,  de  Santa  Fé,  y  (¿uiroga,  refugiado  y  armándose  de 
luievo  con  la  pniteccióu  del  primero  de  estos  en  Buenos 
Aires.  Era  necesario,  que  sin  j)érdida  de  momentos  amon- 
tonase cuantos  elementos  y  recursos  de  guerra  pudiese  y 
le  bastasen  para  resistir  la  rápida  invasión  que  le  venía  de 
tan  fuertes  y  poderosos  enemigos.  Era  menester,  pero  con 
Inactividad  y  energía  requeridas  por  las  apremiantes  cir- 
cunstancias del  momento,  que  consolidase  de  una  manera 
fuerte  y  segura  una  liga  defensiva  y  ofensiva  con  todas  y 
coda  una  de  las  Provincias  llamadas  del  interior,  v  con  las 
cuales  ya  estaba  en  perfecta  armonía  y  amistad. 

En  efecto,  á  mediados  de  ese  año  de  1830,  organizóse 
en  Córdoba  espontáneamente  una  convención  de  repre- 
sentantes de  las  tres  Provincias  de  Cuyo,  Córdoba  misma, 
Salta,  Jujui,  Tucumán,  Catamarca  y  Santiago  del  Estero, 
que  en  nombre  de  sus  respectivos  comitentes,  estipularon 
aquel  tratado  de  alianza,  delegando  en  el  General  Paz  el 
mando  supremo  de  todas  ellas  en  los  asuntos  de  paz  y 
guerra,  obligándose  cí  concurrir  á  prorrata,  proporcional- 
niente  á  su  población  y  recursos,  con  dinero,  auxilios  de 
todo  género,  contingentes  armados  de  hombres,  etc.,  etc. 
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Tenemos  únicamente  memoria  de  los  enviados  á  esa  conven- 
ción por  Mendoza  y  San  Juan.  Por  la  primera  doctor  don 
Francisco  Delgado,  por  la  segunda  don  José  Rudecindo 
Rojo.  El  General  Paz,  investido  así  con  un  mando  supre- 
mo, organizó  en  consecuencia  su  Gobierno  en  varios  de[)ar- 
tamentos,  de  gobierno  j  relaciones,  el  doctor  Saráchaga, 
de  guerra,  olvidamos  su  nombre.  Su  hermano  don  Julián 
Paz,  fué  enviado  á  las  varias  Provincias  aliadas  á  activar 
los  envios  á  Córdoba  de  contingentes  de  tropa,  dinero  y 
demás  auxilios  para  la  guerra  que  Santa  Fé  y  Buenos  Aires, 
con  un  ejército  unido,  abrían  ya  sobre  Córdoba. 

Mendoza,  por  su  parte,  aprestábase  con  celeridad  para 
los  inmediatos  sucesos  bélicos  que  se  veían  venir.  La, 
instrucción  de  los  cuerpos  destinados  á  marcliar  luego  á 
Córdoba,  componiendo  su  contingente,  se  adelantaba  de 
día  en  día.  Una  maestranza  montada  del  modo  más  com- 
j)leto,  trabajaba  diariamente  bajo  la  inteligente  dirección 
del  Sargento  Mayor  del  Ejército  Nacional,  don  N.  Riveros, 
hijo  de  Buenos  Aires,  confeccionando  toda  clase  do  muni- 
ciones de  fusil,  tercerola  y  cañón,  en  construcción,  y  com- 
l)0sición  de  armas,  como  sables,  lanzas,  bayonetas,  etc., 
habiendo  salido  de  sus  talleres  una  de  las  segundas  desti- 
nadas al  General  Paz.  Uno  de  los  mejores  artesanos  que 
allí  se  empleaba,  el  primero,  por  su  genio  creador,  por  su 
destreza  y  habilidad,  era  un  herrero  sanjuauino  cuyo 
nombre  sentimos  no  recordar.  Entre  otras  piezas  de  ar- 
mamento, además  de  las  ya  meucíonadas,  presentó  co- 
razas. 

El  Teniente  Coronel,  antiguo  oficial  del  Ejército  de  los 
Andesy  contra  el  Brasil,  don  Vicente  Moreno (mendocino), 
luéencargado  de  la  Comisaría  de  Guerra,  que  con  su  breve 
organización  y  excelente  dirección,  dotó  y  auxilió  al  ejér- 
cito de  vestuarios,  monturas  y  toda  especie  de  pertrechos 
de  la  manera  más  cumplida  y  satisfactoria.  Elementos 
de  movilización,  abundantes  municiones  de  boca,  nada 
dejó  de  atenderse  y  proveerse. 
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El  Regimiento  de  línea  Coraceros  de  los  Andes,  se  en- 
contraba en  el  mejor  pié  de  disciplina  é  instrucción.  Cua- 
tro compañías  del  batallón  cívico  Cazadores  del  Pilar  igua- 
laba por  su  estado  á  cualquiera  de  línea.  Una  batería  de- 
cuatro  piezas  de  campaña  se  había  organizado  al  mandil 
del  conde  de  Cliatenoy,  Sargento  Mayor,  francés,  de  quien 
antes  hemos  hablado,  teniendo  á  sus  órdenes  al  Capitán 
Iriarte,  porteño,  y  al  teniente  don  Juan  Pablo  Díaz,  men 
docino,  hermano  del  coronel  don  Pedro  José  Díaz,  del 
Ejército  de  los  Andes.  Toda  esta  fuerza  estaba  destinada 
á  formar  el  contingente  con  que  debía  concurrir  la  Provin- 
cia de  Mendoza  á  integrar  el  ejército  nacional,  bajo  las- 
órdenes  de  aquel  invicto  general.  Director  de  la  Guerra. 

El  Estado  Mayor  de  Plaza  desde  luego  de  la  ocupación 
de  Mendoza  por  el  coronel  A'^idela  Castillo,  estaba  ordena- 
do del  mejor  modo  y  dotado  de  un  personal,  competente. 
Comandante  general  de  armas,  el  antiguo  Coronel  del  ejér- 
cito de  los  Andes,  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  de 
(piieu  tantas  veces  hemos  hecho  mención  en  estos  Recuer- 
dos. La  Mayoría  de  Plaza,  la  servía  el  también  veterano 
oficial  del  mismo  inmortal  ejército  que  en  muchos  lugares 
hemos  citado,  patriota  esclarecido  Sargento  Mayor  don 
José  María  Vilhinueva. 

Por  otra  parte,  el  contingente  correspondiente  á  la  Pro- 
vincia de  San  Juan,  de  un  regimiento  de  Coraceros,  encar- 
gado de  formar  y  disciplinar,  ya  lo  dijimos,  al  Teniente 
Coronel  entonces  don  Indalecio  Chenaut,  había  trasladá- 
dose  á  Mendoza  para  completar  allí  su  instrucción.  Bajo 
las  órdenes  de  ese  jefe,  y  dotado  de  una  brillante  oficiali- 
dad de  jóvenes  sanjuaninos,  entre  otros,  don  S.  S.  Castro, 
don  Manuel  del  Carril,  el  Capitán  don  Nicolás  Barreda  de 
Buenos  Aires,  y  otros,  se  lucía  en  sus  ejercicios  doctrinales 
por  la  táctica  moderna. 

Todo  esto  tenía  lugar  á  fines  del  año  de  que  nos  esta- 
mos ocupando.  Y  es  también  j)or  entonces,  que  con  todo 
el  celo,  laboriosidad  y  distinguida  inteligencia,  caracterís- 
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^ioos  del  veterano  Teniente  Coronel  don  Jerónimo  Espejo, 
liscal  de  la  célebre  y  extensa  causa  del  prisionero  en  On- 
^ativo,  Coronel  don  José  Félix  Aldao,  la  llevaba  á  su  fin. 
^-•H  legislatura  de  Mendoza  había  dispuesto  levantar  ese 
proceso  y  que  se  reclamase  del  General  Paz,  la  entrega  de 
^^quel  para  ser  juzgado  en  la  Provincia,  teatro  de  sus  más 
*  nefandos  crímenes.  Siempre  negóse  el  victorioso  Gober- 
■^ador  de  Córdoba  á  las  repetidas  instancias  que  el  de 
"endoza  le  hiciera  al  respecto.  Tan  injustificable  resis 
'^^neia,  como  ya  se  preveía  por  muchos,  vino  á  dar  sus  aún 
>niis  funestos  y  crueles  resultados  que  el  año  1829  experi- 
'í^entó  Mendoza  bajo  aquel  atroz  caudillo,  cuando  para 
y^spüés,  consiguiendo  su  libertad,  volvió  á  despotizar  este 
*nf(|*j¡3j  pj^{g     j^Q  veremos  después. 


IX. 


L)eslizádose  había  en  el  rá|>idí)  andar  de  los  tiempos  el 
^fto  que  acabamos  de  dejar  en  nuestra  narración  erapleán- 
^*Olotodo  entero  ambos  contendores  de  esta  nueva  guerra 
^ivil  de  la  República  Argentina,  en  i)reparar  y  amontonar 
^Mayoresy  más  poderosos  elementos  bélicos  para  con  más 
furor  y  constancia  irse  alas  manos  en  otra  campaña,  cerra- 
rla la  anterior  con  el  triunfo  del  General  Paz  en  Oncativo. 
El  vencido  General  Quiroga,  comodigimos  antes,  al  dar 
i'uentii  de  esta  batalla,  refugióse  á  Buenos  Aires,  en  donde 
desde  luego  y  sin  perder  tiempo,  trabajó  en. conseguir  de 
su  Gobierno,  gente  y  pertrechos  para   lanzarse  con  nuevas 
hordas  indisciplinadas  sobre  su  antiguo  enemigo  el  Gober- 
nador de  Córdoba.     El  colega  de  aquel   caudillo  en  la 
antigua  Capital,  accediendo  á  ese  pedido,  en  interés  de  la 
causa  de  ambos,  abrióle  las  puertas  de  sus  cárceles,  en- 
gcincliando  además  cuantos  foragidos  se  \c  presentaron. 
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De  ellos  hizo  una  montonera,  todos  á  caballo,  con  oficia- 
les en  su  mayor  parte  de  la  misma  estofa,  y  muy  luego 
estuvo  en  disposición  de  ponerse  en  marcha.  Llevaba  con- 
sijro  como  su  segundo  al  ya  Teniente  Coronel  suyo,  RuiV. 
Huidobro. 

El  General  Gol>emador  de  Santa  Fé  don  Estanislao  Ló- 
pez,  al  frente  de  su  ejército  de  tropas  irregulares,  era  el 
nombrado  por  la  Liga  del  Litoral  Director  de  la  Guena. 
El  aliado  de  esta  alianza  de  caudillos  don  Juan  Manuel 
de  Rosas:  y  mandando  el  ejército  bien  organizado  y  nume- 
roso de  Buenos  Aires,  el  General  don  Juan  Ramón  Bal- 
carce,  era,  sin  embargo,  en  el  fondo,  el  verdadero  jefe  su- 
premo de  esta  otra  cruzada  de  dominación  y  exterminio 
sobre  el  Interior,  tenía  como  jefe  de  su  vanguardia  al 
aguerrido  veterano  de  las  guerras  de  la  Independencia  en 
el  ejército  de  los  Andes  y  en  el  contra  del  Brasil,  al  Gene- 
ral don  Ansrel  Pacheco. 

Abriéndose  el  nuevo  año  de  1831,  va  se  encontraban 
en  marcha  sobre  Córdoba,  primeramente  la  división  san- 
tafecina, en  seuuida  la  de  Buenos  Aires  y  últinmmente  la 
de  tjuiroga,  guardando  en  ese  orden  bastante  distancia 
una  de  otra  y  empi-eudiendo  sus  operaciones  por  si  solas, 
con  separación  é  independencia,  siguiendo  el  plan  de  sus 
jt»tes  respectivos,  pero  unidos  y  acordes  en  cuanto  al  punto 
objetivo  de  su  confederación. 

Así  que,  según  esa  combinación,  en  el  plan  general  de 
cauípafia  de  los  caudillos,  tué  el  General  López  el  que  ?e 
presentó  el  primero,  hostilizando  con  sus  partidas  de  mon- 
toneras, los  puestos  avanzados  del  General  Paz  por  la 
parte  noreste  de  la  Provincia  de  Córdoba,  con  variedad 
de  suceso  para  ambos  contendientes  en  esos  primeros  en- 
cuentros. 

Las  cosas  ea  ese  estado,  la  división  auxiliar  de  Mendo- 
za, constante  de  los  cuerpos  que  ya  hemos  nombrado  y 
llevando  como  su  jefe  de  Estadi»  Mayoral  Sargento  Mayor 
don  José  Maria   A'illanueva,  ¡efe   del  medio  batallón  de 
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^^^^^"^^tevíeí  Cazadores  del  Pilar  fx\  de  igual  grado  don  Car- 
icas   alaría  Pizarro;  Capilán  Iriarte  de  la  batería  de  artille 
^^5=^^  se  puso  en  marcha  á  incorporarse  al  ejército  del  Ge- 
Tfc^^mlPaz,  todo  bajo  las  órdenes  del  jefe  de  Coraceros  de 
«o-s    Andes,  que  integraba  esa  columna  don  José  Félix  Co- 
^•^•eadeSáa  (tí  de  Enero  de  1831).  El   otro  regimiento  de 
^^yaceros  de  San  Juan,  contingente  de   la  Provincia  de 
^^te  nombre,  á  las  órdenes  del  Comandante  Chenant,  que- 
^aha   en  Mendoza  para  completar  sn  equipo  y  en  pocos 
^*'*^s  más  seguir  las  marchas  de  aquel  de  Mendoza  al  mis- 
'^^^^  punto  de  reunión. 

Entretanto,en  esta  Provincia  su  Gobernador  Coronel  Vi- 
"Gla  Castillo,  se  ocupó  inmediatamente  de  arreglar  y  disci- 
P'^Híii.  la  guardia  cívica.    Para  la  caballería  nombró  el 
^^niftndante  Ai-esti,  com|)etente  escuadronista  de  venwUido 
^^'Or  y  adhesión  al  partido  unitario.     Para  la  infantería 
íU  ;\ereditado  táctico  Teniente  Coronel  Barcala  y  para  la 
^^'^tillería  al  Comandante  don  Luciano  Díaz,  de  Buenos 
^^^'es,  padre  del  Coronel  en  el  ejército  de  los  Andes  y  des 
^^^ésen  la  división  del  General  Lavalle  ya  prisionero  de 
^^Ti  Juan  Manuel  de  Rosas,  el   tan  benemérito  y  muy  que 
'^^do  don  Pedro  José  Díaz.     A  gran  i)risa  se  activaban  los 
ejercicios  doctrinales  y  la  disciplina  de  los  cuerpos  cívicos 
^e  la  Provincia,  atendido  el  movimiento  de  las  operaciones 
que  se  desplegaban  hacia  el  este  de  la  República. 

Ya  entrado  Febrero,  la  vanguardia  de  Buenos  Aires  al 
mando  del  General  Pacheco,  había  sorprendido  la  gran 
guardia  del  ejército  del  General  Paz  á  las  órdenes  del  Co- 
ronel don  Esteban  Pedernera  en  el  punto  más  avanzado 
jímitrofe  con  Córdoba  (Fraile  Muerto),  había  sorprendido 
á  este  su  antiguo  compaflero  de  armas,  obligándole  á  re- 
plegarse  hacia  el  cuartel  genera!  á  que  pertenecía.  I^as 
fuerzas  irregulares  de  Santa  Fé  apuraban  sus  ataques  con- 
tra las  de  Córdoba,  y  Quiroga,  entraba  por  la  parte  sud 
por  la  Pampa,  invadiendo  el  territorio  de  esta  Provincia. 
Llegado  al  Río  IV  encontró  la  plaza  bien  fortiiicada  y  su 
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jefe  Coronel  Eehavarría,  sostuvo  con  la  habilidad  y  bra- 
vura que  le  eran  propias,  la  defensa  de  dicho  punto  extra- 
tégico  de  tanta  importancia,  particularmente  para  guardar 
ese  flanco  de  la  línea  de  operaciones  del  eiército  del  Gene- 
r^^\^.      ral  Paz,  en  combinación  con   las  Provincias  aliadlas  de 

^  ^  Cuyo.     Allí  debió  volver  á  ser  destruido  Quiroga;  pero  la 

,  f-,       negra  traición  del  Mayor  Prudencio  Torres,  ofendido  de 

¿jjCf^y^  no  habérsele  dado  el  mando  del  regimiento  de  Coraceros 
de  los  Andes  en  Mendoza,  trajo  el  abandono  de  dicha  plaza 
salvando  entre  los  indios  de  la  frontera  su  denodado  jefe 
Coronel  Echavarría,  abriéndose  así  las  puertas  del  interior 
al  feroz  caudillo  Quiroga,  que  era  entonces  todo  su  jilan 
en  su  amlución  de  mando.  Entonces,  con  facilidad  y  con- 
.  tando  con  las  poblaciones  desde  ese  punto  de  Córdoba  y 
con  San  Luís,  entregado  á  él  el  bravo  antiguo  Sargento  de 
(Granaderos  á  Caballo,  Prudencio  Torres,  reforzó  su  divi- 
sión  y  aceleró  sus  marcluis  sobre  Mendoza.  En  el  trán- 
sito de  ese  camino,  obedeciendo  el  Tigre  de  los  Llanos  de 
la  Rioja,  á  sus  feroces  instintos  de  sangre,  hizo  dar  muer- 
te en  el  Río  V  después  de  vencerlo  con  cuádruple  fuerza 
al  ilustre  héroe  de  la  inmortal  epopeya  de  las  guerras  de 

nuestra  Independencia,  ¡  el  Coronel  Pringles  I ! ! Tan 

exclarecida  y  preciosa  sangre  derramada  por  la  salud  y 
felicidad  de  la  patria,  que  había  defendido  con  honor  y 
abnegación,  debía  caer  sobre  las  cabezas  de  los  traidores 
y  sobre  los  inmorales  atroces  autores  de  la  anarquía!!! 


X. 


Estamos  á  mediados  del  mes  de  Marzo  de  ese  aiio  de 
1831,  cuando  el  General  Quiroga,  con  su  tropa  de  vánda- 
los, golpeaba  las  puertas  de  la  Provincia  de  Mendoza  con 
las  moharras  de   sus  lanzas  homicidas.     Desde  luego,  el 
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Oobernador  Videla  Castillo,  salió  á  SU  encuentro,  coinoá 
veinte  leguas  al  este  de  la  ciudad,  con  una  división  de  las 
tres  armas.  El  Teniente  Coronel  Aresti  con  algunos  es- 
cuadrones de  caballería  miliciana  instruidos  por  él  mismo, 
una  compañía  del  N^  2  de  línea,  que  había  quedado  allí, 
marchando  como  había  marchado,  lo  demás  del  batallón 
á  Córdoba  á  incorporarse  al  ejército  principal,  el  resto 
<lel  batallón  de  Cazadores  del  Pilar,  al  mando  del  coman 
ilante  Barcala,  los  Coraceros  de  San  Juan,  con  el  Teniente 
Ooronel  Chenaut,  don  Indalecio,  cuatro  piezas  de  artille- 
ría con  su  jefe  don  Luciano  Díaz.  Llegada  esa  fuerza 
en  todo,  800  á  lOüO  hombres  al  lugar  de  Los  Troncos 
ó  Rodeo  del  Chacón,  eligió  la  mejor  posición  y  esperó 
áQuiroga,  que  muy  luego  se  presentó  con  solo  una  tropa 
<le  caballería,  con  sus  bagajes  conducidos  en  carretas  á 
retaguardia  donde  el  mismo  Quiroga  venía  gravemente 
enfermo  y  postrado.  Serían  de  800  á  900  hombres  los  que 
mandaba.  El  Comandante  Ruíz  Huidobro  á  la  derecha, 
y  Prudencio  Torres  á  la  izquierda,  muy  pronto  tomaron 
la  iniciativa  de  cargar  im  costado  de  la  línea  mendociim, 
íiUí  donde  se  encontraban  montados  á  muía,  por  descon- 
üanzaal  gaucho  forzado,  los  Coraceros  de  San  Juan,  cruel- 
mente tratados  en  su  aprendizaje  y  disciplina  por  su  jefe 
Chenaut,  estos  en  la  carga  pasáronse  al  enemigo  en  masa, 
í^alvándose  por  casualidad  el  que  los  mandaba  y  algunos 
<le  sus  oficiales.  Del  otro  costado  el  Comandante  Aresti, 
<»on  sus  milicianos  lanzóse  sobre  la  línea  enemiga,  con  el 
arrojo  y  bravura  que  le  distinguía,  llevándose  todo  por 
<lelante  y  llegando  á  retaguardia,  allí  donde  tenía  Quiroga 
su  parque  y  pertrechos,  y  donde  él  mismo  se  encontraba 
«entado  en  el  pértigo  de  una  carreta,  imposibilitado  de 
moverse  y  subir  á  caballo,  desesperado  ya  del  éxito  de 
í;u  atrevida  empresa.  Salvóse  de  ser  tomado  prisionero  3' 
■de  ser  completamente  vencido  entonces,  este  afortunado 
caudillo  á  la  circunstancia  de  no  ser  conocido  personal- 
mente del  valiente  Comandante  Aresti.  La  traición  de  los 
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Coraceros  y  las  repetidas  cargas,  va  mas  reforzadas  de  la 
montonera  de  Quiroga.  conturb¿iron  la  presencia  de  ánimo 
ílel  General  en  Jefe  Videla  Castillo,  encontrándose  del  todo 
eml tarazado  en  expedir  órdenes.  El  desbande  de  la  divi- 
>ión  raendocina.  se  pronunció  y  con  él  su  derrota.  El 
Comandante  A  resti,  solamente.  Síislüvose,  en  el  campo  de 
!*aia¡la  con  alsnmos  de  los  suyos  v  la  compañía  del  N^  2 
de  línea,  de  morenos,  no  queriendo  rendirse,  hasta  qne 
nliiiivo  del  vencedor  honn»sas  capitulaciones.  El  Gene- 
ral. >u  Estado  Mayor,  y  algunos  jefes  y  oficiales  de  cuerpo, 
piulieron  conseíniir.  con  las  sombras  del  crepúsculo  ves- 
l»ertino.  ponerse  en  salvo,  tomando  el  camino  á  Córdoba, 
¡leíniudo  al  grueso  del  ejército  felizmente. 


XI. 


He  allí  de  nuevo  al  infatigable  l>atallador  de  laanai-quía, 
<¿uiroíra,  posesionado  de  sus  antiguos  campamentos,  las 
Provincias  de  Cnvo  v  del  <  >este  en  donde  vá  á  recomenzar 
la  orgauizaei»'»n  de  un  ptKlero>ti  ejército  para  pei'segnir  á 
-ii<  enemiiros.  á  abrir  nuevas  tablas  de  sangrientas  pros- 
íM-ipciones  contra  los  unitarios,  á  volver  á  continuar  sus 
e>|»oliaeioiíe>  de  IíkIo  género. 

1.a  dern»ia  había  sido  completa  en  Rodeo  de  Chacón. 
LíCirada  la  funesta  nueva  á  la  ciudad,  en  el  mismo  día» 
■a  einiírraeión  á  Chile  de  la  parte  más  comprometida  y 
«üsiiniruida  de  la  ciudad  de  Mendoza  fué  numerosa  é  ins- 
raniánea.  El  Ministro  (lodoy  Cruz,  los  diputados  González» 
(iil  y  muchos  otros,  el  Coronel  don  Pedro  Regalado  de 
'a  Plaza  y  muchos  .lefe<.  los  capitalistas  don  Manuel  José 
Cobo,  con  su  familia  y  heruu\nos,  don  Felipe  y  don  Juan 
.losé,  Eílerra,  C¡vit,y  gran  número  de  ciudadanos,  propie- 
larios,  comerciantes  y  hacendados,  fueron  otra  vez  á  pedir 
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la  generosa  hospitalidad  de  nuestros  vecinos  de  ultra-Cor- 
dillera. E\  batallón  dd  Orden  que  se  había  restablecido  y 
quedado  de  guarnición  en  la  ciudad,  tuvo  al  aviso  de  nues- 
tra derrota,  que  abandonar  los  cuarteles. 

La  capitulación  del  Comandante  Aresti,  le  fué  cumpli- 
<la  religiosamente,  y  rechazó  con  entereza  la  oferta  que  le 
hizo  Quiroga  de  darle  un  grado  mas  si  tomaba  servicio  en 
su  (\jérc¡to.  Durante  dos  meses  después  de  eso,  se  paseó  en 
Mendoza,  vestido  de  paisano  en  presencia  de  Quiroga 
hasta  que  se  retiró  á  Chile  y  de  alli  á  Salta  su  pntria. 

No  menos  crecida,  sobre  el  mismo  país,  Chile,  fué  la  emi- 
gración de  notables  ciudadanos  de  la  Provincia  de  San 
Juan.  Su  Gobernador  don  Hipólito  Pastoriza,  el  Ministro 
don  Joaquín  Godoy  y  tantos  y  t¿intos  otros  emprendieron 
la  marcha,  hacia  los  pasos  de  la  Cordillera,  cuando  estos 
iban  ya  acerrarse  por  la  proximidad  del  invierno.  El  terror 
infundido,  particularmente  en  los  pueblos  de  Cuyo  por  sus 
atroces  y  salvajes  hechos,  por  Quiroga,  era  en  extremo 
bien  motivado  y  evidenie  para  que  la  parte  visible  de  sus 
habitantes,  no  se  apresurase  en  alas  del  pavor,  á  ponerse 
en  salvo,  atropellando  todos  los  obstáculos  y  peligros  que 
se  les  presentasen.  En  esa  vez  el  septuagenario  y  respeta- 
ble padre  del  Ministro  de  Mendoza,  Oodoy  Cruz,  don 
Clemente  Godoy,  poniendo  el  pié  en  el  estribo  de  su  silla 
de  montar  para  seguir  hi  emigración  cae  muerto  repentina- 
mente. El  distinguido  patriota  de  la  misma  edad  don  Ma- 
nuel de  la  Rosa,  Diputado  á  la  Legislatura,  miembro  de  la 
Cámara  de  Justicia  de  San  Juan,  su  país,  emigrando  á  ese 
mismo  tiempo,  por  igual  motivo,  dabasu  vida  súbitamente, 
lleno  de  fatiga  y  de  congoja  por  la  separación  de  su  fa- 
milia. Estos  y  otros  tristes  episodios  de  esa  funesta  época, 
tienen  lugar  al  solo  anuncio  de  la  entrada  triunfante  de 
Quiroga  en  Cuyo.  Después,  en  posesión  de  esas  Provincias, 
veremos  desplegarse  en  él  su  habitual  ferocidad. 

En  la  noche  muy  avanzada  ya  del  día  de  la  derrola 
de  «Los  Troncos»,  el   traidor  Torres  se  avanzó  con   una 
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gran  guardia  sobre  la  ciudad  de  Mendoza,  silencio 
sa,  hondamente  consternada,  á  tomar  posesión  de  la 
Plaza,  cuarteles,  a  hacer  prisioneros  y  á  emprender  la  más 
activa  y  viva  persecución  contra  los  emigrados  á  Chile. 
Y  sin  embargo,  de  ponerse  en  marcha  sin  pérdida  de  tiem- 
po, este  flamante  servidor  d^  Quiroga,  con  el  negro  intento 
de  alcanzar  á  sus  fugitivos,  honorables  paisanos  y  presen- 
tarlos en  holocausto  á  la  saña  sanguinaria  del  caudillo,  pro- 
videncial y  felizmente  no  lo  logró. 

Entrando  las  fuerzas  de  Quiroga  á  Mendoza,  su  segundo 
Ruíz  Huidobro,  se  puso  desde  luego,  á  la  obra  de  organi- 
zar y  doctrinar  un  ejército,  tal  en  número,  disciplina  y 
pertrechos  que  aventajase  á  aquellos  de  sus  aliados  y  al 
de  su  enemigo.  Las  contribuciones  en  dinero,  en  artículos 
de  guerra  de  toda  especie,  comenzaron  á  llevarse  á  efecto, 
amenazando  el  General  vencedor  álos  morosos  en  el  pago 
con  las  penas  de  su  código  (aquel  sui  generis  del  invento 
del  caudillo)  azotes  y  fusilamiento. 

Los  ilustres  prisioneros  que  habían  caído  en  su  poder, 
rindiendo  la  Plaza  del  Río  Cuarto  y  demás  que  tomara  en 
su  tránsito  hasta  Mendoza,  fueron  asegurados  bajo  la  vi- 
gilancia de  su  tropa  en  el  cuartel  de  la  Canadá.  El  que 
encabezaba  ese  grupo  de  honorables  patriotas,  era  el  octo 
genario,  el  primer  general  republicano  desde  la  revolución 
del  año  diez,  don  Francisco  Antonio  Ocampo,  riojano, 
perteneciente  á  la  noble  familia  de  este  apellido  en  la  Rio- 
jíi,  perseguida  y  ya  casi  extinguida  por  el  feroz  comandante 
de  los  Llanos  Juan  P^iicundo  Quiroga.  Con  él  estaban  el 
Coronel  Vázquez  de  los  veteranos  de  la  Independencia,  los 
Alva  de  Córdoba,  los  Videla,  Domínguez  de  San  Luís,  los 
Velez  y  muchos  otros  de  ambas  Provincias.  La  señora 
esposa  de  un  honrado  y  distinguido  propietario  de  estancia 
y  ganados  en  San  Luís  don  N.  Donn'nguez,  matrona  de 
una  educación  é  instrucción  poco  connin,  de  la  familia  de 
los  Alva,  de  Córdoba,  enérgica  y  de  un  raro  temple  de 
alma  en  sostener  sus  opiniones  políticas,  madre  de  fami- 
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lia,  también  fué  perseguida  por  Qiiiroga,  arrestada  eii  los 
altos  de  Cabildo  y  amenazada  de  ser  ultrajada  con  indig- 
nos actos  que  ya  había  cometido  con  otras  matronas  de 
su  país,  de  San  Juan,  que  dejamos  narrados.  La  señora  de 
Domínguez,  con  todo  eso,  jamás  se  intimidó  ni  se  humilló. 

(¿uiroga,  dejando  su  cuartel  general  en  Mendoza,  fué  á 
San  Juan  á  poner  en  actividad  el  contingente,  en  hombres, 
en  dinero  y  artículos  de  guerra,  con  que  esa  Provincia 
debía  concurrir  á  la  formación  de  su  nuevo  etjército.  Allí 
le  tenían  sus  adictos  víctimas  que  sacrificar  á  su  sed  de 
sangre,  contra  los  unitarios.  El  Sargento  Mayor  Coman- 
dante del  Parque  de  Mendoza,  Ri veros,  despachado  con 
algunos  morenos  del  n»  2  de  línea,  por  Videla  Castillo,  A 
las  Lagunas  de  Guanacache,  á  disolver  montoneras  de 
gauchos  que  aparecían  por  allí,  cuando  Quiroga  invadía 
Cuyo,  el  Teniente  Coronel  don  Nicomedes  Castro,  sanjua- 
nino  del  Ejército  Nacional,  al  servicio  del  General  Paz, 
el  ciudadano  Suero,  de  San  Juan,  y  otros  que  no  recorda- 
mos, fueron  mandados  fusilar  por  él  en  el  Pósito.  Esca- 
páronse de  correr  la  misma  desgraciada  suerte,  el  Teniente 
del  expresado  batallón  n^2don  N.  Aguirre,  y  el  Teniente 
Cor*>nel  de  caballería  de  línea  de  la  división  del  Genernl 
Paz.  don  Benardo  Navarro,  aquel  bravo  Teniente  del 
cuerpo  de  Cívicos  de  infantería  de  San  Juan  que  antes 
hemos  nombrado,  herido  gravemente  en  el  cuartel  de 
San  Clemente  de  esta  Ciudad,  resistiendo  con  un  puñado 
de  los  suyos,  la  revolución  ó  levantamiento  del  n^  1  de 
Cazadores  de  los  Andes,  allí,  el  año  de  1820  en  Enero. 

Ocupóse  en  ese  pueblo  de  levantar  una  división  de  ca- 
ballería é  infantería,  cuyos  comandantes  de  escuadrón  de 
la  primera  eran  don  Martín  Yanzon  y  don  Nazario  Bena- 
videz,  de  la  segunda  Maurín  (don  Juan  Antonio).  En  im- 
poner á  los  ciudadanos  don  José  Navarro,  antiguo  Gober- 
nador á  don  Gerónimo  de  la  Rosa,  ex-Ministro  unitario  y 
á  muchos  otros,  fuertes  contribuciones,  que  este  último 
para  librarlo  su  familia  de  ser  fusilado  pomo  poder  enterar 
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la  cuota  que  se  le  había  iinpuBsto,  tuvo  que  vender  á  bajo 
precio  sus  alhajas  de  oro  j  brillantes  y  perlas,  en  platii 
labrada,  etc.  Cayendo  en  su  poder  los  jóvenes  conuui- 
dantes  délos  batallones  cívicos  de  la  administración  an- 
terior de  los  unitarios,  don  Alejandro  Del  Carril,  hermano 
<lel  doctor  don  Salvador  María  Del  Carril,  don  Joaquín 
Castro  y  Calvo,  hermano  del  acaudalado  comerciante  don 
Domingo  Castro  y  Calvo,  chilenos,  y  algunos  otros,  llevó- 
los consigo  para  fusilarlos  á  su  antro  en  los  Llanos  Aiiics, 
allí,  el  terrible  lugar  de  sus  bárbaras  ejecuciones,  de  sus 
atroces  niatanzas,  célebre  i)araje,  como  se  hizo  después  en 
Jiuenos  Aires,  por  lo  mismo,  bajo  el  tirano  Rosas,  el  de 
Santos  Lugares.  Las  familias  á  que  pertenecían  esos  des- 
graciados, sus  padres  y  esposas,  que  tocaban  en  la  desespe- 
ración, en  la  locura,  por  ver  los  objetos  de  su  amor,  |)ró- 
ximos  á  sucumbir  bajo  las  garras  de  aquel  tigre,  se  apre- 
suraron á  ofrecer  á  este  un  rescate  en  dinero  por  la  libertad 
de  esos  sus  deudos.  Don  Pedro  Del  Carril,  padre  del  pri- 
sionero, su  suegro  don  Marcos  Ruíino,  ambos  de  crecida 
fortuna,  contribuyeron  por  mitad  a  dar  á  Quiroga  la 
enorme  suma  de  veinticinco  mil  pesos  fuertes,  en  que  tasó 
la  vida  de  don  Alejandro  Del  Carril,  su  hijo.  Para  conse- 
guir la  del  segundo  don  Joaquín  Castro,  su  hermano  don 
Domingo  dio  en  armamento  un  valor  como  de  ocho  á  diez 
mil  i)esos  fuertes.  Aquellos  otros  desgraciados  sus  com- 
pañeros, que  por  su  escasa  fortuna  no  pudieron  exhibir  la 
suma  que  les  impuso  para  rescatar  la  vida,  sufrieron  el 
uinrtirio. 

Ni  respetó  en  San  Juan  á  las  ilustres  y  más  distinguidas 
matronas,  cebando  en  ellas  sus  venganzas  de  partido,  con 
la  ruindad  y  grosería  las  más  estúpidas.  Doña  Félix  de  la 
Rosa  de  Junco,  viuda,  hermana  del  antiguo  Gobernador 
doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa,  había  dicho  en  un  cír- 
culo de  federales  después  de  la  derrota  del  bárbaro  en 
Oncativo;  cjne  Quiroga  había  de  volver  á  San  Juan  como 
el  reg  don  Sebastián  había  vuelto  á  Portugal  en  su  caba- 
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Uo  blanco.  Esto  le  valió  á  la  respetable  señora  el  vejamen 
de  destinarla  al  servicio  doméstico  de  su  casa,  haciéndola 
insultar  con  frecuencia  con  palabras  obscenas  por  los  sol- 
dados de  su  escolta.  La  digng,  esposa  del  General  don  Ni- 
colás Vega,  emigrado,  doña  Dolores  Furque  y  algunas 
otras  más,  también  fueron  igualmente  ultrajadas  con  tor- 
pezas de  ese  jaez.  Don  Ramón  Coquino,  vecino  pacífico 
que  resistió  con  energia  en  defensa  del  honor  de  su  lamí 
lia,  queriendo  aquel  atroz  salvaje  violarlo,  sufrió  un  me- 
dio centenar  de  azotes  atado  á  un  naranjo  de  su  casa  que 
casi  le  costo  la  vida.  Otras  señoras  principales,  de  cono- 
cida virtud,  se  libraron  de  sus  persecuciones,  asilándose 
en  otras  casas.  No  acabaríamos  si  trajésemos  aquí  el  de- 
talle de  tantos  atentíidos  como  los  que  cometió  el  caudillo, 
el  tigre  de  Atiles  en  esa  época.  Practicadas  esas  nuevas 
hecatombes  y  violencias  por  el  sicario  riojano,  este  volvió 
á  Mendoza.  Un  día,  domingo,  á  la  caída  de  la  tarde,  y 
un  mes  después  del  regreso  de  Quirogaá  Mendoza,  pasea 
bamonos  con  un  amigo,  don  Manuel  Segura,  por  el  paseo 
público,  denominado  la  Alameda,  solitario  en  esa  luctuosa 
época  de  la  animada  en  otro  tiempo,  capital  de  Cuyo  (Ma- 
yo 23  de  1831).  Avanzando  el  crepúsculo,  regresábamos 
al  centro  de  la  población  á  encerrarnos  en  nuestras  casas, 
cuando  de  pronto  fuimos  sorprendidos,  aterrados  por  una 
descarga  de  fusilería,  cuya  detonación,  bien  percibimos 
venía  por  la  dirección  tomada  del  cuartel  de  la  Cañada. 
Un  funesto  presentimiento  nos  asaltó,  sospechando  que  los 
ilustres  prisioneros  del  Río  IV  en  aquel  cuartel,  eran  ase- 
sinados por  Quiroga  en  ese  momento.  Apresuramos  el 
paso,  una  otra  descarga,  corrimos  á  marcha  más  acele- 
rada, y  nuevas  detonaciones  de  un  fuego  graneado  llegan 
á  nuestros  oídos.  Nuestro  pavor,  nuestra  consternación 
aumentaban,  hasta  que  llegando  á  la  iglesia  de  la  Cari- 
dad, en  cuyo  Cementerio  se  enterraban  los  ajusticiados, 
nos  encontramos  con  cuatro  carros  del  tráfico  llenos  de 
cadáveres,  colgantes  los  miembros  de  algunos.     Con  disi- 
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mulo  volvimos  los  rostros  al  lado  contrario  y  ganamoi 
prontamente,  nuestras  respectivas  habitaciones,  á  esper 
los  motivos  V  detalles  de  esta  atroz  carnicería. 

Era  que  el  Tigre  de  los  Llanos,  antes  de  ponerse  el  so 
había  ido  á  aquel  cuartel,  habíase  sentado  en  la  acer 
opuesta  á  su  frente  sobre  un  ponc/io  y  leyendo  á  sus  ot 
ciales  un  despacho  que  acababa  de  recibir,  én  el  que  s 
le  daba  parte  de  la  muerte  de  su  Teniente  General  Vill 
fane,  el  mismo  que  acompañó  al  fraile  Aldao,  en  las  m^i 
tanzas  del  campo  del  Pilar  en  Mendoza  el  22  y  días  pos- 
teriores de  Setiembre  de  1829.  Después  de  esa  lectura,  la 
ira,  el  furor  de  venganza  y  de  represalias,  se  desbordó  en 
su  negra  alma,  ordenó  la  íusilación  en  masa  en  el  acto, 
(le  todos  los  prisioneros  unitarios  que  se  hallasen  en  ese 
depósito.  Así  se  cumplió,  de  la  manera  raás  bárbara  y 
horrible.  Solo  salvaron  el  General  don  Francisco  Antonio 
Ocampo,  y  el  Coronel  Vázquez,  que  antes  hemos  citado, 
gracias  felizmente,  que  fueron  separados  días  antes  de 
a(|uel  infortunado  grupo.  También  salvó  de  las  descar- 
gas, merced  á  haberse  tirado  al  suelo  y  pasar  inapercibi- 
da su  resurrección,  diromos  así,  con  la  oscuridad  de  la  no- 
che, don  Martín  Quenon,  á  quien  después  hemos  conocido 
en  el  Paraná,  durante  la  Presidencia  de  Urquiza.  El  nú 
mero  de  esas  víctimas  llegó  á  26.  La  muerte  de  Villafa- 
ñe  se  originó  del  encuentro  que  tuvo  en  el  pasaje  déla 
Cordillera  de  Coquimbo  con  el  Comandante  Bernardo 
Navarro.  Este  emigraba  á  Chile,  y  aquel  volvía  del  asilo 
que  le  hal)ía  prestado  esta  República,  después  de  su  capi- 
tulación en  Oncativo,  á  reunirse  á  su  antiguo  Jefe  Quiro- 
ga.  A^'erse  uno  y  otro,  el  odio  de  partido,  la  sed  de  ven- 
ganza, estalló  con  igual  saña  entre  ellos.  Pusieron  en  ristre 
sus  lanzas  v  se  arremetieron.  Navarro  venció  dando  muer- 
te  á  su  enemigo.  Puede  decirse,  en  favor  de  este  que  mu- 
rió en  leal  combate.  Pero  en  eso.  el  vándalo  en  jefe  de 
los  Llanos,  no  reparaba,  no  tenía  en  cuenta  con  tal  de  satis- 
facer sus  salvajes  pasiones  de  venganza  y  exterminio  con- 
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la  parte  culta  y  civilizada  de  la  República.  Véase  en 
^^^e»llo  un  duelo  á  muerte  de  la  edad  media.  Nosedetu- 
^^  f\\\í  su  sed  de  sangre.  El  honorable  ciudadano  de  San 
-^^'^ts  don  N.  Videla,  septuajenario,  hermano  major  de  los 
"^^Cí  ididos  patriotas  don  Luís,  don  Blas  y  don  Ignacio,  que 
■^  As  tarde  sufrieron  la  misma  desgraciada  suerte,  fué  fusi- 
^clo  con  otros  dos  vecinos  de  la  expresada  Provincia  de 
Ti  Luís,  en  la  Plaza  principal  de  Mendoza  el  21  de  Ma- 

de  ese  año. 

^1  Gobierno  de  Mendoza,  entre  tanto,  se  había  organi- 

^^cio  así.  De  su  jefe  se  le  había  dado  á  don  Manuel  Lemus, 

cífico  é  incapaz  administrador,  vecino  del  país,  de  su 

inistro  al  hábil  político  don  José  Santos  Ortiz,  antiguo 

^bernador  de  San  Luís,  de  quien  antes  hemos  habhido. 

XDn  semejante  personal,  de  todo  punto  adicto  y  sumiso  á 

^^^liroga,  claro  es  que  este  avanzaba  rápidamente  en  la  for- 

^^^ ación  y  equipo  de  su  nuevo  ejército,  con  el  sacrificio  y 

^^strucción  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  ese  infortunado 

l^iieblo,  y  por  consiguiente  de  la  particular  de  cada  uno  de 

^ns  hijos,  ya  tantas  veces  arruinados,  con  las  repetidas  dila- 

t^idaciones  de  los  caudillos  de  dentro  y  fuera  de  él. 

El  antigno  y  decidido  batallón  del  Orden  por  la  causa 
^el  militarismo,  compuesto  de  la  juventud  culta,  había 
8¡do  i-eunido  con  el  objeto  de  ejercer  sobre  él  vejámenes, 
nltmjes  y  estorsiones  de  todo  género.  Se  les  sujetaba  á 
ejercicios  doctrinales,  á  tormar  en  las  paradas  sin  armas, 
á  pagar  á  crecido  precio  guardias  en  los  cuarteles,  hospi- 
tal y  otros  puestos,  aplicándoseles  las  penas  de  ordenanza 
por  las  más  leves  faltas. 
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XII.  (*) 

Mientras  que  tales  acontecimientos  se  desenvolvían  en 
Cuyo,  encontrándonos  ya  en  el  mes  de  Mayo,  otros  de  para- 
re trascendencia  política  tenían  lugar  en  Córdoba. 

El  día  10  el  General  Paz,  en  un  reconocimiento  que 
personalmente  efectuaba  con  solo  un  ayudante  de  servi- 
cio, teniente  del  niim.  2  de  infantería,  don  N.  Arana,  á  la 
caída  de  la  tarde  sobre  los  grui)os  avanzados  de  las  mon- 
toneras de  López,  la  fatalidad  más  imprevista  le  hace  caer 
prisionero  del  enemigo,  separado  á  una  considerable  dis- 
tancia de  su  ejército.  El  lector,  leyendo  las  Memorias  del 
General  Paz,  encontrará  escrita,  por  él  mismo,  la  descrip- 
ción exacta  de  ese  funesto  incidente,  en  sus  menores  deta- 
lles. El  fué  un  triunfo  casi  completo  para  los  caudillos. 
Pero  consiguióse  al  menos  que  el  ejército  unitario  con  la 
falta  de  su  hábil  jefe,  el  primer  extratégico  entonces  de  la 
República,  no  se  disolviera.  En  junta  general  de  Guerra, 
nombróse  para  sustituirle  al  más  antiguo  de  grado  Gene- 
ral don  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid,  el  que  por  consejos 
subsiguientes,  resolvió  marcharse  con  aquel  á  Tucumán 
l)ara  aumentarlo,  pertrecharlo  mejor  y  apoderarse  de  más 
ventajosas  posiciones,  contando  con  que  el  enemigo  iría  en 
su  persecución.  Una  y  otra  cosa  se  verificó. 

(¿uiroga  entonces,  con  mayor  motivo,  ambicionando  la 
gloria  para  él  solo  de  una  victoria,  apresuró  con  indecible 


(•)  Las  fechas  de  los  principales  sucesos  qne  aquí  narramos,  y  qne 
colocamos  en  nota  al  pié  del  texto,  son  tomadas  de  un  diaiio  en  forma 
de  crónica,  llenado  por  mi  señor  padre,  don  Manuel  Hudson,  desde 
1824  á  1850  que  conservamos  eu  nuestro  poder  como  original  é  inédi- 
to.— N,  del  A. 
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actividad  j  tezón  el  apresto  y  marcha  de  sus  fuerzas,  á 
fin  de  llegar  el  primero  á  Tncuinán  y  batir  al  enemigo. 
Su  derrotero  directo  y  conveniente  para  aumentarlas  en 
hombres  y  en  recursos  era  por  San  Juan,  Rioja  y  Cata- 
marca. 

Ya  teníamos  en  Mendoza  organizada  una  parte  de  ese 
ejército.  Levantado  de  nuevo  el  regimiento  antiguo  de 
Auxiliares  de  las  AndeSy  su  Coronel  don  José  Ruíz  Huido- 
bro,  su  segundo  Jefe  don  Pantaleón  Algaliarás.  Un  ba- 
tallón de  infantería  y  una  batería  de  artillería  de  campaña. 
Jefe  de  Estado  Mayor  el  Coronel  don  N.  Seguí  de  Buenos 
Aires,  como  la  mayor  parte  de  la  oficialidad  de  Auxiliares. 
El  Gobierno  á  esa  sazón,  mes  de  Mayo,  había  ordenado 
fuesen  trasladadas  las  cenizas  de  las  víctimas  de  los  ilus- 
tres federales  sacrificados  en  el  Chacay  por  los  indios  el 
año  anterior,  á  la  capital,  de  la  manera  más  solemne.  Al 
efecto,  nombró  en  ese  tiempo  una  comisión  de  ciudadanos 
para  que  fuesen  al  punto  donde  tuvo  lugar  aquella  catás- 
trofe y  recogiese  los  restos  de  los  honorables  muertos  y 
los  trajesen  para  ser  sepultados  en  las  tumbas  de  sus  ma- 
yores, con  las  ceremonias  y  pompas  apropiadas  á  su  ca- 
rácter público.  Eran  ellos,  como  ya  se  sabe,  el  Ex  Gober- 
nador don  Juan  Corvalán,  su  Ministro  don  Gabiuo  Gar- 
cía, los  diputados,  doctor  don  Juan  Agustín  Maza,  don 
Juan  Francisco  Gutiérrez,  don  José  llames.  Coronel  don 
José  Aldao,  Tenientes  Coroneles,  don  Felipe  Videla,  don 
José  Gregorio  Soto  Mayor,  don  Gregorio  Rosas  y  otros 
más. 

Por  el  mes  de  Julio,  aquella  comisión,  de  vuelta  del 
desierto,  avisó  al  Gobierno,  desde  ocho  leguas  de  la  ciu- 
dad, que  los  restos  de  esos  finados  estaban  ya  en  la  Pro- 
vincia. Se  dispuso  que  en  la  capilla  de  San  Nicolás,  á 
una  milla  déla  Plaza  principal,  fuesen  colocados  en  con- 
junto en  urna  funeraria,  preparada  de  antemano  al  objeto, 
y  de  allí  conducidas  dentro  de  un  carruaje  lujosamente 
ornamentado,  haciendo  calles  las  tropas  de  la  guarnición 


340  RECUERDOS   HISTÓRICOS 


en  sus  tres  armas  y  escoltado  por  parte  de  las  mismas^ 
hasta  la  casa  central  de  Gobierno,  y  depositados  allí  hasta 
el  siguiente  día,  se  llevasen,  por  úlrimo,  en  la  misma  for- 
ma, al  cementerio  público  para  ser  colocados  en  el  lugar 
designado,  en  donde  debía  levantarse  nn  monumento  se- 
pulcral. 

Desde  el  momento  en  que  tales  restos  llegaron  á  San  Ni- 
colás, una  batería  de  cañones  preparada  al  efecto,  princi- 
pió á  lanzar  sus  fuegos  de  un  cañonazo  de  cuarto  en  cuar- 
to de  hora  en  honor  de  don  Juan  Corvalán,  ñnado,  como 
Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia.  Al  día 
siguiente,  (Agosto  14  de  ese  mismo  año),  desde  ese  punto 
hastfi  la  casa  de  Gobierno,  diez  y  ocho  cuadras,  el  ejército 
de  línea  y  milicianos,  de  gran  parada,  formaban  calle  para, 
que  pasasen  los  restos  de  los  sacrificados  en  el  Chacay» 
mandando  en  jefe  la  línea  el  Coronel  Ruíz  Huidobro,  á 
caballo,  con  la  apostura,  arreos  militares  y  elegancia  de 
un  General  francés,  seguido  de  un  numeroso  estado  ma- 
yor. Favorecíale  su  alta  talla  y  bien  conformada  persona» 
su  aire  militar  y  muy  cultas  maneras. 

Kn  otra  página  expresamos  que  el  antiguo  batallón  del 
Orden  de  los  unitarios,  habíase  restablecido  para  vejar  y 
gravar  á  los  jóvenes.  Desde  luego,  que  en  la  parada  que 
estamos  describiendo,  estaba  el  primero  en  la  extensa  lí- 
nea. Se  llegaba  ya  con  el  carro  fúnebre  á  la  última  jorna- 
da, cuando  el  Coronel  Ruíz  Huidobro,  recorriendo»  toda  la 
línea  á  gran  galope,  párase  delante  del  cuerpo  del  Orden 
que,  como  buenos  milicianos,  conversaban  tumultuariamen- 
te en  su  voz  natural,  pero  sin  perder  la  formación,  y  con 
agria  y  destemplada  entonación  de  mando  les  dirigió  estas 
palabras.  «  Señores  del  desorden:  yo  he  de  ponerlos  á  V V. 
en  orden.»  Allí  se  encontraba  en  ese  cuerpo,  el  que  esto 
escribe.  Por  lo  demás,  los  honores  fúnebi'es  rendidos  á 
esos  muertos,  duraron  tres'días,  exornándolos  de  la  ma- 
nera más  augusta  y  solemne. 

A  fines  de  Agosto,  el  General  Quiroga  movíase  con  par- 
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te  de  sus  fuei'zas  de  Mendoza  sobre  Tiiciimán,  en  donde  el 
-ejército  unitario  á  las  órdenes  del  General  La  Madrid  le 
esperaba  para  combatir,  para  dar  quizá  la  última  batalla 
enti'e  estos  dos  antiguos  y  encarnizados  partidos  en  que 
estaba  dividida  la  República.  Pero  no  fué  así,  como  se  verá 
más  adelante. 

A  medida  que  el  caudillo  riqjano  marchaba  en  esa  di- 
rección, iba  agregando,  ya  organizados  y  disciplinados  con 
anticipación,  los  contingentes  en  caballería  é  infantería  de 
San  Juan,  Rioja  y  Catamarca.  Su  ejército  entero  al  pisar 
el  territorio  Tucuniano,  podría  tener  de  2.500  á  3.000  hom- 
bres. Masó  menos  sería  el  que  mandab¿i  el  General  La 
Madrid,  llevado  de  Córdoba  y  aumentado  con  las  milicias 
de  aquella  Provincia  á  las  órdenes  de  su  Comandante  en 
Jefe  señor  López,  en  desinteligencia  con  aquel  General, 
disputándose  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas.  Esta  anar- 
quía, esta  escandalosa  discordia,  debía  ser  funesta  para  la 
causa  que  ambos  defendían,  ventajosa  para  su  enemigo. 


XIII. 


Ya  hemos  dicho  que  solo  nos  ocupamos  en  estos  Recuer- 
dos de  los  hechos  históricos  de  las  tres  Provincias  de  la 
antigua  Cuyo. 

Empero,  partiendo  de  esta,  y  con  sus  recursos,  la  nueva 
cam|)aña  del  caudillo  Quiroga  contra  las  del  Norte,  en 
persecución  del  ejército  Nacional  á  las  órdenes  del  Gene- 
ral La  Madrid  que  se  encontraba  en  Tucumán;  hemos 
creido  muy  oportuno  por  esa  circunstancia  y  la  otra  de 
volver  á  Mendoza  el  invasor  á  hacerla  el  teatro  de  su  fies- 
til  triunfal,  hacer  aquí  mención  del  éxito  que  ella  tuvo. 

Como  esa  campaña  se  llevó  lejos  de  nosotros,  quisimos 
e.itónces  describirla  en  sus  principales  hechos  de  armas, 
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y  ocurrimos  á  pedir  datos  á  nuestro  ilustrado  laborioso 
amigo,  el  Señor  Coronel  don  Gerónimo  Espejo,  actor 
como  gefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército  Nacional,  en  la 
expresada  campaña,  por  medio  de  una  carta,  conteniendo 
al  efecto  una  serie  de  preguntas.  Oigamos  su  respuesta. 
Ella  es  la  verídica  y  más  exacta  relación  de  los  lieclios 
históricos  á  que  aludimos: 

«  Señor  don  Damián  Hudson.-Presente.— S/c.  Buenos 
Aires,  3  de  Febrero  de  1872. — Mi  estimado  amigo  y  paisa- 
no: El  hiñes  29  del  próximo  pasado  Enero,  recibí  la 
apreciable  de  Vd.  fechada  el  mismo  día,  cuyo  contenido 
textual  dice:  Vd.  que  fué  testigo  presencial  de  la  última  cam- 
paña de  la  división  General  Paz  en  Tucumán,  año  de  1831, 
tenga  la  bondad  de  rendirme  el  servicio  de  contestar  lo  si- 
guiente: » 

«Como  la  carta  se  reduce  á  siete  preguntas  sobre  otros 
tantos  hechos  históricos,  preguntas  que  no  son  tan  fáciles 
de  contestarse  como  de  hacerse,  para  hacerlo  con  detalles 
que  quizá  Vd.  desea,  me  he  permitido  demorar  la  respuesta 
para  refrescar  mis  reminiscencias  por  una  parte,  y  por 
otra,  para  estudiar  algunos  documentos  históricos  y  darle 
una  respuesta  lo  más  satisfactoria  posible. 

«Me  propongo  pues  contestar  á  sus  cuestiones,  numerán- 
dolas para  la  mejor  inteligencia. 

« 1  *  ¿Cuánta  la  fuerza  que  Quiroga presentó  en  línea? 

«Respuesta.  Por  el  cálculo  que  entonces  se  hizo  al  ver  la 
fuerza  que  presentó  en  línea,  se  juzgó  quefueran  como  500 
infantes  y  1200  ó  más  caballos  formando  un  total  de  1700 
plazas  poco  más  ó  menos. 

«  2.^  ¿Cuánta  la  fuerza  nuestra? 

«R.  No  recuerdo  el  número  fijo  de  cada  cuerpo,  según  los 
estados  de  fuerza,  pero  según  mis  reminiscencias,  el  ejérci- 
to del  General  Lamadrid  tendría  sobre  poco  más  ó  menos 
100  artilleros  con  10  piezas,  700  infantes  en  los  dos  bata- 
llones (N.^  2  y  N.o  5  del  Ejército  Nacional),  como  1100 
caballos  que  se  componían  de  300  y  pico  del  Regimiento 
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N  o  2  de  Coraceros,  como  500  de  milicias  de  Tucumán,  y 
el  resto,  otra  división  de  milicias  de  Catamarca  mandada 
por  el  Coronel  Acha,  total,  1900. 

<  3.^  ¿Era  el  Coronel  Vargas  el  Jefe  de  Vanguardia  de 
aquél  ? 

«R.  El  Coronel  don  Juan  de  Dios  Vargas  es  cierto  que 
fué  el  jefe  de  Vanguardia  del  ejército  de  Quiroga. 

«  4.*  ¿  Es  cierto  que  ese  Coronel  fué  muerto  en  este  pri- 
mer ataque  de  Miraflores  y  derrotadas  sus  fuerzas  por  las 
nuestras? 

«R.  Es  positivo  que  la  vanguardia  de  Quiroga  fué  batida 
y  deshecha  en  Miraflores  (jurisdicción  de  Catamarca)  por 
la  nuestra  que  la  mandaba  el  Teniente  Coronel  don  Santia- 
go Albarracín;  pero  Vargas  logró  escapar  en  su  derrota 
hacia  la  Rioja  fugando  con  algunos  restos. 

« 5.»  ¿Fué  allí  donde  perdimos  á  nuestro  desgraciado  com- 
patriota y  amigo  don  José  María  fillanueva,  ó  en  la  acción 
general  que  se  dio  y  que  perdimos  en  la  Cindadela  ? 

«R.  Villanueva,  siendo  ya  Teniente  Coronel  de  Caballe- 
ría, fué  muerto  en  el  campo  de  batalla  de  la  Ciudadela  de 
Tucumán  el  4  de  Noviembre  de  1831.  Este  hecho  fué  como 
sigue:  El  General  La  Madrid  ordenó  que  la  Caballería 
que  formaba  el  ala  derecha  de  nuestra  línea  diese  una 
carga  á  la  Caballería  del  ala  izquierda  de  Quiroga;  el  es- 
cuadrón que  mandaba  Villanueva  estaba  en  primera  línea 
y  emprendió  la  carga  colocándose  como  á  cuatro  ó  seis 
pasos  á  vanguardia  de  su  escuadrón;  dominado  quizá  por 
un  temerario  arrojo,  ó  por  llevarse  el  lance  de  ser  el  pri- 
mero que  clavase  su  lanza  en  el  corazón  del  enemigo,  por 
vengar  sin  duda  el  asesinato  que  se  cometió  en  su  persona 
después  de  la  acción  del  Pilar,  1829,  y  que  por  un  milagro 
de  la  Providencia,  la  hevilla  del  corbatín  le  salvó  de  ser  de- 
gollado por  completo.  Más  sus  soldados  lejos  de  segundar 
su  intrepidez,  volvieron  caras,  y  aprovechándose  los  ene- 
migos de  esta  ventaja,  lo  cargaron  con  ímpetu,  lo  alcanza- 
ron, lo  voltearon  del  caballo  y  en  el  suelo  tendido,  lo  acá- 
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barón  á  lanzazos.  Esto  me  consta  por  que  pasó  á  mi  vis 
á  corta  distancia  de  donde  yo  me  hallaba  como  Jefe  d 
Estado  Mayor  que  era  de  ese  ejército.  El  Coronel  Vargra 
también  murió  en  ese  día  en  el  mismo  campo  de  batalla. 

« 0.»  ¿Cuánta  gente  niás  ó  menos  tendría  uuo  y  otro  ejér-^ 
cito  por  separado  en  ese  encuentro? 

«K.  El  contenido  de  esta  pregunta  ya  queda  solucionado 
en  la  primera  y  segunda. 

<  7.*  ¿Cuántos  más  ó  menos  los  oficiales  prisioneros  fusi- 
lados por  Quiroga? 

«R.  El  número  de  Jefes  y  Oficiales  que  cayeron  prisione- 
ros en  la  Cindadela  en  poder  de  Quiroga,  fueron  7  jefes  y 
28  oficiales,  total  35.  Üe  estos  fueron  fusilados  6  jefes  y  27 
oficiales,  salvando  im  jefe  y  un  oficial.  El  jefe  salvado  fué 
el  Coronel  don  Lorenzo  Barcala  á  quien  Quiroga  no  solo 
le  salvó  la  vida,  sino  que  lo  hizo  su  edecán,  y  el  oficial  fué 
el  Teniente  con  grado  de  Capitán  don  Pedro  Moral  á 
(juien  un  soldado  Riojano  le  dio  escape  del  convento  de 
San  Francisco,  donde  estuvieron  en  depósito  antes  de  ser 
fusilados. 

«  8.^  ¿Era  Javier  el  nombre  de  López,  Gobernador  entott. 
ees  de  la  Provincia  de  Tucumán? 

«R.  Era  Javier  el  nombre  y  así  se  firmaba,  no  Francisco 
Javier,  como  debía  ser  i)or  el  Santo  de  su  nombre;  pero  no 
era  Gobernador  como  Vd.  supone  sino  General  del  segun- 
do cuerpo  del  ejército.  El  Gobernador  legal  de  la  Provin- 
cia en  ese  entonces,  era  el  Señor  don  José  Frías,  padre  del 
Diputado  y  Senador  que  Vd.  ha  conocido  en  el  Congreso 
Xaeional  Doctor  Don  Uladislao,  que  ha  sido  últimamente 
(Gobernador  de  la  Provincia.  El  señor  don  José,  muy  an- 
ciano va,  vive  aun  en  la  ciudad  de  Tucumán. 

•  Hé  aquí,  mi  amigo,  absueltas  todas  las  cuestiones  conte- 
nidas en  su  apreciable  del  29,  que  recien  hoy  he  podido 
terminar  por  dar  á  Vd.  datos  positivos  de  esos  hechos  tan 
pretéritos.  Tengo  varios  documentos  relativos  á  esaparte 
histórica,  pero  son  tan  extensos,  que  me  faltan  las  fuerzas 
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y  el  tiempo  para  remitírselos  copiados,  pero  algunos  pue- 
de Vd.  ver  publicados,  en  el  Nmvo  Tribuno  (redactado 
por  Cavia,  amigo  personal  de  Quiroga),  números  206  3'  213, 
de  Noviembre  y  Diciembre  de  1831,  donde  encontrará  Vd. 
publicados  los  partes  oficiales  de  los  combates  del  Río  V^ 
Rodeo  de  Chacón  y  Cindadela  de  Tucunián,  que  ad  efec- 
tum  videndi  yo  puedo  facilitarle  con  algunos  accesorios  de 
que  ellos  no  tratan. 

«(¿ueda  siempre  á  su  disposición  su  afecto  amigo  y  pai- 
sano Q.  S.  M.  B.,— Gei'ónimo  Espejo. 


XIV. 


El  triunfo  de  Quiroga  en  la  Cindadela  contra  las  únicas 
luerzas  regladas  y  aguerridas  que  mantenía  en  pié  por  en- 
tonces, el  partido  unitario,  fué,  en  verdad,  un  triunfo  deci- 
sivo, fué  en  definitiva  el  afianzamiento  para  mucho  tiempo 
de  la  dominación  arbitraria,  despótica,  de  los  caudillos  en 
la  República,  la  disolución  completa  de  la  unión  nacional. 

Quiroga  quedó  en  posesión  de  todas  las  Provincias  del 
Norte,  con  excepción  de  Santiago  del  Estero,  dominada 
por  Ibarra,  de  las  del  Oeste  hasta  Cuyo  inclusive.  Lói)ez  y 
Roscis  por  entonces  en  común,  de  las  del  Litoral  hasta 
Córdoba.  El  ejército  Nacional  en  derrota,  sus  restos  emi- 
graron á  la  República  de  Bolivia,  llevándose  consigo  al 
prisionero  de  Oncativo,  General  don  José  Félix  Aldao,  á 
quien  en  represalia  por  los  ilustres  jefes  y  oficiales  fusila- 
dos por  Quiroga  en  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán, 
no  tocaron,  quedando  en  libertad  al  pisar  un  territorio 
extraño. 

Esa  victoria,  por  lo  demás,  dio  el  grado  de  General  al 
Coronel  don  José  Ruíz  Huidobro,  que  se  comportó  brillan- 
temente en  la  Ciudadela  al  frente  de  la  caballería  federal. 
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animándola  el  mismo  Qniroga,  lanza  en  ristre,  á  retaguar- 
dia, más  que  con  su  lanza,  con  el  terror  que  sus  hechos  san- 
guinarios y  brutales  inf  undian  en  su  ejercito.  Esa  victoria 
prodigóle  á  Quiroga,  inmediatamente  el  botín  más  opimo  de 
una  Provincia  tan  industriosa  y  rica  como  la  de  Tucumán. 
ísada,  nada  estuvo  reservado  á  su  codicia,  á  su  sed  de 
plcUa.  El  saqueo  de  las  propiedades  fué  espantoso,  inau- 
dito. Llegó  al  imponderable  extremo  de  establecer  una 
tienda,  en  donde  se  vendían  al  público,  toda  clase  de  mer- 
caderías, todas  las  ropas  exteriores  é  interioi'cs  de  uso  de 
las  señoras.  Los  muebles,  aún  los  más  inferiores  de  las  ca- 
sas de  Tucumán.  fueron  repartidos  enti*e  los  jefes,  oficiales 
y  soldados  del  invasor:  camas,  espejos,  pianos,  servicio 
de  plata,  etc.,  etc.  Enormes  contribuciones  de  dinero 
efectivo,  de  cargamentos  considerables  de  tabaco,  de  sue- 
las y  otros  artículos,  producto  de  las  diferentes  industrias 
del  país,  ganados,  tropas  de  carros  del  tráfico  y  del  comer- 
cio con  Buenos  Aires  y  todo  el  Litoral,  fueron  arrebatados 
á  los  ciudadanos  acomodados.  Todo  ese  inmenso  mero- 
deo del  afamado  caudillo,  del  nuevo  Atila  de  la  República 
Argentina,  fué  transportado  a  la  Rioja  y  á  las  Provincias 
de  Cuyo.  Y  tan  grandes  sumas,  sirvieron  no  solo  para 
pagar  con  crecimiento  a  sus  tenientes,  oficiales  y  tropa, 
para  aumentar  su  tesoro  particular,  siempre  consagrado  á 
su  pasión  del  juego,  sino  también  para  destinarlo  á  la  sa- 
tisfacción de  un  capricho,  del  que  todo  el  mundo  se  ad- 
miró, el  pago  en  dinero  y  especies,  en  proporción,  de  los 
valores  con  que  había  gravado  á  los  ciudadanos  de  Cuyo 
y  la  Rioja,  al  emprender  su  última  campaña.  Así,  pagó, 
por  ejemplo,  entre  otros  sacrificados,  á  los  padres  de  don 
Alejandro  del  Carril,  los  25,000  pesos  fuertes  que  dieron 
por  la  vida  de  este,  llevado  preso  á  Atiles,  parte  en  plata, 
en  tabaco,  en  suelas,  en  ganado,  en  una  tropa  de  carretas, 
álos  precios  (jue  al  General  victorioso  se  le  antojó  fijar. 

(¿ueromos  al   terminar  la  relación  de  esta  campaña,  ex- 
tractar de  la  lista  de  los  jefes  y  oficiales  prisioneros  en  la 
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Cindadela,  asesinados  de  orden  de  Qiiiroga  en  la  Ciudad 
de  Tucuinán,  algunos  nombres  que,  al  oiría  leer  en  un  pe- 
riódico de  Buenos  Aires,  de  la  época,  conservamos  en  la 
memoria: 

Coronel,  del  batallóh  5»  de  línea,  del  Ejército  Nacional, 
antiguo  oficial  del  Ejército  de  los  Andes,  oriental,  don  N. 
Larraya. 

El  Sargento  Mayor  del  n**  2  de  línea,  del  Ejército  Nacio- 
nal, de  Buenos  Aires,  don  N.  Merlo. 

El  Capitán  don  N.  Galán,  Teniente  don  N.  Pila  del  mismo 
cuerpo  y  patria. 

El  Teniente  de  Coraceros  de  los  Andes,  mendocino, 
don  Juan  Antonio  Pelliza. 

El  Capitán  de  Artillería,  Conde  de  Cliatenoy,  francés, 
de  quien  antes  nos  hemos  ocupado}^  que  extrañamos  cómo 
el  Coronel  Ruíz  Huidobro  no  pudo  salvar  en  nombre  de 
su  señora  tía  doña  María  Josefa  Morales  de  los  Ríos,  que 
antes,  según  lo  hemos  relatado,  ella  misma  lo  libertó  de  ser 
degollado  al  día  siguiente  de  la  carnicería  del  Pilar  en 
Mendoza,  22  de  Setiembre  de  1829,  por  lo  mucho  que  es- 
timaba y  distinguía  á  este  joven  de  22  á  23  años  de  edad. 

El  Coronel  de  la  misma  arma  del  Ejército  Nacional  don 
N.  Arengrem,  alemán,  fué  muerto  en  la  acción  de  la  Cin- 
dadela, así  como  corrieron  allí  la  misma  suerte,  dos  gefes 
de  Quiroga,  el  Coronel  Vargas  y  el  Teniente  Coronel 
Montaner,  porteño. 

La  benemérita  y  muy  patriota  Provincia  de  Salta,  pudo 
conseguir  librarse  de  la  invasión  y  saqueo  del  vencedor  en 
Tucumán,  Quiroga,  mediante  una  enorme  suma  de  dinero 
que  le  impuso  éste,  y  que  se  an-egló  por  medio  de  un  tra- 
tado. 

El  Coronel  Ruíz  Huidobro,  además  del  premio  que 
obtuvo  del  grado  de  General,  de  la  parte  de  botín  que  en 
proporción  le  cupo,  fué  obsequiado  por  Quiroga  con  diez 
rail  pesos  fuertes.  Y  esto  no  le  bastó  al  fastuoso  Teniente 
de  éste,  para  llenar  las  exigencias  de  su  lujoso  tren  en 
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Mendoza,  como  lo  veremos  en  seguida,  y  que  tanto  censuró 
su  protecior.  También  á  otros  jefes  y  oficiales  de  ese 
Ejército,  recompensó  el  triunfador  con  grados,  botín  en 
i*species  y  porción  de  dinero.  Por  eso  le  fueron  siempre 
adictos  y  fieles. 

Mientras  los  caudillos  se  regocijaban  de  esa  completa 
victoria  aprovechándose  de  todos  los  frutos  que  en  su 
interés  particular  y  colectivo,  habiánla  constreñido  á  dar, 
la  desgraciada  ciudad  de  Mendoza,  fué  invadida  inopinada- 
mente por  una  numerosa  y  terrible  confederación  de  las 
tribus  salvajes  y  de  los  pincheyrinos.     En  el  conocimiento 
íleque  esa  frontera  estaba  escasamente  guarnecida  y  las 
fuerzan  de  Quiroga  ocupadas  en  el  Norte,  de  la  guerra 
civil,  aprovecharon  con    rapidez   y  furor  la  ocasión   de 
poder  lograr  á  mansalva  el   mejor  éxito  en  esta  obra  de 
sus  frecuentes  razzias.     En  efecto,  sorpendieron  las  guarni- 
ciones de  los  fuertes  de  San  Rafael  y  San  Carlos,  entrando 
á  sangre  y  fuego  en  las  poblaciones  y  establecimientos  de 
estíincia,  arreando  ganados  de  toda  especie,  y  consiguien- 
do un  inmenso  botín.     No  se  detuvieron  ahí,  quisieron  ir 
hastfi  la  misma  Capital  de  la  Provincia.     Dos  escuadrones 
de  caballería  de  esta,  de  línea,  de  nueva  creación,  al  mando 
(le  sus  respectivos  Comandantes  don   Florencio  Videla, 
mendocino,  y  don  José  Santos  Ramírez,  de  San  Luís,  vecino 
de  Mendoza  (desj)ués  General  de  la  Nación),  agregando 
apresuradamente  algunas  milicias  del  üepartcimento  del 
Valle  (le  Uco,  el  nuis  vecino  á  la  frontera,  se  resolvieron  á 
hacer  pié  á  los  salvajes  y  cerrarles  el  paso  sobre  las  pobla- 
ciones centrales  y  la  ciudad.     El  choque  fué  formidable 
y  desagraciado.  Los  jefes  nombrados  estuvieron  luego  fuera 
(le  combate,  después  de  prodigios  de  valor  que  hicieron 
luchando  al  mando  de  su   corto  número  de  tropa.  El   Te- 
niente Coronel  Videla  (piedó  muerto  en  el  campo  del  honor, 
el  (le    igual    grado   Ramírez,  fué  gravemente  herido    en 
ainbas  mandíbulas,  |)asando  |)or  muerto  y  salvando  des- 
pués por  una  larga  y  cuidadosa  curación.     El  lugar  del 
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Combate  quedó  cubierto  de  cadáveres,  pocos,  miiy  pocos 
^^msigiúeron  escapar. 

^nn  espantosa  derrota,  por  otra  parte  desventurado  y 
&'Orioso  hecho  de  armas  entre  tantos    sostenidos  desde 
^'  tiempo  de  la  colonia,  cuando   la  defendía  contra  los 
^linenches  y  los  Aucas,  el  bravo  y  afamado  Amigorena, 
.  ^"^ó  en  breves  momentos  el  pavor  y  la  consternación  en 
^  ^íxpital.    Sin  perder  instantes  se  reunió  la  Guardia  Na- 
,*^^^aly  marchó  al  mando  del   Coronel,  Mayor  General 
'^    irrigada  de  la  República  de  Chile,  don   José  Albino 
^    •■t.iérrez,   vencedor  en   la  Punta  del  Médano,  Provincia 
I  j^   San  Juan,  Agosto  de  1821,  del  General  chileno,  candi- 
j^^^    de  montoneras  de  la  República  Argentina  don  José 
^^iiel  Cari-era,  que  dejamos  atrás  mencionado.     A  mar- 
^^\s  forzadas  llegó  al  punto  de  la  numerosa  indiada  que, 
"Valentonada  con  el  triunfo  precedente,  esperaba  audaz 
l~^ié  firme  las  últimas  y  diminutas  fuerzas  con  que  eon- 
V)a  la  Provincia. 
<Juando  narramos  los  sucesos  del  año  1821,  y  describi- 
os aquella  batalla  de  la  Pimta   del  Médano,  hicimos  al 
^  ¡smo  tiempo,  el  boceto  del  Coronel,  después  General 
utiérrez,  en  cuanto  á  su  carácter  moral  dijimos  que  sin 
5r  militar  capá%  para  confiarle  la  dirección  de  operacio 
es  de  guerra,  tenía,  sin  embargo,  valor  personal,  energía 
decisión,  en  casos  de  un  confiicto  ó  encuentro  de  armas, 
prestigio  en  la  tropa,  de  la  que  sabía  captarse  respeto  y 
adhesión.     En  esta  otra  ocasión  él  veía  de  nuevo  á  su  pa- 
tria en  peligro,  amenazada  inminentemente  de  la  másfor 
midable  y  funesta  invasión  de  bárbaros,  destituida  de  sus 
mejores  tropas  que  hacían  la  campaña  á  Tucumán  con 
Quiroga,  expuesta  á  desaparecer  del  mapa  de  la  Repúbli- 
ca, por  los  chuzos  y  el  saqueo  de  aquellos.    No  trepidó  el 
valiente,  el  patriota  anciano  General,  en  ponerse  á  la  ca- 
beza de  su  defensa. 

Pero,  el  hado  adverso,  el  genio  del  mal  se  cernía  enton- 
ces con  la  segur  en  la  mano  sobre  la  infeliz  Mendoza. 
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]\Ian(lando  el  Geaeral  en  Jefe  la  primera  carga  de  caba- 
llería centrales  indiosjlevado  de  su  imprudente  arrojo, 
infringiendo  las  prescripciones  de  las  ordenanzas  milita- 
i-es,  las  reglas  más  comunes  de  la  extratégica,  como  lo  ha- 
bía hecho  el  malogrado,  ilustre  Greneral  Morón,  de  Men- 
doza, en  la  batalla  del  Río  Cuarto,  contra  el  mismo 
Carrera,  año  de  1821,  pagando  con  su  preciosa  vida  ese 
inoportuno  acto  de  bravura,  púsose  al  frente  de  esa  carga, 
V  envuelto  por  los  salvajes  en  el  encuentro  de  los  comba- 
tientes, el  distinguido  ciudadano,  General  Gutiérrez,  lué 
muerto,  atravesado  á  lanzazos,  16  de  Octubre  de  1831. 
Nueva,  mayor  aflicción  y  alarma  en  el  pueblo  de  Mendoza, 
que,  afortunadamente  duraron,  cortos  momentos.  Un  se- 
gundo parte  oflcial  daba  la  faust^i  noticia  de  la  más  com- 
pleta derrota  y  fuga  de  los  salvajes,  que  se  les  perseguía 
tenazmente,  tierra  adentro.  Esto  tranquilizó  los  ánimos 
y  volvió  el  reposo  á  la  Provincia. 

El  cadáver  del  muy  sentido  General  Gutiérrez  fué  tras- 
ladado  en  el  mismo  día  á  la  ciudad  y  depositado  para  ve- 
larle en  la  iglesia  de  la  Merced.  Y  entretanto  que  esta 
fúnebre  ceremonia  tenía  lugar,  su  hijo,  el  Capitán  de  Cora- 
ceros de  los  Andes,  don  José  Fructuoso  Gutiérrez,  que  ha- 
bía sido  enviado  por  el  Gefe  del  ejército  nacional  General 
I.a  Madrid,  desde  Córdoba,  al  ponerse  en  marcha  á  Tu- 
cnniáu  con  cinnunicaciones  al  (íeneral  Quiroga,  bajo  el 
carácter  sagrado  de  j>arlamentario,  ese  oficial  se  encontra- 
ba [)rcso  |>or  éste,  desde  su  salida  á  la  campaña  del  Norte. 


XV. 


A  principios  del  año  1832,  regresa  á  Cuyo  con  su  ejérci- 
to vict(n-ioso  el  (reneral  Qniroga.  y  quedándose  él  en  San 
Juan,  cede  al  General  Rníz  Hnidobro  á  ir  á  Medoza  con  las 
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tropas  á  recibir  en  su  nombre  los  honores  de  la  victoria. 
Conocía  aquel  muy  bien  á  este  otro,  cuánto  le  gustaban 
el  aparato  teatral,  las  representaciones  de  una  ovación 
triunfal. 

Y,  en  efecto,  Ruíz  Huidobro,  que  tan  conocido  era  en 
esa  ciudad  y  á  la  que  él  tanto  conocía,  como  pueblo  sen- 
cillo, pacífico  y  moderado;  gozó  amplia  y  abusivamente 
aún,  de  la  tolerancia,  ó  más  bien,  sumisión  con  que  se 
prestaba  á  complacer  sus  caprichos  é  inclinaciones  fas- 
tuosas, antojadizas  y  de  lujosas  fiestas  y  exhibiciones  de 
su  persona,  en  muchos  respectos. 

Desplegó  un  lujo  asombroso  el  flamante  General.  Veía- 
sele  pasear  diariamente  por  la  Alameda  seguido  de  sus 
edecanes,  Coroneles  Barcalay  Brizuelay  másá  retaguar- 
dia dos  oficiales  de  ordenanza,  con  diferente  toHetes,  ja 
de  militar,  ya  de  paisano,  siempre  con  un  traje  elegante  y 
de  novedad,  ocho  días  consecutivos  se  presentó  con  pan- 
talón de  casimir  ó  i)ario  color  gris  celeste,  diferer.ciándolo 
cada  vez,  solo  en  los  accidentes  del  adorno,  lisos,  con  fran- 
ja de  galón  de  oro,  bordado  de  lo  mismo,  ó  bien  de  trenci- 
lla uegi'a  ó  colorada,  de  simple  faja  al  costado  del  mismo 
género,  rojo  ó  azul,  etc.  Otras  ocasiones,  que  eran  muy 
frecuentes,  ora  en  los  simples  paseos  por  las  calles,  en  que 
llevaba  damas  de  su  relación,  ó  bien  concurriendo  á  re- 
vistas del  ejército»,  en  cuyo  caso  era  acompañado  de  sus 
edecanes,  siguiéndolo  ima  escolta  de  Coraceros,  usaba  de 
la  preciosa  volanta  que,  con  sn  diestro  cochero,  había  de- 
jado en  Mendoza  el  emigrado  unitario  don  Manuel  José 
Cobo.  Se  había  dotado,  á  la  vuelta  de  Tucumán,  de  un 
guarda  ropa  abundante  y  expléndido.  Cambiaba  cada  día 
su  ropa  interior  y  exterior,  y  para  ello,  se  decia  poseía 
365  camisas  etc.,  etc.,  por  ejemplo.  En  las  tertulias  á  que 
concurría,  noche  A  noche,  muy  especialmente  á  las  de  la 
señora  doña  Luz  Sosa  deGodoy  Cruz  (Ex-ministro  emigra 
do),  llevando  consigo  dos  ó  tres  de  sus  oficiales  los  más 
decentes  que,  en  verdad,  no  pasarían  de  ese  número;  hacía 
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el  papel  del  Tenorio.  En  una  de  esas  noches,  sea  que 
lo  provocase  el  mismo  General  por  divertirse,  ó  bien  que 
fuese  acto  espontáneo  de  uno  de  esos  sus  oficiales,  susci- 
tóse allí,  en  casa  de  aquella  señora,  un  incidente  de  punto 
de  honor  con  un  joven  del  país,  de  las  primeras  familias, 
de  distinguida  instrucción  é  inteligencia,  don  Pedro  Bom- 
bal,  conocido  unitario.  Retirados  todos  de  la  casa,  á  altas 
horas  de  la  noche,  dos  de  esos  oficiales,  el  uno,  que  se 
daba  por  ofendido  del  joven  Bombal,  esperáronlo  en  em- 
boscada á  su  pasaje  de  costumbre  á  su  habitación.  Este, 
felizmente;  iba  acompañado  de  un  íntimo  amigo  sujo,  el 
Cónsul  de  Cliile  en  Mendoza  don  Domingo  Santiago  Go- 
dov,  que  llevaba  un  bastón  de  estoque.  Al  encuentro  de 
unos  y  otros,  los  emboscados  cayeron  sobre  Bombal  con 
sus  espadas  desnudas,  emj)eñándose  en  aislarlo  de  su  com- 
pañero Godoy.  Pero,  este  desnudó  su  estoque,  y  ponién- 
dose delante  de  aquel  en  su  defensa,  pudo  parar  la  resuel- 
ta agresión  de  los  que  asumiendo  el  negro  crimen  de  ase- 
sinato contra  Bombal,  se  disponían  á  consumarlo.  Estos 
atentados  eran  frecuentes,  durante  la  permanencia  de  ese 
ejército  en  Mendoza.  Recordamos  de  otros  ¡guales  con  dos 
jóvenes  hermanos  Reynalesy  Bruguera,  con  un  Segura  y 
Vargas,  don  Manuel,  que  hemos  citado. 

Durcinteese  tiempo,  17  de  Marzo  de  1832,  había  sido 
nombrado  Gobernador  de  Mendoza,  don  Pedro  Nolasco 
Ortiz,  el  antiguo  Secretario  del  Intendente  de  Cuyo,  Geno- 
ral  San  Martín,  continuando  de  Ministro  don  José  de  los 
Santos  Ortiz.  El  31  de  Mayo  del  mismo  año,  prohibióse  la 
extracción  á  Chile,  de  moneda  y  pastas  de  oro  y  plata.  Los 
aprestos  de  la  división  del  centro  contra  los  salvajes  del 
desierto,  al  mando  en  jefe  de  la  expedición,  General  Qui- 
roga,  de  la  derecha  General  Aldao  (el  fraile),  é  izquierda, 
General  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  se  apuraban  con  rigu- 
rosa urgencia  en  Mendoza.  Hubo  denuncio  de  que  el  encar- 
gado de  esos  aprestos,  Jefe  de  Policía  Teniente  Coronel 
de  Artillería,  don  Pedro  Julián  Obredor,  aparte  del  empleo 
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de  algunos  fraudes  en  el  valor  de  la  confección  de  vestua- 
rio para  la  tropa,  que  este  hacía  trabajarlo  por  las  fami- 
lias unitarias,  por  vía  de  contribución  gravosa,  quedando 
^'>  su  provecho  el  dinero  suministrado  por  la  caja  militar 
^'  objeto,  demoraba  maliciosamente  el  despacho  comple 
^^^  de  esos  artículos.  Irrítase  Quiroga,  vuela  á  Mendoza, 
*^*'erigna  el  hecho,  que  hace  comprobar  como  electivo. 
-'^'a^maá  su  presencia  al  expresado  Jefe  de  Policía  Obre- 
^^v  y  nnanda  alli  mismo,  darle  doscientos  palos  (esto  fué 
^^  J2S  de  Febrero  de  1833). 

í^^meroso  el  Gobernador  de  estas  atroces  violencias  y 

^  '  ^*Vijps  ejercidos  sobre  las  personas  de  sus  propios  agentes 

_  '^   1*1  administración,  y  quizá  noticiado  de  algunas  amena- 

^    lanzadas  por  Quiroga  respecto  á  él,  de  pronto  se  sepa- 

j^  ^   ^el  Gobierno  y  de  la  Provincia,  dirigiéndose  á  Buenos 

•*"^s.  Su  Ministro  asume  el  mando  provisoriamente. 
^  ^^  esa  sazón  llega  el  General  Aldao  á  Mendoza  ^Mayo 
^^^  1833)  desde  Bolivia,  en  cuyo  territorio,  pisándolo, 
^  *  ^^dó  completamente  en  libertad  del  estado  de  prisionero 
j  ^^  <\ue  estaba  del  General  Paz,  en  la  victoria  de  Oncativo, 
^  ^  Vado  á  esa  República  por  los  restos  del  ejército  de  este, 
^"^ pues  de  vencidos  en  la  Cindadela.  También  este  otro 


^^  ^  ^idilio,  tenía  una  grande  y  encarnizada  enemiga,  por  uio 
^  "^^os  que  al  presente  hemos  olvidíido,  contra  el  Goberna- 


^_:^i  don  Pedro  N.  Ortíz,  que  debido  á  su  pronta  salida  de 
**  «ndoza,  escapó  á  su  bárbara  saña,  no  obstante  ser  su 
^^partidario. 

Aldao,  por  ese  tiempo,  y  antes  de  hacerse  cargo  del 
iierpo  expedicionario  al  desierto  del  ala  derecha,  fué  á 
^"erse  con  Rosas  á  objetos  políticos  que  igualmente  hemos 
olvidado.  Su  enemistad  antigua  con  su  companero  de  ar- 
elaos, Ruiz  Huidobro,  seguía  entonces  con  mas  intensidad  y 
Hcrimonía  que  antes,  ahora  que  este  le  igimlaba  en  rango 
€  influencia.  A  su  vuelta  de  Buenos  Aires,   Aldao,  pónese 
al  mando  de  su  división  de  la  expedición  al  desierto  y  con 
sigue  una  victoria  sobre  los  indios  en  la  Media  Luna  de 
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las  Leñitas  en  que  les  mata  131,  les  toma  muchos  cautivos, 
crecido  número  de  ganados,  lanar,  vacuno  y  caballar. 
Continuaba  en  perseguir  los  restos.  Esa  noticia  llega  á 
Mendoza  el  1»  de  Agosto  de  ese  aílo. 

Quiroga  vuelve  á  su  residencia  en  San  Juan,  hallándose 
allí  de  Gobernador  don  Valentín  Ruíz  y  de  su  Ministro  el 
Presbítero  don  N.  Centeno. 

A  fines  de  ese  año,  el  Gobierno  de  Mendoza  resuelve 
festejar  con  toros,  cañas,  bailes  y  banquetes  el  primer  ani- 
versario del  triunfo  de  Quiroga  en  la  Cindadela,  4  de  No- 
viembre de  1831.  A  ese  efecto,  invita  al  héroe  á  que  pre- 
sencie tales  fiestas,  y  este,  esforzándose  en  vencer  sus  hábi- 
tos de  retraimiento  salvaje,  viene  á  Mendoza  y  se  aloja, 
despreciando  toda  clase  de  ovaciones  y  de  simple  cortesía, 
en  uno  de  los  cuarteles  de  su  tropa,  (el  Colegio),  permanece 
allí  solo  tres  ó  cuatro  días  y  regresa  á  San  Juan.  Ruíz 
Huidobro  recibe  en  su  nombre  todos  los  honores  del  fes- 
tejo. Preside  con  expléndido  boato  todos  y  cada  una  de 
las  partes  en  que  fué  dividido  el  programa  de  este.  Manda 
en  una  tarde  en  la  Plaza  de  toros,  la  antigua  evolución 
militar  para  estos  casos  del  Despejo,  en  que  la  tropa  se 
compone  de  oficiales  y  los  que  la  mandan  como  tales  de 
Jefes. 


XVI. 


Entretanto  que,  entrado  el  año  1833,  la  célebre  expedi- 
ción al  desierto  inventada  por  don  Juan  Manuel  de  Rosas, 
á  objeto  de  sus  miras  políticas,  avanzaba  en  sus  marchas, 
divididas  en  tres  cuerpos,  como  dejamos  relatado,  el  nom- 
brado en  Jefe,  director  de  esa  guerra,  General  Quiroga, 
confiando  su  división  (la  del  centro)  á  las  órdenes  de  su 
Teniente  Ruíz  Huidobro,  él,  se  entregaba  en  San  Juan,  ya 
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Valetudinario  por  los  excesos  de  su  vida  licenciosa,  al  jue- 
So  de  naipes  y  de  carreras  de  caballos. 

La  rennión  para  ocuparse  de  lo  primero,  todas  las  no- 
^'Ues,  era  en  el  convento  de  la  Merced,  en  la  celda  del 
Comendador  de  esa  Orden,  Padre  Alvarado,  inendocino. 
-^^H,  entre  otros,  asistía  Quiroga,  uno  de  sus  adláteres  y 
«adulones,  el  clérigo  don  Manuel  Lima  y  muchos  otros  ju- 
^^dores.    El  General  siempre  estaba  en   ganancia.     En 
despecho  de  esta  constante  fortuna,  tres  de  los  tahun^s, 
^^  ooaligan  para  emplear  medios  reprobados  en  el  juego, 
^  íin  de  desbancar  á  Quiroga.  Ellos  eran,  un  titulado  doc- 
Of    ^^  medicina*  don  N.  Boneti,  célebre  aventurero  ita- 
'^^Tio,  don  Pedro  Celestino  Oro,  sanjuanino,  y  del  mismo 
'^'-^^blo  donjuán  Antonio  Maurin,  antiguo  oficial  del  nú- 
^^^^ro  1®  de  cazadores  de  infantería,  de  los  Andes,  revolu- 
^^^nado  en  San  Juan  en  el  año  de  1820,  y  después  Jefe 
•^    batallón  al  servicio  de  Quiroga.     El  tal  doctor  vá  á 
'^ndoza  á  proveerse  de  una  gran  partida  de  naij)es,  y  la 
mpañía,  teniendo  estos  yá  en  su  poder,  pónese  á  la  obra 
señalarlos  con  pintas  imperceptibles  en  el  canto  de 
baraja,  solo  de  cada  uno  de  ellos  conocidas.    Introdu- 
cios así,  con  mucho  disimulo,  vendiéndolos  por  segunda 
ano,  á  la  tertulia.     A  las  pocas  noches  consigue  la  so- 
ledad aquella,  el  más  feliz  éxito  en  su  j)ropósito.    Quiro- 
ga empieza  á  perder  en   sus  apuestas,  y  encolerizado  y 
mpecmado  contra  su  mala  suerte,  de  la  que  él  extraña 
^  a  infidencia,  pierde  y  pierde  en  seguida  grandes  sumas. 
Xlega  esto  á  tanto,  que  le  suscita  desconfianzas,  j)ersua- 
diéndole  de  que  alguno  de  los  concurrentes  le  hace //v/m- 
j}a,  registra  los  naipes  y  no  alcanza  á  ver  las  pintas  con  que 
están  señaladas,  y  por  medio  de  las  cuales,   le  están  ga- 
nando.    En  medio  de  su  confusión  y  cólera  que  le  causan 
estas  dudas,  comunícalas  á  su  aparcei'o  el  clérigo   Lima. 
Este,  en  una  noche,  apodérase  de  uno  de  esos  na¡[)es  muy 
sigilosamente,  después  que  se  habían  servido  de  él  en  al- 
gunas partidas.     Se  ocupa  al  día  siguiente  de  examinar- 
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lo  muy  rainuciosamente  á  la  luz  del  sol,  valiéndose  aún 
de  nn  lente  de  poderoso  aunnento.  Descubre,  en  efecto, 
las  casi  invisibles  pintas,  y  en  el  acto,  como  partícipe  en 
la  pérdida,  denuncia  el  fraude  á  Qniroga,  entregándole  el 
cuerpo  del  delito.  Este,  á  su  vez,  como  muy  inteligente 
en  la  materia,  se  persuade  que  le  están  ganando  fraudu- 
lentamente su  plata  y  da  con  los  autores  del  robo,  de  los 
que,  uno  huye  á  otra  Provincia,  Maurín.  Otro  se  oculta  y 
consigue  aprender  á  Boneti. 

Pero  nada  míís  original,  más  anómalo  y  extravagante, 
entre  los  muchos  hechos  raros,  sui  génei'is,  característicos 
de  que  se  compone  la  vida  de  Quiroga,  que  la  segunda 
parte  del  episodio  de  que  nos  ocupamos  y  que  vamos  á 
hacer  conocer  al  lector. 

El  feroz  caudillo,  el  mandón  arbitrario,  despótico,  que 
no  respetó  jamás  ley  ni  rey,  obrando  en  todo  á  su  capri- 
cho y  omnipotente  voluntad,  ¡quién  lo  creyera!  antójase- 
le  en  esa  vez  jugar  la  farsa  de  que  respetaba  la  constitu- 
ción y  las  leyes,  al  menos  sus  fórmulas,  y  en  lugar  de 
mandar  fusilar  ó  azotar  á  Boneti,  lo  lleva  con  mucha  se- 
riedful  ante  el  Juez  de  Paz  de  su  cuartel  v  lo  demanda 
por  robo  y  fraude  cometidos  contra  él.  Por  la  Constitu- 
ción vigcMite  de  la  Provincia  de  San  Juan,  la  Carta  de  Ma* 
yo,  del  Gobernador  Doctor  Salvador  María  del  Carril  y 
leyes  reglauíentarins.  Un  Juez  de  Paz,  no  podía  oir  y  sen» 
teuciar  una  demanda  entre  partes,  de  alguna  importancia 
por  su  calidad  y  valor  en  plata,  sin  ser  asistido  ó  acompa- 
ñado de  dos  vecinos,  hombres  buenos,  del  mismo  cuartel  ó 
distrito  bajo  su  jurisdicción.  Se  compuso  ese  juzgado  de 
l"*^  instancia  para  la  demanda  de  don  Juan    Facundo  Qui- 
roga contra  el  Doct(u*  Boneti,  del  Juez  de  Paz  don  Roque 
Jacinto  Rodríí^uez  y  de  los  adjuntos  don  Marcelino  Rojo 
y  el  Cronista  de  estos  Recuerdos  históricos. 

Reunido  el  Tribunal,  entraron  demandante  y  demandado 
en  la  Sala  de  Audiencia.  Aquel,  en  su  traje  de  paisano  que 
usaba  ordinariamente,  chaqueta,  chaleco  y  pantalón  de 
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pafio,  SU  poncho  de  lana  de  vicuña,  terciado,  tomó  asiento 
teniendo  en  su  mano  derecha  un  naipe.  Sus  ojos  estaban 
sanguinolentos.  El  otro,  el  demandado,  se  colocó  de  pié  á 
la  mitad  del  Salón,  los  brazos  cruzados,  pálido,  la  cabeza 
inclinada  y  su  vista  baja,  Quiroga  entabló  su  demanda 
en  estos  términos:  «Desde  que  he  tomado  naipes  en  mis 
manos,  y  eso  fué  siendo  muy  niño,  jamás  he  visto  uno  me- 
jor y  mas  diestramente  compuesto  que  este,  examínenlo 
Vds.* 

Quiroga  puso  entonces  en  poder  del  Juez  de  Paz  el 
naipe  que  llevaba,  como  cuerpo  del  delito.  Este  lo  regis- 
tró y  lo  pasó  á  sus  colegas  al  mismo  efecto.  Y  efectivamen- 
te, se  habían  puesto  pintas  negras  en  el  canto  ii  orilla  de 
ciertas  cartas,  que  eran  casi  imperceptibles  á  la  simple 
vista.  El  demandante  continuó:  «Pues  bien,  ese  gringo  pi- 
caro, ha  introducido  en  la  tertulia  en  que  yo  juego,  una  gran 
partida  de  esas  barajas  compuestas  con  el  propósito  de  ro- 
barme mi  dinero.  Vds.  saben  que  este  es  un  grave  delito. 
Yo  habría  mandado  fusilarlo  en  el  acto,  pero  no  he  que- 
rido. A  eso  vienen  estos  gringos  aventureros  á  la  América, 
á  explotarnos  y  saquearnos.  Esto  no  ha  de  quedar  sin  lle- 
var su  merecido.  Vamos,  dirigiéndose  al  demandado,  elija, 
(piinientos  azotes  dados  en  la  plaza  pública,  ó  cincuenta 
en  el  naranjo  de  mi  casa.» 

Desde  este  momento,  el  ciudadano,  el  demócrat¿i  don 
Juan  Facundo  Quiroga,  perdió  los  estribos  y  obedeciendo 
á  sus  característicos  impulsos  de  caudillo  omnipotente, 
absoluto  y  arbitrario,  dio  la  espalda  á  las  prescripciones 
constitucionales,  despreció  los  respetos  debidos  al  Tribu- 
nal y  asumió  en  toda  su  extensión  la  plenitud  del  arbitra- 
rio que  ejercía.  Los  Jueces  quedaron  eliminados  y  conver- 
tidos en  estafermos. 

Por  lo  demás,  los  quinientos  azotes  en  media  plaza, 
ofrecidos  al  Dr.  Boneti,  como  uno  de  los  términos  de  la 
terrible  alternativa  de  su  condenación,  eran,  además  de 
la  vergüenza  pública,  la  muerte  irremisible;  los  cincuenta, 
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el  segundo  término  de  la  propuesta,  en  el  naranjo  de  casa, 
eran  también  la  muerte,  porque  ellos  los  hacia  ¿iplicar 
con  sus  asistentes,  mocetones  de  construcción  v  fuer/a 
hercúleas,  riojauos.  De  manera  pues,  que  al  desventurado 
Boneti,  no  le  quedaba  extremo  que  elegir.  En  su  angustia, 
en  su  desesperación,  corrió  á  los  pies  de  Quiroga,  postrán- 
dose de  rodillas  é  implorando,  profundamente  atribulado, 
su  perdón.  Decíale:  gracia,  perdón,  por  Dios,  Exmo.  señor 
General,  vo  mandaré  decirle  misas  á  la  finada  su  señora 
madre,  con  todo  el  dinero  que  V.  E.  dice  que  le  he  ro- 
bado. (*) 

Quiroga  púsose  en  el  acto  de  pié,  enfurecido,  sus  ojo> 
í'hispeantes  como  los  de  un  tigre  al  apoderarse  de  su  presa. 
liOs  que  allí  estábamos,  creímos  que  iba  á  descargar  sobre 
aquel  desgraciado,  tremendos  golpes  con  sus  pies  y  ma- 
nos, y  le  apostrofó  así: 

—  «Miserable,  picaro  gi*ingo,  ¿que  mi  madre  tiene  nece- 
sidad de  que  se  le  manden  decir  misas  con  plata  robada?> 

Así  conmovido,  irritado,  |)asó  Quiroga  á  otra  pieza  de 
las  interiores,  y  i)asado  un  cuarto  de  hora,  hizo  llauíaral 
Juez  de  Paz,  á  quien  dijo: 

—  •Dígale  á  ese  bribón,  que  se  ha  empeñado  Vd.  en  su 
favor  conmigo,  y  que  he  accedido,  bajo  la  imposición  de 
salir  (le  la  Provincia  en  el  término  de  24  horas  improiTO- 
gablcs,  y  de  no  hacerlo  será  fusilado  en  el  acto.» 

No  dudará  el  lector,  que  el  terror,  la  más  cruel  ansiedad, 
pusieron  alas  en  los  pies  del  doctor  Boneti  para  ponerse 
inmediatamente  en  camino,  muchas  horas  antes  de  cum- 
[)lirse  aquel  plazo  fatal. 


(•)  Adviértase  «¡ne  la  madre  ile  Quiroga  (Staba  viva  en  ese  tiempo. — 
N,<JdA, 
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XVII. 

En  estas  circunstancias,  la  expedición  al  desierto  del 
siul  contra  las  hordas  salvajes  que  la  habitan  por  el  ejér- 
cito de  las  Provincias  fronterizas  dividido  en  tres  cuerpos, 
como  hemos  dicho,  había  ya  adelantado  sus  marchas  tierríi 
adentro.  Algunos  encuentros  tuvieron  lugar  en  cada  imo 
de  ellos  con  los  indios.  151  ala  derecha,  al  mando  del  Ge- 
neral Aldao,  que  obtuvo  algunos  triunfos  acercándose  al 
Río  Negro,  y  cuyo  itinerario,  llevado  diariamente  por  el 
Coronel  don  Jorge  Yelasco,  en  todos  sus  más  pequeños 
detalles,  dá  la  más  completa  idea  de  la  naturaleza  de  los 
campos,  ríos  pastos  3-  posición  geográfica  que  se  atrave- 
saban; de  las  operaciones  de  la  división  expedicionaria 
por  ese  costado.  Remitimos  al  lector  á  ese  diario  cumpli- 
damente llevado  y  redactado,  que  tuvo  su  debida  publica- 
ción por  la  prensa.  Lo  mismo  la  extrema  izquierda  á  las 
inmediatas  órdenes  del  General  don  Juan  Manuel  de  Ro- 
sas, que  siguiendo  el  Río  Colorado  hasta  Choele  Choel 
venció  á  los  salvajes  en  algunos  encuentros.  Constan  to- 
das sus  operaciones  así  guerreras,  como  de  exploración 
científica  de  publicaciones  por  folletos  y  anticipadamente 
por  la  Gaceta  Mercantil  de  esa  época. 

Más  el  centro,  á  las  órdenes  del  General  don  Juan  Fa- 
cundo Quiroga,  director  de  esa  invasión,  que  confió  esa 
división  al  General  Raíz  Huidobro,  no  tuvo  más  que  un 
solo  combate  con  los  enemigos,  el  del  lug^ar  de  Las  Acolla- 
radas, al  sud  de  la  Provincia  de  San  Luís,  en  el  que 
estuvo  en  inminente  peligro  de  ser  vencido  y  exterminado 
por  los  indios.  Solo  formando  cuadro  y  haciendo  prodi- 
gios de  valor  los  expedicionarios,  pudieron  obtener  la 
victoria.  El  General  Ruíz  Huidobro  llevaba  á  esa  cam- 
paña, todo  el  lujo  y  fausto  de  un   General  francés  del 
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Imperio.  Viajaba  en  galera,  con  grandes  equipajes  para 
el  guarda-ropa,  cocina,  etc.,  etc.  Su  Secretario  en  campaña 
entonces,  don  Jacinto  Ferreyra,  nos  contaba  á  su  regreso, 
como  una  muestra  de  ese  exceso  de  refinado  afeminainiento, 
que  el  dicho  General  mudábase  todos  los  días,  y  UevaUa 
á  la  mano  pañuelo  de  batista.  Sus  comidas  eran  verdade- 
ros banquetes  cuotidianos.  Le  seguían  hasla  allí,  los  que, 
componían  su  corte  de  placer,  el  poeta  don  Carmen  José 
Domínguez,  sanjuanino,  el  músico  Arizaga,  porteño,  y 
algunos  bufones. 

Por  esto,  sin  duda,  llegando  á  oídos  de  Quiroga,  su  jefe, 
valióle  una  terrible  censura  é  increpación  de  éste,  en  oca- 
sión que  aquel  su  Teniente  le  pedía  refuerzos  de  caballos 
parala  división  á su  mando.  Tócanos  á  nosotros,  al  que 
esto  escribe,  hablar  una  otra  vez  con  el  célebre  caudillo 
salido  de  los  Llanos  de  la  Rioja. 

Hacíamos  por  ese  tiempo  un  viaje  de  Mendoza  á  San 
Juan,  por  negocios  particulares.  Al  tomar  el  pasaporte, 
encargónos  el  Gobernador  de  aquella  Provincia,  entregar 
al  General  Quiroga  en  la  otra,  un  despacho  oficial  en 
propia  mano,  concediéndonos,  por  lo  tanto  el  susodicho 
pasai)orte  l¡l)re.  Llegados  á  nuestro  destino,  nos  presenta- 
mos con  el  pliego  en  casa  de  Quiroga,  y  solicitamos  su 
audiencia.  Senos  introdujo  á  una  sala  en  que  éste  se  en- 
contraba solo  al  frente  de  una  mesa  (al  parecer  dispuesta 
para  el  juego  de  naipes),  pusimos  en  sus  manos  el  oficio, 
y  sin  darnos  lugar  á  pedirle  permiso  para  retirarnos,  lle- 
nado como  quedaba  el  encargo,  rompió  la  cubierta  de  él 
y  recorrió  su  contenido.  Terminado  esto,  lanzó  un  enérgi- 
co voto,  del  todo  muy  soldadesco  y  dirigiéndose  al  que 
esto  narra,  dijo: 

—¿Pero  que  caballos  van  á  bastar  para  un  General  que 
viaja,  exi»ediciona  en  galera?  Generales  de  papel,  á  la 
moda,  á  la  exlrangeraü  (y  volvió  á  vociferar  con  fuerza, 
una  nueva  ini|UTcación  de  aquellas).  Hizónos,  en  seguida 
algunas  [u-eguntas  sobre  la  situación   de  Mendoza,  y  nos 
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^px*esiiramos  después  de  contestarlas  á  pedirle  permiso  de 
^^tii'a^rnos.  Se  vé  pues,  que  se  le  pedían  más  caballos  para 
^i  Servicio  de  la  división  del  centro. 

^or  ese  tiempo,  á  mediados  del  año  de  1834,  surje  en 
^^'^cioza  una  descabellada  revolución  contrasu  Gobierno 


•*í  puesto  de  don  Justo  Correa,  ciudadano  de  una  inepti 
!^*^    Cionocida,  no  obstante  ser  ambicioso  del  poder,  revolu- 
^^'X  encabezada  por  antiguos  unitarios  y  federales  mode- 
^:)s.    Tales  entre  otros  fueron  don  Pedro  Advíneula  Mo 


j   ^^^>  o,  antiguo  amigo  y  apoderado  del  General  San  Martín, 


^Xibre honrado  y  bueno,  de  la  campaña,  don  Ruíinc»  Sua 
^  antiguo  oficial  de  Cazadores  de  los  Andes  y  otros  más. 
^^^  ^^     ^uoviniiento  era  más  principalmente  contra  la  nueva  fu- 


^ta  preponderancia  política  del  fraile  Aldaoen  Mendoza, 
•o  esta  yá  no  era  posible  derrocarla,  atendida  la  sitúa- 
^^n del  pueblo  y  déla  República  toda,  gobernados  uno 
,^w     ^^ira,  despotizados  por  los  caudillos.     A  la  sola  amenaza 
*^  Aldao  de  venir,  desde  el  fondo  del  desierto,  con  su  fuer- 
sobre  Mendoza,  la  revolución  fracasó. 
Por  otro  lado,  cansado  ya  Quiroga  de  vivir  en  las   Pro- 
yocias, deseoso  de  reducir  y  asegurar  á  renta  fija  sus  in- 
^'lensos  caudales,  adquiridos  en  sus  razzias  de  un  extremo 
^'^l  otro  de  la  República,  y  entregarse  al  pleno  goce  de  sus 
^>asiones  favoritas,  sin  renunciar  por  eso  á  mantener  en  su 
Vilano  (ya  enflaquecida)  la  poderosa  influencia  y  prepoten- 
cia que  le  habían  dado  sus  triunfos  recientes,  su  sistema 
terrorista,  enfermo,  casi  postrado,  se  trasladó  en  esos  días 
¿la ciudad  de  Buenos  Aires,  sin  imaginarse,  tal  vez,  que 
ya  no  volvería  á  su  anlro,  á  sus  antiguos  cauipament()S. 
Y,  no  obstante,  dejaba  potente,  fuerte  y  arraigado,  como 
antes,  su  predominio  absoluto  y  despótico  en  toda  la  vasta 
extensión  de  aquellos,  bastándole  su  nombre. 

Concluyendo  ese  aílo,  asalta  á  San  Juan  la  mas  formida- 
ble de  las  inundaciones  que  le  causa,  periódicamente  su 
caudaloso  río.  En  balde  sus  autoridades,  el  Gobernador 
don  Valentín  Ruíz  y  su  nuevo  Ministro  el  clérigo  Atencio, 
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quisieron,  ja  demasiado  tarde,  tomar  medidas  para  ata- 
jar el  impetuoso  aluvión  y  librar  á  la  ciudad  de  ser  arrui 
nada.  En  lugar  de  proceder  como  el  Gobernador  Doctor 
don  Salvador  María  del  Carril  el  año  de  1825,  en  caso 
igual,  repartiendo  la  creciente  de  las  aguas,  por  todas  las 
calles  para  debilitar  así  la  fuerza  del  torrente;  ellos,  para 
librar  sus  propiedades  particulares,  le  abrieron  camino  por 
una  sola  calle,  en  donde  juntamente  se  hallaban  los  más 
principales  edificios  y  construcciones  del  pueblo.  A  más 
de  las  casas  que  en  él  habían  de  vecinos,  arrasó  hasta  sus 
cimientos,  con  los  templos  de  San  Agustín  y  Santa  Ana, 
inundando  la  plaza  principal  y  cubriéndole  de  una  alta 
capa  de  gruesos  pedruscos  y  de  arena. 

Ese  Gobierno  iba  muy  luego  á  terminar  su  período  le- 
gal. Se  preparaba  ya  la  elección  de  los  que  debían  com- 
poner la  Asamblea  electoral  y  se  disputaban  la  silla  del 
poder  dos  candidatos  del  gusto  de  Quiroga,  que  era  lo 
esencial,  aunque  él  había  designado  al  primero,  de  los  que 
vamos  á  nombrar,  con  preferencia  al  segundo.  Ambos  le 
habían  servido,  como  Comandantes  de  escuadrón  en  su 
campaüa  á  Tucumán,  don  Martín  Yanzon  y  don  Nazario 
Benavides. 


^  -aj  ■  1  '—: 


CAPÍTULO  DÉCIMO. 


De  1835  á  1840. 


tiobirrno  de  Yanzon  en  San  Juan.— Tentativa  de  ^ienavidos  para  arrebatarle  el  mando; 
BU  fracaso. — Reacción  benéfica  en  la  Adminidtración  do  Yanzon. — Hecho  san- 
Rfiento  en  Barranca  Yaco.— Sus  antccedentesi.— Kl  Ministro  de  Oro  despierta 
recelos  á  los  caudillos.— Entrega  de  Uarcnla  al  (iobierno  do  Mendosa  que  lo 
pide;  su  fubilamiento.— Dimisión  del  Ministro  du  Oro.— El  Ministro  Ortega.— 
Situación  de  la  Rioja  después  de  la  muerto  de  Quiropa— Pretendida  sorpre?ai 
de  Yanzon  sobre  la  Rioja. — Emigración  de  las  autoridades.— Brizuela  marcha' 
sobre  San  Juan  y  toma  posesión  de  la  ciudad.— Sus  hechos  durante  su  perma- 
nencia.— Jtenavides  (Jobemador  de  San  Juan.— Su  Ministro  doctor  Aman 
Rawson— Datos  biográficos  de  su  persona.- Vuelta  do  los  emigrados. — Renuncia 
del  Ministro  Rawson. — Facultadei  extraordinarias  ti  Rosas —Ductor  Antonino 
Abenstain.— La  Sociedad  de  Snn  Junn  y  suí  costumbreá.— Sarmiento  como 
poetH,  educacionista  y  periodista-- El  Gobieino  de  Molina  en  su  tercer  periodo. 
—Gobierno  de  don  Ju¿to  Correas. — Revolución  en  contra  de  Correas  y  elección 
de  Gobernador  do  d<  n  Pedro  Molina.— Entrada  de  Aldao  en  Mendozi— Cam- 
paña contra  el  ejército  de  Tavalle.- Combate  do  las  Quijadas. — Preparativos 
de  Rosas  para  atacar  á  Lavalle.— Tentativa  revolucionaria  en  contra  de  Uena- 
vidas. -Sarmiento  emigra  A  Chile.— Marcha  do  Benavides  á  reunirse  con  las 
tropas  organizadas  para  batir  á  Lavalle. 


I. 


Principiaba,  pues,  el  año  de  1835,  con  la  nueva  adminis- 
tración gubernativa  en  San  Juan,  del  Teniente  Coronel 
don  Martín  Yanzon,  candidato,  no  del  pueblo,  sino  im- 
puesto á  éste  por  Quiroga.  Llamó  al  Ministerio  al  doctor 
don  Timoteo  de  Bustamante,  sanjuanino,  antiguo  abogado 
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de  la  Audiencia  de  Chile,  en  tiempo  de  la  Colonia  y  des- 
pués en  su  propio  país,  unitario,  federal  y  de  todos  los 
partidos  políticos,  plegándose  alternativamente  auno  ó  á 
otro,  con  tal  de  obtener  un  empleo.  Jamás  fué  añilado  en 
la  política  militante.  Al  contrario,  se  alejaba  de  ella,  con- 
trayéndose puramente  al  trabajo  sedentario  y  de  rutina  de 
la  Oficina,  cualquiera  que  él  fuese. 

Así  que,  un  personal  tal  de  gobernación,  tenía  que  se- 
guir la  marcha  retardataria,  inactiva,  que  le  imponían  las 
circunstancius  de  la  época  en  dependencia  absoluta  de 
Quiroga  y  de  Rosas. 

Su  inmediato  antecesor  don  Valentín  Ruíz,  al  entregarle 
el  mando  en  la  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia, 
hizo  leer  una  Memoria  del  periodo  de  su  administración, 
obra  de  su  Ministro  Atencio,  ex  fraile  agustino,  convertido 
en  clérigo,  que  se  preciaba  de  grandes  talentos,  de  gran 
político  y  notable  orador  (pero,  que  de  todo  ello  carecía), 
traía  en  su  texto  estos  conceptos,  muestra  muy  mai*cada 
de  las  producciones  de  su  caletre.     «  Si  durante  mi  admi^ 
«  nistración  no  he  hecho  bienes,  al   menos,  no  he  hecho 
«  males. »     Al  oir  esto  el  Diputado  Fray  Lorenzo  Lozada 
(de  distinguido  talento  y  de  palabra  picante,  sarcástica), 
que  se  sentaba  al  lado  del  que  esto  escribe,  como  colega, 
en  sil  voz  natural,  dirigiéndose  á  éste,  dijo:  Si!. . . .  enla 
calle  de  San  Afjiustin,  estanque  dá gusto  el  Jardín  de  ma- 
rimonas, dalias  y  otras  flores.    Aludía   á  las  ruinas  que 
había  causado  en  esa  calle  del  Convento  de  Agustinos  y 
su  Iglesia,  de  aquella  de  Santa  Ana  y  de  casas  particulai-es, 
el  aluvión  del   río  el  año  anterior,  que  la  administración 
de  Ruíz  no  quiso  evitar. 

El  compañero  de  armas  de  Yanzon,  Benavidez,  á  quien 
había  vencido  en  la  posesión  del  mando  de  la  Provincia, 
no  perdonóle  y  lanzóse  de  pronto  á  derribarle  del  puesto 
por  la  tuerza.  Concertó  un  asalto  al  cuartel,  con  algunos 
de  sus  partidarios  y  antiguos  soldados  suyos,  ostentando 
su  acreditado  valor  y  prestigio  en  la  tropa,  que  á  la  par 


^  < 
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los  tenía  su  antagonista.  Este  tuvo  aviso,  á  tiempo,  de  la 
revolución  que  contra  él  se  proyectaba,  y  para  desbara- 
tarla, sin  ruido,  ni  efusión  de  sangre,  sigilosamente,  fué  á 
doimir  al  cuartel  á  que  se  asestaba  el  golpe,  la  noche  de- 
signada por  su  autor.  Allí  se  preparó  perfectamente  bien 
para  la  resistencia  ó  para  la  captura  y  persecución  de  los 
asaltantes.  En  efecto,  poco  después  de  medía  noche, 
Benavides,  con  un  puñado  de  hombres  á  caballo,  asaltó 
el  cuartel,  tal  vez  confiado  en  que  los  soldados  que  le 
guarnecían  se  reunirían  á  él.  Fué  recibido  á  balazos,  y 
en  el  acto,  saliendo  un  piquete  de  caballería  con  Yanzon 
á  la  cabeza,  dio  vueltas  caras  y  tomó  la  fuga.  Este  le 
persiguió  sin  conseguir  tomarlo.  Benavides  se  asiló  en 
Buenos  Aires. 

Desembarazado  el  Gobernador  Yanzon  de  este  ambi- 
cioso opositor,  rodeándose  de  los  vecinos  más  ilustrados 
y  cuidadosos  del  mantenimiento  del  orden  público,  y  del 
l)rogreso  del  país,  convencido  del  deber  en  que  estaba  de 
seguir  una  política  en  ese  sentido  que  le  atrajese  las  sim- 
patías de  la  gente  sensata,  y  de  los  hombres  verdadera- 
mente patriotas,  en  que  apoyar  su  Gobierno,  persuadido 
por  otra  parte,  de  que  ya  era  tiempo  de  restañar  la  sangre 
que  había  corrido  á  torrentes  en  una  guerra  fratricida,  y 
de consagrai*se  con  decisión  á  reparar  las  ruinas  y  desas- 
tres á  que  San  Juan  había  quedado  reducida,  empezó  por 
hacer  un  cambio  completo  del  personal  de  emple¿idos,  lla- 
mando personas  honorables  é  idóneas,  sin  hacer  mérito  de 
sus  oi)iniones  políticas.  Y  conociendo  que  para  esta  nueva 
marcha  de  reformas,  de  adelanto  y  de  actividad  adminis- 
trativa, su  Ministro  Bustamante  no  era  el  hombre  compe- 
tente, logró  la  ocasión  de  que  le  presentara  este,  renuncia 
del  puesto,  que  le  fué  admitida.     Llamó  á  ocupar  la  va- 
cante ádon  Francinco  Domingo  de  Oro,  distinguido  ciu- 
dadano por  sus  elevados  talentos,  por  su  tacto  político, 
por  su  expectable  figura  en  los  más  notables  acontecimien- 
tos históricos  de  la  República  Argentina,  como  estadista. 
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Pero,  antes  de  esto,  había  len ¡do  lugar  en  la  Provincia 
de  Córdoba,  posta  de  Barranca -Yaco,  un  hecho  san- 
griento, de  inmensa  trascendencia  política,  de  graves  re- 
sultados para  el  porvenir  de  la  República.  Para  narrarlo, 
leñemos  que  retroceder  á  los  antecedentes  que  lo  ocasio- 
naron. 

Las  Provincias  del  norte  se  hallaban  convulsionadas. 
Tucnmán  y  Santiago  del  Estero,  su  limítrofe  porelsud 
se  hacían  una  guerra  encarnizada.  Eran  ellas,  con  las 
circunvecinas  Salta,  Catamarca  y  La  Rioja,  las  que,  eu 
participación,  ó  más  bien  dicho,  en  división  de  influencia 
y  dominación  política  entre  los  caudillos,  le  habían  toca- 
do á  (¿niroga.  So  pretexto  de  esa  guerra  y  del  poder  ate- 
rrante que  este  aún  mantenía  en  ellas,  nadie,  ningún  per- 
sonaje más  competente  para  llevar  allí  una  misión  pacifi- 
cadora, misión,  por  lo  demíís,  que  llenaría  el  orgullo  del 
vencedor  de  la  Cindadela,  reconociendo  así  su  poderoso 
predominio  en  el  interior  de  la  República.  Pero,  en  ver- 
da  u,  había  llegado  el  tiempo  de  deshacerse  de  este  socio 
de  los  inventores  del  sistema  federal  de  esos  tiempos.  El 
había  tenido  la  imprudencia  de  decir  de  frente  y  en  alta 
voz  á  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  «que  ya  era  tiempo  de 
«  ponerse  a  la  obra  de  constituir  la  República,  bajo  la  tor- 
«  ma  de  (iol>ierno  Federal,  por  la  que  ellos  habían  t^into  li- 
«  diadcí.  y  por  la  que  se  había  derramado  á  torrentes  la  ban- 

V  gre  entre  hermanos;  (pie  bastaba  de  división  y  de  parti- 
«  dos,  de  muertes,  de  persecuciones  y  de  ruinas.  »  Rosas 
le  contestó,  «  que,  en  su  oi)inión,  todavía  no  era  llegada 
«  la  oportunidad.  »  Quiroga,  entonces,  exaltado,  encen- 
dido en  cólera,  le  replicó:  «  Bien,  pues,  si  V.  no  me  ayuda 

V  desde  luego,  pronto  á  emprender  esa  urgente  obra,  yo  la 
<  sabré  llevará  cabo,  sentándome  en  el  Fuerte  de  Buenos 
«Aires.  Pronunciada  esta  amenaza,  se  retiró.  Más  esas 
palabias,  (»se  reto,  no  fué  echado  en  saco  roto.  Desde 
ese  momeiUo,  lU)  olístante  el  estado  valetudinario,  de  gra- 
ve enfermedad  de  (¿uiroga,   quedó  decretada  su  muerte. 
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Ninguna  otra  mejor  oportunidad  de  alejarlo  de  ese  cen- 
tro de  intrigas  en  política,  de  permanente  excitación  de  los 
I^artidos  (Buenos  Aires)  que  deshacerse  de  él  con  más  la 
ventaja  en  el  propósito,  de  satisfacer  su  amor  propio,  con- 
tándose el  único  prestigioso,  de  incontestable  influencia 
^nel  interior,  nombrándole  en  el  carácter  de  Comisionado 
PflciOcador  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  para  hacer 
í^esar  la  guerra  civil  on  las  Provincias  del  norte  de  la  Re 
pública.     Admitido  por  Quiroga  tal  encargo,  y  pidieiido 
^^  Su  Secretario  al  antiguo  Gobernador  de  San  Luís,  Co- 
^'leldon  José  Santos  Ortíz,  se  puso  inmedi¿itamenle  en 
«iai*cha  con  este  á  su  destino. 

^n  efecto,  la  terrible  nombradía  que  el  caudillo  riojano 
"^l>ía  dejado  en  aquellas  Provincias  en  sus  repetidas  y 
^^"^baras  invasiones,  fué  parte  muy  principal  para  hacer 
'^^^sar  las  desavenencias  de  los  contendores  y  establecer 
^    ^)az  entre  ellas.  A  su  regreso  á  Buenos  Aires,  tuvo  avi- 
^^      desús  amigos,  que  se  le  esperaba  en  alíriín  punto  del 
^^'tiiino  para  asesinarle.  El  arrojado  gaucho,  á  pesar  de  la 
'  ^^stración  de  su  salud,  no  obstante  no  encontrarse  escol- 
^^^ü  sino  de  dos  ó  tres  ordenanzas  suyos,  despreció  con 
^    •  tañería  aquellas  prevenciones.    En  valde  su  Secretario 
-•  rtiz,  le  amonestaba,  todo  conmovido  y  lleno  de  te:uor, 
^^^ra  retroceder  y  salvarse  del  peligro.  Burlábase,  reíase 
^^«  tales  temores.  Pero,  llegado  á  la  posta  de  Barranca- 
-^'ífico,  jurisdicción  de  Córdoba,  sale  á  su  encuentro  una 
V^artida  de  hombres  armados  y  disfrazados,  que  rodea  la 
%alera  que  le  conducía,  intimando  el  que  capilaueaha  á 
^sos  hombres,  parar  el  vehículo.    Una  descarga  á  bala  á 
los  tiradores  de  este,  hace  salir  á  (¿uiroga,  con  sus  pistolas 
en  mano  á  una  de  las  portezuelas,  quien  suíre  una    nueva 
descarga  á  quema  ropa,  cayendo  muerto  dentro  del  ca- 
rruaje, como  su  desgraciado  Secretario  Ortiz.  Con  excep- 
ción de  un  niño  postillón,  que  consiguió  huir,  todos,  ireoe 
hombi'es,  quedaron  allí  tendidos  por  las  balas  de  los  asal 
tantes,  aún  también  el  correista  de  Buenos  Aires  cu  la 
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carrera  del  norte,  Lueges,  fué  asesinado.  No  quería  el  jefe 
de  esa  partida  que  quedara  un  solo  testigo  del  hecho,  que 
pudiese  deponer  contra  ellos. 

Eli  posesión  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  de  la  noticia 
de  tan  nefando  crimen,  de  tan  intensa  ofensa  hecha  á  la 
dignidad  y  soberanía  de  su  Provincia,  en  la  inmune  pei-so 
na  de  su  Enviado,  de  todo  el  personal  y  servidumbre  de 
su  Legación,  ordenó  en  el  acto  al  General  Ruíz  Huidobro, 
se  pusiera  en  marcha  con  su  división  hacia  la  ciudad  de 
Córdoba  y  esperase  sus  instrucciones.  Despachó  circula- 
res á  los  Gobernadores  de  las  Provincias,  acompañadas 
de  la  filiación  de  los  autores  de  esos  asesinatos,  designan- 
do sus  nombres  y  señales  para  que  se  les  aprendiese  y  re- 
mitiesen á  Buenos  Aires,  bajo  partida  de  registro.  Los 
principales  acusados  eran  los  tres  hermanos  Reynafé,  el 
uno  Gobernador,  el  otro  Comandante  de  Armas  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba,  y  un  bravo  gaucho,  llamado  Santoí 
Pérez,  jefe  de  la  partida  que  puso  fin  á  la  vida  de  Quiroga 
V  á  los  de  su  comitiva. 

No  pasaron  muchos  días,  sin  que  aquellos  presuntos  reos 
fueran  capturados  y  remitidos  á  Rosas.  La  causa  se  abrió 
asumiendo,  desde  lnefi:o,  la  calidad  de  notablemente  célebre, 
no  Sólo  por  el  carácter  elevado  de  la  víctimas  y  de  los 
principales  acusados,  si  que  también  por  el  rumor  público, 
annque  muy  tímidamente  expresado,  de  que  aquellos 
asesinatos  venían  de  más  alto,  de  personaje  más  elevado. 
Llegando  ese  proceso  al  estado  de  plenario,  algunos  abo- 
irados  fueron  nombrándose  sucesivamente  defensoi^es  de 
los  reos  y  todos  renunciaban,  llenos  de  miedo  y  pavor, 
temiendo,  en  el  caso  de  admitir,  que  poner  á  dura  prueba 
j;u  honor  proiosional,  la  lealtad  de  su  encargo,  exponién- 
dose, por  otra  parte,  á  caer  bajo  los  puñales  de  los  sicarios 
de  Rosas.  Pero,  hubo  uno  que,  arrostrando  esa  terrible 
alternativa,  aceptó  el  riesiroso  puesto.  El  doctor  Gamboa, 
hizo  la  defensa  de  los  Reynaíé,  con  la  pureza,  energía  y 
Incide/,  (pie  correspondía  á  su  delicada  misión,  á   la  res- 
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ponsabilídad  que  la  ley  impone  á  un  abogado  honrado  y 

^hidor  del  derecho.    No  pudo  salvar  á  sus  defendidos,  ni 

'ninguno  de  los  reos  se  salvó  de  la  última  pena  á  que  todos 

^"eron   sentenciados.    Para  más   detalles,   remitimos  al 

^ecíor  al  folleto  publicado  en  ese  tiempo  conteniendo  la 

extensa  y  célebre  causa  á  que  nos  referimos.  Pero  ya  es 

^'^inpo  de  volver  á  nuestro  centro,  las  Provincias  de  Cuyo. 


II. 

1-^ijimos,  pocas  páginas  antes  de  esta,  que  el  Gobernador 

San  Juan,  Comandante  Yanzon,  había  llamado  al  des- 

|)eño  del  Ministerio,   renunciado  por  el  Doctor  Busta- 

^  *"^  nte,  á  don  PVancisco  Domingo  de  Oro. 


I         ^ste  cambio  puso  en  alarma  á  los  principales  caudillos  de 
Hepüblica,  sospechando  una  nueva  dirección  en  la  i)olíti- 
del  Gobierno  de  aquella  Provincia,  tendente  á  una  reac- 
^^^n  contra  el  sistema  federal  suigénerisde  la  época.  No  te- 
^    ^  *n  ellos  la  menor  confianza  en  el  nuevo  Ministro  de  Yan- 
'^^^n,  que  estaba  en  posesión  de  los  secretos  de  cada  uno  de 
^^s  dos  más  espectables:     López,  de  Santa  Fé,  y  Rosas,  á 
\  bienes  sucesivamente  había  servido  de  Secretario  priva- 
^*  «,  separándose  de  ellos  disgustado.  No  diremos  otro  tan 
^T)  del  General  Quiroga,  que  á  la  sazón  se  ocupaba  de  su 
^'tiisión  pacífica  en  las  Provincias  del  norte  y  que  tuvo  por 
Resultado  su  muerte.  Sin  embargo,  este  entrañaba  taml)¡éu 
^ma  enemiga  con  Oro,  que  manifestó  en  Mendoza,  inmedia- 
tamente de  su  triunfo  en  Rodeo  de  Chacón,  nuindándole 
salir  de  esa  ciudad,  en  donde  se  hallaba  de  i)aso,  en  el  tér- 
mino de  pocas  horas. 

Y  muchos  más  recelos  abrigaron  los  corifeos  de  la  Santa 
ífeeferociíín,  cuando  vieron  bajo  el  Ministerio  de  Oro  pro- 
moverse mejoras  en  el  orden  administrativo  y  constitucio- 
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nal,  de  progreso  moral,  con  respecto  á  educación  pública 
y  otras  instituciones,  fundándose  entonces  el  periódico  ti- 
tulado El  amigo  del  Orden,  redactado  por  el  joven  don  Fi- 
del Torres  y  otros  colaboradores,  propagando  en  él  ideas 
altamente  liberales  y  civilizadoras,  alentando  á  la  juventud 
á  suscribirse  en  pro  de  la  ilustración  del  país,  de  su  auto- 
nomía, como  estado  federal,  trabajando  por  la  paz  y  me 
jora  de  sus  industrias  y  riqueza  territorial. 

Entonces,  los  astutos  y  desconfiados  caudillos  alarmados 
con  un  programa  tal  de  administración,  contrario  de  todo 
punto,  á  sus  ambiciosas  miras,  á  sus  planes  de  dominación, 
propusiéronse  tender  un  lazo  al  Ministro  De  Oro,  poner  á 
prueba  la  lealt^id  de  Yanzon,  su  criatura,  su  antiguo  servi- 
dor y  adicto  en  las  filas  de  su  santa  caiisa,  decretando 
desde  luego,  su  destitución  si  sé  negaba  á  sus  exigencias. 
La  ocasión  no  pudo  presentárseles  más  á  su  satisfacción  en 
el  plan  concebido,  que  en  el  casual  acontecimiento  de  que 
en  seguida  vamos  á  ocuparnos. 

En  otra  parte  hemos  hecho  mención  del  odio  á  muerte 
que  el  General  don  José  Félix  Aldao  mantenía  contra  el 
Coronel  don  Lorenzo  Barcala,  salvado  en  la  Cindadela  por 
(¿uiroga  y   hecho  su  edecán   y  en  seguida  de  liuíz  Hui 
(lühro.     De  vuelta  Aldao  á  Mendoza,  y  nombrado  Coman- 
dante General  de  Frontera,  asumiendo  el  poder  absoluto 
de  siempre,  Barcala  que  retirado  del  servicio  se  hallaba  en 
la  Oapilal  de  esa  Provincia,  temeroso  de  nna  violencia  de 
parte  de  su  encarnizado  enemigo,  fuese  á  vivir  áSan  Juan. 
Allí  encontró  de  Ministro  de  Gobierno  al  señor  don  Fran 
eiscM)  Domingo  de   Oro,    á  quien   conocía  de  antemano. 
l>arcala  mantenía  una  activa  correspondencia  con  un  tal 
Montero   residente  en  la  frontera  sud  de  Mendoza,  en  la 
que  residía  Aldao.  Habían  pasado  dos  ó  tres  meses  de  esto, 
cMiando  á  la  caída  ile  la  tarde  de  un  día  cuva  fecha  no 
recordamos,  preséntase  á  la  puerta  de  calle  de  la  casa  del 
(lobernador  Vanzon  una  partida  de  soldados  de  caballería 
armados  al  mando  del  Teniente  Coronel  don  Estanislac» 
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Recabarren,  que  llegaban  recientemente  de  Mendoza,  con- 
-duciendo  pliegos  para  el  Gobernador  de  San  Juan.  Esa 
partida,  según  los  datos  que  tenemos  á  la  vista,  había  salido 
4e  Mendoza  el  8  de  Julio  de  1835. 

Estos  despachos,  con  la  calidad  doble  de  urgencia  y  re- 
servados, contenían  la  reclamación  formal  y  pronta  en  el 
despacho  del  Gobierno  remitente,  de  entregar  la  persona 
del  Coronel  Barcala,  para  ser  conducido  preso  por  la 
misma  partida  del  Jefe  Recabarren  á  Mendoza,  y  ser 
juzgado  allí  como  autor  de  un  conato  de  Revolución, 
contra  las  autoridades  y  orden  de  coshs  en  esa  Provincia, 
tramada  desde  San  Juan,  su  actual  residencia. 

Después  de  algunos  momentos  de  conferencia  entre  el 
Gobernador  Yanzon  y  su  ministro  De  Oro  y  algún  otro 
•consejero,  para  tratar  sobre  hecho  tan  grave,  de  tan  seria 
responsabilidad  ante  el  derecho  de  gentes,  ante  la  constitu- 
ción de  la  Provincia  y  las  leyes  en  general,  resolvió  el  Go- 
bierno de  San  Juan  acceder  á  la  petición  de  el  de  Mendo- 
za, y  en  el  acto  fué  entregado  y  conducido  por  dicha 
partida  á  la  ciudad  de  su  nacimiento  el  infortunado  Coro- 
nel Barcala. 

La  situación  del  Gobierno  de  San  Juan  en  ese  asunto, 
era,  en  verdad,  profundamente  delicada  }'  de  muy  peligro- 
sa trascendencia.  Si  se  negaba  á  entregar  á  un  patriota 
tan  esclarecido,  á  un  militar  que  había  rendido  á  la  causa 
Nacional,  á  la  libertad  de  su  país,  muchos  y  relevantes 
servicios,  al  presente,  perseguido  por  un  enemigo  podero- 
so como  el  fraile  Aldao,  exponía  á  su  Provincia  á  ser  in- 
vadida con  todos  los  horrores  y  funestas  consecuencias  de 
una  guerra  en  represalia  de  esa  negativa.  He  ahí,  pues,  la 
red  que  se  tendió  al  Ministro  De  Oro.  Pero  él,  político  ex- 
perimentado, conocedor  muy  de  cerca  de  los  hombres  de  su 
tiempo,  y  con  especialidad  de  aquellos  que  se  habían  tre- 
pado al  pináculo  del  poder  por  medio  de  intrigas,  de  críme- 
nes y  del  más  infame  cinismo,  llevó,  con  la  sabia  penetra 
<;ión  que  le  distinguía,  sus  vistas  aún  más  lejos.  Apercibido 
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en  presencia  del  hecho  reciente  que  su  pei*sona  estaba 
amenazada  de  un  peligi'o,  muy  cercano  tal  vez,  pasados 
algunos  días  de  la  entrega  de  Barcala,  hizo  dimisión  de  la 
cartera  de  Gobierno  y  se  trasladó  á  la  República  de  Chile. 

El  Coronel  Barcala,  en  manos  de  su  ensañado  enemigo 
Aldao,  hecho  pasar  por  un  breve  y  fai'sáico  proceso,  como 
los  que  algunas  veces,  por  antojo,  ordenaba  ri  fraiJe  seguir, 
lué  fusilado  el  1.°  de  Agosto  siguiente. 

Acontecían  estos  sucesos  á  la  sazón  que  gobernaba  la 
Provincia  de  Mendoza,  el  antiguo  Coronel  de  cívicos 
blancos,  don  Pedro  Molina  (em  su  segundo  periodo  go- 
bernativo ),  teniendo  de  su  Ministro,  á  don  Ignacio  Fermín 
Rodríguez,  de  quien  antes  nos  hemos  ocupado  como  el 
más  sobresaliente  y  hábil  educacionista  de  su  tiempo. 

En  San  Luís  gobernaba  un  hombre,  con  título  de  Co- 
mandante de  milicias,  un  hombre  sin  educación,  sin  senti- 
do común,  taimado  y  muy  aficionado  á  mandar  á  sus 
paisanos.  Ciego  adorador  de  Rosas,  consiguió  perpetuar- 
se en  el  poder  desde  entonces  hasta  1856  ó  1857;  ¡veinte  // 
cuatro  años!  Fallecido  de  enfermedad  durante  ese  largo 
reinado,  no  hizo  un  solo  acto  de  buen  gobierno  en  favor 
(le  su  país,  llevándolo  al  contrario,  de  año  en  año,  al  más 
huneiuable  atraso  v  ruina.  Rosas  lo  había  hecho  al  fin 
(General. 

Igual  grado  alcanzó  por  su  adhesión  al  célebre  tirano^ 
diui  Pedrcí  Molina. 

El  12  de  Seiieuibre  de  1835  se  mandó,  por  un  decreto  en 
Mendoza,  á  sus  habitantes,  cargar  la  cinta  punzó  de  la  fe- 
deración. 

E\  11  de  Octubre  de  1835  publicóse  en  esta  dicha  Pro- 
vincia el  bando  de  buen  Gobierno  que  copiamos  en  se- 
guida. 

1''  Cada  casa  tenga,  en  la  [>arte  de  acequia  que  le  corres- 
ponde de  airna  corriente  de  servicio,  una  compuerta. 

2'  En  el  término  ile  cuatro  meses,  se  reedificará  toda 
edificio  que  amenace  ruina. 
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3**  Las  pilastras  á  la  calle  serán  deshechas  por  sus 
dueños. 

4P  En  día  festivo  por  la  tarde  no  se  abrirán  las  pul- 
perías. 

5®  Los  embriagados  que  se  encuentren  en  las  calles  se- 
rán depositados  en  la  cárcel  por  dos  días. 

6®  Los  hombres  y  mujeres  ociosos  serán  destinados  á  la 
frontera. 

7*  Las  libertas  que  no  contraigan  matrimonio,  no  salgan 
de  poder  de  sus  patrones  hasta  haber  cumplido  25  años. 

8**  Si  fuesen  tratados  con  sevicia  ó  su  patrón  no  quisiera 
tenerlos,  la  policía  les  dará  destino. 

9^  Todo  mendigo  traerá  un  escudo  al  pecho,  de  la 
Policía. 

10<>  Los  jóvenes  pobres  y  desocupados,  los  comisarios 
deben  ponerlos  en  parte  donde  aprendan  oficio  honesto. 

IP  Las  noches  oscuras  se  pondrán  faroles  en  las  puer- 
tas de  calle. 

12°  Se  autoriza  á  la  partida  de  Policía  para  disipar 
toda  cuadrilla  de  niños  que  jueguen  en  la  calle. 


in. 


Retirándose  el  señor  De  Oro  del  ministerio  de  Gobierno 
de  San  Juan,  llamóse  á  ocupar  la  vacante  al  distinguido 
ciudadano  don  Victorino  Ortega.  Su  nombramiento  fué 
íreneralmente  aplaudido  por  sus  compatriotas.  Las  virtu- 
des cívicas  que  lo  caracterizaban,  su  honradez,  laboriosi- 
dad y  clara  inteligencia,  le  hicieron  siempre  simpático,  y 
para  el  alto  y  delicado  puesto  á  que  era  llamado,  el  más 
idóneo. 

Empero,  la  situación  política  de  la  República  era  me- 
lindrosa por  demás,  fermentaba  por  todas  partes  la  leva- 
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dura  confeccionada  por  los  caudillos  que,  para  sostenerse, 
les  era  menester  tener  en  constante  convulsión  y  lucha  á 
los  desgraciados  pueblos  que  oprimían  y  tiranizaban.  Solo 
un  esfuerzo  de  |>atriotismo,  una  abnegación  á  toda  prueba, 
podía  decidir  al  pacífico  y  virtuoso  ciudadano  Ortega  á 
entregarse  al  sacrificio,  aceptando  un  puesto,  asaz  peligro- 
so V  resbaladizo  en  esas  circunstancias. 

Muerto  el  General  Quiroga,  el  Gobierno  de  la  Rioja, 
limítrofe  por  el  Norte  con  San  Juan,  se  ci-eyó  el  heredero 
legítimo  de  aquel  en  la  dominación  é  influencia  todopode- 
rosas, en  posesión  como  estaba  además  del  abundante  y 
valioso  parque  que  el  famoso  caudillo  había  amontonado 
en  esa  su  cueva,  arrebatado  en  porciones  á  los  puebl<>s  á 
que  había  llevado  sus  razzias  devastadoras.  Allí  también  se 
encontraban  los  restos  de  los  soldados  que  le  habían  acom- 
pañado. La  Rioja.  pues,  encontrábase  fuerte  en  elementos 
de  guerra,  y  su  Gobierno,  mirando  débiles  j  destruidas  las 
Provincias  circunvecinas,  asaltábanle  tentaciones  de  conti- 
nuar las  vandálicas  incursiones  de  su  finado  Señor  Feu- 
dal. El  pei-sonal  de  ese  gobierno  se  componía  de  un  anti- 
guo oficial  del  ejército  riojano  apellidado  Brizuelay  de  un 
Señor  Rincón  como  Ministro.  El  primero,  gaucho  ordinario 
y  soez,  onceueírado  en  la  crápula;  el  segundo,  aunque  con 
mediana  instrucción,  se  hacía  notar  como  uno  de  los  más 
fieles  instrumentos  del  caudillaje. 

Sus  primeros  pasos  en  alcance  de  aquellos  sus  nefandos 
propósitos,  fueron  hostilizar  con  tuertes  derechos  de  trán- 
sito, con  salteos  al  atravesar  su  territorio,  al  comercio  que 
San  Juan  había  entretenido  siempre  desde  el  coloniaje  con 
Provincias  como  Tuoinnán  v  Salta  v  hasta  en  Bolivia,  de 
sus  productos  terr¡t(>riales,  como  vino,  muías,  etc.,  trayen- 
do de  retorno,  tabaco.  tabh\zon,  suelas,  azúcar^  arroz,  gana- 
do en  pié  v  otros  artículos.  Intercambio  vasto  v  niuv  va- 
lioso. 

AíTotada  entretanto  la  tolerancia  del  Gobierno  de  San 
Juan  por  estas  hostilidades  sobradamente  perjudiciales  á 
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los  intereses  de  su  Provincia,  resolvióse  al  fin  á  remover 
tales  obstáculos  por  la  fuerza  de  las  armas,  yaque  eran 
inútiles  sus  repetidas  gestiones  diplomáticas  por  medio  de 
sus  comisionados  al  objeto,  uno  tras  otro,  don  Miguel 
Burgoa,  íntimo  y  confidencial  amigo  del  finado  General 
Quiroga,  y  de  don  Benedicto  Correa,  relacionado  por  pa- 
rentesto  político  con  el  mismo.  Con  estudiado  sigilo,  el  Go- 
bernador, Yanzon  preparó  sus  reducidas  fuerzas,  para  con 
un  golpe  de  mano  sorprender  la  Rioja,  arrebatar  su  gran 
armamento  y  librar  al  comercio  de  tránsito  de  esa  zozobra 
constante,  de  perpetua  amenaza  en  que  se  encontraba  San 
Juan  por  los  herederos  del  caudillo  extinguido  en  Barran- 
ca-Yaco. 

En  efecto,  con  las  más  esquisitasy  bien  calculadas  pre 
cauciones,  al  mando  de  quinientos  á  seiscientos  hombres, 
púsose  en  marcha  hacia  la  Rioja  el  Gobernador  Yanzon  á 
mediados  de  Diciembre  de  1835.  Pero  los  enemigos  de  este 
en  el  pueblo  que  gobernaba,  se  adelantaron  á  poner  en 
noticia  de  Brizuela  que  gobernaba  á  aquella  Provincia,  de 
la  invasión  que  contra  ella  marchaba.  Así  que,  Yanzon, 
cuando  creía  descuidada  á  la  ciudad  capital  de  la  Rioja, 
arremetiéndola,  encontróla  defendida  formidablemente  con 
infantería,  artillería  y  caballería,  resuelta  á  llevar  al  últi- 
mo extremo  su  defensa.  En  tal  situación,  por  más  valentía 
y  arrojo  con  que  se  comportaron  los  invasores,  ante  mayor 
número  de  defensores,  pertrechados  de  poderosos  elemen- 
tos de  resistencia,  tuvieron  que  abandonar  la  empresa  y 
retirarse  en  derrota.  Y  entonces,  encontrándose  San  Juan 
indefenso,  pobre  de  recursos  para  esperar  y  oponerse  á  la 
revancha  de  los  riqjanos  que  consiguientemente  debía 
venirle  inmediatamente,  Yanzon,  su  Ministro  Ortega  y  sus 
amigos,  tuvieron  que  emigrar. 

No  se  hicieron  esperar  por  muchos  días,  por  cierto, 
nuestros  vecinos  invadidos,  de  ponerse  en  marcha  contra 
San  Juan,  con  sus  numerosas  hordas,  á  vengar  el  atentado 
de  Yanzon  á  mano  armada  sobre  La  Rioja. 
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A  principios  de  Enero  de  1836  pisaban  ja  el  territorio  de 
aquella  Provincia,  los  que  podemos  llamar  los  bárbaros 
del  Norte.  Entre  otros,  el  redactor  de  El  amigo  del  Orden 
don  Fidel  Torres,  que  antes  liemos  citado,  sn  honorable 
tío  don  Antonio  Torres,  don  Domingo  Morón,  don  Hilarión 
Godoy,  el  que  escribe  estas  líneas  y  otros  muchos,  emi- 
graban á  Mendoza,  en  ocasión  que  las  partidas  de  los  in- 
vasores ya  saqueaban  el  Departamento  del  Pósito,  el  iilti 
mo  cei-ea  de  la  población  hacia  el  Sud,  camino  hai'ia  la 
misma  Provincia  de  Mendoza.  Cuando  tales  emigrado? 
llegaban  á  la  posta  de  Jocoli,  próxima  de  diez  leguas  á 
esta  Ciudad,  encontraron  allí  una  comisión  interventora 
de  su  Gobierno  que  marchaba  cerca  de  los  invasores  rio 
janos,  cim  el  fin  de  interponer  su  amistad  y  buenas  relacio 
nes  en  favor  del  pueblo  de  San  Juan.  Componíase  de  las 
respetables  personas,  Licenciado  don  Pedro  José  Pelliza  j 
del  Coronel  del  Grande  Ejército  de  los  Andes  don  Eugenio 
Corvalán. 

El  ejéivito  riojano,  á  las  ónlenes  de  Brizuela,  Goberna 
i\ov  de  esa  Provincia,  acompañado  del  Ministro  Rincón, 
se  posesionaron  de  San  Juan,  sin  oposición  ninguna,  per 
maneciendo  tres  meses,  depredándola  en  un  todo  er 
contribuciones  crecidas  de  dinero  efectivo,  en  mercadería? 
importadas  del  extranjero  por  Valparaíso  y  Buenos  Aires 
en  caballos,  muías,  etc.,  en  vino,  aguardiente  y  frutas  secas 
hasta  dejarla  en  una  completa  ruina. 

Esto  fué  lo  que  exigieron  conu»  gastos  de  la  guerra:  2500C 
pe>os  ÍHílivianos,  iXX>  vestuarios  de  tropa,  300  fusiles,  30C 
sables,  3iK>  hueves,  óOO  muías  v  1000  caballos;  y  de  ne 
gar  algo  de  esto  se  [Huidria  á  saco  la  Provincia  invadida. 

Los  ineeniiii>s  de  tincas,  las  persecuciones  y  asesinatos 
á  vecino>  paeilieos,  las  violencias  contra  el  sexo  débil 
ukIo  eso  se  empleaba  con  turor  y  encono,  á  pretexto  dt 
represalias.  La  comi^^ión  mediadora  del  Gobierno  de  Men 
doza  fué  desairaiia.  insultada  airo/.menie.  penetrando  á  su 
«ioiuicilio  á  balo/.os  en  seiruimieniií  de  vecinos  lionrados 
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9'ieallí  iban  á  asilarse.    La  venganza  de  esos  seinisfilva- 

jes  sobi*e  una  población  inocente  y  laboriosa,  la  llevaron  á 

'os  más  bárbaros  é  inauditos  excesos.  Regresando  á  La 

'^iojaá  fines  de  Mareo,  llevaron  consigo  nn  inuienso  botín, 

^i>ai*te  de  hacerse  pagar  exageradamente  los  gastos  de 

'"^^  invasión. 


IV. 


la  noticia  déla  caída  del  Gobernador  de  San  Juan, 
aliente  Coronel  Yanzon,  por  su  derrota  en  la  Rioja  y 
-^ipaciónde  aquella  Provincia  por  las  hordas  riojana^s, 
^     antagonista  de  ese  compañero  de  armas  en  Buenos  Ai- 
5,  Benavides,  como  hemos  relatado,  se  puso  inmediata- 
^nte  en  marcha,  dispuesto  á  apoderarse  del  poder  en  su 
^ís. 
Consiguiólo  así,  en  efecto,  á  últimos  del  mes  de  Marzo 
,^e  1836,  tan  luego  que  la  división  invasora  regresó  á  La 
^^ioja.  La  Sala  electora,  compuesta  de  sus  amigos  políticos 
^^  de  los  parientes  de  su  mujer,  lo  elevaron  al  mando  de 
Xa  Provincia  de  San  Juan,  el  que  no  abandonó,  como  se 
>erá  en  el  curso  de  estos  Beciierdos,  hasta  1854  ó  55,  en 
presencia  de  la  reconstrucción  de  la  República  en  1803 
bajo  el  régimen  federal,  que  no  podía  consentir  en  la  per- 
petuidad del  mando,  como  en  los  tiempos  del  caudillaje. 
Por  las  fechas  citadas  se  vé  que  se  mantuvo  en  la  silla  gu- 
bernamental el  largo    período  de  diez  y  nueve  á  rmite 
años,  sirviendo  fielmente  á  Rosas. 

El  nuevo  Gobernador  de  San  Juan,  Teniente  Coronel 
don  Nazario  Benavides,  para  asegurará  sus  conciudada- 
nos, para  garantirles  que  su  gobierno  sería  pacífico,  pro- 
gresista y  liberal,  sujetándose  en  un  todo  á  la  ley,  tuvo  la 
feliz  inspiración,  el  buen  acierto,  de  llamar  al   Ministerio 
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al   ilustrado  filántropo,  patriota  doctor  en  medicina  don 
Aman  Rawson. 

Es  aquí  sin  duda  el  lugar  oportuno  de  dar  conocimiento 
A  nuestros  lectores,  como  antes  lo  habíamos  prometido, 
sobre  la  vida  y  hechos,  carácter  y  cualidades  de  este  sabio 
y  benefactor  del  pueblo  de  San  Juan,  su  patria  adoptiva. 
í*Jo  aspiramos  al  honor  de  ser  el  biógrafo  de  tan  distingui- 
da y  honorable  persona.  Al  historiador  verdadero  de  la 
República  es  á  quien  toca  hacer  su  retrato  en  páginas  de 
oro  suministrándole  nosotros,  apenas,  algunos  ligeros  ras- 
gos de  sus  virtudes  cívicas,  de  sus  prendas  morales  y  emi- 
nentemente republicanas. 

El  doctor  don  Aman  Rawson,  nacido  en  Boston,  capital 
del  estado  de  Masachusetts  de  Norte  América,  muy  á  fines 
del  siglo  XVIll  (1791)  podía  gloriarse  de  sus  ascendientes, 
los  Padres  Peregrinos  emigrados  á  Holanda  por  las  perse- 
cuciones de  sus  antagonistas  en  creencias  religiosas  en  In 
glaterra,  y  de  allí,  como  colonizadores  de  las  posesiones^ 
de  esta  Nación  en  la  América  Setentrional.  A  la  simple 
lectura  de  la  historia  de  esas  prósperas  colonias,  cada  uno 
ee  apercibe  desde  luego  de  las  bellas  cualidades  morales 
que  aquellos  piadosos  fundadores  trasmitieron  á  las  futu- 
las  generaciones.  Ellas  no  desmintieron  jamás  por  su  ín- 
dole y  sanos  principios,  de  la  noble  y  abnegada  raza  de 
su  origen. 

El  Doctor  Rawson,  dedicado  al  estudio  de  la  ciencia  de 
Ja  medicina,  entró  á  servir  como  cirujano  en  la  Marina  de 
Guerra  de  los  Estados  Unidos,  encontrándose  en  aquella 
en  1812  con  Inglaterra,  siendo  hecho  prisionero  en  1875. 
íntimo  amigo  de  su  compatriota  de  Filadelfia,  Doctor  don 
Guillermo  Collisberry,  residente  en  la  Provincia  de  Men- 
doza, República  Argentina,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupa- 
do en  estos  Recuerdos,  en  uno  de  sus  viajes  á  su  país  1818» 
invitó  á  aquel  á  venir  al  territorio  que  él  mismo  habitaba 
para  que  ejerciese  su  honorable  profesión.  No  rehusóse  el 
Doctor  Rawson  á  tan  amistosa  proposición.    Llegado  á 


SOBRR   LA  PROVINCIA   DE   CUYO  379 

Mendoza,  hicieron  juntos  su  viaje  á  la  Provincia  de  San 
Juan  que  gobernaba  á  la  sazón  el  Doctor  don  José  Igna- 
cio de  la  Rosa.  El  Doctor  Collisbeny,  obtuvo  del  Gober- 
nador intendente  de  Cuyo,  General  Luzuriaga,  residente 
en  la  capital  de  Mendoza,  de  cu^^a  familia  era  médico, 
favorable  recomendación  cerca  de  aquel  para  su  amigo  y 
compatriota  el  Doctor  Ruvson.  Agraijle  á  este  el  país, 
por  la  franca  y  benévola  acojida  que  le  hizo  el  teniente 
gobernador  De  la  Rosa,  por  el  carácter  espansivo  y  dulce 
de  SMS  habitantes,  y  por  el  bello  y  salubre  clima  de  esa 
lierray  resolvió  quedarse  en  ella. 

Esta  venturosa  decisión  del  joven  facultativo  norte  ame- 
ricano, desprovisto  como  se  encontraba  San  Juan  de  pro- 
fesores idóneos  de  la  ciencia  médica,  se  afirmó  con  el  en- 
lace que  él  contrajo  con  la  virtuosa  y  distinguida  señorita 
del  país  doña  Justina  Rojo,  perteneciente  á  una  honorable 
y  acomodada  familia,  al  año  siguiente  de  su  arribo  á  San 
Juan,  que  fué  en  1818. 

El  Doctor  Rawson,  presenciando  los  horrores  y  desastres 
sangrientos  con  que  apareció  el  año  del820,  porlasubleva- 
ción  del  batallón  número  1  de  los  Andes  en  la  ciudad  de 
San  Juan,  extendiéndose  como  un  incendio  devorador  á 
todos  los  demás  pueblos  de  la  nación  argentina,  á  pretexto 
de  cambiar  el  sistema  político  bajo  la  forma  federal,  men- 
tida fórmula,  entusiasta  apasionado  á  este  régimen  bajo  el 
cual  veía  engrandecerse  y  prosperar  á  los  Estados  Unidos, 
su  patria,  creyó  de  la  mejor  buena  fé  en  la  proclamación 
de  los  caudillos  de  la  época  á  arribar  áese  resultado.  Sos- 
tuvo pues,  con  calor,  pero  de  una  manera  digna  y  juiciosa 
durante  nuestras  largas  y  luctuosas  luchas  civiles  entre 
unitarios  y  federales,  sus  opiniones  de  pura  y  leal  con- 
vicción, en  favor  de  los  principios  constitticionales  adopta- 
dos por  la  América  del  Norte,  de  ninguna  manera  el  se- 
guido por  Artigas,  Bustos,  López  y  Rosas. 

Ya  en  1821,  el  Doctor  Rawson  contábase  feliz  con  dos 
hijos  varones  que  le  habían  nacido  de  su  venturosa  unión 
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con  la  Señorita  Justina  Rojo,  stifriendo  ese  año  al  nacer 
el  iiltimo  la  irreparable  desgracia  de  perderla.  El  primero 
de  sus  vastagos,  fué  nombrado  Benjamín  Franklin  y  el  se- 
gundo Gnillermo.  La  pena  que  produjo  en  el  Doctor 
Rawson  tan  inmensa  desgracia,  solo  pudo  endulzarla  en 
algo  con  la  dedicación  más  asidua  á  la  educación  de  sus 
hijos,  sabiendo  inculcarles  sus  propias  virtudes,  la  noble- 
za de  carácter  y  filantropía  que  había  heredado  de  sus 
mayores.  No  omitió  el  menor  gasto  para  su  instrucción. 
Los  dos,  después  de  adquirirla  con  facilidad  y  el  más  com- 
pleto aprovechamiento,  ayudados  de  una  privilegiada  in- 
teligencia, correspondieron  á  su  amoroso  padre,  colmán- 
dole de  las  más  dulces  satisfacciones,  del  santo  orgullo  que 
un  tierno  y  amante  padre  sabe  sentir,  al  verse  reproducido 
en  sus  hijos  de  tan  esclarecidas  dotes  y  de  tan  distinguidos 
talentos.  Es  bien  conocida,  dentro  y  fuera  de  estos  países 
la  bien  merecida  y  preclara  fama  que  por  sus  prendas  mo- 
rales, por  su  luminosa  inteligencia,  c¿ida  uno,  en  sus  co- 
nocimientos especiales,  gozan  los  hijos  del  Doctor  Amén 
Rawson. 

El  mayor,  don  Benjamín  Franklin,  de  un  carácter  mo- 
desto y  simpático,  ha  descollado  en  la  pintura,  producien 
do  cuadros  de  gran  mérito  por  lo  acabado  del  dibujo,  del 
colorido,  y  más  que  todo,  por  la  feliz  inspiración  que,  su 
alta  capacidad  de  verdadero  artista,  de  artista  de  senti- 
miento y  poesía  de  la  sensibilidad  más  esquisita,  hace  re- 
saltar en  ellos.  La  historia  sagrada,  la  civil  de  nuestro 
país,  por  especial  inclinación  que  á  ese  género  tenía,  fue- 
ron constantemente  los  asuntos  que,  con  aplauso  de  los 
inteligentes,  supo  ejecutar  en  el  lienzo.  Su  prematura 
muerte,  (|ue  le  alcanzó  en  la  horrible  epidemia  de  la  fie- 
bre amarilla  que  diezmó  á  la  populosa  ciudad  de  Buenos 
Aires  en  1871,  fué  hondamente  sentida  por  la  buena  esposa 
que  dejaba  inconsolable,  por  el  amoroso  y  ejemplar  de- 
chado de  afección  paternal  (que  no  pudo  salvarle  no  obs- 
tante los  esfuerzos  profesionales)  de  su  hermano  el  doctor 
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don  Guillermo  Rawson  y  de  sus  colegas,  por  sus  deudos  y 
numerosos  amigos  que  tanto  lo  amaban. 

El  segundo  de  los  hijos  del  doctor  Aman  Rawson,  que 
acabamos  de  nombrar,  tuvo  la  dulce  satisfación  de  dar  á 
su  señor  padre,  antes  de  su  sentida  muerte,  el  indecible 
placer,  á  la  corta  edad  de  21  á  22  años,  de  presentársele 
laureado  con  el  honroso  título  de  doctor  en  Medicina  por 
la  facultad  de  Buenos  Aires,  proclamado  por  la  facultad 
de  la  Universidad  en  ese  acto  solemne  como  el  más  aven- 
tajado y  distinguido  de  los  estudiantes  de  esa  época.  Des- 
pués, su  vasta  instrucción,  sus  descollantes  y  lucidos  ta- 
lentos, se  han  hecho  conocer  con  merecida  justicia,  como 
uno  de  los  más  conspicuos  de  nuestros  hombres  de  Estado, 
orador  profundo  de  atractiva,  abundante  y  florida  elocuen- 
cia, escritor  distinguido,  médico  sabio  en  la  ciencia  y  here- 
dando de  su  virtuoso  padre  la  dote  más  recomendable  de 
su  noble  y  santo  ministerio,  filántropo  por  carácter  y  por 
sentimiento  el  más  desinteresado.  Muchas  veces  Diputado 
en  el  Congreso  Legislativo  de  la  República  y  en  las  Cáma- 
ras provinciales  y  convenciones  constituyentes  de  Buenos 
Aires  y  de  San  Juan,  su  patria.  Ministro  del  Interioren 
la  presidencia  del  General  Mitre  ha  merecido  los  respetos 
y  simpatías  de  todo  el  mundo. 

Continuando  ahora  nuestros  ligeros  rasgos  biográficos 
del  filósofo,  del  digno  descendiente  de  los  Padres  Peregri- 
nos del  Estado  de  Massachusets,  trasladado  á  la  Provincia 
de  San  Juan,  República  Argentina,  con  el  mismo  senti- 
miento humanitario,  con  el  mismo  carácter  civil,  entusiasta 
en  favor  de  las  instituciones  libres  y  democráticas,  con 
todas  las  virtudes  cívicas  que  aquellos  le  trasmitieron  su 
herencia,  nos  prometemos  hacer  una  fiel  é  imparcial  rela- 
ción de  la  vida  de  este  modesto  y  grande  ciudadano. 

Contraído  enteramente  en  los  principios  de  su  arribo  á 
San  Juan,  á  asistir  y  consolar  con  su  ciencia  á  la  huma- 
nidad doliente,  jamás  omitió  sacrificio  por  costoso  y  duro 
que  fuese,  para  llenar  tan  caritativo  deber.     Las  horas, 
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las  crudas  y  vigorosas  estaciones  de  ese  clima,  las  distan 
cías,  las  condiciones  de  los  enfermos  pobres,  ricos,  exeJa- 
vos  ó  libres,  merecían  de  él  igual  celo  y  cuidado  en  la  asis- 
tencia, suministrándoles  de  su  bolsillo  á  los  menesterosos 
pai-a  compi-ar  los  remedios  de  botica.  Facultativo  casi  excl  i3- 
sivo,  por  muchos  años  en  aquel  país,  tanto  por  su  mereciere 
crédito,  cuanto  por  la  carencia  de  otros  con  títulos  é  id 
neidad  suficientes,  se  le  veía  á  todas  huras,  á  pié  y  á  cal> 
lio,  sin  reparar  la  intemperie  ni  en  los  peligrosos  efectos 
tantas  fatigas  y  privaciones  de  la  comodidad  y  del  d 
canso,  correr  de  un  extremo  al  otro  de  la  ciudad  y  de 
vasta  cauípaña  de  la  Provincia,  llevando  el  consuelo,  I 
salud  al  que  yacía  postrado  en   una  cama  por  el  dol 
físico. 

P4>cos,  muy  pocos  hombres  de  su  profesión  hemos  cono 
cido  que  la  ejerciesen  con  más  estudiosa  atención,  con  más 
esmerada  benevolencia  y  dulzura.  La  Providencia  se 
dignó  dotíir  á  éste  hombre  distinguido,  con  esas  tan  reco- 
mendables cualidades  en  la  santa  misión  del  médico.  De 
un  genio  alegre  y  expansivo,  de  un  carácter  franco,  com- 
pasivo y  generoso,  á  un  mismo  tiempo,  sabía  inspirar 
confianza,  esperanza  de  salud  á  sus  enfermos,  que  tanto 
influye  para  conseguir  el  restablecimiento  de  est¿i. 

Eí^as  mismas  disposiciones  de  espíritu  de  nuestro  respe- 
talíle  conciudadano  y  amigo,  usadas  en  general,  en  el  trato 
social,  atrajóronle,  al  poco  tiempo,  las  simpatías  y  alta 
estimación  de  cuantos  le  conocían.  Infatigable  servidor 
de  su  nue\  a  patria,  nimca  se  negó  á  prestarle  con  entusi^is- 
mo  y  prudiiralidad  servicios  de  todo  género,  ya  con  su  ins- 
trucción y  conocimientos,  extensos  como  los  poseía,  en  pro 
del  adelanto  moral  y  material  del  país,  fomentando  la 
instrucción  pública,  laagricultura,  principal  riqueza  de  esa 
tierra,  hora  con  sus  talentos  como  legislador  é  inteligente 
lionil>re  de  estado. 

Mientras  sus  queridos  hijos  no  se  apartaron  de  su  lado 
para   ir  á  continuar  y  ter.ninar  sus   estudios  en  Buenos 
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Aires  y  Chile,  veíasele  ai  Doctor  Rawson  dividir  sus  dia- 
rios trabajos  entre  la  asistencia  médica  á  sus  numerosos 
«níermos — la  instrucción  de  aquellos,  á  más  de  los  maes- 
tros que  les  había  puesto — y  la  extensa  labranza  de  las 
tierras  que  había  comprado  en  el  lugar  de  Caucete,  á  siete 
fegiias  déla  ciudad,  siendo  él  el   primero,  con  grandes  y 
cuantiosos  desembolsos  de  dinero,  quien  abrió  canales  ma- 
trices y  ramificaciones  de  otros  para  la  irrigación  en  el 
Cultivo  de  esos  inmensos  terrenos,  que  hoy  en  día,  son  la 
^Ás  importante  y  valiosa  manifestación  que  dá  San  Juan 
^c  Su  progreso  en  agricultura  y  en  el   aumento  de   su  ri- 
9^eza  territoriaK 

El  ilustrado  criterio  que  caracterizaba  al  Doctor  Ravv- 
^On  en  todos  sus  actos  políticos  y  sociales,  su  copiosa  ins- 
^í'Ucción  y  su   fructuosa  y  larga  experiencia  de  la  vida, 
Pudieron  felizmente  preservarle  y  hacer  respetar  su  perso- 
^H,  mostrándose  siempre  independiente  y  tolerante  en  sus 
opiniones  en  los  tormentosos  y  difíciles  tiempos  en  que  le 
'ocó  habitar  estos  países.    Sabía  por  lo  mismo,  escojer  sus 
amigos  íntimos  y  dióles  constantemente  las  más  evidentes 
pruebas  de  su  fidelidad  y  alta  estima.    No  se  le  conoció 
lamas,  mantener  odio  ni  rencor  con  nadie.    La  larga  fa- 
milia á  que  se  enlazó,  tenía  por  él,  y  recíprocamente  él 
por  ella,  el  más  tierno  cariño  y  estrecha  relación. 

Las  pesadas  y  largas  fatigas  de  su  caritativo  ministerio, 
la  asistencia  á  las  labores  de  sus  campos  U\n  distantes  de 
la  población,  acortaren  tempranamente  tan  preciosa  y  uti. 
lísima  vida  á  la  patria,  á  sus  hijos  y  amigos.  Tranquilo  y 
sereno,  reposando  en  la  pureza  de  su  alma,  de  sus  virtu- 
des esclarecidas,  de  su  conciencia  sin  mancha,  dejó  de 
existir  en  brazos  de  sus  amorosos  hijos  que  habían  vuelto 
á  su  lado,  terminados  sus  estudios  v  teniendo  cada  uno 
una  honrosa  profesión,  el  día  12  de  Enero  de  1847,  después 
de  algunos  pocos  días  de  cama,  á  la  edad  de  cincuenta  y 
seis  años. 

El  sentimiento  por  esta  lamentable  pérdida,  hondamente 
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dolorosa,  irreparable  y  de  difícil  confonnidad  para  sus  hi- 
jos, filé  inmenso,  siempre  le  lloraron,  lo  fué  para  sus  fieles 
amigos  que  tanto  le  amaron  y  que  tan  invalorables  servi- 
cios les  prodigó,  para  la   Provincia  entera,  de  San  Juan  _ 
que,  agradecida  por  la  filantropía  que  á  manos  llenas  der- 
ramó sobre  sus  habitantes  desesperados,  y  con  razón,  d^ 
no  encontrar  otra  pei-sona  que  ocupase  el  gran  vacío  qu^ 
dejaba  aquel  hombre  de  bien. 


V. 


Pocos  días  después  de  la  i-ecepción  de  Gobernador  d^ 
San  Juan,  del  señor  Benavides,  comenzaban  á  volverá  sus 
hogares  los  ciudadanos  que  habían  emigrado,  temiendo 
los  atropellos  y  violencias  de  los  invasores  riojanos.  Entre 
ellos  citaremos  á  don  Antonio  Torres,  á  su  sobrino  don 
Fidel  Torrea,  redactor  del  periódica»  El  Amigo  del  orden 
durante  la  administración  Yanzon,  don  Hilarión  Godoy  y 
el  que  escribe  estcis  líneas.  Había  la  obligación  de  pre- 
sentarse al  (Toblerno  á  la  llegada  á  la  Provincia  para  aque- 
llos (jue  se  habían  ausentado  de  ella  por  causas  políticas, 
según  se  expresaba  el  decreto  al  efecto.  Personémonos, 
los  nombrados,  juntos,  al  despacho  de  S.  E.  Al  primero 
á  quien  se  dirigió  Benavides  inci^epándole  con  acritud  sus 
doctrinas  y  principios  políticos,  en  la  redacción  de  aquel 
citaiio  perioilico,  fué  á  ilon  Fidel  Torres.  Este  contestó 
con  energía  y  poderosos  argumentos,  los  cargos  que,  al 
respecto,  le  hacía  S.  E.  De  ello  resultó  que  el  Gobernador 
se  irritó  y  mandó  arrestado  al  ex-redactor  del  Orden,  per- 
maneciendo preso  algunos  días.  A  los  otros  nos  dijo  nos 
retirásemos  á  nuestras  casas. 

Apercibiéndose  el  Ministro  de   Benavides,  Doctor  don 
Aman  Rawson,  de  las  tendencias  políticas  de  este  en   el 


SOBRE   LA   PROVINCIA   DE   CUYO  385 


sentido  de  la  liga  con  los  caudillos  principales  de  la  época, 
especialmente  con  Rosas,  de  quien  había  recibido  instruc- 
ciones en  Buenos  Aires  para  su  Gobierno  en  San  Juan, 
pasados  dos  ó  tres  meses  renunció  su  cargo,  no  querien- 
do aceptar  por  más  tiempo  la  inmensa  responsabilidad  que 
le  acarrearía,  obrar  contra  sus  profundas  convicciones  é 
independencia  de  opiniones  políticas,  rindiendo,  como  rin- 
dió siempre  culto  á  la  libertad,  al  imperio  de  la  ley  y  al 
mantenimiento  del  orden.  Le  sucedió  en  ese  empleo  el 
Doctor  don  Timoteo  Maradona. 

El  20  de  Agosto  del  año  1836,  la  legislatura  de  Mendoza 
dio  facultades  extraordinarias  á  Rosas,  á  pretexto  de  la 
}i:uerra  que  sostenía   contra  Montevideo.  A  igual  incita 
ción  á  las  demás  Provincias,  diéronselas  también. 

En  el  promedio  del  año  que  estamos  recorriendo,  arribó 
á  San  Juan,  su  patria,  el  distinguido  é  inteligente  joven, 
Doctor  en  Jurisprudencia,  don  Antonino  Aberastain,  que 
acababa  de  recibir  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
tan  honroso  como  merecido  título. 

En  otra  parte  dejamos  mencionado,  que  á  este  mismo 
joven  tocóle  ser  uno  de  los  agraciados  por  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  en  favor  de  las  Provincias  hermanas,  para 
ser  educados  á  costa  y  mención  de  ese  estado  en  el  Colegio 
de  Ciencias  Morales.  Sus  talentos,  su  ejemplar  moralidad 
y  aplicación,  mereciéronle  en  general,  el  encomio  y  aplau- 
so de  sus  superiores,  de  sus  catedráticos  y  condiscípulos 
en  aquel  establecimiento.  Rápida  y  ventajosamente  apro- 
vechada fué  la  carrera  científica  del  joven  Doctor  Aberas- 
tain. Apenas  llegado  á  su  país,  el  Gobei'nador  Bena vides, 
llamóle  á  desempeñar  el  alto  y  delicado  puesto  de  Juez  de 
Alzada,  último  Tribunal  de  Justicia,  acompañado  de  dos 
colegas  legos  (por  falta  de  abogados),  siendo  aceptado  ese 
acertado  nombramiento  con  universal  contento  por  todo 
el  pueblo. 

Próxima  á  cerrarse  la  cordillera  en  ese  mismo  año 
(1836),  había  llegado  también  á  su  tierra  natal,  San  Juan, 

~  2') 
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(le  vuelta  de  su  priuiera  emigración  el  año  de  1831  á  Chile, 
el  joven  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  quien,  como 
dejamos  dicho  en  páginas  anteriores,  desde  su  infancia  ya 
descollaba  por  su  prematura  y  alta  inteligencia.  Conti- 
nuaba con  asidua  dedicación  instruyéndose  por  si  mismo 
en  el  idioma  francés  é  inglés,  y  particularmente  en  estu- 
diar un  nuevo  sistema  de  su  propia  creación,  en  enseñan- 
za primaria. 

Santiago  de  Chile,  Valparaíso  y  Copiapó  habían  sido 
las  ciudades  en  que  Sarmiento,  durante  esa  ausencia  de  su 
país,  se  había  ocupado  de  aumentar  sus  conocimientos,  ya 
en  idiomas,  en  el  comercio,  en  la  agrimensuiii  3'  minería. 

Por  ese  tiemi)o,  San  Juan  contal)a  con  un  crecido  niune- 
ro  de  jóvenes  ilustrados,  de  distinguida  educación  y  de 
maneras  cultas.  En  el  ano  anterior  de  1835,  varios  de 
ellos,  reunidos  á  algunos  sugetos  ya  de  edad  media,  promo- 
vieron, al  objeto  de  entretener  las  familias  en  las  largas 
noches  de  invierno,  solo  los  días  festivos,  una  sociedad, 
bajo  la  denominación  de  Sociedad  Dramática  Filarmóni- 
ca. Se  alquiló  al  efecto,  la  casa  más  espaciosa  y  apropia- 
da, la  de  los  herederos  del  señor  don  Javier  Jofré,  deseen 
diente  de  los  primeros  fundadores  de  ese  pueblo,  en  donde 
se  daban  algunas  piezas  fáciles  para  aficionados,  de  teatro. 
El  director  nombrado  para  esa  parte  del  programa  lo  fué 
<lon  Juan  de  Dios  Jofré;  los  actores,  don  Antonio  Lloverás, 
don  Fidel  Torres,  don  Manuel  Hipólito  de  la  Rosa,  don 
Román  Jofré,  don  Juan  Zaballa,  don  N.  Moyano  y  el  que 
cuenta  estas  crónicas.  En  cuanto  á  damas,  fué  nuestra 
lirme  resolución,  no  acompañarnos,  sino  de  señoritas  do 
familias  principales.  En  esa  ocasión  nos  lionró  con  su 
generosa  aquiescencia,  con  sus  brillantes  aptitudes  y  par 
liculares  gracias,  la  hija  de  aquel  director  de  nuestro  tea 
tro  doméstico,  j)odemos  decir,  señorita  Concepción  Jofré, 
en  la  Travesura  de  Amor  y  otras  peti-piezas. 

Teníamos  también  una  regular  orquesta  que  desempe 
ñaban  algunos  socios  aíicionados,  don  Antonio  Lloverás, 


SOBRE   LA   PKOVINCIA   DE   CUY^O  387 


< Ion  Saturnino  Laspinr,  don  Manuel  Grande,  don  Juan  de 
DiosJüfré,  don  Domingo  Zaballa  j  alguna  de  las  señoras 
soeias,  alternando  en  el  piano.  Para  los  gastos  contri- 
Imían  los  sorios  con  una  cuota  mensual  en  igualdad. 

Fué  tan  del   agrado  de  la  sociedad  de  San  Juan  el  pre- 
cedente ensayo,  de  su  entretenimiento  culto,  de  enseñanza, 
tle  mejora  en  las  costumbres,   como  es  sabido  que  en  los 
siguientes  años  de  1836  y  1837,  fué  organizado  de  nuevo, 
en  hi  misma  casa,  pero  en   mayor  escala  y  en  mayor  nú 
mero  de  socios,  bajo  las  mismas  condiciones  cpie  anterior- 
mente.   Vamos  á  nombrar  solamente  á  la  comisión  direc- 
üvay  socios  actores  y  socias  (pie  á  estos  acompañaban  y 
aficionados  en  la  orcpiesta. 

Presidente,  doctor  don  Antonino  Aberaslain;  Secretario, 
<lon  Dionisio  Rodríguez;  Tesorero,  no  re(*ordamos  hoy. 
Primer  decorador  de  teatro,  dou  Domingo  f'austino  Sar- 
naiento  y  de  Salón  de  baile.  Segundo,  don  Carlos  María 
Rivarola;  director  de  escena  Damián  Hudson. 

Sefioras  y  señoritas  que  nos  acompañaban  en  el  teatro: 
J'iHna  Lloverás  de  Y'anzi,  Mercedes  Cortines  de  Torre-, 
Rosa  Morales,  Rosario  Sarmiento,  Procesa  Sarmiento. 

Socios  actores,  eran  todos;  según  el  reglamento,  estaban 

obligados  á  desempeñar  el  papel  cpie  el  Director  de  escena 

les  repartiese,  pero  los  que  más  trabajaban,  fueron:  doctor 

Aberastain,  don  Manuel  José  y  don  Remigio  Uriburo,  don 

Gabriel  y  don  Pedro  Laspinr,  don  Antonio  Lloverás,  don 

Antonio  Sarmiento,  don  Domingo  Faustino  Sarmientf),  don 

Román  Jofré,  don  Manuel  H.  de  la  Rosa,  don  Francisco  y 

don  Manuel  Coll.  don  Carlos  M.  Ri varóla,  don  ííerónimn 

Rufino,  don  José  D.  Sánchez  Basabilvaso.  don  Dominuo 

Morón,  Damián  Hudson  y  otros  más. 

Improvisado  un  teatro  en  un  gran  patio  de  una  ca^a 
particular,  festejamos  el  í)  de  Julio,  aniversario  de  nuestra 
independencia,  con  las  tragedias  Roma  Lilre  y  Osear, 
á  las  <\\\e  concurrió  el  pueblo  con  entrada  franca,  coim» 
función  de  aquel  día  de  la  Patria,  exhibiendo,  su  escpiela 
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tle   convite.      De  las  que   dábamos  los  domingos  en  el 
teatro  de  la  sociedad,  lié  aquí  la  lista  de  las  más  notables: 
El  barbero  de  Sevilla,  El  Alcalde  de  Sardam,  El  Negro 
sensible,  El  Delincuente  honrado,  El  Unipersonal  de  Aní- 
l)al.  El  Abogado  Tras-os  Montes,  El  Convidado  de  Piedra 
(le  Moliere  y  algunas  otras  que  hemos  olvidado.  Después 
de  terminada  cada  función  de  teatro,  se  encontraban  arre- 
glado en  la  parte  que  servía  de  platea,  el  salón  de  baile, 
que  inmediatamente,  las  familias  se  entregaban  por  dos. 
tres  ó  cuatro  horas  á  este  agradable  solaz,  tocándola 
misma  orquesta  que  antes  nos  había  servido  (1835),per(> 
más  aumentada  con   los  violines  de  los  señores  Castro  y 
Benavidez  (don  Zacarías\  y  el  piano  del  hábil  profesor  doii 
José  D.  Sánchez  Basabilbaso. 

La  sociedad  de  San  Juan  se  encontraba  en  esa  época, 
gozando  de  paz,  entregada  á  sus  labores  y  contenta  de 
aquel  tan  alegre  y  útil  pasatiempo.  Dejábalo  ser  Goberna- 
dor á  don  Nazario  Benavides,  sin  gobernar,  sm  adminis- 
trar, en  verdad,  la  cosa  pública;  porque  su  inercia  y  escasa 
capacidad  no  le  permitían  preocuparse  del  adelanto  y 
progreso  del  país.  Pero,  por  lo  demás,  él  vigilaba,  descon 
lial>a  de  esta  sociedad  de  jóvenes,  «Dramática,  Filarmó- 
nica creyendo  sorprender  en  ella  trabajos  de  carácter 
político. 

Tudíadc  luto  había  tenido  San  Juan  perdiendo  el  í^ 
de  Octubre  de  183*)  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Cuyo,  don  Fray 
Justo  Santa  María  de  Oro. 


VI. 


Pore^í^e  nii^mo  (itMurMMlon  DominiroF.  Sarmiento  ISST). 
CU  sus  nitos  de  óci(»  y  por  juguete,  en  tertulia  de  amigos. 
nMJactaba  periódicos  manuscritos,  hacía  versos.   De  estos 
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estrenóse  con  unos  satíricos  contra  los  tratados  de  Pan- 
<!arpata  celebrados  entre  el  Almirante  de  la  Escuadra  Chi 
lena,  Blanco  Encalada,  Plenipotenciario  de  la  República 
ele  Chile  y  el  protector  de  la  confederación  Perú  Boliviana, 
■General  Santa  Cruz.  Dióinelos  en  reserva,   para  que  por 
medio  de  mis  relaciones  en  Mendoza,  fueran  insertados  en 
íin  periódico  que,  á  la  sazón  allí  se  publicaba.  Su  redactor 
negóse  á  ello,  disculpándose  con  el  recelo  de  comprome- 
ter al  Gobierno  de  esa  Provincia  en  las  buenas  relaciones 
<|ue  mantenía  con  el  Presidente  del  Estado  de  Chile. 

Esa  producción  de  Sarmiento,  revelada  por  el  que  esto 
escribe,  bajo  sigilo,  al  Doctor  Aberastain,  fué  por  él,  en 
sociedad,  criticada  con  amargura.  Negaba  á  aquel  las  do- 
tes y  la  inspiración  de  poeta.  Aún  no  eran  ambos  amigos. 
Sarmiento,  constándole  que  el  que  narra  era  íntimo  de 
Aberastain,  quejóse  con  sentimiento  al  descubridor  del 
secreto  de  la  inconsiderada  censura  que  le  hacía  de  sus 
ensayos  literarios.  Decía  entre  otras  cosas:  «Muy  extraño 
es,  que  el  Doctor  Aberastain,  joven  ilustrado  y  de  progreso, 
educado  en  Buenos  Aires,  quiera  por  ese  medio,  cortar  las 
alas,  desalentar  á  nn  igual  suyo  en  años,  con  deseos  de 
instruirse  y  aprender,  su  antiguo  condiscípulo  de  escuela, 
criticarle  con  tanta  saña».  Luego,con  un  tono  profético  agre- 
gaba. «Tenga  V.  presente,  decíanos,  la  fecha  y  el  lugar  en 
que  esto  le  expreso,  (era  nuestra  casa),  no  pasarán  muchos 
días  sin  que  el  Doctor  Aberastain,  que  hoy  me  detracta  y 
ridiculiza,  será  en  adelante,  mi  mayor  y  más  entusiasta, 
mi  caloroso  y  decidido  panegirista.»  Esta  profecía  se  cum- 
plió al  pié  de  la  letra,  sin  podernos  explicar  como  ello  se 
obró.  Allí  mismo,  donde  ese  desahogo  de  Sarmiento  tuvo 
lugar,  un  mes  después,  en  presencia  de  su  hermano  don 
Cesáreo  y  del  aulor  de  estas  apuntaciones,  el  Doctor  Abe- 
rastain, encomiaba  muy  en  alto,  los  talentos  y  capacidad 
de  aquel,  desde  entonces,  su  amigo  el  más  distinguido. 

En  ese  entretanto,  antes  que  esto  aconteciese,  en  desqui- 
te Sarmiento,  de  sus  críticos,  volvió  á  componer  un  canto, 
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titulado:  Mis  memorias  á  Zonda  (*).    Firmólo  bajo  el  anó- 
nimo García  Ramón,  dedicado  al  que  esto  escribe,  con  el 
nombre  A  Osear,  remitiéndi)lo  así,  en  consulta  y  sometíén-^ 
dulo  á  la  crítica  de  una  sociedad  literaria  de  jóvenes  que  ^ 
por  entonces,  se  había  organizado  en  Buenos  Aires.     Fu^ 
encargado  de  ose  trabajo,  el  socio  don  Juan   Bautista  A^ 
berdi,  quien  á  nombre  de  esa  sociedad,  se  dirigió  al  Hutc^^ 
del    Canto   de  Zonda,  censurándole    solamente  quince     ^ 
veinte  versos,  ponderando  como  sublime»  otros  tantos    ,. 
aprol)ando  como  muy  buenos  los   demás.     Invitábanle^ 
abandonar  el  anónimo  y  á  inscribirse  allí  como  socio.  Xo 
lo  quiso,  y  desde  entonces  Sarmiento,  dio  la  espalda  á  las 
musas.     Conservamos  el  original* de  ese  canto. 

Al  ano  siguiente  (1838),  el  mismo  joven  Sarmientti,  con 
cibióv  llevó  á  término  el  establecimiento  de  un  Colegio 
de  Señoritas,  presentando  á  los  padres  de  familia  el  pro- 
grama nuis  completo  de  un  sistema  de  educación  del  bello 
sexo,  basado  en  los  métodos  exijidos  por  los  progresos  de 
la  época  en  las  sociedades  cultas.  Lectura,  escritura,  nni- 
sica  instrumental  y  vocal;  francés  é  inglés,  castellano  con 
el  estudio  com[)leto  de  la  mejor  gramática  de  nuestro  idio 
ma;  geografía,  dibujo,  bordado  de  todas  clases  y  otras  la- 
bores lu'opias  de  la  mujer,  de  la  que  un  día  debía  ser  ma- 
dre de  familia.  Puso  ese  colegio,  con  el  título  de  Santa 
Rosa,  bajo  el  cuidado  y  vigilancia  de  hi  señora  muy  res- 
petable por  sus  virtudes,  doña  Tránsito  de  Oro  de  Rodrí- 
guez, hermana  del  limo.  Señor  Obispo  de  Cuyo,  el  primero 
de  esa  Diócesis,  don  Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro, 
Diputado  [)or  la  Provincia  de  San  Juan  al  Congreso  de  San 
Miguel  de  Tucumán  que  declaró  nuestra  independenciael 
9  de  Julio  de  1816.  Las  señoritas  hermanas  del  señor  Sar- 
miento, doña  Bienvenida,  doña  Procesa  y  doña  Rosario,  re- 


(  •  )     Lugar  lUílicioso  do  baños,  en  una  quebrada  á  4  leguas  al  oeste  de 
San  Juan.— A^.  del  A. 
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gentaban  algunas  clases  j  asistían  á  otras  superiores,  como 
discípulas.  El  mismo  seilor  Sarmiento,  como  Director 
del  establecimiento  en  régimen  de  enseñanza,  de  distribn- 
<*ión  de  clases,  con  arreglo  al  reglamento  sancionado  por 
la  Jnnta  Protectora  presidida  por  S.  S.  I.  el  Obispo  electo 
entonces,  Doctor  Don  Manuel  Eufrasio  de  Quiroga  Sar- 
miento, su  tío,  y  compuesta  de  respetables  padres  de  fami- 
lia, llevaba  la  enseñanza  de  idiomas,  geografía  y  otras 
superiores. 

Ya  en  su  primero  y  segundo  año  de  establecido  el  cole- 
gio de  Santa  Rosa,  daba  los  más  opimos  y  linsonjeros 
resultados,  rindiendo  las  educandas  en  sus  exámenes  anua- 
les, brillantes  pruebas  de  su  adelanto  y  aprovechamiento. 

A  fines  del  citado  año  de  1838,  el  joven  Sarmiento,  Di- 
rector de  ese  Colegio,  asociado  á  sus  amigos  el  Doctor 
Aberastainy el  Doctoren  medicinadon  Indalecio  Cortines, 
fundaba  el  periódico  El  Zonda  de  gran  importancia  y  uti- 
lidad para  la  sociedad  de  San  Juan,  por  sus  altas  vistas 
sociales,  de  educación,  de  agricidtura  y  econíunía  política, 
haciéndose  notar  por  su  esmerada  redacción. 

Así  pasó  el  siguiente  año  de  1839,  la  Provincia  de  San 
Juan,  quieta  y  pacífica,  en  su  vida  normal,  sin  hechos  dig- 
nos de  llamar  la  atención  en  este  lugar. 

Pero  es  ya  ocasión  de  volver  nuestras  miradas  á  las 
otras  Provincias  de  la  antigua  Cuyo,  de  las  que  nos  habiá- 
mos  olvidado  por  algún  tiempo. 


Vil. 


Mendoza,  gobernada  por  el  General  don  Pedro  Molina, 
por  un  nuevo  período  más,  progresó  en  lo  administrativo 
y  material,  en  cuanto  le  permitían  las  funestas  influencias 
y  perturbaciones  políticas,  en  que  para  sus  miras  persona- 
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les,  mantenían  á  los  pueblos  los  caudillos,  el  fraile  Aldao, 
ensañado  siempre  con  los  unitarios,  no  perdonaba  medio 
de  perseguirlos,  inventándoles  conciliábulos  y  ligas  secre- 
tas al  objeto  de  derrocar  las  autoridades  federales. 

Empero,  no  era  en  efecto  aquel  partido,  corapletamentt^ 
vencido  y  deshecho  por  los  horrores  y  matanzas  con  qu<^ 
ese  caudillo  le  diezmó  en  1829,  el  que  conspiraba  en  Men  — 
doza  para  sacudirse  de  una  tan  feroz  y  ruinosa  tiranía — 
Era  el  mismo  partido  federal,  dividido  en   moderados  y^ 
exaltados  el  que  trabajaba  en  dar  al  país,  su  dignidad,  si» 
libertad  y  hacerle  entrar  de  nuevo  en  la  senda  de  sus  ade- 
lautos  y  prosperidad.  La  administración  Molina,  sin  temer 
á  Aldao,  marchaba  bajo  esas  felices  y  acertadas  inspira- 
ciones, rodeándose  de  un  gran  número  de  ciudadanos  de 
buen  sentido,  de  honradez,  amigos  de  la  paz  y  del  progreso. 

Muy  luego  veremos  el  resultado  que  tuvieron  las  sanas 
intenciones,  la  política  sincera  de  los  federales  moderados. 

Entre  tanto,  hasta  entonces,  lo  mismo  que  en  adelante, 
los  Gobernadores  de  Mendoza,  á  principiar  por  el  Coronel 
Moldes,  salteño,  el  primero  después  de  la  revolución  de 
1810,  ooii  muy  raras  excepciones,  todos,  como  por  vía  de 
\m  acuerdo  tácito,  obligatorio,  sucediéndose  en  el  mando, 
ilejaba  cada  uno  a  porfía,  estimulados  por  el  amor  propio 
un  monumento,  una  obra  pública,  una  institución  benéfica, 
ile  pública  utilidad,  que  acreditase  al  país  su  buena  admi- 
nistración, su  empeño  y  celo  por  sus  adelantos,  ilustración 
y  ornato.  Esto  se  manifiesta,  muy  evidentemente  en  el 
curso  de  estos  Recuerdos. 

Así,  el  Gobernador  Molina,  en  este  último  período  de 
>us  tres  administraciones,  mostróse  más  laborioso,  más 
cuii)erioso  que  en  las  anteriores  para  dejar  á  su  patria  una 
perdurable  mouioria  de  su  civismo,  desempeñando  la  pri- 
mera niagistratura.  En  primer  lugar  organizó  de  una  ma- 
nera reiíuiar  v  elicaz  la  ilelensa  de  la  frontera  de  la  Pro- 
\  incia,  adoptando  un  sistenm  estratégico  contra  los  indios, 
ijue  produjo  los  más  completos  resultados  para  la  quietud 
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7  seguridad  de  aquella,  de  sus  habitantes  en  particular  y 
aumento  de  su  riqueza  pastoril  y  agrícola.  Por  este  me- 
</io,  supo  escarmentar  por  mucho  tiempo   á  los  salvajes, 
«¡n  que,  como  antes,  se  les   viese  con  tanta  frecuencia,  in- 
*'adir  y  saquear  los   vastos  y  pastosos  terrenos  del  sud, 
'■^gados  por  ríos  caudalosos,  en  donde  crecido  número  de 
^st^mcieros  de  ganados  de  toda  especie,  y  establecimientos 
*'^  considerable  extensión  en  terrenos  labrados,  son  la  ri- 
^^^tíza,  el  porvenir  más  opulento  de  la  laboriosa  Provincia 
^*^'  Mendoza.  Consistía  tal  estrategia,  en  no  esperar  á  los 
*^d¡os  que  invadiesen.  La  guarnición,  siempre  provista  de 
*Os  elementos  necesarios  para  esa  especie  de  guerra,  cons- 
tantemente se  ocupaba  de  recorrer  el  desierto,  por  partidas 
^"^Umerosas  á  largas  distancias,  tierra  adentro  y  en  diferen- 
^^s  direcciones,  y  cuando  las  tribus  ladronas  se  encontra- 
^>an  más  descuidadas  en  sus  toldos,  preparábase  con  sigilo 
^ina  división  bien  pertrechada,  y  dábaseles,  allí,  donde  se 
fíncontraba  el  mayor  número  en  su  propio  campamento, 
un  golpe  tal,  que  los  escarmentaba  y  hacia  retirar  muy  al 
interior  de  la  Pampa.     Así  no  se  vio  jamás,  durante  los 
dos  continuados  períodos  gubernativos  del  General  Moli- 
na, seis  ailos,  ni  por  mucho  tiempo    después,  una  sola 
invasión  á  la  frontera  de  Mendoza,  mientras  se  siguió  y 
observó  con  extrictez  esa  táctica  para  su  seguridad  y  de- 
fensa. 

Por  otra  parte,  el  Gobernador  Molina,  aumentó  y  dotó 
algunas  escuelas  para  ambos  sexos;  organizó  el  departa- 
mento de  Policía,  la  administración  de  justicia,  con  exce. 
lentes  leyes  y  reglamentos  que  consiguió  luesen  sanciona- 
dos por  la  Legislatura.  Dejó  en  muchas  otras  instituciones 
del  orden  civil  y  político,  inconmovibles  jalones  para  el 
aumento  y  mejora  de  la  futura  prosperidad  del  país.  En 
cnanto  á  la  mayor  protección  y  fomento  que,  como  celoso 
gobernante,  debió  prestar  á  esa  importante  y  crecida  parte 
de  un  pueblo,  esencialmente  agricultor  é  industrioso, lacam- 
paña,  dedicó  infatigable  toda  su  acción,  como  que  era  un 
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inteligente  labrador  y  rico  propietario  de  tierras  labrantías 
y  de  pastoreo,  á  incrementarla,  dando  excelentes  y  conijile- 
tos  reglamentos  |  ara  la  irrigación,  haciendo  una  distrihn- 
í'ión  de  agnaíjne,  por  la  buena  y  acerlada  ramificación  de 
los  canales,  se  encontrase  siempre  abundante,  sin  llegar  la 
ocasi'Mi  <Ie  suscitarse  pleitos  entre  vecinos,  para  llenar  las 
!ieccsi<lades  de  ese  principal  elemento  de  la  labranza.    Me- 
joró en  mucho  también  los  de|)artamentos  de  la  campana 
ordenando  una  bien  organizadapolicíarpie  vigilase  el  orden 
y  fuese  celosa  en  evitar  los  delitos,  en  perseguirá  los  ladro 
res,  especialmente  cuatreros,  el  los  vagos  y  mal  entreteni- 
<los.  Doló  de  J!UH»es  inferiores  á  las  Subdelegaciones  en  que 
se  <livi(leesa  vasla  |>ar(edel  territorio  de  la  Provincia,  bajo 
un   mejor  sistem?i  (pie  el   que  antes  tenían.     Visitaba  las 
secciones  de  aquel  cada  uno  ó  dos  años,  [>ara  con  la  vista 
de  ojos  conocer  sus  resi)ectivas   necesidades  y   atenderlas 
con  el  acierto  y  eficacia  que  ello  requiriese. 

Aumenb'»  (*l  ornato  y    útil  exigencia  de  las  necesidades^ 
juiblicas,  en  la  ciudad  capital,  dos  obras,  verdaderos  uio 
uumentos,  en  la  modesta  arquitectura  de  una  Provincia  del 
interior,    cpu'  ccuuprobaba   ante  ol  pueblo   mendocino   el 
buen  íiobii'i'uo,  libi'ral   y  de   progreso  del   freneral    don 
Pedro  Molina,  coronación  de   la  obra  de  adelanto  con  que 
había  exaltado  su   nombre   de  distinguido  [patriota  en  sus 
ires   administraciones,  (pu^  en  estas   páginas  hemos  reía 
cionado. 

La  prinuM'a  <le  esas  o!)ras  fué  la  sólida,  extensa  y  bella 
reedilicacií'ui  del  Mercado,  (jue  á  su  terminación  se  inau- 
uuró  C(»n  tres  noclu^^  de  lujosos  v  concurridísimos  bailes 
en  sus  uahMÍa^,  acouq)aña<los  de  un  0[u'i>aro  audiiírií.  La 
segunda  fué.  la  C(ms(nirci<Mi  d(»  un  magnífico  puente  de 
j»asaje  di*  la  ciudad,  en  el  ánguh>  siul  este  de  la  |>laza 
princijíal,  Indepeudeiu'ia.  al  poblado  y  ju'ecioso  arrabal  de 
San  José,  sobre  id  arrovo  de  Las  ffor<'S,  n  media  cuadra  de 
a«pnd  sitio.  Sobre  aiudias  y  elevadas  ba^es  de  argamasa 
y  piedra  de   sillería,  al>riendo  dos  ojos   ó  coujparlimienlos 
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para  el  cui^sode  las  aguas,  sostenía  tin  espacioso  paviineii- 
to  de  tablas,  con  bancos  para  asiento  de  uno  y  otro  lado, 
y  adornado  con  tres  gruesas  columnas  por  costado,  en  cada 
una  de  las  cuales  estaba  gravada  una  letra  de  las  que  com- 
ponen el  apellido  Molina, 

Estas  obras  fueron  pulverizadas  por  el  terrible  temblor 
del  1*0  de  Marzo  de  1861. 

En  el  mes  de  Marzo  del  año  de  1838,  cumplido  su  pe- 
riodo legal  el  General  Molina,  descendió  del  mando  déla 
Provincia  de  Mendoza,  acompañándole  al  descanso  de  la 
vida  priva<la,  el  voto  y  simpatías  de  alta  estimación  y 
agradecimientos  de  todos  sus  conciudadanos,  por  los 
grandes  servicios,  por  la  prudencia  y  acierto  con  que  había 
administrado  el  país. 


VIII. 


Patrimonio  fué  siempre  de  la  familia  Orííz  en  Mendoza, 
desde  los  tiempos  de  \a  colonia,  la  ambición  á  ejercer  los 
puestos  públicos,  sin  haber  lográdolo,  sino  una  que  otra 
vez,  y  eso,  merced  solo  a  intrigas  é  influencias  de  circuns- 
tancias anárquicas.  Lo  hemos  enunciado  en  otra  parte, 
apoyados  en  comprobantes  históricos. 

En  la  fecha  á  que  hemos  llegado,  el  jefe  que  tenía  esa 
dilatada  prole  alcanzó,  al  fin,  después  de  infatigables  tra- 
bajos á  la  zapa,  durante  largos  años,  llegará  colocarse  de 
Gobernador  de  la  Provincia,  terminado  que  hubo  el  Ge- 
neral don  Pedro  Molina  su  periodo  legal.  Don  Justo  Cor- 
reas, hermano  del  antiguo  Gobernador  don  Juan  de  Dios 
Correas,  padre  político  del  General  I.avalle;  fué  electo  por 
la  Legislatura  para  suceder  al  que  acababa  de  retirarse  á 
la  vida  privada,  (Gaceta  Mercantil  de  Buenos  Aires,  de 
Mayo  de  1838.  Se  recil)ió  del  mando  el  i^  de  Abril  siguien- 
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ie\  Pero,  no  obstante  que  tal  nombramiento,  fué  por  vota- 
ción canónica,  con  excepción  de  un  voto,  en  favor  del  ciu- 
dadano don  Nicolás  Guinazú,  habíase  conseguido  compo- 
ner la  Sala  electora  de  amigos  y  parientes  del  electo.  El 
pueblo,  en  su  más  grande  mayoría,  recibió  con  harto  des- 
contento á  este.  Nombró  de  Ministro  ásu  sobrino  v  cuñado 
Doctor  don  Pedro  Nolasco  Ortíz,  yá  muy  conocido  de 
nuestros  lectores. 

Pasó  esta  administración  sin  ningiin  acto  que  mereciese 
tenerse  en  cuenta  por  lo  que  toca  al  progreso  y  bienestar 
de  la  Provincia.  Muy  al  contrario,  gravó  á  más  de  los  im- 
puestos ordinarios  conocidos  entonces,  á  los  consumidores 
de  ciertos  artículos,  reputados  como  nocivos  y  propagado- 
res de  vicios,  en  ofensí\  de  la  moral  pública.  El  tabaco,  los 
naipes,  la  yerlm  del  Paraguay,  etc.,  fueron  estancados  por 
el  Estado,  como  lo  estaban  en  tiempo  de  la  colonia.  Siste- 
ma rentístico  vetusto  y  retrógrado  que  se  había  completa 
mente  abolido  en  toda  la  extensión  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata,  desde  la  gloriosa  revolución  de 
1810. 

Todo  esto  aumentó  de  más  en  más  el  descontento  del 
pueblo  por  una  administración  inepta  y  enti*etenid»  única- 
mente" de  st»sienersu  sistema  del  nepotismo  tradicional 
en  la  familia  Oriiz.  El  pueblo,  exasperado,  no  pudo  sufrir 
por  nun'ho  tiempo  un  régimen  que  le  llevaba  al  i'etroceso 
y  á  la  ruina.  El  4  de  Noviembi-e  de  1340,  por  medio  de  un 
[u-onuneianiiento  de  la  parte  intluyente,  sana  y  más  princi- 
l)al  de  los  vecinos  de  Mendoza,  de  una  espontánea  y  uni- 
torme  opinión  para  tan  apremiante  objeto,  se  hizo  descen- 
der del  mando  al  (Tnhernador  don  Justo  Correas,  sin  que 
se  viese,  en  lo  mínimo,  alterarse  el  orden  público,  sin  vio" 
leneia,  ni  empleo  de  la  fuer/a  armada. 

Encontrándonos  pores(^s  tiempos,  residentes  en  la  Pro- 
vincia vecina  de  San  Juan,  no  pmlimos  ser  por  consiguien- 
te, testigos  presenciales  de  aquel  acontecimiento,  ni  tc\m- 
poeo  de  los  hechos  que  lo  acompañaron  y   siguieron,  que 
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vinieron  á  producir  graves  y  trascendentales  conflictos  á 
Mendoza,  como  varaos  á  verlo  enseguida,  valiéndonos, 
por  lo  misino,  de  dos  personas,  imparciales  y  de  bien  repu- 
tado crédito  en  cuanto  á  la  verdad  de  sus  dichos,  que  nos 
han  narrado  por  escrito,  de  una  manera  conteste  y  uni- 
forme, esa  parte  de  la  historia  de  Cuyo  ( * ). 


IX. 


Notorio  era,  por  lo  demás,  que,  en  la  administración  de 
<lon  Justo  Correas,  el  verdadero  Gobernador  io  fué  el  Ge- 
neral Aldao,  quien,  para  efectuar  su  expedición  á  laRioja 
contra  los  unitarios,  de  orden  del  tirano  Rosas,  oprimió  y 
violentó  á  los  vecinos  de  Mendoza  para  pertrechar  y  mo- 
vilizar la  división  bajo  su  mando  que  debía  operar  sobre 
fiquel  punto  del  territorio  de  la  República.  Así  fué  que 
don  Justo  Correas  desempeñó  su  puesto  nominalmente;  no 
sirvió  más  que  como  una  pantalla  de  las  ambiciones  de 
aquel  caudillo,  aspirante  á  la  primera  magistratura  de  la 
Provincia,  ejercida  de  un  modo  absoluto  y  arbitrario. 

Los  federales  mismos  de  la  fracción   moderada  y  de 


(*)  Esas  personas  son,  don  José  María  Bombal  y  don  José  María 
Hoyos,  á  quienes  pedimos  tales  antecedentes,  qnc,  con  su  característica 
benevolencia  nos  lian  facilitado  y  lo  que  transcribiremos  en  el  texto, 
biguiendo  una  y  otra  narración  que  encontramos  contestes.  Kn  la  biblio- 
teca pública  de  Buenos  Aires  no  liemos  encontrado  ninguna  publica- 
ción de  aquella  época,  l^n  la  abundante  y  preciosa  colección  de  publi- 
caciones antiguas  que  posee  el  Señor  Brigadier  General  don  Bartolomé 
Mitre,  que  con  tanta  generosidad  nos  lia  franqueado  siempre  para  com- 
pulsar, tampoco  hemos  bailado  nada  que  viniese  en  auxilio  de  nuestro 
propósito  sobre  el  particular.  Prevenimos,  que  hemos  encontrado  en  el 
diario  de  nuestro  padre  don  Manuel  Iludton,  la  narración  de  esa  revo- 
lución del  4  de  Noviembre  do  1840. — X.  del  A. 
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buena  fé,  encabezaron  el  movimiento  de  la  noche  del  4 
de  Noviembre  de  1840.  Encabezólo  el  Teniente  Coronel 
del  ejército  de  los  Andes,  don  Casimiro  Recuero,  mendo 
ciño,  que  había  hecho  las  campañas  de  Chile,  Peni  \" 
Ecuador,  como  jefe  prestigioso  y  simpático  al  pueblo. 
Acompañóle  en  la  iniciativa  don  Juan  de  Rosas,  sobrino 
del  Gobernador  depuesto.  (*) 

Hecha  la  revolución,  convocóse  al  pueblo  para  elegir  di- 
rectamente por  votación  popular  al  nuevo  mandatario, 
que  tuvo  lugar  en  la  Iglesia  Matriz.  Recayó  ese  nombra- 
miento en  el  ciudadano  don  Pedro  Molina,  por  ima 
mayoría  inmensa.  Su  aceptación  no  la  dio,  sin  embargo, 
sino  condicionalmente.  Era,  de  entenderse  previamente 
con  Aldao,  para  lo  cual  él  mismo,  el  señor  Molina,  iría 
en  persona  á  la  Rioja,  donde  aquel  se  hallaba.  Pero,  como 
ambos,  al  parecer  de  muchos,  fraternizaban  en  ideas  y  ten- 


(•)  Según  el  diario  citado  de  don  Manuel  Hudson,  la  revolución  8e 
operó  así:  «  A  Ins   10  de  la  noche  del  4,  las  cornetas  de  loa  cuarteles  y 

<  guardias,  tocaban  generala,  y  varios  tiros  de  rifle  se  dejaror.  oir.  Eia 
«  el  Comandante  don  Casimiro  Uecuero,  que  escondido,  n3  había  mar- 

<  cliado  á  desempeñar  cerca  del  (íeneral  Aldao  lo  que  el  Gobierno  le 
«  había  contiado;  y  que,  al   frente  de  600  hombres  de  caballería,  tomó 

<  los  cuarteles,  puso  en  prisión  al  Gobernador  don  Justo  Correas,  á  su 
«  Ministro  don  Pedro  Xoiasco  Grtiz,  Juez  de  Alzada,  licenciado  don  Gre- 

*  gorio  Ortiz,  el  Comandante  de  artillería,  don  Pedro  Julián  Obredor,  y 
xx  otros.  El  Inspector  (uneral  don  Jusó  Santos  Ramírez  y  el  Jefe  de 
«  Policía,  <lon  Juan  Montero,  huyeron  á  San  Juan,  yen  lo  una  partida  en 

<  su  alcance.     Al  día  siguiente  fué  convocado  el  pueblo  para  el    6,  para 

*  elejrir  Gobernador  interino.  Se  lennió  el  pueblo  en  la  iglesia  Matriz 
v<  y  ie¿  litó  electo  don  Pedro  Molina  p  >r  la  nueva  i^egislatura  que  el¡- 

<  gió  el  pueblo.  Se  recibió  del  man  lo.  Las  tropas  de  la  revolución  sa- 
«  lii*ron  á  situarse  en  el  Retamo,  constando  «le  ;íOO  milicianos  de  caba- 
c  Hería  y   JOO  infantes.     Por  un  plii'u'o  que  manilaba  Aldao  á  tion  Justo 

<  Correas  ([ue  cayó  en  po«ler  de  luvuero,  se  supo  donde  estaban  200 
<í  carabinas.  Se  <lelej;ó  el  Gobierno  en  el  lirenciado  don  Pedro  José  Pe- 
«  H¡/:i,  te:iiend*>  de  su  Ministro  a  don  Vicente  Gil.  Esto  era  el  13.  K.-e 
«£  dÍM,  .cabiendo  a\i:.inos  presos  de  los  parti-laiioj;  de  Aldao,  quien  era  el 
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dencias  políticas,  ese  viaje  no  se  realizó,  ni  por  consiguiente 
tuvo  lugar  la  conferencia  ofrecida.  Los  de  la  revolución, 
en  vista  de  este  indigno  y  solapado  procedimiento,  alar- 
máronse y  pusiéronse  en  guardia,  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  supieron,  de  un  modo  positivo,  que  Aldao  se  lan 
zaba  contra  ellos  desde  la  Rioja  para  reaccionar  sobre 
su  pronunciamiento  del  4  de  Noviembre,  perseguirlos  y 
castigarlos. 

En  tal  situación,  convinieron  en  dirigirse  á  la  Provincia 
de  San  Luís,  para  liacer  causa  común  con  los  que  allí 
acababan  de  hacer  igual  movimiento  al  suyo,  contra  su 
Gobernador  Calderón.  Querían  así,  alejando  de  Mendoza 
el  teatro  de  una  guerra  civil  inevit^ible  ya,  hacer  sufrir  á 
este  desgraciado  país,  por  demás  arruinado,  devastado  y 
tiranizado,  los  efectos  desastrosos  de  las  luchas  intestinas. 

Al  aproximarse,  entretanto,  el  General  Aldao  á  Mendoza 
por  el  camino  de  Los  VaUles,  el  Comandante  Recuero  y 
otros  más  de  sus  compañeros  en  la  Revolución  de  Noviem- 


«  Gobierno  Delegado,  salieron  de  su  prisión,  y  activamente  principiaron 
«  á  operar  la  contra-revolución.     A  estos  se  les  ple;^aron  AO  infantes  de 

<  la  revolución,  vueltos  á  la  ciuda<l.  El  14,  Recuero,  con  muchos  de  sus 
€  parciales,  se  marcharon  á  Chile.  Los  hermanos  Suárez,  don  Cruz  y 
«  don  Rufino,   de  las  tropas  de  la  revolución,  se  pusieron   entonces   al 

<  frente,  y  marcharon  á  San  Luís.  Aldao  mandó  al  Capitán  Rodríguez 
íí  con  100  hombres  en  su  alcance  con   orden  de  no  batirlos,  sino  en  el 

<  caso  de  resistirse      Los  vecinos,  en  esa  situación^  temían    mucho   un 

<  saqueo  por  las  tropas  de  Aldao.  El  L5  acampó  en  el  Retamo  el  Gcne- 
í  ral  don  José  F<^l¡x  Aldao.  Aseguraba  el  Delegado  á  los  vecinos  por 
«  medio  de  un  bando  que  se  les  garantía  la  vida  y  sus  intereses,  que  así 
«  se  lo  prometía  el  General  Aldao.  Desde  e.sa  hora  ya  se  les  conocía  el 
«<  placer  á  las  gentes.  Son  tantos  los  que  emigraron  á  Chile,  que  se  ha 
«  puesto  guardia  en  Huspallata  para  no  dejar  pasar  persona  si  no  llevn 
«  lircncia  ». 

Hé  ahí,  otra  versión  de  la  revolución  del  4  de  Noviembre,  más  ó  menon 
la  niisraa,  pero  que,  en  exactitud,  tiene  ella  la  ventaja  de  ser  escrita  en 
presencia  de  los  sucesos,  día  á  día,  momento  á  momento. — X,  del  A, 
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hre,  emigraron  á  Chile.  Otros,  de  los  misinos  comprome- 
lidos  en  ese  pronunciamiento,  el  Capitán  con  grado  de 
Sanrento  Mayor  del  antiguo  regimiento  de  Coraceros  de 
los  Andes,  de  que  antes  de  ahora,  hemos  hecho  mención, 
don  Rufino  Suárez,  su  cantarada  en  el  mismo  cuerpo  y  de 
igual  rango  don  José  Fructuoso  Gutiérrez  y  don  Antonio 
Torres,  hermano  menor  del  Coronel  don  Prudencio  Torres, 
al  mando  de  una  fuerza  como  de  700  hombres,  se  dirigieron 
por  !a  vía  pública  de  la  Villa  de  la  Paz,  territorio  de 
Mendoza,  hacia  San  Luís.  Aldao  llegaba  á  esa  sazón  á 
Santa  Rosa,  á  i-etaguardia  de  la  marcha  de  aquellos,  sobre 
ei  mismo  camino.  Con  conocimiento,  desde  luego,  que 
sus  enemigos  iban  en  retirada,  mandó  avanzar  en  su  per- 
secución al  que  mandaba  su  escolta,  Capitín  don  Manuel 
Rodríguez,  el  que  dio  alcance  á  una  pequeña  partida  de 
los  pei-seguidos,  á  las  órdenes  del  Capitán  don  Maximino 
(Tutiérrez,  que  había  quedado  de  observación  en  la  YilUí 
de  la  Paz,  la  que,  soprendida  por  la  escolta  de  x\ldao,  fué 
dispersada,  muriendo  algunos  y  eutre  ellos  el  mismo  Cn- 
piíán  Gutiérrez. 

Tenninada  esta  efímera  excursión,  Aldao  entró  á  la  ciu- 
dad de  Meudo/.ii  v  se  hizo  nombrar  más  tarde  Gobernador 
propieiario  de  la  Provincia,  IG  de  Mayo  de  1841. 

En  Enero  del  siguiente  año,  1841,  abrió  Aldao  su  cam- 
pana, de  nuevo,  contra  el  ejército  del  General  Lavalle,  en 
posesión  ile  la  Rioja,  después  desús  desgraciadas  jornadas 
del  Quebracho  Herrado  y  Sanéala,  perseguido  por  las  fuer- 
zas veneeiloras  de  Rosas,  al  mando  del  General  oriental 
<)ril»e,  cuando  aquel  heroico  triunfcidor  en  Rio-Bamba, 
derrotando  en  varias  batallas  v  combates  en  Corrientes  v 
Entre  Ríos,  los  ejércitos  del  tirano  y  pasando  vencedor  el 
Paraná,  lleirando  hasta  las  i>nertas  de  la  capital  de  Buenos 

Aire-,  de  pronto,  y  sin  e\[»liearse  el  por  qué? retroce- 

di<'>  <ol»re  Santa   Fe,  continuando  su  marcha  en  retirada 
á  la<  Provineia-^  ilel  interior  de  la  República. 

Entretanto,  el   nuevo  Gobernador  de  Mendoza,  Aldao, 
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^'«^U'iendo  á  su  campana  de  la  Rioja,  en  donde  tenía  por 
aliados  al  ejército  de  Buenos  Aires  y  al  de  San  Juan,  á  las 
í>**denes  de  su  Gobernador,  General  don  Nazario  Benavi- 
^^s.  Dejó  de  su  Delegado,  al  ciudadano  don  Juan  Isidro 
^laza  (sobrenombrado  El  Caballero,  por  su  elegante  y  bella 
%ura). 

En  su  trayecto  á  la  Rioja  el  General  Aldao,  le  esperaban 

^n  el  lugar  de  Las  Quijadas,  jurisdicción  de  San  Luís,  las 

'"erzas  reunidas  de  los  revolucionarios  de  esta  Provincia 

y  de  la  de  Mendoza,  del  4  de  Noviembre,  en  donde  los 

"íitió  en  batalla  campal,  muriendo  uno  de  los  jefes  de  es- 

^  últimos,  don  Antonio  Torres.     Los  vencidos  obtuvieron 

"^    Aldao  una  cüpitulación,  por  la  cual  consiguieron  poder 

^'■*igrar  á  la  vecina  República  de  Chile. 


X. 


^  consecuencia  de  la  internación  del   General  Lavalle 

^^->ti  los  restos  de  su  ejército  á  las  Provincias  del  Norte, 

^^  iándose  á  las  de  Tucumán  y  la  Rioja,  bajo  las  órdenes  las 

t^ limeras  del  General  don  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid 

^    las  segundas  á  las  de  su  Gobernador  General  Brizuela, 

^^uellos  otros  pueblos,  dominados  por  Rosas  y  sus  tenien- 

V¿s  desde  1839,  principiaron  á  organizar  y  disciplinar  tro- 

Píis  para  hallarse  prontas  y  en  actitud  de  ser  llamadas  á 

W  primera  orden  del  tirano  en  el  desenvolvimiento  rápido 

lie  los  graves  acontecimientos  de  esa  época 

San  Juan,  asi  como  su  vecina  Mendoza,  desplegó  una 
grande  actividad  en  aprestar  nni  división  que  debía  man- 
dar el  ya  General  Benavides,  ambicioso  de  grados  y  de 
gloria,  y  más  que  todo,  de  conseguir  á  ese  precio  de  perpe- 
tuarse indefinidamente  en  el  Gobierno  para  apoderarse  de 
la  Provincia. 

-  26 
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Sin  que  valiera  la  bondad  proverbial  de  Benavides  que 
no  adoptaba  las  atroces  y  bárbaras  persecuciones  del  autó- 
crata Rosas  contra  los  unitarios  y  no  exaltados  federales, 
que  este  tenía  que  disimular,  en  cambio  del  fiel  j  decidido 
servidor,  conviniéndole  mantenerlo  en  su  puesto;  algunos 
de  los  jefes  y  oficiales,  aunque  muy  pocos,  de  la  división 
sanjuanina,  queriendo  imitar  á  aquellos  del  ejército  de 
Buenos  Aires  que  llevaba  en  sus  filas  ejecutoi-es  exprofeso 
para  sacrificar  á  lanza  y  cuchillo  á  los  prisioneros  de 
guerra,  á  los  pacíficos  ciudadanos  de  las  poblaciones  por 
donde  atravesaban,  dieron  también  ese  salvaje  espectáculo 
en  el  buen  pueblo  de  San  Juan,  de  atroces  atentados  contra 
ciudadanos  distinguidos,  inofensivos  é  indefensos.  Vamos 
á  referir  algunos  del  año  40. 

Imputaron  los  federales  á  los  ciudadanos  Doctores  don 
Anionino  Abenistain,  á  don  Indalecio  Cortinesy  al  Sargen- 
to Mayor  don  Serapio  Ovejero,  antiguo  oficial  del  ejército 
<Iel  General  Belgrano,y  á  algunos  otros,  que  tramaban  una 
1  evolución  contra  el  Gobernador  Benavides.  Ellos  fueron 
n visadlos  á  tiempo,  y  para  no  exponerse  á  ser  remitidos  á 
Rosas  en  circunstancias  en  qtie  la  ciudad  de  Buenos  Aii*es 
era  el  teatro  de  diarios  degüellos  en  sus  calles  por  los  sica 
rios  del  tirano,  se  pusieron  inmediatamente  en  fuga  hacia 
la  Hioja,  A  donde  llegaron  felizmente,  dirigiéndose  el  pri 
mero  á  Salta,  donde  fué  luego  nombrado  Ministro  de  Go 
l»ierno;el  secundo  pasó  á  Chile  y  ejerció  allí  su  profesión 
(le  médico  por  muchos  anos  con  mucha  aceptación  y  eré 
dito. 

El  Director  del  CoIe2:io  de  Santa  Rosa,  don  Domingo 
Faustino  Sarniieuto,  quedó  por  consiguiente  solo  en  la 
jvdaeción  del  |)eriódieo  El  Zonda,  que,  como  dejamos 
dicho,  fiiuihiron  con  Al>erastaiu.  No  tardaron  muchos  días 
los  exaltados  fetlerales  eu  tenderle  una  infame  red  al 
señor  Sarmiento,  para  llegará  los  resultados  ultrajantes  y 
tal  vez  sangrientos  que.  con  deliberado  propósito,  le  prepa 
raban  en  sus  eoneiliábnlos.  V\\  día  aparece  en  J5^/ Zowrfa 
una  especie  de  apólogo  cuyo  sujeto  era  una  perríta. 
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Seda  por  aludida  en  él  la  señora  del  Gobernador  Beua- 
^'ides.  Los  aduladores  de  éste,  fomentaron  la  especie,  y  el 
^'^dactor  del  periódico  es  puesto  en  prisión  en  el  mismo 
<^uarto  en  que  lo  estaba  de  algunos  días  anteriores,  también 
por  opiniones  políticas,  don  Máximo  de  Oro.  El  batíillón 
^©Cazadores  acostumbraba  hacer  sus  ejercicios  doctrina- 
rías por  la  mañana  temprano  en  la  Plaza  Principal  donde 
^"^^  hallaba  el  edificio  del  antiguo  Cabildo,  y  en  cuya  galería 
^'íperior  estaban  aquellos  presos.  En  imo  de  esos  días  de 
^V^rcicios,  puesta  en  el  descanso  la  tropa,  se  dirigió  un 
g'*upo  de  oficiales  á  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza  donde 
^'ítre  otras  personas,  se  encontraba  parado  el  respetable  y 
**^norable  ciudadano  don  Antonio  Lloverás,  que  muchas 
^^oes  había  sido  representante  del  pueblo  y  ejercido  la 
^**^gistraturaen  elevados  puestos  de  la  Provincia,  y  llegán- 
'^^o^e  á  él  empuñaron  sus  puñales  y  procedieron  á  afeitarle 
"J^^ri  ellos  en  seco,  debajo  de  la  barba,  desuniendo  en  su 
*^5e  la  u  que  decían  formaban  ambas  patillas  cerradas 
^^r  debajo,  según  la  moda  de  entonces;  pero  que  los  fede 
^^Xlesdecíanser  un  insulto  directo  y  atrevido  contra  la  san- 
*^  causa  de  la  federación,  llevar  una  barba  así,  que  por 
^ti  configuración  decía  muy  claramente  unitario. 

Tan  horrendo  atentado,  infundió  en  el  pueblo  el  terror 
^*  la  consternación.  Continuaron  ejecutando  lo  mismo  con 
otras  dos  personas  que  se  encontraban  allí  cerca  y  que 
usaban  igual  forma  de  barba.  Entonces,  de  súbito,  á  paso 
de  carrera,  con  sus  espadas  desenvainadas,  se  dirigen 
aquellos  oficiales,  enfurecidos,  al  Cabildo,  en  donde,  desde 
su  prisión,  Sarmiento  y  de  Oro  presenciaban  alarmados  los 
actos  bárbaros  que  tenían  lugar  en  la  plaza.  Comprendie- 
ron ellos  bien  que  les  tocaba  en  seguida  el  turno  de  ser  las 
víctimas  de  más  salvajes  ultrajes  tal  vez,  y  aún  más,  de  ser 
sacrificados  al  furor  de  los  que  se  convertían  en  sicarios, 
en  verdugos  voluntarios  de  la  tiranía.  En  efecto,  esos 
oficiales,  suben  apresuradamente  la  escalera  del  piso  alio 
profiriendo  insultos  y  amenazas  de  muerte  contra  los  pre- 


4i»4  RECUERDOS  HISTÓRICOS 

SOS.   De  Oro,  sobreeojido  de  espanto,  entra  api'esiiradamen 
te  á  la  pieza  de  la  prisión,  cierra  las  puertas,  asegurándola 
con  un  pesado  v  grueso  trozo  de  madera  que  á  la  casua- 
lidad se  encontraba  allí.  Así  salvó.  Pero  Sarmiento,  que  no 
lleg»  á  tiempo  para  entrar  en  aquel  cuarto  junto  con  De 
Oro,  quedó  fuera  á  merced  de  sus  pei'seguidores.     Bajó 
apresuradamente  la  escala  seguido  de    cerca  por  estos 
que  continuaban  ultrajándole  de  palabra  y  descargando 
golpes  con  sus  espadas  sobi'e  su  cuerpo.  Así  fué  Sarmiento 
llevado  poralgunos  minutos  por  todo  el  ámbito  de  la  Plaza 
luchando  por  escapar  de  la  ferocidad  de  aquellos  salvajes 
para  ganar  asilo  en  la  casa  misma  del  Gobernador  Bena- 
•vides,  que  ubicaba  una  cuadra  de  allí,  hasta  que  logró 
conseguirlo.  Impugnó  á  éste  con  energía  el  crimen  atroz 
que  acababa  de  cometerse  en  su  pei*sona,  pidiéndole   su 
pasaporte  pan\  Chile.  Expedido  éste,  púsose  en  marcha  al 
siguiente  día,  y  pasando  por  los  baños  de  Zonda,  en  donde 
él  había  fundado  con  varios  jóvenes  la  Saciedad  de  los 
bañistas,  dejó  escrito  con  su  lápiz  en  una  de  las  murallas 
del  cuarto  de  esa  Sociedad,  aquella-^  palabras  de  un  cele 
l»re  escritor:  Las  ideas  no  se  matan. 

Lleirado  Sarmiento  á  Chile,  se  hizo  conocer  como   escri- 
tor i)ril)lico  por  algunos  artículos  de  bella  literatura  y  de 
recuerdos  históricos  de  la  guerra  de  la  Independencia,  pu- 
blicados en  El  ^[rrcario  de  Valparaiso,  que  llamaron  alta- 
nuMiie   la  aiencióu   de  los    hombres   ilustrados.  Ko   pasó 
mucho  tiempo,  sin  ijue  se  le  llamase  á  h¿\cerse  cargo  de  la 
redacción  de  o^e  diario.    El   (tobierno  de  aquella  Repú- 
blica conliólc  la  dirección  y  mejora  de  la  instrucción  pñ- 
maria  en  general,  S(»bre  la  que  elaboró  nuevos  y  comple 
tos  sistemas  con  el  éxito  más  satisfact(u*io  haciendo  publi- 
caciones que  atírmaron  su  crédito  como  el  más  competente 
educacionista.   Más  larde,  el  mismo  Gobierno,  lo  comisio- 
nó para  hacer  un  viaje  á    Europa  y  América,  por  cuenta 
fiel  Estado,  para  estudiar  los  mejores  sistemas   y   métodos 
de  la  enseñau/a  primaria  t»n  los  más  acreditcidos  centros  de 


SOBRK  LA   PROVINCIA   DE   CUYO  405 

<?sas  regiones,  el  que  efectuó  con  teliz  y  mny  provechoso 
resultado. 

Pero  alejado  ya  de  nosotros  el  señor  Sarmiento  por  mu- 
chos años  y  en  un  otro  teatro,  no  nos  ocuparemos  de  sus 
hechos  y  triunfos  personales  que  le  elevaron  por  sus  la- 
lentos,  clara  inteligencia  y  esfuerzos  patrióticos  por  la 
libertad  de  su  patria,  bajo  la  tiranía  de  Rosas.  Cedemos, 
en  esto,  el  lugar  á  sus  biógrafos. 

En  tal  estado  de.  cosa?,  la  República  Argentina,  (año  de 
1841)  aprestada  en  completo  la  división  de  San  Juan,  se 
puso  en  marcha  á  reunirse  en  el  norte  con  el  ejército  de 
Buenos  Aires,  con  las  fuerzas  de  Mendoza  y  otras,  á  las 
órdenes  de  su  Gobernador,  General  Benavides,  buscando 
la  destrucción  del  General  Lavalle,  que  mandaba  las  fuer- 
zas coaligadas  de  los  unitarios  en  el  extremo  norte  de  la 
República.  La  división  sanjuanina  componíase  de  un  bata- 
llón de  infantería  de  200  á  300  plazas,  regularmente  disci- 
plinado, y  el  resto  de4  á5  escuadrones  de  caballería  mili- 
ciana, en  todo  de  1100  á   1300  hombres. 

El  Gobernador  Benavides,  dejó  de  su  Delegado  á  su 
Ministro  Doctor  don  Timoteo  de  Bustamante,  á  aquel  mis- 
mo que  sirvió  en  ese  puesto  al  Gobernador  Yanzon. 

Vamos  á  entrar  en  graves  y  trascendentales  aconteci- 
mientos en  la  historia  de  Cuyo,  y  por  tanto  conviene  ha- 
cer en  este  lugar  la  división  para  un  nuevo  capítulo. 


CAPÍTULO  DÉCIMOPRIMERO. 


De  1841  á  1842. 


4ll«  desembarca  en  San  Pedro  —  mi  retirada. — Batalla  en  el  Qnebrtcho-Herrado.^ 
Oribe  pide  refaerzos  á  los  caudillos.— Dificultades  para  el  tráfico  comercial  entro 
los  pueblos  vecinos. — I^a  ciudad  de  Córdoba;  sus  costumbres. — Preparatiros  de 
Oribe  para  seguir  á  Lavalle.- -Rumores  de  la  aproximaron  de  la  vanguardia 
del  Oeneral  Lemadríd. — Invasión  de  Acba  en  San  Juan;  su  entrada.— Prepara- 
tiva s  para  defenderse  de  Aldao  y  Bonavides,  que  se  diepiinen  á  atacarlo. — Vic' 
toria  del  General  Acba  en  Angaco. — Convocación  al  pueblo  para  elegir  el  Go- 
bierno provisorio. — Acba  en  la  Cbacaiilla. — Sorpresa  de  Cbaearilla.— 'Heroismo 
del  Comandante  Lorenio  Alvares — Sitio  á  la  ciudad.— Rendición  del  General 
Acba.— Llegada  de  Lamadrid  á  San  Juan  y  retirada  de  los  caudillos,  llevando 
sus  prisioneros.— Su  persecución— Gobierno  de  don  Anacleto  Burgoa.— Incorpo- 
ración de  Benavides  al  General  Paoboco.— Ejecución  del  General  Aoba;  dego- 
llado en  el  paso  del  río  Desaguadero.  —  Recoprión  al  General  Lamadrid  en 
Mendosa.— Mareba  de  la  División  del  General  Pacheco  bacia  Mendosa.— Situa- 
ción del  Gobierno  de  Burgoa.— El  retrato  de  Rosas.— Sorpresa  de  la  guarnición 
de  Burgoa.  —  Abandono  del  poder  y  fuga  de  las  autoridades.  —  Elementos  de 
guerra  de  Pacbeco  y  Lamadrid.— Batalla  de  Rodeo  del  Medio.— Referencias 
sobre  la  ejecución  del  General  Acba —Benavides  manda  á  San  Juan  á  su  De- 
legado Oyuela.— Persecución  al  Gobernador  Burgoa  y  su  Ministro  Hudson;  en- 
carcelamiento de  este  último. — Violencias  en  contra  de  su  persona.— Llegada 
de  Benavides  á  San  Juan.— Sus  primeras  disposiciones.— Antecedentes  mendo- 
cinos.— Quejas  de  Aldao  ante  el  Restaurador.— Viaje  de  los  emigrados  á  través 
de  la  Cordillera.— Estadia   en  Cbilo.— Noticias  de  la  victoria  de  Coaguasú. 


I. 

Conocidos  son  de  nuestros  lectores  los  hechos  históricos 
leí  desembarco  del  General  Lavalleen  San  Pedro,  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  al  norte,  5  de  Agosto  de  1840,  con  un 
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bien  organizado  ejército  para  invadir  su  Capital  j  derribar 
al  tirano  Rosas,  sn  inesperado  retroceso  de  las  puertas  de 
la  misma,  sn  entrada  triunfante  en  Santa  Fé,  yendo  á  ser 
vencido  en  el  Quebracho  Herrado,  jurisdicción  de  Córdo- 
ba, por  las  tropas  de  aquél  á  las  órdenes  del  aventurero 
oriental  General  don  Manuel  Oribe,  la  infausta  sorpresa 
que  el  infortunado  caudillo  unitario  experiment'»  en  San 
Cala  por  la  inercia  del  jefe  de  una  de  sus  divisiones,  Vide- 
la,  cerca  de  la  ciudad  de  esta  última  Provincia,  y  por  último 
su  internación  á  la  de  La  Rioja,  aliándose  con  su  Gober- 
nailor  el  General  Brizuela  el  Sarco,  antes  federal  con  don 
Juan  Fíicundo  Quiroga. 

No  manteniéndose  por  mucho  tiempo  esa  alianza,  el  Ge- 
neral La  valle,  siguió  sus  marchas  á  Catamarca  j  á  Tucuman 
con  su  ejército.  Seguíalo  siempre  para  venir  á  una  batalla 
decisiva  el  seide  de  Rosas.  General  Oribe. 

Entretanto,  la  Provincia  de  La  Rioja,  afiliada  á  la  causa 
unitaria,  continuaba  hostilizando  la  invasión  federal  á  sus 
ilepartamentos.  Embrollado  Oribe  con  la  guerra  de  parti- 
das que  le  hacían  los  riojauos  con  cabecillas  valientes, 
práolicos  del  terreno  como  el  Comandante  de  los  Llanos, 
Penalosa,  alias  El  Chacho,  no  conseguía  afirmar  su  domi- 
nación allí  ni  menos  perseguir  las  huestes  de  Lavalle.  En 
tal  estado,  (*ouveiicido  de  su  impotencia,  reclamó  el  auxilio 
de  loscaiidillos  deCuyo,  Aldao  j  Benavides.  Prestáronselo 
estos  cada  uno  con  su  respectiva  división,  constando  la  pri- 
mera de  1200  hombres  y  la  segunda  de  800  á  900,  ponién- 
dose inmediatamente  en  marcha.  Esta  sangrienta  lucha 
en  el  territorio  de  I^a  Rioja  y  en  el  de  Catamarca  limítrofe 
al  norte  hasla  Unes  del  invierno  de  1841,  dio  lugar  á  una 
oonil>inación  extratégica,  la  mejor  organizada  en  su  plan 
de  operaciones,  después  de  los  descalabros  que  acababa 
de  sufrir  el  partido  unitario.  Ese  plan  consistía  en  llevar 
una  parle  del  ejército  defensor  de  las  Provincias  del  norte 
v  oeste  á  las  órdenes  del  General  lia  Madrid  sobre  las  de 
Cuyo,  indefensas  en  tal  actualidad  por  la  llegada  de  las 
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divisiones  de  Mendoza  y  San  Juan  con  Aklao,  el  fraile,  y 
o^navides  á  refoi*zar  á  Oribe. 

Atendida  la  situación  de  ambos  ejércitos  contendientes, 

^spectivamente,  aquel  plan  de  los  Generales  unitarios, 

^^  sin  duda,  el  más  acertado  y  oportuno,  teniendo  en  su 

&vor  el  mayor  número  de  probalidades  del  más  completo 

í^ííen  éxito.  Pero  la  constante  mala  fortuna  del  ejército 

libertador,  y  sobre  todo,  las  faltas  cometidas  por  los  en- 

^«•gados  de  la  ejecución  de  ese  mismo  plan,  con  arreglo 

^  las  circunstancias,  hicieron  á  este  fracasar,  no  obstante, 

ios  gloriosos  hechos  de  armas  con  que  se  inició  esacampa- 

^^.  Hemos  de  estudiar  y  exponer  en  el  curso  de  nuestra 

"^^rraciún  aquellas  faltas,  su  origen  y  fatales  resultados. 

Las  cosas  en  esta  situación,  era  á  fines  de  Ma3'o  de  1841, 
'MMe  emprendíamos  con  mi  amigo  y  socio  en  negocio  don 
^Titonio  Lloverás,  un  viaje  en  dirección  á  la  Sierra  de 
Córdoba  desde  San  Juan,  para  realizar  una  pequeña  factu- 
ra de  nuestras  operaciones  comerciales  que  habíamos  to- 
ncado en  esta  iiltima  plaza,  calculando  una  regular  ganan- 
<iia,  porque,  siendo  artículos  introducidos  en  tránsito  por 
el   puerto  de  Valparaiso,  cerrado  por  el  dictador  Rosas, 
todo  comercio  con  el  interior  de  la  República  Argentina 
desde  que  el  General  Lavalle,  á  pesar  de  sus  derrotas,  lo- 
gró introducirse  al  Norte,  todos  los  comerciantes  que  .Íe.sde 
Cuyo,  así  especularon,  alcanzaron  pingües  utilidades. 

Empero  llegábamos  tarde  en  esta  negociación,  como  al- 
gunos otros  que  se  retardaron  más  que  nosotros  mismos 
en  llegar  á  Córdol)a.  Antojósele  al  autócrata  del  Río  de  la 
Plata  levantar  de  la  noche  á  la  mañana  la  prohibición 
que  había  impuesto  al  comercio  entre  Buenos  Aires  y  las 
Provincias,  viniendo  en  concurrencia  á  abarrotarse  de  mer- 
caderías de  ultramar,  el  reducido  mercado  interterráneo 
de  aquellaciudad  doctoral.  Entonces,  pues,  nuestra  especu- 
lación fracasó  y  acordamos,  para  sufrir  menos  pérdida, 
enti-ar  ala  misma  plaza  y  realizar  por  el  mejor  precio  en 
factura  que  se  nos  ofreciese.  Así  puntualmente  se   efectuó. 
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Muy  extraño  parecerá  á  nuestros  lectores  que  en  medio 
de  Id  narración  de  becbos  bistóricos,  vengarnos  á  mezclar 
asuntos  i>ersonales  de  especulaciones  mercantiles,  pero  ro- 
igamos á  lus  que  tienen  la  benevolencia  de  escucbarnos, 
tijen  bien  su  atención  en  el  plan  que  bemos  adoptado  des- 
ale el  comienzo»  para  desenvolver  los  sucesos  á  su  vista  que 
vienen  sucediéndose,  en  orden  cronológico,  dándose  la 
mano  á  veces  con  emergencias  de  un  carácter  privado,  em- 
l>ero  que  en  mucba  parte,  se  bailan  en  relación  con  lo  más 
i»nnci|>al  v  trascendental  de  la  bistoria. 

No  es  este  en  verdad  el  primer  ejemplo,  ni  será  el  último 
ec  el  curso  de  estos  Recuerdas,  que  ofrezcamos  al  i-especto, 
á  los  que  m^s  lean.  l>eesos  vulgares  incidentes  con  que  en 
«ocasiones  venimos  sembrando  nuestra  narración,  surgen 
natural  y  propiamente  la  aplicación  filosófica  de  los  acon- 
tecimientos que  vamos  exjioniendo,  j  también,  el  aspecto 
con  que  va  manifestándose  la  marcbade  nuestro  orden  so- 
cial, bacíendomás  {>alpable  la  verdad  bistórica. 

Hecha  esta  salvedad,  continuemos.  Sobrevino,  como 
i-on^ecuenoia  de  aquella  nuestra  resolución,  otra.  Seguir 
caminí»  hacia  la  ciudad  de  Córdoba.  Masa  la  caída  de  una 
larde,  enconiramos  en  la  vía  un  arriero  que  de  vacío,  es 
decir,  realizado  MI  negocio,  volvía  á  San  Juan.  Mi  socio 
LloN  eras  se  detiene  en  una  largí\  conversación  con  él  infor- 
mándose del  estado  del  resto  liel  tmyecto  hasta  llegar  á 
aquella  capital  y  también  del  de  esta  misma.  Llegada  entre 
tanto  la  hora  de  parada  de  nuestra  tropa  de  muías  para 
hacer  noche.  Lloverás  llega  por  fin  á  nuestro  real  y  me  co- 
munica muy  impi-esionado. cogido  del  pavory  delsusto,aL 
L'unos  secesos  qiie  se  obraban  en  varios  puntos  de  los  que 
debíamos  atravesar  para  Ueirar  á  nuestro  destino  v  mucho 
más  espantosos  en  este  mismo,  bajo  la  dominación  del 
ejército  de  Rosas. 

Allí  muy  cerca,  no  más.  en  el  camino  de  postas  que  se- 
triiíamos,  partidas  de  desertoivs  de  his  fuerzas  de  Oribe 
lecorriau  la  campaña  saqueando,  asesinando  ti  los  tran- 
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seuntes,  á  las  familias,  allí  domiciliadas.  El  maestro  de 
posta  de  tal  punto  había  sido  muerto,  degollado  con  los 
demás  de  su  familia.  Las  ejecuciones  á  lanza  y  cuchillo 
sobre  los  salvajes  unitarios,  en  el  paseo  público  de  la  ciu- 
dad, colocando  sus  cabezas  en  la  verja  que  cerraba  este, 
dejando  los  cadáveres  de  otros  en  las  calles  más  transita- 
das, como  al  joven  comerciante  Bravo  y  tantos  y  tantos 
otros  que  en  este  momento  no  recordamos,  llevados  como 
corderos  al  sacrificio  por  el  más  insano  de  los  verdugos  de 
Rosas,  el  tuerto  Barcena,  aquel  mismo  á  quien  Juan  Fa- 
cimdo  Quiroga  dio  una  bofetada  en  una  de  las  calles  de 
Mendoza,  y  despidió  de  su  ejército  de  esa  manera  igno- 
miniosa. 

Muchos  otros  horrorosos  hechos  sangrientos  agregaba 
mi  companero  Lloverás  trasmitidos  por  el  arriero  sanjua- 
nino  con  quien  acababa  de  hablar.  Profundamente  afecta- 
do de  esta  peligrosa  situación  para  viajeros  inertes,  pacífi- 
cos y  sin  defensa  pei'sonal  la  más  pequeña,  conmovido  á 
la  vista,  y  con  el  conocimiento  que  se  tenía  de  la  ferocidad 
que  empleaban  los  seides  del  tirano  de  Buenos  Aires,  en  su 
invasión  al  interior,  degollando  centenares  de  víctimas  ino- 
centes y  rendidas,  díjome  lo  siguiente:  «Mi  querido  amigo, 
«  en  presencia  pues,  de  la  terrible  situación  en  que  nos  en- 
«  contramos, es  forzoso  que  yo,  desde  este  punto,  me  vuelva 
€  á  San  Juan,  y  que  V.  continúe  su  marcha  con  nuestra  ne- 
«  gociación  hasta  el  mismo  Córdoba  para  no  arruinarnos 
cdel  todo.  Por  mi  parte  no  puedo  seguir  acompañándole, 
«  sin  exponerme  á  una  muerte  segura,  siendo  como  soy  muy 
«  conocido  en  esta  última  ciudad,  como  salvaje  unitario.  Vd. 
« no  tiene  en  ella  relaciones,  es  la  primera  vez  que  entra  á 
«  ese  centro,  y  por  consiguiente,  no  se  encontrará  tan  ex* 
«  puesto  como  yó.  Mi  hermano  Santiago  está  allí  ocupado 
«de  negocios  mercantiles  y  creo  bien  relacionado,  para 
«  vivir  sin  peligro.  Habitará  V,  en  su  casa  hasta  su  regre- 
« so  á  San  Juan,  que  espero,  será  i)ronto.  > 

Apesar  de  mis  fuertes  objeciones  á  esta  inesperada  y  me- 
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ílrosa  determinación  de  mi  amigo  liloveras,  infundada  de 
todo  punto,  puesto  que  el  mismo  peligro  corríamos  uno  y 
otro  en  la  bárbara  guerra  que  se  hacía  al  hombre  civiliza- 
do que  aparecía  con  algunas  maneras  cultfis.  Al  despiT- 
tiuiiie  al  siguiente  día,  muy  temprano,  ya  aquel  había 
marchado  en  alas  del  terror  á  su  país  natal,  San  Juan. 
Tuve  pues  que  resignarme  á  sufrir  todo  lo  que  mi  persona, 
aislada  é  indefensa,  y  continuar  mi  marcha,  atravesando 
campos  llenos  de  foragidos: 

Al  anochecer  de  ese  mismo  día,  en  que  hice  parar  la  tro- 
pa y  descargar  para  comer  y  dormir,  fué  invadido  mi  fogón 
por  tres  ó  cuatro  hombres  de  caras  verdaderamente  patibu- 
larias, y  sin  ceremonia,  se  sentaron  con  la  intención  bien 
insinuada  de  participar  de  mi  cena  y  de  sus  adliei-entes  de 
conservas  del  país,  vino,  aguardiente,  etc.,  etc.  Debo  con- 
fesar, sin  mucha  violencia,  que  atendida  la  pintura  de  ho- 
rrojes  que  me  acababa  de  hacer  Lh> veras,  de  lo  que  estaba 
[lasando  en  aquellos  mismos  hogares  en  que  estaba  aloja- 
do, considerando,  por  lo  demás,  lo  erial,  desamparado  y 
hórrido  de  aquellos  campos  y  teniendo  á  mi  lado  cuatro 
gauchos  mal  vestidos,  aparenté  una  tranquilidad  de  ánimo 
de  (jue,  en  verdad,  no  estaba  en  entera  posesión,  mostrénie 
olisequioso  en  exceso  |)ara  aquellos  mis  huéspedes  de  tan 
siniestros  rostros.  Pero  ellos  continuaban  en  estar  senüi- 
dos,  sin  cíniuu),  á  lo  que  se  veía,  de  abandonar  el  puesteen 
toda  la  noche.  Rendido  de  la  jornada  de  ese  día,  tenía 
hasta  necesidad  de  dormir,  ordéneseme  hiciera  la  cama 
y  reeogime  á  ella,  no  sin  colocar  muy  cautelosamente  bajo 
la  almoha<la  mi  par  de  pistolas  de  arzón  á  bala  de  onza, 
resuelto  á  no  dejarme  asaltar  sin  resistencia.  Pude  feliz- 
mente salvar  de  atpiel  peligro  y  continuar  mi  Cixmino  ama- 
necido el  siguiente  día,  sin  haber  notado  á  qué  hora  se 
hal)ían  retirado  los  visitantes.  Dos  cortas  jornadas  más, 
andadas  sin  la  menor  novedad,  me  hicieron  ver,  desde  los 
altos  que  la  encierran,  la  preciosa  ciudad  de  Córdoba, 
densada  y  graciosa  siempre,  vestida  de  un  blanco  des- 
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Ininbrante,  en  sus  edificios,  con  aquella  arriuitectura  sen- 
cilla, lisa,  sin  ornamentaciones,  de  las  viejas  poblaciones 
de  los  españoles  conquistadores  de  la  América.  Era  por  la 
primera  vez  que  entraba  á  ella.  Y  sin  embargo,  para  el 
viajero  que  por  inducción  y  cotejo  de  otras  poblaciones 
visitadas  antes,  la  ciudad  de  Córdoba  presentábase  en  esos 
momentos  sin  animación,  de  triste  aspecto.  Sus  solitarias 
calles  y  plazas  eran,  casi  exclusivamente,  cruzadas  por 
soldados  ebrios,  deteniendo  al  transeúnte,  pidiéndole  plata 
en  nombre  de  la  federación  como  á  mi  me  aconteció  ca- 
balgando mi  muía  de  viajero. 

Introdiijeme  por  fin  en  casa  de  mi  an tierno  amigo  de  la 
infancia  en  1821,  don  Santiago  Lloverás,  donde  fui  hospe- 
dado. Díle  cuenta  del  incidente  que  acababa  de  obrarle 
respecto  de  su  hermano  don  Antonio.  En  el  acto  mandó  un 
hombre  en  su  alcance  para  hacer  que  volviese  á  reunirse 
con  él  para  enseguida  dirigirse  ambos  á  Buenos  Aires  con 
un  vnlioso  cargamento  de  frutos  del  país  que  aquel,  en 
cambio  de  sus  mercaderías  de  ultramar,  por  Valparaiso, 
había  traído  á  Córdoba,  y  asi  lograr  y  realizar  una  brillan- 
te especulación.  Fué  inútil,  no  se  dió  alcance  por  el  ex- 
preso enviado  á  mi  amedrentado  socio  don  Antonio. 

Entretanto,  ocupándome  con  empeilosa  actividad  de 
despachar  mi  negocio  á  fin  de  volver  á  San  Juan  lo  más 
antes  posible,  en  las  horas  en  que  no  podía  entregarme  á 
esas  atenciones,  dedicábame  con  interés  á  estudiar  las  cos- 
tumbres del  pais,  á  conocer  los  monumentos  de  esta  anti- 
gua ciudad,  sus  establecimientos  públicos,  su  comercio, 
industria,  producciones,  etc.,  y  también,  poniéndome  en 
contacto  con  lo  más  culto  de  la  sociedad,  poder  apreciar 
concienzudamente  el  estado  de  su  progreso  ó  estaciona- 
miento. 

En  este  propósito,  valíanme  en  mucho  las  amistades  y 
buenas  relaciones  de  mi  buen  amigo  don  Santiago  Llove- 
rás, de  mi  paisano  don  Valentín  Espejo  y  antiguo  conoci- 
do don  Manuel  Pizarro.  Entonces  obtuve   la   relación  del 
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distinguido  literato  y  jurisconsulto  doctor  don  Juan  del 
Campillo,  á  la  sazón  empleado  de  la  Aduana  de  Córdoba, 
después.  Ministro  de  Hacienda,  en  seguida  de  Justicia, 
Culto  é  Instrucción  Pública,  en  la  Presidencia  del  General 
don  Justo  José  de  Urquiza,  en  la  capital  del  Paraná  y  del 
cual,  de  este  último  Ministerio  fui  sub  secretario. 

El  Doctor  Campillo,  joven,  de  vasta  instrucción,  poeta, 
de  carácter  amable,  de  muy  juicioso  criterio  y  de  chis- 
peante decir,  acompañábanos  en  nuestos  paseos  de  la  tar- 
de por  la  ciudad.  Al  caso,  acuerdóme  que  en  una  de  esas 
excursiones,  detúvose  en  la  esquina  de  una  de  las  calles,  y 
llamónos  la  atención  á  Lloverás  y  á  mí  sobre  la  Tablilla 
fijada  en  la  muralla  que  designaba  el  nombre  de  esa  calle, 
leíase  Cat/e  de  Callo.  Ah!. . . .  nos  dijo  sonriendo  ¡la  culta 
Córdoba!  Había  en  efecto,  una  deplorable  transposición 
en  ese  letrero  de  las  letras  y  y  //.  En  lugar  de  decir  calle 
de  Cuyo,  se  había  escrito  aquel  barbarismo 

En  las  noches  asistíamos  á  la  casa  del  señor  don  Valen 
tín  Es|>ejo,  en  donde  se  tenía  una  agradable  tertulia  de 
aíiri(»nadi)s  á  la  música,  concurriendo  varias  seuoritíis  y 
caballeros,  entre  las  primeras  una  familia  muy  exaltada 
en  el  federalismo,  como  lo  eran  en  el  unitiirismo,  las  de  la 
casa,  y  en  cnanto  á  los  segundos,  había  comerciantes  de 
las  Provincias  del  Interior  de  distintas  opiniones,  oficiales 
del  ejército  de  Oribe,  que  entonces  se  encontraba  acanto- 
na(l(»  en  la  Crttz  del  Eje,  extremo  norte  de  la  sierra  de 
Cónloba,  pronto  á  lanzarse  en  persecución  del  General 
La  val  le,  |)risioneros  porteños  del  Quebracho-Herrado. 

En  los  momentos  en  que  los  de  un  partido  se  hallaban 
solos  hablába^ic  con  entera  libertad,  cuidándose  de  que  la 
puerta  de  calle  estuviese  bien  aseirurada  v  firme  en  su  ce 

I  V  « 

rradnra.  escoíriendo  las  |)iezas  más  al  interior  de  la  casa 
para  iro/ar  sin  cuidado  de  esas  reuniones.  Algunas  veces  en 
que  concurrian  los  federales,  un  joven  es|)añol  Martínez,  de- 
l»en(liente  de  la  casa  de  comercio  de  don  Melitón  Gómez, 
de  Mendoza,  c<ui  un   carácter  tal  cual  atolondrado    é   ino- 
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centón,  sostenía,  en  conversación  de  estrado  con  aquellas 
señoritas  admiradoras  y  amigas  de  Oribe,  á  que  nos  hemos 
referido,  sin  nombrarlas,  cuestiones  políticas  y  de  partida- 
rios. Los  oficiales  de  ese  Teniente  de  Rosas,  presentes,  se 
condujeron  siempre  con  prudencia  y  tolerancia  en  esos 
actos  de  franca  j  leal  espansión  de  una  reunión  de  amigos 
y  amigas. 

Empero,  más  tarde,  uno  ó  dos  años,  costáronle  la  vida 
al  desgraciado  Martínez  esas  imprudentes  confianzas,  sien- 
do llevado  con  otros  muchos  á  Santos  Lugares  de  Rosas, 
Buenos  Aires,  en  donde  fué  degollado. 


II. 


Avanzado,  como  hemos  dicho,  Oribe,  con  su  ejército  en 
la  Crujs  del  Eje,  para  lanzarse  en  persecución  del  General 
Lavalle,  nuevos  batallones  se  organizaban  en  la  ciudad  de 
Córdoba,  mandando  en  ella  como  Comandante  General 
de  Armas  un  Coronel  González,  exaltado  y  cruel  seide 
de  la  tiranía  de  Rosas.  Allí  también  se  encontraba  un  Co- 
ronel de  infantería  Costas,  de  siniestra  recordación  por 
sus  hechos  atroces  de  ejecuciones  á  lanza  y  cuchillo  contra 
los  unitarios,  en  su  cuartel.  Dos  hermanos  Zavalía,  el  un(> 
Coronel,  el  otro  Sargento  Mayor  de  las  milicias  de  Cor 
doba,  tenían  también  entonces  la  misma  espantosa  cele 
bridad. 

Ejercían  todos  esos,  por  medio  de  agentes  subalternos. 
la  persecución  más  tenaz  y  encarnizada  sobre  ciudadanos 
pacíficos  y  honorables,  contra  la  juventud  decente  Pero 
esta  había  jurado  no  dejarse  sacrificar  como  corderos,  an- 
tes bien,  se  habían  convenido  resistir  unidos  á  todo  ale?» 
tado  contra  la  vida  de  uno  ó  más  de  ellos,  andando  siení 
pre  armados  de  puñales  que  llevaban  en  una  de  las  manirá^ 
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de  Sil  levita.  El  24  de  Jimio  en  la  noche,  improvisóse  una 
tertulia  en  casa  de  don  Juan  Panaysi,  francés,  enlazado  en 
la  respetable  familia  Requena,  en  obsequio  de  su  cum- 
plen uns.  Muchos  de  los  jóvenes  concurrentes  comunica- 
nmme  que  tenicín  aviso  de  que  algunos  oficiales  porteños 
V  orientales,  se  prepar{\ban  á  introducirse  al  baile  y  arras- 
trar á  algunas  jóvenes  al  matadero.  Entonces,  mostrándo- 
me el  puñal  que  cada  uno  de  esos  amigos  de  la  casa  lleva- 
ban consigo,  agregaron  que  estaban  resueltos  á  emplear- 
las contra  los  mazorqueros  que  se  atreviesen  á  violar  el 
asilo  doméstico  y  atentar  contra  el  respeto  de  aquellas 
familias.  Afortunadamente  no  aconteció  ningún  funesto 
incidente  en  esa  reunión. 

El  caníbal  Barcena,  en  la  noche  que  degolló  al  desgra- 
ciado Bravo  y  dos  hermanos  Pruneda,  presentó  en  una 
bandeja  la  cabeza  del  piimero  en  el  baile  con  que  festeja- 
ba á  Oribe  á  su  entrada  á  Cói-doba.  Fuera  de  sí,  pertur- 
bada su  razón,  en  cierto  modo,  toda  desoladíi,  buscandc»  la 
joven  esposa  á  aquella  víctima,  que  presentía  ella  yá  el 
horrible  lin  de  su  arresto,  penetró  á  esa  fiesta  para  implo- 
rar diM>ribe  «rracia  y  que  le  fuera  entregado  su  esposo. 
¡  Ay  I . . .  á  la  pro>encia  de  aquel  horrible  y  cruel  espectá- 
culo, instantáneamente  fué  atacada  de  enajenación  men- 
tal  

Terminados  al  fin  mis  asuntos  en  Córdoba,  pude  poner- 
me en  mareha.  de  reüresi>  á  San  Juan,  tí.1  9  de  Julio  de  ese 
mismo  año  1841.  Niniruna  noticia,  el  menor  rumor  se 
corría  allí,  ni  aún  en  los  rincones  mas  ocultos  en  que,  con 
muy  irrandcs  |)recauciones,  conversaban  los  unitarios  so- 
luce!  estado  de  las  cosas,  respecto  á  la  situación  de  los 
ejércitos  á  la  vi^^ta,  de  uno  y  otro  bando  en  las  Provincias 
de  la  Kioja,  Caiaiuarca  v  Saniiatrodel  Estero. 

Sin  embariro.  pnsc  de  mi  parle  la  más  empeñosa  diligen- 
cia en  alejarme  cnanto  ante^  de  atpiellos  lugares  de  horror, 
de  peligros  y  de  san'j:rc\  Atravesé  rápidamente  por  la 
l>ampadeSaii    Luí^,  la  pintoresca  é  imponente  sierra  de 
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Córdoba,  espantados  de  la  completa  desolación  y  ruina  en 
que  había  dejado  el  ejército  de  Oribe,  aquellos  ricos  esta- 
blecimientos de  crianza  de  ganados  de  todas  especies,  en 
especialidad  de  los  señores  Isaza.  Llegado  á  la  Estancia 
Posta  de  las  Salinas,  término  limítrofe  de  la  Provincia  de 
San  Luís  con  la  de  San  Juan  al  oeste  y  con  la  de  La  Rioja 
al  norte,  fui  informado  que  allí  muy  cerca,  en  el  Quemado, 
jurisdicción  de  la  última  Provincia  citada  se  encontraba 
en  marcha  acelerada  sobre  la  segunda,  el  Comandante 
Peilalosa,  cubriendo  uno  de  los  flancos  de  la  división  de 
vanguardia  á  las  órdenes  del  General  Acha,  que  precedía 
de  algunos  días  al  grueso  del  ejército  invasor  á  Cuyo,  man- 
dado por  el  General  don  Gregorio  Araoz  de  La  Madrid. 
Forcé  mi  marcha  y  arribé  á  la  ciudad  de  San  Juan  el  2 
de  Agosto.  En  el  acto  fui  llamado  por  el  Gobernador  De- 
legado, doctor  don  Timoteo  de  Bustamante,  Ministro  del 
propietario  don  Nazario  Benavides,  que  se  encontraba, 
como  antes  hemos  dicho,  en  campaña  en  las  Provincias  del 
Norte.  El  llamado  del  Gobernador  Delegado,  tenía  por  ob- 
jeto indagar  de  mi,  como  recientemente  llegado  de  los 
lugares  en  que  se  tocan  las  jurisdicciones  de  San  Luís,  la 
Rí^jft  y  San  Juan,  qué  sabía  de  la  invasión  que  se  decía 
amenazaba  inminentemente  por  \os  salvajes  unitarios  sobre 
esta  última  ciudad;  contesté  sencillamente  en  pocas  pala- 
bras lo  que  se  me  había  comunicado  por  el  mayordomo  de 
la  estancia  de  las  Salinas,  y  que  he  relatado. 


III. 


No  dudamos  que  el  Gobierno  de  San  Juan,  á  esa  fecha, 
tenía  ya  avisos  positivos  por  medio  de  sus  bomberos  y  par- 
tidas descubridoras,  de  la  aproximación  á  su  territorio  de 
la  vanguardia  del  ejército  del   General  La  Madrid,  puesto 

-  27 
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que  el  3  ó  4  de  Agosto,  saliendo  de  la  ciudad  con  una 
pequeña  fuerza  de  caballería  de  milicia  el  Coronel  del 
ejército  don  José  María  Oyuela,  de  Buenos  Aires,  ave- 
cindado recientemente  en  San  Juan,  uniéndose  á  la  familia 
Rui  Suarez,  que  había  pertenecido  á  las  fuerzas  que  lleva- 
ron la  guerra  contra  el  General  Santa  Cruz,  Presidente  de 
la  Confederación  del  Peni -Boliviana,  que  le  declaró  el 
tirano  del  Río  de  la  Plata. 

El  jefe  de  esa  gran  guardia,  enviado  para  observar  al  in- 
vasor que  debía  penetrar  á  San  Juan  por  el  noroeste,  y  ob- 
servarle de  muy  cerca,  se  desvió  á  enorme  distancia  de  esa 
línea  tomando  el  rumbo  nor-oeste,  se  encierra  en  la  villa  de 
Jáchal  á  cincuenta  leguas  de  la  Capital,  y  deja  á  esta  inde- 
fensa y  el  camino  franco  al  General  Acha  para  apoderarse 
de  la  Provincia,  sin  el  menor  obstáculo.  Verdad  es  que, 
aquel  tal  Coronel,  en  sus  corlas  campañas,  no  había  tenido 
ocasión  y  el  bastante  tiempo  para  alcanzar  la  fama  de  va- 
liente. Por  otra  parte,  el  Gobernador  Delegado,  no  se  des- 
cuidó en  dar  inmediatamente  aviso  al  General  Benavides,  á 
la  sazón  entonces,  como  se  ha  dicho,  en  la  Rioja,  auxiliar, 
con  Aldao,  de  Oribe,  contra  las  fuerzas  unitarias,  deque 
una  rápida  y  atrevida  operación  de  éstas  mismas,  se  obraba 
á  sus  espaldas,  a  íin  de  que  volase  al  socorro  de  su  Pro- 
vincia. 

Tan  luego  que  el  General  Acha  pisó  los  primeros  depar- 
tamentos de  la  campaña  de  San  Juan,  una  emigración  en 
masa  de  los  vecinos  de  la  ciudad  se  internó  dentro  de  l«is 
cordones  exteriores  de  Los  Andes,  temerosos  unos  de  com- 
|)rometerse  en  esa  guerra  de  exterminio  entre  ambos  parti- 
dos, y  otros,  por  su  decidida  adhesión  á  la  Santa  causa  de  la 
Federación  de  Rosas,  mientras  que,  al  mismo  tiempo,  A 
gauchaje  numeroso  de  esa  misma  campaña,  muy  devoto 
del  caudillaje  é  inclinado  al  desorden  y  la  revuelta,  alzá- 
base en  grupos,  en  todas  direcciones,  saqueando  las  prn- 
piedades  de  los  pacílicos  habitantes,  guardándose  de  ha 
liarse  á  regular  distancia  de  la  división  de  vanguardia  tie 
los  invasores. 
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Esta  presentóse  en  línea,  entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde 
•del  día  13  de  Agosto,  en  la  Plaza  Principal  á  las  órdenes  del 
General  don  Mariano  Acha.  El  sepulcral  silencio,  cerradas 
líis  puertas  j  ventanas  de  aquella  ciudad,  con  excepción 
<ie  unos  pocos  ciudadanos  y  señoras  que  en  seguida 
nombraremos,  daba  á  ese  pequeño  grupo  de  valientes, 
por  lo  demás,  estenuados  por  las  forzadas  marchas  que 
habían  hecho,  atravesando  caminos  enteramente  desiertos, 
de  extenso  trayecto,  sin  auxilio  ni  recursos  de  ningún  géne- 
ro, descalzos,  hambrientos,  un  aspecto  verdaderauíente 
triste  y  desconsolador.  Constaba  esa  fuerza  de  cuatrocientos 
hombres  poco  más  ó  menos,  distribuidos  en  un  batallón 
de  infantería,  una  pequeña  brigada  de  artillería  con  dos 
piezas  de  campaña  y  dos  escuadrones  de  caballería. 

El  primero  de  esos  cuerpos,  batallón  Libertad,  estaba 
mandado  por  el  Comandante  don  Lorenzo  Alvarez,  y  Sar- 
gento Mayor  don  Plácido  Agüero,  ambos  hijos  de  Buenos 
Aires,  el  segimdo  á  las  órdenes  del  Capitán  don  Domingo 
Archondo  v  Teniente  don  Leandro  Grimao,  v  el  tercero, 
Serafín  Brizuela,  bajo  el  comando  del  Coronel  don  Crisós- 
tomo  Alvarez  y  Comandante  Sardinas.  El  escuadrón  Ge- 
néral  Paz  al  mando  del  Comandante  Doctor  don  Francis- 
<!0  Alvarez  y  Sargento  Mayor  don  Severo  Ortiz. 

Jefe  del  estado  mayor  lo  era  el  Teniente  Coronel  Igarzá- 
bal,  teniendo  la  competente  dotación  de  ayudantes  y  demás 
personal.  Los  edecanes  y  oficiales  de  ordenanza  del  Gene- 
ral podemos  nombrar  á  don  Severo  Pizarro,  Cruz  Már- 
quez, Santiago  Saavedra  y  don  Anacleto  Rurgoa. 

Gran  figura  militar  poseía  el  General  Acha.  Era,  ccun- 
pletamente  en  su  aspecto,  un  caballero  de  la  edad  media, 
no  solamente  por  su  continente  de  rasgos  enérgicos,  graves 
j  de  angulosas  formas,  si  que  también,  por  la  severidad  y 
digno  aspecto  que  característicamente  revestía.  Vestía  una 
blusa  azul  celeste  de  paño,  una  gorra  de  larga  manga,  sin 
visera,  tendida  á  la  espalda,  del  mismo  color,  un  pantalón 
ajustado  azul,  calzando  sobre  él  botas  altas  de  becerro  del 
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(•olor  natural  como  salen  de  las  fábricas  de  enrtimbre  del 
Tnciimán,  espuelas  de  plata  de  sencilla  forma  y  llevando 
su  larga  espada  al  cinto,  en  su  ligera  montura  pistoleras 
l>rovistas  y  á  la  grupa  su  manta  de  abrigo.  Su  rostro  de 
tez  blanc¿i,  tostada  por  el  sol,  larga  barba  de  un  subido 
rubio  infundían  en  la  imaginación  de  aquel  que  le  miraba 
con  atención  y  estudio,  la  idea  del  prestigio,  de  la  admira- 
ción del  tipo  que  designa  el  valor,  la  grandeza  de  alma  y 
del  genio  que  revela  la  cualidad  escasa  de  saber  mandar 
y  hacerse  obedecer. 

Habitaba  en  el  ángulo  sud-este  de  la  Plaza,  el  vecino  don 
ViciMite  Lima,  con  su  familia,  quien,  no  obstante  sus  opi- 
niones en  política,  equívocas,  ó  mas  bien,  indecisas,  ju- 
gando, como  se  dice,  d  dos  manos,  siemjn'e  con  bnen  éxito, 
apresuróse  á  invitar  al  General  á  descansar  en  su  casa, 
con  su  estado  mayor,  mientras  la  tropa  lo  hacía  en  forma- 
ción en  la  misma  plaza.  Entonces  fueron  entrando  á  feli- 
citar al  jefe  invasor  varios  ciudadanos  que  nombraremos 
aqui  según  vamos  recordando:  d(m  Juan  Crisóstomo  Quiro- 
ga  y  sus  hijos,  don  Abraham,  don  Abel  y  don  Isidro,  don 
Antonio  Lloverás,  don  Hilarión  Godo}',  don  Miguel  Burgoa 
y  uno  de  sus  hijos  encontrándose  el  mayor  don  Anacleto 
de  ayudante  y  baqueano  del  General  de  Vanguardia,  y  el 
menor  de  ellos  en  las  lilas  de  Benavides.  Los  dos  hermanos 
de  la  Flt)sa,  don  Manuel  Hipólito  y  don  Tadeo,  don  Cesá- 
reo Aberastain  hermano  del  Doctor  don  Antonino,]don  Mi- 
guel Lucero  y  dos  de  sus  hijos,  don  Félix  Aguilar  y  su  hijo, 
don  LortMizo  Pizarro,  el  que  redacta  estos  Itecuei'dos  y 
algunos  otros. 

Allí  presenciamos  la  continua  entrada  y  salida  que  con 
ra|)idez  se  sucedía  de  sus  ayudantes  con  partes  verbales  y 
por  escrito,  que  recibía  el  General,  y  de  las  órdenes  que 
expedía,  en  consecuencia,  por  los  mismos.  En  esto  llamó- 
nos la  alenciíui  la  riirorosa  disciplina  que  observaban  en  el 
cerenu)nial  militar.  Presentábase  á  la  puerta  del  salón  un 
jeie  de  cuerpo,  ó  ayudante,  é  inclinándose  ante  el   Gene- 
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ral,  que  se  encontraba  sentado,  parecía  así,  pedirle  venia 
para  aproximársele  y  comunicarle  algo.  Concedido  ese  per- 
miso, por  una  señal  afirmativa  de  cabeza,  deciásele  al 
oído,  muy  en  secreto,  la  novedad  que  ocurría,  y  él  contes- 
taba, expidiendo  sus  órdenes,  con  la  misma  reserva,  reti- 
rándose los  jefes  ó  ayudantes  introducidos,  que  siempre  se 
mantenían  de  pié,  con  el  mismo  ceremonial  y  respetuosa 
cortesía  con  que  habían  entrado. 

En  esos  momentos,  tanto  movimiento  del  Estado  Mayor, 
con  tanta  reserva,  teníanos  cuidadosos  y  con  bastante 
temor.  Sabíamos  que  las  montoneras  que  rodeaban  la  ciu- 
dad se  aumentaban  de  instante  en  instante,  saqueando  las 
quintas  y  afueras  de  ellas,  que  era  lo  mas  funesto  y  perju- 
dicial á  los  libertadores,  alejarles  como  lo  hacían  los  re- 
cursos para  su  subsistencia  y  pertrechos,  de  que  venían 
absolutamente  destituidos  y  también  el  cuerpo  del  ejército 
del  General  Lamadrid,  que  seguía  detrás,  en  ganados  y 
caballos. 

El  conflicto  era  extremo  para  los  invasores;  no  se  po- 
.dían  perder  momentos.  Como  las  aves  carnívoras,  que 
sienten  con  su  fino  olfato  la  presa  que  persiguen  y  quiere 
escapárseles,  así  las  divisiones  de  Aldao  y  Benavides,  al 
anuncio  que  tuvieron  de  que  el  General  Lamadrid  movía- 
se aceleradamente  sobre  Cuyo,  precedido  de  una  vanguar- 
dia á  las  órdenes  del  General  Acha,  interponense  apresu- 
radamente entre  este  y  aquel  General  en  Jefe,  y  marchan 
con  prontitud,  ansiosos  cada  imo  de  esos  caudillos  de  la 
tiranía  de  arrebatarse  la  gloria  para  sí,  fácil  por  la  ventív- 
ja  del  número  y  los  recursos  de  aniquilar  en  det¿ille  las 
fuerzas  de  los  unitarios  en  el  mismo  Cuyo.  Se  habían  ya 
puesto  en  movimiento  á  ese  propósito  el  fraile  y  Goberna- 
dor propietario  Benavides.  Todos  lo  sabíamos  en  San 
Juan.  El  General  Acha  no  lo  ignoraba,  y  bajo  ese  conoci- 
miento sabía  también  que  no  podía  perder  momentos  á 
fin  de  no  ser  sorprendido  y  resolverse  á  hacer  una  defensa 
heroica  en  un  país  enemigo,  contra  fuerzas  cuádruples  á 
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Jas  suyas,  perfectamente  disciplinadas,  armadas  y  equi- 
padas. 

Con  tal  previsión,  el  General  Aclia,  en  la  misma  noche 
del  13  y  todo  el  día  14,  activó  la  reunión  de  bueyes  para 
el  alimento  de  su  tropa  y  de  caballos  y  muías  de  refresco 
para  su  remonta. 

Encargó  de  esta  peligrosa  y  difícil  comisión,  que  no  obs- 
tante llegaron  á  desempeñarla  cumplidamente,  á  los  pa- 
triotas nombrados  antes:  Burgoa,  Suero,  Pizarro  y  Aguilar, 
que,  con  actividad  y  celo,  se  reunieron  en  bastante  núme- 
ro, una  caballada  sacada  en  su  mayor  parte  de  los  pese- 
bres mismos  de  la  ciudad  y  de  sus  alrededores,  todos  se- 
lectos y  gordos.  El  último  de  estos  ciudadanos  fué  víctima 
desgraciada  de  su  decisión  por  la  causa  unitaria.  Llenando 
su  cometido,  cayó  en  poder  de  una  partida  de  montoneros 
que  corrían  la  campaña,  y  degollado  en  el  acto.  El  joven 
Pi/.arro,don  Lorenzo,  escapó  de  igual  funesta  suerte,  como 
por  milagro,  perseguido  por  otra  partida  de  foragidos  has- 
ta las  Jicoteras  de  la  ciudad. 

Sejrún  las  Memorias  de  esa  campaña  del  General  La, 
Madrid,  su  jefe  de  Vanguardia,  tenía  órdenes  é  instruc- 
ciones nuiv  extrictas  de  mandarle  encontrar  en  su  marcha 
sobre  Cuyo  con  suticientes  auxilios  de  ganado  pai-a  ali- 
mento de  su  cuerpo  de  ejército  que  le  seguiría  de  cerca, 
do  caballos  y  muías  para  acelerar  su  movimiento  invasor 
de  que  absolutamente  carecía  en  les  desiertos  de  la  Rioja 
de  di»ude  partía,  así  que  ese  jefe  de  su  vanguardia  consi- 
guiese penetrar  en  las  [irimeras  poblaciones  de  San  Juan. 

fLni[)ero,  como  ^e  ve  de  las  operaciones  del  General 
Acha,  que  acabamos  de  describir,  le  era  de  todo  punto  im- 
[)0sihle  cumplir  con  aquellas  órdenes.  Apenas  tuvo  tiempo 
de  montar  su  escasa  fuerza  de  caballería,  seguido  tan  de 
cerca  por  Aldaoy  Beua vides  rodeado  de  montoneras,  pisan- 
do un  país  todo  en  masa  hostil  al  partido  unitario,  y  cerra- 
dos couí])letameute  todos  los  caminos  por  donde  conducir 
al  General  en  jefe  esos  auxilios  pedidos,  ni   enviarle  un 
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parte  de  lo  que  sucedía  sin  que  cayese  en  poder  del  ene- 
migo. 


IV 


El  15  por  la  mañana  púsose  en  marcha  el  General  Aeha, 
hacia  el  departamento  de  Angaco,  al  Norte  de  la  ciudad 
en  donde  debía  encontrar  las  divisiones  de  Aldao  y  Bena- 
vides  que  llegaban  en  su  persecución.  Tuvo  tiempo  aquel  de 
posesionai*se  de  la  mejor  localidad  estratégica,  para  es- 
perarlos. Teniendo  á  su  frente  una  ancha  acequia  de 
aguas  corrientes  que  sirve  de  matriz  en  el  sistema  de  irriga- 
ción que  siguen  en  esa  Provincia  para  el  cultivo  de  sus 
prados artiñciales  de  alfalfa.  En  aquella  especie  de  fortaleza 
natural,  sin  otra  salida  al  llano,  que  una  estrecha  lengua 
de  tierra,  formada  por  el  ángulo  de  dos  de  esos  canales  que 
se  aproximaban  en  un  pimto  dado,  formó  Acha  su  línea 
de  las  tres  armas,  colocando  su  infantería  y  artillería  á 
vanguardia  casi  en  el  borde  del  canal  principal  de  los  que 
hemos  mencionado.  Sus  alas  las  componía  á  derecha  ó  iz- 
quierda sus  reducidos  pelotones  de  caballería,  mandados 
inmediatamente  por  Crisóstomo  Alvarez  y  Sardinas. 

Dispuesto  asi,  con  hábil  táctica  militar  el  campo  de  ba- 
talla por  Acha,  elegido  por  él  mismo  bajo  todas  las  reglas 
del  arte  y  i-esuelto  á  esperar  á  pie  firme  al  enemigo  que 
debía  atacarlo  con  dos  mil  seiscientos  hombres,  siendo  de 
ellos  setecientos  infantes  y  el  resto  de  caballería,  esperó 
hasta  el  día  16.  Entre  ocho  y  nueve  de  la  maflana  siguien- 
te, aquel  rompió  los  fuegos  de  su  infantería  desde  el  bor- 
de norte  del  canal  principal  ya  nombrado,  sobre  el  centro 
de  la  vanguardia  de  Acha,  situado,  como  hemos  dicho,  en 
la  orilla  sud  de  dicho  canal. 

Debemos  declarar,  que  en  medio  del  antagonismo  pro- 
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(lucido  entre  Benavides  y  Aldao  por  arrebatarse  la  gloria 
de  rendirá  Acha  por  la  sola  división  de  uno  ú  otro,  contan- 
do separadamente  con  la  fuerza  suficiente,  disputábanse 
en  llegar  al  campo  de  batalla  cada  uno  el  primero,  Benavi- 
des alegaba,  y  con  sobrada  razón,  que  áél  correspondía  de 
derecho  y  por  honor  ser  preferido  en  iniciar  el  ataque 
como  que  se  estaba  en  el  territorio  de  que  él  era  Goberna- 
dor y  General  en  jefe  del  ejército  auxiliar  bajo  sus  órdenes. 
Por  eso  apresuró  sus  marchas  y  llegó  antes  que  la  división 
mendocina. 

Desde  aquel  momento  en  que  se  rompieron  los  primeros 
fuegos,  oíanse  claramente  en  la  ciudad,  siete  leguas  de 
distancia,  las  descargas  cerradas  y  á  discreción  de  las  in- 
fanterías, mezclada  de  vez  en  cuando  con  el  estallido  de 
las  piezas  de  artillería.  Una  y  otra  línea  colocadas  con  un 
canal  de  tres  á  cuatro  varas  de  ancho  de  por  medio,  fusi- 
lábanse á  boca  de  jarro,  como  se  dice.  Uno  de  los  primeros 
que  cayó  con  un  balazo  en  la  frente  fué  el  jefe  de  la  infan- 
tería de  Benavides,  Comandante  Espinosa,  tucumano,  que 
sirvió  al  General  (¿uiroga  en  esa  misma  arma,  y  aquel  que 
atn)|)elló  é  insultó  á  don  Domingo  F.  Sarmiento,  en  su 
prisión  en  la  galería  alta  de  la  casa  del  Cabildo  de  San 
Juan,  afeitó  en  seco  al  respetable  ciudadano  don  Antonio 
iJovej-asy  otros  vecinos  más,  de  que  hemos  hecho  mención 
en  páginas  anteriores. 

Desplomóse  muerto  de  su  caballo  por  una  bala  de  fusil 
al  lado  del  General  Acha  en  esos  mismos  momentos  su 
ayudante  de  canípo  don  Severo  Pizarro,  de  Buenos  Aires, 
joven  de  las  más  bellas  prendas. 

Al  medio  día  se  er.contraba  ya  derrotada  completamente 
la  división  de  Benavides,  y  entraba  de  refresco  la  de  Ald¿io 
que  se  había  mantenido  sin  tomar  parte  en  la  batalla  á 
alguna  distancia,  prumetiéndose  éste,  con  esa  conducta, 
arrebatar  á  su  companero  la  gloria  de  ser  él  solo  el  ven- 
-cedor,  encontrando  ya  cansado  al  enemigo  y  escaso  de 
jnuniciones.  Pero  este  nuevo  empuje  contra  ese  puñado 
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iíe  valientes,  mandado  por  el  valiente  entre  los  valientes, 
General  Acha,  costó  á  estos  mucho  menos  en  rechazarlo  y 
desbaratai*lo  que  á  aquel  otro  que  inició  el  combate.  El 
caballeresco  y  esforzado  joven  Coronel  Alvarez  1).  Cri- 
sóstomo,  salvando  á  gran  galope  al  frente  de  sus  escua- 
drones, la  estrecha  senda  en  que  formaban  ángulo  los  dos 
canales  paralelos  de  irrigación,  única  salida  al  campo  llano, 
según  lo  hemos  descrito,  y  donde  habían  formado  Aldao  y 
Benavides  su  línea,  cargó  con  todo  el  arrojo  é  intrepidez 
que  le  caracterizaba,  el  costado  izquierdo  de  esas  fuerzas 
de  refresco,  y  las  puso  en  vergonzosa  dispersión  y  fuga, 
cayendo  en  poder  del  vencedor  las  infanterías  de  ambas 
divisiones  sanjuanina  y  mendocina,  con  sus  respectivos 
jefes,  oficiales,  armamento  y  municiones,  dejando  en  el 
<'arapo  de  batalla,  en  ocho  horas  de  un  encarnizado  y  nutri- 
do combate,  mil  entre  muertos  y  heridos,  ochocientos  por 
pai'te  de  los  enemigos,  y  doscientos  por  parte  de  los  ven- 
cedores. 

He  ahí  la  singular  y  muy  gloriosa  batalla  de  Angaco,  en 
la  que  se  pugnó  por  la  parte  de  los  vencedores  en  tan  di- 
minuto  número  cuatrocientos  contra  dos  mil  con  la  lieroi 
cidad  de  los  tiempos  antiguos.  El  hábil  extratégico  entre 
nosotros  General  don  José  María  Paz,  en  sus  Memorias 
habla  de  ella  en  estos  términos.  <La  acción  de  Angaco  por 
Acha,  al  mando  de  la  vanguardia  (del  General  la  Madrid) 
fué  un  suceso  extraordinario  ...  ella  le  justificó  por  el 
feliz  resultado,  de  no  haber  cumplido  las  órdenes  de  su  jefe 
•de  mandarle  caballos,  bueyes  y  otros  recursos,  fué  un  va. 
liente.  Se  encontró  en  circunstancias  de  no  poder  proceder 
<le  otro  modo.» 

Mientras  continuaba  la  pelea  de  Acha  con  ^Aldao,  Bena- 
vides seguido  de  sus  ayudantes,  jefes  de  caballería  algu- 
nos escuadrones  de  esta  arma,  penetró  á  la  ciudad,  é  hizo. 
valer  aili  como  cierto,  el  hecho  falso  de  un  triunfo  sobre 
Acha,  y  que  una  partida  destacada  por  su  orden,  iba  en  su 
persecución  hacia  la  cordillera,   cuya  partida  en  efecto. 
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(lesempeiló  cumplidamente  su  papel,  al  mando  de  un  Co 
mandante  Vicente  Uliarte,  de  quien  nos  ocuparenoos  des- 
pués, atravesando  á  gran  galope  la  población,  dando  las 

voces.  ¡Allí  va  el   salvaje  Acha!....  ahi  no  más  vá 

atajen ....  atajen! ....  Benavides  en  esa  misma  hora  lleva 
á  la  Catedral  al  Obispo  Sarmiento,  á  fin  de  que  celebre  la 
victoria  que  acaba  de  conseguir  sobre  Acha  con  un  solem- 
ne Tedeum,  con  repique  general  de  campanas,  y  el  bueno 
y  crédulo  Prelado  entona  él  mismo  ese  cántico  de  preces, 
con  el  ceremonial  propio  á  su  elevada  dignidad  eclesiás 
tica. 

Pero  pasado  ese  único  y  desapercibido  festejo,  en  la 
noche,  quedó  todo  en  el  mas  profundo  silencio,  las  calles 
(le  la  ciudad  solitarias,  las  casas  cerradas,  y  sus  habitan- 
tes haciendo  comentarios  sobre  la  voz  de  triunfo,  esparci- 
da por  Benavides  y  el  tal  Tedeum  que  había  ordenado  ce- 
lebrar. Dudaban  aún  sus  mismos  partidarios  de  la  verdad 
de  ese  hecho,  y  no  lo  creian  absolutamente  sus  contra- 
rios. Unos  y  otros  recordaban  que  el  General  poseía  en 
alto  grado  el  vicio  de  mentir,  Al  día  siguiente,  á  la  una  de 
la  tarde,  atravesó  la  población  al  frente  desús  restos  de 
caballería  viniendo  de  su  extremo  norteen  dirección,  de- 
c  a  al  Pocito,  departamento  al  sud,  á  formar  su  cuartel 
^«'ueral.  Mas  luego  se  supo  que  había  seguido  marchando 
i\  ^lendoza  á  pedir  auxilio  para  volver  sobre  Acha  vence- 
dor y  en  posesión  de  San  Juan. 

Este  ííeneral  (Acha)  permaneció  es¿i  noche  y  la  mayor 
|):irte  del  siguiente  día  dando  descanso  á  la  tropa,  enterran- 
do sus  muertos,  haciendo  atender  los  heridos  que  mandó  á 
Ir  ciudad  para  mejor  logro  de  su  curación;  entre  estos  se 
hallaba  el  bravo  Conumdaute  d<m  Crisóstomo  Alvarez,  que 
en  la  carga  quehi/o  sóbrela  división  de  Aldao  fué  herido 
de  bala  c^rea  del  tobillo.  También  lo  fué  en  ambos  pies 
con  iirual  proyectil  el  valiente  teniente  de  infantería  don 
I.uís  Elordy,  y  últimamente  otros  de  la  clase  de  oficiales 
délos  venced(u*es  que  al  presente  no  recordamos. 
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A  la  caída  de  la  tarde  de  ese  mismo  día,  17  de  Agosto, 
se  presentó  el  triunfador  de  Angaoo  con  su  menoscabada 
división  (doscientos  y  tantos  hombres)  colocados  al  centro 
los  prisioneros  tomados  á  Benavides  j  á  Aldao,  cerca  de 
doscientos  cincuenta  oficiales  j  tropa.  Los  mismos  ciuda- 
danos que  antes  nombramos  que  salieron  á  felicitar  á 
Achaá  su  entrada  á  San  Juan,  fueron  los  que  se  le  presen- 
taron á  tomarle  la  mano  y  á  abrazarlo,  volviendo  vence- 
dor. Montaba  un  caballo  blanco,  y  su  aspecto,  después  de 
esa  lucha  de  gigantes  que  había  sostenido,  fatigado  con 
el  trabajo  de  ocho  horas,  dando  órdenes,  corriendo  de  un 
punto  al  otro  de  sus  filas  para  alentar  al  soldado  para 
precisar  sus  movimientos  j  activar  el  fuego,  las  cargas  de 
caballería,  su  aspecto,  decíamos,  presentaba  los  signos 
que  caracterizan  al  verdadero  héroe  coronado  por  la  vic 
ti)ria  en  un  campo  de  batalla.  Se  veía  suspendida  á  su  es- 
palda la  lanza  con  que  él  mismo  había  estado  combatiendo 
al  enemigo. 

Desde  la  Plaza  principal  de  la  ciudad  donde  permaneció 
breves  instante^,  marchó  con  su  tropa  á  dos  millas  hacia 
el  sud,  La  Chacarilla,  donde  fijó  su  cuartel  general,  espe- 
rando por  instantes  al  General  La  Madrid  con  el  cuer])o 
principal  del  ejército.  ¿A  qué,  con  cual  fin  de  ventajas 
estratégicas  había  venido  á  la  ciudad  de  San  Juan,  el  Ge- 
neral Acha,  al  siguiente  día  de  su  triimfo  en  Angaco?  A 
recibir  ovaciones  del  pueblo,  aquellas  debidas  al  triunfa- 
dor? ¿Para  reunir  los  recursos  que  le  había  ordenado 
su  jefe  le  mandase  en  auxilio  en  la  penosa  marcha  que 
seguía  tras  él?  ¿Por  qué  no  permaneció  hasta  la  llegada 
de  este,  de  quien  dependía,  en  el  mismo  campo  de  batalla? 
Ved  aquí  cuestiones,  que  aclaradas,  harán  palpar  de 
pronto  el  error  indisculpable  que  cometió  el  valiente  Ge 
neral  de  Vanguardia,  Acha,  con  ese  cambio  de  posición, 
dadas  las  circunstancias  de  entonces,  y  que  tan  funestos 
como  decisivos  resultados  produjeron  para  la  causa  de  la 
libertad.  Se  ha  dicho  antes,  que  los  invasores  unitarios  á 
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Cuyo  pisaban  en  el  pueblo  de  San  Juan,  un  país  enemigo, 
egoista  y  desnudo  de  patriotismo,  en  donde  no  podían  ob 
tener  recursos,  simpatías  ni  la  menor  adhesión  en  ningún 
sentido.  Desde  su  campo  el  General  vencedor,  podría  con 
mayor  facilidad,  valido  de  su  misma  posición  y  con  la  au 
toridad  que  le  había  consagrado  la  victoria,  sacado  hasta 
empleando  la  fuerza  por  lo  premioso  de  las  circunstancias, 
cuantos  recursos  hubiese  necesitado,  mandando  desde 
aquel  punto  partidas  en  su  busca  que  recorriesen  la  ciu- 
dad y  campana,  imponiendo  contribuciones  forzosas,  con 
graves  penas,  como  lo  hacían  Quiroga,  Aldaoy  otros  cau- 
dillos federales.  En  ese  campo,  jamás  había  sido  sorpren 
dido,  ni  intrigado  y  engañado  por  personas  que  se  le  die- 
ron por  amigos,  á  fin  de  que  descuidara  su  vigilancia.  Allí 
estaba  en  el  camino  mismo  que  traía  el  General  La  Ma- 
drid; y  por  consiguiente,  en  situación  de  hallarse  en  comu- 
nicación con  él,  sin  los  obstáculos  que  ofrece  en  su  seno 
una  ciudad  invadida  que  se  manifiesta  hostil. 

Este  es  el  único  error  que  cometió  el  General  Acha, 
ganada  con  tanto  heroisnio  por  su  parte  la  famosa  batalla 
(le  Angaco.  Los  otros  de  que  se  le  inculpa,  de  no  haber 
obedocidc)  las  órdenes  de  su  General  en  Jefe  mandando 
á  su  enciuMitro  caballos,  bueyes  y  otros  auxilios,  y  darle 
partes  continuos  de  sus  operaciones,  etc.,  son  de  todo  punto 
infundados. 

En  cnanto  á  lo  primero,  llegado  el  General  Acha  á  San 
Juan  el  13  de  Agosto,  á  penas  tuvo  tiempo  de  montar  su 
división  y  proveer  el  rancho  de  ella  en  medio  de  las  mon- 
toneras que  le  cercaban.  El  16,  á  los  tres  días,  fué  la  bata 
Hade  Angaco,  y  el  18,  le  sorprendieron  en  la  Chacarilla 
Beuavides  y  Ramírez,  teniendo  que  encerrarse  en  la  Pla- 
za, en  la  que  sostiivo  un  sitio  por  aquellos.  Se  vé  pues, 
que  era  nmterialniente  imposible,  por  falta  del  tiempo  ne- 
cesario, por  obstáculos  insuperables,  como  las  montoneras 
que  le  cercaban,  que  el  General  de  A^anguardia  cumpliese 
con  a(|uellas  órdenes  de  su  jefe. 
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Respecto  á  lo  segundo,  tan  imposible  era  realizarlo, 
como  lo  primero.  Cualquier  parte,  un  mensaje  de  pala- 
bra, enviado  por  Acha  á  Lamadrid,  habría  sido  intercep- 
tado por  las  mismas  montoneras. 


V. 


En  acefalía  la  Provincia  de  San  Juan  desde  la  invasión 
del  General  de  Vanguardia  Acha,  vencedor  en  Angaco, 
convocó  éste  al  día  siguiente  de  la  victoria  al  pueblo  para 
que  se  reuniese  en  el  primer  piso  de  la  casa  del  doctor 
don  Indalecio  Cortines,  en  la  Plaza  principal,  para  elegir 
sus  representantes  á  la  Legislatura  y  un  Gobernador  pro- 
visorio el  18  de  Agosto. 

Hasta  esa  fecha,  noticia  ninguna  se  tenía  del  cuerpo 
principal  del  ejército  invasor  á  Cuyo.  Si  el  General  vence- 
dt)r  no  había  podido  dar  parte  de  su  explendido  triunfo  a 
su  jefe  por  las  razones  que  antes  hemos  aducido,  éste,  si- 
guiendo sus  marchas  y  aproximándose  á  San  Juan  no  ocu- 
rríasele  hasta  entonces  enviar  un  oficial,  un  simple  solda- 
do de  chasque  en  averiguación  de  la  situación  de  su  divi- 
sión de  vanguardia,  mucho  más,  en  la  convicción  en  que 
estaba,  según  lo  declara  en  sus  Memorias,  de  que  Aldao  y 
Benavides  perseguían  á  Acha,  y  que  sin  duda  ninguna, 
debía  haberse  verificado  un  encuentro,  nn  hecho  de  armas, 
cuyo  éxito  importábale  inmensamente  conocer  al  General 
en  Jefe,  para  arreglar  á  ello  sus  operaciones.  Se  encon- 
traba pues  absolutamente  cortada  la  comunicación  entre 
el  grueso  del  ejército  y  su  vanguardia,  circunstancia  de 
que  un  avisado  y  experto  general  cuida  mucho,  como  uno 
délos  elementos  indispensables  para  la  ejecución  y  acer 
tado  desenvolvimiento  de  su  plan  de  campaña.  Y  no  obs- 
tante haber  él  descargádose  á  su  arbitrio  de  esa  responsa- 
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bilidad,  confiándola  al  jefe  de  vanguardia,  no  debió  hacerlo 
tan  ampliamente  liasta  descuidar  la  ordinaria  vigilancia  y 
cuidado  con  que  un  General  en  Jefe  atiende  á  Jos  movi- 
mientos j  operaciones  de  sus  cuerpos  ó  divisiones,  y  sobi'e 
lo  cual,  él  mismo  ha  impartido  sus  órdenes.  No  podía  ha- 
ber sucedido  que  su  vanguardia  hubiese  sido  derrotada  y 
hecha  prisionera,  sin  que  un  sólo  dispei^so,  pudiese  haber 
conseguido  huir  para  reunirse  al  cuerpo  principal  del  ejér- 
cito y  comunicarle  la  fatal  noticia?  No  es  esto  tan  raro, 
tan  imposible  de  acontecer  en  los  frecuentes  azares  que 
se  esperimentan  en  la  guerra.  Sólo  atendió  á  pedir  caba- 
llos y  bueyes,  para  sus  mnrchas. 

Amanecido  el  día  18  de  Agosto,  la  división  de  vanguar- 
dia descangaba  en  su  acantonamiento  de  la  Chacarilla, 
habiendo  dejado  algunos  piquetes  de  infantería  en  la  ciudad 
cubriendo  las  puertas  de  la  cárcel  pública,  guardia  del  prin- 
cipal, del  Hospital  y  Policía.  Los  Comandantes  don  Lorenzo 
Alvarez  y  otros  oficiales  se  encontraban  en  la  población 
desde  temprano  para  visitar  á  sus  heridos,  encontrándose 
los  principales,  Ccu-onel  don  Crisóstomo  Alvarez,  en 
casa  (le  don  Vicente  Lima,  y  el  Teniente  don  Luís  Elordy, 
cu  la  de  dou  Carmen  Moyano,  oficial  y  pariente  del  General 
Henavides,  y  varios  otros  en  otras  casas  y  soldados  en  el 
Ilospilai,  y,  á  la  vez  encargados  aquellos  jefes  de  retlactar 
el  parte  oficial  de  la  batalla  de  Angaco  que  debía  pasarse 
al  General  La  Madrid.  Esta  doble  ocupación  obligóles  á 
detenerse  allí,  dos  millas  distantes  del  campamento,  hasta 
ponerse  el  sol.  El  señor  Lima  les  obsequiaba  un  banquete, 
(jne  lué  ac(»|)tado  con  harta  repugnancia,  atendida  la  críti- 
ca situación  iMi  (]ue  se  encontraba  la  división,  sin  tener 
(úvix  noticia  del  General  La  Madrid  que  se  retrasal>a  ya  en 
demasía  á  su  marcha  sol)re  San  Juan; y  de  otra  parte,  tal 
\  (V.,  sos[)ecliando  la  vuelta  de  Benavides  sobre  esa  ciiidad 
con  tropas  de  auxilio  de  las  de  Mendoza.  Y  esa  aceptación, 
i^n  verdad,  t'né  la  ipie  perdió  al  héroe  de  Angaco,  la  (jue 
inllnyó  en  mucho   para  el    funesto  resultado  que   dio  la 
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campaña  sobre  Cuyo  y  que  al  fin  vino  á  afirmar  por  diez 
años  más,  la  tiranía  de  Rosas  en  la  República. 

Hacia  las  diez  de  la  mañana  de  ese  mismo  día,  18  de 
Agosto,  principiaba  á  sentirse  en  el  «^ran  valle  de  San  Juan, 
el  frecuente  huracán  en  aquellas  comarcas,  llamado  Zonda, 
por  desembocar  con  toda  su  impetuosidad  y  espantosos 
torbellinos  de  tierra  y  arena  que  oscurecen  el  sol  y  remo- 
linean, á  manera  de  mangas  por  la  quebrada  de  ese  nom- 
bre, que  forman  entre  muchas  otras  los  cordones  exterioics 
de  Los  Andes,  sobre  la  hoya  del  abundoso  río  de  San  Juan, 
que  nace  de  la  misma  Cordillera.  El  fenómeno  que  eu 
toda  su  poderosa  fuerza  ostentaba  ese  día  sus  espesos 
nubarrones  de  un  polvo  cargado  de  greda  calcinada  y 
gruesa  arena,  favorecía,  sin  duda,  la  sorpresa,  sobre  el 
campamento  de  Acha  que  había  concebido  Benavides, 
viniendo  unido  con  tropas  de  refresco  de  Mendoza,  á  las 
órdenes  del  General  don  José  Santos  Ramírez. 

Como  á  las  tres  de  la  tarde,  cuando  los  jefes  convidados 
se  sentaban  á  la  mesa  de  su  huésped  el  Señor  Lima,  nn 
muchacho  mandadero  de  algunas  de  las  fincas  del  Pociio, 
cinco  leguas  al  sud  de  la  ciudad,  les  fué  presentado  para 
que  le  interrogasen  en  cuanto  á  la  noticia  que  había  dado 
en  su  camino  de  haber  visto  entre  las  oleadas  terrosas  del 
furioso  huracán,  tropas  en  marcha  sobre  la  ciudad  que  al 
parecer,  venían  de  Mendoza.  Se  le  interrogó  en  efecto  y 
el  niño  confirmó  la  tal  noticia.  No  se  le  creyó,  parecíales, 
moral  y  materialmente  imposible,  según  allí  mismo  se  ex- 
presó por  algunos,  que  Benavides,  desbaratado  y  vencido 
ian  completamente,  desmoralizados  al  extremo  sus  reduci- 
dos restos,  se  atreviese  á  volver  á  la  lucha  ni  aún  con  el 
socorro  de  las  escasísimas  milicias  que  le  habían  quedado 
de  Mendoza,  vencidas  las  mejores  y  en  su  mayor  núuicro 
al  mando  de  Aldao  en  Angaco.  Continuaron  impasibles  y 
serenos  en  el  banquete.  Al  cuarto  de  hora,  enseguida,  es 
introducida  ante  los  mismos  una  mujer  que  venía  de  l'>s 
mismos  lugares,  y  ratifica  con  protestas  calorosas,  la  e\i 
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ílencia  de  lo  asegurado  por  aquel  niño.  Tampoco  se  le  dá 
crédito  T  ningún  oficial,  ni  simple  soldado,  es  mandado  al 
campamento  de  la  división  de  vanguardia  en  la  Chacarilla, 
para  averiguar  el  acontecimiento  denunciado,  para  salir 
de  dudas  al  menos,  estándose,  como  se  estaba,  en  nn  país 
enemigo,  según  lo  hemos  repetido  tantas  veces.  Llega  un 
tercer  aviso,  uniforme  en  todo  con  los  dos  anterioi*es.  Se 
le  desprecia  igualmente. 

Intertanto  que  esto  tenía  lugar,  un  corto  número  de  ciu- 
dadanos, allí  á  pocos  pasos,  obedeciendo  la  convocatoria 
que  hemos  citado  arriba,  nos  ocupábamos  de  la  elección 
de  las  autoridades  que  debían  gobernar  el  país,  sacándolo 
de  la  acefalía  en  que  se  encontraba. 

Media  hora  faltaría  para  que  el  sol  se  ocultara  tras  los 
elevados  picos  de  nuestras  montañas  andinas,  y  varios 
tiros  de  fusil  se  dejaron  oir;  después  de  cañón  á  la  distan- 
cia hacia  el  sud,  y  se  calculó  luego  por  todos  los  que  los 
oían,  que  debían  ser  en  la  Chacnrilla,  allí  en  el  acantona- 
miento de  la  división  Acha.  Salimos  en  el  acto  á  los  bal- 
cont's  de  la  casa  del  Señor  Cortines,  los  ciudadanos  que 
estábamos  reimidos  á  observar  el  movimiento  que  se  ope- 
raría á  coiiseenencia  <le  las  detonaciones  que  llegaban  á 
nuestros  oidos  y  de  la  población  toda.  Muy  luego  vimos 
á  los  jefes  y  olieiales  del  estado  mayor,  subir  á  caballo, 
á  la  puerta  de  la  casa  del  señor  Lima  y  partir  á  gran  galo 
pe  en  direeeión  á  la  Chacarilla,  y  al  comandante  don  Lo- 
renzo Alvares, capitán  don  Juan  Ramón  Balcarce,  teniente 
don  Leandro  Martínez  y  otros  oficiales,  pasearse  con  agita- 
ción al  frente  de  Cal>ildo.  A  pocos  instantes  los  piquetes  de 
infanteríti  que  irnarneeían  otros  puntos  llegaron  al  Princi 
pal,  y  entonces  á  pié,  aquel  valiente  jete  marchó  á  su  fren- 
te en  la  misma  direeeión.  Alirunos  minutos  más  y  el  fue- 
iro  (le  fusilería  y  de  eaiuní  aumentaba,  y  parecía  que  se 
aproximaba;  retirámonosá  nuestras  casas,  desarmados  y 
en  el  eorto  numero  en  (|ue  estábamos. 

Abrumados  de  cansancio  y  fatiga,  Acha,  sus  jefes,  oíi- 
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eialesy  soldados,  de  tanto  batallar  el  16  en  Angaco,  laxa- 
das sus  fibras  por  la  rigorosa  influencia  del  viento  zonda 
q\w  corría,  especie  de  simún  á  que  no  resisten  sino  los  an- 
cianos nacidos  en  el  país,  y  los  de  la  raza  africana  que  les 
fortalece  y  hace  revivir,  estaban  á  esa  hora  entregados  al 
sueño,  sueltos  sus  caballos,  allí,  en  uno  de  los  potreros  ó 
alfalfales  de  la  Chacarilla,  cercado  de  tapia  como  es  de 
uso  en  esas  Provincias.  Los  Generales  Benavides  y  Rami- 
rez,  que  con  sus  fuerzas  se  aproximaban  lentamente  á  ese 
acantonamiento,  casi  ocultos  por  los  densos  torbellinos  del 
huracán,  llegan  sin  ser  sentidos  á  las  tapias  del  citado  po- 
trero, abren  una  ancha  brecha  en  uno  de  sus  ángulos  y 
penetran  con  su  infantería  y  caballería,  exparciendo  la 
confusión  y  la  muerte  sobre  la  descuidada  vanguardia  de 
los  unitarios.  Algunos  oficiales  y  soldados  logran  subir  á 
caballo  para  ponerse  en  salvo;  los  infantes  se  forman  y 
resisten  á  los  asaltantes  á  la  voz  de  su  Mayor  Agüero,  de 
su  Capitán  don  Máximo  Viera  y  otros  oficiales,  con  uii 
nutrido  y  certero  fuego.  Se  había  ya  apoderado  de  sus  ca- 
rtones Benavides  y  colocádolos  dirigiendo  sus  fuegos  á  los 
enemigos  que  debían  llegar  de  la  ciudad. 

En  esas  circunstancias  llega  Acha  que  descausaba  allí 
mismo  y  logra  ponerse  al  frente  de  la  infantería,  ordenarla 
j  animarla  con  su  palabra  y  su  ejemplo,  para  rei)ararcon 
su  valor  aquel  contraste.  Los  fugitivos  de  la  caballería 
que  se  dirigían  al  norte  atravesando  la  ciudad  eran  alcan- 
zados en  his  calles  de  ésta  por  la  de  Benavides,  lanceados 
y  degollados;  prisioneros  otros.  Entre  los  primeros,  reco- 
gióse el  cadáver  del  infortunado  ilustre  patriota  Goberna- 
dor de  Córdoba,  doctor  don  Francisco  Alvarez,  por  algún 
buen  ciudadano  que  le  dio  sepultura.  Allí  cayó  gravemen- 
te herido  el  Capitán  don  N.  Urquizo,  levantado,  asistido  y 
salvado  en  la  casa  del  respetable  ciudadano  don  Elias 
Lozada. 

Entretanto,  el  intrépido  jefe  del  batallón  Libertad,  don 
Lorenzo  Alvarez,  con  sus  oficiales  Capitán  Balcarce,  Tc- 
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niente  Martínez  ya  nombrados,  y  veintitantos  soldadoí 
llegan  á  paso  de  carrera  colocando  éstos  sus  liileras  d 
frente  por  ambos  costados  de  Ja  larga  j  estrecha  calle  d^ 
la  Plaza  á  la  Cbacarilla,  en  donde  los  enemigos  tenían  un 
cañón  cargado  á  metralla.  Anima  á  sus  valientes  infantes 
con  su  enérgica  palabra  y  denodado  ejemplo  á  arrebatai* 
esa  pieza,  y  al  llegar,  los  mortíferos  proyectiles,  destro 
zando  su  cuerpo,  cae  exánime  conservando  sin  embargo 
la  presencia  de  ánimo  para  decir  á  sus  soldados:  ¡Vívala 

libertad! ....   ¡Adelante,   muchachos! Allí,  á  su  lado, 

caen  también  sin  vida  el  Capitán  Balcarce  y  el  Teniente 
Martínez,  hijos  de  beneméritos  generales  de  la  Independen- 
cia, don  Juan  Ramón  Balcarce  y  don  Benito  Martínez. 
¡Otros  mártires  más,  ofrecidos  en  holocausto  á  la  libertad 

y  los  principios Desgraciados  hijos  de  la  Patria  de 

Belgrano   y    San    Martín Murieron  como  supieron 

morir  nuestros  padres  en  Tucumán  y  Salta,  en  Chacabuco 

y  Maipú! Algunos  otros  oficiales,  que  no  recordamos 

sus  nombres,  y  muchos  soldados,  fueron  víctimas  de  esa 
|)ersecución,  quedando  prisioneros  otros.  De  esos  pudie- 
ron salvar  y  reunirse  al  General  La  Madrid,  llevándole  la 
noticia  del  desastre  de  su  vanguardia,  los  oficiales  del 
Estado  Mayor,  Olember  y  Burgoa.  El  jefe  de  éste  cuerpo 
en  la  división  Acha,  Teniente  Coronel  Igarzabal  y  Capitán 
(Ion  Benito  Martínez,  también  presentáronse  al  día  siguien- 
te al  General  en  Jefe  en  marcha  sobre  San  Juan. 

Sosteniéndose  Acha  con  su  escasa  pero  denodada  infan- 
tería de  cazadores  Sáltenos,  seguíase  combatiendo  ya  en- 
trada la  noche.  Avanzando  así  aquel  jefe  con  sus  bravos 
soldados,  el  Capitán  Viera  con  la  primera  mitad  de  cin 
cuenta  hombres  á  vanguardia  y  á  sus  órdenes  el  Teniente 
don  Rafael  Martínez.  A  retaguardia  el  Mayor  Agüero,  con 
otros  oficiales,  mandando  otra  mitad  compuesta  del  resto 
de  inlantes  v  de  soldados  de  caballería  desmontados.  Al 
trente  de  su  tropa  avaiíza  el  Capitán  Viera  sobre  un  grupo 
de  enemigos  ijuese  encontraba  situado  en  un  puente  en  la 
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^Hlle  de  la  Chacarilla  á  la  ciudad  parapetado  con  dos  pie- 
^s  de  artillería,  mechas  encendidas.  Ese  bravo  oficial  pre. 
viene  á  sn  General  que  iba  ásu  costado,  del  peligro  de  ata- 
<íar  en  masa.  Entonces  este  le  ordena  cargar  á  la  bayoneta 
|)or  hileras  á  dereclia  é  izquierda  á  paso  de  carrera.  Así  se 
ejecuta,  j  lanzada  la  metralla  délos  del  puente,  arrebata  á 
la  primera  mitad  18  soldados,  cayendo  herido  en  una  pier- 
na el  mismo  Ca|>itán  Viera,  quien  manda  á  su   Teniente 
Martínez  desalojar  al  enemigo  de  aquel  puesto  con  los  sol- 
dados que  habían  quedado  en  pié.  Esto  se  consiguió  llegan- 
<]<>  oportunamente  la  segunda  mitad  del  Mayor  Agüero 
<?on  gran  pérdida  del  enemigo  y  su  completa  dispersión 
<lejando  abandonados  sus  cañones. 

Conseguida  esta  favorable  reacción  sobre  el  contraste 
■que  acababa  de  sufrir  la  división  de  Vanguardia,  el  (lene- 
ral  Acha  conceptuó  urgente  en  tan  peligrosas  circunstan- 
cias, tomar  decisivas  medidas  á  íin  de  salvar  sus  restos  y 
reunií-se  al  cuerpo  principal  del  ejército,  cuyo  (ieneral  en 
Jefe  hacía  dos  ó  tres  días  le  anunciaba  estaría  con  él  ese 
mismo  del  18.  Al  efecto,  convocó  á  consejo  de  guerra  al 
Mayor  Agüero,  Capitán  Viera  y  Teniente  Martínez.  Des 
pues  de  bien  meditadas  consideraciones  sobre  la  situación, 
determinó  apoderarse  de  la  plaza  en  donde  contaba  con 
puntos  ventajosos  de  defensa,  templos  y  casas  de  azotea,  y 
^«ostenei'se  con  las  municiones  que  tenía  hasta  el  arribo  del 
General  en  Jefe. 

En  consecuencia,  así  se  efectuó,  marchando  á  la  plaza 
no  sin  sostener  ligeras  guerrillas  con  el  enemigo,  que^ 
rehecho  avanzaba,  colocando  Acha  sus  infantes  sobre  los 
techos  de  las  casas  de  las  primeras  manzanas  de  la  Plaza 
Principal,  en  donde  se  fortificó  y  estableció  su  defensa  con- 
tra el  sitio  que  desde  luego  le  pusieron  los  Generales  Bena- 
vides  y  Ramírez,  con  sus  fuerzas  de  infantería,  artillería  y 
caballería  en  la  que  venían  grupos  de  indios  fronterizos, 
armados  con  sus  largas  chuzas. 

Amaneció  el  día  19  en  esa  .situación.  Algunos  pobres 
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hombres,  enemigos  de  la  invasión  unitaria,  lleváronse  céle- 
bres chascos  á  consecuencia  de  haberse  obrado  en  taa 
pocas  horas  tan  rápidos  cambios.  Citaremos  uno  solo.  El 
Prior  de  Dominicos   Fray  Dionisio  Rodríguez,  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana,  aproximóse  á  una  de  las  esqui- 
ñas  de  la  Plaza  sitiada,  y  entusiasmado  según  sus  mani- 
festaciones por  el  triunfo  de  Benavides,  por  el  apresamiento 
del  salvaje  Acha,  creyendo  todo  el  país  en  poder  de  aqnél^ 
l»reguntó  á  un  oficial :    «  ¿  Dónde  está  preso  ese  picaro  sal- 
vaje Acha?    Quiero  verlo.»    Aquel  le  tomó  de  la  mano, 
(liciéndole:  «Venga  padre,  voy  á  hacerle  conocer  al  sal 
vaje  Acha.»  Le  hizo  subir  auna  de  las  azoteas  de  la  Plaza, 
le  miró  de  írente,  y  llevándose  una  de  sus  manos  al  pecho, 
con  voz  de  trueno,  díjole  estas  palabras:  ^ Aquí  tiene  Vd.  á 
Acha,  fraile  bribón,  queda  Vd.  arrestado.»  Era  en  efecto» 
en  persona  el  mismo  General  Acha.  La  impresión  que  su 
frió  el  pobre  padre  estuvo,  por  su  intensidad,  á  punto  de 
desplomarlo  desmayado.  Pocos  minutos  después  fué  puesto 
en  libertad. 

El  día  20  ó  21  ofrecióse  al  General  sitiado,  con  el  des 
prendimiento  generoso  y  abnegación  de  un  patriota,  un 
joven  del  país,  Aguilar,  para  llevar  él  mismo  un  aviso  al 
General  La  Madrid,  que  le  instru^^ese  de  la  situación  críti- 
ca, de  suprema  urgencia  para  ser  socorrida,  en  que  se  en- 
contraba su  Vanguardia,  sitiada  por  fuerzas  superiores  de 
Henavides  y  Ramírez.  Se  le  entregó  una  hoja  de  papel,  en 
ella  escritas  esta?  lacónicas  palabras: « Me  sostengo. — Acha.  ^ 
Es  este  el  parte  que  el  General  en  Jefe  La  Madrid,  confiesa 
en  sus  Memorias,  le  fué  entregado  en  la  noche  del  22  de 
Agosto. 

Los  fuegos  sostenidos  de  sitiados  y  sitiadores  principia 
ron  desde  la  mañana  del  19  sin  interrupción.  Acha,  estable- 
cido su  princi])al  cantón,  con  solo  infantería  en  las  torres 
V  techos  de  la  catedral,  punto  elevado  v  dominante  en  el 
ángulo  Nor-oeste  de  la  Plaza,  res])ondía  á  los  fuegos  que 
le  hacían  los  de  afuera  desde  la  torre  de  San  Agustín,  á 
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inenos  de  una  cuadra  en  línea  diagonal.  El  cañón  enemi- 
go, á  bala  rasa,  tiraba  sobre  los  piquetes  que  defendían 
las  cuatro  boca-calles  de  la  Plaza.  Aún  se  conservan  en 
las  murallas  exteriores  de  la  Casa  de  Policí¿í,  que  era 
entonces,  calle  hoj  de  Mendoza,  las  señales  que  dejaban 
en   ellas  pasando  de    través   esos    proyectiles.  Pequeñas 
guerrillas  de  caballería  de  los  sitiadores,  pero  muchos  de 
ellos  cayeron  muertos,  atravesados  por  las  balas  de  los 
certeros  cuícos,  como  se  les   decía,  verdaderos  tiroleses  del 
Norte  de  la  República  Argén  tina.  Desde  luego,  Benavides. 
había  mandado  cortar  el  curso    del  agua  paia  que  no  en' 
trase  á  la  Plaza.  Activábalos  aproches  á  ella,  previendo, 
con  fundada  razón,  que  La  Madrid  debía  encontrarse  muy 
<!ei"ca  en  auxilio  de  su  Vanguardia  y  que  él  se  vería  forzo- 
samente obligado  á  levantar  el  sitio.   Pero  Acha  se  soste- 
nía con  valor,  vigilando  en  persona,  sólo,  día  y  noche,  sin 
descanso,  uno  tras  otro,  cada  uno  de  los  puntos  de  su  de- 
fensa, ocurriendo  denodado,  allí  donde  era  mayor  el  peli- 
gro y  donde  un  asalto  podría  lograr  con  feliz  éxito,  el  ene- 
migo. 

Era  tiempo;  las  municiones  agotadas  de  los  déla  Plaza 
no  podrían  ya  resistir  á  los  fuegos  y  tentativas  próximas 
de  un  asalto  general  de  los  sitiadores,  el  que  efectuaron, 
con  suceso,  por  el  ángulo  sudoeste,  haciendo  rendir  á 
Acha,  sus  oficiales  y  tropa,  bajo  un  convenio  en  forma,  el 
23  de  Agosto,  por  el  que  se  les  garantizaba  la  vida. 

Entre  esos  prisioneros  de  guerra  se  encontraba  el  hijo 
mayor,  ahijado  de  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  del  General 
en  Jefe  de  ese  ejército,  sobre  Cuyo,  don  Ciriaco  LaMadrid^ 
Ayudante  también  del  General  Acha. 

En  el  acto,  Benavides  y  Ramírez,  teniendo  aviso  de  que 
el  General  La  Madrid,  entraría  á  San  Juan  al  siguiente  día, 
pónense  en  marcha  con  sus  prisioneros  hacia  Mendoza, 
buscando  la  incorporación  en  esa  dirección  y  la  de  San 
Luís,  del  ejército  de  Buenos  Aires  á  las  órdenes  del  Gene- 
ral  don  Ángel  Pacheco,  destacado  del  de  Oribe  para  batir 
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al  del  General  La  Madrid  donde  quiera  que  se  encontrase. 
Va  el  fraile  Aldao,  derrotado  en  Angaco,  buj^endo,  habiá- 
sele  reunido  á  aquel  Teniente  de  la  tiranía.  También  agi*e- 
gósele  en  su  marcha  á  Mendoza  al  General  Benavides  el 
Coronel  Ojiiela,  viniendo  de  la  Villa  de  Jachal.  Los  heri- 
dos de  Angaco,  don  Crisóstomo  Alvarez,  Elordi  y  otros, 
los  heridos  y  prisioneros  de  la  Chacarilla  de  la  división 
Acha,  quedaban  en  San  Juan. 


VL 


A  la  caida  de  la  tarde  del  24  de  Agosto,  llegó  al  fin  ef 
General  La  Madrid  con  sus  fuei*zas  á  la  ciudad  de  San 
Juan.  Los  Generales  Benavides  y  Ramírez,  se  retiraban  en 
dirección  á  Mendoza  llevándose  sus  prisioneros  General 
Acha,  su  ayudante  don  Ciriaco  La  Madrid,  hijo  del  Gene- 
ral, y  otros  oficiales  rendidos  con  estos  en  la  Plaza.  Los 
heridos  vencedores  en  Angaco,  Comandante  don  Crisósto- 
mo Alvarez,  Capitán  Urquizo,  Alférez  don  Luís  Elordi  y 
otros,  fueron  dejados  por  los  jefes  sitiadores  en  las  casas 
uiismas  donde  fueron  asilados. 

Vióseles  á  estos,  conducidos  en  sillas,  á  las  puertas  de  la 
calle,  á  presenciar  la  entrada  de  sus  companeros  de  armas, 
á  abrazarse  entre  sí,  felicitándose  de  haber  sobrevivido  á 
osa  lucha  de  gigantes,  en  que  c(m  tanto  denuedo  se  batieron 
uno  (»ontra  seis.  El  benemérito  Coronel  Salvadores,  al 
mando  de  las  infanterías  del  ejército  invasor  de  Cuyo,  ese 
viejo  guerrero  de  la  Independencia,  prisionero  en  nuestras 
i»»ierras  del  Alto  Peni,  v  llevado  á  Casas-matas  en  Lima, 
sepultado  allí  con  otros  nmchos  de  sus  compatriotas  hasta 
la  toma  de  esa  capital,  por  el  General  San  Martín,  parán- 
dose delante  de  Crisóstomo  .Vlvai'ez,  estrechándole  fuerte- 
mente en  sus  bra/.os,  vertiendo  lágrimas,  en  un  bello  dis- 
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curso,  decíale  entre  otras  cosas  en  tono  de  proclama:  «Cri- 
sóstomo,  hijo  qnerido.    El  árbol  de  la  libertad  necesita 

i'egai'se  con  sangre! has  derramado    la  tuya  en    la 

memorable  batalla  de  Angaco,  mostrándote  con  tus  compa- 
ñeros de  armas,  como  verdaderos  héroes  de  antigüedad!! 
Para  que  ese  árbol  frutifiqne  y  se  haga  frondoso,  pide  más 
sangre:  la  tuya  y  la  de  todos  nosotros! ....  hemos  pensado 
<lerraraarla,  para  levantar  en  alto,  sin  mancha,  el  glorioso 
|)abellon  azul  y  blanco  que  sostuvimos  con  nuestras  vidas 
y  haciendas  desde  el  25  de  Mayo  de  1810,  prefiriendo  antes 
morir,  que  rendirnos  humillados  y  degradados  bajo  la 
ominosa  y  bárbara  tiranía  del  que  hoy  domina  el  Río  de  la 
Plata!!*  ^ 

Estas  entusiastas  y  enérgicas  palabras  recrecieron  el 
aliento  patriótico  de  los  que  las  escucharon,  y  pocos  mo 
raentos  se  detuvo  allí  el  ejército  poniéndose  inmediatamen- 
te en  marcha  en  persecución  de  Benavides,  en  la  empeñosa 
tarea  de  darle  alcance  y  arrebatarle  al  General  Acha  y 
demás  desgraciados  camaradas.  El  Comandante  don  Bal- 
domcro Sotelo,  al  mando  del  escuadrón  Jtdio,  fué  el  prime- 
ro que  salió  en  esa  comisión  y  en  seguida  el  comandante 
Peñalosa.  alias  Chacho,  con  el  Coronel  Baltar,  seguíanlo 
de  cerca  con  fuerzas  suficientes,  mientras  que  el  General 
La  Madrid  organizaba  un  Gobierno  provisorio  confiándo- 
selo  al  ciudadano  don  Miguel  Burgoa,  que  velase  sobre  el 
orden,  é  hiciese,  asociado  de  una  comisión  de  Jefes  de  su 
ejército,  las  indispensables  requisiciones  sobre  los  federa- 
les, de  elementos  de  movilización  en  caballos,  muías,  ga- 
nados y  dinero  y  otros  recursos  de  que  necesitaba  para 
sacar  de  las  terribles  penurias,  privaciones,  hambre  y  des- 
nudez que  había  sufrido  en  sus  largas  y  forzadas  marchas 
por  espantosos  desiertos  ese  virtuoso  ejército.  Esa  comi- 
sión llenó  en  pocas  horas  su  cometido  y  siguió  á  reunirse 
al  cuartel  general  cerca  de  Mendoza. 

ün  grave  error  de  que  se  hizo  culpable  entonces  el  Ge- 
neral La  Madrid  fué  el  de  tomar  prisionera  de  guerra  á  la 
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Señora  del  General  Benavides,  doña  Telesfora  Borrego  de 
Benavides,de  las  distinguid^is  familias  de  San  Juan,  lleván- 
dola consigo  en  la  Guardia  de  prevención  del  cuartel  ge- 
neral en  calidad  de  tal  prisionera.  Extraño  era  efectivamen- 
te tan  indigno  procedimiento  contra  una  débil  mujer,  contra 
la  respetable  esposa  cargada  de  hijos  de  un  General,  no 
obstante  ser  enemigo  en  activa  guerra,  comprometiendo  á 
la  anciana  madre  que  no  quería  abandonarla,  á  sufrir  los 
sinsabores  é  incomodidades  y  aceleradas  marchas  de  su 
ejército,  en  rápido  movimiento,  y  tanto  más  injustificable 
hacíase  esa  conducta  en  el  General  La  Madrid,  el  generoso, 
el  caballeresco  héroe  de  vanguardia  de  los  ejércitos  de  la 
patria  argentina  en  el  Alto  Perú,  cuanto  constantemente, 
durante  sus  dilatadas  y  gloriosas  campañas,  supo  mostrar- 
í^e  elevado  y  magnánimo  como  enemigo  rindiendo  al  ven- 
cido en  el  campo  de  batalla,  y  más,  que  el  sexo  débil  está 
fuera  de  todas  las  terribles  consecuencias  y  penalidades  del 
estado  de  guerra,  debiendo,  al  contrario,  ser  respetado  y 
amparado  en  tales  conflictos. 

¿Podía  creer,  por  otra  parte  el  General  La  Madrid,  que 
llegaría  á  obligar  á  un  General  de  honor  á  abandonarle 
prisioneros  (le  importancia  que  le  había  lomado  en  leal 
combate,  como  el  valiente  General  Acha,  á  su  mismo  hijo 
don  Ciríaco,  en  cambio  de  libertar  á  su  es[)Osa  de  ese  son- 
rojo, de  esos  sinsabores?  H¿igámosle  justicia  al  General 
Benavides  en  la  nobleza  y  firmeza  con  que  en  este  caso 
sii|)o  mantener  su  carácter  de  hombre  y  de  militar,  de[)en- 
(lieiido  (le  un  su|)er¡or  á  él,  y  aún  sin  eso. 

Desde  ¡Mendoza,  en  la  que  entró  sin  obstáculo  el  ejérci- 
to libertador,  el  General  La  Madrid  mandó  al  Teniente  Co- 
ronel don  Anaclelo  Biirgoa  con  cincuenta  li  ochenta  hom- 
ares ])ara  |)onerse  al  frente  del  Gobierno  de  San  Juan  y 
jnantener  en  seguridad  y  orden  un  país,  como  ya  lo  hemos 
^licbo,  en  decidida  hostilidad  contra  la  causa  de  los  uni- 
tarios. 

lisa  administración,  teniendo  al   (rente  al  comandante 
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Burgoa,  hombre  que  había  pertenecido  á  los  federales, 
criado  y  educado  cerca  de  Facundo  Quiroga,  con  los  mis- 
mos enconados  odios  de  partido  contra  la  gente  decente, 
civilizada,  no  podía  en  un  día,  en  un  cuarto  de  conversión, 
cambiar  de  tendencias  y  de  modo  de  ser.  Ambicioso  de 
mando,  sin  educación,  sin  los  más  pequeños  rudimentales 
<»onocimientos  para  sentarse  en  la  silla  del  poder,  sin  opi- 
nión ni  círculo  el  menor,  su  situación  tenía  que  ser  muy 
precaria,  reducida  á  continuos  conflictos,  aún  prescindien- 
do de  las  circunstancias  melindrosas  en  que  se  encontraba 
^n  Cuyo  el  ejército  libertador.     Verémoslo  muy  luego. 

El  que  esto  escribe,  como  Ministro  de  ese  Gobernador, 
como  consejeros  don  Antonio  Lloverás  y  don  Hilarión  Go- 
<\o}\  como  oficial  primero  don  Manuel  Hipólito  de  la  Rosa 
y  segundo  don  Cesáreo  Aberastain,  fuimos  los  ciudadanos 
que  resolvimos  con  abnegación  completa,  sacrificarnos 
prestándole  inmediatamente  nuestros  servicios  con  deci- 
dido patriotismo.  Estábamos  seguros  que  en  breves  flías 
caeríamos  en  poder  de  nuestros  sanguinarios  enemigos. 

Entretanto,  sobradamente  floja  había  llevádose  Ja  per- 
í?ecución  de  Benavides  para  arrebatarle  los  prisioneros  por 
ios  Jefes  Baltar  y  Peñalosa.  No  consiguieron  darle  alcan- 
ce á  pretexto  de  falta  de  caballos  y  otras  pueriles  disculpas. 
Sospechosa  fué  la  conducta  con  que  practicaron  su  huma- 
manitaria  y  grave  comisión  esos  que  se  llamaban  camara- 
<las  del  infortunado  General  Acha.  El  General  Benavides 
incorporóse  al  ejército  del  General  don  Ángel  Pacheco, 
que  se  acercaba  sobre  Mendoza,  y  entregándole  al  triunfa 
dor  de  Angaco,  no  obstante  la  fé  de  un  tratado  en  que  le 
garantió  salvarle  la  vida  y  la  de  sus  oficiales  y  soldados, 
rindiéndole  la  plaza  de  San  Juan,  este  seide  del  tirano 
Rosas,  mandó  cortarle  la  cabeza  en  el  paso  del  río  Desa- 
guadero, margen  izquierda,  camino  de  San  Luís  á  Mendo- 
za. Hemos  de  volver  luego  sobre  este  atroz  é  infame 
hecho  en  que  se  ven  comprometidos  tan  gravemente  ante 
la  historia  tan  elevadas  entidades  militares. 
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El  General  La  Madrid,  al  frente  de  sus  tropas  victorio- 
sas en  su  denodada  vanguardia  en  Angaeo,  fué  recibido  en 
la  ciudad  de  Mendoza  con  un  arrebatador  entusiasmo,  (4 
de  Setiembre).  Las  señoras  decoraron  con  explendor  los 
frentes  de  sus  casas  j  obsequiaron  al  ejército  con  abuu 
(Jantes  socorros.  Los  ciudadanos,  con  patriotismo  y  ge- 
nerosidad, concurrieron  con  sus  haberes,  con  sus  personas, 
á  levantar  la  resisí>^ic¡a  de  las  tropas  en  su  defensa  á  un 
pié  tal  en  recursos  de  todo  género,  pertrechos,  armas  y 
poder  moral,  capaz  de  asegurar  la  victoria  sobre  los  es- 
clavos del  tirano,  que  se  acercaban. 


Vil. 


Acelerábanse  con  empeñoso  empuje  la  marcha  de  los 
acontecimientos  en  Cuyo,  sobrevenidos  con  el  mes  de 
A  íroslo  del  año  1841.  La  división  Pacheco,  situada  en  el 
confín  de  la  Provincia  de  Córdoba  al  norte,  limítrofe  con 
la  de  La  Rioja,  y  á  la  que,  en  el  favor  de  su  derrota  en 
Aní»aco,  alcanzó  á  reunirse  Aldao,  tuvo  orden  á  conse- 
rncncia  de  ese  hecho  de  armas  v  de  la  entrada  de  La  Ma- 
(Irid  en  Mendoza,  de  moverse  hacia  esta  ciudad  á  marchas 
forzadas. 

En  San  Juan,  su  ííobernador  el  Comandante  Burgoa 
instaba  colocado  sobre  un  barril  de  pólvora,  cercado  de 
montoneras,  reducido  al  estrecho  círculo  de  la  ciudad, 
hostilizado  constantemente,  y  arrebatándosele  los  recursos 
para  el  consumo  de  los  habitantes  y  de  sus  escasos  solda- 
dos, lanuiyor  i)arte  enfermos.  Ocupado  diariamente  en  el 
aparato  de  mantener  el  ejercicio  de  una  administración  civil 
(|ue  no  podía  subsistir  ni  tener  ninguna  aplicación  en  aque- 
llas difíciles  ciirunstancias,  dejaba  hacerse  cada  vez  más 
osado  el  gauchaje,  acrecentando  sus  partidas  armadas  y  sa- 
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queos.  El  pueblo  le  era  enemigo,  los  habitantes,  en  sn  mayor 
piirte,  habían  emigrado  á  la  campaña,  teniendo  las  señoras 
sus  puertas  cerradas.  Esta  misma  violenta  situación,  no  la 
ignoraba  el  General  La  Madrid  en  Mendoza,  cuando  desde 
allí  escribía  á  Burgoa  asegurándole  que  jamás  había  co- 
nocido un  país  más  empecinado  en  sus  odios  de  partido 
contra  la  buena  causa  <1e  la  libertad,  que  aquél,  y  que  tan 
rencorosa  oposición  hubiese  hecho  á  su  ejército,  negándole 
el  agua  y  el  fuego.  Recouiendábale  que,  por  lo  tanto,  le 
tratase  como  á  tal  enemigo. 

Burgoa  impuso  algunas  contribuciones  de  dinero  á  las 
esposas  de  aquellos  más  exaltados  federales,  y  también 
de  otros  artículos  de  guerra  para  sostener  sus  fuerzas, 
contribuciones  que  en  su  mayor  parte  no  logró  realizar. 
Esas  mismas  señoras  que  se  personaban  al  despacho  del 
Gobernador  á  hacer  sus  reclamos,  presenciaban  el  espec- 
táculo grotesco  y  pueril  en  que  se  entretenía  de  colocar  el 
lienzo  con  el  retrato  del  Restaurador  Rosas,  que  pertene- 
cía al  salón  de  aquel  Gobierno,  cabeza  abajo,  para  que  se 
indicase  así,  decía  él,  su  próxima  caída,  no  obstante  que 
su  Ministro,  mandaba  con  insistencia  volver  hacia  la  mu- 
ralla la  faz  de  esa  pintura.  Opúsose  el  mismo  Ministro  á 
un  acto  de  inútil  destrucción  de  aquella  obra  del  arte,  que 
algunos  jóvenes  entusiasmados  consumaron  el  8  de  Setiem- 
bre de  ese  año,  llevando  ese  retrato  á  la  plaza  con  nume- 
rosa escolta  armada,  figurando  pasar  por  las  armas  al 
original  en  efigie,  atravesando  el  cuadro  con  sus  balas, 
y  poniéndolo  en  seguida  sobre  un  haz  de  leña,  en  que  fué 
consumido  por  las  llamas. 

En  valde  fué  manifestarles  el  acto  vandálico  que  en  ello 
cometían  aniquilando  los  objetos  de  una  de  las  bellas  ar- 
tes, sin  deber  tener  en  cuenta  el  personaje  que  copiabaí 
con  tal  de  no  ofender  la  moral  pública.  Caro  costóles  des- 
pués á  su  seguridad  personal  ese  inútil  y  ridículo  fusila- 
miento hecho  á  un  pedazo  de  lienzo  y  pintura,  valioso  en 
el  sentido  de  nuestras  obras  de  arte  nacionales  para  estí' 
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mulo  y  progreso  de  nuestros  eorapatriotas  dedicados  á  su 
culto. 

Era  el  18  del  mismo  Setiembre,  á  las  tres  de  la  tarde, 
úliima  hora  del  despacho  de  la  administración  guberna 
mental  de  San  Juan,  cerrándose  la  correspondencia  que 
debía  llevar  un  expreso  al  General  La  Madrid  en  Mendoza, 
dándole  cuentii  de  la  inminente  crisis  que  atravesábamos, 
aumentándose  las  montoneras,  j  de  la  urgente  necesidad 
que  había,  en  consecuencia,  de  un  i'efuerzo  de  tropas  para 
sostener  en  nuestro  poder  esa  Provincia  enemiga,  cuando 
se  dejaron  oir  en  dirección  al  sud,  muj  cerca,  algunos  ti 
ros  de  fusil.  El  Gobernador  salió  á  su  puerta  de  calle  y 
luego  apercibióse  que  una  montonera  asaltaba  el  único 
cuartel  de  su  diminuta  guarnición,  San  Clemente,  á  dos 
cuadras  escasas  de  su  casa  habitación,  en  la  misma  calle. 
Cerró  y  aseguró  con  trozos  de  fuertes  maderas  su  puerta 
de  calle,  y  salvamos  por  los  fondos  en  distintas  dii*eccio- 
nes.  El  logró  escapar  esa  misma  noche  por  el  camino  me 
nos  frecuentado  hacia  Mendoza,  y  reunirse  á  La  Madrid. 
En  ciumto  al  que  esto  narra,  saliendo  á  una  otra  calle,  fué 
asilado  en  la  casa  do  don  ^lanuel  Maradona,  de  donde, 
venida  la  noche,  pudo  trasladarse  á  la  del  fraile  do 
mínico  Fray  Ignacio  Romero,  en  donde  ya  le  esperaban 
también  a(*ogidos  sus  compañeros  y  amigos,  don  Antonio 
Lloverás,  don  Manuel  Hipólito  y  don  Tadeo  de  la  Rosa. 

El  Jefe  (le  ese  asalto  al  cuartel  fué  un  t<il  Atencio,  Co- 
mandante de  milicias  de  caballería  de  San  Juan,  que  logró 
su  tentativa  sin  mncho  esínerzo  ni  estrategia,  atendido  el 
(lescnido  é  impericia  de  Burgoa  y  estíido  indefenso  en  que 
so  lo  dojú  oso  juinto.  Rendido  el  cuartel,  heridos  algunos 
soldados  de  l«ís  (|ue  lo  dotondían,  y  prisioneros  los  demás, 
ol  nuevo  gobii'rno  fué  confiado  al  Obispo  de  Cuyo,  señor 
Sarmiento,  allí  ro>idonie.  Los  jefes  y  oficiales  de  esa  iro- 
|)a,  onlro  ellos  el  Sargento  Mayor  de  caballería,  don  Severo 
Ortíz  de  Córdid>a,  |mdieron  ocultarse. 

Los  vencidos,  allí  asilados  ocidtamente  en  casas  del  par- 
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tido  contrario,  pero  que  alentábamos  la  confianza  de  no 
ser  vendidos,  continuábamos  esperando  los  sucesos  que, 
viniendo  de  un  teatro  más  distante,  debían  decidir  de  núes 
tra  suerte.  Allí,  donde  nos  reunimos  los  que  dejo  nom- 
brados, don  Antonio  Lloverás,  fastidiado  del  encierro  y 
temiendo  que  al  ftn  fuésemos  entregados  á  nuestros  ene- 
migos políticos,  invitónos  á  salir  á  la  campaña,  en  direc- 
ción á  la  Cordillera  de  los  Andes,  camino  de  Chile,  para 
trasmontarla,  así  que  la  estación  propicia  nos  diese  libre 
paso.  íío  quisimos  los  demás  seguir  los  acertados  consejos 
de  este  amigo,  por  nuestra  fatalidad,  y  nos  dijimos  adiós, 
siguiendo  él  su  propuesto  rumbo.  Mucho  sufrió  en  medio 
de  un  tiempo  excesivamente  frígido,  metido  entre  espanto 
sas  breñas  y  desiertos,  lleno  de  toda  clase  de  privaciones 
y  peligros,  más  él  consiguió  salvar  su  persona  de  las  ga- 
rras de  los  sicarios  federales. 

Por  este  momento,  tócanos  llevar  la  vista  á  sucesos  de 
más  bulto  y  trascendencia  que,  al  mismo  tiempo,  se  desarro- 
llaban en  Mendoza,  y  á  donde  el  lector,  pudiendo  contar 
con  el  orden  cronológico  de  que  somos  fieles  observantes 
en  estos  Becuerdos,  fácil  le  será  estar  en  posesión  amplia 
mente  de  la  verdad  histórica  en  todos  sus  detalles. 


VIII. 


Acercábase  ahora  con  decisivti  certidumbre  el  inmedia- 
to, el  imponderable  desenlace  del  gran  drama  que  el 
partido  unitario,  con  decidido  patriotismo,  abrió  de  nuevo 
contra  sus  enemigos,  lanzándose,  siempre  denodado,  imper- 
térrito, á  la  lucha  sin  descanso,  hasta  vencer  ó  sucumbir, 
en  1841,  desde  el  pié  del  nevado  Aconquija  en  la  zona 
tórrida,  hasta  el  jigante  Tupungato  que  dá  frente  á  la 
inconmensurable  Pampa  Patagónica. 
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El  tan  enaltecido  triunfo  del  bravo  General  Acha  en 
Anfj^aco,  que  llevara  en  alas  del  pavor  al  fraile  Aldao,  allí 
aniquilado,  con  su  cainarada  Benavides,  á  los  confines  de 
la  Provincia  de  Córdoba,  limítrofe  con  la  de  la  Rioja,  al 
norte,  en  donde  se  encontraba  Oribe,  en  observación  del 
General  La\  alie,  en  marcha  á  Tucumán,  dio  la  señal  de 
seguir  á  Mendoza  al  iuvasor  La  Madrid  por  parte  de  las 
fuer/.as  del  tirano.  La  división  del  General  don  Ángel 
PacUeco,  emprendió  á  marchas  forzadas  esa  expedición, 
dando  á  penas  tiempo  bastante  á  aquel  para  prepararse  al 
couibate,  tal  fué  la  extricta  reserva  que  se  guardó  por  el 
enemigo  y  celeridad  de  sus  marchas,  á  fin  de  conseguir 
sorprenderá  los  mendocinos  j  sus  aliados.  Esa  división 
Pacheco,  constaba  de  más  de  tres  mil  hombres  de  las  tres 
anuas,  1.800  de  infantería,  el  resto  de  caballería  y  13  piezas 
de  artillería,  mientras  que  el  General  La  Madrid,  á  penas 
pudoriMinir  en  su  línea  de  batalla,  1.350  hombres. 

Agradeceremos  el  benévolo  lector  que  invoquemos  la  au- 
toridad estratéjica  tan  alta  y  justamente  afamada  del  ilus- 
tre (Treueral  don  José  María  Paz,  para  describir  la  íunestii 
denota  sulVida  por  el  Geueral  La  Madrid  en  el  Rodeo  del 
Medio  (  Mendoza  ),  el  24  de  Setiembre  de  1841.  Es  el  juicio 
crílicoqiie  sobre  ese  hecho  de  armas,  nos  dá  el  invencible 
guerrero  de  nuestra  independencia  y  nuestras  luchas  civi- 
les, defeudiendcí  la  buena  causa,  en  sus  Memorias,  tomo  3° 
pciiriiia  í).")  á  23">  (I  *  edición),  el  que  vamos  á  dar.  Sacrifi- 
cando lo  original,  lo  novedoso  de  los  incidentes  y  detalles 
de  esa  bíitalla  descriptas  [)or  nosotros,  á  la  exactitud,  á  la 
eiMn|)eieueia  indisputable  en  el  arte  de  la  guerra  del  Ge- 
neral e>enlor,  es  i|ue  tenemos  que  cederle  el  lugar  en 
e>la  oea^itMi,  exiraelando  esa  parle  de  sus  citadas  Memo- 
rias, ahorrando  al  lecior  ile  ocurrir  a  cada  paso  al  texto. 
Ki  *Jii  de  Setieml>re  se  movió  Madrid  del  Flumerillo  á 
K>s  Potirros  de  JliJtdt/o,  á  cmisecuencia  de  la  ocupación 
\)ov  Flores  y  Henaxiilt^s.  del  líetamo,  i'efoi'zados  estos  jefes 
y  a|K>yados  por  el  ejéreiti)   de  Pacheco  que   venía  sobre 
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Mendoza.  El  23  se  avistaron  los  enemigos  á  la  Cruz  de 
Piedraj  á  donde  fué  nuestro  ejército  á  dar  de  comer  á  las 
caballadas.  En  el  acto  se  puso  este  en  marcha  para  reci- 
birlos y  ellos  se  retiraron  hasta  el  puente  Rodeo  del  Medio. 
Allí  se  les  disparó  dos  granadas  y  un  cañonazo,  con  lo 
que  se  pusieron  en  precipitada  fuga,  en  la  que  fueron  per- 
seguidos hasta  cerrada  la  noche.» 

¿Eso  no  dio  á  Madrid  ventaja  alguna,  ni  causó  pérdida 
al  enemigo.  Entretanto,  Pacheco,  por  ese  movimiento,  supo 
conocer  nuestro  estado  y  prepararse  parala  batalla  del  día 
siguiente  24  y  tomar,  en  consecuencia,  sus  medidas  al 
efecto.  > 

«Al  otro  día  24,  como  lo  hemos  dicho,  no  se  apercibió 
Madrid  de  que  venía  todo  el  ejército  de  Pacheco  á  atacar- 
lo. Nuestro  ejército  se  puso  en  movimiento  para  ir  á  ocu- 
par la  posición  que  Madrid  había  elegido  al  frente  del 
puente,  y  lo  más  un  cuarto  de  legua  antes  de  llegar  á  él. 
La  fuerza  nuestra  no  pasaba  de  1200  hombres;  pero,  al 
pasar  Madrid  á  relatar  la  distribución  de  nuestras  fuerzas, 
lo  hace  de  este  modo: » 

«Derecha:  caballería,  jefes  Peñalosa  y  Saltar,  560.  Cen- 
tro: infantes  300,  artillería 80,  Salvadores.  Izquierda:  caba- 
llería, Alvarez  270,  reserva  id.  Acuña  140.  Efectivo  en 
hombres,  1350.» 

«Baltar,  jefe  del  Estado  Mayor,  pidió  ser  colocado  (ha 
liándose  enfermo  el  que  lo  era  en  propiedad,  Coronel  don 
Manuel  Puch,  de  Salta),  en  la  derecha,  de  su  íntimo  amigo 
Peñalosa.  El  General  Madrid  eligió  una  posición,  pero  n( 
dice  si  con  ventaja  ó  no;  solo  buscó  un  terreno  despejad( 
en  el  fuego.  Retirado  del  puente,  renunció  á  la  ventíija  que 
podía  darle,  no  la  clausura  de  él,  sino  la  de  atacar  la  co- 
lumna antes  de  desplegarse.  No  tuvo,  como  debía,  la  ofen- 
siva, para  lanzarse  sobre  la  cabeza  del  enemigo  para  com 
batir  á  trances  iguales  y  acaso  con  ventaja  del  número 
sobre  el  enemigo.  Pudiera  haber  ocultado  sus  baterías 
€omo  lo  hizo  la  tarde  antes  para  descubrirlas  al  tiempo  de 
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pasar  el  puente,  en  el  momento  preciso  qne  la  cohunna 
enemiga  pasaba  el  puente  para  acribillarlo.  Pero,  al  con- 
trario, Madrid  se  colocó  á  una  distancia  para  que  pudiese 
pasar  libremente  el  enemigo,  dándole  á  éste  el  tiempo  ne- 
cesario para  preparar  sus  tropas  y  formar  su  línea.» 

«El  ejército  federal  pasó  el  puente,  é  inmediatamente  la 
gran  columna  de  infanlería  varió  ala  izquierda,  haciendo 
im  cuarto  de  conversión  sobre  este  costado  y  corriéndose 
por  el  frente  de  nuestra  línea  bajo  los  fuegos  de  la  artillería. 
En  tíil  estado,  presentaba  enteramente  su  flanco  derecho 
sienilo  este  momento  oportuno  para  que  nuestra  infantería 
la  hubiese  cargado.  Después  de  haber  pasado  nuestra  dere» 
cha  sin  hacer  movimiento  ninguno  ofensivo  y  solo  por 
socorrer  su  caballería  de  la  izquierda,  batida  por  el  Coro 
nel  Alvarez,  retrocedió  por  el  mismo  camino,  corriéndose 
otra  vez  en  sentido  contrario,  por  el  frente  de  nuestra  línea, 
ofreciéndole  el  flanco  izquierdo.» 

«Tampoco  se  aprovechó  este  otro  momento  para  hacer 
obrar  nuestra  infantería.  Estas  idas  y  venidas  de  la  in- 
i'antería  de  Pacheco,  son  inexplicables,  á  no  ser  que,  ha- 
ciendo poco  caso  de  la  nuestra,  pensara  derrotarla  sin 
batirla.  Viendo  Madrid  que  sus  órdenes  eran  desobede- 
cidas para  que  cargase  la  caballería,  ordenó  á  Salvadores, 
que  avanzase  con  sus  infantes  y  las  dos  baterías  al  inter- 
medio de  las  dos  líneas,  siendo  éste  el  primer  movimient(> 
de  nuestro  centro.  Viendo  otra  vez,  que  Peñaloza  y  Bal 
lar  no  (rargaban  y  (pie  casi  toda  la  columna  enemiga  ha- 
l)í¿i  i)asado,  por  su  centro,  dio  órdenes  á  Salvadores  car- 
gas(wi  la  bayoneta  la  cola  déla  columna  del  enemigo. 
Ksle  geíe  replica,  pero  obedece,  quedándose  en  las  piezas  y 
encargando  á  P]rquinigo  el  movimiento.  Este  lo  hace  con 
valor,  pero  sus  í5oldados  (jue  le  siguen,  se  desordenan  por 
las  espinas.  Iban  ya  á  herir  al  enemigo  con  sus  bayone- 
tas, y  en  tales  circunstancias,  herido  Erquiñigo  en  un  bra- 
zo, cae  con  la  bandera  (jue  llevaba.  Los  infantes  se  desor- 
denan, á  [)esar  deque   los  incita  á  irá  adelante.     Madrid 
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los  proclama,  los  contiene  y  forma  bajo  los  fuegos  del  ene- 
migo; pero  para  retirarse  y  tomar  su  primera  posición,  la 
artillería  hizo  lo  mismo.» 

€  Entonces  se  echa  de  ver  falta  de  municiones,  se  en- 
cuentra solo  un  cajón  y  se  renueva  el  fuego.  Viendo  Ma- 
<lrid  que  la  caballería  de  su  izquierda  y  su  reserva,  no  re- 
gresaban después  de  su  victoria  y  que  la  de  la  derecha 
del  mando  de  Baltary  Peñaloza,  se  habían  puesto  en  fuga, 
mandó  á  Salvadores  ocupase  unos  cercos  y  él  se  lanza  á 
retaguardia  á  contener  á  los  cobardes  que  huían  y  vol- 
verlos á  la  pelea.  El  ala  derecha  de  caballería  de  Baltar 
y  Peñaloza,  nada  hizo,  la  izquierda  de  270  caballos  y  dos 
compañías  de  infantería  con  Crisóstomo  Alvarez,  derrotó 
la  caballería  de  la  derecha  enemiga,  y  no  se  sabe  donde 
la  arrojó.  ¿Qué  hizo  después  con  su  caballería  vencedo- 
í'a?  ¿Qué  de  su  infantería?  ¿(¿ué  se  hizo  que  no  apareció 
después?  En  cuanto  álos  restos  del  centro,  las  abandonó 
Madrid  y  Salvadores  últimamente.  Baltar  resistió  la  or- 
den del  General  su  jefe  de  cargar;  no  tomó  la  menor  parte 
en  el  combate.» 

«Luego  que  el  General  Madrid  vio  que  la  infaníería 
numerosa  contramarchaba  de  nuestra  derecha  hacia  nues- 
tra izquierdií,  mandó  la  primera  orden  al  Coronel  Peña- 
loza ó  Baltar,  para  que  la  ala  derecha  cargase  la  caballería 
que  tenía  á  su  frente.  Baltar  rehusó  obedecer,  alegando 
que  tenía  á  su  frente  400  infantes,  razón  bastante  á  su  jui- 
cio para  disculpar  su  inobediencia  y  cubrir  su  responsa- 
bilidad.» 

«  Después  de  la  segunda  negativa  á  cargar  que  hizo  el 
Coronel  Baltar,  tuvo  el  General  Madrid  la  intención  ik» 
trasladarse  á  la  derecha,  y  dándole,  ó  no,  un  pistoletazo,  po 
nerse  á  la  cabeza  de  su  división  y  c¿irgar.  Era  sin  duda,  lo 
que  debía  haber  hecho,  ^ 

«  Sesenta  hombres  del  escuadrón  Mayo  fueron  los  úni- 
cos de  la  derecha  que  cargaron  a  la  izquierda  enemiga, 
los  que,  si  hubieran  sido  apoyados  por  cien  hombres,  se 

-  29 
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gana  la  batalla.  Los  esfuerzos  de  Madrid,  no  pudieron 
nada  para  contener  los  dispersos,  una  vez  pronunciada  la 
derrota  en  sus  filas.» 

Hé  ahí.  la  desgraciada  jornada  del  Rodeo  del  Medio, 
según  la  describe  el  mismo  general  que  la  peniió  y  la  juz 
ga  el  ilustre  General  Paz.  La  persecución  á  los  dispersos 
iué  tenaz  y  sin  cuartel.  Cuatro  beneméritos  jefes  de  la  In 
dependencia,  Salvadores,  Cortinas,  Rojas  y  otro  que  no 
recordamos,  fueron  ¿ilcanzados  al  día  siguiente  en  la  es 
tancia  de  Cañota,  camino  de  Huspallata,  rendidos  de  can- 
sancio, de  sed  y  despedazados,  sin  lograr  alcanzar  á  sus 
compañeros,  que  se  internaban  y  remontaban  la  Cordille- 
ra, y  allí  fueron  bárbaramente  degollados,  como  corrieron 
igual  suerte  muchos  otros  en  el  campo  de  batalla,  en  las 
calles,  en  las  mismas  casas  de  familias  respetables,  entre 
estos  el  Sargento  Mayor  Igarzabal,  Jefe  de  Estado  Mayor 
(le  la  división  de  vanguardia  del  General  Acha. 

Posesionados  los  enemigos  de  la  infortunada  ciudad  de 
Mendoza,  el  degüello,  la  matanza  atroz,  los  horroi'es  más 
inauditos  pur  su  crueldad  y  barbarie,  fueron  por  largos 
días  una  (espantosa,  numerosa  hecatombe  de  víctimas  hu 
manas.  El  venerando  patriota  del  año  de  1810,  Secretario 
de  la  Primera  Junta  Gubernativa.  Coronel  Mayor  don  An 
ionio  Luís  de  Reruti,  perseguido  por  sicarios  del  tirano, 
por  liai)er  servido  de  Ministro  á  La  Madrid  en  los  días  que 
ocupó  la  Provincia  y  ser  del  partido  contrario,  cansado  de 
años  de  disiruslos  v  enfermedades,  exhaló  su  último  alien- 
to  en  un  lugar  oculto,  á  lin  de  evitar  los  ultrajes  á  su  per- 
sona, dcs|)ués  de  tantos  servicios  y  sacrificios  que  rindió 
á  su  patria,  y  de  la  que  debía  ser  premiado  y  honrado  con 
üenerosidad. 

Aquellos,  ([ue  fueron  en  mayor  número,  los  de  un  aliento 
y  resolución  vcM'claclerauíente  imponderable,  afrontandí» 
los  altíKS  Andes,  impenetrables  en  la  estación  del  invieruf) 
por  abundantes  nieves,  tuerou  decíamos,  no  menos  batidos 
])or  el  vciidavtil  de  la^  de>gracias  y   penurias  de   nuestras 
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luchas  civiles  de  esos  tiempos.  Otros  se  han  encargado  de 
narrar  con  rasgos  del  todo  patéticos  bajóla  verdad  históri- 
ca ese  triste  episodio.  Sus  gloriosos  nombres  no  quedarán 
olvidados  de  nuestros  anales. 

Dijimos  que  habíamos  de  volver  sobre  la  salvaje  ejecu- 
ción del  caballeresco  General  Acha,  á  las  orillas  del  Desa- 
guadero. 

El  General  Benavides,  a  quien  rindió  su  acreditada  es- 
pada aquel  patricio,  garantiéndole  la  vida,  bajo  la  le  de  un 
tratado  solemne,  al  entre^arie  también  una  plaza  que  de- 
fendía aún  con  ventaja,  inmediato  como  estaba  á  ser  socor- 
rido, empeñándole,  sobre  todo,  su  honor,  la  palabra  de  mi- 
litar, de  un  General  en  campaña,  sabía  por  las  leyes  mili- 
tares, que,  á  costa  de  su  posición  y  de  todo  su  valer  é  in- 
fluencia, de  todo  lo  más  sagrado,  tenía  que  cumplir  su  fé 
empeñada.  Y  pisoteando  con  desprecio  y  el  niAs  descarado 
cinismo,  todos  estos  santos  principios  del  derecho  de 
gente,  las  bases  de  la  moral  social,  que  ligan  á  las  naciones 
cultas  y  saben  acatar  las  tribus  del  desierto,  entrega  á  ese 
denodado  jefe  de  un  ejército  regular,  que  se  bate  en  leal 
pelea  y  se  confía  de  un  militar  de  honor,  al  parecer,  que 
lo  entrega  á  una  muerte  segura,  según  le  constaba  el  géne- 
ro de  guerra  seguido  por  el  tirano  Rosas. 

El  pretexto  dado  por  Benavides  de  ser  apenas  un  Te- 
niente de  ese  monstruo,  de  hallarse  bajo  las  órdenes  inme- 
diatas, entonces,  del  General  en  Jefe  Pacheco  para  hacer 
entrega  de  ese  prisionero,  no  le  salva  en  manera  alguna 
<le  su  grave  responsabilidad.  Debió  entregarse  él  mismo 
y  sufrir  cuanto  la  tiranía  quisiese  hacerle  experimentar, 
con  tal  de  libertar  al  que  había  prometido  salvaguardar  la 
vida. 

Por  otra  parte,  quiérese  también  eludir  esa  responsíibi- 
lidad,  cargándosela  al  fraile  Aldao,  quien  dicen,  escribió 
á  Rosas,  declarándole,  que  él  había  mandado  degollarlo 
por  su  orden.  Esto  puede  dejarse  pasar  entre  gentes  sin 
sentido  común,  juegos  de  intrigas  muy  pueriles  y  que  pue- 
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den  servir  á  entretener  el  sarcasmo  sangriento  de  uso  en- 
tonces. ¿Era  ó  no  General  en  Jefe  de  ese  ejército  el  Gene- 
ral Pacheco?  ¿Tenía  algún  mando  superior  sobre  él  Aldao? 
¿Podiaéste,  sin  grave  ofensa,  insubordinación  y  desacato, 
dar  órdenes  deesa  naturaleza,  sin  consentimiento  y  bene- 
plácito del  General  en  jefe,  sin  que  Aclia  hubiese  sido 
procesado  militarmente,  concedamos  aún  esto,  sujeto  á  un 
consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  sentenciado  y 
guardadas  las  formas  en  un  todo? 

La  historia  es  el  juez  inexorable  de  ese  hecho  atroz,  3- 
ella  ha  de  juzgarlo  una  vez.  El  General  Kenavides.  es,  en 
primer  lugar,  el  responsable  de  tal  crimen.  Puede  ser,  que 
el  General  Pacheco  recibiera  órdenes  secretas  v  teminan- 
tes  del  tirano  para  perpetrarlo  y  que  él  y  Benavides,  con- 
sintiesen en  ello,  metidos  yá  en  el  camino  que  les  hizo 
andar  el  terror.  Es  lo  más  seguro. 


IX. 


Apoderados  de  Mendoza  los  sicarios  de  Rosas  por  su 
triunfo  en  el  Rodeo  del  Medio,  Benavides,  desocupado  yá 
San  Juan  de  las  pocas  fuerzas  unit¿ir¡as  que  la  ocupaban, 
por  la  sorpresa  hecha  á  Burgoa  por  Atencio,  mandó  á  ella 
de  su  Delegado  á  Oyuela,  acompañándole  los  más  exalta 
dos  federales,  que  habían  seguido  á  aquél  General  a  reu- 
nirse á  Pacheco,  volviendo  á  su  país  ganosos  de  venganza 
y  de  persecuciones  contra  sus  enemigos  políticos  y  de  apo- 
derarse de  los  primeros  puestos  de  la  administración. 

Entre  estos  se  notaban  don  Salvador  Quiroga,  antiguo 
maestro  de  escuela.  Sargento  Mayor  de  ejército,  que  tomó 
el  puesto  de  Jefe  de  Policía  de  muy  marcada  significvación 
en  aquellos  tiempos;  el  Comandante  de  Milicias  de  caba- 
llería don  Vicente  Uliarte  (invertido  el  apellido,  poniendo 
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^t^aJ?  antes  de  la  inicial  Í7,  en  odio  al  nombre  Unitario), 
^  «tros  jefes  y  oficiales  más,  de  que  ya  no  necesitaba  cerca 
i^  su  persona  Benavides,  que  quedaba  por  algunos  días  más 
=^w^  Mendoza.  Fué  llamado  al  Ministerio  don  Timoteo  Ma- 
^"^idona. 

De  los  asilados  en  casa  del  fraile  Romero  que  hemos 
^>ieneionado  áesa  fecha,  no  quedaba  sino  el  ex-Minislro  de 
iSurgoa,  los  demás  habían  ídose  á  otras  partes,  donde  se 
"Creían  más  seguros.  Eso,  sin  embargo,  no  quería  decir  que 
^1  que  continuaba  permaneciendo  allí,   lo  estuviese.  Al 
contrario,  su  persuación    íntima  era   que  sería   tomado 
preso,  de  un  momento  á  otro;  se  lo  indicaban  claramente, 
e\  semblante,  el  manejo  con  el  exterior  que  tenían,  más 
principalmente,  los  sobrinos  del  fraile,  que  pertenecían  por 
sus  relaciones  y  afecciones  al  partido  federal,  no  sabiendo, 
como  del  sexo  débil,  disimular  sus  intrigas.  Pero,  circuns- 
tancias muy  especiales  de  posición  que  rodeaban  á  ese 
asilado,    no  le  permitieron  cambiar  de  lugar.  Tuvo  que 
resignai'se  á  pasar  por  todos  los  eventos  desgraciados  que 
le  sobrevinieron  y  que  esperaba. 

No  era  de  tan  alta  importancia  la  entidad  política,  de 
que  querían  apoderarse  los  federales  para  exhibir  tanto 
aparato  en  apoderarse  de  ella.  Sabían  muy  bien  que  el 
ex-Gobernador  don  Anacleto  Burgoa,  sorprendido  en  su 
puesto  por  Atencio,  había  conseguido,  en  pocas  horas  de 
fuga,  reunirse  al  General  La  Madrid  en  Mendoza,  antes  de 
la  batajla  del  Rodeo  del  Medio,  el  24  de  Setiembre.  Más 
los  adulones  serviles  del  tirano  y  de  sus  tenientes,  querían, 
ambicionando  grados  y  recompensas  pecuniarias,  ostentar 
por  medio  de  grotescos  aparatos  de  fuerza  armada,  de 
ridiculas  precauciones,  ir  á  la  aprensión  de  un  simple, 
indefenso  ciudadano,  asilado  en  la  casa  de  un  fraile,  que 
yá  todo  el  pueblo  estaba  en  posesión  del  secreto. 

En  la  manzana,  la  de  la  iglesia  de  San  Pantaleón,  buscá- 
base fingidamente  á  Burgoa;  pero,  en  su  verdadero  propósi- 
to, al  que  había  sido  su  Ministro.  Rodearon  con  fuerza  ar- 
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macla  aquella  manzana  de  la  dicha  iglesia,  empleando  todas 
las  emboscada?,  medidas  precaucionales,  que  se  les  ocurrió 
á  la  vista  de  los  curiosos,  y  Don  Vicente  Euliarte  que 
mandaba  esa  fuerza,  penetró  en  un  punto  de  esa  cuadra  y 
desempeñó  con  maílael  papel  de  registrar  toda  ella  en  bus- 
ca del  salvaje  Biwgoa,  No  verificó  tal  cosa.  Pasó  enseguida 
ala  otra  manzana  inmediata,  siempre  en  procura,  en 
apariencia,  de  apoderarse  de  Burgoa,  pero  agolpe  seguro, 
en  derechura  por  la  denuncia  hecha  por  los  dueños  de  la 
casa,  á  echarse  sobre  la  persona  que  allí  se  asilaba,  lo  que 
tuvo  para  sus  enemigos  el  más  satisfactorio  efecto,  llevan 
dolé  preso  el  mismo  Euliarte  en  persona,  bajando  de  su 
caballo,  que  le  conducía  de  la  rienda  su  asistente,  dando  á 
su  prisionero  la  acera  y  tratándole  con  toda  cortesía. 

Andadas  las  cinco  cuadras  que  hay  desde  ese  puntea 
hasta  Cabildo,  en  la  principal  plaza,  todo  ese  trayecto 
solitario,  siendo  la  hora  de  la  siesta,  fué  aquel  perseguido 
arrestado  en  uno  de  los  cuartos  altos  del  edificio,  en  el 
mismo  en  que  lo  había  estado  Don  Domingo  F.  Sarmiento, 
cuyo  hecho  dejamos  relatado  antes.  Al  despedirse  del 
preso  el  Comandante  Euliarte,  dándole  la  mano  y  prome- 
tiéndole, baf'o  su  palabra  de  honor,  empeñar  todo  su  valer  é 
influjo  militar,  en  hacerle  poner  muy  pronto  en  libertad, 
ordenó  ponerle  un  centinela  de  vista,  que,  en  efecto,  se 
ejecutó. 

Pasóse  así  la  noche,  era  la  del  25  de  Setiembre.  Entre 
las  horas  diez  y  once,  una  patrulla  á  caballo,  llegó  á  la 
guardia  del  principal,  que  estaba  en  el  piso  bajo,  ornamen- 
tado de  arcos  hechos  de  adobe  crudo.  Se  detuvo  como  un 
cuarto  de  hora,  inter  recibía  el  santo  para  marchar  á  su 
destino,  que  era  recorrer  la  ciudad  y  sus  suburbios,  viji- 
lando  el  orden.  Uno  de  los  soldados  de  esa  patrulla, 
subió  mientras  ésta  marchaba,  á  la  galería  alta,  y  se  sentó 
en  uno  de  sus  bancos.  Retiróse  enseguida  que  aquella  fué 
despachada. 

Repetida  á  la  siguiente  noche  del  26  la  venida  al  princi- 
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1  de  la  patrulla,  aquel  soldado  de  ella,  no  íué  á  la  gale- 

^  alta.  Corría  más  de  media  hora  larga,  cumplido  lo  que 

nía  de  costumbre  salir  á  su  destino  la  patrulla.  Asaltó  al 

^restado  la  idea,  estereotipada  en  su  mente,  desde  el  afío 

e  1829,  cuando  el  fraile  Aldao,  ordenaba  degollar  á  sus 

Misioneros  del  Pilar,  sacándolos  á  la  media  noche  de  sus 

liárteles,  como  al  joven  publicista  Salinas  y  otros,  que 

reinos  nombrado,  describiendo  las  matanzas  de  aquella 

i  ügnbre  época,  de  que  esa  noche  se  ejecutaría  con  él  otro 

tanto.     Exaltóse  más  su  imaginación  al  oir  en  el  cuarto 

<lel  oficial  de  guardia,  que  estaba  bajo  el  suyo,  y  donde  se 

reunían  á  tertuliar  varios  desús  compañeros,  divisándoles 

el  preso  por  las  rendijas  del  entablado  que  le  servía  de 

pavimento,  las  siguientes  palabras:  despacito  y  en  secreto. 

Más  se  confirmó  en  su  idea  siniestra  de  que  iba  á  obrarse 

sobre  su  persona  un  asesinato. 

Entonces  el  detenido  nota  que  el  centinela  de  vista  que 
se  le  había  puesto,  estaba  profundamente  dormido,  cabal- 
gando sobre  el  mismo  dintel  inferior  de  la  puertíi  de  la  [pri- 
sión, su  fusil  descansando  entre  sus  brazos.  Cruza  aquel 
cautelosamente  la  valla  puesta  entre  su  opresión  y  liber- 
tad, y  se  lanza  á  recuperar  ésta  por  la  alta  galería,  descen- 
diendo por  la  escala  al  piso  bajo,  y  encontrándose  en  la  de 
éste,  sin  ser  sentido,  enfilándose  por  la  sombra  que  [)ro- 
yectaban  las  columnas  de  los  arcos  que  formaban  este 
corredor,  en  una  noche  iluminada  por  la  luna  en  su  cuarto 
creciente,  diríjese,  con  paso  precipitado,  calle  recta  al 
norte.  Al  atravesar  la  boca  calle,  cae  en  tierra  por  el  en- 
torpecimiento de  sus  piernas,  causado  por  la  influencia 
sobre  esa  parte  de  sus  músculos  que  ejercía  la  detención 
de  su  cuerpo  en  reclusión.  Ni  aún  el  ruido  que  produjo 
ese  golpe  en  medio  del  silencio  de  la  noche,  llamó  la  vigi- 
lancia de  la  guardia.  A  la  siguiente  boca-calle  giró  al 
oeste,  después  al  norte,  llegando  á  la  siguiente  cuadra  de 
la  iglesia  de  Santo  Domingo,  á  las  casas  de  la  familia  de 
don  Isidro  Mariano  de  Zaballa  v  la  contigua  de  su  amigo 
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(Ion  Antonio  Lloverás,  buscando  asilarse  en  alguna  de 
ellas;  ácuyo  fin  tocaba  con  fuerza  sus  llainadoi'es.  Nadie 
respondía.  Recordó  luego,  que  ambas  familias  habían 
abandonado  sus  habitaciones,  temerosas  de  las  violencias 
y  saqueos  de  los  montoneros  que  habían  invadido  la  po- 
blación, y  que  se  encontraban  asilados  en  el  claustro  del 
citado  convento.  ¿Qué  hacer  en  este  caso,  previendo  que 
sus  guardianes  estarían  yá  siguiendo  sus  pasos  para  retor- 
narlo y  volverlo  á  la  prisión,  preparándosela  con  mayor 
rigor? 

Ociirresele  pasar  á  la  casa  de  enfrente,  la  del  señor  don 
Kerapio  Obejero,  unitario,  antiguo  oficial  del  ejército  del 
General  Belgrano  en  el  Alto-Perú,  saltefío,  y  en  la  que  se 
alojaba  el  Gobernador  Delgado  Oyuela.  Llamó  á  esa 
puerta;  una  sirvienta  abre  el  postigo  alto  de  una  de  sus 
puertas,  pregúntale,  qué  quiere,  «ver  al  Señor  Gobernador» 
retiróse  aquella,  cerrando  con  estrépito  el  postigo,  y  se  es- 
pera en  valde  que  se  le  franquee  la  entrada.  La  intención 
decidida  entonces  de  aquel,  que  acababa  de  fugar  de  su 
prisión,  era  manifestarle  sus  sospechas  de  que  se  atentaba 
contra  sn  vida,  pidiéndole  una  prisión  más  garantida. 

Friistrádosele,  como  se  vé,  ese  recurso,  volvióse  por  la 
calle  más  inmediata  que  gira  de  oeste  á  este  y  siguió  este 
último  rumbo,  encontrándose  allí,  á  la  media  cuadra,  los 
fondos  de  la  casa  de  su  familia.  Salva  las  tapias  de  esos 
fondos,  atraviésalos,  viéndole  las  esclavas  de  la  casa,  y  de 
iiujíroviso  preséntase  ante  su  esposa,  suegra  y  hermanos 
(pie  la  rodeaban.  Todos  sorprendiéronse  de  aquella  ines- 
perada y  peligrosa  aparición,  por  las  funestas  consecuen- 
cias que,  desde  luego,  preveían  iba  luego  á  producir  sobre 
el  preso  y  la  familia,  tan  desacertada  fuga. 

Dominados  ellos  de  la  turbación  que  les  causaba  aquel 
inopinado  suceso,  consternados  por  los  padecimientos  que 
veían  sufrir  á  un  miembro  querido  de  su  familia,  fuerte- 
mente impresionados  de  la  grave  y  angustiosa  situación 
en  que  ya  se  veían  colocados,   no  atinaban  qué  resolver, 
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<jué  medida  tomar,  de  urgencia,  en  aquel  peligrosísimo 
conflicto.  ¿Dónde  ocultar  C(m  seguridad  al  perseguido  tan 
de  cerca?  ¿Allí  en  la  misma  casa,  á  donde  ja  vendría  en  su 
busca  la  guardia,  allí,  que  nada  estaba  preparado  para  una 
ocnltación  que  prestara  confianza  en  el  secreto,  á  la  vista, 
i*omo  se  estaba,  de  esclavos  infieles,  entregados  con  devo- 
ción, los  mas  exaltados,  al  partido  de  Rosas,  que  sabía 
fácilmente  lisongear  y  corromper  á  estas  gentes  para  que 
<lenunci¿isen  y  vendiesen  á  sus  patrones  y  protectores,  á 
<iuienes,  por  su  propia  condición  de  esclavos,  odiaban  de 
muerte? 

Era,  de  todo  punto,  inútil  y  comprometedor  para  los 
miembros  varones  de  esa  familia,  quienes  por  las  mismas 
cansas,permanecían  allí  ocultos,  desde  su  retirada  de  la  casa 
del  Padre  Romero.  No  se  encontró  otro  recurso,  atendida 
la  urgencia,  qu«  el  perseguido  pasase,  saltando  paredes 
altas  en  los  fondos  á  la  casa  de  los  señores  Zaballos  que, 
como  hemos  dicho,  se  encontraba  sola,  únicamente  con  dos 
€sclavas  que  la  cuidaban.  Otro,  de  igual  condición  de  es- 
tas, acompañaba  sin  necesidad,  de  su  casa  á  aquel. 

Desde  luego  que  hubo  .salvado  esas  muralUis  divisorias, 
dirigióse  á  ocultíirse  al  cuarto  de  las  sirvientas,  teniendo 
alli  á  las  tres  consigo  para  estar  seguro  de  un  denuncio  al 
oficial  de  guardia  que  le  perseguía.  Aseguró  la  puerta  con 
madero  de  tranca.  A  pocos  instantes  siéntense  pasos  en  el 
techo  del  mismo  cuarto;  era  la  guardia  que  buscaba  por 
donde  mejor  descender  para  apoderarse  del  prisionero. 
Entonces,  la  criada  de  la  c¿isa  de  este,  se  encamina  á  la 
puerta,  intentando  salir.  No  había  que  dudar  que  aque- 
llas infames  esclavas  lo  que  querían  era  entregarlo  á  sus 
pei-seguidores. 

Conociendo  que  en  aquellos  urgentes  momentos,  una 
resistencia  sería  inútil,  tan  inmediatos  á  él  que  se  en- 
contraban ya  sus  perseguidores,  pasa  de  ese  cuarto  al 
comedor  que  estaba  al  frente.  En  ese  pasaje,  apúntanle  con 
5US  fusiles  los  soldados  que  coronaban  los  techos.  Tan 
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corto  era  el  trayecto,  y  con  tanta  rapidez  lo  atravesó,  que 
no  tuvieron  tiempo  de  descargar  sus  armas.  Una  vez  en 
aquella  otra  pieza,  echó  llave,  encerrándose,  alas  dos  puer 
tas  seguras  que  tenía,  una  dando  salida  al  primer  patio,  otra 
al  segundo.  En  esas  circunstancias,  baja  el  oficial  con  dos 
ó  tres  soldados,  entretanto  que  los  demás,  apostados  sobre 
la  murallas  que  cuadraban  el  otro  patio,  vigilaban  la  reti- 
rada del  prisionero  por  dicho  costado.  El  Comandante  de 
la  tal  guardia,  pidió  una  hacha  para  derribar  la  puerta  que 
(lal)a  al  segundo  patio. 

Antes  que  tuviese  en  su  mano  el  oficial  el  instrumento 
(|ue  había  pedido  para  destrozar  la  puerta,  el  prisionero, 
abrió  de  par  en  par  la  que  caía  el  primer  patio,  j  colocan* 
ílose  en  el  centro  de  este,  dirigiéndose  á  aquella  fuerza 
armada  y  que  estaba  colocada,  como  hemos  dicho,  sobre 
sus  murallas,  con  estas  palabras:  Aquí  estoy.  Bajaron  in- 
mediatamente corriendo  el  oficial  á  ponerse  á  la  cabeza 
(le  los  soldados,  haciendo  el  aparato  de  resistencia  de  par- 
te del  prisionero;  irnos  le  acercaban  sus  bayonetas  y  otros 
sus  lanzfis,  coutenióudolos  el  oficial. 

De  allí  fué  conducido,  por  orden  del  Gobernador  Oyue- 
la,  no  á  la  pieza  de  la  galería  alta  de  Cabildo,  de  donde 
había  fuíiculo,  debido  á  los  incidentes  ocurridos  esa  misma 
noche,  res|)ecto  á  su  prisión,  antes  descritos,  sino  al  patio 
(le  cárcel  pública,  que  se  encontraba  en  lo  bajo  de  ese 
edificio,  confundido  allí  con  los  criminales.  No  dejó  de 
tenor  sus  recelos,  atendida  la  situación  que  atravesába- 
mos, (pie  esa  noche  fuera  tronchada  su  cabeza. 
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X. 


Al  siguiente  día,  27  de  Setiembre,  precisamente  en  el 
que  el  prisionero,  de  quien  todavía  venimos  hablando, 
cumplía  sus  treinta  y  tres  años,  y  corridas  ya  como  dos 
honis  de  la  salida  del  sol,  oyéronse  el  ruido  chillón  del 
correr  de  los  cerrojos  y  aldabones  del  antiguo  y  pesado 
portón  de  la  cárcel,  que  se  habría,  en  seguida,  retumbando 
ca  las  bóvedas,  las  pisadas  acompasadas,  uniformes,  de 
una  tropa  que  marcha  á  paso  regular  y  aparece,  en  efecto, 
salvando  la  segunda  puerta  que  daba  al  corralón,  una 
m¡t¿id  de  milicianos  lanceros,  con  el  jefe  del  regimiento  á 
que  pertenecían,  don  Vicente  Uliarte,  (convertido  en  Eu- 
liarte,  por  no  principiar  su  apellido  con  U,  en  odio  al  ])ar- 
tido  unitario,  como  antes  lo  hemos  dicho),  á  la  cabeza  con 
la  espada  desnuda.  Llegados  ellos  cerca  de  uno  de  los  án- 
gulos del  gran  patio,  ordenó  á  sus  soldados  formar  círculo, 
no  cuadro,  y  colocándose  él  dentro,  llamó  con*  el  a])óstrofe 
de  ordenanza,  salvaje  unitario,  al  preso  de  que  nos  veni- 
mos OQupando,  al  centro  de  la  rueda,  dirigiéndole  la  ])í;la- 
bra  con  voz  tonante,  expresóse  así: 

«  Só  picaro  salvaje  unitario.  ¿Por  qué  se  ha  fugado  Vd. 

<  anoche?  ¿Por  qué  ha  traicionado  Vd.  la  generosidad  y 

<  promesas  que  le  hice  de  empefiarme  cerca  del  Gobierno, 
c  de  ponerle  en  libertad  al  día  siguiente,  comprometiendo 
€  así  mi  persona?  Así  son  estos  perros  salvajes  unitarios!!! 
«  Traidores,  desconocidos  á  los  favores  que  les  dispensa- 
'<  mos.  Yo  debía  mandarte  fusilar  en  el  acto.» 

El  prisionero  guardaba  silencio. 

Exaltado  entonces  don  Vicente  y  continuando  en  dirigir 
á  aquel  más  y  más  dicterios,  levantó  su  brazo  armado  3' 
descargó  sobre  ese  unitario  un  golpe  de  plano  con  su  espa- 
da, empleando  la  fuerza  hercúlea  que  poseía.  Ese  planazo 
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produjo  la  rotura  del  arma  en  dos  pedazos,  y  rabioso,  con 
el  que  le  quedó  en  la  mano  descargo  ya  entonces  de  filo 
un  hachazo  al  preso,  que  hiriéndole  levemente  el  casco  de 
la  cabeza,  la  oreja  del  lado  derecho,  llegó  hasta  penetrar 
como  tres  cuartos  de  pulgada  sobre  el  hombro  del  mismo 
costado.  A  la  vista  de  la  sangre  que  corría,  paró  sus  gol- 
pes, como  sorprendido  de  aquel  acto  bárbaro,  aún  que  lo 
disimulaba.  (*) 

IiHimó  al  herido,  que  si  en  el  término  de  una  hora,  no  le 
devolvía  una  espada  como  la  suya  ó  mejor,  le  mandaría 
fusilar,  y  retiróse  con  su  tropa. 

El  preso  mandó  decir  á  su  familia  que  se  encontraba 
herido  y  también  la  intimación  que  le  acababa  de  hacer 
Uliarte.  Cumplido  aquel  término,  mandó  éste  orden,  que 
si  no  se  tenía  aún  la  espada,  se  le  pusiese  al  prisionero  una 
barra  de  grillos,  se  le  encerrase  en  un  calabozo,  y  se  hi- 
ciese saber  que  se  preparase  para  ser  pasado  por  las  armas 
dentro  de  dos  horíis,  no  entregando  la  espada. 

En  vano  la  familia  buscó  con  empeño  por  todas  partes 
la  espada  exigida.  Xo  se  encontró.  Se  buscaron  empeños 
para  que  el  dueño  admitiese  un  valor  en  plata  por  ella. 
IJei¿:ó  el  (iistiiiLTuido  amigo  del  herido,  doctor  don  Aman 
Rawson,  á  quien  ya  conocen  nuestros  lectores,  á  hacerle 
la  |)riinera  cura.  Hízola  en  efecto,  y  j)rodigóle  consuelos 
y  esi)erauzas  de  ponérsele  en  libertad  así  que  llegara  Be- 
navides  de  Mendoza. 

Aquella  misma  noche,  festejaba  la  población  con  inaudi- 
ta aluazara  y  estrepitosos  vivas  y  mueras,  cruzando  las 
calles  en  serenata,  la  victoria  que  acababan  de  obtener  los 
fodei-ales    contra    La  Madrid    en  el   Rodeo    del     Medio, 


(*)  Heíiriéndosole  al  Comandante  don  Domingo  Díaz  ese  hecho  de 
Uliarte,  decía  riéndose:  <  Es  que  rai  compañero  doña  Vicenta  (r9í  se  le 
«  llamaba  por  la  opinión  que  tenía  de  cobarde),  no  sabe  tomar  la  arma 
c  biancii  para  dar  planazos».  —  N.  del  A. 
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(Mendoza).  Llegaban  á  los  oídos  del  preso,  postrado  por 
sus  heridas  y  por  el  peso  de  los  grillos,  en  el  calabozo  que 
le  habían  destinado,  y  repasando  en  su  memoria  la  historia 
<le  nuestras  guerras  civiles,  que  cuenta  no  pocas  hecatom- 
bes en  las  cárceles  sobre  presos  políticos,  con  ocasión  de 
esas  salvajes  manifestaciones,  no  dejaba  de  temer  los  ejer- 
ciesen sobre  él  y  otros  unitarios  en  esa  vez. 

Á  esa  fecha  ya  se  encontraban  presos  en  el  cuartel  de 
San  Clemente,  los  unitarios  que  habían  fusilado  3'  quemado 
el  retrato  de  don  Juan  Manuel  Rosas  en  la  plaza  de  la 
ciudad  de  San  Juan,  que  antes  mencionamos,  don  Hilarión 
Godoy,  don  Manuel  Hipólito  de  la  Rosa,  don  Abel,  don 
Abraham  y  don  Isidro  Quiroga,  don  Antonio  Sarmiento  y 
otros  y  seguíanles  un  i)roceso  por  ese  atentado,  por  ese  cri- 
men de  muy  grave  ofensa  contra  el  Supremo  Jefe  de  la 
Federación.  También  el  ex-Ministro  de  Burgoa  comparecía 
ante  el  Juez  de  Paz  del  Norte  del  barrio  de  esa  parte  de 
la  ciudad,  donde  habitaba  el  acusado,  que  lo  era  entonces 
el  tal  Juez  don  Manuel  Rodríguez,  asistido  del  Escribano 
don  Saturnino  de  la  Presilla.  Se  le  formaba  aquél  causa 
por  la  ocultación  de  los  sellos  de  Gobierno;  que  no  apare 
cían,  puesto  que  á  su  cargo  había  estado  la  Secretaría  en 
la  administración  de  don  Anacleto  Burgoa.  El  cargo  ese, 
era  de  todo  punto  falso.  Tal  vez  los  sellos,  habíanse  extra 
viado  ó  confundido  con  otros  objetos  y  paquetes  de  la 
Oficina,  como  se  evidenció  después,  encontrados  que  fueron 
en  un  cajón  de  las  mesas  de  la  dicha  Oficina. 

Entre  tanto,  la  familia  de  aquel  preso,  y  su  amigo  I)r. 
don  Aman  RaAvson,  no  cesaban  de  emplear  activas  dili- 
gencias, y  empeños,  para  conseguir  su  libertad,  ó  que  al 
menos,  se  le  quitasen  los  grillos  y  cambiase  á  otra  prisión 
mas  decente  y  salubre.  El  Gobernador  interino  Oyuela, 
se  mantenía  tenaz  é  inflexible  en  su  persecución  á  ese  salvaje 
unitario.  Este  siguió  al  día  siguiente  28,  en  el  mismo  pe 
noso  estado.  Al  amanecer  del  día  29,  despertáronle  en  su 
calabozo  lastimeros  ayes  de  algunos  presos  del  corralón 
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de  la  cárcel,  qae  azotaban  con  barillas  por  orden  y  en 
presencia  del  Jefe  de  Policía,  Don  Salvador  Quiroga,  por 
el  delito  de  saqueo  que  habían  cometido  de  los  almacenes 
Y  tiendas,  cuando  el  Comandante  Atencio,  asaltó  el  cuartel 
de  San  Clemente,  volteando  la  administración  Burgoa  de 
los  unitarios.  Esa  ejecución  duró  como  dos  horas.  En 
tales  circunstancias,  llegaba  al  portón  de  la  cárcel  una 
sirvienta,  de  12  á  13  anos,  de  la  casa  del  prisionero  herido, 
travéndole  el  almuei*zo,  como  de  costumbre.  El  centinela 
de  ese  puesto,  cuando  se  escuchaban  hasta  allí  los  lamentds 
délos  ílajelados,  díjoleá  aquella:  ^ahí  están  castigando  á 
tu  amo.^ 

A  esta  falsa  pero  horrible  noticia,  la  pobi'e  mucliHcha, 
sorprendida  de  espanto,  de  dolor  y  sentimiento,  suelta  allí 
mismo  la  cesta  que  conducía,  y  vuela  en  alas  del  pavor  á  • 
dar  aviso  á  sus  patrones.  Estos  prorrumpen  en  sollozos, 
y  salen  desalentados  á  la  calle,  en  busca  de  personas  influ 
y  entes,  que  fuesen  con  ellos  á  contener,  á  hacer  suspender 
a(|uel  martirio  cruel  y  degradante  sobre  la  persona  que  les 
era  lan  cara  y  tan  inmediata  por  sagríidos  vínculos.  Con- 
siiriien  llevar  consigo,  al  Obispo  Sarmiento,  á  una  hermana 
y  ilcís  licrinauos  militares  del  General  y  Gobernador  Bena- 
\  ides.  Ll(\uau  á  la  cárcel  pública,  en  donde  solicitan  ver  al 
Jefe  (le  Policía,  quien  les  explica  la  pesada  broma  del  centi- 
nela, usada  con  la  sirvienta, asegurándole  que  el  castigóse 
lia  iufliuLádo  sobre  unos  ladrones.  La  familia  consternada 
y  llorosa,  no  se  satisliice,  quiere  verá  su  querido  deudo. 
Kiit(')nces  aquel  magistrado  introduce  á  todos  en  el  calabozo 
del  preso  y  le  interroga  en  |)resencia  de  esas  personas. 
«l)ÍL^a  Vd.  señor,  sien  estos  momentos  ha  sufrido  Vd. 
alui'in  v(»jarnen  ó  atentado  contra  su  persona?» 
—  Xo  señor  ,  contestó  aquel,  sorprendido  de  aquella 
prcguntfu  y  más  todavía  de  la  tal  reunión  de  personas  no 
tai)les  (|iie  tan  de  im|)roviso  se  presentaban  en  su  calabozo. 
lgn(»ral>a  absolntauíenle  lo  que  había  dado  origen  á  esa 
escena.     Aprovechando   entonces   la  afligida  familia  una 
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coyuntura,  muy  favorable  sin  duda,  teniendo  delante  al 
prisionero  que  sufría,  herido,  engrillado,  en  un  calabozo 
inmundo,  dirigióse  á  esas  personas  para  que  interpusiesen 
su  valimiento  cerca  del  Gobierno,  por  la  libertad  del  ino 
cente.  Lo  único  que  se  consiguió  fué,  que  se  le  sacase  U\ 
barra  de  grillos  y  volviese  á  ocupar  la  pieza  de  la  galería 
alta  de  Ciibildo,  en  que  antes  se  le  contituyó  preso.  Conti 
nuaba  la  formación  de  su  proceso. 

Anuncióse  para  dentro  de  tres  días  la  entrada  del  Ge 
neral  henavides,  acompartado  de  su  señora,  que  llevó  pri 
sionerael  General  La  Madrid  á  su  paso  por  San  Juan,  paní 
posesionarse  en  Mendoza,  que  recordará  el  lector. 

Los  preparativos  para  esta  ovación,  hecha  por  el  pueblo 
de  San  Juan,  comenzaron  jcon  actividad  y  ornamentacio 
nes  en  los  frentes  de  las  casas,  de  banderas,  de  ricos  Uxpi- 
ees  de  seda  tendidos,  arcos  triunfales  en  la  larga  calle  de 
entrada,  y  en  la  del  General  triunfador.  En  efecto,  llegad(» 
el  día,  la  multitud  entusiasmada  por  su  jefe  de  partido  in- 
mediato, llenaba  el  ámbito  de  la  plaza  principal,  victorean 
dolé,  cuando  llegó  á  esta.  La  guarnición  de  la  Provincia, 
estaba  allí  en  línea.  La  señora  y  la  suegra  del  General, 
eran  conducidas  en  un  coche  abierto,  tirado  por  los  más 
adictos  federales,  empleando  cuerdas  forradas  en  cintas 
coloradas.  Esperábalos  en  el  atrio  de  la  Catedral  el  clero, 
presidido  del  Obispo,  y  muchas  señoras  y  hombres.  Apea- 
dos allí,  entraron  al  templo,  y  asistieron  á  un  solemnt» 
Te-Deum,  que  seles  tenía  preparado  para  dar  gracias  al 
Todo-Poderoso,  por  la  vuelta  á  la  patria  de  su  Goberna- 
dor y  por  las  victorias  á  que  había  contribuido  contra  los 
salvajes  unitarios.  Concluida  esa  ceremonia  y  volviendo 
al  mismo  atrio,  la  señora  del  Comandante  don  Domingo 
Díaz,  dirigióle  una  arenga  al  General  Benavides.  Redo 
bláronse  los  vivas,  repiques  de  campanas,  cohetes  volado- 
res y  descargas  de  fusilería,  al  subir  al  carro  triunfal  el 
Exmo.  personaje  y  familia,  conduciéndoseles,  como  antes, 
á  su  casa,  en  la  que  se  les  tenía  preparada  una  expléndida 
mesa-ambigú. 
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Vínole  el  pensamiento  á  la  esposa  del  preso  de  que  nos 
ocupamos,  de  aj)rovechar  tal  ocasión  de  festejos,  de  vivas 
emociones  que  experimentaría,  sin  duda,  el  General  triun- 
fador en  aquellos  momentos,  para    pedirle  gracia  por  la 
libertad  de  su  marido.  No  trepida  y  se  dirige  á  la  casa  de 
Benavides,  solicita  la  entrada,  y. algunos  federales  que  la 
reconocen,  se  la  niegan.  Ella  avanza  con  resolución  de 
vencer  todos  los  obstáculos,  sin  embargo.  Llega  á  la  pre- 
sencia de  aquél  que  se  encontraba  en  su  salón  rodeado  de 
los  oficiales  y  jefes  de  su  división,  de  ciudadanos  afectos 
y  de  varios  de  aquella  clase,  del  ejército  de  Rosas,  que  ha- 
bían querido  acompañarle  de  Mendoza.  Uno  de  estos,  Co- 
ronel Burgoa,  sanjuanino,  afiliado  en  la  Sociedad  Popular 
Restauradora,  con  miradas  y  gestos  iracundos,  propónese 
separar  violentamente  á  esa  desgraciada  señora,  á  quien 
no  conocía,  del  lado  del  General.  Pero  éste,  que  sabía  quien 
era  la  persona  que  pretendía  hablarle,  recibióla  con  las 
atenciones  y  afabilidad  las  más  distinguidas.  Exponiéndole 
los  atentados  y  crueles  vejámenes  que  el    Comandante 
IHiarte  y  el  gobierno  de  su  delegado  (lyuela,  habían  co- 
luelido  contra  la  persona  inocente  del  que  aún   sufría  una 
prisión,  pidiéndoh*  su  libertad  en  el  acto,  contestóle  Bena- 
\ides.  (|ne  descansara  tranquila  y  confiara  en  su  palabra 
(le  niaiHJar  poner  en  libertada  su  esposo,  tan  luego  como 
se  inii)usicse  de  la  causa,  que  sabía  se  le  estaba  siguiendo, 
y  que  ya   la  había  llauuulo  á  sí.  Que  conocía  muy  bien  al 
preso,  conu»  un  ciudadano,  que  no  obstante  sus  opiniones 
contrarias  al  partido  federal,  se  mantuvo  siempre  guardan- 
do ima  conduela  juiciosa,  sin  comprometerse  en  ninguna 
intriíra  contra  la  autoridtid,  que  sabía  también,  el  proceder 
circunspecto  observado  durante  su  Ministerio  en  los  pocos 
(litis  del  u"ol)¡cruo  dc^  Burgoa,  respetando  los  derechos  del 
ciudadano,  cual(\^((uiera  (pie  fueran  las  opiniones  políticas 
(juc  profesase,  cpie  la  brutal  conducta  de  Uliarte  contra  el 
preso  (1(*  (|U(*  se  trataba,   era   propia  de  un   cobarde,  que 
ignoi'aba  la  d¡scii)lina  militar  y  los  deberes  de  su  puesto. 
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que  con  respecto  á  Oyuela,  tenía  muchas  quejas  de  sus 
arbitrariedades,  que  comprometían  en  mucho  la  grave  y 
extensa  responsabilidad  que  pesaba  sobre  él  (Benavides), 
estando  bien  arrepentido  de  haberle  delegado  el  mando  de 
la  Provincia. 

No  condiíjose  así,  á  fé,  el  no  bastante  bien  ponderado 
ílelegado  Ojuela,  con  el  ciudadano  que  nos  ocupa  en  este 
episodio  de  nuestras  guerras  civiles  de  esa  época.  Fué 
desechado  todo  empeño  con  el  más  concentrado  y  empe- 
cinado odio  hacia  el  preso.  Ejercía  el  poderoso  su  antigua 
y  gratuita  antipatía  contra  el  vencido,  valiéndose  de  la 
ocasión. 


XI. 


De  vuelta  á  su  Provincia  el  General  Benavides  después 
de  la  batalla  del  Rodeo  del  Medio,  Pacheco  que  mandaba 
el  ejército  porteño  en  Mendoza,  dióle  como  guardia  de 
honor  para  que  le  escoltase,  un  escuadrón  de  caballería  al 
mando  del  Comandante  Aguilar  que  formó  en  el  frente  de 
Cabildo  cuando  aquel  Gobernador  fué  recibido  en  San 
Juan. 

Los  presos  políticos  en  ese  edificio  fueron  asaltados  del 
temor  de  ser  sacrificados  en  esas  circunstancias,  en  que  por 
puro  entusiasmo  federal  ya  se  habían  practicado  en  varias 
ocasiones.  Pero  el  General  Benavides,  hombre  de  carácter 
humanitario  y  moderado  en  sus  opiniones,  tuvo  á  raya  á 
los  exaltados,  que  no  faltaron  de  m¿inifestarse  deseosos  de 
ofrecerle  esa  sangrienta  ovación. 

Siempre  consecuente  con  esas  nobles  inspiraciones  de  su 
conciencia  el  valiente  General  Benavides,  salvó  y  llevó  con- 
sigo á  su  país  muchos  prisioneros  que  hubieron  de  ser 
víctimas  de  los  ejecutores  del  degüello  que  llevaba  cada 
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batallúii,  cada  regimiento  del  ejército  de  Rosas.  De  esos 
eran,  entre  otros,  los  ciudadanos  mendoci nos  don  Francis 
co  Majorga,  don  Ensebio  Blanco,  don  Eduardo  Godoy  y 
oficiales  don  N.  JSantavalla,  don  Máximo  Viera,  don  Ci 
riaco  La  Madrid,  dando  pasaporte  á  los  primeros  para 
Chile,  reservando  el  último  en  su  condición  de  tal  pri- 
sionero. 

A  los  tres  ó  cuatro  días  de  reasumir  el  mando  el  Go- 
bernador propietario  de  San  Juan,  pidió  los  antecedentes 
de  la  causa  de  Hudson.  Cuarenta  y  ocho  horas  después 
ordenó  se  sobreseyese  en  ella,  y  se  pusiese  en  libertad  al 
prisionero,  con  la  obligación  de  presentarse  diariamente, 
hasta  segunda  disposición,  en  la  mayoría  de  Plaza  de  que 
era  jefe  entonces  el  Coronel  don  Juan  de  Dios  Coquino. 
Encontrándose  situada  aquella  oficina  frente  al  despacho 
de  Gobierno,  un  ayudante  del  General  Benavides,  Vie^'^ra, 
puntano,  dirigíale  apostrofes  y  amenazas  al  salvaje  unita 
rio  que  le  estaba  impuesto  presentarse  al  Coronel  Coquino. 

Para  librarse  de  este  mortificante  inconveniente  contra 
su  trauquilidíid,  solicitó  su  pasaporte  para  Chile,  y  obteni 
(lo,  púsose  en  marcha  cerrada  aún  la  cordillera  en  los  pri- 
meros días  de  Novieml)re  acompañado  de  los  ya  citados 
.Mayorga,  Blanco,  (iodoy  y  de  un  cuñado  suyo,  don  Tadeo 
de  la  Rosa.   Hemos  de  volverá  ocuparnos  de  ese  viaje  por 
ofrecer  curiosos  episodios  y  siquiera  suplir  por  la  narra 
ción  coueisa  que  hagamos,  la  |)érdida  del  diario  que  du 
raute  él,  y  residencia  eu  Coquimbo,  Jlevó  el  emigrado  que 
escribe  estos  Recuerdos, 

Por  ese  mismo  tiem|)o,  aquellos  ciudadanos  que  fusila 
ron  y  quemarou  el  retrato  de  Rosas,  que  hemos  uombrado, 
pennaueciendo  presos,  Benavides,  propietario  de  él,  im- 
púsoles (le  indemnización  doscientos  pesos  bolivianos  (i 
cada  ano,  que  debían  entregar  dentro  de  tercero  día.  Al- 
canzaba este  valor  conu>  á  dos  mil  pesos  poco  más  ó  me 
nos.  Ctisi  todos  los  penados  con  esa  multa  encontrábanse 
en  la  imposibilidad  de  exhibir  su  respectiva  cuota.  Reci- 
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bieron  entonces  la  intimación,  que  de  no  verificarlo,  pasado 
el  término  en  el  día,  se  les  mandaría  para  ser  incorpora- 
dos como  soldados  á  la  división  portena  del  CoronelJosé 
M.  Flores,  aquel  mismo  que  más  tarde,  en  el  sitio  que  puso 
Urquiza  á  Buenos  Aires,  fué  General  y  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  Gobierno  de  este  Estado,  y  cuj^a  fama  enton- 
ces de  degollador  aterraba  al  oir  solamente  su  nombre.  Esa 
división,  destaccuJa  del  ejército  de  Pacheco  en  Mendoza, 
marchaba  sobre  las  Provincias  del  Norte,  que  habían 
vuelto  á  ponerse  en  armas  contra  Rosas,  así  que  Oribe 
liabía  replegádose  á  Córdoba  después  de  la  infausta  muer- 
te del  General  Lavalle.  Algunos  de  aquellos  ciudadanos, 
no  alcanzando  á  enterar  en  esos  momentos  el  todo  de  la 
cantidad  que  se  les  impuso,  se  les  llevó  en  efecto,  al  campa- 
mento, en  Angaco,  de  Flores.  Pero  luego  se  les  volvió  á 
la  ciudad,  habiendo  apresurádose  á  entregar  su  cuota. 

Llevando  ahora  nuestras  contristadas  miradas  á  la  in- 
fortimada  Mendoza,  que  en  esos  días  se  hallaba  sufriendo 
todas  las  crueldades  y  horrores  sangrientos  de  un  ejército 
de  sicarios,  vengándose  con  sana  de  un  pueblo  que  con  tan 
to  entusiasmo  se  había  decidido  en  masa  por  la  causa  de 
los  libres,  nos  será  harto  penoso  describir  esa  parte  nefasla 
<le  nuestros  Recuerdos  históricos  de  Cuyo.  No  podemos  sus- 
traernos al  penoso  deber  que  nos  hemos  impuesto,  como 
fiel  narrador  de  los  sucesos  sociales,  políticos  y  económi- 
cos de  unas  cuantas  épocas  deesa  parte  importante  de  la 
líepública  Argentina. 

La  antigua  Cuyo,  cuyos  habitantes  desde  su  origen  han 
llevado  siempre,  por  su  calidad  de  labradores,  costumbres 
suaves  y  morales,  jamás  mancharon  su  suelo  con  los 
horrores  que  las  pasiones  políticas  precipitan  en  el  caos  á 
otros  países,  sino  es  que,  por  el  funesto  influjo  de  algunos 
hijos  suyos  desnaturalizados,  hechos  instrumentos  de  am- 
biciosos extraños,  han  dádole  días  de  luto,  de  oprobio  y  de 
ruda  expiación. 

Pero  ese  privilegiado  territorio,  rico  en  productos  natu- 
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rales,  de  clima  salubre,  de  hombres  laboriosos  j  amantes 
de  la  patria  común  y  de  su  libertad,  fué  la  cuna  del  glorio- 
so ejército  de  los  Andes  como  lo  fueron  Buenos  Aires, 
Montevideo,  Tucumán  y  Salta  de  las  otras  regiones  con 
que  resistíamos  el  poder  despótico  de  la  España. 

Mendoza,  sofocando  la  anarquía  del  año  20  en  toda  la 
extensión  del  vasto  territorio  de  que  era  Capital,  batiendo 
en  los  campos  de  batalla  por  la  causa  del  orden  j  de  las 
instituciones,  á  Corro  en  1820  v  á  Carrera  en  1821,  daba 
explendente  testimonio  al  mundo  entero,  de  su  carácter 
pacífico,  de  su  interés  por  la  unión  y  confraternidad  de  los 
pueblos,  de  sus  hábitos  humanitarios,  consagrados  al  tra- 
bajo y  al  progreso. 

Concurriendo  con  sus  diputados  al  Congreso  Constitu- 
yente inaugurado  a  fines  de  1824  en  Buenos  Aires,  decidió- 
se por  la  forma  de  gobierno  federal,  y  si  bien  organizóse 
en  la  Provincia  una  oposición  por  el  sistema  unitario,  vése 
en  la  prensa,  en  los  documentos  oficiales,  en  los  actos  pú- 
blicos de  esa  época,  que  esa  lucha  se  obró  con  la  dignidad 
y  altura  de  un  pnel)lo  culto,  con  la  moderación  y  temple 
<le  hijos  de  una  misma  madre.  Ambos  partidos,  como 
ant(»s  lo  dejamos  demostrado,  conlabau  en  su  seno  proce- 
res disliui»nidos  [)or  sus  talentos,  instrucción  y  virtudes 
cívicas.  Víctimas  ilustres  del  partido  federal,  sucumbieron 
en  el  Chacay  á  la  desenfrenada  sed  del  botín  de  pincheyri- 
uos  aliados  á  los  salvajes  del  desierto.  En  ningún  tiem|)0 
desmintieron  los  tres  |)ueblos  de  la  antigua  Cuyo  estos 
honrosos  y  gloriosos  antecedentes. 

Más,  estábale  deparado  á  la  desgraciada  Mendoza  que, 
alcanzando  hasta  ella,  desde  el  centro  de  la  más  ominosa 
tiranía,  el  turor  y  sanguinoso  encono  del  partido  titulado 
fideral,  por  sarcasmo,  descargase  sobre  ella  en  retribución 
de  laníos  sacrificios  por  la  independencia  americana,  por 
tan  relevantes  actos  de  decidida  adhesión  por  la  causa  na- 
cional, la  aplicación  práctica  del  sistema  del  terror  en  su 
más  bárbara  v  atroz  sÍL»iulicación. 
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Dos,  á  irmnera  de  sucursales  del  cuartel  de  «Restaurado- 
res» que,  como  centro  existía  en  Buenos  Aires,  á  cargo  de  la 
Sociedad  Popular  de  este  nombre,  se  establecieron  en  Men- 
doza al  posesionarse  de  esta  plaza  los  vencedores  en  el 
Rodeo  del  Medio.  La  una  en  el  cuartel  de  la  Cañada,  don- 
de se  alojó  el  batallón  del  coronel  Costas,  presidido  por 
un  Sargento  Mayor  don  N.  Martínez,  de  imperecedera  fama 
en  el  oficio  de  dividir  el  cuello  á  todo  salvaje  unitario.  La 
otra  en  el  barrio  del  Carril,  afueras  de  la  ciudad,  salida  al 
litoral  tras  la  capilla  de  San  José,  cuartel  del  coronel  don 
José  M.  Flores. 

Ya  hemos  dicho  que  la  primera  ejecutó  al  comandante 
Igai*zabal  en  el  paseo  público,  gefe  del  Estado  Mayor  de 
la  división  de  Vanguardia  del  General  Acha,  y  á  otros 
muchos,  salvando  el  General  Benavides  a  Santavalla,  Vie- 
ra, Mayorga  y  Blanco. 

En  un  convite,  ese  Maj  or  Martínez,  que  llevaba  las  or- 
gías y  la  intemperancia  á  la  inás  degradante  inmoralidad, 
hizo  sufrir  al  respetable  anciano  don  Justo  Moreno,  la  más 
cruel  y  mortal  enfermedad,  de  laque  muy  luego  sucumbió 
obligándole  con  insultos,  con  brutal  sevicia,  á  beber  licores 
alcohólicos.  Intimidando  con  sus  maneras  bestiales,  grose- 
ras y  de  desaforado  terror,  obligó  á  casarse  con  él  á  la 
señorita  Romana  Vargas,  hija  del  Licenciado  don  Juan 
de  la  Cruz  Vargas,  y  de  quien  nos  hemos  ocupado  antes. 
Este  Mayor  Martínez  es  el  mismo  que  poco  tiempo  después 
mandó  fusilar  Rosas  en  una  de  las  plazas  de  Buenos  Ai- 
res por  haberse  desbordado  más  allá  de  sus  instrucciones 
en  el  degüello  de  salvajes  unitarios. 

En  la  segunda  sucursal  que  hemos  citado,  muchos  fueron 
los  que  perecieron  bajo  la  exterminadora  cuchilla  de  la 
Restauración  de  las  Leyes.  Entre  otros  nos  acordamos  del 
honrado  y  pacífico  ciudadano  don  N.  Antequera,  padre  an- 
ciano de  una  numerosa  familia,  de  oficio  herrero. 

La  biblioteca  pública  que  el  General  San  Martín  con- 
currió desde  Lima  á  aumentarla  con  un  crecido  número 
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de  volúmenes  de  obras  escogidas,  fué  pasto  tembién  del 
vasto  merodeo  del  ejército  de  Rosas  en  esa  época.  Algo 
alcanzó  el  Gobierno  después  á  recuperar.  El  Gobernador 
de  Mendoza  don  José  Félix  Aldao,  desairado  por  Pacheco 
y  sus  jefes  principales,  por  negarle  atentados  de  una  horri- 
ble barbarie  contra  sus  enemigos  personales,  marchó  á 
Buenos  Aires  á  quejarse  á  Rosas  dejando  de  su  Delegado 
á  don  Juan  Isidro  Maza.  En  páginas  anteriores,  por  lo  de- 
más, tenemos  descritos  los  horribles  hechos  cometidos 
por  el  ejército  porteño  á  su  entrada  triunfante  en  Mendoza 
en  Setiembre  de  1841. 


XII. 


Venimos  á  cumplir  acpií  nuestra  promesa  de  describir 
el  viaje  tras  andino  de  aquellos  emigrantes  que,  salvados 
de  las  prisiones  de  Mendoza  y  San  Juan  en  1841  por  el 
GcMieral  Benavides,  emprendieron  desde  la  última  Provin- 
cia á  princi|)ios  de  Noviembre  de  ese  año. 

En  efecto,  las  [)ersonas  ja  nombradas  que  componían 
tal  comitiva,  se  reunieron  á  la  salida  á  una  familia  com- 
puesta de  (los  niñas  solteras,  de  un  hermano  de  ellas  y  una 
señora  parienta  n)uy  anciana,  que  siguiendo  el  mismo 
camino,  iban  á  visitar  á  varios  deudos  habitantes  del  Rodeo 
y  Pisuuinta.  Las  expresadas  niñas,  de  apellido  Dávila, 
cantaban  á  laguitarraj  bailaban  alegres  danzas  del  estilo 
vulgar  del  país.  A  la  parada  de  cada  jornada  del  largo  tra- 
yeclo  qi;o  recorríamos,  ejercitábamos  esa  distracción  agra- 
dable. 

Al  llegara!  rico  valle  de  Gualilán,  entre  los  primeros 
cordones  de  los  Andes  de  afamadas  minas  de  oro,  en  donde 
eran  proj>ietar¡os  de  vastos  campos  de  Estancia  los  padres 
políticos  del  emigrado  Hudson;  mandó  aquel  se  le  hiciese 
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charqui  de  1a  ternera  más  gorda  que  se  encontrase  para 
emprender  su  viaje  por  cordillera  con  sus  compaileros. 
Las  pocas  reses  vacunas  queje  había  dejado  el  Coronel 
Oyuela,  cuando  con  su  montonera  merodeaba  por  esos  lu- 
gares, huyendo  deAchay  de  La  Madrid  ese  año,  no  de- 
jaba en  verdad  en  que  escojer.  Estaba  el  ganado  extre- 
madamente flaco. 

En  tal  circunstancia,  se  acordó  llevar  el  animal  en  pié 
para  cambiarlo  en  el  Rodeo  al  señor  Dávila  por  otro  en 
mejores  carnes.  Por  chuscada,  ocúrresele  á  Godoy,  acolla- 
rar con  un  bozal  de  cuero  á  la  ternera  con  una  muía  que 
el  arriero  que  nos  conducía  llevaba  de  repuesto.  Este  es- 
trafalario ayuntamiento  diónos  durante  el  camino,  hasta 
el  Rodeo,  mucho  que  reir.  Llegados  á  este  lugar,  verifica- 
mos el  cambio  sin  que  mejorase  por  eso  nuestra  posición 
de  carne.  Era  general  en  esa  estación  y  por  todos  esos 
campos,  la  flacura  de  los  ganados,  ¿qué  hacer? 

Internáraonos  de  allí  al  pasaje  de  las  cordilleras  de  Co- 
quimbo que  son  siete,  las  más  elevadas  de  las  que,  la  más 
central,  íbamos  á  encontrar  completamente  cerrada  sin 
dar  paso  en  muchos  días  todavíjv.  Apenas  internados  en 
ese  día  de  nuestra  partida,  después  de  despedirnos  de  nues- 
tras amables  compañeras  de  viaje,  á  las  primeras  altipla- 
nicies de  los  gigantescos  Andes,  ofrecióse  á  nuestra  vista 
un  magnífico  espectáculo,  por  la  primera  vez  visto  por 
nosotros  en  los  expléndidos  meteoros  de  la  naturaleza. 
Habíamos  trepado  un  cerro  elevado  á  la  sazón  que  una 
tormenta  deshecha  de  lluvia,  truenos,  relámpagos  y  grani- 
zo, caía  sobre  nosotros  mientras  ascendíamos.  A  poco 
i-ato,  y  ya  en  la  cúspide,  que  nos  encontrábamos  de  la  al- 
tura descendiendo  la  tormenta  al  valle  y  entonces  domi- 
nándola nosotros,  contemplamos  estasiados  obrarse  con 
todo  el  esplendor  y  magnificencia  que  ofrecen  esos  fenó- 
menos atmosféricos  en  esos  casos,  pero  entonces  mirados 
de  arriba  abajo.  ¡Qué  hermoso  panorama  presentaban 
aquellas  nubes  rodando  en  blanquecinas  y  pardas  moles 
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por  entre  los  estrechos  vallecitos  y  loraadas,  arrojando 
deslumbrantes  chorros  de  electricidad  y  formando  en  Ion 
tananza  repetidos  ecos  del  tiMieno! 

Desde  la  primera  jornada,  saliendo  de  San  Juan,  propú- 
sose Hudson  llevar  un  diario  de  viaje  en  que  consignaba 
sus  observaciones  sobre  el  aspecto  que  presenta  aquella 
naturaleza  tan  variada  en  vistas  salvajes,  de  una  tétrica 
soledad  y  aspereza,  en  describir  las  grandes  neveras  per- 
l>étuas  que  allí  se  mantienen  desde*remotos  siglos,  los 
tributarios  infinitos  que  brotan  para  concurrir  á  dar  el 
abundoso  caudal  que  hace  los  grandes  ríos  que  desembo 
can  poderosos  en  torrentosa  mole  á  la  grande  hoya  del  Cu- 
yo, en  anotar  las  variantes,  día  á  día,  que  experimentaba 
la  atmósfera  en  sus  fenómenos,  en  dar  cuenta  de  las  plan 
tas,  de  las  flores  silvestres  que  allí  crecen,  y  por  último,  en 
narrar  los  episodios  ya  alegres,  ya  aflijentes,  que  nos  acon- 
tecían en  el  viaje,  y  después  internándonos  á  las  poblacio- 
nes chilenas  dibujando  en  el  texto,  á  grandes  rasgos,  esas 
mismas  poblaciones,  las  costumbres  de  sus  habitantes  y 
productos  naturales  é  industriales.  Terminada  la  jonuxda 
(iel  día,  que  era  una  ó  dos  horas  antes  de  ponerse  el  sol, 
ilesensiliaiuh)  su  muía  como  sus  compaíieros,  el  que  esto 
escribía  tendíase  á  lo  largo  sobre  las  mantas  y  pellones  de 
su  montura,  y  esperando  la  comida  anotaba  con  lápiz  so- 
bre liras  de  pa])el  que  llevaba  en  su  cartera  de  bolsillo 
todo  lo  que  de  más  notable,  según  su  plau,  había  observa- 
do en  esa  reciente  jornada. 

Curiosos  se  mostraban  los  amigos  al  ver  llevar  á  su 
compañero  de  viaje,  la  tarea  de  escribir  en  cada  parada, 
>\n  darse  cuenta  de  lo  que  podría  ser.  En  la  quinta  ó  sex 
ta  jornada  leyóles  lo  escrito  hasta  allí,  y  manifestando 
(^llos  mucho  iníerés  por  el  contenido,  festejando  con  hilari' 
dad  la  narración  que  el  autor  del  diario  hacia  de  algunos 
episodios  celebérrimos  que  ya  nos  habían  acontecido,  de 
burlones  diálogos  (pie  nos  habían  entretenido,  se  empeña- 
ron en  cpie  no  abandonase  tal  propósito. 
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Llegamos  al  pié  de  la  cordillera  de  Olivares  de  los  prime- 
ros cordones  que  se  atraviesan  en  el  camino  que  seguía 
mos.  Espantónos  aquella  estupenda  elevación.  Ya  nos 
había  dicho  en  afios  anteriores  don  Victorino  Orte- 
ga, que  de  los  muchos  boquetes  por  donde  había  atra- 
vesado los  Andes,  en  ninguno  encontró  una  altura  más 
considerable,  que  esa  de  Olivares.  En  efecto,  muchas  horas 
empleamos  en  llegar  á  su  cúspide  y  descender  de  ella.  En 
un  día  sereno  y  de  un  sol  explendente  como  el  que  tenía- 
mos en  esa  ocasión,  no  alcanzaba  nuestra  vista  á  distinguir 
en  lo  profundo  de  la  hondonada  que  teníamos  a  los  pies, 
(ie  uno  y  otro  lado  los  objetos  que  contenía.  Una  profunda 
obscuridad  velaba  sus  ámbitos,  x^rribamos  á  la  profundidad 
del  valle,  encontrando  en  la  subida  y  bajada  de  la  gigantes- 
ca montaña,  multitud  de  osamentas  de  bueyes,  que  habían 
quedado  cansados,  de  esos  que  vienen  á  mantener  el  co- 
mercio de  los  especuladores  de  esta  mercancía  con  Chile.  El 
peón  que  se  adelantaba  siempre  á  preparar  nuestro  aloja- 
miento, no  aparecía  en  el  lugar  que  por  señales  del  terreno 
nos  indicó  le  hallaríamos.  Bajamos  de  nuestras  cabalgadu- 
ras. Pasó  un  cuarto  de  hora,  y  no  llegaba.  Dimos,  turnán- 
donos,  fuertes  gritos  llamándole  por  su  nombre.  Respondían 
cien  ecos  repercutidos  en  los  cerros  enmarañados  de  aquel 
hórrido  amontonamiento  de  cerros,  otro  cuarto  de  liora  co- 
rrido, y  el  peón-guía  aún  no  venía.  Un  presentimiento  fu- 
nesto de  horrible  espanto  nos  asaltaba.  Sabíamos,  previend(» 
que  no  obstante  su  baquía,  su  conocimiento  práctico  del 
camino,  se  hubiese  extraviado,  sabíamos  los  funestos  resul- 
tados que  trae  una  pérdida  de  rumbo  en  las  cordilleras,  en 
donde  para  guiarse  en  esos  desesperantes  casos  no  se  ven 
horizontes,  no  se  encuentran  estrellas,  ni  el  mismo  sol  que 
venga  en  auxilio  del  infeliz  viajero  extraviado,  arrastrado 
irremisiblemente  á  una  muerte  cortejada  de  los  más  crueles 
tormentos,  y  de  una  imponderable  desesperación,  no  así 
en  la  llanura,  en  donde  despejados  y  vastos  horizontes 
conocidos  y  bien  distintos  cuerpos  luminosos  de  las  cons- 
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telaeiones,  que  puebla  nuestro  hemisferio  celeste  en  las 
noches  serenas,  son  la  esperanza  y  el  guía  seguro  del  vian- 
íiante  que  se  trastorna  en  su  rumbo. 

Había  pasado  una  hora,  cuando  al  fin,  guiado  por  la  gi-an 
fogata  que  habíamos  hecho  y  que  teníamos  cuidado  de 
cebar  con  nuevos  trozos  de  leña,  apareció  nuestro  peón 
disculpándose  por  amor  propio,  por  vergüenza  de  su  tor- 
|)eza,  con  pocas  plausibles  escusas  de  haber  empleado  ese 
tiempo  en  buscar  mejor  alojamiento  de  aquel  que  él  mismo 
nos  había  señalado  como  el  de  costumbre  para  los  viaje- 
ros de  ese  camino. 

A  la  caída  de  la  tarde  del  siguiente  día  pusíraonos  al 
pié  del  Mal  paso,  para  atravesarlo  en  las  primeras  horas 
(le  la  mañana  próxima.  Queda  muy  atrás  la  ponderación, 
por  exagerada  que  la  pinten  los  transeúntes,  de  ese  pasaje 
de  los  Andes,  el  peligro,  la  zozobra  que  causa  ese  corto 
trayecto  que  c¿il¡fica  su  misma  denominación,  es  hórrido, 
causa  vahídos  y  espanto  tal  pasaje.  Supóngase  un  plano 
inclinado,  de  rápido  descenso  á  la  orilla  de  un  correntoso 
río,  que  se  vé  y  oye  su  corriente  aturdidora  allá  muy  abajo, 
en  [írofundidades  espantosas,  y  ese  plano  inclinado  forma- 
<lo  de  una  piedra  lisa,  resbaladiza  y  se  tendrá  el  bosquejo 
íipiMias,  los  descoloridos  rasgos  de  aquel  afamado  precipi 
cío.  Los  más  nerviosos  de  nosotros  no  se  fiaron  de  los  basos 
herrados  de  las  bestias  que  cabalgaban,  pasaron  temblando 
á  [)ié  el  Mal  paso. 

Fax  la  parada  de  esa  noche  nos  a])ercibimos  que  nuestras 
\  itnallas  estaban  agotadas.  Los  últimos  restos  de  charqui 
estaban  en  la  marmita  para  el  puchero  de  nuestra  merien- 
da, habíanse  convertido  en  verdaderas  garras  de  cuero 
^eco  al  sol,  no  solo  por  la  flacura  del  animal  carneado, 
sino,  más  que  todo,  por  el  aire  seco  que  baña  las  elevadas 
montañas.  Nos  quedaban  solamente  una  poca  cantidad 
de  harina  de  trigo  y  de  maíz.  Casi  seguros  estábamos  de 
encontrar  cerrada  de  altos  bancos  de  nieve  la  cordillera 
central,  la  línea  divisoria  de  las  dos  Repúblicas  llamada 


SOBRE  LA   PROVINCIA   DE   CUYO  475 


Cordillera  de  Doña  Rosa  como  efectivamente  así  fué.  Nos 
asustaba  seriamente  nuestra  penosa  situación,  expuestos 
de  una  manera  inminente  á  morir  de  hambre. 

Bajo  esta  desconsoladora  y  afligente  impresión,  marchá- 
bamos en  nuestro  camino  al  día  siguiente,  el  que  escribe 
estas  líneas  el  primero,  cuando  entrando  ya,  hacia  las  dos 
de  la  tarde,  al  anchuroso  y  fértil  valle  de  Los  Patos,  que, 
extendiéndose  de  sud  á  norte  por  la  parte  central  de  los 
Andes  en  toda  su  vasta  longitud,  del  Océano  Atlántico  ó 
mar  Magallánico  hasta  México,  exhuberante  en  pastos  su- 
culentos, regándolo  innumerables  3'  cristalinos  arroynelos, 
de  improviso,  llevando  fija  su  mirada  al  suelo  el  viajero 
que  iba  el  primero  en  la  comitiva,  vé  el  rastro  impreso 
profundamente  y  muy  reciente  de  la  pezuña  de  un  animal 
vacuno  de  gran  dimensión.  En  el  acto,  con  alegres  y  es- 
trepitosas voces  anuncia  á  sus  companeros  aquel  provi- 
dencial socorro  en  la  penuria  que  les  amenazaba  en  medio 
de  un  desierto  tan  espantoso,  sin  salida  por  algunos  días 
todavía. 

A  este  consolador  aviso,  con  la  rapidez  del  que  busca 
su  salvación  huyendo  del  peligro,  despréndese  del  grupo 
con  sus  lazos  ya  armados,  á  gran  galope  sobre  el  rastro 
del  animal  para  alcanzarle}'  tomarlo,  don  Eduardo  Godoj^ 
y  el  peón,  sin  olvidar  éste  de  indicarnos  con  su  brazo  ten- 
dido el  lugar  donde  debíamos  hacer  nuestro  real,  en  una 
altura  del  lado  occidental  del  pintoresco  valle.  Muy  luego 
de  haber  acomodado  nuestras  monturas,  con  indecible  con- 
tento vimos  aparecer  de  lejos,  conducido  por  nuestros  in- 
trépidos rastreadores,  un  enorme  buey  de  pelo  llamado 
barroso  que  probablemente  perteneciente  á  un  rebaño  de 
ellos  echados  á  engorde  en  el  verano  por  hacendados  chi- 
lenos para  beneficiarles,  habíase  quedado  extraviado  en  el 
valle  y  pasado  en  él  todo  el  próximo  pasado  invierno. 

En  nuestro  poder  aquella  preciosa  presa,  enviada  por  la 
Providencia  á  unos  cuantos  viajeros  próximos  á  perecer 
de  necesidad  en  medio  de  los  más  solitarios  desiertos,  el 
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inteligente  y  diestro  guía  de  la  caravana,  procedió  con 
nnestra  ayuda,  á  descuerar  el  aninnal,  á  despostarlo  .y  con 
vertirlo  en  charqui.  Reservando  el  pedazo  de  cuero  en 
que  estaba  la  marca,  convenidos  en  abonar  su  valor  á  es- 
cote al  dueño  por  lo  menos  sesenta  pesos  /tierfc^;  dividimos 
lo  demás  en  caronas,  en  cinchas,  lazos,  ojotas  para  pasar 
la  cordillera  nevada,  en  sacos  ó  costales  para  conducir  el 
charqui.  Habíamos  mandado  al  peón  á  reconocer  el  esta- 
do del  pasaje  de  la  cordillera  de  Dona  Rosa,  la  línea  divi- 
soria á  cuyo  pie  nos  encontrábamos  alojados.  Volvió  di- 
ciéndonos  que  era  imposible  penetrar  por  la  mucha  nieve, 
y  que  aun  pasarían  ocho  ó  diez  días  para  que  diese  paso. 

Nos  ocupamos  en  ose  tiempo  en  charquear  la  carne  del 
buey  gordo,  en  secarla  y  acomodarla  en  sacos,  teniendo 
(*arguero  en  que  llevarla.  Tomamos  al  estilo  argentino  la 
cabeza  asada  á  que  llamamos  batiasca,  abriendo  un  hoy(> 
en  el  suelo  y  amontonándole  allí  á  esa  pieza,  leña  de  cuer- 
710  de  cabra  que  es  la  única  vejetación  de  calidad  raquítica, 
leñosa  y  enterrada  bajo  tierra  que  se  encuentra  en  esos 
picos  andinos,  á  mil,  y  hasta  á  tres  mil  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  Encendido  ese  horno,  y  cubierto  con  tierra 
(lojáudolo  así  durante  doce  ó  quince  horas,  se  tiene  un  po- 
taje sabrosf)  y  suculento.  Tal  lo  logramos,  en  tan  casual 
ocasión.  También  aprovechamos  la  grasa  y  el  sebo,  redu- 
cieiuio  eso  á  líquido  que  depositamos  en  la  vejiga  y  gran- 
des intestinos  del  animal  paralo  que  nos  servía  bien  á 
propósito  la  marmita  de  viaje  que  llevábamos  en  nuestra 
batería  de  cocina. 

Pero  llevamos  á  mas  elevado  y  esquisito  grado  nuestros 
gustos  culinarios  en  esas  alturas.  Como  teníamos  harina 
do  trigo,  |)usímonos  un  día  á  confeccionar  pasteles  fritos, 
que  saboreamos  como  los  más  aventajados  gastrónomos, 
como  consumados  sibaritas  en  el  lujo  de  nuestra  mesa 
oani|)estre. 

No  descuidamos  por  oso  en  repetir  de  tres  en  tres  días 
la  exploración  del  pasaje  de  la  línea. 
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Al  fin,  después  de  doce  días  de  parada  resolvimos  trans- 
montar el  último  obstáculo  que  nos  ofrecian  los  Andes  en 
nuestra  peregrinación,  afrontando  el  peligro  de  las  nieves 
y  precipicios  que  en  ese  pasaje  encontramos.  Aún  no  esta- 
ba del  todo  de  fácil  acceso  la  cordillera.  No  obstante,  sa- 
limos sin  novedad  de  la  peligrosa  barrera,  descendiendo  á 
los  primeros  valles  poblados  de  la  pintoresca  Provincia  de 
Coquimbo.  (República  de  Chile).  Siguiendo  las  orillas  del 
Río  Hurtado,  encontramos  á  cada  instante  frondosos  bos- 
ques, habitaciones  rústicas  y  de  elegante  construcción,  se- 
gún la  escasez  ó  gran  fortuna  de  sus  propietarios.  Admira 
hamos  el  adelanto  de  la  arquitectura  en  aquel  país  que  en 
medio  de  la  estrechez  de  su  territorio,  en  lo  ancho,  de  la 
cordillera  al  mar  ostent¿i  la  exhuberancia  de  sus  mieses, 
sin  desperdiciar  un  palmo  de  tierra,  aun  sobre  las  mas  altas 
rocas,  en  lo  profundo  de  las  quebradas,  viéndose  en  las 
primeras,  canales  de  regadío,  al  parecer,  ascender  corrien- 
te el  agua  para  el  cultivo  de  sus  sembrados,  siendo  que  el 
inteligente  labrador,  encontraba  la  favorable  nivelación 
de  ese  indispensable  elemento,  buscando  en  su  origen  la 
conveniente  altura.  Esto  nos  asombraba. 

Llégamenos  ese  día  á  varias  cabanas  en  donde  nos  brin- 
daron con  sus  alimentos,  preparados  con  esqnisito  sabor. 
Eramos  emigrados,  y  para  estos,  particularmente,  no  obs 
tante  ser  general,  para  los  argentinos  la  hospitalidad  chile- 
na, es  sin  límites,  llevada  al  exceso  de  la  generosidad. 

Al  secundo  día  de  nuestra  marcha,  pisando  el  territorio 
de  esa  hermana  y  vecina  República,  ocultándose  el  sol, 
llegamos  á  una  hacienda,  con  edificios  de  hermosa  y  có- 
moda construcción,  pedimos  alojamiento.  El  mayordomo 
nos  contestó  que  su  patrón  había  salido  á  los  alrededores; 
pero  que,  no  tardaría  en  llegar,  que,  entretanto,  nos  des- 
montásemos é  hiciésemos  bajar  nuestros  equipajes.  En 
efecto,  no  pasó  mucho  tiempo  en  arribar  el  propietario. 
Nombrábase  don  Toribio  Callejas,  que,  con  genio  festivo, 
franca  generosidad,  nos  brindó  una  expléndida  acogida  en 
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SU  casa  comprometiéndonos  á  hacer  en  ella  una  dilatada 
mansión. 

Ocho  días  estuvimos  allí  opíparamente  regalados  y  ser- 
vidos con  abundancia  y  lujo.  Servicio  á  la  mesa  de  plata, 
licoreras  de  cristal  fino,  tres  comidas  diarias  de  seis  v  ocho 
platos.  Sostenía  una  caballeriza  con  seis  hermosísimos 
caballos  de  escogida  raza,  dándoles  nombre,  el  azúcar,  d 
tordo,  etc. 

Todos  los  días  nos  hacía  ensillarlos  y  llevábanos  á  visi- 
tar sus  relaciones.    Con  pesar  nos  separamos  para  seguir 
á  la  Serena,  capital  de  esa  Provincia,  de  persona  tan  t)on 
dadosa  y  de  carácter  tan  amable  y  sincero. 

Llegamos  en  ün,  la  víspera  de  la  Pascua  deKavidad,  24 
de  Diciembre  de  1841,  á  la  caída  de  la  tarde  á  esa  capital, 
encantados  de  oír  en  la  noche  precedente  los  rugidos 
imponentes  del  mar  Pacífico,  allí  inmediato  de  nuestro 
alojamiento,  y  al  día  siguiente,  á  los  primeros  alborea,  con- 
templarlo arrobados,  con  nuestra  vista  El  doctor  don 
Indalecio  Corlines,  sanjuanino,  de  la  escuela  médica  de 
IJntMios  Aires,  queresidífi  en  la  Serena  con  su  familia,  que 
antes  hemos  dicho,  había  emigrado,  tuvo  la  atención  de 
salir  á  encontrar  á  su  antiguo  amigo  a  las  afueras  de  hi 
ciudad,  sabiendo  que  veníamos. 

lUanco,  Mavoro:a  v  Godov,  se  detuvieron  allí  tres  ó  cua- 
tro  días,  v  siguieron  su  viaje  á  Valparaíso.  DonTadeo  de 
la  Kosa  y  el  que  esto  narra,  nos  alojamos  en  casa  de  un 
comerciante  niendocino,  don  Matías  Marcareño.  El  doctor 
C(utiui\s  buscábanos  con  empeño,  porque  así  se  lo  pedía- 
mos, aljxo  de  que  ocuparnos.  Llevaba  Hudson  cartas  de 
reconu'udación  muy  satisfactorias  del  Cónsul  de  Chile  en 
Mendo/a  y  San  Juan,  don  Domingo  Santiago  Godoy,  para 
coniercianles  distinguidos  de  Valparaiso  y  Coquimbo. 
usó  de  estas  últimas,  cerca  del  módico  anciano  doctor 
Edwai'S,  inicies,  de  su  verno  M.  Kossi  v  del  Cónsul  Norte- 
americano  M.  Ha\ilan.  Todos  le  dieron  esperanzas  de 
colocarnos  con  \  entaja;  más  impaciente  de  ocuparnos  pron- 
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lamente,  admitimos  la  proposición  del  señor  don  Rafael 
Garmendia,  rico  comerciante  de  Ja  Serena  residente  en 
Valparaiso  para  llevar  los  libros  y  despachar  en  nna  de 
las  casas  que  tenía  en  la  primera  de  esas  ciudades. 

Por  más  diligencias  que  hicimos  los  que  aprovechamos 
el  buey  perdido  t^n  el  valle  de  los  Patos  para  encontrar  á 
su  dueño  y  abonárselo,  no  dimos  con  él.  Nuestros  compa 
ñeros,  que  siguieron  por  tierra  á  Valparaiso,  encontraron 
en  su  camino  al  Comandante  Peñalosa  (alias  el  ChacJioj. 
que  se  dirigía  con  algunos  de  sus  riojanos,  salvados  del 
Rodeo  del  Medio  con  el  General  La  Madrid  á  Copiapó 
para  pasar  á  esta  banda  y  seguir  la  guerra  contra  Rosas 
en  las  Provincias  del  Norte  de  la  República.  A  ellos  cedie 
ron  la  carga  de  charqui  que  hicimos  del  dicho  buey  á  nues- 
tro pasaje  de  la  Cordillera. 

Allí  en  la  Serena  encontramos  á  otros  emigrados,  lle- 
gados poco  antes  de  nosotros,  á  consecuencia  de  los  con 
trastes  recientes  que  acababa  de  sufrir  el  partido  unitario 
en  Tucumán  y  en  Mendoza.  El  señor  Oyuela  del  escuadrón 
Mayo,  en  el  ejército  del  General  Lavalle,  Santa  val  la  y 
otros  que  no  recordamos. 

Estábamos  á  principios  de  Enero  de  1842,  cuando  recibí 
nios  en  Coquimbo  la  gran  noticia  de  la  ex|)léndida  victoriii 
obtenida  por  el  invencible  General  Paz,  contra  el  ejército 
del  tirano  al  mando  de  Echagüe,  el  28  de  Noviembre  de 
1841  en  Caagimzií.  Celebrámoslo  los  argentinos  emigrados 
en  la  Serena  con  el  entusiasmo  que  era  consiguiente. 

Esperábamos  con  la  mayor  ansiedad,  los  resultados  de 
ese  completo  triunfo,  tanto  uiás,  cuanto  deseábamos  volver 
á  la  tierra  querida  á  reunimos  á  la  familia.  ¡Vana  esperan 
za,  que  recien  vinieron  á  realizarse  los  favorables  resulta- 
dos de  la  larga  lucha  del  partido  unitario  con  la  tiranía, 
diez  años  después,  habiendo  durado  el  doble! 

Los  ejércitos  de  Rosas  en  el  interior  á  las  órdenes  de 
Oribe  y  de  Pacheco,  se  pusieron  apresuradamente  en  mar- 
cha, á  la  noticia  de  aquel  rudo  golpe. 
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Beiiavides  también  movió  su  división  sobre  las  Provin- 
cias del  Norte,  á  batir  las  fuerzas  que  los  Comandantes 
Sardinas,  Yanzon  y  Peñaloza  habían  organizado  conti- 
nuando la  guerra  contra  Rosas.  Llevaba  consigo  aquel 
General,  los  prisioneros,  capitán  don  Ciríaco  La  Madrid, 
hijo  mayor  del  General,  y  al  ciudadano  don  N.  Frías,  de 
Santiago  del  Estero. 


CAPÍTULO  DÉCIMOSEGUNDO. 


Anos  de  1842  á  1851. 


Campaña  á  Tucu man  y  Salta  por  Benavides. — FJccación  de  los  pr¡BÍoncros  La  Madrid  y 
Fríá«. — Vuelta  de  BeDavides  á  San  Juan;  sa  gobierno  de  veinte  años;  bus  actos 
en  la  administración. — Situación  de  San  Luis. — Aldao  en  el  gobierno  de  Men- 
dosa á  su  vuelta  de  Buenos  Aires. — La  industria  de  Mendoza.— Influencia  de 
tiodoy  Cruz  en  esto  sentido.  —  Enfermedad  de  Aldao.  —  Operación  quirúrgica  á 
el/railf  Aldao  por  el  Doctor  Garviío.— Muerte  de  Aldao:  su  testamento.— Po- 
der de  Rosas  después  de  la  batalla  del  Rodeo  del  Medio.— Trabajos  revolucii* 
narios  de  los  emigrados  para  derribar  á  Rosas.— Don  Pedro  Pascual  Segura 
heredero  del  poder  de  Aldao. — Su  gobierno.— Revolución  por  Mallea.— Campaña 
del  ministro  Moyano  en  contra  de  Rodrigues.— Toma  de  Rodríguez  y  su  fusila- 
miento.—Juicio  que  hace  seguir  Rosas  en  contra  de  Moyano  por  la  ejecución 
de  Rodríguez. —  Trabajos  de  Sarmiento  por  atraer  á  Benavides  á  la  causa  uní* 
taria.  —  Benavides  y  Aldno. —  Iniciativa  particular  para  la  organización  do  un 
colegio  en  San  Juan.— Derechos  de  tránsito  on  San  Luís.— Anunoios  de  la  caída 
de  Rosas  al  entrar  en  el  año  1850.  —  Liberalismo  y  tolerancia  del  gobierno  de 
Mallea;  sus  benéficas  medidas  administrativas. — Kl  ministro  Segura.— Tentativa 
revolucionaria  de  Garay  en  contra  del  Gobierno  Mallea. — Proccío  á  Garay;  su 
sentencia  dictada  por  Rosas.— Le vnntamiento  do  Urquiza  en  eontra  de  Rosas.— 
Triunfo  de  Urquiza  en  Caseros.— Conclusión  de  los  Recuerdot  IlintóricoH  de  Cuyo. 


I. 


La  guerra  de  partidas  que  aún  seguían  haciendo  en  los 
campos  de  Tucumán,  Rioja  y  Catamarca,  ios  Comandan 
tes  Sardinas,  Yanzon  y   otros  jefes  unitíirios,  con  escasa 
tropa  y  sin  recursos,  dieron  pretexto  al  Teniente  de  Rosas, 
Benavides,  para  emprender  esta  nueva  campaña  á  las  Pro- 
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\  incias  del  Norte,  arruinadas  al  extj-emo  por  los  ejércitos 
de  Oribe  que  acababa  de  contramarchar  al  auxilio  del 
tirano,  después  de  perseguir  al  General  Lavalle,  hasta 
Jujuí. 

Pero  el  Gobernador  Benavides  ansiaba  un  botín  para 
sí,  que  no  había  alcanzado  en  su  anterior  expedición  á  la 
Rioja,  á  Mendoza,  llevándoselos  solo  Aldao  y  las  tropas 
de  Rosas.  Si  no  lograría  moneda  de  plata  y  oro,  las  Pro- 
vincias de  Tucumán  v  Salta  eran  abundantes  en  ricos 
productos.  Tenían  ganados  vacunos,  suelas,  arroz,  azúcar, 
tabaco  en  gran  cantidad,  especies  todas  ellas  de  gran  con 
sumo  en  los  puel)los  de  Cuyo  y  de  la  República  de  Chile. 

Le  fué  pues  fácil  á  este  seide  invasor,  seguir,  desde  San 
Juan  hasta  las  puertas  de  Salta,  enviando  á  esta  última  á 
su  Jefe  de  Estado  Mayor,  Coronel  don  Carmen  Domínguez, 
á  exigir  uiui  gruesa  suma  de  dinero,  que  forzosamente 
tuvo  que  entregar,  seguir,  decíamos,  de  etapa  en  etapa, 
una  campaña  de  saqueo,  sin  vérsele  operar  ninguna  hos 
tilidcid  en  guerra  abiertíi  y  formal..  No  tenía  tropas  enemi- 
.uas  qu(^  le  salieran  al  encuentro  para  combatirlo  Sardinas, 
Vanzon,  eu  la  situación  que  hemos  dicho  se  encontraban, 
solo  lo  iiR'omodabau  con  ligeras  guerrillas  sobre  sus  flancos 
y  relaguardía.  Así  llegó  con  su  división  á  la  plaza  de 
Tucumáii,  sin  tirar  un  tiro;  en  donde  permaneció  los  días 
suficientes  para  amontonar  un  crecido  botín  de  todo  lo  que 
se  encontraba  de  útil  á  mano,  sin  perdonar  los  trastes  y 
níonesteres  más  despreciables  de  las  familias,  como  lo  ha 
bía  hecho  sií  maestro  y  jefe  en  tales  razias,  Juan  Facundo 
<,)u¡roga,  en  esa  Provincia  en   1831. 

Más  era  también  de  una  apremiante  exigencia,  que  el 
candillejo  do  San  Juan,  diese  en  esta  ocasión  á  su  amo 
una  i)ruol)a  cabal,  qiu^  llenase  los  a[)etitos  de  canibalismo 
de  éste,  él,  el  General  Renavides  que,  durante  sus  servicios 
en  los  ejércitos  y  puestos  elevados  de  la  federación,  no 
había  manifestádose  con  el  entusiasmo  y  sed  de  sangre 
contra  los  unitarios,  que  el  tirano  exigía  á  sus  tenientes» 
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<50iTÍendo  muchas  veces  el  peligro,  por  su  lenidad,  de  caer 
-en  desgracia. 

Terminando  el  precedente  inmediato  capítulo,  noticia- 
mos al  lector,  que  Benavides,  en  esa  campaña,  llevaba 
<ron8Ígo  en  clase  de  prisioneros  de  guerra,  tomados  sin 
embargo,  en  la  ciudad  de  San  Juan  bajo  la  garantía 
Sdlemne  de  un  tratado  por  el  que  el  General  Acha,  entregó 
-á  aquel  esa  plaza  sitiada,  su  persona,  las  de  sus  oficiales, 
como  prisioneros,  y  sus  armas,  debiendo  por  aquel  acto,  ser 
respetadas  las  leyes  de  la  guerra  y  las  prescripciones  del 
Derecho  de  Gentes. 

Uno  de  esos  oficiales,  ayudante  del  referido  jefe  sitiado, 
era  el  hijo  mayor  del  Gefieral  La  Madrid.  El  otro,  un 
joven  ciudadano  de  las  principales  familias  de  Santiago 
del  Estero,  1).  N.  Frías,  que  acababa  de  casarse  en  San 
Juan  con  la  Señora  [)oña  Tomasa  Sánchez,  viuda  de  don 
José  María  Echegaray,  antiguo  Gobernador  de  esa  misma 
Provincia. 

Pisando  Benavides  con  su  ejército  el  territorio  déla  Rio- 
ja,  hizo  ejecutar  por  el  degüello  á  aquellos  dos  desgracia- 
dos, dando,  en  seguida,  cuenta  á  Rosas,  del  cumplimiento 
de  la  orden  que  le  había  impartido,  en  contestación  á  la 
-consulta  que  le  dirigió  sobre  el  destino  de  los  prisioneros 
degollados  en  esos  momentos. 

Los  bravos  comandantes  de  caballería,  Sardinas  y  Yan- 
zon,  habían  tenido  igual  suerte  combatiendo  contra  Bena- 
vides en  esa  misma  campaña.  El  primero,  tucumano,  sirvió 
bajo  las  órdenes  del  General  La  Madrid  en  sus  campañas 
en  elNorte  y  Cuyo  los  años  40  y  41,  salvando  con  este  y 
muchos  otros  en  la  derrota  del  Rodeo  del  Medio  en  Men- 
doza, pasando  la  Cordillera  cerrada  en  Setiembre  y  repa- 
sándola de  nuevo  á  fines  de  aquel  último  año  para  hacer 
la  guerra  de  partidas  en  Tucumán.  El  segundo,  Yanzon, 
antiguo  Gobernador  de  San  Juan,  hijo  de  esa  tierra,  elegi- 
do á  tal  puesto,  con  preferencia  á  Benavides,  por  Juan 
Facundo  Quiroga,  ambos  á  su  servicio,  cuando  este  se  re- 
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tiró  á  Buenos  Aires  para  no  volver  niás  a]  interior,  sin6 
l)ara  ser  asesinado  en  Barranca  Yaco,  jurisdicción  de  la 
Provincia  de  Córdoba  al  Norte. 

Abundantemente  remuneradas  la  decidida  adhesión  v 
fidelidad  de  Benavides  á  la  causa  de  Rosas,  con  la  razia 
salvaje  que  nltimamente  llevaron  á  Tucumán  y  Salta, 
volvió  á  San  Juan,  á  continuar  en  la  paz  y  quietud  de  las 
ruinas,  su  gobierno  de  veinte  años,  su  administración  feu- 
dal del  más  deplorable  retroceso. 

La  educación  pública,  no  mereció  de  su  parte  una  com- 
pasiva mirada.  La  única  escuela  de  varones  sostenida  por 
el  Estado,  desde  que  la  fundó  su  antiguo  Teniente  Gober- 
nador l)r.  D.  José  Ignacio  de  lá  Rosa  y  siguió  fomentán- 
dola durante  su  gobierno  el  Dr.  Salvador  María  del  Carril, 
y  en  donde  se  habían  educado  con  brillante  aprovecha- 
miento, jóvenes  que  poco  después  ilustraron  el  país,  sir- 
viéndolo en  puestos  elevados,  eu  aquellos  cortos  períodos 
que.  por  fortuna,  daba  á  \  eces  la  sangrienta  guerra  que  nos 
devoraba,  fué  cerrada,  cayendo  en  ruinas  su  edificio  mis- 
nio.  La  |)re!isa  libre  fué  amordazada.  Espiadas  y  disuel- 
las  las  Sociedades  que  formaban  los  jóvenes  en  el  deseo 
(le  instruirse  y  oblar  algunos  fondos  en  favor  de  la  benefi- 
cencia, (le  la  construcción  de  un  teatro,  etc.,  etc.  Esas  so- 
ciedades fueron  \i\  FUotécnica  y  la  Dramático- Filar  moni- 
ca  que  con  j('>venes  aficionados  de  los  mismos  socios,  daba 
en  un  teatro  provisorio,  funciones  dramáticas,  consiguien- 
do levantar  uno  firme  para  que  sirviese  á  las  compañías  de 
profesión  (|ue  llegasen  al  país. 

El  hospital,  \)0v  otra  [)arte,  se  (encontraba  y  siguió  en  un 
conqMeto  abandono,  sin  fondos,  no  obstante  los  que  tenía 
))r()pi()s,  (|ue  se  los  absorbían  y  dilapidaban  los  adminis- 
tradores. Los  miembros  déla  Legislatura,  que  eran  elegi- 
dos según  la  lista  que  daba  Benavides  de  sus  amigos  y 
parientes,  jamás  se  ocupaban  de  la  cosa  pública  con  insti- 
luciinies  para  hacer  progreasr  la  desgraciada  tierra  de 
San  Juan,  si  no  era  para  gravarla  de  año  en  año  con  nue- 
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VOS  y  pesados  impuestos  para  servir  á  la  ambición  del 
capataz  de  aquella  estancia  y  á  pagar  sus  peones  militares 
que,  con  sus  vicios,  corrompían  la  sociedad.  Sí,  por  último, 
enumeraremos  aquí  los  hechos  que  componen  la  historia 
de  un  país,  la  no  corta  época  que  mandó  en  San  Juan  Be- 
navides,  nada,  absolutc\mente  nada,  nos  suministra  que 
presentar  á  la  posteridad  en  estos  Becuerdos.  Aquel  des- 
graciado pueblo,  sumido  en  la  apatía,  en  el  indiferentismo 
é  impotencia  moral,  que  pes.iban  sobre  su  mandón,  no  se 
acordaba  de  su  porvenir,  ni  cuidaba  de  marchar,  aunque 
fuese  lentamente,  hacia  el  acrecentamiento  de  su  industria, 
de  su  mejora  social,  de  sus  instituciones  políticas,  de  su 
adelanto  en  la  instrucción  y  en  ir,  poco  á  poco  preparando 
la  riqueza  á  que  aspiran,  y  porque  incesantemente  traba- 
jan los  pueblos  civilizados,  creando  nuevas  industrias,  fo- 
mentando é  impulsando  aquellas  que  la  naturaleza  misma 
les  ha  regalado  en  un  suelo  feraz,  exhuberante,  en  precio- 
sos y  espontáneos  productos. 

Recien  empezábase  á  labrar  para  prados  de  alfalfa  algún 
número  de  cuadras,  con  agua  de  su  río,  visto  el  lucro  que 
les  dejaban  los  ganados  allí  engordados,  que  compraban 
flacos  en  las  provincias  criadoras,  llevándolos  después  á 
Chile,  Así,  entonces,  despertábase  también  en  San  Juan, 
como  de  mucho  tiempo  antes  se  había  verificado  en  ]Men- 
doza,  esa  nueva  industria,  un  otro  producto  de  exporta- 
ción, quedaría  aumento  á  su  comercio,  estímulo  al  trabajo 
de  sus  habitantes  y  por  consiguiente  á  su  riqueza.  Antes, 
San  Juan,  no  hacían  veinte  años,  tenía  que  proveerse  de 
carne  gorda  para  el  consumo  diario,  de  vacunos  de  los 
alfalfales  de  Mendoza  por  no  tener  más  tierras  labradas 
que  aquellas  que  ocupaban  sus  vinas,  árboles  frutales  y 
escasas  cuadras  de  verduras  para  la  mesa,  para  el  trigo  y 
maíz,  algunos  rastrojos,  lo  bastante  para  el  consumo. 

Aquellos  impuestos  de  que  antes  hemos  hablado,  y  con 
los  que  llenaba  lienavides  sus  gastos  públicos  y  privados, 
consistían  en  el  de: 
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Patentes  a!  comercio  al  menudeo $B  12.000 

Contribución  directa  sobre  propiedad  raíz »  15.000 

Degolladura  de  vacunos  para  el  consumo »  20.00i> 

Peaje  j  piso  al  traficante  de  electos >  10.000 

Papel  sellado »  5.00O 

Alcabalas »  2.000 

finitas,  papeletas  á  peones,  corcelaje,  etc »  8.0(X> 

Total $B72.í)UO 

Mientras  así  se  marchaba  en  San  Juan  en  una  época  tal 
de  atraso,  esa  misma  quietud  y  ddcefar  niente,  de  que  les 
dejaba  disfrutar  Benavides,  aprovechaba  á  muchos  ciuda- 
danos industriosos  para  emplear  activamente  sus  capitales 
en  grandes  empresas  de  extensas  labranzas  de  terrenos, 
donde  engordar  vacunos,  ocupándose  de  ese  coraercii^ 
con  Chile,  de  llevar  harinas  y  otros  productos,  como  vinos^ 
aguardientes,  frutas  secas,  jabón,  etc.,  etc.,  á  otras  Provin- 
cias y  á  las  Repúblicas  vecinas,  como  caballos  y  ínulas. 
Esto,  paulatinamente,  preparaba  á  la  Provincia  de  San  Juan 
á  ose  estado  favorable  |)ara  emprender  su  carrera  de  ade- 
lantos con  que  apareció  á  la  caída  de  Benavides. 


II. 

Pero  era,  sin  cotejo,  infinitamente  más  desventurada 
la  situación  de  la  Provincia  de  San  Luís,  bajo  el  dominio 
de  Lucero,  tan  duradero  como  el  de  su  compañero  de  San 
Juan.  No  teniendo  plan  de  administración,  ni  propósito 
el  menor  de  mejorar  su  país,  dándole  escuelas,  fomentando 
su  comercio  de  ricos  priMJuctos  que  dá  su  extensa  campaña 
en  «íanados  de  toda  especie,  y  prestándole  amplias  franqui- 
cias á  la  favorable  colocación  topográfica  con  que  la  dotó 
la   Providencia  para  el  tráfico  de  tal  comercio,  entre  sus 
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demás  hermanas,  no  alcanzando  á  concebir  nada  que  pudie- 
ra aplicarse  á  la  plantación  de  una  mejora,  no  veía  la 
necesidad  de  darse  un  secretario,  un  hombre  inteligente, 
que  le  aconsejase  y  guiase  en  tan  serio  encargo.  Creía 
serle  bastante  un  escribiente  que  le  llevara  su  correspon- 
dencia con  Rosas  y  con  sus  oficiales  subalternos  en  la 
campaña. 

No  se  condujo  así  Benavides.  En  su  larga  administración, 
siempre  tuvo  á  su  lado  Ministros  de  su  amaño,  dóciles, 
pero  íntegros  y  con  las  requeridas  aptitudes  é  inteligencia, 
Doctor  Bustamante,  don  Timoteo  Maradona,  don  Saturni- 
no Laspiur  (padre),  don  Felipe  Benicio  Quiroga  y  otri)S. 

Aseguramos,  como  imparciales  y  exactos  cronistas,  que 
no  hay  exageración  en  nuestro  dicho,  de  carecer  absoluta- 
mente de  material  histórico  con  que  llenar  este  período 
ignominioso  de  uno  de  los  Estados  federales  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Es  ello  la  verdad.  Entonces  pues,  tenemos 
forzosamente  que  pasar  adelante,  dando  la  espalda  A  este 
doloroso  espectáculo  que  en  ese  infeliz  pueblo,  como  en 
todos  sus  demás  hermanos,  hacía  pesar  la  más  atroz  tiranía. 


III. 


Al  contrario  acontecía  en  la  Provincia  de  Mendoza,  que 
fué  casi  constantemente  favorecida  por  la  Providencia,  do- 
tándola de  gobernantes  ilustrados,  patriotas,  amantes  del 
adelanto  de  su  país,  movidos  siempre  del  estímulo  para 
dejarle  cada  uno  de  ellos  una  obra  pública,  una  institución 
civil  ó  política,  una  reforma  que  estuviere  más  arriba  que 
la  que  dejaba  su  inmediato  antecesor.  Y  aunque  fué  tira 
nizado  ese  pueblo,  arruinado  algunas  veces  por  la  guerra 
civil,  jamás  en  las  varias  y  muchas  administraciones  que 
la  presidieron  desde  el  año  diez,  hasta  la  época  á  que 
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hemos  llegado,  se  interrumpió  el  progreso  á  que  la  impul- 
saban sus  gobernadores  en  todos  los  ramos  que  componen 
la  cosa  [níblica. 

En  la  lectura  de  estos  Recuerdos,  lo  habrán  venido  notan- 
do clara  y  distintamente  nuestros  lectores.  Por  eso,  y  para 
no  incurrir  en  una  latigosa  repetición,  no  enumeraremos 
en  este  lugar  las  pruebas  prácticas  de  lo  que  acabamos  de 
decir. 

Volvamos  ahora  á  continuar  nuestm  narración  sobre 
Mendoza,  desde  el  punto  en  que  la  dejamos,  ausente  en 
Buenos  Aires  su  Gobernador  propietario  el  General  don 
José  Félix  Aldao,  á  Unes  de  1841,  habiendo  dejado  de  su 
Delegado  ádon  Juan  Isidoro  Maza. 

Tomando  Aldao  posesión  de  nuevo  de  su  gobierno  vita- 
licio, desplegó  con  más  saña  que  antes,  su  persecución 
t  ontra  sus  enemigos  los  unitarios.  Su  ostracismo  volun- 
tario cerca  de  Rosas,  á  causa  de  los  desaires  que  sufrió  de 
parte  de  los  jefes  porteños  que  estuvieron  en  Mendoza,  la 
oposición  que  le  hizo  siempre  este  piiebh),  aprovechando 
favorables  ocasiones  para  desprendei*se  de  su  dominación, 
v  lUtinianiente  la  terrible  mortal  enfermedad  de  un  cáncer 
en  Iti  frente  (pie  le  hacía  sufrir  crueles  dolores  y  avanzaba 
ráplílanientc  en  desenvolverse,  habían  sin  duda,  hecho  su- 
bir sn  mal  humor,  sus  furores  de  fiera  sanguinaria,  al  iilii 
mo  <rrado. 

Cnauíio  las  víctima^  le  faltaban,  entreteníase  dentro  de 
su  casa  en  la  crápula  más  escandalosa.  El  juego,  la  em- 
briaguez  y  el  impúdico  trato  con  viles  mujeres,  ocupaban 
su  tiempo,  abandonando  el  despacho  administrativo  á  su 
Ministro  Doctor  don  Celedonio  de  la  Cuesta,  hijo  de  Salta 
v  el  servil  eiecntor  de  sus  bárbaros  mandatos.  Así  la  be- 
neinérita,  la  diirna  provincia  de  Mendoza,  bajo  la  férula 
de  este  dé'-poia  licencioso.  >uiVía.  además,  el  desdoro,  la 
iLTUoniinia  con  que  se  ofcudíti  á  las  virtuosas  familias  que 
componían  dt^sde  su  ruiulación  tan  respetable  sociedad. 
¡  Y  esto  era  la  obra  de  un  hijo  desnaturalizado  de  ella ! 
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Entretanto,  el  anhelo  innato  de  los  mendocinos  por  el 
progreso  de  su  país,  no  desmaj'aba.  Viendo  lejano  el 
tiempo  de  su  redención,  sin  remedio  pronto  al  eslado  de 
envilecimiento  y  atraso  en  que  los  mantenía  el  fraile  G<> 
hernador,  hiciéronse  indiferentes  á  los  intereses  de  la  polí- 
tica y  á  los  males  que  experimentaban  bajo  tal  cacique, 
y  se  dedicaron  con  empeno,  con  paciencia  y  disimulo  á 
promover  nuevas  industrias,  á  desarrollar,  dedicando  ca 
pitales  fuertes,  las  antiguas  que  poseían  abandonadas  por 
mucho  tiempo. 

Desde  Chile,  nuestro  ilustrado}^  virtuoso  compatriota 
Doctor  don  Tomás  Godoy  Cruz,  emigrado  allí  desde  1830, 
fomentaba  con  celo,  este  buen  espíritu  y  tendencia  de  sus 
paisanos  en  Mendoza.  Les  escribía  constantemente  alen- 
tándolos en  sus  propósitos.  Aconsejábales  se  dedicasen  á 
la  preciosa}'  lucrativa  industria  de  la  seda,  para  la  cual, 
el  clima  de  Mendoza  era  de  todo  punto  ventajoso.  Enviá- 
bales la  planta  de  la  Maiera  MiiUicauliSy  para  que  la  pro- 
pagasen con  profusión  para  el  alimento  del  gusano,  cuya 
semilla  les  prometía  para  tiempo  oportuno.  Escribía  y 
les  remitía  impresos,  para  divulgarlos  en  la  Provincia, 
tratiidos  sobre  cultivos  y  tratamiento  de  este  precioso  in- 
secto, que  iba  á  darles  un  riquísimo  elemento  de  prosperi 
dad  y  un  opulento  ramo  de  exportación. 

En  efecto,  muchos  ciudadanos  trabajadores,  dueños  de 
fincas  y  terrenos  cultivados  de  viñas  y  árboles  frutales,  se 
entusiasmaron  de  tal  manera  con  la  nueva  industria,  que 
procedieron  sin  perder  tiempo  á  hacer  grandes  plant¿icio- 
nes  de  morera,  cometiendo  aún  el  todavía  grande  error,  de 
que  hoy  día  están  arrepentidos,  una  vez  que  la  seda  no 
tuvo  por  muchos  anos  el  suceso  próspero  que  se  esperaba, 
y  ccm  el  cual  principio,  de  arrancar  las  cepas  y  los  otros 
árboles. 

En  estado  las  moreras  de  proveer  de  bastante  alimento 
á  los  gusanos  de  seda,  llegó  la  semilla  de  estos,  y  se  dio 
principio,  desde  luego,  á  la  nueva  industria.     Pero  repro- 
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(luzcamos  aquí  algunos  párrafos  del  folleto  que  por  la  im- 
prenta del  Constitucional  en  Mendoza,  publicamos  en  1852, 
l»ajo  el  título:  Introducción  d  los  Apuntes  Crondógicos 
para  servir  á  la  historia  de  la  antigua  Provincia  de  CuijOj 
y  que  mas  tarde,  hemos  intercalado,  como  un  resumen 
estadístico  de  actualidad,  en  el  tomo  4.^  página  67  á  97 
del  Registro  estadístico  de  la  República  Argentina.  Helos 
aquí: 

«  Volvamos  á  la  seda,  ya  que  hemos  dado  un  tributo 

<  humilde  de  gratitud  al  esclarecido  compatriota,  á  quien 
T  el  país  debe  tan  preciosa  adquisición.» 

«  Segundado  con  laudable  celo,  esta  última  empresa  del 
■<  Sr.  Godoy  Cruz,  su  respetable  padre  político  don  Joaquín 

<  de  Sosa  y  Urna,  desde  luego  se  ocupó  de  la  plantación  y 
«  cultivo  de  la  Multicatdis  en  su  propia  finca.» 

«  De  allí  repartió  estacas,  hizo  circular  el  tratado  de 
«  que  hemos  hecho  mención;  |)ropaga  con  ardor  el  espíritu 
í  que  les  animaba  á  él  y  ásu  hijo,  de  llevar  A  cabo  la  intro- 
s  duccióu  do  esta  nueva  industria.» 

V  El  Licenciado  don  Pedro  Nolasco  Videla,  antiguo  cou- 

<  írresal,  don  Francisco  de  la  Reta,  don  Baltasar  Sánchez 
«  y  muchos  otros,  apercibidos  de  la  realidad  y  positivas 
^  ventajas  que  traería  al  país  este  ramo  de  riqueza  territo- 
-  rial,  acloptaron  con   entusiasmo  y  decisión  el   impulso 

dado,  y  A  su  vez  en  concurso,  lo  dieron  para  su  realiza- 
ción los  |)rinieros.» 

Grandes  [)lantíos  de  morera,  aun  arrancando  la  viña 
para   aprovechar    terreno,    surgieron  por    todas  partes 
V  C(uno  por  encanto.» 
«  A  los  (los  afu^s  ya  se  animaban  los  gusanos  por  milla- 
res de  millón  en  las  casas  de  estos  sujetos. - 

líocogidos  los  capullo^,  remitidos  en  muestra  algunos 

al  sefn>r  (^odiu  Cruz,  á  Chile,  y  mandados  por  este  á  Eu- 

*  ropa  para  su  examen,  so  ileclaraba  ser  nuestra  seda  de 

la  mejor  caliilail.^ 

•  Entonces  so  multiplica  ol  entusiasmo  por  la  empresa. 
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Cada  uno  quiere  tener  moreras,  animar  gusanos  que  les 
den  capullos.» 

«  Va  hasta  San  Juan  esta  propaganda  iudustrial,  que 
anima  allí  desde  Chile  otro  infatigable  patriota,  don  Do- 
mingo F.  Sarmiento,  remitiendo  cuantos  conocimientos, 
cuantos  antecedentes  tomara,  con  un  estudio  práctico,  de 
los  establecimieutos  sericícohis  en  su  viaje  á  Europa; 
remitía  modelos  de  los  aparamentos  del  obrador,  selecta 
semilla  y  una  máquina  para  hilar,  de  la  última  perfec- 
ción.» 

«  Entretanto,  de  año  en  año,  se  acrecentaba,  á  la  par  del 
espíritu  de  creación  y  fomento  por  este  otro  elemento 
embrionario  de  nuestra  riqueza,  el  número  de  los  estable- 
cimientos que  debían  hacer  andar  con  paso  rápido  la  in- 
dustria sericícola  en  Mendoza.» 

€  A  aquellos  primeros  empresarios,  se  agregaron  don 
Diego  y  don  Fernando  Lemosy  los  hermanos  Bombal.» 
^  Muy  pronto  fué  menester  en  estas  principales  casas  de 
elaboración,  construir  obradores,  según  las  reglas  de  los 
mejores  tratadistas  en  la  materia.» 
«  La  cosecha  abundaba  y  se  precisaban    urgentemente 
máquinas  para  hilar  el  capullo,  para  torcer  la  hebra  y 
obtener  lasada  á  los  diferentes  usos  domésticos,  y  para 
algunos  ensayos  de  manufactura. » 
«  Los  señores  Lemos,  de  un  ingenio  y  capacidad  poco 
común,  para  inventar  en  la  maquinaria  y  otras  artes,  muy 
luego  satisfacieron  esa  exigencia,   produciendo  los  mejo- 
res resultados.  Plantearon  un  establecimiento  para  hilar 
j   torcer  la  seda.    Vendieron  iguales  máquinas,   y  don 
Pedro  Nolasco  Videla  y  don   Baltasar  Sánchez,  tenían 
también  sus  hilanderías.  El  hijo  del  primero,  don  Germán 
Videla,  con  nna  singular  habilidad,   ha  mejorado  estas 
máquinas. » 

«  Se  obtenían  madejas  de  una  hermosa  seda  joyante.  Se 
le  dio  color  con  alguna  variedad,  y  ya  los  mercaderes  no 
despachaban  otra  en  sus  mostradores,  pues  la  pieferían 


492  RECUERDOS   HISTÓRICOS 


«  á  la  extranjera  en  el  uso  común  de  las  costuras  j  bor 
« dados.  » 

«  Se  fué  más  alia:  se  hicieron  algunos  tejidos.  Un  poncho 
f  presentado  al  señor  General  Gobernador  entonces  de 
«  Mendoza,  don  José  Félix  Aldao,  un  pañuelo  de  mano  y 
<í  otros  objetos  trabajados  con  nuestra  seda,  sorprendieron 
^  á  este  mandatario.  Calculó  y  palpó  las  inmensas  vent¿i- 
« jas  que  traería  á  la  riqueza  pública}^  particular  este  pre- 
«  cioso  ramo  de  industria  y  pensó  en  fomentarlo. » 

«  Su  primer  paso,  manifestando  todo  el  interés  que  tenía 
«  ou  el  movimiento  sericícola  de  la  Provincia,  fué  llamar  á 
«  su  promovedor,  el  señor  Godoy  Cruz,  con  todo  de  la  ene- 
<  miga  que  tenía  por  él,  eomo  de  opuestas  opiniones  polí- 
« ticas,  sin  embargo,  de  la  persecución  encarnizada  que 
hacia  á  los  unitarios.  Esta  fué  una  excepción.  Es  un  rasgo 
«  de  generoso  patriotismo,  que  honra  á  aquel  Gobernante.  * 
«  Doce  mil  libras  de  capullos,  daban  los  varios  estableci- 
«  mientos  de  seda  en  Mendoza  en  estos  últimos  años,  y  solo 
«  el  del  señor  don  Francisco  de  la  Reta,  rendía  una  cosé- 
is clin  de  mil  doscientas  libras,  >' 

«  Las  hilandej'ías,  que  no  tenían  en  sus  máquinas  la  per- 
fcH'tividad  europea,  se  veían  embarazadas  para  despachar 
«los  jíedidos.  Se  empleaban  brazos  en  los  diferentes  pro- 
cederes de  esta  industria,  y  la  sociedad  y  la  moral  gana- 
«  baii,  trayendo  el  gi:slo  al  trabajo  y  el  pan  al  menesteroso. 
Los  rústicos  telares  que  se  tienen  en  el  país  par^i  los 
^<  tejidos  de  varios  objetos  de  lana  y  algodón,  desempeña- 
ban los  que  se  querían  hacer  de  seda.  Ponchos,  telas  para 
«  pantalones,  jergas  ó  ristros,  medias,  guantes,  chales;  y  del 
^fíladis  y  ¿o/jy/5,  frazadas,  ristros  y  poncho  más  ordina 
V  rios,  y  muchas  otras  i>¡ezas,  ya  entraban  como  i)roductos 
al  consumo.  Se  ha   visto  al  señor  Reta,  imitando  á  los 
norte  americanos  en  ese  republicanismo  severo  que  los 
dislinuue,  en  ese  celo  de  proveer  directamente  éindirec- 
tamenle  las  fábricas,  las  artes  en  general,  vestirse  de  la 
seda   de  su  cosecha,  como  aquellos  se  vestían  del    paño 
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«  burdo  que  les  daba  su  naciente  industria  manufacturera. 
«  La  apieciable  matrona  doíla  Andrea  Blanco  de  Sánchez, 

<  usaba  con  gracia  su  chai  de  la  seda  que  ella  había  cose- 

<  chado,  hecho  hilaren  la  máquina  del  establecimiento  de 
«  su  esposo,  el  señor  Batalsar  Sánchez,  dado  tinta  y  man 
^'  dado  tejer.  Se  han  vendido  ponchos  en  Buenos  Aires,  en 
i  Copiapó  y  otros  puntos  de  Chile  á  tres  onzas  de  oro,  á 
^-  treinta  y  d  veinte  y  cinco  pesos  fuertes.  Se  ha  despachado 
«  seda  en  madeja  para  coser,  á  diez,  doce  y  catorce  j^^sos 
€  bolivianos,  libra. » 

«  Xo  podía  darse,  á  la  verdad,  un  estado  más  brillante  }- 
«lleno  de  esperanzas  para  el  porvenir  en  este  tesoro  de  la 
«  producción  de  nuestro  suelo.  Empero  desgraciadamente, 
«  en  medio  de  este  desenvolvimiento  rápido,  ascendente, 
«  un  fatal  acontecimiento  ha  venido  á  i)aralizarle.  Una 
«  epidemia  antes  desconocida  en  el  país,  ataca,  hace  dos 
«  años,  los  gusanos  y  son  dos  años  de  cosecha  perdida.  Es 
«  necesario  renovar  la  semilla,  según  el  consejo  de  los  más 

<  modernos  tratadist^is  sobre  el  procedimiento  de  este  ramo 

<  industrial,  encargándola  á  otras  partes,  á  Europa,  por 
« ejemplo.  Muchos  han  desmayado  con  el  transitorio 
«contraste.  Pero  confiamos  en  que  la  generalidad  de  los 
«  empresarios,  en  vista  de  la  halagüeña  prueba  que  ha 
«  sufrido  á  costa  de  tan  pocos  esfuerzos,  empezarán  en  el 
«  año  entrante  con  más  empeño  sus  tareas.  Es  de  esperar 
«  se  por  otra  parte,  que  el  Gobierno  y  los  hombres  influjen- 
«tes  del  país  alienten  y  den  impulso,  de  una  manera  acti 
«  va  á  tan  valiosa  industria,  que  yá  está  conocida,  nos 
«  pertenece  y  puede  darnos  prosperidad  y  una  ventajosa 
«  posición. » 

«  Objeto  constante  de  la  mayor  solicitud  para  el  patrio- 
« ta  Godoy  Cruz,  el  adelanto  industrial  de  la  Provincia, 
«todavía  en  sus  últimos  días,  daba  otra  prueba  más  de 
«  ese  relevante  anhelo,  encargando  algunas  plantas  de  thé, 
«  que  llegarán  en  breve.  Sus  observaciones,  y  los  ante- 
«  cadentes  que  le  habían  prestado  hombres  competentes,  lo 


4Í^4  RECUERDOS   HISTÓRICOS 


« indujeron  á  pensar  que  el  cultivo  del  preciosísimo  ar- 
«  busto,  en  un  clima  análogo  al  de  la  China,  vendría  á  ser 
«  para  Mendoza  y  las  otras  sus  hermanas  de  Cuyo  una  de 
«^  sus  más  ricas  producciones.  Un  día,  puede  ser,  bendeei- 
«  remos  la  memoria  de  este  ilustre  ciudadano,  por  este 
«  nuevo  beneficio  hecho  á  los  vitales  intereses  de  su  país. 
«  Estas  conquistáis  son  las  que  merecen  la  corona  cívica  en 
«  el  siglo  del  positivismo. » 


IV. 


Así  aconteció,  en  verdad,  el  inesperado  acto  que  acaba- 
mos de  transcribir,  de  la  tregua  dada  por  Aldao  á  sus  odios 
contra  Godoy  Cruz.  Es  claro  que  el  feroz  caudillo,  quería 
dar  alguna  muestra,  al  fin  de  sus  días,  del  deber  en  que  es- 
taba, de  reparar  de  algún  modo,  los  males  y  crueldades 
que  había  lit'clio  |)osar  sobre  el  país  de  su  nacimiento. 

Esa  enemiga,  cpie  mantuvo  siempre  ardiente  contra  este 
\  irtuoso  ciudadano,  tenía  su  origen  desde  el  año  de  1820; 
cuando,  siendo  él  Gobernador  de  Mendoza,  invadió  las 
Provincias  de  Cuyo  don  José  Miguel  Carrera,  acompañán- 
dolo, contra  su  propia  pfilria,  el  menor  de  los  Aldao,  don 
Francisco,  quien  escapó  del  patíbulo  merced  á  la  gracia 
(pie  le  dispensó  aquel  Gol)ernador,  desterrándolo  fuera 
del  territorio  de  la  República,  volviendo  entonces  de  nue- 
vo, al  ejército  de  los  Andes  en  el  Perú.  Allí,  este  oficial, 
batallando  oli-a  vez  contra  los  t^spañoles,  adquirió  mayores 
grados.  Así  [)iies,  con  sus  rencores  y  persecuciones,  su- 
pieron corresponder  los  tres  hermanos  Aldao  á  esta  gene- 
rosa acción  del  varón  ilustre  que  en  aquella  época  go- 
bernó á  Mendoza,  salvándola  de  la  anarquía  y  dejándola 
pi'óspera  y  íeliz. 

Mientras  tanto,  la  enlérmedad   de  Aldao,  se  avanzaba 
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rápidamente  hacia  su  inevitable  fin:  la  muerte.  Para  ate- 
nuar sus  horribles  padecimientos  físicos  y  morales,  aque- 
llos por  el  carácter  incurable  y  cruel  de  la  misma  enfer 
niedad,  estos,  por  los  tormentos  que  le  causaba  el  grave 
peso  y  enormidad  de  sus  feroces  actos,  que  se  agolpaban, 
á  cada  momento,  á  su  deprava<la  conciencia,  en  recuerdo, 
pasaba  las  noches  en  sus  orgías  de  costumbres.  El  juego, 
la  embriaguez  y  el  libertinaje  el  más  cínico.  Había  pedido 
á  Rosas  nn  médico,  que  viniese  á  atenderle  y  darle  algún 
alivio.  Envióle  á  su  hermano  político  el  Doctor  Rivero, 
(piien  se  trasladó  á  Mendoza,  y  encontrando  al  enfermo  en 
el  mas  grave  estado  y  sin  remedio  que  poder  aplicarle, 
le  abandonó  y  regresó  á  Buenos  Aires. 

A  la  sazón,  visitaba  Cuyo,  pasando  por  Buenos  Aires, 
donde  desembarcó,  el  español  Dr.  Garvizo,  que  acababa  de 
retirarse  del  ejército  Cristino  en  su  clase  de  cirujano,  en 
lucha  con  el  del  pretendiente  don  Carlos  de  Borbón.  La 
lama  que  precedía  á  este  facultativo  ásu  arribo  á  Mendoza, 
hizo  que  Aldao  le  llamase  ya  en  sus  últimos  días;  Garvizo 
tenía  un  genio  atrevido  y  algo  pecaba  de  charlatanismo. 
Examinó  al  doliente  y  dióle  esperanzas,  sino,  de  una  cura 
radical,  al  menos  de  alcanzar  á  contener  el  progreso  del 
terrible  cáncer  que  con  su  corrosiva  voracidad  é  iuaguan- 
üibles  dolores  que  padecía  el  enfermo,  le  arrastraban  pre- 
cipitadamente al  sepulcro.  Propúsole  proceder  á  una 
operación  quirúrgica,  en  la  mira  de  extinguir  el  espantoso 
mal,  que  ya  había  corroídole  parte  de  la  frente  y  un  ojo. 
Consintió  en  ello  el  paciente.  No  sin  temor,  por  la  poca 
confianza,  ó  ninguna  que  tenía  en  el  éxito  de  la  atrevida 
operación.  Garvizo  la  efectuó  sin  embargo,  y  á  los  pocos 
momentos  palpó  los  malos  y  mortales  efectos  producidos 
por  el  empleo  del  escalpelo  en  aquella  ocasión.  Temien 
do  las  iras  de  Aldao  por  haberle  precipitado  su  fin,  huyó 
en  alas  del  viento  ala  vecina  ciudad  de  San  Juan,  á  donde, 
durante  algunos  días,  estuvo  en  sobresalto,  creyendo  se  le 
reclamara  á  Benavides.     No  sucedió   así.     Aldao  había 
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consentido  en  siijeUirse  al  remedio  empleado,  no  tenía  otro 
expediente  en  el  caso,  que  conformarse  con  sii  destino. 

Pocos  días  después,  preparóse  al  trance  de  esta  vida  á  la 
otra.  Hizo  su  testamento,  en  el  que  tuvo  el  descaro  de  dic 
U\r  cláusulas  que  horripilan,  contemplando  su  audacia  y 
cinismo  hasta  el  último  instante  de  su  vida.  Mandó  en  él, 
como  si  dispusiese  de  una  propiedad  suya,  que  le  sucedie- 
se en  el  Gobierno  de  la  Provincia,  su  adicto  servidor,  don 
Pedro  Pascual  Segura;  que  se  sepultara  su  cadáver,  des- 
pués de  celebrar  magníficas  honras  fúnebres,  con  los  hono- 
res de  Capitán  General,  en  el  Presbiterio  de  la  Iglesia 
Matriz.  Todo  se  cumplió  exactamente  al  pie  de  la  letra 
después  de  su  muerte,  que  ocurrió  el  diez  y  seis  de  Enero 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. 


V. 


La  derrota  de  los  últimos  restos  del  partido  armado  uni- 
tario, á  las  órdenes  del  General  La  Madrid,  el  24  de  Se- 
tiembre de  1841,  en  el  Rodeo  del  Medio  (Mendoza),  afirmó 
del  todo  la  doiiüiuición  del  tirano  Rosas,  en  la  República, 
sin  que  le  cjuedase  á  este  en  el  vasto  territorio  de  ella  con 
(|in(Mi  batallar. 

No  le  quedaba,  pues  á  la  oposición  vencida,  emigra- 
la  (MI  su  [)arte  más  notable  é  ilustrada,  la  esperanza  siquie- 
ra de  nu  próximo  regreso  á  la  patria  libertada.  Rabiase 
aü;loiuera(lo  en  esas  circunstancias,  más  que  en  otras  ante- 
riores bajo  el  Gobierno  del  mismo  caudillo,  la  emigración 
á  las  repi'il)li(*as  veeiiuis  de  Chile  y  Bolivia,  muy  particu- 
larmente á  la  primera,  en  donde  muy  inmediatamente 
se  organi/ó  un  Comité  de  los  inmigrantes  argentinos. 

Allí  se  habían  asilado  los  que  pudieron  salvar  su  vida, 
lidiando  con   los  ejércitos  del   tirano,  durante  diez  años, 


( 


SOBRE   LA   PROVINCIA    DE   CUYO  497 


aquellos  que,  con  sn  brillante  pluma,  con  el  patriotismo 
más  decidido,  consagraban  sus  conocimientos  á  la  libertad 
y  reorganización  de  la  República.  Reunidos,  principiaron 
con  actividad  y  celo  sus  trabajos,  en  el  propósito  de  derro- 
car la  ominosa  y  bárbara  tiranía  de  ese  déspota  feroz. 
Para  mejor  centralizar  la  unidad  de  acción  en  tan  grande 
y  heroica  empresa,  formóse  tal  Comisión  ó  Comité,  á  cuya 
ilustración,  civismo  y  energía  se  confiaba  la  dirección  de 
tales  trabajos.  Muclias  notabilidades  argentinas,  en  liom- 
bresde  letras,  jurisconsultos,  poetas,  publicistas,  militares, 
comerciantes,  antiguos  estadistas  y  magistrados,  figuraron 
en  ella.  Citaremos  algun(»s,  no  pudiendo  por  falta  de  da- 
tos completos,  nombrar  á  los  demás,  á  saber:  don  N.  Pi- 
nero, redactor  de  El  Mercurio,  de  Valparaíso,  don  Juan 
María  Gutiérrez,  don  Bartolomé  Mitre,  don  Martín  Zapata, 
don  Domingo  F.  SariYiiento,  don  N.  Sarratea,  señor  I^eua, 
señor  Paunero,  don  Vicente  F.  López,  señor  Quiroga  Ro- 
.sas,  don  Juan  G.  Godoy,  General  Deza,  doctor  Tejedor, 
doctor  Zorraindo,  mendocino  v  muchos  otros. 

Este  centro  de  revolución  constante  contra  el  concujca- 
dor  de  nuestras  libertades,  contra  el  opresor  de  los  santos 
principios  (pie  juraron  nuestros  pa<lres  sostener  al  procla- 
mar ante  las  naciones  de  la  tierra  la  Independencia  de  la 
República  Argentina,  propagábanse  por  medio  de  la  preu 
sa  diaria  y  p!d)licac¡ones  <ie  todo  género,  qiu^  llevaba  á. 
todos  los  puntos  de  la  patria  esclavizada  y  á  los  pueblos 
del  exterior,  que  prestaban  sus  simpatías  á  la  causa  de  los 
imitarios.  También  se  hacía  esa  misma  propaganda,  va- 
liéndose de  agentes  secretos,  establecidos  en  cada  cabeza 
de  Provincia  y  en  las  capitales  de  la  Banda  Oriental,  de 
Boliviay  el  Brasil,  empeñando  los  intereses  más  valiosos 
de  los  buenos  argentinos,  en  procurarse  aliados  que,  uni- 
dos un  día  á  la  patria  en  cadenas,  levantada  en  masa,  con- 
curriesen á  redimirla. 

Y  en  efecto,  tanta  fué  la  dedicación  y  entusiasmo,  concpie 
trabajó  en  Chile  la  Comisión  de  los  Argentinos  emigrados, 
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en  la  obra  de  echar  abajo  á  Rosas,  tanta  la  eficacia  de  los 
medios  empleados,  que,  como  se  verá  adelante,  lo  consi 
guieron  al  fin  de  la  manera  más  completa  y  feliz.  En  vano 
Rosas,  enviaba  Ministros  Plenipotenciarios  Especiales, 
como  el  Doctor  don  Baldomcro  García,  cerca  del  Gobier- 
no de  aquel  país,  solicitando  la  expulsión  de  él  de  los  emi- 
grados argentinos;  nada  consiguió  al  respecto.  Nada  logró 
tampoco  con  el  estrecho,  prolongado  y  reforzado  sitio  que 
puso  á  sus  enemigos  en  Montevideo,  durante  diez  años. 
Es  allí  donde  principió  su  caída,  rindiendo  sus  armas  el 
grande  ejército  que  mandaba  Oribe,  delante  y  cercando 
esa  plaza,  fuerte  por  el  heroismo  y  bravura  de  sus  de- 
íensores. 


VI. 


AI)ierto,  después  de  su  muerte,  el  testamento  de  Aldao, 
fué  inmediaUímenteal  mando  de  la  Provincia  de  Mendoza, 
el  instituido  en  aquel  instrumento  público,  por  su  herede 
ro  y  sucesor,  don  Pedro  Pascual  Segura. 

Tal  sugeto,  sin  antecedentes,  ni  aptitudes  para  gobernar 
un  puel)lo,  que  tenía  orgullo  de  elegir  siempre  para  que  lo 
presidiese,  personas  ilustres  y  aventajadas  en  inteligencia 
y  servicios  distinguidos,  no  presentaba  otro  mérito  á  los 
ojos  de  los  amigos  del  testador  que  su  servil  adhesión  á 
éste.  Sin  embargo,  Segura,  simplemente  ciudadano,  te- 
nía virtudes  que  le  hacían  estimable.  Labrador,  era  labo- 
rioso y  económico.  Consagrado  constantemente  á  sus 
deberes  de  padre  de  familia,  de  tendencias  liberales  y  ami 
go  de  la  paz  y  del  adelanto  de  su  país,  siguió  con  el 
iMinistru  de  su  antecesor  inmediato  el  Doctor  de  la  Cuesta. 

Llamó  después  al  Ministerio  al  joven  don  Anselmo  Se- 
gura, hijo  de  Mendoza,  y  distinguido  estudiante  en  el  anti- 
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giio  Colegio  de  esta  ciudad,  y  en  seguida  en  el  de  Ciencias 
Morales  en  Buenos  Aires,  en  donde  terminó  sus  estudios 
científicos,  ejercitándose  en  las  oficinas  de  los  Ministerios 
de  la  Presidencia  del  señor  Rivadavia  en  la  práctica. 
Poseía  clara  inteligencia  y  fué  aventajado  estadista.  Sus 
opiniones  políticas,  manifestábalas  federales,  porque  así  le 
<?onvenía  en  las  circunstancias;  pero,  en  sii  conciencia,  era 
nn  federalista  de  buena  fé. 

Compuesta  así,  en  su  personal,  la  nueva  administración, 
<l¡ó  sus  primeros  pasos  muy  precavida,  teniendo  en  vista  la 
vigilancia  con  que  procedía  Rosas,  hasta  en  los  más  remo- 
tos lugares  de  la  República,  para  mantener  viva  la  exalta- 
ción y  rígida  observancia  de  su  atroz  sistema.  Fué  algunos 
meses  después  que  principió  el  gobierno  de  Segura,  á  ser 
tolerante  con  los  unitarios,  concitándole  esto  la  animad- 
vei'sión  de  los  exaltados  federales,  y  la  separación  de  su 
Ministro  Segura.  Aún  no  habíase  vencido  un  año  del  pe- 
ríodo legal  del  Gobernador  don  Pedro  P.  Segura,  cuando 
nn  Comandante  de  un  regimiento  de  caballería  de  milicias, 
le  hizo  una  revolución  y  se  colocó  en  su  lugar.  Este  fué 
don  Alejo  Mallea,  hombre  del  pueblo,  sin  instrucción,  y  de 
muy  vulgar  educación.  Entusiasta  partidario  de  Rosas, 
de  profesión  hacendado,  trabajador  honrado,  y  de  una 
actividad  admirable  para  administrar  la  cosa  pública. 
Llamó  al  Ministerio  ádon  Juan  Cornelio  Moj^ano,  que  ya 
conocen  nuestros  lectores. 

Los  pocos  emigrados  unitarios  que  merced  á  la  protec- 
ción que  les  dispensó  Segura,  regresaron  á  la  Provincia,  se 
vieron  obligados  á  expatriarse  de  nuevo,  apenas  subido 
al  mando  Mallea.  Declarados  enemigos  de  la  Santa  Fede- 
ración, los  que  profesaban  ideas  contrarias  á  ella,  ese 
Gobernante,  por  obedecer  y  complacer  á  Rosas,  eran 
encarnizadamente  perseguidos  por  él.  En  el  Gobierno  de 
Aldao,  había  puesto  á  un  tal  Rodríguez,  chileno,  oficial 
suyo,  como  jefe  déla  frontera.  Este  malvado,  ejecutor  el 
más  feroz  de  las  órdenes  de   Aldao  en  sus  actos  violentos 
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y  sanguinarios,  se  alzó  en  armas  en  el  puesto  que  ocupaba 
contra  la  nueva  administración,  negándose  á  obedecer  sus 
mandatos.  El  Gobierno,  en  tal  situación,  mandó  contra 
aquel  caudillejo  insurrecto,  una  fuerte  división  á  disolver 
su  fuerza  y  capturar  áól  mismo  para  someterlo  á  un  conse- 
jo de  guerra,  á  las  órdenes  esa  división  del  Ministro  Mo- 
yano  en  persona. 

En  marcha  esta  fuerza,  persiguió  al  cabecilla  durante 
muchos  días  y  muy  al  interior  de  la  Pampa;  y  al  fin,  alcan- 
zándolo y  venciéndolo,  se  apoderó  de  él  y  mando  fusilarlo 
en  el  acto  sin  juicio  previo.  Este  hecho,  haciéndolo  llegar 
cil  conocimiento  de  Rosas  los  enemigos  de  la  administra- 
ción ó  los  del  Ministro  IMoyano,  mandó  el  Restaurador, 
que  inmediatamente  se  procediese  á  formar  un  juicio  breve 
y  sumario  contra  este;  no,  en  verdad,  por  lo  bárbaro  del 
hecho  en  sí  mismo,  si  por  haber  causado  la  muerte  de  uno 
de  los  decididos  servidores  de  la  santa  causa  de  la  federa- 
ción y  fiel  amigo  del  finado  Aldao. 

Al)r¡óscel  proceso  contra  el  ^linistro  Moyano  en  efecto, 
y  recayendo  sohre  este  la  sentencia  de  muerte  allá  en 
Buenos  Aires,  tino  tiempo  el  reo  de  trasmontar  los  Andes 
y  asilarse  en  Chile.  Mallea,  entonces,  provejM»  la  vacante, 
nombrando  al  señor  don  Anselmo  Segura,  de  quien  nos 
hemos  ocn|)a<lo  hace  poco. 

Ya  por  esle  tiempo,  se  preparaban  con  gran  actividad, 
j)or  los  hombres  más  espectables  é  influyentes  del  partido 
opuesto  á  la  (¡ranía  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
las  lu'gociaciones  |)riva(las  crm  el  Brasil  y  algunos  caudi- 
llos al  servicio  del  mismo  Rosas  para  libertarlas  de  su 
pesado  v  ominoso  vní^o. 

í)l)randós(^  (»sa  grande^  empresa  fuera  de  las  Provincias 
de  Cuyo,  y  por  consignienle.  fuera  también  de  los  estre- 
chos límites  (|ue  Ikmuos  señalado  á  estos  Recuerdos,  sobre 
hechos  (le  (|ue  1'm¡uu)s  testiu'os  presenciales,  ó  de  que  conse- 
guimos dociimiMilos  y  relaciones  lidedignas,  no  nos  es 
dado  hablar  de  aiinello  (]ne  tenía  lugar  á  tan  larga  distan 
cia  y  con  extricta  reserva. 


SOBRE   LA   rRüVlXCIA   DE   CUYO  501 


VII. 


Las  cosas  en  este  estado,  el  señor  Sarmiento,  del  «Comité 
Argentino»  en  Chile,  comenzó  á  practicar  una  penosa  ta 
rea  aunque  estéril,  de  diri^^ir  al  Gobernador  de  San  Juan, 
Benavides,  frecuentes  y  extensas  cartas,  concitándolo  á 
separarse  de  la  mala  causa,  haciendo  una  enmienda  hono- 
rable de  sus  actos  anteriores  é  incoi*p(»rarse  al  partido  de 
la  unión  y  organización  [)olítica  de  la  República. 

Aqiiel  mandón,  en  pugna  con  sus  verdaderos  intereses, 
fiel  porvenir  de  sus  hijos  v  descanso  en  su  avanzada  edad, 
resisftia,  manteniéndo-^e  muik)  é  indiferente  á  los  saluda- 
bles y  bien  intencionados  consejos  que  le  enviaba  su  com- 
patriota Sarmiento,  á  quien  el  año  40  persiguió,  tuvo  preso 
y  desterró.  Es  que  Benavides  no  era  tan  alcanzado  en 
política,  que  llegara  á  darse  cuenta  de  la  caída  que  ame 
iiazaba  ya  entonces  á  Rosas,  ni  habría  podido  penetrar  los 
lejanos  anuncios  de  la  tempestad,  que  asomaba  en  el 
horizonte.  Obcecado  en  sus  creencias  de  partidario  y  de 
gobernante  obscuro  y  arrinconado  allá  á  uno  de  los  ex- 
tremos más  distantes  del  centro,  donde  se  agitaba  con 
calor  la  lucha  latente,  pero  de  vida  ó  muerte  entre  dos 
partidos,  lleno  de  satisfacción,  en  su  estrecha  ambición, 
teniendo  el  grado  ó  empleo  de  General,  y  sin  miras  de  me- 
jorar la  Provincia  que  dominaba  para  alcanzar  con  mejo 
res  títulos  una  elevada  posición,  no  pensaba  más  que  en 
acabar  sus  días  en  el  sillón  de  Teniente  de  Rosas. 

Mucho  había  alegrádose  de  la  muerte  de  su  rival  Aldao, 
libertándole  ese  suceso  de  un  vecino  inquieto,  rencoroso  y 
sin  fé.  El  carácter  diametral  mente  opuesto  de  este  último 
con  el  otro,  se  hacían  notar,  como  hemos  tenido  ocasión 
de  decirlo,  principiando  el  presente  capitulo,  en  la  mane- 
ra distinta  de  ejercer  su  mando  en  los  respectivos  pueblos 
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que  sufrían  el  cacicazgo.  Benavides,  flemático  por  teni- 
perannento,  suave  y  templado  de  genio,  indiferente  y  pe- 
rezoso en  ]¿i  administración  de  la  cosa  pública,  los  san- 
juaninos  no  sentían  pesar  sobre  ellos  el  mando  absoluto 
y  arbitrario  de'  aquel.  Al  contrario,  los  mendocinos  que 
experimentaban  bajo  la  férula  del  fraile  Aldao,  todo  gene 
ro  de  vejaciones,  de  violencias  y  crueldades  inspiradas  por 
su  genio  atrabiliario,  por  su  índole  sanguinaria  y  feroz^ 
sufrían  el  martirio  que  sufren  los  pueblos  tiranizados. 

El  que  escribe  estas  líneas,  viendo  á  la  Provincia  de  San 
Juan,  su  residencia  entonces  (desde  1832  á  1850)  en  1842, 
sin  un  establecimiento  de  educación  en  que  se  cursaran 
estudios  superiores  para  internos  y  externos,  concitó  á 
algunos  padres  de  familia,  á  que  le  prestasen  ayuda  en  la 
fundación  de  un  Colegio.  Previo  este  paso  que  consiguió 
tuviese  de  parte  de  ellos  el  más  decisivo  apoyo,  procedió 
á  organizar  el  plan  económico  de  la  institución,  y  aquel 
de  la  enseñanza  en  los  ramos  de 

Idiomas:  castellano,  inglés,  francés  y  latin. 

Alatemáticas,  Filosofía,  Teología  y  Jurisprudencia. 

Clases  accesorias:  Geografía,  Dibujo,  etc. 

Contábase  con  Catedráticos  competentes  é  idóneos,  á 
saber:  Para  las  i)rimeras,  de  lenguas.  Presbítero,  don  Má- 
ximo Garramuño,  Mr.  Maccantills,  Mr.  Pedro  Dowet,  don 
Saturnino  Naxarro.  Matemáticas:  El  Rector,  Filosofía; 
Teología,  Fray  Ignacio  Romero,  contando  para  la  de  De- 
recho Civil  v  Criminal  con  un  Jurisconsulto  de  Mendoza. 

Teniendo  ya  en  lista  de  treinta  á  treinta  y  cinco  ó  cuaren 
ta  jóvenes  internos,  bastante  número  ese  para  abrir  el  esta- 
bleeimienlo,  (Mii|>eriamos  la  amistad  de  personas  influyentes 
en  el  Gobierno,  á  lin  do  obtener  una  declaración  privada 
(le  éste,  de  la  aquiescencia  que  nos  prestara  á  nuestro  útil 
pro[)ósito,  una  \  e/.  (|ue  tuviese  á  la  vista  y  estudiase  nues- 
tro programa. 

Aluninos  amigos  nos  observaron,  que  más  prudente  y 
acertado  era  qut^   esperáramos  al  Gobernador  Benavides, 
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á  qne  regresara  de  su  expedición  al  Norte,  que  dejamos 
mencionada,  y  no  aventurásemos  nuestro  proyecto  á  los 
caprichos  y  odio  de  partido,  que  predominaban  en  el 
Delegado  de  aquél,  don  José  María  Oyuela,  teniendo  por 
su  Ministro  á  don  Timoteo  Maradona,  hombre  retrógi'ado 
y  de  menguadas  aptitudes.  Desgraciadamente  no  segui- 
mos este  buen  consejo,  y  fracasó  nuestro  pensamiento 
utilitario. 

Cuando  tuvimos  aviso  de  aquellas  personas  á  quienes 
encargamos  preparasen  la  acogida  del  Gobierno,  que  era 
ya  tiempo  de  presentar  nuestro  programa,  con  él  en  la 
mano,  manuscrito,  introducidos  en  el  Despacho  de  S.  E., 
expusimos  verbalmente  la  solicitud.  La  contestación  se 
encierra  en  el  siguiente  diálogo: 

— «  Quién  va  á  tomar  la  dirección  de  ese  colegio?  » 

—«Yo,  Exmo.  Señor», -respondimos  al  Gobernador 
Oyuela. 

—  «El  Gobierno  no  consentirá  de  ningún  modo,  que  la 
«  educación  de  la  juventud,  á  la  que  deben  inculcarse  los 
«  principios  de  la  santa  causa  de  la  federación,  se  confie  su 
«  dirección  á  un  salvaje  unitario.  » 

Saludando  á  S.E.,  salimos  de  su  despacho,  con  el  terri- 
ble calificativo  de  enemigo  del  Restaurador  de  las  Leyes  y 
de  sus  seides,  que  en  aquellos  tiempos  entendíase  estar 
fuera  de  la  ley  el  que  lo  llevaba. 

Si  aparece  en  estas  páginas  el  hecho,  en  cierto  modo 
personal,  que  acabamos  de  narrar,  más  lo  hacemos  por  lo 
que  revélase  en  él  lo  arbitrario  y  bárbaro  de  los  Gobier- 
nos que  oprimían  los  pueblos,  que  por  darnos  importancia 
como  educacionistas. 

El  país,  entretanto,  se  quedó  en  esa  época  como  antes 
había  estado,  desde  los  tiempos  del  Teniente  Gobernador 
de  la  Roza,  sin  una  casa  de  estudios  superiores,  de  una  ó 
dos  aulas,  por  lo  menos.  Hé  ahí  el  funesto  resultado  que 
daba  en  herencia  á  las  generaciones  futuras,  el  sistema, 
llamado  por  ironía,  federal,  bajo  Rosas  y  sus  Tenientes, 
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el  obscurantismo,  la  barbarie,  preparando  así  la  afirma- 
ción en  el  porvenir  de  un  poder  vitalicio,  absoluto. 

En  San  Luís,  el  cacique  que  le  estaba  impuesto,  sin 
acordarse  de  fomentar  ningimo  de  los  varios  elementos 
de  riqueza  natural  que  su  localidad  exhuberante  posee, 
ocurría  para  tener  rentas  en  su  [provecho  personal,  ó  lo 
lácil,  á  cargar  al  comercio  de  tránsito  de  Uis  Provincias 
hermanas,  valiéndose  de  su  posición  geográfica,  al  efecto, 
con  pesados  impuestos,  con  diferentes  denominaciones 
Derecho  de  tránsito,  tenía  que  pagar  el  dueño  de  tropa  de 
carretas  ó  de  muías,  tanto  por  carro  ó  amia,  por  el  pasto 
que  comían  los  bueyes  del  primero  y  el  agua  que  bebían, 
y  lo  mismo  en  cuanto  á  la  segundas,  durante  el  tiempo 
empleado  en  atravesar  el  territorio  de  esa  Provincia. 

Esto  era,  en  verdad,  atacar  directamente  el  desarrollo 
del  comercio  y  de  otras  industrias,  que  Servían  á  aumentar 
la  riqueza  de  los  productos  exportables  de  las  Provincias 
de  Cuyo  al  litoral,  para  de  retorno  importar  mercaderías 
del  extranjero  ó  especies  de  consumo  que  ofrecían  las  Pro- 
\iiiciasdcl  Esto  de  la  República.  Todo  esto  era  enorme- 
mente í^ravado  con  el  derecho  de  tránsito  de  San  Luís, 
pesando,  como  es  sabido,  ese  recargo  al  capital  sobre  el 
|»olu'e  consumidor. 

Cuando  más  tarde  la  Constitución  de  la  República  abo- 
lió esas  injustas  gabelas  con  que  se  hostilizaban  unos 
j)ueblos  con  otros,  San  Luís,  inlringiendo  aquella,  cambió 
(le  nombre  á  su  inveterada  y  arl>itraria  exacción.  Cobrá- 
bala, bajo  el  n(unbre  i\e  pasturaje.  Conocido  el  malicioso 
embrollo,  se  ordenó  se  cumpliese  la  disposición  constitu- 
cional. 
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VIH. 


Apareció  el  afio  de  1850  y  con  él  los  primeros  anuncioí? 
de  la  inmediata  caída  del  tirano  de  los  argentinos.  Los 
aprestos  del  Brasil  para  auxiliar  con  un  ejército  al  Jefe 
que  en  la  República  diese  el  primero,  con  fuerzas  ¿\  su 
;mando,  el  grito  de  libertad  y  de  organización  política,  ace- 
leraba esos  preparativos  y  apurábalos  tratados  de  alian- 
za, que  debían  ajustarse  más  tarde.  Aquel  Jefe  debía  salir 
de  las  misnms  filas  de  los  ejércitos  de  Rosas,  ins])irado  por 
las  buenas  ideas  de  colocará  su  patria  en  el  pleno  goce 
de  sus  imprescriptibles  derechos,  que  juró  defender  y  man- 
tener incólumes  en  9  de  Julio  de  1816,  y  de  la  noble  espe- 
ranza de  reorganizar  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata,  veinte  años  bajo  el  yugo  del  atroz  tirano  que  aún  la 
dominaba. 

Pero  mientras  tienen  lugar  los  acontecimientos  que  han 
de  llevar  á  término  feliz  tan  santos  propósitos,  volvamos, 
por  última  vez,  sobre  la  Provincia  de  Mendoza. 

Su  Gobernador  Mallea  y  su  Ministro  Segura,  don  Ansel- 
mo, en  medio  del  adormecimiento  propio  de  aquel  pueblo 
interterráneo,  sin  el  vigor  cívico  con  que  en  tiempo  atrás 
supo  distinguirse,  sufriendo  en  silencio  el  arbitrario  tpie 
turturaba  á  la  República  toda,  presintiendo  ya  el  cataclis- 
mo que  venía  preparándose  contra  su  bárbara  dominación, 
viendo  en  lontananza  levantarse  negros  nubarrones  que  se 
amontonaban  con  siniestro  aspecto  para  descargar  la  tem- 
pestad que  había  de  aplastar  al  tirano  y  sus  tenientes,  se 
apresuraban  á  imprimir  en  sus  actos  gubernativos,  un  libe- 
ralismo tal,  una  tolerancia  política  tan  decidida,  uiui  acti- 
vidad de  mejoras  en  todos  respectos,  que  consolaba  á  los 
gobernados,  esperando  un  mejor  porvenir. 

¿Esperabci  acaso  esa  administración,  expiar  así  sus  an- 
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tecedentes  y  adhesión  servil  á  Rosas,  soñando  en  perma- 
necer en  su  puesto,  después  del  cambio  que  se  auguraba? 
¿Ó  era  que,  ciegos  en  su  obstinación  de  mandar  siempre, 
no  alcanzaban  á  divisar  el  próximo  derrumbe  de  la  orai 
nosa  tiranía  que  servían? 

Como  quiera  qne  sea,  Mallea,  en  efecto,  realizaba  adelan- 
tos y  mejoras  en  Mendoza,  ora  en  lo  moral,  ora  en  lo 
material.  Incendiado  el  gran  templo  de  Santo  Domingo, 
emprendió  con  actividad  y  celo  su  reedificación,  hasta  ter- 
minar la  obra  en  dos  ó  tres  años.  Así  también  llevó  á 
cabo,  con  igual  empeño,  la  construcción  de  un  teatro  de 
dimensiones  y  de  una  arquitectura  capaz  de  contener  una 
numerosa  concurrencia  y  de  hacer  dar  lucimiento  á  una 
dudad  civilizada  y  culta  como  la  antigua  capital  de  Cuyo. 
El  plantío  de  árboles  exóticos,  aumentando  el  paseo  pú- 
blico, que  ha  llamado  la  atención  de  los  extranjeros  que 
lo  han  visitado,  y  que  el  ilustre  y  antiguo  Gobernador  In- 
tendente de  esos  tres  pueblos  General  don  José  de  San 
Martín,  tanto  mejoró  y  hermoseó.  El  fomento  de  la  ins 
iniccióu  pública  para  amhos  sexos,  mereció  su  cuidadosa 
atención  fundando  algunas  escuelas  en  varios  Departa- 
mentos (le  la  campaña.  El  Colegio  para  varones  del  anti- 
guo y  afamado  educacionista  don  Ignacio  Fermín  Rodrí 
guez,  de  quien  en  otro  lugar  dimos  favorables  datos  de  su 
competencia,  obtuvo  de  la  administración  de  que  nos 
ocupamos,  la  más  decidida  protección.  Con  la  misma  de- 
dicación extendió  su  impulsora  acción  en  favor  de  la  edu- 
cación al  «Colegio  de  Señoritas»  de  las  señoras  Vieras, 
(pie  dio  en  aquel  país  los  más  satisfactorios  resultados. 

Pero,  hacia  donde  la  administración  Mallea  dedicó  sus 
conatos  con  el  más  incansable  desvelo,  fué  el  aumento  de 
la  agricultura,  principal  riqueza  de  la  Provincia.  El  va- 
lioso comercio  de  ella  con  los  del  litoral  muy  principalmen- 
te en  ganados,  (pie  se  engordaban  en  prados  extensos  y 
muuerosos  (le  alfalfa  y  pasaban  á  Chile,  dejando  al  espe- 
culador buenas  ganancias,  pedía  con  urgencia  el  cultivo  de 
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esos  mismos  prados  en  los  extensos  campos,  sin  agna  y  sin 
pastos  naturales,  que  median  entre  la  línea  de  la  Paz  y 
Santa  Rosa,  de  muchas  leguas  de  extensión  en  el  camino 
carretero.  Un  trayecto  estéril  como  ese,  atravesándolo, 
con  arreos  de  ganado  flaco,  sacados  de  las  estancias  de 
Bfienos  Aires,  Santa  Fé  ó  Córdoba,  en  la  estación  de  ve- 
rano, llegaban  á  esa  cansados,  hambrientos  y  sedientos^ 
pereciendo  los  animales  por  centenares,  causando  la  ruina 
de  sus  dueños. 

Tan  transcendente  inconveniente,  fué,  desde  luego,  en 
favor  del  comercio  y  de  la  agricultura,  el  pensamiento  do- 
minante que  preocupó  por  algún  tiempo  á  la  administra 
ción  Mallea,  hasta  que  pudo  llevar  á  buen  término  la  bené- 
fica empresa  de  convertir  aquel  erial  en  prados  artificia- 
les de  alfalfa,  sacando  del  río  Tunuyan,  que  corre  allí  in 
mediato,  canales  de  irrigación.  Se  designaron  terrenos  de 
algunas  leguas  cuadradas,  se  dividieron  en  los  comparti- 
mientos, nombrándolos  Mallea  Primera  y  Hallen  Segunda. 
Hacendados  capitalistas,  pidieron  allí  suertes  de  terrenos 
para  fincas  de  alfalfa  y  sementeras  de  trigo  y  otros  grano?, 
que  seles  repartieron  ordenadamente  á  bajo  precio,  con- 
curriendo cada  uno  con  la  respectiva  cuota  álos  costos  del 
canal  principal  para  llevar  el  agua  para  tan  provechosos 
cultivos.  Desde  entonces,  el  comercio  de  Mendo/a  con  el 
litoral,  ha  aumentádose  en  mucha  parte  y  facilitádose  no- 
tablemente el  tráfico  por  ese  camino,  haciendo  más  barato 
los  fletes  de  transporte  y  salvando  lai  pérdidas  de  los  ani- 
males que  antes  esperimentaban  los  especuladores  en  ellos. 

Esta  valiosísima  y  benefactora  obra  emprendida  y  termi- 
nada por  el  Gobernador  Mallea,  bastaría,  por  si  sola,  á  dar- 
le el  más  alto  crédito  como  administrador  activo,  patriota 
y  celoso  de  la  propiedad  y  adelanto  del  país  que  gober- 
naba. 

Digno  es  este  ciudadano,  que  ya  descansa  en  paz,  que 
sus  compatriotas  le  tributen  los  recuerdos  que  merecen  los 
varones  que  consagran  con  desinterés  y  dedicado  anhelo 
sus  servicios  á  la  felicidad  del  país  en  que  nacieron. 
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IX. 


El  joven  Ministro  en  la  administración  Mallea  completa- 
ba, como  lo  dijimos  antes  en  nno  de  los  anteriores  jará 
gratos,  sil  instrucción  en  Buenos  Aires,  en  la  época  de  la 
Presidencia  del  señor  Rivadavia,  ocupado  en  una  de  las 
oficinas  de  los  Ministerios;  participaba  de  las  mismas  ideas 
que  prevalecían  entonces  en  el  orden  político,  en  gran  ma- 
yoría.   Y  si  más  tarde,  en  los  tiempos  de  que  nos  ocupa 
mos,  sirvió  á  gobiernos  de  contraria  opinión,  fué  con  la 
recta  intención  de  hacer  llevadera,  en  lo  posible,  la  situa- 
ción abyecta  en   que  se  encontraba  el  pueblo  de  su  naci 
miento,  Mendoza,  como  todos  los  demás  de  la  República. 

En  efecto,  el  Ministro  Segura  condujo  al  Gobernador 
Mallea  en  su  administración,  con  sabia  3'  acertada  política, 
con  una  tal  mesura  y  atinado  tacto,  que  en  nada  compro- 
metía á  ese  Teniente  de  Rosas,  ni  tanq)Oco  agravaba  la 
situación  desgraciada  de  la  Provincia,  oprimida  por  el 
más  cruel  deS[)Otismo  desde  Buenos  Aires.  Hemos  visto 
el  desarrollo  (|ue  tomaron,  durante  ese  Gobierno,  las  me- 
didas de  adelanto  en  todos  los  ramos  administrativos,  que 
no  era,  por  cierto,  del  gusto  y  voluntad  absoluta  del  tirano. 
Las  circunstancias,  á  le,  continuaban  siendo  cada  vez  má,s 
tirantes  á  medida  que  éste  sentía  bambolear  su  domina- 
ción. Sin  embargo,  el  Ministro  Segura  daba  esperas;  y 
conducíase  con  tal  j)uIso  y  reserva  en  el  desenvolvimientc» 
(le  su  programa  polílicoy  administrativo,  que  no  dio  á  sos- 
pechar la  mínima  tendencia  de  ir  á  la  reacción.  Algunos 
emigrados,  y  entre  ellos  de  los  más  notables,  volvían  al 
seno  de  la  familia.  Nombraremos  á  algunos.  Donjuán 
Calléalos  ó  tres  hijos  de  tlon  Juan  Francisco  García,  nues- 
tro vate  don  Juan  Gualberto  Godoy,  don  Pedro  Bombal, 
hijos  (le  don  Francisco  Borja  Godtíy,  etc.,  etc. 
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Mallea,  no  por  eso,  dejaba  de  tener  la  más  ciega  y  entu- 
siasta adhesión  á  Rosas,  consultándolo  én  todo  y  observan- 
do con  rigidez  las  prácticas  de  la  federación  inventada 
por  este.  Pocos  unitarios,  j  estos  de  una  muy  experimen- 
tada y  probada  moderación,  llamaba  á  los  destinos  públi- 
cos y  algunas  veces  á  su  corto  círculo  privado.  Siempre 
rodeado  de  aquellos  más  exaltados  devotos  de  la  Santa 
federación,  elevábalos  en  la  carrera  de  los  empleos  ó  en 
el  mando  militar. 

De  estos  era  su  favorito  el  joven  don  Santiago  Gara}', 
pariente  muy  inmediato  de  los  Aldao,  aspirante  y  díscolo 
como  ellos,  y  que  habían  elevado  al  rango  en  la  milicia  del 
país  de  Comandante  del  batallón  de  infantería,  y  en  quien 
teníji  la  más  entera  confianza.  El  orgullo  en  ese  puesto, 
en  el  que  gozaba  de  prestigio  en  la  tropa,  compuesta  de  ar- 
tesanos y  jornaleros,  había  cegado  de  tal  manera  al  jefe 
Garay  en  su  desmedida  ambición,  que  se  atrevió  a  tentar 
un  cambio  de  gobierno,  apoyado  en  esos  guardias  provin- 
ciales y  colocarse  en  el  lugar  de  su  protector  y  amigo  Ma- 
llea. 

Este  gobernante,  entre  sus  deuuis  recomendables  cuali- 
dades, era  de  vistas  de  harto  alcance,  activo  y  penetrante 
en  la  vigilación  de  mantener  el  orden  público.  Sabía 
sofocar  los  tumultos  ó  montoneras,  empleando  sus  medidas 
rápidas  en  concurso  con  su  severidad  y  valor  personal, 
hasta  someterlas  con  el  más  feliz  éxito.  Ya  lo  había  pro- 
l)ado  en  otras  ocasiones. 

Así  pudo  sofocar  en  buena  oportunidad  el  motín  que 
Garay  quiso  verificar,  sorprendiéndole  en  los  hilos  mismos 
que  preparaba  á  aquel  fin.  El  cabecilla,  á  pretexto  de 
imas  carreras  de  caballos  que  debían  jugarse  en  la  Villa 
Nueva  de  San  Martín,  á  diez  leguas  al  este  de  la  capital,  in- 
vitó á  sus  confabulados  para  allí  arreglar  el  plan  de  revo- 
lución que  debía  ejecutarse  á  la  mayor  brevedad.  Dos 
Comandantes  de  Escuadrón  de  las  milicias  de  aquel  De 
parlamento,  denunciaron  e]  hecho,  y  Mallea  procedió  inme- 
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diaUuiiente  á  lomar,  infraganti,  las  personas  del  complot, 
apoderándose  de  Jas  pruebas,  entre  los  cuales  papeles  que 
revelaban  plenamente  el  atentado,  y  los  puso  en  prisión, 
incluso  el  autor. 

La  sumaria  información  principió  por  los  Comandantes 
denunciantes  que  antes  no  nombramos,  don  Bernardo  Uor- 
valán  y  don  Isaac  Estrella,  siguiendo  por  los  cómplices  y 
gran  número  de  testigos,  hasta  llegar  al  reo,  sin  omitir 
careos  y  todas  las  demás  formalidades  deJ  juicio,  sin  per- 
der momento.  En  este  estado  la  causa,  se  formó  el  Consejo 
de  Oficiales  Generales,  atendiendo  el  grado  del  reo  en  lo 
militar.  Presentada  la  acusación  final,  desempeñando  ese 
cargo  don  Luís  Maldonado,  llegóse  por  fin,  al  último  tér- 
mino, de  colocar  dicha  causa  en  estado  de  sentencia.  En 
tonces  el  Gobernador  Mallea,  eleva  los  autos  en  copia 
legalizada,  por  conducto  de  un  expreso,  ganando  horas,  á 
poder  de  Rosas,  pidiéndole  dictase  la  pena  que  el  reo  debía 
sufrir  y  también  la  de  sus  cómplices  principales,  entre  ellos 
un  clérigo  apellidado  Figneroa,  de  Catamarca,  de  es|)íritu 
díscolo  y  jíoco  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres como  sacerdote. 

Esto  se  verilicaba  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
Diciembre  del  año  1850.  En  la  primera  del  de  Enero  del 
siguiente  nuevo  año  1851,  el  Restaurador  de  las  Lenes 
(ion  Juan  Manuel  de  liosas,  volvió  la  causa,  condenando 
al  desgraciado  (íaray  á  la  última  pena  y  á  sus  cómplices  á 
destierro  del  territorio  de  la  República,  singularmente  al 
]uesl>ítcn>  Fii»:ueroa,y  á  otros, á  uno  y  dos  años  de  arresto. 
El  Consejo,  con  los  aparatos  que  se  siguen  en  tales  casos, 
\\i)  hizo  otra  cosa  (jue  aplicar  la  sentencia  pronunciada  por 
aquel  al>^olnto  mandón,  ejecutándose  inmediatamente  á 
(lai-ay.  Kn  \al(le  las  señoras  más  distinguidas  de  Mendoza, 
aeompciñtindoá  la  desolada  es])osa  del  sentenciado  á  muerte 
lie\ando  consigo  á  mis  dos  hijos  de  tierna  edad,  pidieron, 
iniploiaron  el  ]K'rd('>n,  no  hubo  gracia  ni  misericordia  para 
esa  ianülia  (¡ue  quedaba  en  la  horfandad,  sacrificando  un 
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padre  en  temprana  edad.  No  le  valieron  sus  servicios  y 
decidida  devoción  á  la  causa  santa  de  la  federación  del 
tirano  Rosas. 


X. 


Si  volvemos,  según  el  método  de  narración  que  hemos 
seguido  en  estos  Recuerdos,  sobre  las  Provincias  de  San 
Juan  y  San  Luís,  en  vísperas  del  cataclismo  político  y  so- 
cial que  dio  en  tierra  con  los  caudillos,  el  año  de  1852,  en 
su  segundo  mes,  nada  ya  tendríamos  que  agregar. 

El  1^  de  Marzo  de  1851,  el  Gobernador  de  Entre  Ríos, 
General  don  Justo  José  de  Urquiza,  proclamó  y  dio  cono- 
cimiento á  las  demás  de  la  República,  que  en  unión  con 
su  vecina  la  de  Corrientes,  se  separaban  y  negaban  obe- 
diencia al  Gobierno  arbitrario  y  tirano  del  Gobernador 
de  Buenos  Aires  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  para  llevar 
ábuen  término  el  cumplimiento  y  ejecución  el  tratado  cua- 
drilátero del  año  1831,  en  todas  sus  partes,  muy  en  espe- 
cial en  cuanto  á  la  reunión  de  un  Congreso  constituyente 
de  todas  las  Provincias,  que  inmediatamente  procediese  á 
dictar  una  Constitución,  bajo  la  cual  la  República  se  reor- 
ganizara de  nuevo. 

Este  jefe  valiente,  con  el  más  decidido  patriotismo  y  l¿i 
tuerza  bastante  que  en  el  resto  de  1851  principió  á  orga- 
nizar, disciplinar  y  pertrechar,  emprendió  sus  marchas  al 
entrar  el  de  1852^  rindiendo  el  ejército  sitiador  de  Montevi- 
deo, durante  diez  años  al  mando  del  otro  tirano  Oribe,  que 
dando  con  ese  triunfo  levantado  aquel  cerco  de  la  heroica 
y  nueva  Troya.  Esta,  en  libertad,  pudo  dar  su  auxilio  y 
unirse  al  ejército  del  General  Urquiza,  con  una  división 
sacada  de  su  guarnición,  á  las  órdenes  del  General  don 
César  Díaz.  Allí  mismo  se  le  reunió  también,  en  virtud  de 
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tratados,  un  ejército  del  Brasil,  completando  así  las  fuer- 
zas unidas  con  que  se  emprendía,  desde  luego,  la  cruzada 
libertadora  contra  Rosas.  (*) 

El  3  de  Febrero  de  1852,  día  glorioso  páralos  pueblos 
del  Plata,  dióse  la  batalla  contra  el  bárbaro  tirano  que 
los  oprimía,  quedando  vencido  completamente  y  yendo 
á  ocultar  sus  crímenes  en  el  extranjero. 

El  Gen(»ral  vencedor  convocó  inmediatamente  á  San 
Nicolás  de  los  Arroyos,  los  (robernadores  de  las  Provincias 
para  aconlar  el  progranuí  y  medidas  convenientes  á  la 
convocación  del  Confirreso  General  Constituyente. 

A(|ní  terminamos  estos  Recuerdos,  abriéndose  con  la 
victoria  de  Caseros  una  época  de  regeneración,  de  liber- 
tad y  de  prop:reso  á  los  argentinos,  en  la  que  se  verían 
constituidos  bajo  la  forma  de  gobierno  más  liberal  y  ade- 
lantado on  todo  de  instituciones;  franqueados  al  comer- 
cio del  nuindo  sus  grandes  ríos  navegables,  cruzando  sus 
largas  distancias,  de  pueblo  á  pueblo,  pocos  ailos  má?? 
lardí».  con  ferrocarriles  y  (»l  telégrafo  eléctrico,  que  al  pre 
'-ente,  1S74,  en  (pie  ícM-minamos  nuestra  fatigosa  tarea,  se 
cnciKMitra  la  K(*|)nblica,  en  ancha  vía  de  prosperidad,  en 
crc(Minicnto  su  riqueza,  sn  comerció,  en  aumento  la  inmi- 
uraciíMi  extranjera  lal)oriosa  y  en  su  mayor  parte  hon- 
rada. 

¡t^)ue  la  Divina  Provideiícia,  favoreciendo  siempre  á  esta 
Xa(*ión  heroica,  qni*  le  acordó  tantas  victorias  y  tantas 
üiorias,  la  guié,  rlespués  de  éi)Oca  de  sacriíicios  de  sangre 
y  i¡(|ueza^,  (h»  crueles  martirios,  á  afirmar  su  paz  interior 
y  extciior  á  un  progreso  y  felicidad  perdurables! 

FIN. 


(•  )  Remitimos  al  le(;«^(>r  á  imponerse  (U?  las  operaciones  de  ese  ejér- 
ritu,  en  la  piiblica»ión  que  hizo  de  ellas  el  publicista  y  Teniente  Coronel 
don  Dnniniio  Fan^tinu  Sarmieiiio,  bajo  el  título  de  Campaña  del  Ejército 
Grande  nltado  en  SvjI  America. — X.  del  A. 


Nómina  de  los  tíoberuadores  de  las  Provincias  de  Cayo, 

desde  1810  hasta  1851. 


Ya  que  á  la  sazón  hemos  podido  lograr  formar  una 
nómina  prolija  y  exacta  de  los  Gobernadores  de  las  Pro- 
vincias de  Cuyo,  que  desde  el  año  de  1810  hasta  1851  se 
han  sucedido,  la  colocamos  en  estos  Recuerdos. 

Provincia  de  Mendoza. 

Coronel  don  José  Moldes  (de  Salta). 

Una  Junta  compuesta  de  don  Javier  Rosas,  don  Clemen- 
te Godoy  y  don  Antonio  Moyano  (mendocinos). 

Teniente  Coronel  don  José  Bolaños  (Buenos  Aires). 

Don  Alejo  Nazarre  (id). 

Coronel  don  Florencio  Terradas  (id). 

Teniente  Coronel  don  José  María  García  (de  Mendoza). 

Coronel  don  Marcos  Balcarce  (de  Buenos  Aires). 

Coronel  don  José  de  San  Martín  (de  Corrientes). 

Coronel  don  Toribio  de  Luzuriaga  (de  Buenos  Aires). 

Teniente  Coronel  don  José  Prudencio  Vargas  (de  Men 
doza). 

Teniente  Coronel  don  Pedro  José  Campos  (de  Buenos 
Aires). 

Doctor  don  Tomás  Godoy  Cruz  (mendocino). 

Coronel  don  Pedro  Molina  (id). 

—  33 
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Coronel  don  José  Albino  Gutiérrez  (id). 

Don  Juan  de  Dios  Correas  (id). 

Don  Juan  Corvalán  (id). 

Don  Juan  Cornelio  Moyano  (id). 

General  don  Rudecindo  Al  varado  (Salta). 

Don  Vicente  Gil  (mendocino). 

Don  Juan  de  Dios  Correas,  2*  vez  (id). 

Don  Juan  Corvalán,  2*  vez  (id). 

Don  Clemente  Benegas  (de  San  Juan). 

Don  Juan  Corvalán,  3*  vez  (mendocino). 

Don  Manuel  Silvestre  Videla  (id). 

Don  Juan  Agustín  Videla  (id). 

Coronel  don  José  Videla  Castillo  (id). 

Don  Manuel  Lemos  (id). 

Coronel  don  Pedro  Molina,  2»  vez  (id). 

Don  Justo  Correas  (id). 

Doctor  don  Pedro  Nolasco  Ortíz  (id). 

General  don  Gregorio  Araoz  de  Lá  Madrid  (tucumano). 

Don  Juan  Isidro  Maza  (mendocino). 

Gener¿il  don  José  Félix  Aldao  (id). 

Don  Pedro  Pascual  Segura  (id). 

Don  Alejo  Mallea  (id). 

Provincia  de  San  Juan. 

Teniente  Coronel  don  Saturnino  Saraza  (Buenos  Aires). 

Id.  id.       don  Manuel  Corvalán  (mendocino). 

Doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa  (San  Juan). 
Capitán  don  Mariano  Mendizabal  (Buenos  Aires). 
El  Cabildo  (de  San  Juan). 
Don  José  Antonio  Sánchez  (chileno). 
General  don  José  María  Pérez  de  Urdininea  (Alto  Perú- 
argentino). 
Don  José  Antonio  vSánchez,  2»  vez  (chileno). 
Doctor  don  Salvador  María  del  Carril  (sanjuanino). 
Don  Plácido  Fernández  Maradona  (id). 
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Doctor  don  Salvador  María  del  Carril,  repuesto  (id).     — 

Don  José  Navarro  (id). 

Teniente  Coronel  don  José  Gregorio  Quiroga  (id). 

Don  Timoteo  Maradona  ^¡d). 

Don  Juan  Aguilar  (id). 

Don  José  María  Etchagaray  (id). 

Don  Hipólito  Pastoriza  (id). 

Don  Luciano  Fernández  (id). 

Don  Valentín  Ruíz  (Salta). 

Teniente  Coronel  don  Martín  Yanzon  (San  Juan). 


A  . 


Doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  )  Delegados  de  He 
Coronel  don  José  María  Oj^uela  j       navides. 

Teniente  Coronel  don  Nazario  Benavides  (*)  (San  Juan). 


Provincia  de  San  Luís. 

En  los  primeros  años,  los  Cabildos. 
Teniente  Coronel  don  Vicente  Dupuj  (Buenos  Aires\ 
Don  N.  Varas  (San  Luis\ 
Don  N.  Domínguez  (id). 
Don  José  Santos  Ortíz  (id). 
El  Cabildo  (de  id). 

Don  José  Santos  Ortíz,  2^  vez,  largo  tiempo  (id). 
Don  Luís  Videla  (id). 
Don  N.  Calderón  (id). 

Don  Pablo  Lucero,  desde  1835  hasta  la  caída  de  liosas 
{San  Luís). 


(*J  Por  un  período  de  20  años,  hasta  la  caída  de  Rosas,  prorrogándose 
su  mando  en  la  Presidencia  del  General  Urquiza. 


APÉNDICE. 


APÉNDICE  DEL  CAPÍTULO  6/ 


I. 
Preámbulo  de  la  «Carta  de  Mayo»  de  la  ProTÍncia  de  Sau  Juan. 

« La  n.  Junta  de  i?.  R.  de  la  Provincia  de  San  Juan. 

Considerando  que,  concluida  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia de  la  nación  española  y  de  su  tiránica  dominación, 
V  aún  reconocida  la  actual  situación  del  Estado  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  por  dos  grandes  y 
poderosas  naciones  del  universo,  en  el  punto  de  vista  de 
importancia  y  dignidad  en  que  se  miran  las  naciones  entre 
sí,  al  mismo  tiempo  que  el  Congreso  General  Constituyen- 
te de  la  República  de  dichas  Provincias,  quisiera  que  por 
los  mismos  motivos  de  corresponder  á  la  importancia  que 
se  les  concede  exteriormente  y  á  las  propias  necesidades 
de  los  pueblos  que  han  hecho  tantos  sacrificios  de  tesoro  y 
de  sangre  en  prosecución  de  un  bien  que  aún  no  gozan,  y 
de  una  perfección  á  que  llegarán,  sin  duda,  desde  que  adop- 
ten por  entero  y  sin  miedo  los  medios  propios.»  « Conside- 
rando pues,  que  el  dicho  Soberano  Congreso,  quisiera  que 
los  pueblos  y  Provincias,  con  el  designio  de  allanar  el  ca- 
mino que  debe  conducirle,  en  estas  circunstancias  simia- 
mente  difíciles,  á  la  organización  general  de  que  está  en- 
cargado, principiasen  ellos  mismos  á  cerrar  el  período  de 
licencia  y  atropellamiento  que  la  revolución  ha  abierto 
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contra  las  personas,  contra  las  propiedades  y  contra  los 
derechos  individuales;  en  cuyo  periodo,  á  la  verdad  funes 
to,  sobreabundan temente  se  advierte  con  aflicción,  que  se 
.había  llegado  muchas  veces  por  los  gobiernos  y  por  los 
pueblos  á  obscurecer  y  confundir  hasta  el  deseo  que  moti- 
vó el  primer  movimiento  de  la  República  en  la  lucha  que, 
felizmente,  ha  terminado,  y  también  el  respeto  debido  á  los 
poderes  legítimos,  y  que  propagándose  por  esta  razón  la 
aversión  á  las  leyes  é  igualmente  odio  á  la  libei-tad,  ha- 
bía producido  este  estado  de  cosas  la  desesperación  en 
unos  y  sirviéndose  no  pocos  del  pretexto  de  esta  disposi- 
ción, promovían  con  bastante  suceso  el  despotismo,  y  or- 
ganizaban la  esclavitud  sobre  la  confusión  de  todas  las 
ideas,  el  conflicto  de  todos  los  partidos  y  la  angustia  de  los 
patriotas  honrados,  pacíficos  y  sensatos.  Considerando 
que  la  incertidumbre  de  tal  posición  provoca  la  tentativa 
de  todos  los  deseos,  acumula  la  ambición  y  abulta  la  pre- 
visión de  los  males,  infunde  temores  y  crea  esperanzas  in- 
méritas, y  que  en  medio  del  tumulto  consiguiente  de  las 
pasiones,  la  quietud  huye  de  la  vida  privada  y  la  tranqui- 
lidad pública  desaparece,  dejando  á  la  anarquía  sobre  un 
asiento  seguro.  Por  consecuencia,  urgiendo  en  la  mente 
(le  los  Representantes  la  necesidad  de  que  el  estado  corres- 
ponda a  la  espectación  del  mundo  adecuadamente,  y  la 
conveniencia  de  que  ya,  y  de  una  vez,  los  pueblos  y  los  hom- 
bres ocupando  sus  respectivas  posiciones,  principien  á  in- 
demnizarse por  la  industria,  á  mejorarse  por  las  costum- 
bres y  las  leyes  y  á  gozar  de  todo  con  seguridad,  bajo  la 
éjida  de  la  Libertad;  aunque  desde  la  feliz  instalación  del 
sistema  representativo  republicano  en  la  Provincia  de  San 
Juan  la  11.  J.goza  de  la  inapreciable  satisfacción  de  haberse 
expedido  en  todas  sus  actas,  leyes  y  decretos,  siempre  con- 
formándose cí  los  i)rincipios  del  orden  social,  en  el  sentido 
de  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  libertad;  con  todo,  á 
lin  de  que  desaparezca  por  último  de  la  totalidad  de  los 
ánimos  de  sus  representados  hasta  el  menor  vestigio  de  in- 
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certidumbre,  la  más  tenue  sombra  de  alarma,  por  noveda- 
des temidas,  y  para  que  asimismo  quede  sin  el  más  mínimo 
pretexto,  justificable  cualesquiera  deseo  de  anticiparse  á 
prevenir  un  mal  por  las  vías  desorganizadoras  de  las  re- 
voluciones j  tumultos.  Por  tales  motivos,  la  H.  J.,  usando 
de  su  soberanía,  ha  acordado  sancionar  irrevocable  y  fun- 
damentalmente los  principios  en  que  estriba  el  todo  de  la 
administración  de  San  Juan  y  las  garantías  en  que  reposan 
los  derecho^  del  ciudadano  y  del  hombre  en  dicha  Provin- 
cia, según  en  la  manera  que  lo  expresan  los  artículos  si- 
guientes que  deberán  llamarse  en  San  Juan,  por  siempre, 
La  Carta  de  Mayo.^ 

Aquí  los  artículos  de  esa  gran  Carta,  que  omitimos  re- 
producir, como  lo  prometimos  anteriormente,  por  encon- 
trarse ya  inserta  en  la  Revista  de  Buenos  Aires  por  el  señor 
Zinny,  con  falta  solamente  del  artículo  21,  siendo  22  el  que 
pone  por  éste.  Helo  aquí: 

^  Artículo  21.  Todos  los  ciudadanos  de  la  Provincia  y 
« cualesquiera  parte  de  ellos,  tienen  derecho  á  dirijirse  di- 
«  rectamente  á  la  Legislatura  por  medio  de  peticiones  ó  re- 
«  presentaciones  sumisas  y  los  Representantes  resolverán 
«  én  ellas  de  acuerdo  con  su  conciencia  y  sus  deberes  lo 
<  que  juzguen  conveniente  ó  útil  á  la  sociedad.» 


II. 


Doenmeiitos  sobre  la  revolaclóu  contra  el  Gobernador   del 
Carril  en  la  Provincia  de  San  Jnan,  el  26  de  Jnlio  de  1825. 

Héaquí  una  carta  dirigida  por  los  adictos  del  señor  del 
Carril  en  San  Juan,  á  sus  compañeros  emigrados  á  Men- 
doza: 

«  Señores:  Nuestra  situación  cada  vez  es  peor,  nuestra 
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inseguridad  se  aumenta  gradualmente  y  estamos  expuestos 
por  momentos.  En  el  movimiento  de  ayer  ha  propuesto 
don  Borjas  (de  la  Rosa),  qne  en  caso  de  ser  atacados  por 
Vds.  (desde  Mendoza),  se  recojerán  á  todos  los  ciudadanos 
que  estuvieran  en  Angaco,  y  los  presentarán  al  fi-ente  para 
que  perezcan.  Don  Borja  fué  rechazado  con  energía  por 
mi  suegro,  y  sin  embargo,  ya  los  soldados  tienen  el  mismo 
plan.  Acaban  de  llevar  preso  á  don  Marcelino  Rojo,  y 
este  nuevo  acontecimiento  nos  pone  en  la  necesidad  de 
tratar  esta  noche  de  ponernos  en  salvo  con  nuestra  Junta 
Directiva,  (¿nizá  resulte  que  nos  vamos  á  los  campos  del 
Sud,  con  ánimo  de  reunimos  á  la  fuerza  que  venga  de  allí» 
con  la  cual  me  parece  muy  necesario  que  veno^an  siquiera 
un  par  de  piezas  de  artillería,  que  seguramente  les  impon- 
(irán  mucho  á  estos  cobardes. — Es  copia. — Beruti  > 


He  ahí  en  seguida,  otra  correspondencia  no  menos  cu- 
riosa. 

«  Agosto  16. — Hasta  ayer  hemos  estado  haciendo  ten- 
tativas de  despachar  nuestras  comunicaciones,  pero  la 
vigilancia  del  espionaje,  no  nos  lo  ha  permitido.  Ayer 
se  ha  hecho  una  gran  función  de  iglesia  y  ha  salido  la 
¡u'ocesión  hasta  el  cuartel,  donde  el  padre  Flores  ha  pro- 
(*lamado  á  los  soldados  y  ha  hecho  correr  unos  versos 
cuyos  estribiUos,  dicen: 

«  Madre  amorosa 
«  A  nuestro  coraje 
«  Del  eneuiieo 
«  Hemos  triunfado.  » 

Siendo  de  advertir,  que  desde  muy  temprano,  se  había 
colocado  en  dicho  cuartel,  uua  bandera  con  una  eran  cruz 
ueirra.  Después  de  esta  función,  se  publicó  un  bando, 
invitando  á  ¡os  ciudadanos  que  habíamos  estado  en  An- 
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gaco  para  nna  transacción;  hay  mucho  empeño  en  ello,  y 
procede,  de  qne  habiendo  estrechado  á  Pacheco  (Pacheco 
de  Meló,  aquel  que  fué  Ministro  de  Molina  primero,  y  de 
Gutiérrez  después,  Gobernadores  de  Mendoza),  para  que  los 
dirigiese,  les  ha  hecho  ver  éste  al  Gobierno,  álos  sargentos 
j  á  la  Junta,  que  no  puede  haber  transacción,  sin  que  se 
disuelva  la  tropa.  Nosotros  hemos  de  concurrir  á  la  reu- 
nión, pero  no  hemos  de  salir  de  nuestro  plan  de  deshacer 
la  fuerza  y  cerrar  el  cuartel.  Se  dice  con  bastante  genera- 
lidad, que  los  de  Oro  se  le  han  retirado  á  Maradona  y  pa- 
i-ece  que  hay  algunas  pruebas  de  verosimilitud.  Don  Re- 
galado Cortínez  y  don  Juan  Aguilar  conducen  estos  plie- 
gos. No  será  de  más  prevenir,  que  se  trascienden  planes 
de  pedir  á  Córdoba  armas.  Oficiales  y  Abogados  y  unir 
este  Pueblo  á  aquella  Provincia.  Por  todo  esto  creemos 
que  el  modo  de  concluir  con  estos  picaros,  es  solo  el  de  la 
fuerza,  y  si  de  la  reunión  de  esta  tarde,  no  resulta  que  se 
disuelva  la  tropa  mañana  y  quede  cerrado  el  cuartel,  es 
preciso  que  venga  la  fuerza,  sin  olvidarse  que  á  la  apro- 
ximación de  esa  fuerza,  se  haga  una  fuerte  intimación  por 
Facundo  Quiroga.  No  hay  más  lugar:  Cortínez  dirá  á 
Vds.  lo  que  nosotros  no  hayamos  prevenido. — Es  copia. 
— Beruti.  >> 


€  Sres.  don  Salvador  Carril  y  don  Rudecindo  Rojo. — Re- 
mitimos á  Vds.  los  documentos  que  han  tenido  lugar  hasta 
la  fecha  desde  el  mím.  P  hasta  el  12.  Don  Gerónimo  de  la 
Rosa,  que  es  uno  de  los  Diputados  que  se  dirigen  á  ese  Go- 
bierno á  negociar  la  paz,  es  el  conductor  de  ellos.  Había- 
mos demorado  su  remisión  creyendo  poder  comunicarles 
hoy  día  la  necesidad  de  abandonar  todo  proj^ecto  de  fuer- 
za exterior,  sí,  como  lo  esperábamos,  se  formalizaba  nues- 
tro meditado  plan  consistente  en  contar  con  nuestros  pro- 
pios recursos.  Pero  de  anoche  aquí,  todo  ha  mudado: 
absolutamente  no  hay  nada  con  que  contar,  sino  con  una 
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fuerza  que  venga  de  esa,  j  si  es  posible,  de  los  Llanos  tam- 
bién, á  batirlos;  Yds.  no  se  alucinen,  porque  todo  lo  demás 
es  en  vano.  De  acuerdo  con  don  José  Navarro  lo  hemos 
meditado  bien.  El  pueblo  sigue  tan  triste,  mucho  más  que 
Yds.  lo  dejaron.  La  troi>a,  más  insolente,  insubordinada 
j  cobarde.  Cada  paja  que  se  mueve  es  un  motivo  de  alar- 
ma y  se  toca  generala.  Pero  el  clérigo  Astorga  les  predicii 
diariamente  y  no  pierde  la  esperanza  de  poder  enarbolar 
la  bandera  española,  como  más  prolijamente  podrá  infor- 
marles Reaño  que  salió  de  aquí  esta  mañana.  La  tropa  se 
halla  sin  cabeza,  sin  municiones  3'  sin  piedras.  Hoy  han 
i-egistrado  todos  los  almacenes  en  busca  de  este  último 
artículo  y  no  lo  han  hallado.  El  círculo  de  los  enemigos 
del  orden,  cada  día  es  más  corto.  Se  ven  abandonados  de 
todos  los  ciudadanos  porque  nadie  quiere  admitir  destinos. 
La  Cámara  toda  hizo  su  renuncia  en  los  términos  de  la 
copia  que  adjuntamos  entre  los  documentos.  Los  ciuda- 
danos se  mantienen  en  muy  buena  disposición  de  tomar 
las  armas,  en  la  hora  que  se  les  diga,  pero  se  mantienen 
ocultos,  porque  cada  chisme  que  corre,  produce  un  decreto 
de  juisión  contra  ellos  y  especialmente  contra  los  oficia- 
les. Esjíeranios  por  esto,  que  para  que  el  pueblo  obre  de 
acuerdo  con  las  tropas  de  esa,  se  nos  dé  un  aviso  oportu- 
no, de  modo  que,  alarmándonos  no  puedan  atender  á  dis- 
jícrsarnos,  acercándoseles  Yds.  O  si  creen  más  conveniente 
einiírrar  todos  al  campo  de  Yds.,  lo  haremos,  avisándose- 
nos. Hoy  amaneció  el  cuartel  en  un  movimiento  espan- 
toso, locauílo  jrenerala,  agarrando  hombres  y  caballos  y 
cubiertos  de  pa\  cu\  porjuie  corrió  la  voz  que  los  atacaban 
(le  Mendo/.a,  á  términos,  que  el  Gobernador,  afligido,  ase- 
í:ural>a(iue  los  eneniiiros  estaban  va  en  el  Pósito.  Los 
liomlues  no  hallan  que  hacerse  y  creemos  que  si  les  hicie- 
ran ruido  por  el  sud  y  por  el  norte  á  un  tiempo,  fugal)an 
todos.  El  día  que  Vds.  se  fueron,  fué  don  Borja,  ahogán- 
dole, á  la  Juma  diciendo  que  era  de  absoluta  necesidad 
saliese  una  partida  á  devolverá  Carril  y  desterrarlo  á  otro 
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punto  de  donde  no  pudiese  comunicar  con  Mendoza  á  él 
y  á  otros  varios  ciudadanos  y  oficiales  que  indicó;  añadien- 
do, que  ya  nos  estábamos  reuniendo  otra  vez  en  la  sierra 
y  que  allí  se  estaban  yendo  todos:  que  Ángulo  y  Mercado 
se  habían  ido  sin  licencia.  Efectivamente,  á  la  tarde  salió 
la  partida  con  objeto  de  volverlos.  El  Padre  Astorgahizo 
moción  para  que  se  obligue  á  los  frailes  á  vestir  sus  hábi- 
tos y  entrar  en  los  conventos,  y  que  el  que  no  lo  hiciese  se 
desterrase.  La  junta  no  aprobó  esta  moción,  ni  la  de  des- 
terrar á  los  vecinos  y  oficiales,  que  también  hizo,  ni  la 
de  cerrar  el  Coliseo  que  propuso  en  seguida.  Solo  Roble- 
do, Blanco,  Maradona,  Miguel  Sánchez,  el  Presidente  y 
Astorga  son  los  rabiosos  y  Morón.  El  Padre  Romero  predi- 
có en  Santo  Domingo  que  la  religión  se  hallaba  armada, 
que  San  Pablo  y  Santo  Domingo  la  defendieron  con  espada 
en  mano,  etc. — Señores,  no  hay  que  cansarnos:  es  de  nece- 
sidad que  Vds.  promuevan  una  expedición  y  nos  salven:  no 
hay  otro  camino  que  tomar.  Toda  otra  medida  no  contribu- 
ye si  nó  á  darles  el  tiempo  que  necesitan  para  mejorar  su  si- 
tuación, desmayar  al  vecindario  y  desmoralizar  la  plebe. 
Pronto,  pronto  debe  ser  esto.  No  les  escuchen  propuestas 
ningunas;  amenazarlos  fuerte,  que  el  miedo  de  ellos  es  muy 
grande.  El  Gobernador  Carril  debe  hablarles  como  tal 
Gobernador:  hacer  responsables  á  todos  los  que  tomen  tina 
parte  en  este  movimiento,  sin  disculpa,  y  amenazar  de 
muerte  inmediaUunente  a  todo  español  ó  forastero  de  cual- 
quier condición,  que  haja  tomado  armas.  Un  oficio  de 
Carril  desde  su  campo,  vale  por  cien  cañones.» — Es  copia: 
Beruti. 


«En  el  Valle  de  Angaco,  á  seis  de  Agosto  de  mil  ocho 
cientos  veinte  y  cinco  años,  los  ciudadauos  acampados  en 
este  punto,  á  efecto  de  defender  las  instituciones   de  la 
Provincia  y  los  derechos  de  todos  los   ciudadanos  que 
aman  el  orden,  después  de  haber  convenido  por  medio  de 
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nuestra  Junta  Directiva  y  Comandante  General,  en  los 
tratados  á  que  fuimos  invitados  por  el  señor  Gobernador 
interino  don  Plácido  Fernández  Maradona  y  que  fueron 
concluidos  por  las  Comisiones  respectivas  en  el  Pedregal 
de  la  Chimba  á  cinco  del  corriente,  creyendo  de  buena  fé 
que  por  este  medio  podríamos  llegar  al  objeto  de  nuestros 
deseos,  que  es  consultar  y  asegurar  el  reposo  público  y  las 
garantías  sociales,  nos  hemos  conformado  en  que  nuestra 
Junta  Directiva  ratifique  los  dichos  tratados,  y  nos  hemos 
convenido  espontánea  y  libremente  en  firmar  un  compro- 
miso solemne  en  la  manera  que  expresa  el  siguiente:  Jj- 
ticulo  único. — Nuestro  honor,  nuestras  personas,  intereses 
y  vidas  están  prontas  y  comprometidas  del  modo  más  sa 
grado  en  defensa  de  nuestros  derechos  y  libertades:  cual- 
quier ataque  en  el  último  de  nuestros  conciudadanos  y 
compañeros,  será  mirado  como  hecho  á  nosotros  y  i-ecla- 
mado  por  nuestra  Junta  Directiva,  sostenidos  nuestros  de- 
rechos en  caso  necesario  con  las  armas  en  la  mano  bajo 
la  dirección  de  nuestra  Junta  y  comprometidos  todos  al 
rateo  que  ella  eslimare  necesario  para  costeo  de  nuestra 
defensa  en  proporción  de  nuestros  haberes. — .losé  Rude- 
cindo  Rojo. —José  Ignacio  Mendieta.  —  José  Navarro. — 
Joaquín  Godoy.  —  Isidro  Mariano  Zaballa.  —  Gerónimo 
Larra.— José  Lino  de  Castro.  — Gerónimo  de  la  Rosa. — 
Nicolás  Vega. —José  Teodoro  del  Corro. — José  María  Az- 
cárate.— Manuel  Quiroga  Garramuño.— Miguel  Calderón. 
— Víctor  Manuel  de  la  Rosa.— Ruperto  Godoy. —J.  Manuel 
Sánchez. — Pedro  Regalado  Cortínez. — Lúeas  Echagaray. 
—  Francisco  López  —Manuel  Hipólito  de  la  Rosa. — José 
María  Echcgaray.— Hilarión  Godoy.— J.  Agustín  (^ano. — 
Ivliianlo  Abool. — Luís  Frías. —Pedro  Ugarteche. — J.  José 
Riiíz. — Juan  Aguilar.— Juan  José  Araujo.  —  José  María 
Suero.— Juan  Faustino  Villaniaría.-- Alejandro  Taylor. — 
Juan  Riker. — José  María  Echegaray  y  Cano. — José  Agus- 
lín  Flores — Juan  Francisco  Pedroso. — Pedro  Juan  Calde- 
n'jii.  —Carlos  Cano. — Venancio  Atencio. — Aman  Rawson. 
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— J.  Vicente  Moreno. — Justo  Frías. — Juan  Ignacio  Uliarte. 
— Martín  Calderón.— Pantaleón  Suero. — José  María  Herre- 
ra.— Francisco  Flores. — Vicente  Cano. — Francisco  Javier 
Ángulo.  —  José  Mercado.  —  Marcelino  Rojo. — Pedro  Juan 
Araarfil. — Carlos  Gil  de  Oliva. — Ezequiel  Duran. — Jacinto 
Pérez  de  Antepara. — Eugenio  Castro.— José  María  de  la 
Flor.— Tristán  Echegaray. —Jacinto  Landa. — José  Santia- 
go Cortínez. — Domingo  Frias. — Alejandro  Carril.— Javier 
Sarmiento. — José  Manuel  Moreno.  —  Mariano  Godoy.-- 
Casimiro  Rodríguez. — Pedro  José  Zaballa.— Vicente  Pas- 
toriza.— José  Antonio  Sánchez. — Francisco  de  Oscariz. — 
Juan  José  Cano. — ^José  Domingo  Zaballa.  — Pedro  del  Ca- 
rril.—Faustino  Carril. — Andrés  Carril. — José  González. — 
José  Mercado. —  Tadeo  Rojo.  —  Mateo  Cano. — Norberto 
Cano. — Fernando  Cano. — Timoteo  Bustamante. — Vicente 
Pastoriza. — Hilarión  Furque. — Hipólito  Pastoriza, — Casi- 
miro Pastoriza. — Antonio  Torres. — Luís  Tello. — José  Ma- 
ría Castro. — Francisco  Salcedo.— Domingo  Duran.— Car- 
los Cortínez.— José  Manuel  Gallastegui.— Juan  Ferreyra. 
— Manuel  de  la  Rosa. — Tadeo  de  la  Rosa. — Ildefonso  Go- 
doy.— Ignacio  Espinóla. — Félix  Aguilar. — Es  copia:  Be 
ruth. 


«San  Juan  y  Agosto  12  de  1825. — Si  todo  Magistrado  re- 
quiere para  el  ejercicio  de  sus  funciones  un  pleno  goce  de 
las  garantías  públicas  é  individuales  establecidas  en  la 
sociedad,  los  que  se  hallan  destinados  á  la  administración 
de  justicia  lo  exijen  más  imperiosamente.  Circunscripto 
su  ministerio  á  la  puntual  observancia  y  aplicación  de  las 
leyes,  sin  facultad  para  usar  de  arbitrios  graciables  que  los 
separen  de  su  literal  y  genuino  sentido,  sus  deliberaciones 
deben  tocar  forzosamente  en  el  desagrado  de  algunos  de 
los ctmtendientes,  bien  sea  en  causas  civiles  ó  criminaks 
de  oficio  ó  entre  partes.  ¿Y  qué  efecto  podrían  tener  sus 
providencias  en  la  conflagración  actual  del  país,  en  que 
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por  un  choque  impetuoso,  las  pasiones  e  intereses  persona- 
les son  de  disfrazarse  bajo  cualquier  forma  para  hacer  ilu- 
sorias y  aún  alaj*mantes  las  decisiones  más  legales?  Ade- 
más, la  experiencia  demuestra  prácticamente,  que  los  em- 
pleos deben  alternar  entre  los  ciudadanos,  para  que  los 
honores  y  las  i-enlas  no  sean  el  patrimonio  exclusivo  de 
ninguno,  ó  no  se  estimen  tales,  y  que  por  limitado  que  sea 
el  término  de  su  duración,  nunca  lo  será  demasiado  para 
los  descontentos  y  ambiciosos.  Después,  de  que  si  los 
con-Jueces  de  la  Suprema  Corte  han  sido  nombrados  en  la 
anterior  administración,  esta  sola  circunstancia  puede  in- 
fluir en  su  desconcepto,  y  nada  le  sería  tan  penible  y  mor- 
tificante, como  el  cai'ecer  de  la  principal  atribución  que 
debe  distinguir  á  todo  magistrado  republicano,  la  confian- 
zn  y  respeto  de  los  ciudadanos.  Estos  motivos  y  otros 
muchos  que  no  pueden  ocultarse  á  la  penetración  y  perspi- 
cacia del  señor  Gobernador,  los  obligan  á  hacer  decidida- 
mente, formal  resignación  y  dimisión  de  sus  empleos,  y 
usando  de  la  misma  frase  que  se  lee  en  el  sabio  y  erudito 
Mensage  pasado  al  Cuerpo  Legislativo  el  16  de  Enero  de 
este  ano:  «Sí,  yo  se  mejor  que  nadie,  si  he  sido  útil  á  mi 
|)uel>l(),  también  sé  por  lo  mismo,  que  este  es  el  momento 
«  de  dejar  de  serlo».  Concluyen  suplicando  al  Gobierno, 
se  digne  elevar  esta  renuncia  al  conocimiento  de  la  H.  Jun- 
ta de  R.  R.,  para  que,  en  su  consecuencia,  se  proceda  al 
nombramiento  de  los  individuos  que  deben  subrogarlos,  ó 
resuelva  lo  que  estime  conveniente.  Con  esta  oportunidad, 
los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  felicitar  al  señor  Go- 
bernador por  su  digiui  promoción  al  mando  de  la  Provin- 
cia y  (le  saludarlo  ofreciéndole  sus  respetos  y  considera- 
ción distinguida.—  José  Antonio  Sánchez.  — Francisco  de 
O/cariz. — Gerónimo  (le  la  Rosa.— Javier  Godoy. — Doctor 
Timoteo  de  Buslanuinte.  —  Señor  Gobernador  y  Capitán 
( leneral  de  la  Provincia  Don  Plácido  Fernández  Marado- 
na. —  Es  copia:  BcruH. 
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*Exino.  Señor:  La  H.  Sala,  en  sesión  de  anoche,  ha  acor- 
dado lo  siguiente:  Se  aprueba  la  minuta  de  decreto  pre- 
sentada por  el  Señor  Ministro  de  Gobierno  con  fecha  de 
hoy,  y  cuyo  tenor  es  el  que  sigue:  Queda  autorizado  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  para  intervenir  en  los  negocios  de 
San  Juan  del  modo  que  crea  conveniente,  con  el  objeto 
soh\mente  de  conservar  la  tranquilidad  de  ambos  territo- 
rios. Lo  que  i)or  disposición  de  la  H.  Sala  se  transmite  al 
Exmo.  Poder  Ejecutivo  para  los  fines  consiguientes.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  de  Sesiones  en  Men- 
doza 20  de  Agosto  de  1825. — Exmo.  Señor. — Tomás  Godo// 
Cruz,  Presidente. — Nicolás  Villanueva,  Secretiirio  interi- 
no.- Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Provincia. — Es  copia. — Beruti. » 


«  Exmo.  Señor:  Ciudadanos  de  la  tierra  vecina,  los  que 
suscriben  tienen  el  honor  de  dirigirse  a  V.  E.  con  la  digni 
dad  que  las  fuerzas  del   fanatismo  feroz  aún  no  les  ha 
hecho  consentir  en  abandonar,  con  la  conciencia  de  haber 
protestado  con  las  armas  en  la  mano,  contra  la  opresión 
de  un  país,  y  con  la  esperanza  de  que  en  la  emigración  en 
(pie  se  hallan,  ni  seles  cree  vencidos,  ni  se  juzgan  impoten- 
tes; para  que  en   la  justicia  de  V.  E.  y  la  generosidad  de 
imestros  huéspedes,  amigos  y  hermanos,  confien  hallar  la 
voluntad  de  honrarse,  protegiendo  por  una  memorable  fac 
ción  de  armas  la  causa  de  la  libert^id  y  de  la  justicia, y  para 
que  el  pueblo  emigrado  que  representa,  le  suministrará  en 
todo  evento  suficientes  recursos,  el  terrible  juramento  que 
lanzó  después  del  suceso  del  26  de  Julio  pasado,  de  vengar 
a  San  Juan,  de  perecer  ó  de  reconquistar  el  puesto  eminenk; 
en  que  le  habían  colocado  la  libertad  y  el  saber.     Desde  el 
día  aciago  que  vio  la  luz  en  San  Juan  el  escándalo  lamen- 
table que  mencionamos,  hasta  éste  en  que  la  razón  y  el  co 
raje  se  confunden  juntamente  en  nuestras  almas  con  la  in 
dignación,  hacemos  voluntariamente  un  paréntesis  que  por 

—  34 
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la  notoriedad  se  sabe  demasiado,  que  el  infortunio  lo  ha 
henchido  de  deshonra  é  ignominia  en  la  historia  de  San 
Juan,  ¡  tierra  adorada !  Una  soldadesca  infiel,  vengándose 
del  desprecio  con  que  el  derecho  mira  á  la  fuerza,  ha  hecho 
luia  horrible  agresión  sobre  tus  fueros  sacrosantos;  pero  vi 
ve  el  inextinguible  fuego  de  la  libertad  en  el  corazón  délos 
sanjuauinos.  ¡  Patria,  Patria,  que  costáis  á  San  Juan  tantas 
lágrimas!  El  asistió  en  el  último  periodo  de  la  usurpación 
de  HOO  años  á  nuestro  nacimiento:  él  se  mantuvo  constante 
en  kis  días  de  vuestro  llanto  y  desolación:  él  celebró  vues 
tras  glorias:  él  creyó  pertenecer  ya  á  una  Nación  valiente  y 
generosa,  que  había  conquistado  su  independencia  con  es 
fuerzos  que  tienen  derecho  al  heroísmo  en  una  guerra 
cruenta  y  desigual:  en  San  Juan  estaban  vencidos  losesi>a- 
fióles  y  se  les  alargaba  también  una  mano  de  protección; 
pero  en  el  motín  del  26,  un  inmundo  sarraceno  ha  levan 
tado  una  cabeza  que  los  valientes  de  la  Patria  cortaron  en 
Ayacncho ¡  Dios !  cuyo  nombre  ha  sido  invo/^ado  sa- 
crilegamente por  hombres  que  en  la  miseria  reprendieron 
oí  crimen  por  los  que  viven  de  la  hipocresía  y  de  la  perfi- 
dia, vos  sal>eis  que  el  movimiento  de  San  Juan,  los  inte- 
reses de  la  religión  se  hacen  servir  de  las  pasiones  más 
criminales,  de  apoyo  á  las  doctrinas  más  contradictorias, 
á  vuestra  admirable  sabiduría  y  providencia;  vos.  Ser  justo 
<|ne  queréis  que  U)s  hombres  sctin  libres,  y  que  sabéis  que 
el  (leseo  del  j)illaje  y  de  la  sangre  que  abrigan  los  asesinos 
(le  San  Juan,  se  cubre  con  el  nombre  santo  de  la  religión, 
vos  Señor,  preceded  al  juramento  que  hacemos  por  la  tie- 
rra, j)Oj'  la  Patria  y  en  vuestro  honor,  que  hemos  de  cumplir 
con  estas  divinidades  y  os  hemos  de  vengar  con  el  celo  de 
los  (jne  creen,  que  el  Padre  de  la  verdad,  condena  igual- 
mente la  anarquía  que  el  abuso  del  poder;  que  creó  al  hom- 
bre independiente  y  libre,  y  que  tiene  alzado  su  brazo 
justiciero  contra  los  misioneros  im[)íos,  que  no  respetando 
en  sus  semejantes  la  imagen  de  la  Divinidad,  procuran  por 

todos  medios  la  degradación  de  su  especie Exmo.  Sr.: 

ochenta  emigrados  somos  ya  en  esta  tierra  hospitalaria  del 
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<iesgrac¡ado  San  Juan.  Somos  vecinos,  y  se  nos  conoce: 
se  nos  ha  abrazado  con  generosidad  y  ternnra,  pero  al  ver- 
nos, el  corazón  de  todo  mendocino  lia  sentido  dos  movi- 
nnentos  diversos.  Ah!  Nosotros  apelamos  áaqnelporél 
cual  se  nos  ha  qnerido  preguntar:  ¿Amigo,  qne  es  esto? 
¿Y  sus  esposas  y  sns  hijos  y  sus  intereses?  Amigos,  ¿cuá- 
les son  las  manos  homicidas  qne  os  separan  de  vuestros 
hogíires  y  os  obligan  á  abandonar  á  los  niños  y  á  las  don- 
cellas del  huérfano  San  Juan aqui  estáis  todos,  ¿quién 

os  ha  robado   la  tierra? aquí  vemos  á  vuestro  Jefe, 

distinguimos  a  vnestros  Magistrados,  aquí  está  todo  lo  que 
es  espectable  y  distinguido  en  San  Juan  ...  Arde  la  in- 
<lignación  en  el  corazón  de  los  mendocinos;  porque  la 
])resencia  de  los  males  y  de  las  desgracias,  naturalmente 
excita  el  coraje  y  la  generosidad  de  los  hombres  virtuosos 
y  valientes.  Todos,  saben,  y  V.  E.  ha  sido  instruido  y  lo 
acaba  de  ser  también  por  el  testimonio  irreprochable  del 
enviado  de  la  autoridad  existente  en  San  Juan,  don  Timo- 
teo Maradona,  que  el  movimiento  del  26,  ha  sido  en  su 
origen  un  motín  puramente  militar;  que  después  no  se  ha 
visto  apoyado  por  ninguno  de  los  ciudadanos  respetables 
del  país,  que  el  Gobernador  nombrado  por  la  tropa,  ni 
delibera,  porque  no  tiene  voluntad  propia,  ni  ejecuta  otra 
cosii  que  los  caprichos  de  los  rebeldes,  porque  las  institu- 
ciones se  han  destruido  fundamentalmente  y  no  se  conser- 
va en  aquel  país  ni  la  sombra  de  las  leyes  que,  estando  á  la 
cabeza  de  aquella  rebelión  dos  Sargentos  obscuros,  inmo- 
rales y  sumamente  ignorantes,  la  indisciplina  crece  por 
grados,  la  insubordinación  aumenta  con  la  agregación 
de  una  muchedumbre  ávida  del  saqueo  y  délos  últimos 
desórdenes  y  que  San  Juan  todos  los  días  está  sobre  el 
canto  de  unhorrendoprecipicio.  Por  consiguiente, el  pueblo 
emigrado  que  represento,  seguro  de  la  convicción  que  la 
notoridad  de  lo  que  expone,  ha  arrancado  al  virtuoso  y 
digno  pueblo  de  Mendoza,  pide  á  su  Gobierno:  1^  Que  re- 
conociendo á  San  Juan  emigrado  en  Mendoza,  se  reconoz- 
-ca  públicamente  la  autoridad  del  Gobierno  Ejecutivo  en  la 
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l>ersona  del  señor  don  Salvador  del  Carril.  2"  Que  el 
Exino.  Gobierno  de  Mendoza  preste  la  protección  de  sus 
armas  al  pueblo  de  San  Juan  por  el  intermedio  de  s«  Go 
bierno  para  restablecer  el  ordenen  su  Provincia.  El  pueblo 
emigrado  de  San  Juan,  ha  recibido  en  Mendoza  el  asilo  que 
s^  debe  á  ciudadanos  que  han  junido  ser  libres,  ó  perecer 
pero  la  virtud  prescribe  al  digno  pueblo  que  preside  V.  E., 
que  cuando  en  San  Juan  la  ambición  más  grosera,  la  igno- 
rancia estúpida  y  un  fanatismo  impostor,  se  han  colocado 
en  el  santuario  de  las  leyes,  establecido  una  oprobiosa  es- 
clavitud que  amenaza  los  sentimientos  que  animan  la  vida 
de  los  pueblos  de  la  América  independiente,  que  ha  puesto 
en  conflicto  todas  las  opiniones  y  todos  los  partidos,  que 
asesta  ya  á  todas  las  propiedades,  después  de  haberse  bur- 
lado de  los  derechos  y  de  la  vida  de  los  hombres.  Cuando 
la  inseguridad  y  la  indefensión,  en  tal  estado  de  cosas,  luí 
obligado  á  retirarse  precipitadamente  á  todo  el  vecindario 
de  S¿in  Juan,  el  de  Mendoza  debe,  haciendo  intervenir  á 
la  virtud  en  sus  consejos,  perder  su  reposo,  si  fuere  nece 
sario,  por  ])resej*var  do  la  ruina  á  una  í^rovincia  vecina, 
(|ue  perecería  sin  duda,  si  las  sociedades  de  los  pueblos  no 
existiesen  bajo  las  mismas  relaciones  íntimas  con  que  la 
naturaleza  ha  hecho  á  los  hombres  sociables.  Por  tanto, 
A  V.  E.  así  lo  pedimos  y  lo  reclamamos  del  honor  de  Men- 
doza.—J.  Rudecindo  Rojo. — José  de  Navarro.— Joaquín 
(líuloy.-  Javier  Godoy. — Alejandro Taylor. — Juan  Agustín 
Cano.— Gerónimo  de  Larra.  — Gerónimo  de  la  Roza.  -  Nor- 
berto  Antonio  Cano. — José  Ignacio  Mendieta.— José  Gon- 
zález.—Fabián  Carril. — Andrés  Carril.  -  José  Félix  Aguilar 
—  Isidro  Mariano  de  Zaballa.— Baylón  Videla. — José  María 
Morales  Suei-o.— Clemente  Rodríguez.— Juan  Laréi.— Rega- 
lado Coitínez. — Patricio  Morales. — Vicente  Cano.—Juan 
José  CasanoN  a.— Domingo  Reaño  --Luís  Estanislao  Tello. 
— Juan  Faustino  Vilhimarín.  -Francisco  López. — José  Ma- 
ría Fchegaray.  Tristáu  Echegaray.  — José  María  Castro. — 
Juan  Gil  de  Oliva. —  Pedro  León  Castro. — Jacinto  Lauda. — 
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Francisco  Javier  Ángulo.— José  Mercado.— Saturnino  Ro- 
dríguez.—Miguel  Carril. — Miguel  Calderón. — Manuel  Alas- 
mán.— José  María  A harez.— Juan  Olguín.— Domingo  Mo- 
lin?».— Nicolás  Malla. — Ramón  Molina.— Alejo  Gutiérrez. 
-  Baltasar  Guardia.— Rafael  Figueroa. — José  María  Acu- 
ña.—Juan  Lara.  -Mateo  Cano  y  Ramírez.— Miguel  Abe- 
ras  tain.  -  Santos  Jofré. — Luís  Frías.— Ramón  Bajón. — 
Pedro  Duran.— Marcelino  Rojo.  -  José  María  Echegaray  y 
Cano. — Francisco  Javier  Morales.— Juan  Aguilar— José 
Antonio  Sánchez. — Estanislao  Espinóla. — Pedro  Lúeas 
Echegaray.— Pantaleón  Suero. — Manuel  Carril.— José  Ma- 
ría Martínez. — Tomás  Sarmiento.» 


«Mendoza  23  de  Agosto  de  1825. — El  infrascripto  tiene 
la  honra  de  mandar  al  conocimiento  del  Exmo.  Gobierno 
de  Mendoza,  la  representación  del  Pueblo  emigrado  de  San 
Juan,  que  le  será  entregada  por  la  Comisión  de  los  Señores 
don  José  Rudecindo  Rojo,  don  José  de  Navarro,  don  Isidro 
Mariano  de  Zaballa,  don  Gerónimo  de  la  Rosa,  don  Nor- 
berto  Antonio  Cano,  don  Joaquín  Godoy,  y  el  Doctor  don 
Javier  Godoy.  La  Comisión  lleva  el  encargo  de  insistir 
en  el  ánimo  del  Exmo.  Gobierno  de  Mendoza,  que  absorbida 
al  presente  el  alma  del  infrascripto  por  el  sentimiento  pú- 
blico de  ver  cubierto  el  bello  horizonte  de  San  Juan  con 
una  densa  nube,  y  cambiado  el  orgullo  y  crédito  que  le 
habían  adquirido  la  libertad  y  el  orden  de  aquella  Provincia, 
en  una  humillante  opresión,  con  las  insignias  del  embrute 
cimiento  y  de  la  anarquía,  no  debe  creerse,  sin  hacer  un 
ataque  inmérito  á  la  moderación  del  infrascripto,  que  en  la 
solicitud  que  apoya  y  encarece  del  Pueblo  que  representa, 
se  hayan  ingerido  los  torpes  impulsos  de  la  vanidad  ó  de 
la  ambición.  El  motín  de  San  Juan  ha  efectuado  una 
admirable  confederación  en  los  ánimos  de  todos  los  habi- 
tantes de  aquella  Provincia:  nadie  de  ellos  quiere  otra 
cosa  en  estos  momentos,  que  verse  libre  de  la  anarquía 
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militar;  nadie  aspira  á  otra  cosa,  que  al  restablecimiento 
de  la  disciplina,  de  las  leyes,  al  mismo  tiempo  de  qne  en 
el  semblante  de  todos  se  manifiesta  la  valentía  del  senti 
miento  que  loa  domina.  El  infrascripto,  después  de  la 
fuerza  y  multitud  de  datos  que  ha  recibido  el  Exmo.  Go 
bierno  de  Mendoza  para  poderse  formar  un  concepto  ine- 
quívoco sobre  el  verdadero  carácter  del  movimiento  en 
San  Juan  y  su  estado  actual,  solo  suplica  que  quiera  tener 
muj'  presente  el  Exmo.  Gobierno  de  Mendoza,  al  expedir- 
se en  el  asunto  propuesto,  que  el  clamor  del  vecindario  de 
San  Juan,  está  apoyado  por  las  íntimas  relaciones  de 
amistad  y  hermandad  que  unen  á  ambos  pueblos,  por  los 
intereses  de  nna  misma  gloria,  que  en  común  adquirieron 
sobre  Chile,  en  Chacabuco  y  Maypti,  y  por  los  dignos 
esfuerzos  que  hicieron  simultáneamente  contra  laanarqiu'a 
que  se  presentaen  campaña  ahora,  en  las  jornadas  de  San 
Juan,  Río  Cuarto  y  Punía  del  Médano.  La  gloria  de  los 
pueblos,  Exmo.  Sr.,  es  el  primer  caudal  que  las  socieda- 
des encargan  á  sus  conductores,  y  estos  cometen  una 
(lepredaciún  horrenda,  siempre,  que  dominados  de  una 
avara  mezquindad,  ó  no  procuran  aumentarla,  6  la  dejan 
disminuir  por  la  traición  ó  la  infidelidad.  Mendoza  es  lla- 
mada en  este  momento  a  desenvainar  la  misma  espada 
(jue  l)laiidió  con  brio  otr¿is  veces  por  la  misma  causa,  y  su 
lesolución  será  un  sacrificio  digno  y  capaz  de  aplacar  los 
manes  de  los  héroes  mendocinos  que  dejtiron  su  existencia 
en  el  campo  del  orden  y  de  la  razón,  la  tumba  siempre 
memorable  de  Morón  se  conmoverá  gustosamente,  si  ía 
sangre  de  los  rebeldes  de  San  Juan,  solemniza  el  sacrificio 
que  el  hizo  de  su  vida  a  la  incolumidad  de  la  Provincia  de 
Cuyo,  combatiendo  contra  los  promovedores  de  la  anar- 
((uía.  El  infrascripto,  bien  persuadido  qne  el  Exmo. 
(fobierno  de  Mendoza  posee  uu  tacto  delicado  en  la  versa- 
ción de  los  negocios  públicos,  deja  á  su  consideración 
|)reveer  las  tendencias  que  el  motín  militar  de  San  Juan, 
si  quedase  impune,  manifestaría  con  dirección  á  perturbar 
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y  confundir  la  moral  pública  de  esta  Provincia.  También 
deja  á  su  ilustrado  patriotismo  el  trabajo  punible  de  aco- 
modar el  movimiento  del  26,  hecho  por  la  guarnición  de 
San  Juan,  aumentada  con  el  número  de  españoles  prisio- 
neros existentes  en  aquella  Provincia,  á  las  circunst<incias 
de  la  República,  precisamente  cuando  está,  amenazada  de 
una  guerra  exterior,  por  un  poder  cuya  atención  é  impo- 
nencia, aún  no  podemos  calcular  por  datos  específicos.  El 
infrascripto,  no  quiere  sobreabundar  en  consideraciones, 
cuando  está  seguro  del  vivo  sentimiento  que  ha  producido 
en  el  ánimo  de  todos  los  mendocinos,  la  presencia  de  los 
graves  infortunios  del  Pueblo  vecino;  por  lo  mismo,  con- 
fiado en  este  noble  motivo,  más  que  en  cualesquiera  otra 
causa,  el  Exmo.  Gobierno  de  Mendoza  permitirá  al  infras- 
cripto concluir  suplicando  como  los  ciudadanos  emigrados 
que  representan.  Entre  tanto,  ruega  el  infrascripto,  al 
Exmo.  Gobierno  de  Mendoza,  quiera  admitirle  los  votos 
que  hace  por  su  prosperidad.— Exmo.  Señor. — Salvador 
María  del  Carril. — Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Provincia  de  Mendoza. 


«  Mendoza,  Agosto  24  de  1825. — En  vista  déla  represen- 
tación que  han  dirigido  los  ciudadanos  de  San  Juan  que 
se  hallan  en  esta  Provincia,  en  consecuencia  del  motín 
militar  ocurrido  en  aquella  el  26  de  Julio  último,  el 
Gobierno  ha  acordado  y  decreta:  1.°  El  Pueblo  de  San 
Juan  está  bajo  la  protección  de  este  Gobierno,  el  cual 
prestará  sus  armas  y  demás  auxilios  que  fueran  nece- 
sarios para  conseguir  el  restablecimiento  de  las  insti- 
tuciones de  aquella  Provincia  y  de  su  Gobernador  don 
Salvador  María  del  Carril.  2.®  El  Gobierno  de  Mendoza 
no  reconoce  oficialmente  por  Gobernador  de  la  Provincia 
de  San  Juan,  sino  al  señor  don  Salvador  María  del  Carril 
y  en  los  negocios  de  aquella  Provincia  solo  con  él  se  en- 
tenderá, en  tanto  que  por  la  ley  de  la  misma  no  sea  privado 
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del  mando.  3.®  El  Gobierno  de  San  Juan  se  obligará  á 
resarcir  los  gastos  que  se  hicieren  en  el  restablecimiento 
del  orden  de  la  Provincia  de  San  Juan,  según  la  cuenta 
que  presentarán  por  parte  del  Gobierno  de  Mendoza  los 
Sres.  don  Francisco  Videla  y  don  José  Correa,  asocia, 
dos  dedos  interventores  que  nombre  el  Gobierno  de  San 
Juan.  Transcríbase  así  al  Señor  Gobernador  de  San  Juan 
para  su  conocimiento  y  en  respuesta  á  su  nota  datada  á 
24  del  corriente. — Correa. — Antonio  Luis  de  Beruti,  Secre- 
tario interino. » 


«  Mendoza  18  de  Agosto  de  1825. — El  que  subscribe  tiene 
el  sentimiento  de  dirigii-se  al  Señor  Ministro  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  por 
un  suceso,  que  si  tiene  algo  de  personal,  desearía  que  no 
se  viese  de  él  sino  lo  que  influye  en  el  sistema  general  de 
la  América  y  en  las  particulares  circunstancias  de  la  Repú- 
blica. El  evento  que  ba  tenido  lugar  en  San  Juan  el  26  del 
j)asado,  de  que  yá  estará  instruido  el  Gobierno  Nacional, 
presenta  cada  día  síntomas  graves  y  alarmantes.  El  que 
suscribe  lia  al)andonado  por  último  la  desgraciada  Pro- 
\  incia  de  San  Juan,  cuando  á  pesar  de  mil  riesgos,  llegó 
á  persuadirse  que  el  sacrificio  de  su  vida  era  inútil  y  vanos 
todos  sus  esfuerzos  para  convertir  al  orden  una  soldadesca 
amotinada,  engrosada  i)or  los  delincuentes  de  las  cárceles, 
por  una  muchedumbre  hambrienta  y  por  los  prisioneros  es 
panoles,  infatuados  por  los  prestigios  del  fanatismo 3' capi- 
taneados i)or  el  infame  é  impío  clérigo  Astorga,  enemigo 
tenaz  de  la  cansa  de  América.  La  población  de  San  Juan 
en  este  acontecimiento,  ha  manifestado  hasta  donde  ha 
podido,  excediendo  los  límites  de  la  prudencia,  una  energía 
digna  del  mejor  suceso;  pero  por  desgracia,  inermes  é  in- 
defensos más  de  seiscientos  ciudadanos  que  se  han  maule 
nido  reunidos  p(u*  el  espacio  de  ocho  días,  no  tenían  más 
aiinas  que,  su  coraje  y  treinta  y  dos  hombres  armados  que, 
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divididos  en  dos  gtierrillas,  sirvieron  al  principio  para  con- 
tener la  chusma,  pero  que,  en  seguida,  ja  no  eran  buenos 
sino  para  provocar  la  acción  de  sus  enemigos,  que  venta- 
josamente armados  y  unidos  por  el  crimen,  se  hubieran 
complacido  en  exterminar  á  todos  los  propietarios  del  país 
tpie  en  masa  se  les  oponían.  Después  de  la  noUi  del  S  del 
inírascripto,  que  había  llegado  á  conocimiento  del  Gobier- 
no Nacional  por  el  conducto  del  de  Mendoza,  el  que  sus- 
cribe pudo  llegar  á  esta  Provincia,  y  en  el  espacio  de  diez 
días  que  han  corrido,  nada  se  ha  innovado  en  el  caréicter 
del  movimiento  de  San  Juan:  hacen  tres  que  llegó  de  allí 
el  Comandante  Reaño,  el  cual,  con  conocimiento  del  que 
subscribe,  había  admitido  la  Comandancia  General  de  la 
tropa  amotinada,  esperando  del  ascendiente  que  pudiera 
tomar  sobre  ella,  algún  resultado  favorable.  El  Coman- 
dante Reailo  ha  corrido  un  riesgo  inminente;  se  le  había 
propuesto  por  el  infame  Astorga  que  se  enarbolase  la  bau- 
ílera  de  Fernando  VII,  que  decía  era  la  de  la  religión,  y 
Reaño,  por  más  que  estaba  encargado  del  disimulo,  hubo 
de  envasar  al  clérigo  sarraceno  á  presencia  de  los  amoti- 
nados, y  con  gran  trabajo  ha  podido  escapar  de  la  vengan 
za  atroz  que  premeditaba  este  infiel  americano  contra  un 
oficial  de  la  Patria.  El  que  suscribe  teme  al  informar  de 
estos  acontecimientos,  que  se  crea  implicada  la  veracidad 
que  protesta  en  sus  narraciones,  por  lo  que  corre  de  pei- 
sonal  en  este  asunto;  pero  apela  al  testimonio  de  los  mis 
mos  amotinados  que  han  respetado  sus  amonestaciones  y 
agrias  reprensiones  y  que  no  solo  una  vez  han  estado  de- 
cididos á  confiarle  su  arrepentimiento  sobre  una  paliibra 
que  ellos  saben  que  es  indefectible  siempre,  sino  se  hubie- 
sen interpuesto  las  siniestras  sugestiones  de  los  enemigos 
de  la  causa  de  América,  á  quienes  el  infrascripto  se 
arrepiente  de  haber  tratado  en  el  decurso  de  una  lar- 
ga administración,  como  enemigos  fuera  de  combate. 
El  Gobierno  de  Mendoza  se  encuentra  por  el  suceso  que 
ocupa  al  que  suscribe,  sobre  una  posición  muy  delicada, 
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V  todos  los  ciudadanos  en  esta  Provincia,  miran  tal  evento 
coíuo  muy  capaz  de  poner  en  conflictos  las  esperanzas 
que  recienteiíiento  habían  nacido  del  orden  geneml,  cuando 
las  ven  combatidas  en  su  cuna  por  mil  circunstancias,  que 
estarán  al  alcance  más  inmediato  del  Sr.  Ministro.  Con 
este  conocimiente,  los  patriotas  de  Mendoza,  están  muy 
<lispuestos  á  expedicionar  sobre  los  perturbadores  de  San 
Juan,  siempre  que  una  insinuación  del  Gobierno  Nacional, 
salve  las  formas,  y  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  ponga  á 
disposición  del  que  suscribe,  ó  del  Gobierno  de  Mendoza, 
las  cantidades  de  numerario  que  fuesen  menester  para 
conducir  á  San  Juan  doscientos  hombres,  y  dos  piezas  de 
artillería,  bastante  para  disipar  aquel  motín  sin  arrojar 
una  sola  bala.  El  que  suscribe,  después  de  haber  noti 
ciado  al  Sr.  Ministro  lo  que  ha  creído  de  su  deber,  le 
suplica  quiera  dispensarle  lo  que  se  encuentre  en  sus  notas 
del  8,  trasmitida  por  el  Gobierno  de  Mendozay  la  presente, 
inconducente  é  inoportuno,  porque  no  se  le  halle  objeto 
que  preste  caso  aplicable  á  las  leyes  generales  que  rigen 
ri  la  Repribiica  y  á  las  Provincias  que  las  componen.  El 
infrascri|)to  suplica  al  Sr.  Ministro  quiera  aún  admitir  sus 
consideraciones  de  vespeio.'— Salvador  María  del  Carril 


Proclama  del  GoLeruador  del  Carril. 

El  Gobernador  legal  de  San  Juan  Dr.  del  Carril  expidió 
una  |)roclania  á  sus  conciudadanos  al  abrirse  la  campaña 
de  la  división  auxiliar  de  Mendoza,  y  que  debía  repartirse 
en  muchos  ejemplares  en  San  Juan  á  la  aproximación  de 
aquella  á  esta  provincia. 

Hela  en  seguida: 

-  Salud,  tierra  (]uerida!.  . .  .  noble  vecindario!  Vuelven 
c'i  tu  seno  los  hombres  libres  que  hicieron  el  penoso  sacri- 
licio  de  abandonar  sus  familias  y  sus  hogares,  desafiando 
al  rigor  de  las  persecuciones  y  las  sugestiones  de  la  bajeza 
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y  del  temor,  por  no  ver  convertidos  en  su  patria  los  dere 
chos  en  abusos  chocantes,  y  la  legitimidad  y  la  justicia  en 
la  misma  violencia.» 

«Odiosa  tiranía  del  desorden!  ¡Despreciable  superstición! 
¡Qué  vestigios  habéis  dejado  en  los  días  de  tu  imperio  omi- 
noso, que  manifiesten  los  designos  de  la  divina  Providen- 
cia que  invocasteis  sacrilegamente!  El  cielo  que  insultasteis 
y  la  tierra  que  sobrelleva  vuestros  crímenes,  saben,  que  Ja 
perversidad  de  un  pensamiento  terrible,  produjo  la  infideli- 
dad de  los  soldados,  que  el  desprecio  de  la  disciplina  prece- 
dió al  ultraje  JiecJio  d  la  magestad  de  las  leyes,  en  la  fuerza 
inferida  á  los  jefes  de  la  Provincia:  que  entonces  se  buscó 
un  (jrande  nombre  para  cubrir  tal  aberración:  que  el  fana- 
tismo sanf/uinario  lo  presentó  muy  luego  en  el  de  la  religión 
santa,  y  que  por  un  Consejo  en  que  la  impiedad  y  la  desver- 
güenza se  disputaron  el  influjo,  el  tremendo  nombre  de  Dios 
ocupó  los  labios  de  los  mismos  hombres  de  cuyos  corazones  el 
arrepentimiento  había  huido  para  siempre  desesperado:  que 
con  estas  disposiciones  el  crimen  desarrugó  su  ceño  fiero  y 
la  confusión  se  completó  creyéndose  /o9  delincuentes  autoriza- 
dos por  el  cielo  mismo  para  presentarle  las  únicas  hostias 
que  podían  ofrecerle  almas  que  se  alimentaron  del  delito, 
del  hoiTor  y  de  la  sangre.  La  vida,  el  honor,  la  libertad  y 
las  garantías  solidarias  que  aseguraban  á  todos  los  dudada 
nos  estos  derechos,  empezaron  á  ser  nada  en  San  Juan:  el 
espanto  redujo  á  los  buenos  á  sentir  sin  esperanza  de  consue- 
lo en  el  clrcido  de  la  indignación  y  de  la  angustia;  el  terror 
y  la  inseguridad,  hizo  huir  á  los  esforzados,  y  la  desolación, 
cortejando  entonces  el  crimen,  estableció  el  imperio  esclusivo 
de  los  foragidos  y  de  los  fanáticos  sobre  el  desgraciado  San 
Juan. » 

«¡Insensatos!  La  ira  de  Dios  no  se  provoca  en  vano: 
sabed  que  un  pueblo  que  alguna  vez  reconoció  su  dignidad, 
no  se  la  dejará  arrebatar  sin  consentir  antes  en  su  extermi 
nio.  Sabed,  necios,  que  la  América  toda,  hecha  señora 
de  sí  misma,  en  un  siglo  en  que  las  luces  han  minado  el 
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derecho  de  la  fuerza,  y  las  ilusiones  que  cirQundan  al  poier 
que  no  tenga  por  base  la  razón  y  el  cmivencimiento,  se  alar- 
mará siempre,  tan  pronto  como  una  espantosa  tormenta 
repentinamente  obscurece  la  atmósfera,  y  dispara  el  trueno 
y  el  rajo,  contra  cualquiera  pueblo  que  tuviere  la  osadía 
de  enarbolar  en  su  seno  el  estandarte  sanguinario  de  las 
cruzadas  y  las  insignias  ignominiosas  de  la  esclavitud  y 
del  error.  Rebeldes  de  San  Jimn:  habéis  pues  concitado  el 
odio  de  los  pueblos  convecinos  y  merecéis  en  este  mo- 
mento la  desestimación  general,  estáis  amenazados  j  per- 
didos.» 

^¡Rebeldes!  Creed  al  Magistrado  que  os  habla  y  cuya 
voz  conocéis.  El  Exmo.  Gobierno  de  Mendoza  ha  presta- 
do la  protección  de  sus  armas  al  Gobierno  de  San  Juan. 
Setecientos  hombres  al  mando  del  acreditado  y  valiente 
General  Aldao,  están  eu  este  campo  para  inspirar  la  segu- 
ridad al  pueblo  que  oprimís,  y  traen  el  designio,  y  han  re- 
cibido también  la  orden,  de  exterminaros,  si  no  sucumbie 
reis  á  la  dirección  del  Gobierno  que  os  intima.  Resolveos.» 

«¡Ciudadanos!  Corred  á  alistaros  á  las  banderas  que 
protejeu  el  honor  de  San  Juan:  ellas  vienen  á  ayudaros  á 
vengar  su  gloria  mancillada  por  vuestros  crueles  opreso- 
res: rehehJes!  dad  lugar  por  fin  los  que  podáis,  en  vuestras 
almas  endurecidas,  al  arrepentimiento  y  entregaos  con  re- 
signación á  la  misericordia  é  indulgencia  del  Gobierno  que 
os  debe  librar  al  imperio  de  la  ley  por  el  brazo  de  la  justi- 
cia. Cien  lionibres  de  caballería  de  nuestros  aliados  ocu- 
pan vuestras  espaldas  al  norte  de  la  Provincia.  Todos  los 
caminos  están  tomados.     ¡Rebeldes,  rendios  ¡^^ 

«¡Ciudadanos!  Venid  |)resurosos  á  la  vista  del  único 
jefe  que  respetáis:  habéis  deseado  con  solicitud  su  presen- 
cia, venid  todos,  el  que  os  habla  tiene  con  que  recompen- 
sar vuestra  constanie  lealtad  y  amor  al  orden.  Corred  y 
os  arrojará  en  ios  brazos  de  700  hombres  valientes  y  gene- 
rosos, en  la  seguridad,  del  que  el  valor  y  la  generosidad, 
jamás  traicionan  la  confianza.     í. legad  pues  amigos  y  pai- 
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sanos,  y  concurriréis  con  nosotros,  con  nuestros  hermanos 
y  aliados,  á  celebrar  una  gran  solemnidad  á  la  libertad 
sacrosanta,  al  orden  reparador!— Mendoza,  Setiembre  de 
1920.— Salvador  María  del  Carril^ 


Parte  oflcial  de  la  batalla  de  Las  Leñas. 

«Campo  de  batalla  á  las  inmediaciones  del  Pocito,  Se- 
tiembre 9  de  1825,  á  las  12  del  día. — Exmo.  Sr.  Aca- 
bo de  batir  en  este  lugar  600  hombres  que  habían  reu- 
nido los  anarquistas,  destrozándolos  completamente.  Si- 
go mi  marcha  al  pueblo,  en  donde,  se  dice,  iban  á 
reunirse  los  dispersos,  consecuente  a  la  orden  que 
anticipadamente  tenían  para  el  efecto.  Poco  ó  nada  ha 
sufrido  la  división  de  mi  mando,  según  las  noticias  adqui- 
ridas hasta  a(|ui.  No  hay  tiempo  para  más.  Asi  que  cese 
el  movimiento  en  que  se  halla  la  división  y  que  tome  todos 
los  conocimientos  precisos,  daré  á  V.  E.  el  parte  debido. » 

«Con  este  motivo  saludo  á  V.  E.  con  el  mayor  aprecio  y 
consideración.»— Exmo.  Sr.  —José  Aldao. — «Exmo.  Sr. 
Gobernador  de  Mendoza  don  Juan  de  Dios  Correas.» 


Copiamos  enseguida  el  parte  detallado  del  combate  de 
Las  Leñas,  que  pasó  á  su  Gobierno  el  General  en  Jefe  de  la 
división  mendocina  sobre  San  Juan,  don  José  Aldao,  y 
que  aquel  hizo  publicar. 

'^Boletín  N.^  4.  — Día  20  de  Setiembre  de  1825. —El 
Gobierno  de  Mendoza  ha  recibido  del  Sr.  General  de  la 
división  Auxiliar  de  San  Juan,  el  parte  siguiente: 

«San  Juan  Setiembre  15  de  1825. —  Con  fecha  7  del 
presente  dirigí  á  V.  E.  copia  del  act^i  por  la  cual  resolvió 
ladivisión  Auxiliar  marchar  sobre  San  Juan  y  atacar  á  los 
anarquistas  en  sus  mismas  trincheras.  Efectivamente,  al 
día  siguiente  se  movió  la  división  de  la  posición  que  ocu- 
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paba  en  la  Cañada  Honda.  La  falta  de  pastos,  y  en  parli- 
eular  de  agua,  me  obligó  á  ordenar  que  á  las  ocho  de  la 
mañana,  marchase  la  infantería  y  artillería,  protegida  de  la 
compañía  de  ciudadanos  de  San  Juan,  cuya  fuerza  toial 
puse  á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel,  Comandante  Ge- 
neral de  la  Caballería,  don  José  Félix  Aldao,  prevenido  del 
lugar  en  donde  debía  acamparse.  A  las  seis  de  la  tarde, 
me  puse  á  la  cabeza  de  la  caballería  y  marchamos  hast¿i 
las  once  de  la  noche,  que  nos  incorporamos  ala  fueiv.a  de 
Vanguardia,  que  había  tomado  una  posición  vent¿ijosa 
sobre  el  médano  de  Elvira^  legua  y  media  del  enemigo. 
Allí  permaneció  la  división  durante  la  noche  con  todas 
las  i)recauciones  que  el  peligro  exigía.  A  las  tres  de  la 
mañana  del  día  11,  se  puso  la  división  sobre  las  arm¿is, 
permaneciendo  en  esta  actitud,  hasta  bien  entrado  el  día. 
En  la  orden  general,  que  se  tocó  á  las  siete,  ordené  que  la 
derecha  de  la  línea,  compuesta  del  escuadrón  de  granade- 
ros, la  mandase  su  Comandante  el  Sargento  Mayor  don 
Casimiro  Recuero,  el  centro,  que  hacíanla  infantería  >' 
las  tres  piezas  de  artillería,  el  de  igual  clase  don  Lorenzo 
IJairala,  y  la  izquierda,  que  la  formaba  el  escuadrón  de 
ca/.a(k)res  á  caballo,  su  Comandante  don  Agustín  Moyauo. 
La  Compañía  de  ciudadanos  de  San  Juan,  debía  marchará 
vanguardia  á  una  distancia  regular,  y  al  avistar  ¿il  enemigo 
])asarfí  retaguardia  á  formar  la  reserva,  mandada  por  el 
Teniente  Coronel  don  José  Ignacio  Mendieta.  Dado  este 
pa>o,  mandé  romper  la  marcha,  y  después  de  andar  una 
le^iia  de  un  camino  penoso,  que  el  trabajo  de  12  hond)res 
nos  facilitaba  con  dilicidtad  en  partes,  dio  la  compañía  de 
cimladanos  con  las  guerrillas  de  los  anarquistas,  y  princi- 
piai'on  á  i>atirse  divididas  en  tres  pelotones,  y  sosteniéndo- 
se con  suces(>;  |)ero  faltos  ya  de  municiones,  mandé  i-efor- 
zarlos  con  el  resto  de  la  compañía  de  ciudadanos,  y  que  el 
escuadrón  de  granaderos  amagase  á  contener  un  trozo 
(k'  caballería  enemiga  (pie  intentaba  moverse  de  su  puesto. 
K>ia  maniobra  los  hizo  retroceder  á  todos  hastii  su  línea, 


AL   CAPÍTULO   QUINTO  543 

dejándonos  desembarazada  la  margen  oriental  de  la  ace- 
quia del  Pósito,  único  lugar  donde  podía  la  división  for- 
mar su  línea,  que,  hasta  entonces  marchaba  en  columna 
abierta  sobre  un  camino  sumamente  estrecho  y  quebrado. 
En  estas  mismas  circunstancias,  ocurrió  el  incidente  de 
separarse  solo  el  General  de  los  enemigos,  de  un  trozo  de 
guerrillas  que  él  mandaba,  como  en  ademán  de  venirse  á 
nuestro  campo  y  estando  á  distancia  de  hacerse  oir,  pidió 
hablar  conmigo  asuntos  de  gravedad  é  importancia.  No 
me  fué  posible  desentenderme  de  sus  instancias,  ni  era 
l)ruciente  dejar  de  escuchar  lo  que  el  mismo  General  ma- 
nifestaba con  interés  deberme  imponerme  para  el  buen 
suceso  de  las  operaciones  de  la  división.  Mandé  pues  á 
un  oficial  lo  alejase  algunas  cuadras  del  campo  de  batalla, 
donde  debía  yo  retirarme  á  escuchar  lo  que  quería  decir- 
me. Antes  de  partir  á  esta  diligencia,  hice  ocupar  á 
mis  tropas  el  lugar  que  habían  abandonado  las  gue- 
rrillas enemigas,  dejando  órdenes  al  Mayor  General, 
que  formase  la  línea  en  los  términos  que  se  les  había 
connmicado.  Marché  á  gran  galope  á  saber  del  gene 
ral  enemigo  á  lo  que  tanto  le  importaba  á  la  división. 
Este,  en  suma,  me  encargó  el  cuidado,  porque  creía  que 
700  hombres  que  tenía  al  frente,  eran  mu^^  superiores  en 
número  á  los  que  yo  mandaba.  Destiné  desde  aquel  punto 
al  expresado  General  á  la  Cañada  Honda,  y  volví  al 
campo  donde  encontré  formada  la  línea  y  la  artillería  colo- 
cada en  pimtos  dominantes  sobre  la  pequeña  eminencia 
de  unos  médanos.  La  defección  del  General  y  la  fuga 
que  parecía  emprender  la  caballería  enemiga,  que,  á  la 
verdad,  se  retiró  á  ponerse  detrás  de  la  infantería,  determi- 
naron casi  espontáneamente  á  los  granaderos  y  á  la  com- 
pañía de  ciudadanos  á  cargarlos.  Eu  efecto,  habiéndolo 
hecho,  se  encontraron  con  la  infantería  enemiga,  atrinche 
rada  en  unos  médanos,  en  donde,  no  pudiendo  obrar  estos 
cuerpos  de  caballería,  se  hallaron  colocados  á  medio  tiro 
de  sus  fuegos.    En  esta  carga  tuvimos  la  desgracia  de  per- 
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(ler  al  Sargento  Mayor,  Comandante  de  la  guarnición  de 
San  Juan,  don  Pedro  Regalado  Cortínez,  un  corneta  y  dos 
soldados.  Los  granaderos  y  ciudadanos  fueron  rechaza 
dos,  y  al  mandar  volver  caras,  se  envolvieron,  másal  toque 
de  reunión,  se  reorganizaron  perfectamente  en  los  puntos 
que  ocupaban  en  la  línea.  Entonces  ordené  romper  el 
fuego  á  la  artillería  y  dispuse  que  el  Mayor  General  don 
VéVix  Aldao,  poniéndose  á  la  cabeza  de  los  cazadores  á  cii 
hallo  y  cazadores  de  infantería,  flanquease  la  derecha  del 
eneiiiigo,  encargando  igual  operación  á  don  Casimiro  Re- 
cuero con  los  granaderos  á  caballo  sobre  la  izquierda.  La 
artillería,  protegida  por  el  batallón  de  granaderos  de  infan- 
tería, al  mando  del  Comandante  Barcala,  y  la  compañía  de 
ciudadanos  de  San  Juan,  dirigida  por  su  Comandante 
Mendieta,  que  hacia  la  reserva  operaba,  entretanto,  por  el 
centro  con  actividad.  Así  que  los  enemigos  observaron 
nuestros  movimientos,  urgidos  por  los  fuegos  del  cañón  y 
fusilería,  se  observó  que  principiaban  á  desconcertarse. 
Su  caballería  huyó  desde  luego.  Sin  embargo,  se  sostenía 
la  infantería,  parapetada  de  los  médanos,  hasta  que,  sin- 
tiéndose batida  por  derecha  é  izquierda,  desalojaron  el 
|)uest(),  huyoiulo  solo  los  que  |)udieron.  Ya  no  hubo  ene- 
migos en  el  campo,  dispersados  todos,  se  dieron  á  la  fuga. 
El  escuadrón  de  granaderos,  un  pelotón  de  cazadores  y 
poco  (lcs[)ués  la  com[)anía  de  ciudadanos,  recibieron  la 
orden  de  [)erseguir  á  esca|)e  á  los  que  corrían  derrotados; 
mientras  tanto,  mandé  mover  la  división  y  proseguir  sus 
marchas.  A  las  tres  leguas  de  Las  Leñas,  cam[)o  de  ba- 
talla, hacia  la  ciudad,  recibí  parte  de  la  plaza,  en 
(|iie  el  Comandante  Recuero  me  avisaba  haber  tomadi> 
|)Osesión  (U^l  cuartel,  que  fué  resistido  por  30  hombres  que 
lo  giiarnecían:  |)ero  que  se  rindió  á  la  intimación  hecha 
por  el  expresado  Comandante,  de  pasarlos  á  cuchillo,  si 
en  el  término  de  diez  minutos  no  se  entregaban  á  discre- 
ción. Muv  lueuo  entré  en  la  ciudad  con  la  división, 
donde  fuimos  recil)idos  entre  arcos  triunfales,  por  una  in- 
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mensa  coneurrencia  de  ciudadanos,  señoras  y  niños  que 
victoreaban  á  los  vencedores  en  Las  Leñas  y  arrojaban 
flores  á  los  que  llamaban  sus  libertadores  de  700  godos, 
foragidos  y  fanáticos.»  «Las  aclamaciones  y  los  repiques 
de  las  campanas,  aumentaban  un  bullicio  que  tuve  el  placer 
de  observar  en  los  semblantes  de  los  habitantes  de  San 
Juan,  que  era  el  hijo  de  la  alegría.  Mees  sumamente 
satisfactorio,  al  detallar  la  acción  de  Las  Leñas,  participar 
áS.  E.  el  Sr.  Gobernador,  que  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de 
la  división  auxiliadora,  se  han  portado  por  su  valor,  de  un 
modo  que,  sin  duda,  ha  acrecido  la  gloria  militar  de  la 
Provincia  de  Mendoza,  que  por  su  disciplina  y  por  su  mo- 
ral, corresponden  á  las  miras  del  ilustrado  Gobierno  de 
quien  dependen.  En  la  batalla,  el  coraje  y  el  ardimiento, 
han  podido  ser  los  defectos;  en  la  victoria,  contenidos  y 
subordinados,  han  manifestado  que  los  protectores  de  las 
libertades,  saben  desenvainar  su  espada  en  el  campo  del 
honor  por  sostener  las  leyes,  y  son  los  primeros  en  resj)e- 
tar  el  orden  reparador.  La  Provincia  de  San  Juan  me 
debe  este  testimonio  y  no  me  le  reusa.  Yo  felicito  á  V.  E. 
con  lo  que  hace  mi  recompensa  y  la  gloria  de  esta  cam- 
pana. Saludo  á  V.  E.  con  consideración  y  aprecio.  - 
Exmo.  Sw  —  José  Aldao.— Ewno.  Sr.  Gobernador  de  Men- 
doza » 


Veamos  aún  una  correspondencia  anónima  con  más 
detalles  sobre  esta  campaña,  que  corre  entre  los  documen- 
tos oficiales  que  estamos  coi)iando  aquí  de  los  originales 
en  el  Archivo  General  en  Buenos  Aires.  La  insertamos 
en  extracto.  Es  datada  en  San  Juan  el  18  de  Setiembre  de 
1825,  y  dirigida  á  un  sugeto  de  Mendoza: 

«  Da  cuenta  del  triunfo  allí  obtenido  contra  los  anarquis- 
tas y  de  estar  prevenidos  los  deseos  del  Congreso  y  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  sobre  el  estado  del  orden  y  libertad 
en  los  pueblos.  El  24  de  Agosto  prestó  ayuda  el  Gobierno 

—  3f> 
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de  Mendoza  al  Gobernador  y  emigrados  de  San  Juan  para 
volver  allí  las  cosas  al  orden.  El  31  del  mismo,  salió  parte 
de  la  infantería  en  marcha.  El  4  de  Setiembre  los  700 
hombres  de  qne  se  componía  la  división,  estaban  en  mar 
cha.  El  9  á  las  12  del  día,  batieron  á  los  anarquistas  en  el 
Pósito,  lugar  de  Las  Leñas  y  antes  de  las  3  de  la  tarde  es 
taba  nuestra  vanguardia  en  la  plaza  de  San  Juan.  En  el 
resto  de  la  tarde,  entró  toda  la  división,  que  fué  recibida 
con  arcos  triunfales  y  caloroso  entusiasmo.  La  tropa  se 
retiró  á  los  cuarteles  y  el  General  y  oficiales  á  la  casa  del 
Gobernador  del  Carril,  donde  les  esperaba  un  banquete.  ]  ^is 
damas  presentaron  al  General  una  corona  de  flores  de  pe 
quefios  ramitos  y  en  cada  uno  de  estos  un  anillo  de  pelo, 
en  el  que  se  leía:  Libertadores  y  el  nombre  de  cada  uno  de 
los  principales  jefes  y  oficiales.  Siguieron  los  brindis  alu- 
sivos á  las  circunstancias.  La  división  libertadora  no  per- 
dió más  que  al  Comandante  don  Pedro  Regalado  Cortínez, 
que  mandaba  los  emigrados  sanjuaninos.  Cayó  en  una 
emboscada,  yendo  él  en  una  guerrilla  exploradora  y  de 
pronto  se  encontró  con  la  línea  enemiga  tras  unos  méda- 
nos; pero  después  cargó  el  Sargento  Mayor  Comandante 
(le  escuadrón  don  Casimiro  Recuero,  con  sus  100  granade 
j'os  á  caballo,  que  habían  vencido  en  la  frontera  de  Men- 
do/.a  (soldados  de  línea)  y  deshizo  completamente  á  los 
anarquistas,  sin  parar  la  rienda  hasta  la  plaza  de  San 
Juan,  siendo  el  primero  que  tomó  posesión  de  ella.  Se  han 
tomado  sobre  200  prisioneros,  ciento  y  tantos  van  con  la 
división  de  Mendoza  para  marchar  en  la  recluta  á  Buenos 
Aires.  Nuestra  reserva  entró  ayer  á  esta  ]>laza,  compuesta 
de  200  honiI)i'e>  v  el  i'esto  de  la  división  se  halla  en  el 
Pósito,  va  (le  reiifreso.  > 
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Hensaje  pasado  á  la  H.  JunU  de  RR.  de  la  ProYíncia  de  San 
Juan,  por  el  Señor  Gobernador  D.  Salvador  María  del  Carril, 
después  de  restablecido  el  orden  por  la  victoria  de  Las 
Leñas. 

<í  Señores  Representantes: 

«Cuarenta  días  de  coiifusióii  y  de  conflictos  seguidos  á 
ia  terrible  explosión  del  motín  militar  del  26  de  Julio,  lia- 
bían  cortado  todas  nuestras  relaciones  sociales  j  casi  ani- 
quilado nuestra  existencia  política.  El  Pueblo  emigrado  ó 
errante  en  medio  de  los  bosques,  ó  sepultado  entre  las  bre- 
ilas  de  los  cerros.  Vosotros  corriendo  la  suerte  que  os 
aconsejaba  el  interés  individual  de  salvaros,  cuando  esta 
era  la  única  obligación  que  sentías.  El  Gobierno  también 
desesperado  de  reunir  suficientes  recursos  en  el  País,  para 
libertarle  de  la  horrible  opresión  en  que  había  caído  bajo 
la  cruel  tiranía  de  la  miseria  unida  al  fanatismo,  se  trasla- 
dó á  la  Provincia  de  Mendoza,  donde  le  siguieron  los  ciu- 
dadanos más  respetables  por  su  dignidad  y  relaciones. 

«El  Pueblo  de  Mendoza  no  pudo  presenciar  sin  conmover- 
se, las  desgracias  del  Pueblo  vecino.  San  Juan,  todo  entero 
emigrado,  se  presentaba  en  Mendoza  con  el  aspecto  lasti- 
moso de  la  debilidad  oprimida  por  la  muciiedumbre  inso- 
lente, llevaba  sin  embargo  este  desgraciado  Pueblo  la  vir- 
tud de  no  haber  consentido  en  la  ignominia  aunque  todo  lo 
abandonaba,  Patria,  familia,  hogar  y  propiedad.  La  virtud 
perseguida  tiene  un  aserto  enérgico  y  penetrante,  y  como 
sin  duda  la  necesidad  es  vínculo  fuerte  con  que  la  natura- 
leza ha  asociado  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  habiéndola 
dotado  de  la  virtud  de  pulsar  la  compasión,  la  interesante 
y  noble  actitud  del  Pueblo  de  San  Juan  emigrado  en  Men- 
doza, concitó  el  entusiasmo  de  sus  habitantes,  de  tal  modo, 
que  estos  hombres  generosos  repentinamente  se  hicieron 
de  la  causa  de  la  desgracia,  sintiendo  la  nuestra  como  pe 
•€u!iarmente  suya.  Esta  disposición  imponente  dio  á  aquel 
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Gobierno  la  opinión,  en  fuerza  de  la  cual  decretó  la  pro- 
lección de  sus  armas  en  favor  de  la  paz  de  San  Juan,  de  su 
crédito  y  de  todo  lo  que  había  naufragado  en  la  singulari- 
dad funesta  del  26,  H.  RR.:  Instruidos  por  los  documentos 
que  se  os  presenten,  reconoceréis  fácilmente  cuan  digno  es 
de  nuestra  gratitud  el  ilustrado  Gobierno  de  Mendoza,  al 
librar  su  decreto  de  24  de  Agosto  que  se  acompaña  en  !a 
colección.  Por  lo  regular,  el  aspecto  de  la  desgracia  se 
huye  por  no  hallarse  en  la  noble  necesidad  de  socorrerla; 
es  solo  la  generosidad  y  el  valor  quienes  la  buscan  y  reme- 
dian: en  virtud  de  dicho  decreto,  el  Gobierno  de  Mendoza 
reconoció  á  vuestros  Magistrados,  dio  existencia  legal  á 
San  Juan  emigrado  en  su  Provincia,  ordenó  que  sus  tropas 
nos  restituyesen  la  tierra  y  las  leyes.  La  razón  y  el  cora- 
je se  unieron  para  concebir  y  ejecutar  con  pureza  oportu- 
na y  hábilmente  el  consejo  de  la  virtud. 

El  valiente  3'  moderado  General  Aldao  venció  en  Las 
Lenas  á  los  anarquistas.  I.a  libertad  reapareció  en  San 
Juan  aquel  día,  y  es  por  tal  suceso  que  vosotros,  R.  R.,  es- 
táis reunidos  cmi  vuestra  Sala  v  colocados  en  vuestra  auti- 
<;ua  diírnidad.  El  Gobierno  os  felicita,  pero  es  sin  las  dulces 
emociones  que  otras  veces.  Tenéis  en  este  día  R.  R.,  graves 
del)e!-es  que  cum|)lir.  Debéis  manifestar  vuestra  gratitud 
al  |)ueblo  de  Mendoza  y  consagrarla  memoria  del  brillante 
suceso  de  sus  armas,  á  quien  debemos  nuestra  libertad  de 
un  modo  (pie  dure  en  el  tiem|)o  y  siempre  le  siga  el  res- 
peto y  la  admiración.  El  Gobierno,  hablando  de  este  deli- 
cado encai'go  con  los  R.  R.  de  San  Juan,  tiene  la  confianza 
de  ci*eer,  que  ellos  reconocerán  gustosamente  una  deuda 
de  honor  y  (pu»  no  rehusarán  para  su  solución  el  agradeci- 
miento eterno,  que  es  la  única  moneda  del  beneficio.  De- 
béis, R.  R.,  restituir  á  la  Provincia  el  orden  trastornado  en 
cuarenta  días  fatales  de  anarquía,  tan  peligrosamente  que 
con  verdad  se  os  dice  (pie  los  síntomas  que  quedan,  asus- 
tan aiíu  á  la  firmez.av  al  \alor.  Desconfía,  R.  R.,  el  Gobier- 
no,  de  estas  dos  virtudes  vuestras  en  las  presentes  circuns- 
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iancias.  El  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  á 
nombre  del  Gobierno  que  ejerce,  os  pediría  el  encargo 
extraordinario  de  reconstituir  la  Provincia  que  las  mismas 
furias  del  infierno  parece  que  han  despedazndo;  pero  él  ha 
deshecho  la  larra  y  no  puede  más.  Medidas  que  imperiosa- 
mente reclaman  las  circunstancias,  se  atribuirían  á  la  ven- 
ganza personal  del  que  las  dictase.  Menester  es  quitar  los 
pretextos  y  las  desconfianzas  á  los  criminosos  y  los  ino- 
centes hablando  por  los  primeros,  menester  es  no  hacerles 
temer,  sino  lo  que  la  lej  les  amenace,  hablando  del  país  en 
general,  menester  es  dar  el  Gobierno  á  una  espada,  cortar 
con  ella  la  cabeza  del  fanatismo  yja  melena  de  la  licencia. 
Hacedlo,  pero  no  dejéis  equivocar  la  necesidad  con  la 
venganza.  Exonerad  del  mando  al  que  lo  obtiene,  porque 
así  debe  ser;  pero  ordenad  que  las  leyes  callen  para  que 
la  disciplina  y  la  subordinación  las  vuelvan  á  hacer  reinar 
por  la  firmeza  y  la  integridad  de  la  persona  á  quien  encar- 
gareis el  Gobierno.  Antes  de  reuniros,  el  Gobierno  ha 
tomado  medidas  que  indican  al  que  haya  de  suceder  en 
el  encargo,  la  intensidad  progresiva  que  debe  de  dar  á  las 
suyas;  todo  os  será  explanado  por  el  Ministro  Secretario 
de  Gobierno  á  quien  ha  encargado;  el  que  suscribe,  os  con- 
cita á  lanzar  el  juramento  terrible  de  la  virtud  puesta  en 
la  desesperación.— San  Juan,  12  de  Setiembre  de  1825. — 
Salvador  María  del  Carril* 


Contestación. — San  Juan,  12  de  Setiembre  de  1825. — 
La  H.  Sala  de  R.  R.,  al  instruirse  del  Mensage  que  le  ha 
sido  dirigido  por  el  Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia,  no  ha 
podido  desconocer  los  sentimientos  de  virtud  y  generosi- 
dad, deque  se  le  ha  encontrado  constantemente  animado 
en  el  costoso  empeño  de  hacer  la  felicidad  de  la  Provincia. 
Quisieran  los  R.  R.  en  est¿i  vez,  poder  desatender  las 
insinuaciones  del  desprendimiento  y  moderación  con  que 
.se  dirije  á  ellos  el  Exmo.  Sr.   Gobernador,  si  no  creyeran 
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defraudar  á  un  ciudadano  benemérito,  del  único  premio 
digno  de  sus  esforzados  servicios,  que  le  prepara  su  virtud 
misma.  Los  R.  R.  conocen  hasta  qué  punto  la  Provincia 
se  halle  obligada  al  celo  y  patriotismo  del  Exmo.  Sr.  Go- 
bernador de  Sau  Juan,  y  no  desconocen  al  mismo  tiempo, 
las  nuevas  obligaciones  que  acaba  de  contraer,  respecto 
del  Exmo.  de  Mendoza  y  su  generoso  vecindario.  Están 
persuadidos  del  horrible  estado  de  desorganización,  anar- 
quía é  inmoralidad  á  que  el  motín  del  26  de  Julio  ha  podido 
reducir  á  la  Provincia,  y  la  necesidad  que  se  siente  de 
luertes  y  rápidas  medidas  que  le  restituyan  el  orden.  En 
tal  concepto,  y  penetrado  de  los  fuertes  motivos  que  han 
podido  inclinar  al  Exmo.  Sr.  Gobernador,  á  separarse  del 
nmndo,  y  de  nombrar  un  sustituto  que  le  reemplace  inves- 
tido con  las  facultades  extraordinarias  que  las  circunstan- 
cias  reclaman,  y  de  acuerdo  también  en  un  todo  con  el 
Exmo.  Sr.  Gobernador  en  las  demás  á  que  hace  referencia 
en  su  mensage,  ha  venido  en  acordar  en  sesión  de  hoj', 
el  adjunto  decreto  que  tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E- 
para  su  cuniplimiento,  previniendo  que  por  acuerdo  de  la 
misma  H.  S.,  ha  sido  electo  el  ciudadano  don  José  dj 
^NjLymTO  para  que  sustituya  á  Y.  E.  en  el  mando  de  la 
Provincia,  con  arreglo  al  mismo  decreto;  y  que  á  fin  de 
no  perder  tiempo  en  la  adopción  de  las  medidas  que  la 
salud  pública  reclama,  se  reciba  del  mando  en  la  noche 
de  este  día,  á  las  ocho  de  ella;  lo  que  pongo  en  conocimien- 
to de  Y.  E.  para  que  se  disponga  lo  conveniente  al  cumpli- 
miento de  este  acuerdo.  El  Presidente  saluda  al  Exmo. 
Sr.  Gobernador  con  las  consideraciones  de  su  particular 
respeto.— Jo5é*'  de  Xavano,  Presidente.  —  «7.  Teodoro  del 
Corro,  Secretai'io.  Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral déla  Provincia.» 


Decreto.     San  Juan  12  de  Setiembre  de  1S25.  — Ha- 
biéiKlose  nombrado  con  arreglo  al  decreto  de  la  misma 
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fecha,  que  se  publica  y  según  el  acuerdo  de  esta  comuni- 
cación al  Sr.  don  José  de  Navarro,  para  el  cargo  de  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  la  Provincia,  hágase  saber 
al  Público  su  nombramiento  por  medio  de  un  bando  solem- 
ne, y  á  fin  de  que  se  haga  por  tal,  se  obedezca  y  se  haga 
respetar;  comuniqúese  á  quienes  corresponda,  dése  al 
Registro  Oficial  y  comunicándose  en  la  orden  del  día,  re- 
conózcase por  la  tropa  de  guarnición,  avísese  al  General 
de  la  División  Auxiliar;  y  fuera  de  la  Provincia  á  las  auto- 
ridades que  corresponda. — Salvador  María  del  Carril — 
José  Riidecindo  Rojo,  Secretario. 


«San  Juan  21  de  Setiembre  de  1825. — El  Gobiernode  San 
Juan  tiene  la  satisfacción  de  comunicar  al  Señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  Nacional,  que  las  armas  auxiliares  de  la  Pro 
vincia  de  Mendoza,  mandadas  por  el  General  don  José 
Aldao,  unidas  á  los  ciudadanos  de  San  Juan,  consiguieron 
una  completa  victoria  en  Las  Leñas,  cuatro  leguas  distante 
de  esta  ciudad,  el  día  9  del  presente,  contra  los  fanáticos 
facciosos:  de  estos  quedaron  muertos  en  el  campo  como 
setenta,  muchos  huyeron  y  han  salido  fuera  de  la  Provin- 
cia. Uno  de  los  Sargentos  cabeza  del  motín  ha  sido  pasado 
por  las  armas:  cuatro  clérigos  han  salido  para  Chile  des- 
pués de  confiscadas  sus  propiedades:  doscientos  veinte  re- 
beldes han  sido  entregados  al  General  de  la  División  Au- 
xiliar, con  recomendación  que  el  Exmo.  Gobierno  de  Men- 
doza ha  aceptado  para  remitirlos  á  la  disposición  del  Señor 
Ministro  de  Guerra  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  como 
parte  del  cupo  correspondiente  á  esta  Provincia:  se  siguen 
sus  causas  á  don  Plácido  Fernandez  Maradona  y  al  que 
hacía  de  su  Ministro  Secretario.  En  c(msecuencia,  el  orden 
ha  sido  restablecido  en  esta  desgraciada  Provincia,  dando 
ejemplos  saludables  á  los  Pueblos  de  la  República,  de 
quienes  puede  San  Juan  exigir  desde  hoy  día  se  le  releve 
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del  infame  concepto,  con  que  había  cubierto  su  antiguo 
crédito  el  desorden  pasado  de  cuarenta  días.  No  es  fácil 
describir  al  Señor  Ministro  mi  conducta  por  ahora,  la  si 
tuación  de  esta  Provincia  en  la  época  de  la  rebelión.  Este 
cuadro  sería  absolutamente  necesario,  si  el  Señor  Ministro 
l>or  el  solo  conducto  del  Gobierno  de  San.  Juan,  pudiera 
recibir  las  informaciones  que  justificasen  la  estrepitosa  y 
aún  peligrosa  medida  de  haber  movido  armas  de  un  Pue. 
blo  á  otro,  pero  instruido  por  el  Gobierno  de  Mendoza  do- 
cumentadamente, como  lo  supone  el  Gobierno  de  San  Juan, 
y  también  por  las  piezas  justificativas  que  tiene  el  honor  el 
mismo  Gobierno  de  acompañarle,  se  presume  que  el  Señor 
Ministro  recibirá  una  grande  complacencia  por  laoportuni 
dad  que  estos  datos  le  dan,  de  confirmarse  en  que  el  desor- 
den de  San  Juan  era  grave,  que  sus  consecuencias  eran 
transcendentales  á  la  salud  de  la  República,  que  el  celo  del 
Gobierno  de  Mendoza  era  natural  y  justificado,  desde  que 
se  manifiesta  que  la  protección  de  sus  armas  ha  sido  con- 
cedida solo  para  salvar  la  existencia  de  un  Pueblo  herma- 
no, que  hubiese  perecido  en  la  furia  de  una  enfermedad 
mortal,  y,  por  último,  que  la  actividad  que  ha  desplegadt» 
el  Señor  Don  Salvador  María  del  Carril  en  tales  circuns- 
tancias, no  afectándose  de  motivos  personales,  la  causa  de 
la  razón  no  solo  nada  ha  desmerecido  |)or  ella,  más  antes 
lia  venido  á  ser  tal  conducta  como  la  evidencia  de  su  justi- 
cia. Es  muy  grato  al  Gobierno  de  San  Juan,  teniendo  á 
la  vista  las  dos  notas  del  Señor  Ministro  con  fecha  3  de  Se- 
tiembre al  Señor  Maradona  v  al  Señor  Exmo.  Goberna 
dor  don  Salvador  alaría  del  Carril,  |)oder  ofrecerle  en  esta 
<»casión  motivos  de  satisfacción  completísimos,  cuando,  por 
\i)  <|ne  se  vé  de  ellas,  se  advierte  en  lo  acaecido,  un  perfecto 
acuerdo  con  las  miras  del  Señor  ^Ministi-o,  la  conducta  del 
(u)l)ierno  de  Mendoza  y  la  contianza  lihiada  en  el  Señor 
Carril,  al  i)ciso  que  todas  las  esperanzas  se  manifiestan  cum- 
plidas y  llenas  en  el  suceso  del  restablecimiento  del  orden 
(le  esta  Provincia,  las  graves  necesidades  de  la  República, 
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<\ue  el  Señor  Ministro  exactamente  exponía  en  sus  dos  pre- 
citadas conniinicaciones.  Es  sensible  al  Gobierno  de  San 
Juan,  que  en  medio  de  las  felicitaciones  que  hace  al  Señor 
Ministro  por  la  pronta  terminación  del  motín  del  26  de  Ju- 
lio, tenga  que  ocuparle  de  la  suerte  de  este  pueblo,  por  un 
lado  que  no  puede  dejar  de  sensibilizar  al  mismo  Señor 
Ministro.  El  Gobierno  General,  aunque  á  la  verdad  no 
goza  de  una  autoridad  determinada  cuando  se  trata  de  las 
peculiaridades  de  un  pueblo,  tiene  sin  embargo,  en  el  con- 
cepto del  Gobierno  de  San  Juan,  una  autoridad  tutelar  so- 
bre todos,  y  es  á  ella  que  se  recomienda  igualmente  la 
atención  y  el  examen  de  la  situación  crítica  y  lamentable 
de  San  Juan.  Minado  el  orden  social  de  este  Pueblo  por 
\r  necesidad  y  la  miseria  originada  por  causas  que  no  es 
del  caso  exponer,  acaba  de  sufrir  un  sacudimiento  tan 
horrible  como  singular.  La  insolencia  de  una  soldadesca 
amotinada,  dio  la  ocasión  que  buscaban  pocos  ignorantes 
descontentos,  de  esa  clase  de  hombres  que,  desavenidos 
desde  el  año  10  con  la  Revolución,  han  jurado  no  hacer 
<!apitular  á  su  temeridad,  sino  con  la  desesperación.  A  los 
soldados  rebeldes,  se  agregó  desde  luego,  una  horda  de 
fanáticos,  quejándose  con  insensatez,  pero  con  el  descaro 
y  la  ira  que  se  confunde  con  el  celo,  de  que  el  Gobierno  no 
había  puesto  á  su  pueblo  en  el  camino  de  la  felicidad  de  la 
otra  vida,  y  que  antes  lo  distraía,  inspirándole  el  gusto  de 
las  comodidades  de  esta,  obligándole  al  trabajo  y  á  la  in- 
dustria. Las  máximas  de  tales  administradores  se  reduje- 
ron consecuentemente  á  unir  la  miseria  con  el  fanatismo. 
Provocada  la  indignación  por  el  pronto,  se  vio  á  toda  la 
plebe  armada  de  puñales,  ebrios  de  delitos  y  de  crímenes, 
siguiendo  la  religión  de  los  impíos  sacerdotes  que  los  pro 
clamaban  absueltos  de  remordimientos;  arrojarse  sobre  las 
propiedades  y  conducir  la  desolación  á  todos  los  ángulos 
de  este  hermoso  país,  i  Quéesjemplo  tan  fecundo  en  leccio- 
nes ! Pero,  entretanto,  San  Juan,  animado  por  las  fu- 
rias del  fanatismo  y  de  la  anarquía  se  halla  todavía  so 
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l)re  cargado  de  una  deuda  en  favor  del  Exmo.  Gobierno 
i\e  Mendoza,  que  excede  á  las  fuerzas  actuales  de  su  ai- 
pacidad,  sino  es  que,  consultando  con  su  crédito  el  Gobier- 
no de  San  Juan  y  los  conflictos  en  que  se  halla,  se  resuelve 
á  cubrir  aquel,  exponiendo  los  mismos  efectos  del  beneficio. 
En  esta  grave  urgencia,  el  Gobierno  de  San  Juan  ruega  al 
Señor  Ministro  quiera  informar  al  Gobierno  Nacional  la 
penosa  situación  de  esta  Provincia,  recomendándole  en- 
carecidamente tenga  á  bien  socorrerle  en  su  desgracia^ 
mandando  abonar  al  Gobierno  de  Mendoza  los  gastos  de 
la  expedición  auxiliar  como  insumidos  en  un  objeto  de 
interés  general.  La  causa  de  San  Juan  interesad  todos 
los  amigos  de  la  libertad.  La  desgracia  de  San  Juan  en 
las  Provincias  Unidas,  ó  es  una  nueva  puerta  que  se  cibre 
á  nuevas  revoluciones  y  crímenes  con  el  nombre  de  reli- 
gión y  el  estandarte  del  fanatismo,  ó  es  este  monstruo  que 
nacía  y  se  ha  sofocado.  El  Gobierno  de  San  Juan  confía 
en  que  el  Señor  Ministro  puntualmente  sabrá  apreciar  la 
delicadeza  de  mil  circunstancias  que  se  deducen  del  suce- 
so de  San  Juan,  entre  las  que  está  envuelta  la  suerte  de 
esta  Provincia,  si  se  presentan  á  la  vista  del  Señor  Minis- 
tro |)or  el  lado  que  iinpoiUvn  directamente  ala  causa  ge- 
neral. El  Gobierno  de  San  Juan,  con  esta  ocasión,  ofre 
ce  al  Señor  Ministro  sus  consideraciones  distinguidas  de 
rer^[)^io.— José  de  Navarro.— Señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  ■> 


Mendoza,  Setiembre  17  de  1S25.-  Cuando  el  Gobierno 
de  Mendoza  dirigió  al  Sr.  Ministro  su  primera  comunica- 
ción del  15  de  Agosto,  conducida  por  el  Teniente  Coronel 
don  José  Cabero,  encardado  de  informar  al  Señor  Ministro 
de  los  sucesos  que  habían  ocurrido  hasta  entonces  en  San 
Juan,  no  había  |>revisto  ijue  el  motín  uíilitar  que  los  oca 
sionó,  hubiese  dejrenerado  lan  rápidamente  en  una  anar- 
íjuía  completa.    Amupie  estaba  iirmemente  persuadido  que 
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la  tendencia  de  aqnel  movimiento  no  podía  ser  sino  funes 
la  y  que  sus  consecuencias  tendrían  una  trascendencia  fa- 
tal hacia  la  nación  entera,  creía,  sin  embargo,  que  el  mal 
podía  todavía  remediarse  por  la  res|)etable  mediación  de 
S.  E.  el  Sr.  Gobernador  de  esa  Provincia,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional  y  la  del  Congreso  General  Cons- 
tituyente. Informado,  por  otra  parte,  de  aquel  motín,  en- 
mascarado en  el  especioso  pretexto  de  la  religión,  era  la 
obra  exclusiva  de  hombres  inquietos  y  ambiciosos,  que.  no 
contentos  con  haber  trastornado  el  orden  en  la  Provincia 
de  Stin  Juan,  minaban  también  la  de  su  mando,  creyó  que 
era  su  deber  ponerse  en  una  actitud  imponente  á  fin  de 
prevenir  la  dislocación  con  que  la  amenazaban,  disloca- 
ción que  al  Sr.  Ministro  no  se  le  oculta,  que  tras  sí  hubiese 
arrastrado  hi  de  otros  pueblos  y  envuelto  de  nuevo  á  la 
Nación  en  los  horrores  de  la  anarquía,  haciéndole  perder 
de  un  golpe  el  crédito  y  la  consideración  que  le  han  adqui- 
rido exteriormente  sus  instituciones  liberales;  que  el  fana- 
tismo hace  tantos  esfuerzos  por  destruir,  y  que  no  pueden 
sostenerse  sino  por  la  vigilancia  y  actividad  de  los  Gobier- 
nos que  nivelan  por  ellas  sus  operaciones.  El  Sr.  Ministro 
habrá  notado  los  progresos  que  hizo  el  desorden,  desde  el 
15  de  Agosto,  hasta  el  19  del  mismo,  en  que  le  dirigió  este 
Gobierno  su  segimda  comunicación.  Ya  en  ella  tuvo  el 
honor  de  indicarle  el  único  medio  que  en  su  opinión  se 
podía  emplear  con  suceso  para  atajar  los  males  que  pesa- 
ban sobre  la  Provincia  de  San  Juan  y  los  que  amenazaban 
á  la  de  su  mando  y  esperaba  por  momentos  una  orden  for- 
mal para  verificarlo.  No  obstante,  por  si  los  aconteci- 
mientos no  daban  lugar  á  largas  demoras,  se  dirigió  este 
Gobierno  á  la  H.  Sala  de  R.  R.  de  la  Provincia  de  su 
mando,  á  fin  de  recabar  de  ella  una  autorización  para  in- 
tervenir en  los  negocios  de  San  Juan,  la  que  le  fué  conce- 
dida y  para  conocimiento  del  Sr.  Ministro,  se  la  dirije  en 
copia.  Sin  embargo,  este  Gobierno  pensaba  emplear  la 
vía  de  la  negociación,  c(m  preferencia  á  cualquiera  otra. 
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Pero  cuando  se  disponía  á  tentarla,  se  desengañó  de  que 
tal  medio  era  insuficiente  para  remediar  el  mal.  Este  Go- 
bierno vá  á  exponer  brevemente  las  razones  que  le  movie- 
ron á  emplear  las  armas  como  el  último  recurso,  refirién- 
dose en  lo  demás  á  los  papeles  públicos  que  tiene  el  honor 
de  acompañar  al  Sr.  Ministro,  ad virtiéndole  que  este  Go- 
bierno sale  garante  de  la  autenticidad  de  los  documentos 
que  contienen.  Por  las  mismas  comunicaciones  del  señor 
don  Plácido  Fernandez  Maradona,  llegó  á  convencerse  este 
Gobierno  de  que  ningún  ciudadano  había  tomado  parte  en 
el  movimiento  del  26  de  Julio  y  de  que  él  era  la  obra  úni- 
camente de  los  soldados.  Que  estos  mismos,  después  de. 
deponer  de  un  modo  violento  al  Sr.  Gobernador  legítimo, 
habían  colocado  en  el  mando  de  un  modo  ilegal  al  Sr.  Ma- 
radona. Que  este  no  tenía  voluntad  propia,  ni  por  consi- 
guiente, la  capacidad  de  mandar,  ni  recursos  para  hacerse 
obedecer,  pues  no  podía  hacer  otra  cosa  que  lo  que  los  sol- 
dados querían  que  se  hiciese.  Todo  esto  se  halla  confir- 
mado |)or  el  arresto  que  sufrió  dicho  Maradona,  sin  dejar 
de  ser  Gobernador,  por  los  tratados  de  los  Pedregales,  cele- 
brados con  él  y  cumplidos  fielmente  por  los  ciudadanos 
(|ue  se  retiraron  á  Angaco,  y  quebrantados  en  todas  sus 
j)artes  |)or  los  soldados  de  la  religión.  Por  el  proyecto  de 
¡ey  que  hicieron  sancionar  los  sargentos,  por  la  Carta  de 
Mayo  que  hicieron  quemar  y  por  las  noticias  diarias  que 
recibía  este  Gobierno,  las  cuales  le  confirmal>an,  cada  vez 
más,  en  la  idea  de  que  los  amotinados  no  trataban  sino  de 
dislocar  hasta  en  sus  cimientos  la  sociedad,  de  derrocar 
todas  las  instituciones  y  de  poner  en  su  lugar  un  Gobierno 
medio  eclesiástico,  animado  y  guiado  por  un  ciego  fanatis- 
mo. Ya  hasta  entonces  los  soldados  habían  asesinado  á 
cinco  individuos  por  libertinos  y  no  respiraban  otra  cosa, 
sino  venganza,  muertes  y  destrucción.  Se  hace  preciso 
advertir  al  Sr.  Ministro,  que  el  Presbítero  don  Manuel  As- 
torga  era  el  alma  de  esta  máquina  infernal,  el  cual  ejercíti 
en  San  Juan  \m  [>oder  sin  límites.     Cubierto  con  el  ropaje 
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<le  la  religión,  su  boca  no  respiraba  otra  cosa,  sino  el  ani 
quilamiento  de  los  que  él  llamaba  libertinos.  En  pocos  (lias 
vio  en  su  seno  el    pueblo  de  Mendoza  cerca  de  ochenta 
emigrados  de  las  familias  más  princij)ales  y  respetables  de 
San  Juan,  entre  los  cuales  se  hallaban  comprendidos  casi 
todos  los   individuos  que  componían  las  autoridades  de- 
imestas,  incluso  el  Sr.  Gobernador,  don  Salvador  María  del 
Carril.   Estos  emigrados  venían  huyendo  de  la  persecución 
y  del  asesinato,  decretado  por  el  Presbítero  Astorga  contra 
todo  el  que  no  abrazara  ciegamente  sus  ideas.     Una  re- 
|)resentación  elevada  á  este  Gobierno  que  se  incluye  ori 
ginal,  apoyada  por  el  Sr.  Gobernador  del  Carril,  que  tam- 
bién se  acompaña  (*),  lo  determinaron  en  fin  á  conocer 
el  (íobierno  legítimo  en  la  persona  del  señor  don  Salvador 
María  del  Carril,  á  tomar  el  pueblo  de  San  Juan  bajo  la 
protección  de  sus  armas  y  poner  en  campaña   una  fuerte 
división  á  las  órdenes  del  Comandante  en  Jefe  de  la  guar- 
nición de  esta  Provincia,  Coronel  del   ejército  don  José 
Aldao.     El  objeto  de  dicha  expedición  no  era  otro,  que  el. 
de  lestituir  á  la  Provincia  vecina  su  libertad,  sin  pretender, 
después  que  ella  nombrase  sus  autoridades,  mezclarse  en 
manera  alguna  en  sus  negocios  domésticos.     El  3  del  pre- 
sente mandó  la  división  auxiliar  de  San  Juan  y  el  9  del 
mismo  desbarató  completamente  á  600  anarquistas  que  la 
esperaban  en  las  inmediaciones  de  aquel  pueblo.     Los  ciu- 
dadanos han  sido  restituidos  al  goce  de  sus  derechos,  y 
por  renuncia  del  Sr.  Carril,  han  nombrado  en  su  lugar  al 
señor  don  José  Navarro.    Este  Gobierno  ha  mandado  reti- 
rar sus  tropas,  después  de  haber   llenado  el  único  objeto 
que  se  propuso,  el  de  restablecerla  tranquilidad  y  el  orden 
en  aquella  Provincia.     Al  Gobierno  que  suscribe   solo  le 
resta  que  anunciar  al  Sr.  Ministro  su  complacencia  por  ha- 


(•)     Todos  estos  documentos  á  que  se  refiere  esta  nota  del  Gobierno 
de  Mendoza  se  encuentran  en  este  Apéndice.— iV.  del  A. 
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ber  prevenido  los  deseos  del  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
según  se  lo  indica  su  apreciable  comunicación  de  3  del 
corriente  mes  y  dando  un  pleno  cumplimiento  á  sus  órde- 
nes, antes  de  haberlas  recibido.  Con  este  motivó,  el  Go 
bernador  que  suscribe  saluda  al  Sr.  Ministro  con  su  consi- 
deración más  iVisimguidíx.-' Juan  de  Dios  Correas.— Antonio 
Luis  de  Beruti,  Secretario  Interino.  ~  Sr,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Gobierno  Encargado  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional.» 


En  posesión,  recientemente,  del  autógrafo  de  un  docu- 
mento muy  importante,  relativo  al  Gobernador  doctor  del 
Carril,  en  cuanto  á  su  sabia  administración  en  San  Juan, 
vamos  á  insertarlo  en  seguida. 

A  su  simple  lectura  él  manifestará  claramente,  cuan  alta 
apreciación  se  hacia,  aún  por  sus  mismos  enemigos  polí- 
ticos, del  acierto  y  recto  juicio  con  que  aquel  joven  é  ilus- 
trado Magistrado,  manejaba  con  tendencias  profundamente 
])romi'sisias,  la  cosa  pública  en  su  Provincia.  Y,  á  fé,  que 
el  antoi'  que  íiriua  ese  documento,  era,  con  otros  que  antes 
hemos  citado,  el  concitador  más  encarnizado  de  la  revolu- 
ción contra  el  doctor  del  Carril.  Hemos  relatado  con  deta- 
lles, los  más  minuciosos,  la  parte  activa,  militante  que  el 
tal  |)ersonaje  tomó  en  el  motín  de  Julio  de  182ó,  seis  meses 
después,  de  la  fecha  del  expresado  documento,  contra  el 
autor  de  la  Carta  de  Mayo,  contradiciéndose  en  sus  opi- 
niones. El  fraile  dominico  Mallea,  de  quien  largamente 
nos  hemos  ocu|)ad()  en  el  episodio  de  la  prisión  y  perse- 
cución del  (iol)ernador  del  Carril  en  Julio  de  1825,  y  que 
liemos  ira//ulo  su  carácter  y  cualidades  morales  y  |)olít¡- 
cas,  á  grandes  rasgos,  ercí  de  la  escuela  más  adelantada  y 
exaltada  del  caudillaje  en  su  origen,  de  Artigas,  Ramírez, 
rrqui/a.  etc.,  de  donde  á  la  sazón  llegaba  (del  Entre-Ríos) 
á  su  patria.  San  Juan.  En  su  primera  entrevista  con  el 
(tol)erna(Ior,  como  se  ve,  propúsosele  como  director  de  la 
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iídiicación  común,  como  redactor  de  un  periódico,  al  cele 
bre  ^)adre  Castañeda  que  se  encontraba  en  muy  pobre 
posición  en  el  Bincón  de  Santa  Fe.  Aquel  aceptó  el  can 
didato,  penetrado  de  la  necesidad  que  tenía  su  Provincia, 
de  impulsar  la  educación  de  la  juventud  y  buena  dirección 
de  la  prensa,  y  le  autorizó  al  Padre  Mallea,  de  dirigirse 
á  Castañeda,  proponiéndole,  á  ese  fin,  su  venida  á  San 
Juan;  pero  reservándose  si  este  no  correspondía  á  sus  mi- 
ras liberales,  deshacerse  de  un  fraile  tan  díscolo  y  batalla- 
dor en  la  política. 

Hé  aquí  el  documento  á  que  nos  referimos,  que  copia 
inos  del  original  en  nuestro  poder,  recientemente  adqui- 
rido. 

« M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Castañeda:  Con  ocasión  di' 
haber  vuelto  á  mi  país,  después  de  una  larga  peregrinación, 
he  tenido  la  complasencia  de  encontrar  á  la  Provincia 
constituida,  bajo  aquellas  formalidades  que  indican  lelici 
dad:  todos  los  ciudadanos  convienen  en  esta  esencial  pre- 
rrogativa del  acierto  del  hombre:  pero  falta  una  mano  que 
timonee  sus  deseos;  y  no  por  un  cálculo,  han  puesto  las 
miras  en  la  persona  de  V.  P.  M.  R.,  sino  por  un  convenci- 
miento de  que  en  las  actuales  circunstancias,  sólo  V.  P. 
puede  desempeñar  la  conducción  de  un  pueblo  sin  caudillo. 
V.  P.  M.  R.,  acaso  temerá  la  indocilidad  ó  resabios  de  los 
que  quieren  caminar  al  norte  de'  su  conducta:  estas  ideas 
han  desa[)arecido  desde  el  momento  que  comenzaron  á 
gustar  del  orden;  y  así,  sólo  aspiran  á  un  genio  que  ilustre 
sus  pensamientos.» 

<  El  Gobierne»  y  el  pueblo  me  han  empeñado  en  este  pa- 
so, de  escribir  con  este  asunto  á  V.  P.  M.  R.,  aquí  no  hay 
malicia,  pues  se  someten  á  toda  responsabilidad,  en  el 
caso  de  no  ¡>asar  por  todas  las  condiciones  que,  al  efecto 
poiiga  V.  P.  M.  R.  y  solo  se  aguarda  un  contesto  favorable 
para  proporcic»narle  todos  los  arreos  correspondientes.» 

«  El  (iobernador  es  un  joven  apreciable  por  su  bon(la<l 
V  nobles^  comedimientos  con  todos  los  ciudadanos.  Cada 
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individuo  tiene  libertad  para  reconvenirle  sobre  tal  ó  cnal 
descuido  en  su  deber.  La  Junta  de  Representantes,  tiene  el 
j)oder  legislativo  con  plena  autoridad  sobre  el  Ejecutivo. 
Esta  Junta  se  compone  de  Eclesiásticos  y  seculares;  guar 
dándose  en  su  represent<ación  un  respeto  inalterable.  El 
culto  del  verdadero  Dios,  es  el  punto  ele  vista  del  Magis- 
trado y  pueblo.  La  fuerza  armada  se  compone  de  20  hom 
bres  para  custodia  de  la  cárcel.  No  hay  contribuciones  ni 
directas,  ni  indirectas.  Los  derechos  de  la  Provincia  ó  de 
Aduana,  son  tan  equitativos,  que  el  más  infeliz  se  prestíi 
gustoso  á  satisfacerlos.  El  Gobierno,  á  todo  hombre  y  á 
toda  hora  es  accecible.  Los  Ecleciásticos  tienen  el  mismo 
derecho  á  las  ventajas  del  país  que  puede  tener  el  más 
digno  ciudadano.  Descansan  tranquilos  en  sus  casas  con 
una  pensión  bastante  á  su  subsistencia.  Aquí  no  ha^''  logias: 
todos  concurren  á  casa  del  Gobernador  ii  á  otros  lugares 
públicos,  á  discurrir  sobre  las  mejoras  de  su  suelo.  Esta 
es  la  idea  que.  escasamente,  puedo  dar  á  V.  P.  M.  R.  sobre 
el  punto  á  que  lo  invito.  La  persona  de  V.  P.  me  ha  sido 
sieui[)re  de  mucho  interés,  no  obstante  las  pocas  veces  que 
he  tenido  el  honor  de  hablarle;  |)ero  su  opinión  pública 
exige  la  más  alta  consideración.  Yo  lo  veo  en  esa  leonera 
(le  Santa  Fe,  estancado  por  ese  gauchaje  indecente,  en  la 
mezquindad  de  no  dar  curso  á  esas  ideas,  que  cuando  se 
han  desarrollado,  los  capaces  de  pensar  han  distinguido 
con  a[)recio  su  dignidad  y  beneficencia.  En  este  país  tiene 
V.  P.  un  campo  libre  |)ara  sostener  la  opinión  que  le  parez- 
ca, en  la  inteligencia,  de  (|ue  todos  están  penetrados  del 
juicio  con  que  V.  P.  siemj)re  se  ha  conducido  en  sus  pen- 
samientos.x 

<  Mi  P.,  Dios  lo  quiere  aquí  para  que  tenga  el  premio  de 
sus  tareas  en  la  suceptibilidad  de  esta  gente.  Por  su  subsis- 
tencia no  hay  cuidado,  que  yo,  co:i  menos  crédito  que 
V.  P.,  mida  me  falta.  Se  me  ha  insinuado  el  Gobierno,  que 
escribiej'a  á  V.  P.,  según  lo  que  conteste  á  esta;  y  también 
de  que,  si  lo  uu^iecemos  por  acá,  suplicarle  se  haga  cargo 
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de  la  prensa.  Mucho  pudiera  decir  á  V.  P.  de  bueno;  pero 
la  premura  del  tiempo,  apenas  me  deja  lugar  para  asegu- 
rarle mejor  en  otra,  la  buena  fe  de  quien  desea  á  V.  P.  M.  R.  ^^  , 
todo  bien  y  S.  M.  B., — Fr,  Boque  José  Mollea^, 

«San  Juan,  Enero  18  de  1825.— P.  D.  El  Gobierno  se 
dispone  para  asignar  á  V.  P.  la  pensión  que  V.  P.  dicte, 
por  el  trabajo  de  ilustrar  al  pueblo  con  sus  delicados  pen- 
samientos, y  el  pueblo  le  desea  con  ansia.  V.  P.  acerqúese 
al  P.  L.  Muñoz  de  Santo  Domingo,  mi  P.,y  él  le  informará 
si  puedo  ser  exacto  en  esta  comunicación». 
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